This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


atjhttp  :  //books  .  qooqle  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  qooqle  .  com 


1                                                                                           ^^J 

■  ■  ■  ■  ■ 

i  ■ 

( 

^te™ 


•r. 


Si 


«■ 


'*•• 


íí 


,** 

X 

?* 

* 

t.vv 

,  1, 

Vk 

. ' 

*v.« 

*, 

tt'. 

■   ¿* 


4* 


-  .*■ 


*r  JfT" 


SEMANARIO  ERUTOTO, 

.    QUECO  MPREHENDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  Y  JOCOSAS 

DE  NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A   LUZ 

DON  ANTONIO  VALLADARES 
de  Sotomayor. 

TOMO     XIX. 


*- 


¡-¡MADRID  MDCCLXXXIX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN- 

Se  hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario  ,  calle  del 
Xeon ,  frente  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafeo,  Car- 
rera de  San  Gerónimo  ;    en  la  de  Bartolomé  Lopes,  Plazuela  de 
Seo»  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo; 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas» 
CON    £  RJVILEGJO     REAL. 


gi-rte9- 


:  o 


i: 


O  i  Vi   r'.r 

m.\-;  .^>U*  -^]i    f."  ••>»;. 


t«opo»«Qgp»«o6o»<pPOMooo»«o90Mooo»«otQ»«opo»«oop«  mpot  tooo»  r»ot  «oocx  mam  *+ 


VI  D  A 

¿>£¿  CARDENAL  ÜUQUB  DE  R1CHELIEU  ,  T  DE  FRONSAC^ 

PAR    DE    FRANCIA  ,    COMENDADOR   DE    l A    ORDEN   DEt 

ESPÍRITU' SANTO  ,   PRIMER    MINISTRO    DEL    RET 

CHRITIANÍSIMQ  LUIS  XIII. 

ESCRITA 

Por  Don  Juan  Vázquez  de  Acuña ,  Caballero  del  Orden 
de  Caiatrava ,  Regidor ,  y  Capitán  cié  la  Ciudad  de 
Burgos ,  y  después  en  el  Perú  :  Corregidor  de  lá  Ciu- 
dad de  Quito,  y  de  la  Plata ,  y  de  la  Imperial  Villa  del 
Votosí:  Teniente  de  Capitán  General  de  los  Señores 
Virreyes  en  los  distritos  de  las  Reales  Audiencias 
de  Quito  y  Charcas,  &c. 

NOTA     DEL     EDITOR. 

fá  vida  del  Cardenal  de  Ricbelieu ,  que  presentamos  al 
Público  i  manifiesta  lo  que puede  adelantarse  un  hombre  a 
Su  progenie ,  ayudado  de  su  talento  ,  y  del  soplo  favorable 
de  la  fortuna.  La  agradable  variedad  de  noticias  que  con- 
tiene ,  la  verdad  en  que  están  fundadas ,  su  estilo  claro ,  / 
sus  semillas  comparaciones ,  distribuidas  con  todo  el  orden 
que  piden  las  relaciones  históricas.  ?  forma»  $a  amenísimo 
campo  de  preciosidades  5  de  modo  ,  que  creemos  llenara  el 
gusto  de  quantos  se  epiplean  en  su  lección  :  y  como  esta  es  mas 
deleitable  9  quando  su  objeto  es  declarar  aquellos,  arcanos, 
aquellos  sudcstks  memorables ,  que  se  meditaron ,  y  acaecieron 
en  los  reynadoT  antiguos  5  siendo  tantos  f  y  tan  peregrinos 
los  que  aquí  se  expresan  7  ocurridos  en  la  menor  idad  Ky  rey- 
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tcmmic.  impugna  d  Sfcñbt -de  VUltitfy ,  por  tkaJmjs 
mucho  de  la;  dignidad  de  la  Corona  de  Francia.  Así  se 
desvaneció*  en  un  soplo  el  turbión  de  esta  desordenada 
^amenazadora  borraba  f  destinadlos  á  servir  de  vi&itnas 
en  el  sacrificio  de  esta  paz  el  Duque  de  Vandoma  ,  el 
JDuquie  de  Longavila,  y  los  Ugonotes.  Esta  concordia 
sembró  una  gran  discordia  entre  los  Príncipes ,  no  sa- 
cándose otro  conciertp  del  desconcierto  de  aquellos  mo* 
-tamiemós,  que  la  venganza  privada  t  yjpl  desfogo  de 
las, pasiones  particulares  entre  aquellas  turbulentas  con? 
currencias;  y  por  esto  el  Secretaria  de  Estad?  Vitteroy^ 
y  el  Presidente  Jiannino ,  que  otras  veces  se  vieron  des* 
echados  del  Canciller  Silleri,  ppr  la  ambición  de  manen 
jar  solo  las  riendas  del. gobierno,  procuraron  en  esa 
ocasión  rehacerse,  haciendo  quitar  al  mismo  Canciller  los 
sellos  y  y  darlos  al  Presidente  Vayrno ,  sacando  todavía 
de  esta  degradación  poca  ventaja  el  Señor  de  Villeroy t 
iporque  fue  depuesto  del  cargo  de  Secretario  de, Estado» 
concedido  á  Móntog ,  hechura  del  Mariscal  de  Aocrc, 
sospeckeso.dc  que  en  el  trajeado  de  Loudon  había  cufe 
-tivado  Secreta  correspondencia  con  el  partido  contrario, 
para  .quitarle  el  gobierno  de  la  Ciudadela  de  Amiéns. 
A  .la  ¿Pfcovincia  del  Berris.se  volvió  el  Príncipe  de  Con? 
de'  f*fa.¿omar  la  posesión  del  gobierno  eti  trueco  del 
de  Guiena ,  el  Duque  deiSulíi  se  pasó  al  Poytu,  y  á  la 
Rochela  el  Duqfte.  de  Roan  *  yepd©  á  la  Corte  solamefi* 
re  el  Duque  de  Umena ,  y  el  Mariscal  de  Bullón  para 
sondear  el  fondo  de  los  secretos  de  tas  otros  %  y  para  re* 
cibir  el  galardón  de  su^s^vip^y  fatigándose  p&rtigu* 
ármente  Bullón  por  inge#tee  *u  k  direccipa&iiqs  oe-i 
go^cios^  caído  qitieóe&ipodiajj  libremente.  jggir  fc$  má*l? 
mas  del  Príncipe  >  de  quien  solamente,  se  debían  temec 
J^s  turbulencias  d$l  fcoWqnso,  Mas  eji  Mariscal  <U¡  Jlq% 

«e¡¿  ¿opwév  w*^a*  toast  d^^q^qjWMkiuttei 
-:,•  ú  du- 


*icírte*elfctíto^  -,-'*  opüW  sétetc- 

rainente  ¿los  ambiciosos  designios  de  Bullón ,  que  vien-  • 

do  siempre  mas  peligrosas  las  esperanzas  de  cumplir  su 

deseo ,  se  procuró  suplir1  <íotv  otr<#  medios  ¿'intentátatat: 

tener  le*osdc<la  Corte  a)  Príncipe^] eh^uycoñspiteba^ 

también  Ja  &infcesap<k  JCoode  >  y  lá'Goráe**  -4¿>Skfy# 

toas  y  emulas*  entre  sí , .  y  igualmente  atentad  á  que  no 

consiguiese  l*  vuelta  de  la  Corte ,  sioo  por  pbra  y  in- 

tetpüsicíonde  días*  Sattétou  todavía  4ftfru&uo9as  todá£ 

estas:  diligenciáis  >  porgue- soücitadb  el  Príncipe  del  tes- 

girado  del  propio  ^t¿Tá>toeró<:oft5ejt)  de  cojiferi*  se* 

creta  mente*  por  medio  del'  Arzobispo  de  Burges  su  comv 

posiciop  con  la  Rey  na  ,  obligándose  á  la  protección  del 

Mariscal  de  Apere,  con  condición  de  ser  admitido  aF 

gobierna,  y  declarado  cabeza  en  el  Consejo  de  Haden-5 

da*  París  le  recibió  con  demostraciones  de  tan  parcial 

dignación  ,   que  de  aquellas  extraordinarias  aclama-» 

ciones  sacaron  argumento  sus  enemigos  para  criminal  w 

zarle ,  y  hacerle  sospechoso  al  mismo  Rey ,  recogiendo 

entre  tanto  debaxo  de -las  cenizas  de  la,  disimulación  el 

Mariscal  de  Bullón  el  propio  descontento  en  verseaban* 

donado  de  él:  y  á  fin  de  despreciarle  ,  y  para  mostra* 

cerca  de  el  mas  autorizados  sus  cQnsejos ,  reconcilió* 

también  <ak  Duque  de  Guisa  con  sus  hermanos ,  y  zl 

Duque  dcM-Yers  con  los  de  $«*  partido ,  para  formad 

un&noevsr  quftnera.  No  fe  I  taba  entre  tantod  Obispo* 

de  Luson  de  servir  con  suma  aplicación  al  Mariscal  de 

Ancrc ,  grange^ndo  con  sus  obsequios  la  recompensa  de 

Umosneraikayor  da  laReyna.  Ana,  rtvuger  deliRfcj^ 

Luis.  Después  de  ha^ber  tomado  la  pottsión»  y  excr€Üá^ 

do  pocalgiun  espacio  de  tiempo  «sielicmoriácocaír'gd,  ébtf 

el  favor  del  mismo  Mariscal  obtúvola  gracia  de  qüeseíe 

cediese  copropiedad  ai  Monst ño rZametf  Obisppde  Lan- 

gro,  paramentar,  .coala  qtie  fe  dio,  stfcta**  opütiúdé'éétr 

-  ■  r       a 
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1616.  vivir  en  la  Corte  con  mayor  Histre,  JUbre ,  pues ,  de  la 
sujeción  á  que;  Je  ftbUg^ba  su  miseria ,  destinó  todos  sus 
f^?3iie<tfo? ¿> uifep&fios conríndiirDkqífts  alJAariscü 
$&b'mfethps  Kfotyiütp*  m*r$»ndflte.en  bcc«  por  per* 
soj^d^jerojijim^^  y 

l&prado  ,  y  toda  su  confianza ,-  pues  vieodole  adornado 
dg  una.egqtúsita  y.exá&*  nottcia;de  los^humorea»  inte* 
««$*  preítftsiQncs^  iobriigóMids^  y  fuerzas:  de  todos 
b^Pnijci^s ,  ^JE&tadDS  idfiJ5ii»í>a ,  cpwttkabalcoo  :el 
la§<aw  japorcantes  arcioaesr  defcíU#io  v  y*  fcs  delibera- 
ciones de  mayor  peso ,  para  la  subsistencia  de  ¿usfofr- 
tjxrus ,  combatidas  de  la  envidi^  de  ltíí  Grandes,  y  \de\ 
s^orrecimleotp  del  PugWd  de.Ram ,  cLqúc  aumentaba 
d.atrevim&emp  del  Mariscal  de  Bttlioa  joasas  designios 
4$:m?tarie  e í>. la  Corte,  pcocucaiwioj con  eL  medio  de 
Luises,  que  comenzaba  entonces  á  privar  en  la  gracia 
del  Rey  >  hacerle  aborrecible  y  sospechoso  á  S.  h/L  £1 
lauque  de  Longavila ,  declaradamente  enemigo  del  Ma- 
riscal, dfc  Ancrc,  y.  que  se  andaba  ja&andb  de  haberle 
quitado,  en  la  pass  de  Lpudoti  la  Ciudadela  de  Amiea$¿ 
por  dar  un  terrible  baiben  á  su  privanza ,  ganó  por  in- 
tprpeesa  C09  inteligencia  la  Ciudad  de  Perora.  Persua» 
4ido  el  Rey.de  su  consejo  á  acomodar  poL  la  via  dulce 
de  la  negociación  feate  áspero  suceso,,  destifio,  á  fqueM 
ttatase  con  el  Duque  de  LohgavHa ,  el  Mariscal  ^dc  Bou 
llon  ,  que  hiso  dos  vteges  ,.no  para  apagar  como  S.  M* 
deseaba  }  sino  paca  encender  mas  el  fuego  :f  procurando 
qu<5,p$rtinazmewe :  quedase Jfontusbaz ,  á.  6n.de  empe* 
fiarl^^oo  ;o4Q%i§w.^mIgQS,en):el^lcsigiüo'íifi1  tíJmtier* 
tjed4v#a4^Ptí:^  Aocsc*>  Mas  cLFbn^ipeidjj  Conde, 
dudando  de  lftjfe^idad  del  &urtso \,  y.  deseoso '  de  man*» 
tenej  rfligiopaiji^Me  sa  fe  ,  envíala  brism^  tarde  xon  el 
Jfá&iiBfiíi*  ft¿Sgí$  á  df  dr;^  MaídscíA  dejiAnuq  ,qag 

su- 
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-supicri  qtie  ot  da  ptoálfcádan^wr  cafcDuque  de  Lottv 
gavüa,  <y:que  retrasaba  la  palabra  qpeiichabta;  dado 
de  £er  siKpfcope&op  cónica  todos»  Comeraq>á  acongojar- 
se con 'ifblL  ansiosos  pefásamieátofr  á  asid  cjTíbaxardi)^ 
iMafifetilip  vicbdióse-deiamparadb  .dctPtt'nciíie,  fj  qne 
xDdos  JdstGxfndcs  conspiraban  á  ¿pruína  5  -y  'hablando 
A  la  Reyj^  Mklce-,  ta>hízo  demostración^  de  que  ¿el 
Crmcipe-Sa  ¿burlaba^ Bullón'  la*  engañaba  >#  todos  ¿os 
fat  ros  ima*jirinabm'  ¡ti  obatUhteat  ouáa<  su*  «uoriíiad,;y  así 
-00  h^Uab^  otra  rcinedlcí  aípcHgcoí  iqw^aíñicnazabay  sí- 
flaet  p¿ev^nKte:cea  ascgp.Kir$c  de  1¿s  personas  dje  ¿ilosj 
jorque  qaittudasiis  cabeza*  /  so  apagaba  la  yesca  al  in* 
cendiad¿  las^rébclioncí. f Por.  mn.y^ precipitosa  :  juzgaba 
la-  Rey  1»  .Madre  rdicun  tarada  ¿rpristonjadeíifq^acüt^ 
Principéis  ida^tridavia^asoa^ida  d¿:QbÍspode  Ltpsró^ 
y  de  £arbinor  fíechuray;dd  MiAiscal  /  asijrció'i  .¿tw>put 
atrevida  i*y ^arrtesgad^  .refeolucionr  -^ encargando  á^Mr, 
de  Tíiiemincs  que  prendiese  én  .eüoabtti^l  Prífldp¿> 
para  enviarle  prisionero  jai  tposqúe  de  ^Yinzena ;  <decla> 
rátodote  <en  recompensa  de  tan  animosa,  fagcioh  por  Ma-* 
riscal  de  -Frangía,  No  cayeron  ct  ioswfczos  ¿  cotnp  sé 
imaginaba  7  el  Duque  de  llnena  r  ni  ^1  Mariscal  de.  Bib- 
lioiv,  porque  adver tidolopoiuinaxnenm.  eL  uno  y  el  otro 
da  fa^ptisfop^lBrio^t  piixnnbdiationri(mila:£ugaosa 
diño  rcómé  sbmbiciplÓJtótferoh  'd  Duqbe^kt^Gaisk vy 
él  Daqaelde  V<atk^iroL'A^fania^eíá  prisión  dcLPrtni 
cipe,  coroenzebá  touiráararvy  Jumulruar-el  íueblq^dí 
París  ,úrxtíponi4todoic ->vivameatc  la  Rey  na  JAadré>Teá 
tepridripopfr  tha^orf  la¿  pasiów^s **e  lp$  seduitáb*  y  ¿y 
partfcuíarmente  de  ios  4*1  Burgcíyie  5an>Gtírmttn  ,oifiifc 
anemttkodo  aj  Palacioi  del  Mariíoalj  de  uniere  ,vjrm9k|- 
roa>tat  gastona  saquearle^  qoeideifbgwa^éh  »osoi¡od* 
la  cdíer^^ícusand¿|conimu(tiia  pr»4efloi*'fc<Iüey*a>d* 
••.  ^  dar 
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.dar  Galgua  tenfídío  xn  zfíacl  builtda  fo  aquella  fasolcn- 
cia  *  por  :dexar  quecl  tiempo  mismo  reduxese  á  la  anti- 
-gua  salud  aquel  cuerpo  enfurecido,  que  quietó  después 
Ifacitmentfe  el  Señor,  de  Grequi  r  Maestre  de  Campo  de 
4a$  Qu ardías  Reales.  Recobrado  en  Sedan  q1  ¿Mariscal 
;de  Bullón  y  no  excusaba  diiigettfia  alguna  para  interesar 
¿1  Duque  de  Guisa  en ;Ia  libertad  del' Príncipe ,  y  en  la 
ruina  de  At?crc ,  ofreciéndole  hs  decepciones  de  .un  par- 
tido, en  que  maadaíía  á^ddJ.los.quele  competían  d 
puesto  ;  que  si^proatatochcí; íuntabensas  amigos^  y  fue^ 
sen  á  quemar  con  repentina  ímpetu  Los  molinos  de  Parísi 
atizarían  los  ánimos  del  PudbiagMndcmenre  encendido 
ea  el  aborrecimiento  contradi  .Mariscal  Reconociendo, 
pues ,  que  ¡sus  ¿tírsuasíorícscnd:  afarifcn  3Tri  el  corazón:  del 
jBteque  algundJirecha,  y iqucttntfs  continuaba  ^en  lbaml- 
laejo*  deiSúíTtícita.  á  la*  Cottb,'  para;  recibir  d  mando  de 
hfc'armafr  reafesv  propaso  :¿l  Buqite  de  fóneqa  el  :ptan» 
¿crie.  Al  gusto  deJcste  Príncipe  nada  quadro  esta,  pro- 
posición t  atraqué  lüilisima  y  y  conveniente  .a  losr comu- 
nes designios,,  pues  en  las  resoluciones  excccmas7  e&  falta 
de  prudepcia  guiat  bs  teosas  poc los. riedio&,  viéndole 
müyá  menudo  >  que  del  atrevimiento  con diligencia  sur- 
te el  deseado  suceso ,  y  nunca  deJá  circunspección  ,  co- 
moiio  mofctrú>ia;saUdádc  est^  sifgacid aporque  lajRjtíyoá 
Madre  tebkudptüadoi^su^tidoáiló^dc Guisa* trocó 
le*iMimstttj$:de  Estado^  ;d*Édb  Jto.fttiiré'árMangot;  ei 
cargó  de  Secretario  deJEstadaaliObispodcLusan,  y  el  de 
la,Hackdda  á  Barbiáo,3son  lo  qualtáscgtf  la  Ui*hat rabio- 
sa sJc.PaHtsíím>s,y  con  publico  Edlftp  delPaTtonctttti  c^c? 
ciará  reo*ibüesa  Mige¿cadi:tos  fugitivos ,  y  rechazó  aq 
-propio,  fwnfto  »  prepararido  las'ajchjfs^d^iqtttifuejSlítr 
pcúoc<l  &uqitt  de  Guisar  que  sio:*csHt£ntía  se.acSor 
ffcáide.iáfc ¿plastes  que  tenia  ci  Daq^cd^JHkc^^ii^u- 
inb  cien- 
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cicndo  f  las  últimas  fatigas  las  fortunas  de  los  mal  con- 
tentos 9  si  la  muerte  del  Mariscal  de  ^ncre  no  los  hu- 
biera impensadamente  restaurado. 

Acostumbrados  en  otro  punto  los  Franceses  á  ser 
gobernados  de  la  mano  del  mismo  Rey ,  ee  mostraban 
llenos  de  molesto  sentimiento  de  verse  ahora  gober- 
nar del  consejo  de  un  caballero  forastero.  Fomentaban 
estas  amarguras  con  todas  sus  industrias  los  Grandes* 
interesados  en  la  caída  de  este  árbol ,  para  hacer  cada 
uno  su  hacecillo.  Luines,  que  con  los  placeres  de  la  caza, 
y  con  la  continuación  úc  adulaciones  se  habia  insinúa* 
do  en  la  gracia  del  Rey,  joven  entonces  de  quince  años, 
aspirando  á  la  cumbre  del  poder  ,  fácilmente  persuadió 
á  S.  M. ,  que  el  Mariscal  atendía  á  propagar  su  autori- 
dad én  perjuicio  Real ,  con  consentimiento  de  la  Rey* 
na  Madre  f  por  la  ambición  de  continuar  en  la  direc- 
ción de  los  negocios ,  como  en  el  tiempo  de  su  menor 
edad ,  á  que  no  habia  otro  remedio  ,  mas  que  oprimir 
al  Ministro ;  peto  con  secreto  por  no  quedar  oprimidos 
para  imprimir  estos ,  y  otros  siniestros  conceptos ,'  en  ía 
mente  del  Rey,  se  sirvió  Luines  de  Deagent,  prirter  Co- 
misario de  Barbino  ,  que  fue  infiel  á  su  Señor,  con  espe* 
xanza  de.  algunos  aumentos; de  Marcillac,  que  primero 
habia  sido  traidor  al  Príncipe  de  Conde' ,  por  servir  á  la 
Reyna  Madre,  y  ahora  por  complacer  á  Luirtes  hacia 
Ja  traición  á  ella  ,  y  de  Desplans  ,  soldado  sencillo  de  la 
guarda  Real ,  personas  todas.de  vil  condición ,  y  de 
poco  buen  nombre,  escogiendo  para  la  execucion  á  Mr. 
de  Vitri ,  Capitán  de  las  Gualdas,  con  promesa  de  ua 
bastón  de  Mariscal.  £1  Rey  aunque  mozo  >  disimuló  coa 
tal  prudencia  el  intento,  que  en  este  tiempo  acariciaba  y 
mostraba  mayor  afición  que  en  el  pasado  al  Mariscal, 
ví&ima  destinada,  á  su  justicia,  por  su  demasiada  arrogan- 
cia y  insolencia,  y  pot  el  desprecio  bastantemente  evi-. 
Tom.JUX.  C  den- 


dente  ,  que  hacia  la  madre  de  la  autoridad  Realjá  la  en- 
trada del  Loubre^  con  muchas  heridas  cayó  muerto  el. 
Mariscal  de  Ancre,  hombre  de  vigoroso  ingenio,  y  bien 
Instruido  en  las  materias  de  Estado.  La  ruina  del  Minis« 
tro  tiró  tras  sí ,  según  costumbre  de  las  Cortes ,  la  de 
sus  hechuras,  á  la  manera  que  los  gruesos  montes  de  pie- 
dra desgajados  de  la  alta  cumbre  de  empinada  roca  ,  al 
ir  rodando  á  lo  hondo  T  suelen  llevar  con  su  precipicio 
todos  los  menudos  pedazos  de  los  opuestos  peñascos.  A 
Barbino  prendieron  en  la  Bastilla  ;  á  Mongot  quitaron 
los  sellos,  y  al  Obispo  de  Luson  despojaron  de  su  cargo, 
y  desterraron  de  la  Corte  ,  restituyendo  el  Rey  á  los 
primeros  honores  los  viejos  Ministros  Sillery  ,  Villero  y, 
Jiannino ,  Dubar ,  Castelnovo  ,  y  otros  de  gran  expe- 
riencia) y  igual  reputación  en  él  gobierno  >  á  la  Rey  na 
Madre  quitada  su  guardia  ,  y  dadoje  la  del  Rey  ,  sin 
poder  ver  mas  que  convertirse  su  autoridad ,  y  liber- 
tad en  un  abatido  desprecio  ,  y  dura  servidumbre ,  se  le 
señaló  la  roca  de  Bles  por  prisión  con  buenas  guardas* 
A  la  Maríscala  de  Ancre  hizo  formar  Luines  coa  tan* 
ta  precipitación  y  perversidad  de  juicio  proceso  ,  com- 
pitiendo los  Jueces  en  condenarla ,  que  la  execucion 
movió  las  voluntades  de  todos  los  que  antes  la  aborre- 
cían á  compasión,  y  á  juzgarla  digna  de  la  gracia  de  que 
ia  excluía  el  rigor  de  una  ultrajosa  injusticia,  depen- 
diente de  pasiones  parciales  y  enemigas.  Revestido,  pues, 
en  un  momento  sin  alguna  fatiga  Luines  de  los  despo- 
jos riquísimos  de  un  Valido  de  siete  años ,  y  poseyendo 
d  favor  Real ,  bien  que  hubiese  tan  altamente  ofendido 
i  la  Rey  na  Madre ',  y  'se  hallase  sin  apoyos  en  el  rcyno, 
y  sin  estudio  ni  pra&ica  de  negocios ,  abrazó  con  todo 
eso  atrevidamente  la  dirección  del  Gobierno  ,  procuran* 
do  enfrenar  la  volufltad  del  Rey  con  el  miedo  de  la 
Religión ,  instrumentó  validísimo  acerca  de  un  Prínci- 
pe 


pe  tan  pío  como  el  Rey  Luis ,  rodeándole'  de  personas 
vulgares  para  entretenerle  entre  pasatiempos  pueriles,  y 
por  cercar  de  manera  sus  voidps,  que  no  se  permitía  á 
alguno  >  sin  que  lo  supiese,  hablarle  á  splas. Vivía  el  cotí 
-temores ,  y  recelos  del  ingenio  del  Obispo  de  Luson  %  y 
por  su  talento  no  ordinario ,  y  por  U  autoridad ,  y 
predominio  de  genio  sobre  el  de  la  Reyna  Madre  ,  no 
menos  que  por  estar  puestos  e-n  el  con  admiración  los 
-pjos  de  toda  la  Corte ,  juzgó  conveniente  i  la  propia  se* 
guridad  el  alejarle  del  lado  de  la  Reyna  Madre ,  viva* 
menj£  ofendida  de  eX  Tomó  expediente  con  orden  Real 
de  mandarle  retirar  á  la  Provincia  de  Aftgui ,  á  un  Prio- 
rato  suyo,  y  aún  no  asegurándose  de  que  fuese  bastan- 
te distancia ,  para  interrumpir  el  reciproco  comercio  de 
¿sus  designios ,  le  obligó  á  salir  fuera  del  rey  no  acogién- 
dose á  Aviñon ,  donde  en  el  tiempo  de  su  destierro  com? 
puso  aquel  excelente  libro  intitulado :  la  introducción  def 
Cbristianoi  habiendo  hecho  también  antes  la  defensa  de 
Jos  puntos  principales  de  nuestra  creencia ,  contrjt  las 
cartas  dirigidas  al  Rey  i  de  quatro  Ministros  4c  Scia? 
sentón. 

Flu&uaba  entre  tanto  en  varios  pensamientos  el  Con- 
destable Luines  si  á  la  conservación  de  su  grandeza  cor* 
cvenia  mas  la  benevolencia  de  la  Re  y  na  Madre  ,  restitu- 
yéndola á  la  Corte,  ó  la  aficiqn  de  Conde,  primer  Princi- 
pe de  ia  sangre ,  librándole  de  la  prisión.  De  llegarse  al 
Príncipe  le  retiraban  muchas  consideraciones  en  contra* 
tío ,  y  en  particular  J«. de  su  natural  ambiciosísimo  del 
mando ,  y  de j:icjueza$  Jgualmpníe,  A  los  Franceses  sa- 
bia que  cyra  natural  tanto  el. amor,  á  los  Príncipes,  de,  U 
sangre,  quinto  el  abflrrccinjtentQ.  contra  los  Ministros, 
sin  el  caraftex  de  esta  marca  Rea)>  con  que  en  sacarle  de 
ks  inmif&sUftftMe  l*tfarcel,]e  venia,  4  ,Qopducir  al  ex- 
plendot  dc>. guiudp*  ejtel  qija}  sonícl¡  btneficte  del  nar 
.  .  -      *  Ca  ci- 


cimiento  reglo  /con  la  ventaja  3cí  aplauso  popular  f  y 
con  ei  mismo  atrevimiento  con  que  había  impugnado 
la  privanza  del  Conchino  ^  no  sería  para  tolerar  compa<» 
fiero.  Y  quando  bien  no  aspirase  á  la  administración 
del  gobierno,  de  la  codicia  de  engullirlo  todo ,  se  indu- 
ciría á  pedir  los  cargos ,  y  los  bienes  que  cada  dia  vaca* 
sen.  De  la  Rey  na  Madre  no  podía  el  temer  los  mismos 
infaustos  sucesos ,  6  por  la  condición  del  sexo ,  ó  por  la 
muerte  del  Conchino ,  por  el  destierro  del  Obispo  de 
Luson ,  y  de  Mongot  ,  y  por  la  prisión  de  Barbinó, 
despojada  de  todo  vías  ñel  presidio,  y  de  todo  mas  Valido 
apoyo,  sería  difícil  en  adelante  que  el  Rey  se  fíase  de  la 
Reyna  Madre  ofendida  $  y  consiguientemente  poder  él 
con  mas  facilidad ,  y  mas  tranquilamente  conservar  el 
arbitrio  de  los  negocios,  conservando  entre  ellos  unos 
comunes  recelos.  Advertido  el  de  la  inconstancia  de  la 
fortuna  á  armarse  de  la  gracia  privada  contra  el  público 
aborrecimiento ,  y  de  la  condición  de  los  sucesos  de  la 
Corte,  á  poner  en  libertad  6  la  Reyna,  ó  el  Príncipe, 
ficí  sabia  todavia  á  qual  parte  determinarse  ,  quando  de 
esta  perplexidad  de  pensamientos  le  sacó  bien  presto 
la  Reyna  misma ,  con   hacerla  espaldas  el  Duque  de 
Pernon.  Habia  persuadido  el  Mariscal  de  Bullón  á  la 
Reyna  á  escoger  por  su  defensor  al  Duque  de  Pernon, 
como  á  persona  poderosa  de  valor  y  prudencia ,  y  bene* 
mérito  de  Enrique ,  mas  necesitaba  de  ganarle ,  y  en* 
dulzar  sus  amarguras  contra  la  misma  Reyna ,  sabién- 
dose que  habia  venido  á  la  Corte ,  para  sinceramente 
unirse  al  partido  Real.  Armando  pues  de  sutilezas  las 
propias  industrias ,  procuraron  los  ocultos  parciales  de 
la  Reyna ,  sembrar  en  el  pecho  de  Luines  varias  sospe«< 
chas  del  soberbio  poder  ,  y  humor  altivo  y  arrogante 
del  Duque  de  Pernon,  calidades  insufribles  á el ,  que  se 
yeía  venerado  dé  la  Frauda.  £n  el  mismo  tiempo  inten-i 
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tabán  exSsperar  el  ánimo  del  Duque  poco  sufrido  ,  y 
no  acostumbrado  á   un  vil  obsequio  ,  valiéndose  de 
una  ocurrencia  muy  propia ,  porque  á  su  hijo  se  le  ha* 
bia  prometido  con  el  favor  del  Rey  un  Capelo ,  sin  que 
*e  viese  el  efe&o,  y  el  guardasellos  Dibayr,  compitiendo 
con  el  el  lugar  en  el  Consejo  Real ,  había  con  sentimien- 
to grande  del  Duque  ,  con  quien  pasó  algunas  ásperas      , 
palabras  >  obtenido  en  su  pretensión  favorable  decreto. 
Confirmaron  estos  accidentes  las  sospechas  del  Duque» 
de  que  habia  intento  secreto  de  prenderle  ,  con  que  una 
mañana  muy  temprano  sin  despedirse  de  alguno ,  se  fue 
arrebatadamente  á  Metz,  lugar  de  su  gobierno ,  adon- 
de el  Abad  Rucelay  fue  á  buscarle  para  tratar  de  recon- 
ciliarle con  el  Mariscal  de  Bullón  ,  descubriéndole  des^ 
pues  los  ocultos  pensamientos  de  la  Rey  na  Madre  >  y  las 
esperanzas  que  tenia  de  su  libertad  en  las  industrias ,  y; 
poder  de  su  persona.  La  dificultad  inseparable  de* está 
atrevida  interpresa ,  los  peligros  evidentes  á  que  se  po- 
nía ,  y  la  ingratitud ,  recompensa  ordinaria  de  grandes 
servicios,  atemorizaban  al  Duque.  A  estos  respetos  pre- 
valecía no  menos  la  consideración  de  la  gloria  ,  á  que 
habia  exaltado  su  nombre ,  en  conseguir  un  tan  alto 
designios  la  rabia  de  verse  despreciado ,  y  anhelar  á  la 
venganza ,  le  animaron  á  tan  atrevida  empresa ,  par- 
tiéndose secretamente  de  Metz, para  atravesar  con  tres- 
cientos caballos  la  Francia ,  y  llegarse  con  el  beneficio 
de  la  obscuridad  á  Bles  $  de  cuya  roca  Ja  Reyna  madre, 
según  él  concierto ,  baxando  al  fosp  no  sin  peligro  gran  1619. 
de  salió  á  salvamento  ,  conducida  primero  á  Lochas, 
y  después  á  Angulema.  Quedé  de  este  golpe  aturdida, 
y  confusa  la  Corte  haciéndose  creer  que  la  facción  era 
mas  poderosa  ,  ó  por  lo  menos  pudiera  serlo ,  preparan- 
do con  presteza  las  armas  á  la  dirección  del<  Duqu*  de 
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Uipena ,  enemigo  de  la  Reyna  Madre ,  y  confidente  de 
Luines,  con  apoyar  en  el  mismo  tiempo  los  manejos  del 
ajustamiento  por  Mr.  de  Bethunc,  Ministro  grato,  y  de 
entera  confianza  de  las  parces.  Esta  repentina  retirada  de 
ia  Re  y  na  causó  un  gran  movimiento  en  el  rey  no ,  con- 
curriendo á  sus  vanderas  la  gente  de  todas  partes ,  so- 
bre  las  aplaudidas  causas  del  bien  público  f  apresurando» 
je  los  pueblos  con  las  esperan**?  de  la  utilidad  comuty 
haciendo  servir  de  objeto  ai  Condestable  Luines ,  que 
amenazado  de  ?lguna¡  extraña  desventura,  vivia  entre 
tormentos  de  la  mayor  aflicción  ,  no  bien  discurriendo 
qual  fuese  la  senda  ma$  andadera  r  para  librarse  del 
-cercano  trabajo»  Enmedio  de  esta  su  perplexidad  le.  en* 
.vio.  el  Obispo  de  Luspn ,  por  medio  de  Pontearle  su  cu* 
íiado,  secretas  promesas ,  y  ofrecimientos  de  sinceramen- 
te emplearse  en  divertir  sus  desgracias ,  y  á  Ja  cotona 
igualmente  mayores  inconvenientes  ,  no  pensando  en 
otra  cosa  ,  sino  en  la  quietud  del  reyno ,  en  el  servicio 
.del  Rey ,  y  en  el  gusto  del  Valido*  Hallaron  en  S.  M* ,  y 
en  el  Privado  estas  insinuaciones  del  Obispo  todo  agrade- 
cimiento ,  juzgando  que  el  podía  ser  instrumento  validí- 
simo para  reducir  á  la  Reyna  Madre  á  abrazar  el  ajus- 
tamiento y  y  para  esparcir  confusión  entre  los  tumuU 
tuarios,  y  discordia  entre  los  autores  de  su  libertad, 
con  que  le  enviaron  secretamente  un  pasaporte  real  pa- 
ra poder  para  esto  entrar  de  Aviñon  al  reyno ,  escri- 
biéndole el  Condestable  Luines  una  carta ,  á  que  aña* 
dio  el  Rey  estos  renglones  de  su  mano.  vQ$  ruego  que 
creáis  que  jo  arriba  contenido  es  mi  voluntad/  y  que 
,?)bo  me  podréis  tocet  f»ayor  placer:  qut  ¿xeontarlo/* 
iCon  tal  madurez  y  destreza  supo  el  Obispo  de  Xuson 
manejar  esta  platica  ,  que  a  la  Reyna  Aladre. sin  reve- 
jiría ía  oculta  correspondencia  coo;Lu¿fceit  ¿y;MiAKgOr 
-)    "  ras 


ras  promesas  i  dio  á  entender,  que  solo  el  fin  de  sos  ser- 
vicio Real  |  en  ocasión  tan  relevante ,  le  impelía  á  riesgo 
de  qualqpier  peligro ",  á  conducirse  cerca  de  su  persona: 
voces,  que  ni  mas  deleitables ,  ni  mas  armoniosas  sonar 
podían  en  ios  oídos  de  la  Reyna  ,  por  la  estima  grandí- 
sima que  hada  de  su  afición  y  valor.  En  execucion  de 
madurar  estos  disignios,  fingidamente  escondido,  habién- 
dose partido  de  la  Ciudad  de  Ayiñon ,  se  encaminó  á 
León  dando  ocasión  á  un  pecado  de  ignorancia  al  Señor 
de  Álniscovit  Gobernador ;  á  cuya  casa  costó  desputs 
tnuy  caros  porque  sabedor  del  destierro,  pero  ignoran* 
do  el  pasaporte ,  le  hizo  detener  hasta  que  manifestase  la 
orden  Real,  que  acerca  de  la  Reyna  no  le  fue  de  al- 
gún perjuicio ,  incautamente  persuadida  á  que  todo  se 
habia  obrado  en  orden  á  su  servicio.  En  el  curso  de  po- 
cos días  hecha  resfriar  la  primera  confianza  de  S.  M.  Con 
ci  Duque  de  Per  non,  y  con  el  Arzobispo  de  Tolosa  su 
hijo ,  y  desviado  el  Abad  Ruecelay  ,  el  nías  acreditado 
Ministro  y  Arquite&o  de  aquellas  turbulencias  ,  dan* 
dolé  por  sospechosa,  la  fe  del  Marques  de  Temines  y 
deMimi,  quedó  el  Diredor  y  el  arbitro  de  la  facción,  re* 
guiando  de  manera  los  consejos  de  su  Señora  ,  y  de  su 
partido  á  la  medida  de  propios  intereses ,  que  por  con* 
servar  la  confianza  de  la  Corte  Real ,  y  por  levantar 
igualmente  la  fortuna  de  la  Reyna  y  la  suya  á  mejor 
estado  ,  la  induxo  á  la  reconciliación  con  el  Rey  su  hi- 
jo r  consolando  igualmente  con  el  mismo  tratado  de 
Angulema  al  Condestable  Luines,  en  persuadir  á  la  Rey-* 
na  á  que  no  pasase  á  la  Corte  ,  recibiendo  en  trueque  el 
gobierno  del  Ducado  de  Angui ,  y  de  las  fortalezas  de 
Argens ,  Póntecede ,  y  Chinon ,  de  las  cenizas  de  aque- 
llos movimientos  civiles ,  haciendo  recibir  en  pocos  dias 
la  fénix  de  la  pafc  ,  facilitada  grandemente  de  la  flaque* 
4a  de  las  fuerzas  de  los  tumultuarios  i  porque  envidian- 
do 
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do  muchos  la  magnánima  acción  del  Duque  de  Per* 

non  ,  querían  sujetarse  á  su  humor  altivo ,  y  todos  aborr 
{redan  el  embarcarse  en  un  partido  en  que.  para  ellos 
fuese  cierto  el  aborrecimiento  del  Rey,  y  para  los  otros 
el  honor ,  y  el  fruto  de  las  fatigas  y  los  peligros.  En 
Corsiers,  lugar  vecino  á  Tuis,  después  del  acuerdo  se 
siguió  el  hablarse  el  Rey  y  su  Madre,  á  quien  prome- 
tió el  Condestable  en  breve  su  vuelta  á  París ,  donde  no 
la  llevaba  entonces  con  pretexto  del  contagio,  que  an- 
daba malignamente  salpicando  en  aquella  Ciudad :  como 
si  el  peligro  fuera  mayor  para  S.  M. ,  tan  ofendida  de 
el ,  que  para  el  Rey ,  de  cuya  conservación  dependía  la 
estabilidad  de  su  fortunas  mas  la  llaga,  porque  no  estaba 
bien  curada,  se  ensangrentó  bien  presto.  Estaban  las  par* 
tes  convenidas  en  este  acuerdo ,  que  parecia  acomodadq 
á  extinguir  las  concitadas  discordias,  y  introducir  tran- 
quilidad en  el  rey  no;  mas  no  quedaban  con  todo  entera* 
meóte  reconocidos  los  ánimos,  no  acordadas  las  contra-, 
versias ,  ni  adormecidos  lo?  recelos ,  ni  extinguidas  las 
primeras  centellas  de  las  emulaciones  cortesanas ,  bu-. 
llendo  aún  en  los  privados  intereses  de  las  personas  ,  las 
discordias  particulares.  Estaba  imborrablemente  impre- 
sa en  la  mente  de  la  Reyna  ,  la  memoria  aún  reciente 
de  la  muerte  violenta  del  Conchino  ,  de  la  injusta  vio-* 
lencia  con  canto  descrédito  suyo  usada  á  la  Maríscala* 
del  propio  destierro ,  y  de  íos  trozos  hechos  en  sus  he- 
churas ,  y  de  su  desvio  de  la  Corte ,  y  del  gobierno, 
digiriendo  mal  el  eclipse  de  la  primera  grandeza  ,  de 
cuyas  injurias  reconocía  por  artífice  al  Condestable  Luir 
nes ,  con  quien  trataba  no  obstante  con  demostraciones 
de  finísima  disimulación  ,  á-  fin  de  mostrarse  insensible 
al  dolor  de  tantas  cicatrices.  Reventaron  las  llagas  de  su 
fierísimo  enojo  en  la  ocasión  de  la  concurrencia  con  el 
Rey  en  Corsiers  >  porque  de  dos  largos  coloquios ,  entice 
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filos ,  temeroso  Luines  de  que  las  materna* ,  y  halagüe- 
ñas lisonjas ,  y  insinuaciones  pudiesen  enternecer  el  c©-> 
cazón  del  hijo ,  para  que  ella  volviese  al  primer  puesta 
de  autoridad  y  confianza ,  habia  procurado  luego  su  se** 
paracion ,  disponiendo  el  ánimo ,  por  naturaleza  descon- 
fiado, del  Rey  á  nuevos  recelos  de  las  secretas  inclina- 
ciones de  la  Madre  >  ni  mucho  tiempo  tardaron  en  pror- 
rumpir en  abierta  discordia  las  internas  amarguras  ,  en* 
cendiendose  con  la  misma  facilidad ,  con  que  suelen  ar- 
der los  tizones  quando  preñados  de  vapor  ,  y  humean** 
do  tiran  á  sí  la  llama,  después  que  de  grande  acerbidad 
herido  quedó  el  ánimo  de  la  Reyna  por  la  soltura  de  la 
cárcel  del  Príncipe  de  Conde, acompañada  de  una  decía* 
ración  del  Rey ,  en  que  justificaba  sus  pasados  procede- 
tes  ,  pareciendole  que  contra  su  reputación  reverberaba: 
ti,  golpe ,  pues  la  daban  por  autora  de  aquel  castigo,  \ 
y  artífice  de  operaciones  injustas.  A  tal  resolución  ha-i 
bia  finalmente  llegado  el  Condestable ,  dándose  á  creer, 
que  de  la  memoria  de  beneficio  rán  relevante  ,  obligado 
por  ley  de  agradecimiento  el  Príncipe  á  apoyar  su  privan- 
za ,  podía  servirse  de  ¿[como  de  instrumento  para  enfla- 
quecer la  autoridad  de  la  Reyna^ó  tenerla  alexada  de  la 
Corte  ,  ó  del  Gobierno  ¡  interesándole  á  conspirar  con  cien 
los  mismos  designios,  por  el  aborrecimiento  que  al  uno  y 
al  otro  proferia  tener  ella  igualmente.  Fomento  estos 
pesares  y  disgustos  dé  la  Reyna  Madre ,  la  provisión  he- 
cha en  el  Mariscal  de  Ornano  para  Ayo  de  Monsicur, 
hermano  del  Rey ,  sin  que  se  le  diese  parte :  con  que 
por  su;  medio  el  Obispo  de  Luson  intentó  el  promover 
entre  lo  turbio  la  propia  exaltación ,  debaxo  de  los  pre- 
textos aparentes  de  buscar  las  ventajas  de  su  señoras 
dándose  á  maquinar  con  los  malcontentos ,  y  con  los 
enemigos  del  Privado  ,  enderezando  ocultamente  una 
facción  poderosa  y  formidable  ,  en  la  qual  se  hallaron 
rom.  XIX.  D  aLis- 


alistados  muciios  Príncipes ,  y  oficiales  de  lá  corona ,  y 
el  Duque  de  Roan  con  los  Ugonotes.  No  se  hallaba  fin 
á  las  quejas  del  pueblo  contra  el  Privado  f  fomentadas 
de  los  artificios  de  los  Grandes ,  vivamente  sentidos  por 
el  despojo  de  los  gobiernos,  de  que  revestía  á  los  herma- 
nos, y  personas  de  toda  su  confianza ,  y  de  que  bullían 
por  todas  partes  funestas  disensiones.  Al  Duque  de  Umc- 
na  habia  quitado  el  gobierno  de  la  Navarra  Francesa  por 
darle  al  Duque  de  Monvason  su  pariente,  haciéndo- 
le con  esta  ofensa  amigo  del  enemigo  ,  y  al  amigo  con- 
trario asperísimo.   Mas  porque  continuando  la  Reyna 
Madre  su  vivienda  ep  Angiers  por  su  cercanía  á  París* 
estaba  mas  fácilmente  expuesta  á  peligros ,  la  amonestó 
el  Duque  de  Roan  que  se  fuese  á  Burdeos  ,   cerca 
del  Duque  de  Umena,  y  de  Pernon ,  servidores  suyos  de 
x6ao.  mayor  confianza  y  poder ,  porque  haria  declarar  en  su 
favor  á  aquel  Parlamento  de  grande  autoridad ,  y  se  ase- 
guraría del  Duque  de  Memoransi  ,  y  de  Jatillon  ,  que 
la  ofrecían  buenas  esperanzas ,  hallando  en  aquellas  par- 
tes un  poderoso  exe'rcito,  para  disputar  las  diferencias 
'  .en  campaña ;  porque  deteniéndose  en  Angiers »  en  qui- 
tándole á  Pontedece ,  sin  dar  un  golpe  de  espada ,  habría 
con  todos  los  sayos  miserablemente  perecido.  Entibian» 
se  ,  decian  todos  ios  del  mismo  partido  ,   y  pereceo 
los  ánimos  de  los  subditos  rebeldes  á  la  presencia  Real, 
ó  por  el  respeto,  ó  por  el  temor  :  y  de  lexos  antes  se 
inflamarían.  £1  sol  no  hiere  los  polos  con  la  misma  fuer- 
za que  la  zona  á  sus  rayo*  vecina.  Retirándose  á  Guiena, 
empuñarla  declaradamente  las  armas  en  su  favor  aquella 
Provincia  apartada  ,  acostumbrada  á  oír  el  nombre  del 
Rey ,  mas  no  á  verle ,  y  por  el  contrario  recogería  el 
exercito ,  y  acrecentaría  vigor  á  su  partido,  concillán- 
dose la  benevolencia  de  los  Ugonotes;  cuyo  partido  pre- 
potente en  aquellas  partes  ,  se  mostraba  ya  dispuesto  á 
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descubrir  designios.  La  constitución  de  las  cosas  de  xa 

claro  argumento  de  la  revolución  dé  toda  la  Francia  en 
k  falta  de  fidelidad)  por  el  aborrecimiento  contra  ía: 
privanza  ,  con  que  la  Loira  prescribiría  álos  inten- 
tos del  Rey;  y  alejándose  dé  París  ,  Metrópoli  del' 
rey  no  ,  enemiga  de  Luines  ,  y  parcial  á  S.  M.  n<* 
tardaría  en  revolverse :  feas  el  Obispo  de  Luson  deseo- 
so de  regir  á  su  gusto  el  arbitrio  de  los  negocios  que  le 
ponía  en  contingencia  todas  las  veces  que  la  Rey  na  Ma+ 
dte  se  reduxese  al  Duque  de  Umena ,  y  al  Duque  de 
Pernón ,  demasiados  soberbios  para  sufrir  émulos  ,  ó' 
compañeros  *  sustentaba  el  solo  en  contrario  ,  que  no  de* 
Wa  apartarse  de  Angiers  *  en  cuya  fortaleza  hallaba  se- 
gurísimo asilo  su  persona  Real,  y  de  aquellas  partes  ve* 
ciñas  al  corazón  del  Estado,  se  había  de  comenzar  la  guer* 
ra,  con  ranta  mas  cierta  esperanza,  quanto  que  la  Norman* 
día  participaría  en  sus  intereses  $  y  que  muy  peligroso  lcj 
había  de  salir  á  la  Reyna ,  y  á  los  Príncipes  el  apoyar  la 
dirección  de  las  armas  en  el  Duque  de  Umena  ,  cabeza  dtf 
una  parte ,  ó  en  el  Duque  de  Pernon ,  de  getflo  turbulen<* 
to9  y  ambiciosísimo  del  mando.  Este  consejo  del  Obispo 
de  Luson  si  saludable  al  Rey,  y  al  rey  no ,  dañoso  al  con- 
trario á  la  Reyna,  y  á  los  Príncipes,  fue  estudiosamente 
de  su  sagacidad  escogido  para  hacer  que  la  obediencia, 
al  Rey  volviese  á  tener  los  primeros  obsequios,  y  por 
promover  las  ventajas  de  fa  corona  ,  á  qué  estaban  na- 
turalmente conjuntos  los  intereses  de  la  Reyna,  no  obstan- 
te aquel  accidente  de  breve  duración  de  discordes  volun- 
tades; esperando  también  entre  las  condiciones  del  acuer- 
do, ingerir  las  de  la  exaltación  de  su  fortuna,  que  se  pro* 
metía  de  mas  larga  continuación ,  que  la  de  aquellos  re- 
vueltos sucesos.  Al  Duque  de  Roan  dio  pues  en  respues- 
ta^* Reyna,  que  reconocía  la  prudencia ,  y  fuerza?  de 
mes  razóles ,  mas  que  al  Duque  de  Pernón  causaría  ze+ 
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los ,  que  ella  se  fuese  á  poner  en  1as  otónos  del  Duque. 
de  Umena :  que  la  Condesa  de  Soisons  la  aseguraba  de  la 
revuelta  de  Normandía ,  y  el  gcan  Prior  de  la  de  Caen» 
no  sin  esperanzas  de  ocultas  inteligencias  en  Roan,  y  en 
otras  plazas.  También  cerca  de  la  Rey  tu  en  Angiers  sq 
hallaban  el  Duque  de  Vandoma,  el  gran  Prior  $u  her- 
mano f  xci  Conde  de  Soisons ,  el  Duque  de  la  Valeta,  el 
Puque  de  la  Tremolla ,  el  Duque  de  Retz  ,  el  Duque  de, 
Roan,  y  otros,  grandes ;  y  en  los  mismos  objetos  copspira- 
ba  el  Duque  de  Longavila,  con  la  Provincia  de  Norman-, 
día ,  de  que  era  gobernador  el  Duque  de  Pernon :  y  con 
las  Provincias  de  la  Santonge ,  y  Limosin  ,  el  Duque  de 
Umena,  con  el  de  Guiena,  tenían  parte  en  los  mismos  in- 
tereses ,  acrecentando  notablemente  este  partido  de  fuer* 
zas ,  y  de  reputación  los  Ugonotes ,  y  el  Duque  de  Sabo- 
ya.  La  facción  reventó  antes  que  el  Rey  supiese  su  trama» 
con  que  eran  urgentes  los  males  si  luego  no  se  pensaba 
en  los  remedios  :  tarde  descubrió  Luines  la  maquina 
de  la  Rey  na  ,  y  el  Oublado  furiosísimo  que  sobre  su 
cabeza  estaba  en  un  momento  para  descargar ,  y  casi 
sepultado  en  profundísimo  letargo  ,  apenas  despertó  al 
estrepitoso  ruido  de  tantos  Príncipes  conjurados  á  su  rui< 
na,  con  que  apretado  entre  contingencias  gravísima* 
tituveaba  con  la  agitación  de  enojosos  pensamientos, 
sin  saber  resolverse  al  remedios  quando  el  prudente  y¿ 
sabio  consejo  del  Príncipe  de  Conde  le  apuntaló  la  pri- 
vanza, que  ya  se  estremecía  á  tan  impetuosos  bay  venes» 
estableciendo  la  autoridad  absoluta  del  Buey ,  y  la  gran-* 
4eza  de  la  corona,  con  persuadir  á  S»M.á  que  con 
presteza  se  encaminase  á  Normandía,  y  con  repentino» 
bien  que  débil  asalto,  oprimiese  la  reciente  rebelión,  pri- 
mero que  creciendo  se  apoderase  de  fuerzas,  £1  Rey  que 
en  elegir  la  mejor  entre  varias  contestadas  opiniones,  y 
en  la  veloz  ¿  y  pwnta  execudon  dejos  designios  >  no 
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solo  se  Ka  adelantando  á  todos  los  Príncipes  de  nuestra' 
edad ,  sino  igualado  también  á  ios  mas  afamados  en  esta, 
parte  de  los  pasados  siglos 5  tomó,  expediente  de  partir^ 
aunque  sin  alguna  prevención  militar,  el  dia  siguiente, 
de  Pafís  ,  llegando  á  Normandía  antes  que  á  aquellas 
partes  llegase  la  fama  de  su  partida  ,  quanto  mas  de  su 
viaje. 

En  el  principio  de  los  movimientos  volvió  al  hilo» 
de  ios  tratados  de  acuerdo  con  la  Rey  na  Madre,  pretexto 
dje  los  malcontentos ,  y  de  la  guerra,  para  adormecer ,  y 
enflaquecer  sus  fuerzas  y  consejos  5  con  que  disimulada 
la  amargura  de  los  propios  sentimientos ,  y  las  aprensión 
njes  de  tan  formidable  rebelión  ,  le  destinó  al  Duque  de 
Monvason  con  carras  de  mana  propia,  para  reducirla 
cpn  caricias ,  prometiéndola  la  yuelta  á  la  Corte.No  con* 
tentó  de  esto  la  envió  al  Duque  de  Belagarda  para  ro- 
garla que  se  viese  con  el ,  que  para  eso  llegaría  á  aque-i 
Uas  comarcase  Inflexible  en  el  aborrecimiento ,  y  teme* 
rósala  Rey  na  de  las  artes  de  Luines,  fingiéndose  en*f 
ferma  ,  dilataba  la  final  respuesta  á  tan  corta  proposi-i 
clon.  Mas  el  Rey  no  perdiendo  un  punto  de  vista  su 
conveniencia  para  disponer  algún  tratado,  despachó  á 
Angiers  al  Obispo  de  Sens ,  y  al  Padre  Berule ,  General 
de  la  Congregación  del  Oratorio  ,  y  después  Cardenal, 
personas  gratísimas  á  la  Rey  na  ,  mientras  en  el  mismo 
tiempo  con  séquito  de  mucha  nobleza ,  aunque  de  po* 
cas  esquadras  de  soldados,  llegó  no  esperado  sobre  la  Ció* 
dad  de  Roan ,  llena  de  manera  de  tenor ,  y  de  respeto 
á  la  fama  de  su  llegada ,  que  al  nombre  del  Rey ,  y  ate- 
morizados los  ánimos  de  los  tumultuarios  ,  abrieron 
luego  las  puertas  con  precipitosa  fuga  ,  procurando  es- 
caparse. £1  Duque  de  Longavila  con  igual  presteza  ,  y 
no  con  desigual  fortuna ,  se  halló  el  día  siguiente  debar* 
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xo  de  la  fortaleza  dé  Caen.  Dexo  de  manera  palpitante 

el  corazón  del  que  mandaba  la  conminación  que  le  hizo 
un  Rey  de  Armas  de  la  ira  y  desgracia  de  &  AL  ,  y 
la  promesa  del  gobierno  de  aquella  plaza ,  y  diez  mil  du- 
cados al  que  le  quitase  la  vida  ,  ó  se  asegúrate  de  su 
persona,  que  volviendo  á  la  senda  de  su  primera  obe- 
diencia ,  franqueó  las  puertas  á  su  señor  soberano.  To- 
das las  otras  Ciudades  y  fortalezas,  y  toda  la  nobleza 
heridos  del  temor  ,  y  alentados  delcxemplo,  se  restituí 
yeron  á  los  primeros  rendimientos ,  obrando  fácilmente, 
y  en  breves  dias  la  presteza,  los  efe&os  que  de  un  pode- . 
roso  exercito  en  largo  curso  de  años  juntamente  no  se , 
debian  prometer.  Aventajado  el  Rey  de  la  prosperidad, 
de  la  primera  interpresa  de  .sus  armas  >  marchó  breve- 
mente contra  la  Rey  na,  bien  que  superiora  en  fuerzas, 
por  combatirla  antes  que  el  Duque  de  Umena  con 
fuerte  y  numeroso  exercito  pasando  la  Loira  se  pudiese 
juntar  con  ella.  A  este  único  blanco  estaban  enderezadas 
las  aplicaciones  de  los  mal  contentos  de  hacer  vadear 
la  Loira  á  las  esquadrasdel  Duque  de  Umena,  para  ha- 
cer objeto  de  todas  sus  fuerzas  á  la  Ciudad  de  París  $  á 
cuya  vuelta,  mientras  el  Duque  con  presto  paso  se  en-: 
caminaba ,  dio  en  el  camino  en  la  Ciudad  de  Morsac, 
que.  despreciando  sus  mandamientos,  acompañados  de  tan 
poderosas  fuerzas  f  provocó  su  ánimo  á  veces  altivo  y  so- 
berbio ,  á  otro  tanto  enojo  y  furor ,  quanto  que  era 
plaza  débil ,  y  apenas  no  solo  rodeada  de  muro ,  sino 
desnuda  de  reparos:  con  que  dexando  atrás  el  primer 
designio ,  y  los  intereses  de  la  c  a  asía  común  ,  por  ven- 
gar su  injuria  particular ,  revolvió  contra  ella  las  armas, . 
con  firme  opinión  de  expugnada  al  primer  lance  5  cuya 
imprudente  resolución,  trastornó  Jas  esperanzas  de  aquel* 
triunfo,  que  ya  tenían  enhórnanoslos  malcontentos 
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3Y> 
reviviendo  la  dañosa ,  y  lánguida  fortuna  <dcl  Rey  ,  y. 

del  Reyno.  Tanto  de  débiles  accidentes  dependen  á  me* 
nodo  cosas  de  grandísimo  momento,  y  muchas  veces 
un  pequeño  estorvo'  trastrueca  una  segura  vi&oria.  To- 
do alegre  de  los  errores  de  otro  el  Mariscal  de  Theroi- 
nes,  cabo  de  las  armas  Reales  en  aquellas  partes  ,  intro- 
duxo  al  Marques  su  hijo  bravo  y  valeroso  soldado  ,  con 
gente,  y  provisión  dentro  de  la  plaza  ,  en  cuya  defensa 
reconociendo  los  ciudadanos  lo  que  les  iba ,  combatían 
con  estremado  valor.  No  se  puede  hacer  reflexión  en  las 
circunstancias  de  este  caso ,  sin  ocurrir  á  los  secretos  in- 
comprehensibles de  la  divina  providencia  ,  que  res* 
plandece  igualmente  en  la  firmeza ,  y  disposición  de  los 
imperios ,  y  se  reconoce  tanto  en  su  ruina.,  como  en  su 
duración.  El  cuidado  particular  que  Dios  ha  mostrado, 
que  tuvo  con  un  Rey  tan  pió  como  el  Rey  Luis  en  el 
discurso  de  toda  su  vida ,  se  descubrió  admirablemer* 
te  en  esta  empresa  ,  castigando  á  los  tumultuarios  con 
ofuscar  el  entendimiento  al  Duque  de  Umena  ,  que 
mientras  á  manera  del  perro  de  Hisopo,  dexaba  el  rastro 
de  la  caza  por  el  seguimiento  de  la  sombra  ,  dexó  libre  el 
campo  al  Rey  $  para  estrechar  con  cinco  ó  seis  mil  hom- 
bres dentro  de  Angiers  á  la  Reyna  Madre  ,  que  tenia  en 
pie  en  elPoytu ,  Guiena  y  Santonge,  mas  de  treinta  mil, 
obligándola  á  abrazar  las  leyes  que  otros  la  quisieron  im- 
poner. Titubeando  la  Reyna  entre  las  incertidumbres 
del  suceso  que  pudiesen  tener  las  armas  ,  á  las  prime- 
ras voces  de  que  el  Rey  marchaba  ázia  Angiers  perdida 
de  miedo  ,  intentaba  dexar  aquella  estancia;  pero  el 
Obispo  dé  Luson  no  pudiendo  sufrir  que  ella  pasase 
donde  se  hallaba  el  esfuerzo  de  su  facción  ,  y  las  cabe- 
zas principales,  por  recelo  de  que  no  saliese  de  su  tute- 
la ,  y  ufano  de  hacer  triunfar  la  justicia  del  Rey,  y 
de  dar  la  quietud  al  reyno ,  que  jamas  se  podia  esperar 
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*n,qut  con  prósperas  sucesos  sea  fajasen  la*  hiterpresas 
de  los  Príncipes  $  la  persuadió  con  sus  consejos  á  obsti- 
narse pertinazmente  en  la  defensa  de  aquel  lugar  con 
débiles  reparos ,  y  lleno  de  habitantes  contrarios  á  su 
partido,  con  oculto  designio  de  obligarla  á  un  acomo- 
damiento vergonzoso  ,  en  que  pudiese  adquirir  sus  pro- 
pias ventajas ,  cultivando  á  este  efe&o  secretas  corres- 
pondencias con  el  Privado.  A  encontrar  al  Rey  habían 
ido  el  Obispo  de  Sens,  y  el  Padre  Berule  para  asegurar- 
le la  disposición  de  la  madre  al  acuerdo ,  quando  junta- 
mente  con  ella  le  firmasen  los  Príncipes  sus  confedera- 
dos ,  pues  declaraba  de  no  los  poder ,  salva  su  reputa- 
ción ,  desamparar.  Respondió  S.  M.  que  hallaba  una 
gran  diversidad  entre  la  causa  de  la  Reynay  la  de  los  Prín- 
cipes :  que  con  reverencia  y  con  respeto  la  trataba  por  ser 
.madre ,  y  que  de  ella  de  buena  gana  recibirla  las  leyes; 
jnas  los  otros,  aunque  Príncipes  por  naturaleza  subditos, 
quando  bien  desease  tratar  con  ellos  de  condiciones  de 
las  leyes,  y  de  la  magestad  del  trono  Real  f  le  venia  ex- . 
presamente  vedado:  que  se  restituyesen  pues  á  sus  prime- 
ras obligaciones ,  porque  hallarían  un  vencedor  piadoso, 
si  humildes  pidiesen  perdón  de  sus  errores.  Constante  en 
sus  primeras  proposiciones  la  Reyna  ,  cortó  el  hilo  á  las 
.platicas  de  composición  ,  con  que  el  Rey  oportunamen- 
te usando  de  la  ventaja  de  que  el  de  Umena  no  habia 
aún  pasado  la  Loira ,  se  adelantó  con  el  exe'rcito  con- 
tra el  de  los  malcontentos ,  anteviendo  los  peligos  que 
amenazaban  á  su  corona  ,  si  no  hubiese,  con  solicitar  la 
batalla,  interrumpido  á  los  rebeldes  la  vi&oria.  No  eran 
de  fuerzas  desiguales  los  exe'rcitos  si  no  se  contase  la  per- 
sona del  Principe  ,  que  suplía  por  muchas  esquadras; 
porque  igualándose  el  número  de  los  infantes ,  prevale- 
cía en  la  caballería  el  de  la  Reyna,  falta  de  Capitanes  de  co- 
nocido valoreara  coQducüse  alataquedeAngiers,les  era 
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forzoso  a  lis  tropas  Reaks  expugnar  un  fuerte  castillo 
llamado  Poatedecc  ,  tumultuariamente  guarnecido  eñ 
aquel  punto :  de  fosos,  de  baluartes  y  de  reparos  >  la 
calidad  de  cuyo  siria  importaba  á  la  certeza  de  la  vidor- 
ria t  conviniendo  ¿Jos  Reales  x  con  resolución  de  expe- 
riencia, pasar  dos  estrechos  puentes  sobre  un  rio  dcagua^ 
para  hacer  otro  de  sangre.  La  dificultad  déla  empresa  no 
ks  desanimó ,  ni  resfrió  el.  confii&o  t  -en.  cuya  fervor, 
Jiabipndose  con  mil  y  quinienta&caballos  huido  el, Du- 
que de  Retz ,  6, por  consejo  del  Cardenal  su  tib,  cabeza 
entonces  .del  Consejo  Real,  ó  por  temor  r  ó  por  vano 
disgusto  ,.que  sin  el  se  negocíase  la  paz  i  la  vi&oriá  •>  que 
impaciente  se  detenia  dudosa  sobre  las  alas ,  se  declaró 
en, favor  de  la  causa  .mejor.  Llena  de  abatimiento  y  de 
temor  á  este  golpe,  funesto  IaReyna,  quando ..^nte» se 
mostraba  soxda  á  las  voces  de  acuerdo,  con  insinuacio*- 
nes  las  mas  humildes  y  las  mas  eficaces  para 'asegurar  su 
persona  de  los  peligros  venideros ,  se  dio  1  implorar  la 
clemencia  del  hijo  t  que  ya  acercaba  las.  armas  vi&orio- 
sas  á  Ángiers ,  donde  el  llanto ,  la  confusión  y  lamenta- 
bles quejas  de  las  damas,  crecían  con  estrepito  de  todas 
panes.  Para  introducir  los  manejos  de  la  composición,  es* 
cogió  el  Rey  por  sus  Diputados  al  Duque  de  Bdagarda, 
al  Obispo  de  Scns,  al  Padre  Berutéy  y  aí  Prcjidcnte 
Jianoino  :  de  lá  parte  de  la  Rcyna ,  solamaiue'fne  ctir 
tre  tantos  otros  escogido  el  Obispo  déLuson>  que  poí  sa* 
car  provecho  de  agenas  desventuras ,  y  recoger. para. Ai 
centellas  de  gloria  de  aquellas  cenizas  f  iáirjóduxo  secta*- 
tamente  con  el  Condestable  Luiucsdireixianeii»ept»J9i9S 
rfiára  ¿1  Rey  y.paía  el  Ptivadd.,  manife^ándole  que  las 
jasadas .viAprias  noerao  nacidas  df  la  bravea*  de  lasdfr- 
-quadws  Reales  ,  mas  si  de  los  desordenes  de  los  malr 
«¿titearos ,  estudiosamente  procurados,  da  su,  induatrin 
f*»  jo««)cr  ]afpriV4nz^  <#mb*tlíty4e  fafra*i&"uáFe% 
^7om*XfiL  E  y 
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y  ya  vambaícandojy  para  hacer  vencedora  lá  causa  del 

Rey >  hallándose  al  contrario  los  sucesos  de  la  Rey  na  en 
efetado  tal,  que  pedia  tranquilamente  esperar. al  Duque 
deUmdna  coa  etaxc'táto ,  y  feactr  iriasr  que  minea  dur 
desafia  i  fortuna:  de  la  guerra;  y  :lá  estabilidad  de  su 
^fandezaw ; 

<. ;  Reconoció  Luines  de  los  cfc&os  mismos  harto  evi- 
dente la.  verdad  de  sus  discuraos  *  con  que  adulzadas  ias 
-amargues  ¿  el  una  dicefint  de  la  mente  del  Rey ,  y  el 
«roo  arbitro  dé  la  voluntad  de  4a  Reyha  Madre ,  con 
tu  particular  concordia  establecieron  la  de  sus  dueños 
también  ,  y  de  la  Francia  ,  para  firmeza  de  la  reconci- 
liación* Al  Señor  de  Convalet ,  Caballero  de  ordinaria 
jerarquía ,  y  que  nada  en  él  lustroso  se  aventajaba  9  si- 
no ser  pariente  del  Privado ,  dio  por  muger  el  Obispo  de 
Luson  una  sobrina  suya  ,  hija  del  Señor  Deponcurle,  y 
después  Mamada  Madama  de  Convalet.  La  Reyna  Ma- 
dre con  este  tratado  obtuvo  para  sí  la  vuelta  á  la  Corte, 
y  que  pidiese  el  Rey  al  Papa  dos  Capelos  de  Cardenal 
para  el  Arzobispo  de  Totosa ,  y  para  el  Obispo  de  Lu- 
son ;  cuya  pretensión  habia  dado  coqcierto  á  tantos  des- 
conciertos ,  y  á  estos  turbulentos  movimientos.  Para  los 
otros  Principes,  y  Señores  de  la  unión,  no  se  procuraron 
turas  venta  jas,,  más  qué  recomendarlos  ala  misericor-i 
día  de  &  M.  ^  con  que  fueron  algunos  desechados ,  des*; 
•pojados  de  sus  gobiernos  y  cargos ,  y  desterrados  *  de 
«nanera ,  que  excepto  en  la  vida ,  secretamente  asegurad 
da  por  medio  dé  la  misma-  Rcyipa  y  quedaron  todos  coa 
ífafiáspeh» castigados.       ;  ;r  -    •  %  .:• 

M.!  Enfurecians^Wcnos.dcenbjo  y  de  rabia,  todos  los 
*j6raftdcs  de! 'Rey  no , -porque  sus  revueltas,  y  ruido  de 
afínas  fto^  hablan' producido  otra  cosa  mas;,  qaela  petj- 
«tofrde  ud'vk*ef$*olorádQ.  Exclamaba» «ontra  el  Obi*» 
fO  lie  Lu»^rí>orquc  habi*  enredado  en  untt  gucira 
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escandalosa  a  1?  madre  coi*  el  hijo ,  en  que  había  emba^t 
tazado  un  Príncipe  de  la  sangre ,  diez  y  .siete.  Príncipes^ 
y  Oficiales  -de  la  Corona  r  y  todas  las  caberas:  dp  lor> 
Ugonotcs  ,  (ata  obligar  con  tan  ^estrepitosa  revuelta  afc> 
Condestable  JLuioes  á  un  acuerdo  en  qup.todbs.ios  de. 
aquel  partido  se  sometiesen  á  disecación  del  Bcey  ,  perv 
didos  sus  bienes  y  sus  cargos,  ganando  para  sí  un  .sont«< 
brero  roxo,  teñido  en  la  sangre  de  aquellos  quecaye*; 
ron  muertos  en  el  encuentro  de  la  Puente.de  Ce ,  don-» 
de  se  dieron  tan  malignas  ordenes ,  que  no  habia  polvo-1 
ra  ,  ni  Vaha,  ni  cuerda » ni  en  Angiers  modo  alguno 
de  sustentarse  mas  dé  tres  días,  costando  esta  guerra  aj. 
Rey  mas  dedos  millones  de  oro,  ¿la Rcyaa  Madre  mas 
de  seiscientos  y  cincuenta  mü escudos,  ai  Pueblo  mas 
de  tres  millones  ,  y  á  los  Príncipes  y  Señores  *mbarca^ 
des  muy  fácilmente  en  el  mismo  baxei  ot despojé  de  suq  * 
cargos  y  pensiones,  Al  Castillo  de  ftrisop  ,se  transfirió*: 
ron  para  hablarse  el  Rey  y  la  Rey  na.,  sellando  «con  e*4 
té  úláÉao  afta  los  manejos  de  su  reconciliación*  EL  diar 
siguiente  despacha  el  Rey  á  Roma  cjtprcso  correo  co» 
órdenes  á  su  Émbaxado* ,  para  manifestar  sus  deseos  con 
la  exaltación  a  la  Purpura  al  Qbfepo  de  Luumv  Parat 
este  cfie&b  te  Rcy^iá  Madre  envtó  un  GtntU-Hombft 
ton  las  mas  vivas  demostraciones  al  Papa ,  para  rdtibif> 
ésta  consolación.  Hallándose  entretanto  con  póctatíM? 
y  vi&oritiso  cxc'rcitoel  Rey  en  medio  de  la  Francia ,  jiizv 
gó  por  buena  ocasión  el  correr  con  el  á  ios  confines  <!# 
Navarra  ,  para  redutit  á  -fe  obédtaicfe  r  y  i  «a  prta*»i< 
quietadlos  Pueblos  de  Bfcaftte,  <jue  ya  largo  tíemptS 
¿requemaban  en  la  rebelión  v  y  cn'la  aposusiáVempre^ifiar. 
&  bien,  que  estimad*  por  difícil ,  y  de  dudosa?  salida,  en 
breve  acabada  todavía  con  ; mucha,  facilidad. y  gloria  éd 
&  Ai;  >  y<con  particular  alabanza  del- Cóndtstabíe  Luí- 
ate,  autor  de  tal  c^nso^o,  como  quiea  había  *ido«l  £*•* 
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mera  que  híia  demostración  al  Rey  de  poderse  Ventee. 
afjoclla  facción ,  que  hasta  entonces  se  había  mantenido» 
en  rqfutacion  de  invencible.  A  su  vuelta  á  París  acogió 
ti  Rey  enia  Ciudad  de  Tursi  su  madre  para  Hevaria 
cohsigó.  En  aquella  Ciudad  recibió  ella  eú  su  gracia  stf 
Condestable  UuincS,  con  promete  de  entero  olvido  de 
las.  cosas  pasadas  ,  agasajándole  en  aquel  punto  con  tan 
gracioso  y  favorable  áspelo,  como  si  el  sol  de  su  bene- 
volencia no  se.  «hubiera  jamás  eclipsado  delante  de  su 
fortuna. 

Llegada  á  París  la  Corte ,  todos  los  estadios  de  sus 
aplicaciones  destinó  el  Obispo  de  Luson  á  estrecharse 
en  confianza  con  el  Privado »  á  titulo  colorido  de  poder 
mejor  ser  vi  t  á  la  Re  y  na  5  mas  en  cfe&o  por  asegurarse 
á  sí  mismo  la  dignidad  Cardenalicia  ,  á  que  ya  estaba 
# promovido  el  .Arzobispo  de  Tolota ,  primero  en  la  no^ 
mina  del  Rey,  que  se  llamó  después  el  Cardenal  de  la  Va- 
lera.  Apadrinaba  xk\  Condestable  cu  las  apariencias  las 
pretenfeipadsidel  Obispo ,  mas  ocultamente  cpn  sus  arti- 
ficios le  atacaba*  Los  efeftos. ,  las.  pspmesas ,  1*¿  estable-* 
cidas  convenciones  y  y  la  afinidad ,  no  fueron  capaces 
para  arrancar  de  su  pecho  los  recelos  de  que  el  no  aspi* 
«sí  á  ojtra «o«H  sino;  á  fabricas;  ¿obre -su*  «eniz^s  un  pe- 
desleal  áteíprppia  grandeza,  aborreciendo  también  c| 
ve*  recibir  la  autoridad  de  la  Rjeyna  Madre.  Obtuvo 
con  todo  eso  que  se  enviase  á  Roma  al  Abad  Butiüer  i 
asechar  en  nombre  del.  Rey  su  promoción  ,  por  con* 
ttftpooer  S4s4?liganc&sfá  las  del  ftmbusfidor  Si|l$ti,.quc 
por  órdenes secretan  ó  por  intereses  propios \  aspirando, 
r  el  también  ai  mismo  honor ,,  hacia  entre  duros  estorbos 
eptisiquecer  la  plática.  -Para  el  Obispo  de  Luson  parecía 
todavía  mi»y  dificil  que  el  pudiese  vencer  los  ocultos 
ccmr^te>.coO-  «í  uso 4e qualquier^  diligencia, si fo;¿b{?. 
tug*  Ua^mejjte  40,  descubriera  ta*  «tocos  con  la  mwfrí 
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te  ¿el  Cew«*#l$Xuine$!,sue<tf^ 
espe&aculo  .apenas  creíble  4  los  venideros ,  dexando  na- 
da aquel  que  todo  lo  poseía  *  pues  par»  hacerle  las  exe- 
quias necesitaren  el  Abad  B^uvelay ,  y  otros. sus  ami- 
gos de  prestar  su  dinero ,  no  hallándose  .entre  tan  ricas 
alhajas ,  en  un  soplo  desaparecidas ,  n)  aún  una  sabana 
para  meterle  -en  la  tumba ,  mientras  los  Lacayos  sa- 
bré una  caxa,  enque  habían  puesto  el  cuerpo  1  juga<* 
ban  á  los  dados. 

•  •  Trocarop  de  aspc&olas  acciones  de  la  Corta  con  1* 
muerte  del  Valido  >  pero  la  autoridad  >  que  residía  en 
uno  solo,  se  vio  repartida  entre  muchos.  £1  Cardenal 
de  Rctz ,  y  el  <  Mariscal  de  Sciombergh ,  que  también 
?ntes  exercitaban  una  autoridad  de  tuego,  unidos  ahora  i¿aa# 
juntos,  disponían  arbitraiia^ieifte  de  los  intereses  ,  y 
las  fortunas  de  la  Cpcona.  A  las  primeras  nuevas  $c  es- 
te cambiarse  el  teatro  en  Gavincte  Real ,  yoló  á  la  Cor- 
te el  Príncipe  de  Conde  á  título  honroso  de  asistir  al 
Rey  r  mientrastla  Rey  na  Madre  por  la  debilidad  del 
sexo  j  y  ppi  la  graypdad  dd  trono  R$al  ^  y  por  la  sobcrT 
bla  confianza  de  sí  misma  /estándose en  Pjuís.  muy  des* 
cansada  f  esperaba  la  vuelta  del  Rey,  ce  tiempo  que 
el  Príncipe  de  Conde7 ,  acostumbrado  á  trasformarse  en 
todos  l^safc&os,  se  había  unido  con  el  Cardenal  de 
RetZjycon  el  Mariscal  de  Scioonbergh ,  tolerándolos 
por  compañeros  ,  con  esperanza  en  breve  curso,  de  tierna  - 
pe  de  expeler  á  entrambos  de  Ja  dirección  de  lo&^ego* 
tíos ,  muy  turbulentos  entonces  ¿  por  la  guerra  que  en 
la  L^ngHcrfoc  se  hacia  i  Jas  Ugonots*.  De$fom$uso  es- 
tg&  «pnsgjosr»  y  4&P?  .bíet>  presto  e$te  .  triunvirato  la> 
muerte  del  Cardenal  4e  Retz ,  <on  qu^  c^yó  .el  favor 
Real,  en  las  mano?  de  Pfciu?  r  persona  de  poco  brío  ■>  cu-, 
yo  valor  ^oitfistia,  cp  texer  dobleces  ,  y  engaños,  apo-i 
yodóse  d*&«*^  fpCr 
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ttfnay  éd  perjuicio  <íe 4as  intóífcsesílc  fa  Corona.  Tam- 
bien  d  Obispo  de  Luson  me$ot¿  de  estado ',  cumplidos 
sus  deseos  de  1»  Purpura  ,■  mediante  la*  eficacísima*  ins-> 
rancia*  de  la  Reyna. Madre-,  cuya  gracia  >  y  afición  sir- 
fió1  dé  escudero  á  su  fortuna  para  conducirte  á  tan  emi-; 
¿ente  grandeza.  El  Rey ,  -mientras  se  hallaba  la  Corte- 
cft  León ,  le  puso  el  Capelo  en  la  cabeza  >  votando  inrne* 
^    ¿tatamente  al  quarto  de  la  Rey  na  par%  ponerte  á  sus- 
pies,  reconociéndole  de  sus  favores,  y  con  protestación 
dé   p¿i$ettoó  agradecimiento  y  fidelidad.  Adornado, 
£ties }  de4a  Purpura ,  y  hecho  consiguientemente  «obe* 
fario  diredor  de  la  Corte  de  la  Reyna  Madre  *  levantó* 
luego  sds  esperanzas  á  cosas  mayores,  tlestinando  sus 
pensamientos  «n  favor  de  que  aquella  eminente  dignidad, 
le  sit viese  de  escala  parí  Sufbir  atmánejode  ios  negocios* 
y  para  ábtfr  el  caminí)  á  1*  entrada  'del  CbAttjO  Real* 
en  que  siendo  muerto  el  Cardenal  de  Rete  >  ¿abéza  del 
Consejo,  y  impedido  por  su  mucha  edad  él  Cardenal 
de  Rochefocáut  para  exercitaf  aqticl  cargo,  se  Inflama 
él  en  ci  desfco  de  aleanzar  aquel  puesto ,  interponiendo* 
á*  la  Reyna  Madre  á  continuar  tai  instancias  >  cofr  darla 
á  entender  que  tal  ocupación  redundarla  erv  ventaja 
grandísima  de  sus  Reales  intereses ,  y  serviría  de  medio 
seguro  para  entretener  una  buena  inteligencia  entre  su 
Magestad ,  y  el  Rey  su  hijo.  Las  dificultades  que  0£u«_ 
sok  la  bueña  salida  tle  este  su  deseo  el  Rey  mismo»  etw 
1613.  fcdado  de1  los  doWecei  que  habia  usado  en  los  tratados 
de  Angulema,  y  de.Angiers,  y  temeroso  de  la  finesa- 
de  su  ingenia,  foeron  grandes  veikiaderameBí*^  y4n<¿ 
toncadas  >  &hsentádai  de*  siniésrttás  inférmtsldfe  tédtfcí 
loé  Ministro**'  Miné*  tie  lá  etatóeneia  <fó-áus  iafcááto*? 
eon  qué  tkmo  mayormente  la  Reyha  refóttaba  ¿úviíi£¿ 
rancias  ,  quanto  que  las  veía  de  Otfoi  coáktotaRUt**  de»' 
mostrando  ai  R¿yV  <|lieHiUigiito«^ 

ba 


\9 
ba  cita  demanda ,  shfo  el  desarraigar  del  coraron  de  los 

-cortesana  las  sospechas  introducidas  en  clips,  de  <jup 
&  M«  «9  et fitte  de  119a  4iechuta?dk.S9:€oier^  confian* 
4a ,  casi  poniendo  ,cq  duda  la  sinceridad  de  la  reconcir 
iiacion  entre  tilo*  nuevamente  establecida.  Con  esta 
máquina ,  haciendo  alguna  brecha  en  el  áninjo  del  Rey> 
juntó  todas  las  diligencias  en  este  soto  objeto  el  Gardt^- 
nál  p  para  disponer  que  la  Reyoa  Mjufre  tratase  de  degf 
cubrir  nuevas  quejas  *  y  nuevos  disgustos  con  el  Rey  y 
con  los  Ministros ,  que  por  no  hallarse  aún  bien  estable- 
cidos en  la  posesión  de  los  cargos  de  los  antiguos  Mi? 
Distros ,  poco  antes  difuntos ,  comenzaron  á  recelar ,  y 
temer  cocí  ral  división  míe  vos.  desconciertos  en  la  Corte, 
y  en  el  Reyno ,  de  que  combatidos  de  la  irresolución 
y  del  temor ,  se  inclinaron  finalmente  al  menos  mal, 
persuadiendo  al  Rey  á  algún  temperamento  con  que  se 
complaciese  en  sus  deseos  i  la  Re  y  na  Madre,  admi- 
tiendo en  Jos  Consejos  al  Cardenal,  y  pqr  ladfgnidafl 
de  la  Purpura  honrándole  con  hacerle  cabeza  del  Con,*» 
sejo  9  pero  con  reserva  de  que  no  había  de  negociar  nun- 
ca en  su  casa  con  Embaxadoties ,  y  otros  Ministros;;  la 
qual  condición ,  si  biep  le  parecía  mu.y  rigurosa  al  Car- 
denal f  con  todo  eso  de  voluntad  suya  la  aceptó  larJljcyT 
tiá  fi paliando  él  la  acerbidad  de.  los  propios' sentimientos 
con  apariencia  de  interpretar  lo  que  expresamente  le  vor 
daba  el  Rey  ,  por  una  benigna  atención  .que  se  babfct*» 
«ido  ásufconar salud  ^  noccsando.de  publicar  portada? 
partes  que  era  mucho  mayor  la  gracia  que  xecibia ,  nq 
satyondiosisu  Ücbil  y  cnferiaaa  complexión  podría  sufrir 
tan  grande  peSoy  y  si  le  permitirla  el  sujetarse  á  la  pun- 
tual continuaron  de  los!  Consejos.  En  el  mes-de  Abril  en 
Compone  sepubikt*  esta  declatacion  >  dando  prjnpipip 
en  la  misnfe  Ciudad i  ejercitar  el  Icaigor  de :¿abcía  4*1 
Ctínsdjjo.  Superintendente  tk-  la  Hacienda*. y.  Privad? 

del 


4° 
1 6*4- del  Rey  era  en  aquel  tiempo  el  Marques  de.  la  Víeví- 

lc ,  de  quien  reconocía  el  Cardenal  Jos  mas  fieros  cm* 
trastes  cñ  «us  pretensiones ,  por  temor  de  que  entrado  i 
parte  en  él  gobierno,  no  se  hiciese  arbitro  absoluto  coa 
su  ruina;  Ni  anduvo  errado  en  el  pronostico ,  porque 
contra  el  asestó  brevemente  el  Cardenal  las  baterías,  mas 
vigorosas  de  sus  rigores  para  destruirte.  Había  trepad? 
lá'VIevUe  á  la  gracia  de(R!ey ,  y  á Ja  dirección  de  los 
negocios  por  la  brocha  de  la  ruina  del  Canciller,  que 
le  habia  puesto  en  la  Superintendencia  de  la  Hacienda. 
Después ,  no  pudiendo  sufrir  á  su  bienhechor  por  com- 
pañero de  los  favores  T  habia  revelado  á  S.  M< ,  que  el 
y  Pisius  servían*  mal ,  anteponiendo  las  ventajas  de  Es- 
paña alas  de  Francia,  y  que  los  artículos  déla  paz 
para  el  negocio  de  la  Baltclina  ,  aceptados  del  Emba- 
jador Silleri  f  hermano  del  Canciller ,  se  habían  co? 
piado  de  la  ñor  rila  de  la¿  instrucciones  y  que  el  mismo 
Canciller!  sift  sabiduría  del  Rey,  habia  prescrito,  de  que 
quitados  4os  sellos  al  Canciller ,  que  sobrevivía  á  esta 
su* desgracia  poco  tiempo,  se  dieron  á  Mr.  de  Aligre, 
y  el  cargo  de  Secretario  de  Estado ,  que  poseía  Pisius, 
se  repartid  entre  sus* compañeros  f  quedando  lo  de  favo* 
xccido  todo  entero  al  Marques  de  Víevile ,  que  hablen* 
do  conseguido  este  su  nuevo  explendor  de  la  caída  del 
otro ,  no  estudió  en  otra  cosa ,  $iao  en  hacerle  4urart — 
mudando  i  este  efe&o  todas  las  embazadas  para  ocupar- 
las con  sus  hechuras,  y  mudando  las  máximas  del  gó* 
bierno ,  para  mostrar  las  flaquezas  de  ios  predecesores} 
con  que  hi?  o  desaprobar  el  tratado  de  la. Bal  telina ,,.  y 
estableció  otro  mas  ventajoso  con  las  Provincias  unidas 
de  los  Países  Baxos, adelantó  el  matrimonio  con  ingl«- 
'terra  ,ysc  re«QÍvió  al  arnaco  de  los  Príncipes ,  y  esta* 
id  os  de  ^  Alemania  ;,  dirigiendor  i  Roma  por  JEmbaxador 
excraotdlpariói  Mr.de  Betiacsr¿4a  Ba^elüíaal  Man- 
ques 


•qtes  ¿c1Bo¡¡ké%  á' Alemania  atCoofc<fe:MaiisJfeld ,  y 
fal  Edigoera  ai  Duque  de  Saboya  costea  los  Genoveses;  rfoj. 
4p  cuyos  progeesosiao  alcanzó  ¿V,  durante  el  calor  de  &u 
privanza.,  a  ver  él  frpco.de  la  deseada  madurez;  por- 
que acusado  al  JLcy  de  mil  Jaso  en  el  manejo  de  su'&dql 
Hacienda,  y  de  infiel  en  tos  trafedoá  dfe  Inglaterra  ,  y 
<ie  Holanda ,  entonces  ocultos ,  fue  preso  y  enviado  con 
buena  guardia  í  la  fortaleza  de  Amhuosa ,  de  donde  po- 
co después  se  escapó.  De  muchos,:  no  de  semejantes  suh 
cesas  tepresentádoy  en  ^quelja  Corte ,  queda  verificado 
asiom*  político  de  quán  bretes  y  infelices  son  los  amo* 
-res ,  y  favores  de  Príncipes.  Entro  el  Cardenal  en  el  fa« 
vor  Real,  mas  durable  y  mas  violento  que  los  otros,  por 
-el  arrimo  validísimo  de  la  Re  y  na  Madre;  á  cuya  autori* 
^dad  se  sometía  en.^quel  tiempo  aracho  el  Rey ,  por- 
que no  teniendo  toda  la  afición  que  debía  á  su  muger, 
y  viviendo  con  recelos  ,  y  temores  de  su  hermano ,  creía 
:que  le  fuese  necesario, para  templar  ¿  y -sosegar  estos 
/domésticos  des^brimtcntosvqnc  suelen:  afligir  tasdasás 
-de  ítíncipes  grandes. ,  mas  que  ias  desgracias  Vy  tes 
desastre  que  sobrevienen  á  sus  armas  y  negocios;  de  la 
-Corte  hizo  desterrar  el  Cardenal  poco  después  al  Con- 
.  destable  Eguiera,  y  al  Señor  deftallon  por  la,  guerra,  poco 
sinceramente  manejada:  contra  los  Geaovcses  :  y  aba- 
tiéndola fortúnala  sitó  deseos., i ^td4d  mundo demro 
de  breves'  semanas  todos  los  antiguos  Ministros  ,  coa 
que  aquel  negociar  con  Embajadores, y  Ministtos  ,  que 
poco  antes  se  le  había  vedado ,  vinoi  caer  ferzosamc&H 
tc.ea  sus  o» nos, rnL quedando  mas' de  los  viejos  Minis-< 
..tros, del  £stado  ^uc  el  Caiicíller  AJigre ,  le  htzocfuixar 
:los  sellos  ,  y  dárkteá  Marillac  para  componer  un  Con-- 
-$€$P  k  su  mddot,  distribuyendo  los  cargos  á  hechuras 
rdeutóftetftl.cóftfiangfe  Cabe» _f>u¿s  del  Consejo,  y  di** 
lefotf.^lftsvJfeaitf^  4e;U  JGoittfcy  dc&eynp, 
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se  vio  cónsftltaMoLen  ua  mfcmo'putuó  el  Carpedal*  ¿p^ 

salzando  á  hi  Reyna  Madre  sti  señora  y  bienhechora, 
.al  {tanto  mas  levantado  de  la  gracia  del  Rey  su  hijo, 
-y  de  la  autoridad  en  el  gobierno ,  y  deseando  imitar .  Iqs 
pisadas  de  su  antecesor  y  se  dio  á  proseguir  con  mas  es- 
fuerzo el  hilo  de  loa  deseos  cjuc  el  Jiabia  dexado  impé&» 
feítos ,  trabajando  en  domar  la  contumacia  de  los  Ugo- 

-  notes  del  Reyna  >  cuya  facción  afligió  grandemente  cah 
-una ;  vi&oria  naval.  Disponía  ya'en  su  mente  La.  empresa 
'durísima  de  la  Rochela^  y, por  venirle  felizmente  1 
•cuento  revivió  el  tratado  de  la  gran  confederación  coa 

-  los  Holandeses  >  y  de  las  bodas  con  Inglaterra ,  por  qui- 
etarles ci  calor  en  que  se  reforzaba  su  frenesí  i  conser- 
vando i  los  unos ,  y  4  ios  otros  con  bien  vivas  esperan* 
zas  de  estableces  con  ellos  uha  liga  contra  la  casa  de 
Austria. 

En  la  dependencia  de  tales  consejos  llegó  á  la  Corte 
;de  Francia  el  Cardenal  Barberino,  despachado  del  Pontífice 
-Urbano  >  cort  autoridad  de  Legado*  Apostólico,  para 
¿amortiguar  las  diferencias  nocidas  entre  la*  coronad ,  por 
los  sucesos  de  la  Valtelina.  Entre  el  Legado ,  y  el  Carde- 
nal Richelieu  brotaron  en  breve  diferencias  bien  gran- 
<dcs,  descoso  el  uno  de  guiar  las  cosas,  de  la~Valtelinaf 
*  é  (puntos  mas  licorosos  para  la;  Sede  Apostólica ,  y  mas 
'ventajosos  para  los  habitadores  Católicos  :  y  atento  el 
otro  á  no  retroceder  un  mínimo  punto  de  las  ventajas 
adquiridas  de  Francia  en  aquellas  partes ,  y  de-  las  ver- 
daderas máximas  de  Estado  de  la  corona ,  y  de  no  dexar 
-con  pretexto  de  la  Religión  subir  á  poder  mayor  la:  casa 
-de  Austria.  Sustentó  eit  cL  Consejo  <on  tanto  valor  la 
opinión  n  de  que  no  se  debía  restituir  la  Valtelina ,  que 
no  hubo  otro  voto  contrario  sino  el  del  Cardenal  4fcir- 
-dis  ,  ó  por  obligarse  la  Corte  Romana  ¡  ó  por  efeáxtfde 
particular  ewuiacion  $  con  ^oe  dt*g$cs~  de  nmchm  me- 
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rm  lie  negodadbn  sobre  oste  intrincada  panto  y  se  inlío 

obligado- :áii»  c^  Legado  á  sii-putida.  $in  alguna  coa¡* 
clusion ,  descubriendo  su  descontcmo-can  naqoecer  de»-; 
-pedirse  de  otro  alguno  <táspues/d*'  fau  visita^  qac%«^ 
creto  Mao  ai  J£ey  ,7  i&jLeytut, aáadíeridaoá  fu,  non* 
bre  la  ttora  de  poca  otbarádad.  .Estas  asperezas  ckli  Cao» 
denal  ton  el  Legado  dieron  materia -á  machas  ¿plumas 
-tediadas  de  los  patríales:  de  JLoma  r  á  ;£4*e  pos  iaccjafc 
su  reputación ,  infiriendo  los  argU4tt¿ntbs.cte(la  -¿nataciab 
con  Holandesas  y  de  lositianejoj  coníngiatorrav  7^  éli- 
te negocio  de  la  Vakelina  ,  publicaron  contra  •  ¿l  ttcia* 
-»  volutftettcs  de  sátiras  y  in  vedi  vas  >  llamándole  el  Car* 
tienal  de  t*  podida ;,  el  J^trUrca ^  4c  ios  Ateístas  r  el 
Pontífice  ftttso^e  lo^  Cal vki¡«^V0(»  otras. eptocios  na 
^^no^irtjiist^que<dei^éi^4XMfadbs.:  Las  respuestas  he* 
chas  de  el  esparcidas  contra  estos  famosos  Jíbelos  r  06 
sírvlfctfm  masqük  <$t  multiplicarlos  macho,  y  acreditar- 
los >*Orvqu¿  siendo;  nqeyfc  en- eiiMlrtistttciov  ye  comban 
¿ido  de  «*tto*>fkrtw  ^p«  ^  4má irá  sudará tip^  ofríáici? 
goso*  petisamterttt*  ^  y¿pcfráísifti*s»tt^ 
primera  torapoOdon  ác  ite>dl§bcdndM¿4¿  la  #aUína  líate 
fitina  "establecida  en  Roma  j  y  hasta*  la  'otra  *de>  Monzón^ 
aprobada  también  de  Fránci*5,  mas<ot^apíCent^4isg^s* 
¿o  'por-la  exclustotvde  «tt£  cortátdersdosi^'apbyindiíleaü 
C&téétttti  d«'Bewl¿,  Ittifiíai^wUc*  de4a >&cyú*M*l 
¿te  i  y  Ma4*t*&tfd^gtsV«toge*^ 
te  habiu  tótt^dücidovbldH  qtte<0iMs«fntftfisabatt* culp*r-¡ 
ley  juzgando  4*eie*«kidd*ti^rí)ardenai  de  aictjcKeui 
4»  vi¥tefei|i*ii  tiempo  en  «epaidv  ^tf  taqt*'  ttiabtanttft 
stt'atitoridafd  ^  hasta  qué  en  4l$ma  &to3o¿u&ta34*><ll« 
batir  $n  blfo  desighlq  sobreda  Rothdi  f  ái  ^qnlen  too» 
íobíe'  basa  segura;  y  inmoble  ,  "funda*  qutrta  so  grande-* 
2*1  y  kuptoasiott  ¿Aafoieto  dé atguh  partido^ftiiFiía^ád 
co»  atas,  áel  49U*¡ittt  ¿te»  Ortwí*.  -Ccrnti*  su  «totolea» 
-*•<;  Pa  fue* 
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iuéscaJ^'Vcni^ddtas  causas  de  ¿üa  &*pA>vba^  ^r  no 
pcnsadada  paz*  sentida  con  efefto  de  grandísima  acerbi- 
dad desójelos  los  coligados  de  la  Francia  f  ea  orden  i, 
■propios  tqlcytúúÁtsim  ^peosatutotas,  riéndose  ia,Ingla¡- 
•atera  *y  iot  Holandeses  burlados  son  la  ünagintria  espe- 
ranza de  una  liga  contraía  cas*  de  Austria  >  por/  cuya 
consecución  se  -habían  dexado  reducir  i  desamparar  los 
rügonotes, ohUgáúdplesi,  jirmar  un  «toa ventajado  acuen- 
dococr  el  Buey  de  Francia  ><$uando  á  fip  de  ooce.id¡a$ 
la  apartó  el  aviso;  de  la  pú  entro  Francia  yJispaíU.i£fr 
-te ;acci(fenrc  sirvió  por  lo  menos  de  pretexto,  áífoflKOH 
to  á  una  revuelta  grande  de  Corte ,  ,  urdida  centra  la  esn 
labilidad  del  Cardenal ,  de  que  mientra  prccur&ba  <feH 
oentedaiS^Gtt:  casar  ai  Duque  de,  Qricflbi  cónJP&toeesi 
tan  dependiente  di  la  Rcyna  Madf e ,  que  por  medio  de 
h.n)ismarPxincaa  pudiese. poco  ápoeo  reducir  i  Mr#  á 
itfatf.  los  tremióos  paas  deseados  del  Rey  >  y  de  la  misma  Rey* 
**;  nació/  qua  mas  ftwtntódabic ,  y  poderosa  jactan  del 
paliada  ob^to  de-sus  itusncíouesY  U^mad*  aversión  al 
«latrimdníQ,  Deseaba  la  Royi^a  ^dre  ctm^áMr.  y  y; 
quería  tiart  peí  feccion  al  detóo  de  Enrique,  con  nacerla 
deaposai  con  la  Princesa  heredera  de  Mompcnsien  natas 
ti*é  por  prepiA  genio ,  é  pottotras  sugestiones  mostraba 
ün.aktorrecigúento  grande  á  cs«s  bodas.,  atiianafuip  á 
los  tnalcojufcnuos^  £  cAospirar  w  rstf*pensamiemo$*  £t 
Principe  de.GoSdd  \f  su,  omger  s«  a&ey:oj^c$  4  pac  tido^ 
porque  con  eate  matrifpooic^  venían  á  alocarse  mas  de: 
lasiespetans»*  fe  &*uce**0e*ltfi*w.&^  ^  qtwwq  qw* 
numero»  faeie  1*  descqndccKfe  <!>:  1p&  hijos  varones,  de 
csta&bodtfsr£Ír  Gond^de(Soi¿OASj)or  ¿a  oaísnja  razón  de- 
seaba soltero  i  Mr*f  fu$ta  de  la  esperanza  de  desposar- 
se el  algún  dia,  con  la  oiisaja  princesa.  Al  Duque  de 
tftogavilfüe  ;haWa  movida  la.  envidia*  del  engrandecí- 
süai&;4gl  J?ug»e  é$  Gváw'z  cuyos  J^elofc  eian  herh 
*... ;  i  'í  man 
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manos -fe  IfcTDttiffiMa  3é  Mompensler.  £1  Duque  de 

Vandoma  cortaba  por  el  mismo  respeto,  y  el  gran  Prior 
su  hermano ,  fuera  de  esto,  por  disgustos,  particulares 
con  d  Cardenal,  que  le  había  hectó  esperar  el  Ai  miran -i 
ta£gp,  y  después  con  otro  nómbrese  le  había  apropia-' 
do:  la  Reyna  se  embarcó  también  en  el  mismo  baxet, 
por  dudar  que  si  Mr*  tuviese  hijos  ,  hallándose  ella  sin 
ellos,  no  quedase  de  los  Franceses  despreciada/ El  Rejr 
mismo  desde  el  principio ,  por  este  solo  resguardo  con* 
tradecia  las  mismas  bodas.  Todos  estos  fuertísimos  obs- 
táculos se  le  representaban  á  la  Reyna  Madre  al  dispo- 
ner un  intento  tan  para  sus  intereses ,  y  los  de  la  corona 
provechoso,  y  por  esto  sin  desmayar  un  puntase  afer- 
ró á  este  constante  proposito  de  hacer  triunfar  sobre  las 
otras  su  causa.  Ayo  de  Mr.  era  el  Señor  de  Ornano> 
que  por  pescaren  lo  turbio,  las  dichas  que  desesperaba 
por  ventura  de  hallar  en  la  limpieza  de  las  propias  ac- 
ciones,  procuraba  iomentar  los  espíritus  de  su  dueño,  k 
apetecer  puestos  proporcionados  á  su  nacimiento ,  por- 
que el  adelantamiento  de  sus  fortunas  sería  para  servarle 
de  cimteuto  á  las  ventajas  de  las  propias :  á  este  fin  le 
persuadía  ai  repudio  de  eitas  bodas ,  aunque  le  traían 
en  dote  una  herencia  de  mas  de  cien»  y  cinquenta  mil 
escudos ,  y  por  muger  una  de  las;  mas.  bellas  y  virtuo- 
sas damas  del  rey  no.  Esforzaba  la  Rey  na  Madre  la .  bxc* 
cucion  de  los  consejos  de  Enrique  ,  porque  juntán4o$e 
Mr.  con  una  subdita,  quedaba  de  todas  parta. someti- 
do de  los  arbitrios  reaJes  ,  enteramente  dependiendo  ilas 
fortunas  del  unof  y  de  la  otra. No* tener  Mr^deciaella, 
al  presente  necesidad  alguna  de  apoyo'  iouastero^,  y  pe- 
cando contra  la  corona  quando  se  lfc  quisiese  reprimir, 
donde  hallaría  ¿i  su  refugio ,  porque  •  si.  estuviese .  en  iei 
reyno  cátodo  Jo  que  poseyesen  su  rouget)  y  Mr*,  con  la* 
confiscación, quedaba  despojada.de  picúas ,  y  recobran^ 
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sería  molesto,  y  huésped  importuno  á  aquellos  Prínci- 
pes :  grandes  al  contrario  se  reconocen  las  ventajas  de  su 
fortuna  con  los  forasteros,  si  estableciese  iíiecx del  reyno 
alianza ,  si  recibiese  un  rico  dote^.y  poderosas  asistencias, 
Reforzándose  entonces  con  las  propias  y  con  las  agenas 
fuerzas.  Todos  los  estadios  de  las  propias  diligencias  re- 
volvió la  Rey  na  Madre  para  grangear  á  Ornano:  in> 
religencia  que  movía  á  Mr.  con  promesa  de  oü  bastón 
de  Mariscal  de  Francia  i  más  .él  viéndose  acariciado  y 
agasajado  de  todas  las  partes,  se  echó  á  perder  y  pade+ 
cer  miserable  naufragio  en  el  mar  de  esta  su  felicidad, 
entreteniendo  á  todos  con.  bueñas- esperanza?  y  palabras» 
Entre  estas,  revoluciones  domesticas  de  la  Corte  y  se: de* 
^entrometer  también  Setales,  Maestro. de  la  guarda* 
ropa  Real ,  contribuyendo  toda  su  industria  en  mante- 
«»er  á  Mr. ,  en  los  sentimientos  tenacísimos  de  contorna* 
üaá  la  voluntad  de  su  madre.  Lar:  Princesa  de  Contír 
hermana  del  Duque  de  Guisa,  y  toda  taocsa  de  Louna, 
futra  de  la  Duquesa  de  Ceutosa  r  en  quien:  prevalecía  al 
imeres  de  la  familia  el  deseo  de  cosas  nuevas,  empleaban 
también  ¿1  oso  de  todas  sus  diligencias ,  por*  la  buena 
salida  de  estas  bodas ,  por  medio  del  Duque  del  Buf, 
amigo  de,  Bateadas;  favorecido  del  Rey,  haciendo  á 
&  M.  ,'qus  gustase  d¿  este  matrimonio  coa  la  aprensión 
en  que  le  metieron  ,  de  que  la  facción  contraria  debaxo 
át  hermosos  pretextos  itemanifestar  tos  deseos ,  y  las 
satisfacciones  de  Mr.  maquinase  contra  la  fortunas  Rea* 
\p$  las  últimas  desventuras  y  habiendo*  enderezado  el 
pacrido<á>  encerrar  le  en  un  Convento;  y  hacer  jqoe  Mr. 
se  desposase  com  la  Reyna.  Esta  opinión  apoyada  de  va- 
ritos  indicios  volvió  al  Rey  diligentísimo  en  los  aprietos 
áü  c&te,  matrimonipJv  aconsejándole  at  futrinano  ,y  apre* 
miando:  á  ,tynaiuji^iqus~w¿n4^^ 
^  *  de 
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de  sus  dfem<* oraciones,  aunque  las  ?uzga$e  infeuduo- 
sasY  mediante  la  firmeza  reconocida  en  Mr,  insupe* 
«ble.  Estaba  fortificado  este  partido»  r  de  todos  aquellos 
que  abolieran  al  Casdenal ,  y  dfe  muchos  <otro*  t^m* 
bien  >  cuya  grandeza  /^dependiendo  déla  guerra ,  teco* 
nopan  que  no  asintiendo  Air*  á  las  bodas ,  estaba  para 
dividirse  el  leyno  en  dos  partes ,  con  esperanza  de  ad- 
quirir de  la  una  6  de^la  otra  grandísimas  ventajas.  So- 
^plaban  en  es  te.  fuego  ios  Ingleses  por  medio  del  Duque 
de  Buquingan ,  y  el  Duque  de  Sabo'ya  9  por  deseo  de 
vengar  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo  con  la  paz  de 
Mongon ,  enrque  le  habían  dexado  sobre  sus  brazos  la 
guerra  de  Genova ,  y  el  odio  de  los  Españoles  $  con  que 
por  medio  del  Abad  Scalla ,  su  E&ibaxador  en  la  Corte 
de  Francia,  hiza  proponer  á  Mr.  el  matrimonio  de  la 
Princesa  de  Mantua  su  nieta,  incitándole  á  la  ruina  del 
Cardenal ,  como  el  mas  poderoso  obstáculo  4  sus  desig- 
nios» Apasionábase  ?1  contrario  la  Rcyna  Madre  ,  en  el 
cumplimiento  de  estas  bodas  ,'  y  en  los  mismos  pensar 
miemos  se  enfervorizaba  siempre  mas  el  Cardenal ,  es- 
perando que  la  Princesa  de  Mompensler  entre  estas  ás- 
peras contradicciones  le  quedase  mas  obligada ,  con  que 
rsu  autoridad  no  pudiese  para  adelantar  recibir  alguna 
diminución ^  quinde*  bien  la  desgracia  hubiese  rodeado 
que  el  Rey  viniese  á  faltar.  Cogidas  pues  algunas  cai- 
tas que  iban  á  España ,  y  á  Saboya  para  deshechar  tos 
peligros  cercanos ,  se  fomó  resolución  entre  -el  Rey  la 
Rey  na  Madre,  el  Cardenal ,  el  Canciller ,  y  el. Mariscal 
de  Schiombergh  ,  de  hacer  qpe  prendiesen  al  Mariscal 
de  Ornano,  enviándole  al  bosque  de  Vincena  ,  con  tan 
molesto  sentimiento  de  Mr.,  que  no  dexó  cosa  de  por 
intentar  para  restituirle  á  su  primera  libertad  ,  y  con 
aquella  turbación  de  ánimo  encontrándose  con  *1  Car- 
denal ,  y  preguntándole  si  habia  sabido  el  intento  de 
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la  prBkwcíc  Ornana;:  le  confesa  el  intrépidamente  •  la 
yerdad ,  ún  que  no  habiendo  sido  imitado  del  Canciller, 
por  temor  le  hizo  quitar  los  sellos  9  echando  de  la  Cor* 
te  i  y  obligando  á  las  cárceles  á  muchos  criados  de  Me 
sospechosos  de  dependencia  con  la  ILeyna ,  y  del  Conde 
de  Soisons,  entre  los  quales  4  Duagcnt,  y  Modcqc  por 
jsus  antiguos  pecados.  Constante  en  los  primeros  propo- 
sito* Mr.  meditaba  en  alexarse  de.  la  Corte,  mas  n* 
•viendo  alguna  retirada  segura  para  su  persona ,  se.halló 
en  necesidad  de  disimular ,  y  acomodarse  con  el  .Carde* 
nal  en.  la  apariencia ,  mientras  en  el  mismo  tiempo  acos- 
tumbrado á  entretenerse  en  la  caza  en  los  contornos  de 
Fontaincbleau,  por  consejo  del  Duque  de  Saboya  ,  mar 
quinaba  prenderle  en  una. casa  particular  do  Eleuri, 
:donde  entonces  asistía ,  y  enviarle  sególo  á_alguna  for- 
taleza para  obligar  al,  Rey  á  la  permuta  del  mismo  con 
.el  Mariscal  de  Ornano.  Advertido  oportunamente  su 
Eminencia  del  designio ,  partió  de  noche  de  Fleuri ,  lle- 
gando á  Fontainebleau  al  tiempo  que  Mu  quería  salir 
de  la  cama,  y  con  la  acosüinbrada  ditúranlariou ,  ca- 
-<  rafter.de  un  discreto  cortesano,  le  dio  la  camisa,  sin 
-darse  por  entendido  con  el ,  ni  con  otro  de  que  el  sabia 
•.cosa  alguna  de  aquellas  maquinaciones  ,  que  sirvieron 
;  de  hacerle  mas  cauto,  y  vigilante  á  la  propia  iniquidad, 
«trayendo  fixos  en  el  tararon  sentimientos  de  grande  -:*$- 
-  pereza  contra  el  Duque* de  Saboya,  arquiteftode  estos 
enredos ,  y  contra  el  Abad  Scalla  ,  como  quien  acón* 
..  sejabft  las  acciones  á  sus  enemigos  *  y  llegando  á  su  no* 
,  ticia  ,  que  la  Rey  na  se  había  servido  de  la  Duquesa  de 
■  Ceuroga  y  para  persuadir  pormedio  de.  Sciales  semejantes 

•  intentos  contra  eí  á  Mr.,  y  que  d. gran  Prior  era  el  autor 
-de  designios  mas  violentos,  que  se  iban  madurando  con- 
.  tea  su  persona,  tomo  expodieme  de  arruinar  á  los  unes  y 
.  alexar  á  Jos  otros,  para  ahuyentar  todos  ios  émulos  de  la 
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Para  encaminar  estos  fines  ,  y  para  apoderarse  del  go- 
bierno de  la  Bretaña ,  con  ansia  deseado  de  éi ,  por  me- 
jor exercitar  el  cargo  de  Superintendente  de  la  Marina, 
se  dio  á  persuadir  al  Rey ,  que  el  Duque  de  Vandoma 
forjabav  designio  de  avecindarse  en  aquella  Provincia; 
en  qudSr  ja&aba  que  tenia  fuertes  pretensiones ,  y  una, 
segura  retención  por  causa  de  su  rouget ,  y  de  la  alian-* 
2a  que  procuraba  establecer  con  el  Duque  de  jletz ,  Go- 
bernador de  muchas  patt»4tnportantes  de  ella  :  que  el 
gran  Prior  su  hermano ,  de  ingenio  feroz  y  turbulento, 
era  el  oías  animoso  del  partido  del  Duque  de  Orleans, 
de  que  se  pudiese  temer  que  la  Bretaña  no  le  sirviese  al- 
gún dia  de  segura  retirada  en  perjuicio  bien  evidente  de 
los  intereses,  y  tranquilidad  de  la  Francia ,  por  su  vecin- 
dad por  la  mar  con  Inglaterra  y  España :  que  era  acción  de 
la  prudencia  de  S.  M.  extirpar  las  raíces,  y  secar  las  fuen- 
tes de  los  estorbos,  y  confusiones ,  previniendo  el  desor- 
den antes  que  paciese*  y  en  el  seno  de  sus  causas ,  por* 
que  no  tuviesen  los  rebeldes  refugio  para  sus  errores, 
ni  los  malcontentos  recobro  alguno  donde  ir  á  formas 
uti  partido  que  causase  división  de  estado  ,  y  metiese 
en  contingencia  la  autoridad  Reat  Estas  consideracio- 
nes hicieron  resolver  al  Rey  ai  viagc  de  Bretaña,  y 
asegurarse  de  manera  de  los  hermanos  Vandomas  ,  que 
entrambos  cayesen  en  el  lazo ,  para  minorar  el  peligra 
de  la  revuelta  de  aquella  Provincia.  Si  se  prendiese  so- 
lamente al  gran  Prior,  que  asistía  entonces  en  4a  Cor- 
te á  este  intento,  se  concertó  que  el  Cardenal  á  titula 
aparenté  de  mudar  a  y  re  para  recuperar  la  salud  ,  se. 
entretuviese  en.  alguna  casa  fuera  da  París  ,  mientras 
la  Corte  se  encaminaba,  i  files  ,  á  cuyo  viage  se  resol- 
ló al.  ñfx  Monsieur ,  bien  .que  de. mala  gana.  Quedan- 
do ,  pues., solo  cerca  de  S.  M.  siu émulos  el  ^gran  Prior, 
Vino  por  todo  el  viage  con  demostraciones,  tan  gr?u- 
Tom.  XIX.  G  des 
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des  de  favor  acariciado  del  Rey ,  artífice  pcrfe&ísimo 

de  disimular ,  que  de  estas  golosinas ,  tropiezo  ordina- 
rio de  cortesanos  ,  embelesado  se  reputaba  levanta* 
do  del  todo  al  puesto  de  valido ,  y  que  podría  en  breve 
causar  la  última  caída  á  la  fortuna  del  Cardenal  5  y  por* 
que  con  todos  sus  deseos  anhelaba  al  cargo  de  Almiran- 
te del  Reyno ,  debaxo  de  otro  hombre  poseído  del 
Cardenal ,  le  dio  esperanza  S.  M.  de  dcxarle  contento 
en  breve ,  y  que  este  no  sería  el  último  de  los  honores, 
habiéndole  destinado  á  fortunas  mucho  mas  eminentes, 
si  traía  al  Duque  su  hermano  á  la  Corte  ,  de  donde  es- 
taba ausente  por  los  ruines  consejos  de  aquellos ,  que  con 
envidiosa  vista  miraban  la  exaltación  de  su  casa ;  y  por  ser- 
le sospechosa  esta  larga  ausencia,  y  para  confiarle  el  se^ 
creto ,  se  había  llegado  cerca  de  Bretaña  ,  para  que  1& 
obediencia  tuviese  los  primeros  rendimientos :  presen* 
tándose  el  Duque  en  la  Corte  ,  habría  el  llegado  al  fia 
de  su  viage  comenzado  :  se  fuese ,  pues  ,  á  buscar  á  su 
hermano ,  y  le  persuadiese  á  esta  justísima  convenien-t 
cia ,  y  á  ¿omplacer  al  Rey.  Respondió  el  gran  Prior¿ 
que  no  tenia  Un  asomo  de  duda  de  la  inocencia  de  su 
hermano,  y  de  su  prontitud  á  la  obediencia  de  los  Rea* 
les. mandatos ,  atribuyéndose  antes  á  gran  ventura  el 
vivir  en  la  Corte  ,  y  servir  á  la  persona  Real  >  mas  jus-t 
tamente  atemorizado  de  las  artes  del  Ministro ,  impla* 
cable  enemigo  suyo ,  se  estaba  apartado ,  temiendo  que 
no  se  executase  todo  lo  que  encaminasen  sus  consejos. 
£1  Rey ,  que  en  ¿u  mente  había  destinado  al  gran  Prior 
junto. con  el  Duque  su  hermano  al  mismo  castigo  t  re- 
plicó con  palabras  ambiguas  de  doble  inteligencia :  »Yo 
"te  prometo  que  tu  hermano  correrá  contigo  la  misma 
"fortuna  ,  ni  tiene  el  Duque  que  temer  mas  que  uL" 
Engañado  de.  tal  «arnera  .un  hombre  >  por  otra  parte 
muy  sagaz,  entre  los  encantos  de  la  Corte  echizado, 
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esperándolo  todo  f  y  teniendo  nada  ,  se  voló  á  Bretaña, 

-importunando  con  eficacísimas  instancias  al  hermano  á 
instituirse  á  la  Corre.  A  las  ofertas  y  incitaciones  del  gran 
Prior ,  titubeando  el  Duque  entre  la  perplejidad  de  va* 
ríos  pensamientos ,  decía  que  no  tenia  por  seguro  con* 
sejo  el  entregar  incautamente  su  persona  á  las  insidias  del 
Cardenal  ron  la  Ciudad  de  Bles  f  fatal  á  Príncipes  por 
¿crie  de  triste  agüero,  fuera  del  juramento  que  había  he- 
cho de  no  ver  al  Rey  sino  pintado*  Mas  tanto  dixo ,  y 
esforzó  el  gran  Prior,  que  contra  la  opinión  universal, 
parecieron  un  día  entrambos  con  caballos  de  posta  en  la 
Corte  |  donde  fueron  recibidos  con  todas  las  demostrar 
dones  mayores  de  favor ,  y  alojados  á  título  de  mayor 
honor  en  Palacio,  bien  que  con  intento  en  los  efedos  de 
asegurarlos ,  pues  los  prendieron  á  la.  noche-  .El  gobief* 
no  de  Bretaña  se  recomendó  á  la  fe  del  Mariscal  da 
Themines  con  admiración  de  todos ,  de  que  el  Cardenal 
adelantase  aquel  t  cuyo  hijo  habia  de  un  golpe  cortado 
el  hilo  á  la  vida  del  Marques  su  hermano ,  y  á  la  estirpe 
de  Richelieu ,  tanto  mas  que  con  la  pasión  de  venganza 
en  el ,  siendo  corno  el  cielo  incorruptible  t  le  argüían  los 
cortesanos  de  condición  inopinadamente  mudable.  Opu- 
siéronse entonces  toda via  los  especulativos,  como  mos* 
tro  después  el  suceso,  que  aspirando  el  Cardenal  á 
aquel  gobierno  ,  queria  con  la  momentánea  substituí 
don  del  Duque  de  Vandoma  al  Mariscal  ya  decrepito, 
hacer  falsa  la  opinión  de  que  el  lo  desease ,  por  no  acre* 
centar  sospechas  de  codicia  propia  cnla.p riuon  de  los1 
■hermanos  Vandomas  f.y  porque  sin  envidia  el  .mismo 
gobierno,  falto  de  timonero,  le  cayese  en  las.  manos. 

A  la  nueva  de  lo.  sucedido  en  Bles,  dexó  eL  Car* 
denal  Ja  asistencia  de  su  casa  en  los  contornos  dcParís, 
yéndose  áJa  Corte ,  .donde  fingidamente  se  compadecía 
de  la  desgracia  del  .gran  Prior,,  como  instrumento  ino» 
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cente  de  lá  del  hermano.  Continuaba  el  Rey  en  los  in- 
tentos del  viage  á  Bretaña,  y  del  matrimonio  de  la  Prin- 
cesa de  Mompensier  de  Monsieur,  que  se  mostraba  siem- 
pre repugnante,  con  que  los  de  su  partido ,  dudando 
que  algún  dia  no  se  ablandase  esta  Mt  dureza  al  calor 
de  los  ruegos  y  demostraciones  Reales  ,  le  cxórtaron  a 
"desviarse  de  la  Corte  ,  y   retirarse   á  la  Rochela  6 
Merz ,  tratando  en  el  mismo  tiempo  con  el  Duque  de  Vi* 
ilars  y  Gobernador  de  Havredegracia ,  para  recibir  por 
aquella  parte  las  prometidas  asistencias  de  los  extrange- 
ros.  Mas  como  de  ordinario  sucede-,  que  en  los  desig- 
nios peligrosos  falta  el  corazón  al  punto  de  las  exencio- 
nes ,  los  que  manejaban  este  enredo  hicieron  levantar 
tamas  dificultades  ,  que  en  lugar  de  persuadirle  á  una 
apresurada  partida ,  enviaron  al  Duque  de  la  Valeta,  en* 
redado  en  el  mismo  partido  un  Gentil-hombre  de  casa 
de  Se  y  ales ,  para  saber  si  recibiría  en  Metz  los  mal-* 
contentos ,  dándole  con  esta  perplexa  instancia  como- 
didad para  desenredarse  de  un  embarazo  9  de  que  no  se 
hubiera  excusado ,  si  no  le  hubieran  prevenido:  con 
que  respondió ,  que  pues  lá  plaza  pertenecía  al  Duque 
de  Pernon  su  padre ,  á  el  se  habían  de  dirigir  sus  nego- 
ciaciones. No  desagradó  mucho  esta  declaración  á  aque- 
llos que  no  asentían  de  voluntad  á  la  fuga  de  Mon-> 
sieur ,  y  particularmente  i  Seyalcs;,  embarcado  en  et 
mismo  baxel ,  por  los  amigos ,  á  quienes  no  supo  ne- 
gar esta  satisfacción  :  con  que  viendo  el  embarazo ,  y  los; 
peligros  que  crecían  cada  dia ,  deseoso  de  salirse  quan- 
to  antes' ,  rogó  al  Comendador  de  Valanze  ,  que  asegu- 
rase al  Cardenal ,  que  él  queda  desasiise  de  los  inte- 
reses del  Duque  de  Orleans  ,  y  reunirse  sinceramente  á' 
los  de  su  Eminencia.  Gratísimas  sonaron  al  oído  del 
Cardenal  estas  voces ,  y  por  penetrar  en  las  entrañas 
de  sus  designios ,  se  dio  á  agasajarle  t  y  acariciarle  tan 
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bien  f  que  le  empeño  á  descifrarle  toda  la  máquina ,  y 
á  darle  clarísima  luz  de  los  pensamientos  de  los  malcon- 
tentos. Algunos  dias  después ,  movido  de  la  variedad, 
y  inconstancia  de  su  natural ,  se: arrepintió  Seyales  de 
la  promesa  f  y  de  haber  tan  adelante  adelantado  los  pa- 
sos ,  con  que  volviéndose  al  Duque  de  Orleans ,  rogó 
de  nuevo  al  Comendador  de  Valanze ,   que  retirarse  la 
palabra  dada  al  Cardenal  i  si  bien  Valanze  con  varias 
excusas  procurase  divertirle  de  tal  pensamiento ,  per- 
suadiéndole á  que  este  era  el  mas  cierto  camino  de  su 
perdición.  Endurecido  todavia  en  sus  intentos ,  hizo 
hablar  al  Cardenal ,  que  hallando. este  discurso  de  amar- 
go sabor  ,  y  reverdeciendo  en  él  la  memoria  del  desig- 
nio de  Fleury  ,  dudando  que  el  había  sido  grangeado 
de  la  Duquesa  de  Zeurosa ,  juzgó  que  estaba  puesto  en 
necesidad  de  arruinarle ,  con  que  haciéndole  prender, 
le  hizo  dar  Jueces  para  formarle  proceso.  Poco  instrui- 
do Seyales  en  las  cosas  criminales ,  á  las  promesas  de 
libertad  ,  y  de  premios ,  se  dexó  engañar  á  confesar ,  y 
acusar  todo  quanto  querían  ,  con  que  con  la  voz  que 
habla  corrido  de  que  habia  querido  matar  al  Rey  al 
entrar  en  la  cama  ,  fue  sentenciado  á  muerte ,  y  dego- 
llado, como  quien  siendo  domestico  criado  de  S.  M. 
había  contra  el  Ínteres  de  la.  Corona,  conspirado  con  los 
otros  en  la  fuga  del  Duque _de  Orleans.  Mientras  sean* 
daba  formando  el  proceso.,  se  apretaba  también  con 
eficacísima  instancia  á  Monsieur  á  las  deseadas  bodas, 
ganando  á  todos  sus  favorecidos  con  la  esperanza  que  se 
les  dio  de  la  libertad  d^  Seyales  ,  y  dé  Ornapor  con  que 
combatida  de  tantas  partes  sa  constancia  ,  se  rindió  al 
consentimiento.,  desposándose  con  ix  Princesa  de  Mom* 
pensiet ,  traída  á  París  con  gruesa  escolta  ,  enamoran-* 
daic  de  manera ,  quando  la  vio  preñada  ?  que  se  mos* 
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tro ,  según  parecía ,  enteramente  dependiente  de  su  yo* 

luntad ,  y  consiguientemente  de  la  de  la  Reyna  Madre: 
recibiendo  en  el  corazón  de  la  Francia  en  alimentos mu* 
chos  estados  de  grande  apariencia,  mas  de  poca  renta, 
y.  sus  principales  consignaciones  sobre  los  tributos  en  la 
Tesorería  Real ,  para  ligarle  mejor  á  complacerles.  Cum* 
plido  esto ,  no  se  dexó  de  platicar  el  usa  de  qualquiera 
mas  ñna  diligencia,  paca  criminalizar  al  Duque  de  Van* 
doma  t  hasta  inquirir  si  e'l  habia  cultivado  alguna  inte» 
Hgencia  con  el  Duque  de  Subise  en  el  año  de  1*25  >  y 
no  obstante  que  en  el  no  pudieron  hallar  algún  rastra 
pata  hacerle  culpado ,  le  explanaron  sus  casas  de  Breta- 
ña ,  encerrándole  en  prisión  con  el  gran  Prior  su  herma* 
no  en  el  bosque  de  Vinzena.  Sobre  las  deposiciones  de 
Sayales  detuvieron  á  la  Duquesa  de  Zeurosa  en  su  casa} 
mas  ella  adivina  de  mayor  desgracia  ,  se  huyó  á  Lorc-» 
na ,  donde  exercitando  sus  turbios  talentos ,  habiendo 
con  sus  bellezas  echizado  el  ánimo  del  Duque  Carlos ,  le 
induxo  á  poner  en  pie  un  poderoso  excrcito  en  favor 
de  los  confederados  contra  los  intereses  de  Francia*  pre* 
cipitándole  en  los  errores ,  que  fueron  causa  de  sus.  fu- 
turas desgracias.  Este  suceso  tuvo  el  viage  del  Rey  á 
Bretaña,  volviéndose  la  Corte  ala  primera  habitación 
de. París ,  donde  el  Conde  de  Soisons  no  atreviéndose  á 
esperarla  f  amaestrado  ya  de  tantos  calamitosos  exempla* 
res  ;  se  retiró  á  Italia  acompañado  por  todas  partes  de  la 
persecución  del  Cardenal ,  que  escribió  ,  y  ordenó  en 
oombre.del  Rey.  á  Betunes ,  Embaxador  extraordinariq 
en  Roma  >  que  se  interpusiese  ,  para  que  ho:  le  .tratasen 
ton  título,  d$  Alteza  i  cuyo  mandamiento íno  ¿piiso  el 
Embaxador -obedecer  ,  por  no  deslastrare!  lustra  de  la 
sangre  Real,,  .diciendo  ,  que  si  el  Conde  habia  errado, 
convenia  castigarle  en  Francia,'  y  napa  esto  que  toca  al 
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honor  de  la  Corona ,  cori  que  dexaría  el  cargo  antes  que 
hacer  tal  desacato  al  Rey  su  Señor,  y  á  su  casa  Real. 

Con  prespe&iva  muy  ditersa  de  esta  fue  representa* 
da  de  otros  esta  funesta  tragedia  ,  por  hacer  el  nombre 
del  Cardenal  mas  aborrecible  á  Francia.  Sembraron 
pues,  que  el  Cardenal  por  hacer  sospechosos  al  Rey  los 
deuiesticos  servidores  de  Monsieur ,  los  tachase  de  ara* 
biciosos,  y  dispuestos  á  intentar*  toda  atrevida  mal* 
dad  ,  ¿fio  de  engrandecerse  con  los  acrecentamientos 
de  su  Señor ,  y  que  por  conciliar  crédito  á  sus  con- 
ceptos enviase  al  Padre  Jusepe  á  Ornano  en  tiempo 
que  el  Mariscal  de  Themines  estaba  destinado  al  man% 
do  de  las  armas  contra  los  Ugonotcs ,  para  que  per- 
suadiese á  Monsieur  á  pedir  el  Generalato  de  aquel 
exercito ,  para  hacerle  acerca-  del  Rey  t  con  el  ar- 
gumento de  tal  demanda  ,  sospechoso  de  ambiciosos 
designios :  que  no  necesitase  de  gran  retórica  para  in- 
ducir á  Ornano,  ni  de  gran  fatiga  para  persuadirle  á  su 
amo ,  que  quanto  mas  se  inflamaba  en  los  deseos  del 
mando  ,  tanto  mas  incurría  para  con  el  Rey  en  la  des-* 
confianza ,  y  en  la  negativa.  Perplexo ,  pues ,  S.  M.  en 
la  deliberación  de  asegurarse  de  las  intenciones  ocultas 
del  hermano ,  viniese  bien  presto  determinado  del  Car- 
denal ,  por  medio  del  Padre  Jusepe ,  y  de  Dandili ,  fide» 
tísimos  y  validísimos  instrumentos  de  sus  designios ,  ad- 
viniéndole á  Ornano  el  poco  cuidado  que  ¿l  tenia  de  lar 
reputación  de  quien  se  había  criado  para  el  cetro- Real, 
entreteniéndole  en  pueriles  ejercicios ,  sin  pensamiento 
alguno  de  introducirle  en  el  Consejo ,  para  doctrinarle 
en  el  arte  del  gobierno  5  con  que  de  las  instancias  so- 
bre esto  de  Monsieur,  reforzadas  en  el  Rey  las  prime* 
ras  sospechas  contra  Ornano  de  ruines  designios ,  acon- 
sejados á  su  dueño  *  decretase  su  prisión ,  y  poco  después 
su  muerte ;  que  del  Cardenal  fuese  incitado  entonces  c\ 
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mancebo  Seyales  a  persuadir  á  Monsieur  á  la  faga  de  la 

Corte,  si  quería  librar  al  favorecido  Ornano,  con  que 
prometida  de  la  plática  ,  y  teniéndole  Mohsietjr  por  fiel 
y  aficionado ,  le  descubriese  lo  íntimo  de  sus  mas  escon- 
didos secretos ,  comunicados  de  mano  en  mano  al  Carde- 
nal. Más  después  de  la  prisión  de  los  hermanos  Vando- 
las ,  habiendo  entrado  en  el  arrepentimiento ,  revelase 
el  delito  de  traición  á  Monsieur ,  pidiéndole  perdón ,  que 
fácilmente  del  benignísimo  Príncipe  consiguiese:  con 
que  menos  que  antes  pronto  al  cortejo ,  y  á  las  relacio- 
nes ,  atemorizase  la  sagacidad  del  Cardenal ,  infiriendo 
de  esta  mudanza  la  de  sus  afeftos ,  con  que  le  destinase 
á  la  ruina.  Sobornado  Louvines ,  y  preso  Seyales ,  vino 
él  acosado  de  alborotador ,  y  de  otras  culpas  muy  gra- 
ves ,  y  mientras  le  formaba  el  proceso ,  ocultamente  vi- 
sitado del  Cardenal,  fingiéndose  su  amigo,  le  amenaza-; 
sé  de  muerte  si  negaba  el  delito  ya  notorio ,  y  le  asegu- 
rase al  contrario f  con  cierta  esperanza  de  buen  suceso, 
si  remitiéndose  á  la  clemencia  del  Rey  con  ingenua  con- 
fesión ,  acusase  á  Monsieur :  que  este  era  el  único  vicnv 
to  para  librarse  en  puerto  seguro  del  naufragio  que  le 
amenazaba  ,   autorizando   las  protestaciones  con  ju- 
ramento. Con  traición  cogido  en  el  lazo  el  traidor, 
confesó  todo  lo  que  se  quería ,  y  arrastrado  al  supli- 
cio para  cerrarle  la  boca ,  se  le  había  dicho  que  es- 
perase ,  con  que  al  margen  extremo  de  la  muerte  calla- 
ba ;  mas  finalmente  al  extender  el  cuello ,  y  exálar  el 
alma  gritase :  ¡  Pérfido  Cardenal,  á  que  me  han  traído  tus 
traiciones!  Lleno  de,  grandísima  concitación  Monsieur, 
mientras  recurría  á  sus  resentimientos ,  provocó  á  sus 
ofensas  al  Cardenal ,  introduciendo  en  el  ánima  del  Rey 
para  sembrar  aborrecimiento  y  sospecha  ,>que  el  herma- 
no con  ios  otros  maquinase  su  rautrte ,  obligando  des-' 
pues  á  detener  en  la  prisión  al  gran , Prior ,  que  murió 
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en  la  Bastilla  eo»  Sospecha  de  yqrxeno ,  y  ^\  Duqpe  -de 
iVandoma  su.  hermano  acusados  conspiradores  con  el 
JDuque  de  Or.lpaasiCPniifiaiS.  M.k  4  este  libro  iptituj^do 
Gastón ,  hasta ?hoti»  nuighosdie^oo reedito ^  porque  el 
el  Cardenal  .tenidp  ppC  ^ox  de  toda  violencia  per  el 
aborrecimiento  universal  contra  su  gobierno,  acredita- 
ba por  verdaderas  toejas  las  divulgaciones  ,  por  gram- 
iles Ji  kbuto&jyi  que  fuesQn.t¡Bo^  asegutar  en  ^doUnsp 
s\x  pewopfi  4p < todos  los.^tentos  ofctttvo  «i  Carden*! 
con  npoido  exeijapUr  kaat£;enwK«»>4pl  R^y^ardifL 
/ie  soldados  armados,  no  sin  semiqaippto  4p  los  Grandes». 
Privaba  entonces  en  U.j^o¿re  Barrada*,  cabañero,  mozq, 
que  coa  querer  Ipvjpur.el  buplq;p»*,  ^Ito.  Pft  ,8»sP0i;.líi 
gracia  del  Rqy  ,.y  la  dir^pcipo  de, l«,  flPgpcio§  ;in4p/- 
pendiente  del  Cardenal^  psiiper  MiQUtrQ,  4Q5pfecio  sji 
fovor.  >  .      .  '  .    j 

c. .  Entre  tanto  que  Mr,  con  los  halagos  de  su  muge; 
endulzaba  las  amargueas  que.  seiitia  de  l» , .desgracia;  y, 
pe'rdi4a  de  tantos  sus  allegados.,  y  que  el  Cardenal  des* 
pues  de  haber  ahuyentado  un  gran  turbión  ,  que  estahf 
pendiente  sobre  su  cabeza ,  respiraba,  el  Abad  Scalla  pa- 
4^ndo  con; calidad  4?  Embaxador  extraordinario  del  I^u- 
qiie  de  ,S^b,oy  a,,  £  J  r\glaterra ,  con  Uertar.  las  paciones  4p 
A$i:  4ueiio ,  y  las, prppías  no  perdonaba  á  diligencia  para 
.yengarse  del  Qardep^U  Hecho  pu^s  cabeza,  con  el  ;Du-  . 
yqu$  de  Buquingan  ,, valido  de  aquel  Rey  ,  y  de.  las  misr 
xpjL3  inclinaciones  que  e'l ,  le  pe^sua4ió;á  la  expulsión  de 
ípcU>s  jos,  Fran/ceses  ^cólicos ,  cria4qs.de  l^.Reyn^^á 
tfin  ^lo^'e  e^^rálr^Iaterf.a^^^jíW  rtfyrACon  Eratn- 
4Ía  /  alegándole  la§  Ú^ga^  afistpladas  t  qt^  el  habia  4exa- 
AJp,en  el  cuerpp.detrpynqppp^aotas  ¿iyísionés  t  yAUemr 
ím3W*  espafí^d<^  ent¿e  1^  Cifapdes  ^.qps  kj  d$**h*9 
¿l^bilifado  ^Jfcq^a*  .lftS.i^li^itWUtaqH^^os^flue  s# 
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interesado  Inglaterra ,  constituyéndose  por  sus  fiadores 
•en  la  última  paz ,  la  pronta  disposición  dd  Duque  ¿e 
{►aboya ,  para  apádtinat  con  una  valiente  Invasión  efe 
t\  Dclfinjuio  los  intentos  de  cada  uno  ,  y  los  deseos  de 
todos  ltemaleorntetttos  del  gobterfto,  tnctaigos  del  Car- 
denal,  que  suspiraban  cada  momento  por  sacudir  el  yfc- 
:go  de  su  opresión)  con  que  no  se  podría  dudar  un  punto 
de  la  visoria.  Todas  estas  insinuaciones  apoyadas  de  las 
instancias  apretadas  del  Duqmerde  Subisata  nombre  de 
los  Ugoftotes  hicieron  resolver  al  Duque  de  Buquingan 
á  persuadir  al  Rey  ,  que  despachase  secretamente  al 
Duque  de  Roan  4  Mr.  de  Vic  para  significarle  sus  sen- 
timientos Reales ,  de  que  á  la  sombra  de  su  interposi- 
ción hubiesen  sido  los  Ugoaotes  engañados  ,  y  que  en 
vez  de  redimirles  de  tales  vejaciones,  y  de  poner  en  tt-, 
bertad  la  Rochela  ,  intentasen  su  opresión  ,  con  que  juz- 
gaba por  forzoso  que  ios  Ugonotes  mismos  llevasen  de 
tales  contravenciones  sus  quejas  á  la  Corte ,  para  que 
como  medianero  de  la  .paz  precedente ,  pudiese  el  con  los 
plausibles  pretextos  de  procurar  la  recuperación ,  cou 
protexta  de  emplear  sus  fuerzas ,  y  su  persona  en  la  ob« 
servancia ,  vibrar  justamente  las  armas  necesitando  que 
de  esta  formalidad  se  diese  principio  a  las  resoluciones» 
'por  justificar  para  con  el  mundo  sus  quejas.  Siguió  sufc 
*6*7.  disposiciones  el  Duque  de  Roan ,  con  que  el  Rey  unió 
todas  sus  aplicaciones  en  este  solo  objeto  de  hacer  caer 
sobre  la  Francia  una  borrasca  fierísima  de  armas,  dester- 
rando en  su  tanto  á  todos  los  criados  de  la  Reyna ,  sino 
es  al  Capellán  con  indecible  descontento  suyo ,  y  de 
Francia ,  igualmente  que  despachó  á  este  efe&o,  con  dili- 
gencia á  aquella  Corte  al  Mariscal  de  Basompier  ,  coa 
calidad  de  Embalador  extraordinario  para  acomodar 
«te  iiegocio.  A  estas  resoluciones  no  se  movía  el  Duque 
4$  Uuquiogan  por  zeio.dcl  éngraodccimicnto^de  su  seda, 
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fú  por  aventaja*  la  reputación  de  su  Ptííícipe,  sino  por 

esquivar  lo*  peligros  que  k  sobrevenían  de  ia  junta  del 
Parlamento*  y  par  satisfacer  á  una  loca  y  pwfaoa  par 
chut  de  amor  de  ulna  dama  que  estaba  en  Francia ;  á 
<tryo.efe&©  bq hia  empleado  todos  sus  estamos  f  pata 
venir  a  la  .Coate  Chri$tianjísia>a  corno  Embajador  f  á  que 
no  había  qijeridü  el  Rey  de  Francia  consentir  jamas  f  coa 
qi^e  herido  de  un  ftidóao  estimulo ,  todo  to  obraba  por 
hacer  pompa  de  su  poder*  De  ¿ste  y  de  tantos  otros 
exemplos  insinuados  cfa  esta  historia  pueden  apreddcf 
los  hombres,  que  de  cosas  bien  ligeras,  y  de  bien  per 
quenas  bobcrias  de  la  Corte  nacen  ios  mas  estrepitosos 
movimientos ,  y  las  mas  generales  revoluciones  dej  esta* 
dos,  pisando  los  Ministros  de  los  Príncipes  débaxo  de 
los  pies  de  la  justicia  ,  atropellando  las  leyes  ^  y  me* 
riendo  incendios  y  ruinas  en  las  Provincia*  y  Rey* 
nos,  ó  por  mantenerse,  ó  por  engrandecerse,  ó  por 
vepgarse. 

Aparejo  las  armas  el  Duque  de  Buqningan  con  otra 
tanta  diligencia ,  con  quanta  negligencia  se  habla  aatte 
descuidado  de  hacer  espaldas  á  ios  Ugonptes?  y  por  ño 
olvidar  copa  alguna  qué  convenir  pudiese  á  la  buena  aa* 
Hda  de  ia  empresa ,  despachó  al  Duque  dé  Saboya  al 
JMilord  Montagu ,  que  paso  con  todo  secreto  al  Duque 
de  Roan ,  asegurándole  que  el  Rey  en  trefc  Amas  teHdria 
treinta  mil  combatientes.  La  primera  de  ellas  descendd* 
ria  á  la  |sla  del  Rejrf  la  segunda  á  Guiena  ,  y  ia  terco* 
ia  ¿  Normanda  r  para  hacer  una  tállente  diversión ,  y 
que.con  el  gran  Bimbérghe  cerraba  la  beca  jfc  la  ribe* 
ia  de  Sena,  Loira  y  Carona u>  que  el  Duque  de  Maboya 
preparaba  las  atmas  para  hacer  irx  diversión  en  el  Ddt 
finado,  den  las  Provincias,  con  promesa  al  Duque  de 
Roan  de  quinientos  caballos  s  coa ,  que  prometiendo 
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oteo  mnto  el  Da^uc  dt1  Geuroft"£on  éstrótnlt  caballos* 
Jp  coifía  tnrfonterí*  d<r  Lcnguatiot  püditíc  ¿l  turnar  los 
tmpay  iwe^  tyLomálban  /  recogei  á4as  vatídicas  los  ;Ugd» 
¿otes  drgüem$cjjr  jomarse  á  io6ÚIngkrses;Conrüstd&  con* 
«te|G^^cv:ltvd  dn*L'me$L4*  Jifliai^c^los  pderíos  jde\iiD> 
giqterfa ol  ©uquodc  Buquíngan/  con  una  ^armada  no 
tocnpB  poderosa  ,«quc  llena  de  tanta  lascivia  >  que  la  lia* 
marón  la  armada,  de  Cteopam<  abordando  á  las  playas 
de  la  Recáela  y  cayos  ciudadanos ,  sibioo  poca  antes  im» 
pacientemente  esperasen  sVi  llegada,  todavía  viéndola  ya 
«tea  cerraron  h^s,  puertas  y  ios  puertos  r  y  se  mostraron 
muy  difíciles  en  déxarse  persuadir  á  unir  con  ellos  los 
consejos  y  las  fuerzas.  Debía  Ququingan  >  según  los  con* 
cíenos  *  baxar  ala  Isla  de  Oleran  por  la  facilidad  de  la 
empresa,  no  hallándose  mas  que  mil  y  doscientos  hora* 
bfes  para  resistirle  ,  ni  lugar  alguno  que  por  mas  de 
ocho  4ias  le  pudiese,  entretener ,  no  menos  que  por  la 
comodidad  siendo  el  país  abundante  de  pan  y  vino ,  y 
ptírquexoapsta  conqaistu  se  aseguiaba  de  la  Isla  del 
JUyj  étfai^uai  quan^o  primero,  se  atacase  hallándose 
bkn<  proveída  ,  y  en  estado  de  hacerle  resistencia ,  el  su* 
-cesa  del  desembarco,  y  la  conquista  venia  á  quedar  mas 
Ijue  nunca  ífKicitaiy  dndfcsa»  Mas  Bnquingan  viehdoia 
tropa1  dé  l#  nobleza ',  que» concurría  á  Torras  éb  tía  Isla 
det  Rey  i  p&ctyító  ia  resolbckm  del  desembarcar  i  aqu¿» 
Ua  parte  ,  rebatiendo  lo?  Franceses,  que  atrevidamente 
quisieron  cqnttapoberseá  sus  intqntos  :  con. que  si  xm 
^cíechura  con  i  tan  .favorable  suceso,  se   encaminara  -ai 
faene  de  SanMártín^seí  la  "liqvácan  repentinamente^  dp 
asalto  f.pdr  «pnxddsproueidoíde  viveros? y>  de«gent±  sícaa 
Id  impertinente  detención  de  cinco  días ,  dexó  comodidad 
¿Torras  de  ¡proveerle lo  mejor  que  pudo  en  tanta  angas* 
ría  de  tiempp.in  tote  la  FrUncia  causo  estQ  desembai> 
f»-.'»  r  w  co 
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co'Hc  los  Ingleses  un  gtanxic  molimiento  y  espanto, 
Arreado  conspirar  abiertamente  en  sus  designio;  los  Ugo« 
•notes ,  y  lam*yor  parte  de  malcontentos  del  gobierno, 
ardiendo  xn<ql  deseo  de.  venganza  contra  el  .Cardenal, 
por  la  prisión  de  los  Vapdoaias  atribuyéndose  á  propia 
diminución/  y  á  peligro  el  infausto- suceso  de  Com* 
piene.  Maquinaba  fuera  de  esto  en  Piamontc  el  Conde 
Soisons  nuevas  revueltas,  y  amenazaba  el  Duque  de&a* 
boya,  lleno  dé  acerbidad  por  el  tratado  de  Monzón,  algu* 
^a  peligrosa,  empresa  en  el  Delfínpdoíxle  la  Duquesa  dq 
Ceurosa:  habiasido  atraido  ai  mismo  partido  el  Duque  de 
Lorena ,  mientras  ei  Rey  se  hallaba  gravemente  enfermó 
de  tercianas  dobles  en  el  castillo  deVUleroy,  sin  tener  luz 
alguna  de  los  peligros ,  en  que  estaba  envuelto  el  rcyno 
ppr  no  acrecentar  las  dudas  de  su  salud  ;  objetos  todos 
bastantemente  suficientes  á  la  aprehensión  ,  y  ai  temor, 
fiu&uando  entre  sumos  peligros  la  Francia  ,  sin  ponerse 
un  punto  en  duda  de  los  hombres  sabios  ,  que  si  eL  fuerf 
te  de  San  Martin  caía  en  manos  de  los  Ingleses,  n? 
se.  hubiesen  unido  aquellas  armas  á  las  de  los  Ugonqtesi 
y  de  ios  otros  Príncipes  también  corriendo  libremente  el 
país  para  hacer  atrevidos  aún  á  los  mas  modestos,  á  enar- 
bolar las  venderás  a  muchas  sublevaciones.  Entre  tanto} 
turbiones  y  borrascas  ,  con  qoe  estaba  la  corqna  amena* 
zada  á  las.  últimas  desveptnras*,-  relució  la  .acostumbra^ 
da  particular  providencia  de  Dios ,  en  beneficio  del  Rey, 
Luis,  cerrando  ,  no  solólos  oidos  de* Mr.  i,  los.podcxo* 
sos  encantos  de*  los  que . ;  con .  perversos»  consejos  le-  que* 
rian  inducir  y  álhafccase  cabczaide  ¡la  ¿facción,  pata.,  que 
quedase  con/entera desedadem  .disipada  tí  .reyuno  ,  siso 
haciéndole  intervenir  en  el  manejo  del  cetro.  Real. ,  y  en 
)at  dirección  de.  los  negocios  ;cou  tai\to  estudio  y  ardor, 
.fatigándose  por  el  ¿ocorro  de  la  fortaleza  de  San  Mar* 
ttln  ,.que  á  el  se  debe  1*  florida  palp&a  de  la  preservado^ 
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de  aquella  plaza ,  y  de  la  corona  igualmente;  No  faltan^ 
do,  pues ,  al  uso  de  qualesqokra  industria  que  pudiese 
valer  pata  adulzar. las  cosas*  de  manera ,  qu¿  se  qukai- 
se  i  los  Ugonotes  la  ocasión  de  prorrumpir  en  armas, 
se  despachó  al  Duque  de  JLoau  para  aquietarte  con  dir 
ñeros ,  escribiéndose  también  á  todas  las  Ciudades  de  la 
misma  facción  para,  hacer  sospechoso ,  y  odioso  el  mo- 
vimiento de  los  Ingleses.  Estaba  el  Duque  de  fiuquin* 
gan  sobre  la  Ciudadela  dé  San  Martín , :  fortaleza  irre* 
guiar  compuesta  de  quatro  solos  imperfo&as  valuarte*, 
sfai  alguna  fortificación  exterior»  para  ganada  por  ham«< 
bre,  con  presunción  de  que  estaba  desproveída  de  vi¿ 
veres  ,  y  que  no  le  podían  entrar  por  ser  el  señor  de  la 
mar ,  habiendo  cerrado  el  puerto  con  barcas  atravesar 
das,  y  con  los  baxeles  circunvalada  la  Isla ,  despreciando 
el  hacerse  con  poco  asalto  ,  señor  de  un  pequeño  fuerte 
de  quatro  tenaias,  y  de  comenzar  las  labores  de  la  za- 
pa de  la  vanda  opuesta  al  mar,  que  era  el  solo  lugar 
por  donde  se  podían  introducir  los  socorros;  todas  sus 
diligencias  aplicadas  i  la  vanda  de  tierra  en  levantar  tres 
baterías  tan  lejos,  que  causaban  más  miedo  que  daña 
No  escusando  pues  Mr, ,  y  el  Cardenal  fatiga,  ó  gasto  ima- 
ginable para  la  conservación  de  este  puesto ,  entre  las 
enemigas  guardias  negligentes ,  por  la  demasiada  con* 
fianza  de  las  propias  fuerzas,  hicieron  abordar  trece 
barcas,  cargadas  de  víveres  á  la  Ciudadela,  sacando  con 
la  misma  facilidad  las  bocas  inútiles, y  lqs  heridos.  Resis- 
tió varonilmente ,  y  con  prudente  parsimonia  por  «tres 
meses  los  analtos ,  y  el  sitio  el  señor  de  Topas  *  süstcnt 
táñdose  hasta  el  ultimo.  Gran  socorro  de  veinte  y  ttps 
vacas,  que  de  ios  írancos  de  Oleron  t  con  ventura  no  in* 
ibrior  4  la  valentía,  atravesando  la  armada  enemiga ,  y 
por  su  ligereza  deslizándose  también  entre  los  bajetes 
gruesos  encadenadas ,  á  .pesar  del '  graiüzo  furiosísimo  de 
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ios  mosquetazos  y  cañonazos  se  arrimaron  felizmente  á 
fortaleza  en  cal  punto ,  que  había  capitulado  ya  su  e&» 
trega ,  si  dentro  de  aquel  dia  no  fuese  socorrida  -:  festo- 
nando Torras  con  cordiahsima  alegría  la  venida  de  ave 
socorro  ,  quiso ,  antes  de  enviar  al  Duque  de  Boquingan 
el  trompera  con  la  nueva  ,  dar  <íl  á  los  enemigos  coo  bit 
zarra  invención  el  aviso :  haciendo  parecer  al  despunta! 
d  al  va,  todos  los  baluartes  guarnecidos  de  chuzos ,  y 
palos  cargados  de  frascos  de  vino ,  de  cecinas ,  y  de 
otras  viandas ,  con  que  advertido  el  Duque  dd  suceso* 
y  consiguientemente  que  Torras  quedaba  desobligado  á 
la  observancia  de  las  capitulaciones  ,  después  de  haber 
enviado  á  explorar  la  calidad  del  socorro ,  y  hallándole 
para  un  mes ,  restituidos  los  rehenes  ,  comenzó  á  prepa» 
rar  las  cosas  para  la  retirada,  viendo  la  plaza  municiona- 
ba ,  y  el  invierno  adelante ,  su  armada  disminuida  ,  los 
víveres  consumidos,  y  la  dificultad  de  recibir  el  forzoso 
mantenimiento  de  Inglaterra.  De  los  puestos  sacada  pues 
la  artillería ,  y  embarcada  en  la  armada  apartó  sus  quar* 
teles  de  la  fortaleza ,  guiando  la  marcha  por  tierra  ázia 
la  puerta  de  la  Isla ,  para  embarcar  la  gente  en  los  baxc- 
les,  i  punto  que  qu  a  u  ocien  tos  Franceses  desembarcado^ 
en  la  misma  Isla ,  y  unidos  con  los  de  la  guarnición ,  y 
con  otras  tropas  á  la  orden  del  Mariscal  de  Sclomberg 
embistieron  la  retaguardia ,  despedazando  hasta  cerca  de 
mil  y  ochocientos  ,  quitándoles  quarenta  y  quatro  es- 
tándar tes  ,  á  penas- con  la  fuga  salvándose  sobre  la  arma* 
da,  y  volviéndose  á  Inglaterra  con  el  remanente  vergot» 
uoso  de  tan  miserable  naufragio ,  el  mismo  Duque  de 
Buquingan  ,  dexando  lleno  de  aturdimiento  ,  y  deses* 
peracion  el  partido  ,  por  quien  habla  venido  armado  i 
Francia,  Reconociéndose  en  esta  facción  tan  útil ,  y  se* 
Salada  vi&ortá  al  socorro  de  la  sola  prudencia  y  vigilan* 
cia  del  Cardenal  ,  fue  «aludo  su  nombre  4  las  -es~ 
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¿relias   con.  los  maá  altos  aplausos  que  caer  podían 

<en  *n  rendimientos  ,  human 06  ,   decantándole  la  Frairt 
-da .toda. í,( difwcn6e.de  aquella  que  primero  le  mur» 
anjeaba/)  por  /elr.ptíbujt .hombre de  nuestros1  siglos. 
m  ;-Ei^  ci'müjno  tiempo  que  so  andaban  disponiendo  es* 
•eos  socorros ,  persuadió  al  Rey  el  Cardenal  que  volvie* 
wjakdjcdtii  r  para  reforzar  con  la  asistencia  de  su  persot 
qa  ¿fecal^to  ckctcitQS ,  coa  tatocasion  >  haciendo  o  por  i 
^Ln^n^Qte  atribuir  á-S.  M.  ks'aclamaciones  y  la  gloria 
de  un  tabülustre  triunfo  9  y  las  bendiciones  de  ios  Pue- 
blos de  aquellas  Provincias  libres  de  temor ,  de  que  cotí 
iaxonqüista  de  la  Isla,  del  Re  y  no  renovasen  los  Ingle- 
ses la  funesta  memoria  de  las  antiguas  desolaciones  cotí 
la  unión  con  los  Ugonotes ,  pudiendo  internarse  en  lá$ 
entrañas  del  ÍLeyno-,  y  desmembrar  del  cetro  Francés 
mas  de  una  Provincia  grande.  Por  esto ,  y  con  rázon  fue 
la  estima  y  el  crédito  que  .en  el  corazón  del  Rey  se  ganó 
el  Cardeual ,  y  no  menor  era  la  alegria.de  lar  Rey  na  Ma* 
<fce,  prometiéndose  de  su  fe  y  valor  en  fus  interese* 
/ventajas  relevantes  y  correspondencias  de  ageadecimien* 
•ó»  r  siempre  mayores  por  tan  eminente  <  fortuna ,  á*qud 
¡por.  obra  -suya  se  habia  levantado*  Mas  quaato'ipas  prcí- 
xta  el  Cardenal  ¿n  autoridad  y '  poder y. todavía  confor* 
náddosc  jxks  en  sus  pritacros  propósitos  de  mantenerse 
por  sí  mismo  sin  dependencia  de  otro ,  queriendo  bien 
«.corresponder  á  la  Rey  na  Madre  con  procurar  hat 
corla  conseguir  del  hijo  todas  las  gcacias  posibles ,  mas 
nosujotarse  pou  esto  á  arbitrio  de: otro  9  teniendo  una 
autoridad  de  ruego»  y  mendigando  de  «este» astro  el 
resplandor  de  la  propia  grandeza :  comenzó  entre  sí  miSr 
«nota ; discurrir  los  medios  mas  seguros  para  guiar  sus 
4tttc;e;eKAjSQ]a  clin  qi»£  mas  ¿creyese  coavefii««e  >  y 
^«ta^adoyá/iii!  propia  xQt&wjKÍw*'H*biiiQte*d&  >fc;¿* 
<*V*Xld¿  ¿Ci«4>rcp»rt9  i*:ífci<*«sa  dc<Qrtea»s.f  jqttfc- 
...i  dan- 
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dando  viudo  Monsíeur ,  con  que  la  Réyna  Madre ,  apli- 
cando sus  pensamientos  á  juntar  en  matrimonio  al  hijo 
una  Princesa  de  su  casa ,  se  dio  con  todo  su  espíritu  a 
profriovet  la  plática  :  á  sus  inclinaciones  fingidamente 
asentía  el  Cardenal ,  combatiéndola  en  el  mismo  tiem- 
po con  ocultos  y  vigorosos  contrastes ,  á  mira  de  hacer 
malograr  la  conclusión  de  aquellas  bodas ,  que  establea 
cer  mayormente  podían  en  el  Rey  no  la  grandeza ,  y  au- 
toridad de  la  Rey  na  Madre,  quando  con  la  muerte  4¿I 
"Rey  mal  sano  y  sin  hijos  habría  con  este  matrimonié 
adelantado  su  poder  y  crédito  acerca  de  Monsieur,  he* 
redero  de  la  Corona  >  y  por  esto  procuraba  antes  el 
-Cardenal  encaminar  á  las  mismas  bodas  otra  Princesa, 
que  de  él  únicamente  reconociese  la  propia  grandeza ,  yr 
pudiese  por  ado  de  agradecimiento  mantener  el  ánimo 
del  marido ,  bien  dispuesto ,  y  benévolo  para  su  perso- 
na. Estos  contrastes  hechos  del  Cardenal  á  los  deseos 
de  la  Reyna  Madre  no  pudieron  platicarse  con  tanto 
secreto  ,  que  no  llegasen  á  sus  oídos,  con  que  como  uri 
grano  de  tósigo  corrompe  la  salud  de  todo  el  cuerpo^ 
enturbiando  este  desplacer  todas  las  alegrías  pasadas  dd 
la  Reyna,  fue  aquí, el  primer  desengaño  que  tuvo  del 
creído  agradecimiento ,  y  de  la  dependencia  del  Carde- 
nal ,  y  fue  el  primer  paso  de  los  disgustos,  en  que  tro-' 
pezó  ,  de  la  disonancia  de  sus  inclinaciones  aceíca  de 
estas  bodas ,  originando  las  amarguras  que  dieron  mo* 
tivo  á  tantos  desconciertos,  prorrumpidos  al  fin  con  es- 
cándalo de  toda  la  christiandad-  á  manifiesto  rompi- 
miento.    :  .     l        „    -   : 
£1  Cardenal  entretanto  viendo  después  -de  la  rota; 
de  los  Ingleses  el  ánimo  del  Rey  todo  festivo  ,  y  amo- 
roso para  el ,  rodeado  de  un  exercito  poderoso  y  bravo 
por  la  fresca  vi&oria  ,  y  conociendo'  dé  quanto  momen- 
to seau&  proseguir  el  curso  de  ía  prosperidad ,  y  hacer 
Tom.XIX.                            1  .     cau 
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caudal  de  h  fama  j  sucediendo  las  otras  cosas  con  la  .c- 
licidad  que  las  primeras  >  se  animó  á  la  empresa  de  la 
Rochela,  famosamente  informado  de  que  se  hallaba  des- 
proveída de  muchas  municiones  de  boca  y  de  guerra, 
.dadasálos  Ingleses  para  obstinarlos  en' el  sitio  de  la 
fortaleza  de  San  Martin.  Con  que  propuso  en  el  Consc- 
jo  la  interpresa  de  tan  famosa  plaza ,  que  se  habia  de 
intentar  con  felicidad  mayor  en  aquel  tiempo,  durante  la 
¿reciente  rota  de  los  Ingleses  ,  su  huida ,  el  aturdimien- 
to de  los  Ugonotes ,  la  diminución  de  las  provisiones  de 
JLocheleses ,  y  la  repqtacion  grandísima  de  las  armas 
Reales  por  tantas  vidorias,  que  habian  asimismo  encen- 
dido el  ánimo  del  Rey  á  los  animosos  designios  de  este 
difícil  intento»  Combatían  en  el  ánimo  de  los  Consejeros 
¿as  repugnantes  opiniones,  representándoseles  á  algunos 
casi  imposible  el  intentarlo  contra  una  plaza  por  arte ,  y 
por  naturaleza ,  estimada  por  inexpugnable ,  y  quán 
infausto  en  lo  pasado  habia  salido  contra  ella  todo  es- 
fuerzo. Prevalecía  todavía  la  acostumbrada  magnani- 
midad de  pensamientos  del  Cardenal ,  con  que  se  em- 
plearon todas  las  diligencias  aquel  verano  para  enfrenar- 
la por  tierra  con  fuertes  redu&os ,  y  lineas  de  comuni- 
cación,, no  se  excusando  ni  fatiga  ,  ni  costas  en  la  labor 
de  una  esfacadaí  para  cerrar  el  Puerto ,  asistiendo  en  el 
campo  por  algunos  meses  la  persona  misma  de  S.  M« 
Entonces  los  enemigos  del  Cardenal ,  arrimándose  á  su 
profesión  de  primer  Ministro ,  le  tachaban  de  que  su  dig- 
nidad le  venia  mucho  á  ip?  intereses  de  Roma,  con  que 
nunca  sería  para  dar  una  misma  satisfacción  á  los  Ugo* 
i}oj£s ,  jpaga  .correr  á  la  defensa  de  los  confederados  de 
te  Corona  ^contra  los  que  .cubriéndose  con  el  manto  de 
la  religión ,  se  adelantaban  en  las  conquistas  venenosa^ 
para  la  seguridad  y  intereses  del  Rey  no  de  Francia. 
.Otros  Jtambif  n  no  dexaban  de  darlp  por  sospechoso  y 
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contumaz  a  la  iCeyna  Madre,  que  fácilmente  recibía  en  es- 
tos tiempos  todas  las  mas  siniestras  impresiones  desús  in- 
clinaciones por  los  referidos  disgustos  del  matrimonio  de 
Monsieur,  tocándola  de  continuo  armas  falsas  para  tenerla 
envuelta  entre  dolorosos  pensamientos  de  sus  designios, 
como  que  el  no  por  otra  cosa  mantuviese  atRey  en  el  cam- 
po  sobre  la  Rochela  ,  sino  para  apoderarse  mejor  de  sos 
afe&os,.y  hacer  después  á  la  Madre  sospechosa  al  hijd, 
ó  por  lo  menos  entibiar  entre  dios  la  primera  afición  á 
fin  de  regir  sin  dependencia  él  solo  las  máximas  de  la 
Corte  y  y  de  la  Corona.  Con  máquinas  tan  poderosas 
abrieron  una  larga  brecha  en  el  corazón  de  la  Reyna 
Madre ,  con  reiterados  correos  importunando  ella  al 
Rey,  debaxo  de  aparente  zelo  de  su  salud ,  á  que  se  vol- 
viese á  París ,  con.  que  el  Rey  parte  por  complacer  á  las 
instancias  de  las  dos  Rey  ñas,  y  parte  mohino  del  enfa- 
do de  tan  largo  sitio ,  y  de  la  horrible  vista  de  aquellos 
parages  pantanosos ,  se  pasó  cerca  de  ia  Madre  i  dexaft- 
do  el  exercito  con  su  ausencia  mas  enflaquecido.  El  Car- 
denal ,  aunque  lastimado  de  interiores  recelos ,  -por  [a 
mala  satisfacción  que  dé  él  profesaban  entrambas  las  dos 
Reynas ,  de  que  del  alexarse  tanto  del  lado  del  Rey  tío 
recibiese  algún  fiero  bayven  su  fortuna;  por  no  d*r 
ocasión  todavia  á  Infelices  sucesos  de  aquella  empresa, 
de  que  era  reconocido  por  único  autor  y  se  quedó  en  el 
campo  al  mando  de  las  armas.  Siniestramente  impresio- 
nada la  Reyna  Madre  de  las  Intenciones  del  Cardenal, 
bien  que  hiciese  todos  los  días  celebrar  Misas  y  Nove* 
«as  con-  voto  de  ir  á  Chártres ,  y  ofrecet  una  Rochela 
de  relie  Ve  de  plata ,  pata-  implorar  la  divina  asistencia, 
pof  eí  buen  suceso  de  aquella  empresa  :  no  deseando 
con  todo  eso  que  se  consiguiese  por  la  mano  del  Carde* 
-  nal ,  no  dexabl  malograr  ocasión  alguna  de  desacre-' 
*  ditar  todos  ios  intentes  y  operaciones  comea  aqueta, 
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plaza,  á  fin  de  ponerle  ca  desgracia  del  Rey  :  tock,  bíeo 
#uc  débil >  antes  infru&uosa ,  y  tal  vez  paca  ellos  daño- 
sa ,  surtida  de  los  Rochcleses  sobre  el  campo  Real ,  qua}« 
sequiera  abordo  de  barca  Inglesa  á  aquella  plaza  >  todo 
,bitn  que  cninimo  perjuicio ,  ó  accidente  acaecido  al  exer- 
to,  contados  y  magnificados  al  Rey  por  perdidas  gran- 
des ,  por  daños  esencialísimos ,  y  peligros  bien  eviden- 
tes i  la  Corona ,  representando  al  Cardenal  por  loco, 
temerario  ,  ambicioso  ,  y  encaprichado  en  una  empresa 
.de .que  nunca  se  habia  de  ver  el  fin  que  parecía  al  lllion 
.  de  los  Troyanos ,  porque  daría  á  S.  M.  mas  de  diez  años 
de  combatimientp,  que  neciamente  disipaba  un  exercito 
.poderoso,  y  vencedor  contra  la  Rochela ,  mientras  con 
esperanza  de  mejor  suceso  podia  emplearse  en  extermi- 
nar los  Ugonotes  ,  y  apretarlos  en  aquella  plaza  ».  debili- 
tados de  atrevimiento  y  de  fuerzas :  que  la  perdida  de 
.aquellas  tropas  guerreras  .traería  tras  sí  un  diluvio  de 
desgracias  sobre  la  Francia ,  no  omitiendo  tan  oportuna 
ocasión,  el  Ingles  ,  y  el  Español ,  para  afligirla  con  nue- 
.vas  guerras.  A  estos  oficios  se  juntaban  los  délos  mal* 
«contentos ,  y  de  los  que  también  tenían  por  dañosa  á  sus 
«fortunas  la  caída  de  una  plaza  ,  que  servia  de  freno  al 
poder  del  Rey ,  de  seguro  refugio  á  los  contumaces ,  y¿ 
\ de  presidio  y  apoyo  á  los  intentos  de  los  rebeldes  f  ha- 
biéndose necesarios  á  S.  M. ,  considerables  á  los  pueblos, 
•  y  bien  vistos  á  los  Príncipes  extrangeros  ,  con  que  con-. 
Jurados  todos  estos  juntos  por  diversos  r.espe&os ,  inter- 
rumpían á  todo  su  ppder  la  provisión  del  dinero,  y  de 
Jas  demás,  cosas  necesarias  á  la  conservación  del  exercito. 
.Combatido ,  pues ,  el  Rey  de  untas  partes  con  tan  su- 
tiles artificios*,  estuvo  mas  de  una  vez  en  duda  de  retí- 
xar  al  Cardenal  >  y  ai  exercito  de  la  Rochela ,  como  de 
-empresa  de  desesperado  sucesp ,  á  los  quaies,  pensamien- 
tos ,  si  hubiera  <&do  lpeax ,  se  Jfisia»  ip^vitabk  I.«  <*í- 

i  i  da 
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dá  d$  las  prospér&acles  del  Mírilstro ,  y  el  perjuicio  gra- 
vísimo de  su  Señor,  y  su  Rey  no  $  toas  el  Cardenal, 
bien  que  con  tantas  desventajas  constreñido  á  prosc-* 
guír  el  sitio  y  no  cesaba  por  medio  de  fidelísimos  Minis- 
tros suyos ,-  de  alentar  el  ánimo  del  Rey  á  las  esperan* 
<  zas  de  Ja  buena  salida  de  aquella  empresa.  En  el  mismo 
..tiempo que  tenia  enderezadas  sus  aplicaciones  al  gavílle- 
te Real ,  .para  repararse  de  tantos  golpes  ,  trabajaba  con 
,  incesante  fatiga  en  ¿ohducir  al  fin  la  expugnación  de  la 
Rochela ,  ¿  despecho  de  la  Inglaterra  ,*  y  otros  Prínci- 
pes interesados  en  la  estabilidad  de  aquella  plaza ,  por 
cuyas  puertas  con.  cinquenta  mil  escudos  introducían  á 
su  placer  la  guerra  en  Francia ,  y  tenían  recelosamente 
embarazado  en  su  casa  propia  al  Rey  mismo :  sus  indus- 
trias ,  y  diligencias  consiguieron  al  fin  el  volver  al  Rey 
al  cxétqiiQ,  y  reforzarle  con  su  presencia  de  un  mjme^ 
roso  esquadron  de  nobleza»  Sufren  los  franceses  de  bue- 
na gana  todas  las  incomodidades  de  un  largo  y  penoso 
sitio,  con  ver  expuesto  ai  Rey  á  todos  los  peligros.  Su 
exempio  les  hace  tolerar  lo  que  el  padece  ,  único  camino 
para  reducir  los  humores  de  aquella  nación  á  la  pacien- 
cia i  porque  capitaneados  de  su  Rey  ,  se  aventajaban  á 
sí  mismos  ,,  obrando  debaxo  de  su  mano  lo  que  debaxo 
de  otra  fuera  imposible* 

>  La  fama  estrepitosa  de  esta  difícil  empresa ,  no  me- 
nos que  la  importancia  de  sus  conseqüencias  f  llamó  al 
Marques  Espinóla  al  campo  ,  con  ocasión  de  su  viage  á 
España  9  para  hacer  pronostico  cierto  del  suceso  ,  que 
si  salía  feliz ,  reconocía,  muy  bien  que  redundaría  daño- 
so á  los  progresos  de. la  casa  de  Austria  y  con  que  sega  a 
se.  malició  en  Francia ,  llegado  á  la  Corte  Católica  r  pro- 
puso que  se  dpbia  socorrer  la  Rochela  *  y  quando  se  ha* 
liaba  en  el  Consejo  de  Estado,  aunque  se  discurriese 
sobre  otra  proposición ,  revolvía  Jtfego,  eü  la  de  socorrer 
.i  es- 


7o 

•  esta  plaza ,  la  qual  decían  qué  dio  por  ventara  motivo 

á  la  retirada  de  Don  Fadrique  de  Toledo  con  la  armada 

destinada  del  Rey  Católico  en  ayuda  de  aquella  empre- 

-  sa.  Mientras  pues  juzgaron  que  se  disputaba  en  España 

sobre  la  perplexidad  de  sustentar  aquella  plaza,  por  no 

♦  atraer  á  sí  el  vituperio  de  la  cheisriandad ,  dándose  á 
creer  que  el  Rey  de  Inglaterra ,  como  se  ja&aba  habla 
de  efeduar  este  común  designio  contra  el  di&amen  uni- 
versal ,  cayó  en  las  manos  del  Rey  de  Francia.  Todas 
sus  demostraciones  habU  interpuesto  el  Duque  de  Subi- 
sa,  y  los  Ugonotes,  para  solicitar  al  Rey  de  Inglaterra 
al  amparo  de  la  Rochela ,  con  que  de  aquellos  puertos 
había  salido  una  flota  de  6o.  baxeles  á  orden  del  Conde 
de  Embí  en  su  socorro :  bien  que  de  cerca,  reconociendo 
el  peligro  evidente  á  que  exponía  Jas  fuerzas  de  su  Rey- 
no ,  juzgase  por  útil  consejo  el  aventurarlas  por  interés 
de  otro  ,  con  vivísimas  quejas  dé  ios  Ugonotes ,  que  sfe 
tuvieron  por  desamparados.  Despachó  entonces  el  Rey 
de  Inglaterra  al  Duque .  dé  Roan  á  Blaquiere ,  por  te* 
mor  de  que  los  Ugonotes  >  Henos  de  desesperación  ,  no 
entablasen  aigün  tratado  de  acuerdo  con  el  Christianí- 
$Imo,  con  que  por  divertirle  prometía  en  su  socorro 
una  armada  poderosa ,  bastante  á  librar  del  sitio  á  ia 
Rochela ,  y  á  restaurar  las  lánguidas  fortunas  de  su  par- 
tido. En  este  tiempo  se  dixó  en'  Eraocia  que  llegó  de 
Píamente  al  mismo  Duque  de  Roan  Monsiéur  de  Clau- 
sel  ,  para  ofrecerle  la  asistencia  de  la  Corona  de  España, 
que  el  aseguraba  que  los  Ugonotes  la  tendrian  todas  las 
veces  que  la  pidiesen ,  porque  el  Embaxador  Católico 
en  Turin  le  daba  segura  esperanza ,  siendo  interés  de 
ios  Españoles  procurar  la  continuación  de  la  guerra  ci* 
vU  en  Francia  ,  por  poder  mas  fácilmente  perfeccionar 
sus  designios  en  Italia  >  que  el  Abad  Scálla ,  Embaxador 
de  Saboya  en  Esp0á>  daba?  calor  á  iodo  su  poder  á  es* 

te 


te  intento.  Combatido  d  Duqut  deRoátidela  necesidad 
con  corta  esperanza  délas  ayudas  de  Inglaterra  $  no. 
recibiendo  del  Duque  de  Saboya  -oías  de*  palabras  sin 
efeoos  ,  abrazó  prontamente  las  ofertas  ,  si  bien  por 
no  dexar  entibiar  con  recurso  á  otro  Príncipe  ai  Rey  de 
Inglaterra  en  sus  propuestas  de  sustentar  el  partido 
TJgonoto,  retardase  el  viage  á. España  de  Clausel ,  has- 
ta que  hubiese  dado  parte  á  aquel  Rey ,  y  al  Embaxan 
dor  Católico  residente  en  Turin.  Recibidas ,  pues ,  de 
entrambos ,  según  dixdron  ,  favorables  respuestas ,  des- 
pachó á  Madrid  á  Clausel ,  para  hacer  demostración  al 
Rey  Católico  de  que  la  continuación  de  la  guerra  en 
^rancia  podia  concurrir  grandemente  á  sus  designios, 
asistiendo  cún  dinero  á  los  Ugonotes ,  con  promesa  de 
entretener  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  quisiese,  que 
de  otra  manera  se  hallaba  en  necesidad  de  abrazar  la 
paz ,  y  que  aguardaría  hasta  el  mes  de  Marzo  iá  fin 
nal  respuesta. 

No  obstante  la  muerte  repentina  del  Duque  de  Bu- 
quingan  y  por  las  diligencias  ardientes  del  Rey  de  In- 
glaterra ,  se  hizo  á  la  vela  la  armada  con  orden  preciso 
á  sus  cabos  de  intentar  el  socorro  de  la  Rochela  >  a  cu- 
yas playas  llegada  con  un  viento  gallardo  ,  dio  principio 
á  la  pelea  con  dispararse  de  una  y  otra  parte  quatro  mil 
cañonazos  sin  llegar  nunca  al  abordo  ,  consumiendo  el 
tiempo  en  semejantes  infru&uosos  combatimientos ,  por 
el  poco  daño  que  reciprocamente  causaban  >  con  que  á 
vista  de  la  armada  Inglesa  reducidos  los.  Rocheleses  á 
extrema  necesidad  ,  habiéndose  por  algunos  días  susten- 
tado hasta  de  los  polvos  de  huesos  molidos  de  los  cada- 
veres  que  yacian  en  las  sepulturas  5  capitularon  la  en- 
trega de  la  plaza  ,  de  donde  salieron  tan  estenuados  de 
fuerzas ,  que  no  hubo  alguno  que  para  tenerle  en  pie  no 
necesitase  del  arrimo  de  ua  bordón,  En  esta  plaza  ha- 
lló 
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lió  él  Rey  las  llaves  dé  todas  las  fortalezas  3c  los  Ugo^ 

motes  tan  embelesados  y  confusos  ,  que  procuró  cada 
tino  hacer  su  paz  particular.  Esta  vi&oria  sirvió  de  pie* 
dra  fundamental  á  las  venturas  del  Cardenal,  edifi- 
cando sobre  ella  el  coloso  de  aquella  grande  autori- 
dad, que  sin  exemplar  exercitó'despues  en  Francia  has- 
ta la  muerte ,  ganándose  el  amor  del  Rey  con  este  suce- 
so sucedido  á  su  deseo ,  tanto  mas  grande,  quanto  me- 
nos esperado,  por  las  malignas  murmuraciones  de  otros, 
levantándose  asimismo  el  colmo  del  crédito  ,  y  de  la  es- 
timación acerca  de  S.  M. ,  y  concillándose  también  la 
benevolencia  de  los  Franceses.  Decia  el  Cardenal  que  el 
habia  expugnado  la  Rochela  k  despecho  de  tres  Reyes* 
entre  los  qaales ,  el  que  mas  que  los  otros  le  habia  cau- 
sado mayor  disturbio  habia  sido  el  de  Francia ,  y  coa 
razón ,  según  los  artificios  de  sus  enemigos. 

Mientras  estaba  embarazado  el  Rey  en  la  empresa 
de  la  Rochela  ,  sucediendo  en  Italia  la  muerte  de  Yin- 
cencío,  Duque  de  Mantua ,  y  á "aquella  opulenta  he- 
rencia llamado  de  la  sangre  de  las  leyes ,  y  de  la  dispo- 
sion  del  testamento  Carlos  Gonzaga,  Duque  de  Nivers, 
se  murmuró  que  se  habian  opuesto  con  fatal  consejo  á 
su  sucesión  ,  por  ser  nacido  en  Francia ,  ios  Españoles, 
á  título  aparente  de  promover  las  razones  del  Duque  de 
Guastata  ,  y  del  Duque  de  Saboya ;  mas  en  efedo,  se- 
gún maliciaban ,  por  introducir  en  aquellos  estados 
Príncipe  totalmente  dependiente  de  su  arbitrio,  y  rete- 
ner mejor  la  porción  del  Monferrato,  ciñendo  á  este 
efetto  de  estrecho  sitio  la  plaza  del  Casal ,  en  ocasión  tan 
oportuna ,  que  la  Francia  se  hallaba  embarazada  en  sí 
misma,  con  que  tanto  mas  cierta  se  prometían  la  vifitoria, 
quanto  que  el  Marques  de  Üxel  con  las  levas  hechas 
con  dinero,  y  con  el  nombre  del  Duque  Carlos ,  para 
el  socorro  dei  Casal,  al  pasarlos  Alpes  habla  sido  to- 
tal- 
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talmente  deshecho  del  Duque  de  Saboyá. 

Vuelta  ya  á  Fontainebleau  de  la  empresa  de  la  Ro- 
chela la  Corte  Real  ,  prorrumpieron  á  manifiesta  dis- 
cordia tos  internos  rencores  ,  y'  aborrecimientos  de  la 
Reyna  Madre ,  y  de!  Cardenal  en  presencia  de  S.  M.> 
enviándole  la  Reyna  la  despedida  por  escrito  de  su  ser* 
¡vicio ,  con  precepto  de  abstenerse  de  la  dirección  y  ma- 
nejo de  sus  negocios.  Se  interpuso  ¿1  Rey,  y  al  finia  Rey* 
m  se  conformó  *  mas  el  Cardenal  desconfiando  deTgé^ 
nio-dol  Rey ,  por  16  escrupuloso  dé  sú  conciencia ,  y  ste 
piedad  fácilmente  reducible  á  las  caricias  >  y  ternuras  de 
la  madre  ,  y  temeroso  de  la  intención  de  la  Reyna  ,  por 
ser  muger  y  Italiana ,  reconociendo  que  los  humores  de 
esta  nación ,  una  vez  exasperado*  son  irreconciliables, 
persuadió  al  Rey,  por  evitar  -  este  -escodo  coti  desasir tó 
del  lado  de  su  madre ,  á  la  resolución  de  pasar  los  Alpes 
en  el  mas  horrible  tiempo  del  invierno,  al  socorro  del 
Casal.  Puesta  sobre. tabla  en  el  Consejo  Real  esta  propo'irf*^ 
sicíbrr,  la  contradijeron  fuertemente  la  Reyna  Madre; 
y  todos  tos  de  su  partido  f  particularmente  el  Cardenal2 
de  Berul¿,  y  el  guardasellos  Marillac  con  aparentes  pre- 
textos de  la  benigna  atención  á  la  salud  del  Rey  ,  ale- 
gando entre  otros  argumentos  de -estado  ser  después* 
de  natas  fatigas  necesario  el  reposo'»  bastarle  al  Áéy' 
con  la  W&oria  de  los:R;ocheleses,'habe¿  domado  ta  here*' 
gía,  postrado  la  rebelión  9  toda  otra  glotia  ser  inferior  ár 
esta;  del  largo  y  trabajoso  sitio  estar  debilitados  los  soldad 
dos  i  no  poder  mas  adelante  sufrir  el  peso  de  la^rmild*^ 
el  trasportar  los  exérckos  á  Lomba  rdía,  difícil*  nuicho* 
pdr  la  necesidad  de  pasar  los&tpes,  cubleccos-dé  nieves' y» 
de  hielos,  impenetrables  aún  álos  pasa  ge  ros,  quinto  mas* 
á los  exérenos  acompañados  de  carruajes  y  artillería  r  y4 
por  país  falto  de!  vi?etes  y  de  forc^gesfueradei  la  tesis- 
tercia  vigbtasay  que  oo&.e¿<Daque:deiS^ya  -&  ka*ies* 
Tbm.XlX.  k  tre* 
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trécheza  cíe  lps  pasos  opondrían  las  jubas  Españolas,  ser 

preciosos  lo  momentos  de  la  concordia  con  la  casa  de 
Austria ,  ni  ligeramente  deberse  violar  aquella  amistad 
contraída  santamente,  y  con  no  mcnot  religionr  obser* 
yada  de  Enrico  IV, °  político  de  tanto  nombre :  á  este 
mismo  parecer  inclinaba  toda  la  Corte  enfadada  de  la 
guerra ,  y  de  viajes.  Sustentaba  lo  contrarip  el  Cardenal 
ppr  la  empresa  de  Isl  Rochela  contra  toda  esperanza  infe- 
rior ¿que  no  se  hallaba  cosa;alguna  hppcínetfcable  á  las 
arm^sde  S*M.  >  y  fácilmente  sujetaría  lps  Alpes  car* 
gados  de  nieve,  quien  habia  puesto  riendas  al  Océanos 
por  las  fatigas  no  hallarse  debilitado  de  manera  el  vigor 
4fe  los  soldado* ,  ^alegremente  como  á  una  presa.  ex* 
puesta  á  su  voracidad  ,  no  comunicasen  á  Ja  empresa  de 
Italia  el  sitio  de<  la  Rochela  bien  largos  digno  de  contar* 
se  por  esto  entre  las  expediciones  que  suelen  disipar 
los  excrcitos  ,  porque  proveídos  los  soldados  abundante* 
mente  de  viveros ,  paga&y  vestidos*  alojados  por. la  ma- 
yor ptrte.  debaxo  de  texados  >  parecía  mas  haber  milita* 
da«n  guarnición  dentro  de  una  Ciudad,  que  en  abier- 
ta, campaña  ,  y  así  por.  frescos  y  ágiles  reputarse  de* 
bian  aquellos  soldados,  que  la  larga  empeesa  habia  he- 
cho veteranos :  no  ser  de  consideración  el  obstáculo  de 
1*?  nieves  y  de  les  Jtielos  ¿  pues  donde  «pasasen  los  corre* 
dores ,  y  donde  el  cárnico  fuese  posible  á  uno  solo  ,  se. 
hallaría  posible  también  4  todas  las  esquadrás»  Tratarse* 
finalmente  en  esta  empresa  mas  la  c^uía  del  Rey ,  que  la 
4*1  Duque  Carlos  ;si . les  JEspaaote^gauasen al £asai >  á 
toda  Jtalia .  impondrían  leyes  :.  y  iromb  en  dos  hidrópicos 
delbcbcr  ctece ,  y  se  enctatJdfemas  la,  sedo  así  después  de 
li  conquista  del  Monferrato ,  se  engolosinarían  ¿n  Fráng- 
ela ¡.hacerse  el  Español  con  la  prosperidad  terrible  f  coa 
q&6  si  i  oportunamente  i  el  Rey  no  se.  le.  salla  al    en^> 
fi^enuotcen  iateérstts-y  amtAaaaiuL  ca  J>rgvea  j^segóri* ; 


dad,  y  quietad  dq  codos  ios  estado*  de^&ucop*  ¿üOivi^- 
iar  por  esto  d  Rey  la  observancia  del  tratado  de  Ve*- 
Yicns ,  ó  sexonsideraso  Cario  Gonzaga  por  subdito  4e.  Jft 
Francia  >  copio  Duque  de  Nivets,  ó  confederado  de^lR 
misma  como  deí  Mantua,  y  coa  la  flüsufe.rsapq.  q*e-# 
latean  de  Austria  se  le  hacia  licito  eL  combatirte,  dttftM 
misma  poder  el  Rey  emprender  svl  defensa*  Quadrandp 
i  la  magnanimidad  del  Rey  los.  pensamiento*  .mas  gpdfc- 
rosos  del  Cardenal  se*  determinó  á;U  antros  dtl.$Q£<K- 
-sadd  Casal,  preparándolas  cosas  oecewtíasj&t4.sa& 
de  un  Intenta  escabroso, con  reputación  y  honor,  A¿tppr 
pinar  tiempo,  y  tentar  codas  las  vias  de  la  negociación, 
como  para  componer  agüellas  diferencias,  atices  de  meter 
mano  á  lasarmas,  despachó  i  Italia.con  caqgode  Ejeqbí- 
xador  extraordinario*  kMt.  de  Guión , ,  áj^ue propuácr 
«  al  Duque  de  Saboya  el  casamiento  de  U;  infanta Mari- 
marica su  hija  con  ei  Duque  Carlos ,  y  el,  de. Mariana 
•nieta  ton  ei Prupcipe.de  Retel,, ma*  hallando,  Jsorda* Jas 
ortjat  á  eodasaus  proposiciones  v  se  ooudj^^r3n;C0fl 
tfeutode  Jsmbaxaftar  al  campó  £spanoL9;acqp£fe  del.táa- 
Befa)  Don  Gonzalo  de  iCordobay  tan  imitadorJcpmodc*- 
candiente  del  gran  Capitán,  pasándose  despuies  aL.Gat- 
sat*  donde  W  hizo  cabo  del  presidio  f  y  restaurador  de  los 
adiaros  de  la»  mUtoiasy  y  xie.  loa  ciudad  a  nes  cqn  ,  m  pffe- 
-setifiá ,  y*.eoffiel^ptnmo;d4sqmboko  jdq  dineros* loaiads» 
6  emprestado  de  ios  3&d¡0s>,  coa  su  tedusiri*  »,|  ya  vaátf 
propagó  tan  adelante*  ta  vida  >de  aquella  piafa  ,.  que 
pudo  recibir  del  Rey  su  total  alivia  *  pues^  que « techo 
tpasa*  de^S*  M,  ct**¿teltaal  Vi¥a  Retp^ara  lefrescaü^ 
ytjata*pfc«r¿  iósiUgociofet;  wlia  pit£^iáiip(dúapQdfa: 
apIStar  darlas  fuerzas ,  7  ios  ponsanoi^atos  <k  lasicd- 
'«**  de  Italia,  encártino'mraie»s0s:e9qua4ira  de  gentaá 
1a  Piroteoza^ita  atacar  áfüKáa^  otra* muchas  hizo^-cnr 
■frar  eiH^Sab*?*  profesar  duddsoiisu  D*quq,  óiqoU 

Ka  par- 
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parte  ?c  indinaba  á  Juntar  su  paságe ,.  taarchándo  con  tí 

resto  en  persona  derechamente  á  Sosa.  £1  Duque  de  Roan 
-había  despachado  al  Príncipe  Tomás  un  Gentil  honv- 
bre  suyo,  para  incitarle -¿  vibrar  las  armas >  con  promtí- 
^sa  dí  que  quandó  quisiese  Acercarse  al.  Deláaado  ,  se 
unirla  con  >cl  con  diez  mil  infames  ¡  y  .mil  caballos  ,  pa- 
ra hacer  una  valiente  facción  en  aquellas  partes».  £1  Rey 
de  Inglaterra  también  animaba  á  los  Ugonotes  ,  á  con- 
tinuar en  sur  contumacia ,  sin  un  punto  desanimarse  por 
ftafe'fdidji  déla  Rochela:  asegurándole  deüna  poderoi- 
*a  asistencia ,  y  de  no  querer  hacer  paz  con  el  Rey  de 
cFrancia  sin  ellos ,  por  divertirles  del  establecimiento  de. 
la  que  manejaban  con  su  Príncipe  :  divulgaron-  que  de 
-£spa&a  tatabien  habia  vuelto  Clauscl,  cotl  la- conclusión 
-de  lo^  negocios,,  ventajosa  para  el  Duque  de  Roan,  y^ 
ios  de  su  partido,  y  con  promesa  de  una  pronta  y  vale- 
tosa  asistencia ,  mas  mientras  pasaba  al  Fiamonte  ,  para 
facilitar  la  execucion ¿denlos  conciertos ,  dejando  en  tier- 
ra 4  PclsU,iíobic  y  Católico  Irlandés,  suxamarada,  que 
•traía' el  otíginaLdel  tratador  este  no  praftico  délos  oa* 
ininot ,  haciéndose  sospechoso  con  andar  vagando,  y 
hecho  prisionero  á  las  puertas  de  Lunel ,  dexó  luz  ba$r 
tantc  con  el  tratado  que  se  le  halló  de  monstruosos  de- 
sigjpics  ,que  se. maquinaban  contra  Francia ,  oprimidos 
en  Ja  cuna,  de  la  presteza ,  y  felicidad  de.  las  .armas  Rea- 
les:  después*  qn¿  se  encaminó  fí  Rey  á  la  Éreme  del  exór- 
citoral  pasó  de  Stisa;  defendido  de  las  tropas  del  Duque 
•de  Saboya  ,  apadrinadas  de  Jas  :dci  Rfcy  de  Empana,  de 
«primer  lance  atropello  Jaá  Barricadas  de  Su»  rJ  libró  ea 
^LmismopumodeJ  siria  ai  Casal,  obHgftnd^t-los  Espa- 
ñoles; potforo poicaren  contingencia  la  formo*  del  esta-» 
do  de  Milán,  á  conformarse  y  venir  ep  el  indecente 
-acuerdo  que  estableció  el  Duque  <d&  ¿¡aboya  *  por  temer 
*fc  jio  .gc«dct  su  Jfttído.  £1  cutis  #  «*  lucid**  yifo- 
'  >■  i  *  rias, 
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xias  grangeo  una  reputación  bien  grande  de  las  afino* 

de  Francia ,  dexando  admirados  y  confusos  á  sus  enemi- 
gos :  al  principio,  del  verano  se  expugna  la  Rochela  ,  y 
á  los  últimos  fines  de  el  se  gana  á  Susa ,  y  se  socorre  al 
Casal:  en  la  primera  empresa  triunfe  el  Rey  de  los 
Ingleses  y  de  los  Ugonotes,  y  en  la  segunda  del  Duque 
de  Saboya ,  y  de  sus  aliados :  allá  pone  el  yugo  al  Ocear 
Q°>  y  a4u^  *  despecho  de  los  exe'rcitos  abatidos  ,  vence 
los  Alpes  cubiertos  de  nieve  ,  y  de  horribles  hielos. 
Acabada  la  guerra  de  Italia  ,  y  dexando  á  Torras  con 
quatro  mil  infantes  ,  y  quinientos  caballos  en  el  Mon- 
fetrato  ,  y  con  otras  tantas  fuerzas  al  Duque  de  Cre- 
gui  en  Susa  5  para  la  observancia  de  lo  capitulado  ,  hizo 
desplegar  las  vanderas  vi&oriosas  contra  los  Ugonotes, 
arrojándose  tan  improvisamente -,  y  con  tanto  impera 
contra  ellos  ,  que  los  confederados ,  según  creían  ,  prepa- 
raban fuerzas  muy  poderosas  para  hacerles  espaldas, 
animándoles  á  este  efe&o  á  resistir  los  primeros  esfuer* 
zo*  :  no  tuvieron  tiempo  para  cumplir  sus  promesas^ 
expugnadas  en  breve  las  plazas  Tortísimas  de  Privas, 
Castres ,  Njmes,  y  las  otras  de  la  Lenguadoc ,  con  do- 
mar enteramente  la  rebelión  ,  y  apagar  el  fuego  de  la 
guerra  civil  con  la  sangre  de  lo$  contumaces  y  aposta- 
tas, JEste  fue  el  último  triunfo  que  alcapzó  el  Rey  dp 
los hereges» yesta  vi&oria celebró  d  fuñera) , y  k? exe- 
quias al  partido  Ugonote  ,  habiendo  poco  antes  esta- 
blecido el  Rey  con  Inglaterra  la  paz. 

Ep  el  periodo  de  la  ausencia  de  la  Corte  Re?i  de 
París,  no  se  habían  descuidado  Iqs  de  Guisa ,  los  de  Ma- 
rillac ,  y  otros  enemigos  del  Cardenal ,  de  imprimir  eo> 
la  mente  de  la  Rey  na  Madre  todos  los  conceptos  que 
pudiesen  hacerle  sospechoso  y  odioso ,  con  representar- 
la que  la  ambición  de  gobernar  ¡^dependente  de  tod? 
otro  i<2f  gegecios  de  i*  cotfi^  l\$  xoiv^p  perficUíncnfe 
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Ingrato  contra  &  M.  eti  cofttractectr  no  solo  sus  deseos, 

sino  en  procurar  también  meterla  en  desconfianza  con  el 
Rey  su  hijo,  perseverando  entonces  la  Rey  na  en  los 
primeros  intentos  del  matrimonio  de  Mr. ,  con  una  Prin- 
cesa de  su  casa  ,  se  encendió  de  fierísimp  enojo  en  este 
mismo  tiempo  contra  ei  Cardenal  ,  tocando  ahora  con 
la  mano  lo  que  primero  dudosamente  qreía,  estoes  que 
su  Eminencia  con  mil  bien  industriosas  maneras  fomen- 
tase la  inclinación  del  mfemo  '  Mr,  á  la  Princesa  Maria 
Gonzaga ,  á  solo  fin  de  imposibilitar  los  efe&os  de  la  vo- 
luntad de  la  Madre :  con  que  resonando  por  todas  par* 
tes  las  voces  ,  de  que  muy  presto  estaban  para  efec- 
tuarse estas  bodas ,  llena  de  grandísima  cólera ,  hizo 
llevar  al  bosque  deVincena  á-la  Princesa  María,  restitui- 
da luego  ala  primera 'libertad ,-  por  expreso  mandato 
del  Rey ,  que  entonces  se  hallaba  en  Susa  ,  y  que  no 
aprobaba  esta  alianza  por  no  meterse  en  empeños  mayo- 
res  por  la  casa  de  Mantua  ,  no  sin  acrecentar  los  eno- 
jos ,  y  los  recelos  de  la  Rey  na  Madre ,  de<jue  todo  pro- 
cediese de  los  consejos  del  Cardenal  $  etilos  enemigos 
andaban  publicando  que  con  este  golpe  profcurasé  aléxar 
á  entrambos  hijos  de  la  Madre. 

Cargado  de  tantas  vi&orias  r  y  tantos  triunfos  se 
Volvió  el  Rey  á  París,  donde  igualmente  pareció  el  Car* 
denaF  lleria  de  fausto  y  y  de  altivez ,-  no  móstt&ftdosé  en 
nada  diferente  con  la  Reyrta  Madre  ,  que  por*  los  refe- 
ridos disgustos,  fomentados  continuamente  de  los  sinies- 
tros oficios  del  Cardenal  de  Berule  yde  Marfllac  ,  íe  re- 
cibió con  menos  demostración  de  honra ,  y  de  cortaría 
déla  qué  acostumbraba  á  hacerle,  no  obstante  los  es- 
trepitosos aplausos  dados  de  toda  la.  Francia  á  su  nom- 
bre, de  que  exasperado  no  poco  el  Cardenal  dé  su  na- 
tural ambicioso,  comenzó  ef  también  á  servir  á  la  Rey* 
na , coa  demostraciones  menos  frtqtientes  dfr  Ja  ordfaa* 
1  rio 
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rió  5  con  q»cáuihcntátaadsc  siempre  mas  eir  sus  pechos 
la  común  desconfianza  y  amargura ,  se  persuadieron  fa« 
cilmante  los  émulos  y  enemigos  del  Cardenal ,  á  poder 
con  las.  alas  del  enojo  de  una  M^drc  del  Rey  sin  peligro 
tramar  su  caída,  formando  un. partido  igualmente  pode- 
roso y  formidable  en  .que  se  hallaron,  envueltos  eí  Cardo- 
nal  de  Bcrule,  los  hermanos  Márillac,  el  Príncipe  de  Gui- 
sa ,  Con  tí,  y  AnaGonzaga  ,  con  otros  Grandes  del  rey*» 
no  secretamente  unidos ,  con  estrecha  inteligencia  con  el 
Duque  de  Saboya.  A  manifestar  declaración  de  las  ma* 
las  satisfacciones  de  entrambos ,  vinieron  ya  bien  pres* 
to  la.  Reyna  Madre  y  el  Cardenal ,  que  ninguna  cosa 
temiendo  mas  que  algún  designio ,  ó  mudanza  en  el 
ánimo  del  Rey  ,  con  los  halagos  y  las  caricias  de  la 
Madre  v  pensó  que  no  se  hallase  otro  mas  conveniente 
remedio  |  que  con  la  ocasión  de  negocios  de  cuidado  en 
aquel  tiempo  por  las  guerras  del  Casal ,  conducir  al  Rey 
á  León  y  á  Saboya ,  también  para  alejarle  del  lado  de 
Ja  Madres  a  la  qual  lo  murmuraban  al  menos ,  y  daban 
á  creer  los  enemigos  del  Cardenal,  que  este  fuese  su 
verdadero  motivo  en  persuadir  al  Rey  debaxo  de  pre- 
textos paliados  á  llevar  nuevamente  las  armas  4  Italia  á 
vengar  la  ofensa ,  que  juzgaba  habian  hecho  los  confc- 
rados  contra  la  corona  con  el  quebrantamiento  del  tratad 
do  de  Susa ,  y  con  la  invasión  del  Mantua  no  en  el  Mon* 
ferrato ,  para  deshacer  los  enredos  del  Gavinete.  Resuel- 
ta ,  pues,  consigo  misma  la  Rey  na  de  no  dexar  al  hijos1 
mas  por  causar  algún  estocbo  á  la  autoridad  del  Carde- 
nal que  por  otros  respetas  s  sin  hacer  caso  de  trabajos,* 
y  incomodidades  en  aquella  edad  ,  se  arrojó  á  seguirle: 
llegado  el  Cardenal  con  elexercito  á.Leon,  repitió  ia9 
platicas  de  las  negociaciones  con  el  Duque  de  Saboya, 
sobre  ia  observancia  dejo  capitulado  en  Susa ,  para  In- 
\i  du- 
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«lucirle  á  no  desamparar  al  Casal ,  cefildo  con  timetá» 
1*30.  sitio  del  Marques  Espinóla  *  por  largo  cursa  de  tiempo 
cultivaron  infruftuosamemc  las  partes  los  manejos  da 
aquellos  conciertos  con  grande  arte  entretenidos  del  Da* 
que  de  Saboya,  para  hacer  perder  la  ocasión  dd  socor- 
ro del  Casal ,  y  con  la  infelicidad  de  aquel  suceso  derri- 
bar la  fortuna  de  aquel  Ministro ;  cuya  sagacidad  acos- 
tumbrada á  contraminar  sus  finezas  ,  era  de  el  en  eitre~ 
mo  aborrecida.  Mas  el  Cardenal  atento  á  divertir  al  Du- 
que con  las  mismas  arte$~con  que. de  el  había  sido  di* 
vertido ,  fingiendo  que  daria  crédito  á  sus  buenas  pala- 
bras ,  y  ostentando  esperar  toda  facilidad  en  las  deman- 
das hechas  para  el  socorro  del  Casal ,  hacia  en  el  mismo 
tiempo  abanzar  las  esquadras  dentro.  4el  Piamonte,  y 
trazaba  de  prender  al  Duque  en  Rivol ,  donde  le  cogie- 
ra junjo  con  los  hijos  en  el  lazo,  si  advertido  á  tiempo 
del  peligro,  con  repentina  fuga  no  procurara  remedio 
á  la  propia, libertad.  Habiendo  errado  este  golpe  el  Car- 
denal ,  hizo  con  la  artillería  marchar  el  exercito  contra 
Turih  ,  con  apariencia  de  embestir  aquella  plaza  >  den- 
tro de  la  qual  hallándose  el  Duque  ,  no  sin  algún  rece- 
lo ,  llamó  en  su  defensa  la  tropas  enviadas  á  asegurar  á 
Pinarol.  JEl  Cardenal  semejante  á  la  estatua  de  Vitur- 
bio  f  que  se  oponía  al  viento  que  soplaba  ,  haciendo  pa- 
recer siempre  lo  contrario  de  lo  que  pretendía,  y  co- 
mo los  marineros  volviendo  las  espaldas  al  puerto  donde 
intentan  abordar,  haciendo  volver  las  caras  á  el  exer- 
cito, con  tanta  velocidad  y  furia  se  arrojó  sobre  Pina- 
rol  ,  que  de  sus  armas  antes  que  se.  viese  el  relampa*, 
go  se  sintió  retumbar  el  trueno  ,  señoreándose  de  la 
Ciudad ,  y    poco  después  obligando  á  la  fortaleza  á 
que  se  entregase  para  el  dia  de  Pasqua, 

De  la  perdida  de  plaza  tan  imppj:t*nfce  intimados  jde . 
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grandísimo  sentimiento  el  Marques  Espinóla  ,  y  el  Du< 
que  de  Saboya ,  habiéndose  hasta  entonces  mostrado 
sordos  á  las  propuestas  de  razonables  acuerdos ,  hicieron 
con  la  lengua  de  los  Ministros  Pontificios  presentar  á 
los  Franceses  ciertas  disposiciones  de  paz ,  si  quisiesen 
venir  en  la  restitución  de  Piñarol.  En  grandes  consul- 
tas delante  del  Cardenal  se  ventiló  la  proposición ,  sus» 
tentando  algunos,  que  no  tenia  que  esperar  algún  ajus- 
tamiento ,  antes  embarazarse  en  una  guerra  larga  y 
fastidiosa ,  interesados  el  Duque  de  Saboya ,  y  la  Co- 
rona de  España  también  á  continuarla  hasta  el  último, 
espíritu  por  la  restauración  de  Piñarol ,  deberse  consi- 
derar si  Francia  estaba  en  estado  de  emprender  seme- 
jante guerra ,  no  restaurada  aún  de  los  descaecimientos  pa- 
decidos éntrelas  turbulencias  civiles  en  tiempo  de  la  me- 
ñor  edad  del  Rey ,  quando  con  algún  año  de  paz  se  re* 
forzaría,  daba  á  los  subditos  el  necesario  reposo f  y  pro- 
cedía á  la  reformación  de  los  abusos  introducidos  con 
las  armas  ,  llenando  las  atarazanas  ,  y  las  tesorerías  de 
armas  .y  dinero.  Hacían  otros  reflexión  al  contrario  con 
la  restitución  de  Piñarol ,  hacerse  enteramente  divorcia 
de  las  empresas  y  designios  en  Italia ,  Piñarol  y  sus  pa-. 
sos  haberse  ganado  con  tanta  dificultad  ,  que  no  surtí* 
ría  en  otro  tiempo  el  intento ,  y  mas  fortificándole 
el  Duque  de  Saboya  9  servir  esta  plaza  de  prenda  se- 
gurísima á  la  deleznable  fe'  del  Duque  r  porque  en  jnun 
dando  afe&o  era  su  ruina  inevitable.  Piñarol.  solo  ase- 
gura la  paz ,  que  no  se  había  de  quebrantar  jamás  del 
Duque  p  y  de  los  Españoles,  si  Frauda  poseyese  en  Itaf 
Ha  un  tan  fuerte  presidio ,  con  que  tendría  embaraza* 
dos  á  los  enemigos  ,  y  alentados  á  los  amigos.  La  res-* 
titucion  traer  tras  de  sí  el  apartamiento  de  los  cotifede- 
rados  de  la  Corona ,  dando  á  entender  á  todos  los  Prín- 
cipes, que  pocQp  nádale  importan  sos  intet&es f cor 
Tom.XIX.  L  m.  htfi 


hacerse  menos  considerable  á  Roma  y  á*  Italia.  A  este 
partido  inclinado  ei  Cardenal  por  la  dignidad ,  y  re- 
putación de  Francia ,  y  por  el  interés  de  la  propia  gran* 
deza ,  sirviendo  Piüarol  de  eterno  ttófeo  f  y  perpetuo 
monumento  ¿  su;  piüdcntísima  dirección  í  respondió  al 
Legado  serle r  imposible  el  restituir  i  -  Pinar ol ,  pues  se 
podía  sacar  bastante  argumento  de  la  distancia  y  del 
tiempo  ,  de  que  el  Rey  no  sabia  aunque  le  habia  ga-< 
npdo  y  quant©. mas  haberle  dado  facultad  para  resti-r 
tuirle ,  debiendo  por  otra  parte  asegurarse  de  que  S.  AL 
no  intentaba  engrandecerse  con  los  despojos  de  un  Du- 
que de  Saboya,  que  él  se  volvería  quanto  antes  á  León 
para  instruirse  en  lo  que  se  le  ordenase.  Habia»ya  pasa- 
do ei  Rey  personalmente  á  la  Saboya ,  reducida  toda 
fuera  de  Mpmillan  dentro  de  breve  periodo  á  su  devon 
ciotn  mas  enere  los  ardientes  rayos  del  sol  en  canícula- 
res  ,.  y  la  corrupción  de  la  vivienda  entre  soldados  en-i 
fermos,  cayendo  en  grave  enfermedad 9  le  volvió  el 
Cardenal  *  que  habia  volado  á  hallarse  cerca  de  sa 
persona  ,  k  la  Ciudad  de  León  ,  de  que  tomaron  raotik 
vo  la  Rey  na  Madre  ',  los  Príncipes  y  Grande*  conjura- 
dos para,  la  ruina  del  Cardenal  f  y  con  ellos  toda  la 
Francia  9  para  exclamar  contra*  él ,  tachándole  de  impru- 
dencia por*  haber  en  tiempos  tan  peligrosos  y  Impropios 
expuesto  fe  ¿blud  de  &  AL  á  manifiesto  naufragio.  En 
León  estrechado,  el  Rey !  en.  amor  y  Confianza  con  la 
Rey  na  Madre  mas  que  nunca-,  crecieron  los  temores  y> 
los  peligro*  del  Cardenal  y  en  vano  procurando  la  propia; 
seguridad  con  rendimientos,  y  humillaciones  á  la  Rey  ría 
M¿df*v  que*  confiada  en  las  amorosas'  demostraciones 
del  hijo1)  enfurecida  en  los  primeros  fervores ,  y  estw 
ífiftladá  de  ciegos  ímpetus  de  venganza,  no  quiso  incli- 
narse a  sus  súplicas  ,  "dando  calor  á  los  mal  contentos, 
debaxo  del  «fanal  de  su  desden  ,  para  unirse  á  su  ruina, 
1  :  des-? 


*3 
desunidos' solamente  en  los  modos  mas  ó  menos  r^guro^ 

sos  tic  la  execucion  *  destinándole  algunos  al  dcsúerrey 
-  otros  á  una  perpetua  cárcel  >  y,  otros  á  upa  jnuerte  vio- 
icntai  á  cuy»  castigos  condeno  el.  después  en  diacnwi* 
-de  tiempo  á  Jos  autores  de  estos  miamos  consejos,  Qucr 
dó  todavía  decretado.,  ton  parecer  mas  hUndo  de  U 
jB.eyna.  Madce^  que  luegoque  .el  ¡Rey  hubiese  cercado 
Jos  ojos  pusiesen  en  prisión  al  Cardenal  ,.para  apretarle 
'4  das  cuenta  al  nuevo -Rfcy  del  manejo  de  su  plisado 
ministerio.  Afirman  muchos,  que  en  aquella  peügrosísi- 
<ma  crisis  de  sus  fortunas  titubeando  el  Cardenal  tntzz 
molestos  pensamientos.,  se  hubiera  huido  á.  Aviflon, 
atonde  habla  hecho  trasportar  sus  joyas  ,  si  no  es  por  Us 
•  execraciones  f  .y  las  vivas  demostraciones  de  sus  amigos 
--que  le.  animaron  á  no  apartarse  de  la  Corte.  Habíase 
acrecentado  el  mal  del  Rey  tanto  ^  que  los  Médicos 
¿determinaron  el  3.0  de  Septiembre  por  el  último  dia  de 
•su  Rey  no  y 'de  su  vida,  entregándole  á  los  remedios 
espirituales  >  con  que  habiendo  recibido  el  Santísimo 
.Viático,  le  traxeron  á  su  cámara  el  Santo  Oleo  paca 
darle  ia  JExtrema-Uneion  >  mas  en  el  tiempo  mismo  que 
le  juzgaban  agonizando.,  quedó  como  por  milagro  ¿a 
pocas  horas  fuera  del  peligro  de  la  muerte  +  y  de  la  en- 
fermedad también  f  mediante  un  remedio  que  le  debia 
sanar  ó  matar  por  la  fuerza  de  lor  ingredientes  ,  á  que 
en  el  estado  de  aquella,  desesperación  consintieron  la 
Reyna  Madre  y  su  muger ,  que  se  le  ministrase  Seoeles, 
Medico  de  la  familia  de  la  Reyna ,  que  se  ofreció  á  tal 
riesgo.  Pasó  comunmente  por  cosa  cierta  y  infalible  la 
opinión  de  la  muerte  del. Rey f  que  la  Reyna  Madre 
despachó  correo  expreso  i  advertir  á  Monsieur  -su  hijo 
que  velozmente  se  pusiese  en  León  á  recibir  la  herencia 
de  Ja  Corona.  Mas  habiéndose  visto  el  milagro  de  la 
convalecencia  del  Rey  por  beneficio  de  la  refesi4a  medi-  * 

La  ri- 
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ciña ,  bien  presto  trocaron  semblante  totftninfs  del 

gavinete  Real  *  á  Monsieur  se  despachó  nuevo  aftr- 
•rco  con  ordenes  precisas  de  no  apartarse  de  París  ?  fe. 
/Rey  na  Madre  se  mostraba  mas  apacible  ai  Cardenal, 
que  habiendo  visto  sus  peligros  tan  cercanos ,  comen- 
zó también  á  mostrarse  mas  humilde  á  ia  misma  Rey- 
toa,  y  deseoso  de  igualmente  restituirse  dtfbaxo  de 
su  protección* 

La  ausencia  del  Cardenal ,  y  tos  monipodios  de  Cor* 
te  ocasionaron  que  las  facciones  de  Francia  en  Italia  no 
caminasen  con  el  vigor  y  la  prosperidad  que  primero, 
habiendo  caído  la  Ciudad  de  Mantua  en  las  manos  de 
los  Imperiales ,  y  hallándose  el  Monferrato  en  sumo 
■  peligro.  Todavia  el  Duque  de  Memoranci  estrechamen- 
te unido  al  partido  del  Cardenal  sustentó  con  su  valos 
la  fortuna  de  los  Franceses  que  iba  en  declinación ,  rom«i 
piendo  en  un  encuentro  uñas  tropas  Españolas  con  la¡ 
prisión  del  Príncipe  Doria  su  General ,  eñ  tiempo  á  pun-< 
to  que  el  Casal  angustiado  del  Marques  Espinóla ,  se 
hallaba  agonizando ,  habiendo  capitulado  la  entrega  de 
la  fortaleza  si  hasta  1 5  de  Odubre  no  recibía  socorro. 
La  suspensión  de  las  armas  después  de  la  muerte  del 
Marques  de  Espinóla  ,  prorrogada  por "  otros  ocho  días 
del  Marques  de  Santa  Cruz,  sucedió  muy  á  proposito, 
para  dar  alguna  respiración  y  comodidad  á  los  France- 
ses ,  para  preparar  el  socorro ,  acercándose  á  este  efc&q 
hasta  las  trincheras  Españolas  para  combatirlas  >  mas  en 
medio  de  este  intento  la  viveza  y  destreza  indecible  de 
Julio  Mazarino  publicó  la  paz  de  Ratisbona  ,  y  entre  el 
ardor  de  las  armas  hizo  aclamar  á  las  orejas  de  los  sol- 
dados, Incitados  de  insano  furor  al  estrago ,  la  voz  de 
ajustamiento,  conque  restituyéndose  la  Ciudad  y  Castí-i 
/lio  del  Casal  depositado  también  antes  en  manos  de  Espa«¡ 
Soles,  y  dgxadas  las  otras  conquistas  del Piamonte,  se  rfe~ 
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♦tirakan  Igualmente  cíe  Italia  las  arabas  francesas ,  depon 

sitando  en  manos  de  un  Comisario  Imperial  la  Ciada- 
déla  ,  para  guardarla  hasta  los  13  dfc  Noviembre  ,  dia 
señalado  á  la  consignación  de  la  investidura  imperial 
ai  Duque  Carlos  *  y  á  la  substitución  de  Presidio-Moa-i 
férrico :  en  esta  fortaleza  del  Casal ,  con  este  acuerdo, 
que  eicusó  á  toda  Italia  de  peligro  bien  evidente  de 
una  alteración  en  su  quietud  ,  salieron  del  Casal  á  2  8. 
de  O&ubre  los  Españoles ,  y  de  la  fortaleza  los  France- 
ses ,  aplaudiendo  entre  ellos  con  voces  de  aclamación  la 
prudente  disposición  del  Rey  Luis ,  por  haber  en  el 
mismo  tiempo  con  sus  armas  hecho  rostro  á  tres  pode-' 
rosos  exércitos  Imperial,  Español,  y  Saboyardo ,  y 
restituido  en  sus  estados  un  Príncipe  su  confederado, 
aliviando  á  Italia  del  pesado  yugo ,  que  amenazaba  á  . 
ÍU  libertad. 

Enfadado  entre  tanto  el  Rey  de  la  continuada  vi* 
iVlenda  de  León  ,  á  que  atribuía  la  culpa  de  la  pasada 
su  mortal  enfermedad  ,  cumplidos  apenas  ocho  dias  des- 
pués del  referido  remedio ,  libre  de  calentura  ,  y  bien; 
evacuado  el  cuerpo  de  las  malezas  de  la  postema  ,  que 
se  le  reconoció  en  los  intestinos ,  quiso  restituirse  á  Pa- 
rís ,  llevado  en  una  silla  hasta  Roan  ,  habiendo  antes  de 
iu  partida  de  León  trabajado  con  sus  mas  eficaces  de- 
mostraciones en  reconciliar  á  la  Rey  na  Madre ,  y  al 
.Cardenal  ?  que  por  mitigar  su  enojo ,  no  faltó  á  rendir-* 
le  todos  los  mas  humildes  obsequios ,  á  ña  de  volver  á 
su  buena  gracia.  Prometió  la  Reyna  al  Rey  el  olyid* 
de  las  cosas  pasadas ,  y  el  Cardenal  el  servir  con  f¿  y 
afe&o  copio  antes  á  S.  jfyL ,  si  bien ,  dudando  de  la.  sin-, 
ceridad  de  sus  intenciones  Reales ,  procurase  un  dia  eu 
la  Capilla  de  la  Abadía  de  Aens  ,  donde  alojaba  la  Rey- 
na mientras  se  alzaba  en  la  Misa  la  hostia  sagrada ,  que 
•fila  jurase  que  estaba  con  el.  sinceramente  reconciliada, 

que 
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«que  no  quiso  á  título  de  la  ofensa  que  mhy  grave  con 
semejante  intento  se  hacia  i  su  reputación.  Oíros  di- 
versamente, refieren  fL  suceso  de  osee  casq,.  afincando 
que  concurrieron  con  3a  misma  intención  áxsac  iiecho 
-entrambos  ,  cjueiue  de  sat&fecer  al  Iiey  t  nó  de  confot- 
,maxsc.;  los  aborredraieiitós  f  y  las  desconfianzas  se  ctt* 
señorcarorudc  manera  d?  sus  ánimos ,  que  no  dieron  Ju- 
gar i  tvcccfadccas  reconciliaciones^  procuraron- acreditar- 
«,,y  deshacer  reciprócamete  laa^ppechás-eon  Ví/icu>- 
16  ¿e  tcügion^^con  que  en  Carrite^  iúgarvá  la  ribera 
de  la  Loira  á  Loe  confines  de  Ni vecs,  celebrase  Misa  el 
-Cardenal  el  día  de  Todos  Santos  para  cpmalgar  á  la 
ftqyna  Madre ,  .y  «júrár   en  aquel  ado  solcmned  refe- 
rido olvido,  y  la  hueva  protección  de  -ella  misma  pan 
con  el  Cardenal ,,  ycl.uniráei  y  sincera  servidumbre  i 
S.  M. ,  de  que  parece  se  llenó  de  gozo  toda  la  Corte, 
acompañada  de. aquel  contento  hasta  París ,  donde  no 
tan  presto  llegó  ,  queia  {lermosa  sinceridad  de  aquella 
superabundante  alegría- se.  vio  enturbiada  con  una  ne- 
gra obscuridad  ,  brotando  ol  ya  dicho  fingimiento ,  ó 
también ,  como  otros  quieren ,  otras,  muchas  sospechas 
y  sinsabores ,  ocupando  el  primer  lugar  en  sus  -ánimos; 
pues  combatida  la  Rey  na  Madre  de  espíritus  malignos» 
que  eran  los  mas  implacables  enemigos  del  Cardenal, 
ique  en  su  corazón  andaban  derramando  infelicísima, 
aunque  fecunda  semilla  de  tormentosps  pensamiento*, 
*e  daba  á  creer ,  que  ocultamente  maquinase  con  el 
Rey  contra  su  quietud  y  grandeza  nuevas  perjudiciales 
'deliberaciones ,  confirmada < en  estas  desconfianzas  y  sos- 
pechas de  la^P*U1C6sü,  de'Got\tí  f  que  para  inflamarla^  en 
•resentimientos  todas  las'  horas  ,  la  representaba ,  que  el 
Cardenal  empinado  á  aquéllas  grandezas  por  S.  MM  la 
moneda  en  que  la  pagaba ,  era  execrable  ingratitud-,  tra- 
tando el  haceria  para  -con  »ei *Rey  de  sospechosa  fe  fjf 

de 
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de  indignación  contraria  á  sus  Teales  intentos  %  í  fin  de 

sostener  sn.  fortuna  por  sí  ,  sin  mendigar  agpno  apoyo: 
y  que  pedia  muy  bien  certificarse  de  esta,  sü  ambición» 
y  de  su  reucok  interno  d¿l  silencio  con  qu¿  manejaba  los 
negocios ,  no  comuñicái\dolos  ya  á  S.  M. ,  ni  aún  las  co- 
sas que  miraban  á  los  intereses  de  sus  yernos  el  Rey  de 
España ,  y  de  Inglaterra,  y  el  Duque  de  Saboya.  Gran* 
de  impresión  de  aborrecimiento  y  enojo. contra  el  Caí* 
denal  habían  también  hecho  en  el  ánimo  de  la  Reyna  laá 
sensibles  quejas  de  Madama  de  Saboya ,  por. los  daño» 
que  padecía  el  Piamonte  de  la  libertad  de  las  soldades-» 
cas  francesas ,  con  ocasión  de  las  guerras  que  hervían 
entonces  en  ei  Mpofetoraio ,  culpando  de  todo  al  Carde- 
nal y  como  quien  conservaba  una  interior  malquerencia 
comía  lá  casa  de  Saboya  y  menospreciando  los  ruegos ,  y 
las  demostraciones  de  una  hija  de  Francia.  £1  Cardenal 
al  contrario  >  juzgando  que  la  Reyna  Madre  continuase 
en  sus  acostumbrados  enojos  y  maquinaciones  contara  su 
persona  >  vivía,  entre  angustiosas  pasiones  r  con  que  futí 
fácil  el  volver  á  entristecerse  en  los  .primeros  gustos  de  svt 
reconciliación  ,  y  llenarse  su  ánimo  de  acerbidad  gran- 
de,  fomentado . particularmente  de  Marillac  ,  con  pros 
pósito  de  hacer  ei  último. esfuerzo  para  trastornar  el  co- 
loso de  sus  fortunas ,  y  sobre  sus  ruinas  leyarttar  la  fá- 
brica de  la  propia  exaltación  las  inclinaciones  al  resenti- 
miento,  ocupando  ya  siempre  mas  lugar  en  la&intcncio* 
síes  de  la  Rey  na  Madre ,  se  interpuso  ei  Rey  con  las 
mas afe&wsák  razones á  templar  el, amargor Ue  sos<seta 
timicntt&,  e' íntroducif '  entre  los  dos  alguna  \reconrilia* 
don  rcertificandp  particularmente  á  su  Mádic  ,rque  el 
servkio  del  Cardenal  era  fru&uoso  á  la  Coróte  ^  que 
era  peligros?  ia  divulgación  de  los  secretos  del  listado* 
que  substituyendo  otro  en  el  cargo  de  su  ptimerjMíniá^ 
tro;  vendría  dMícredfcida  si)  refutación  r  ccodepándaso 
?  i  '  de 


de  poco  prudente  la  elección  hecha  de  un  Ministro  pot 
pocos,  dias  f  y  que  se  acordase ,  que  .de  ofendido  que  el 
se  hallaba  del  Cardenal  quando  era  Obispo  de  Luson, 
á  sus  ruegos  le  había  restituido  á  su  gracia  ,  recomen- 
dado  al  Papa  para  la  Purpura  9  y  declarado  cabeza  de 
su  Consejo  ,  con  que  favorecido  de  ella  9  y  adelantado 
á  su  contemplación  ,  se  complaciese  al  présente  de  vol- 
ver á  ampararle  también  en  atención  de  sus  ruegos  rea- 
les 9  y  de  no  hacer  tan  poco  caso  de  los  servicios  que  el 
podía  rendir  á  la  Corona ;  por  cuyo  sólo  respeto  debía 
disimularle  todas  las  ofensas  í  que  de  el  pensaba  habla 
recibido ,  mitigando  la  aspereza  de  su  enojo.  Infru&uo* 
sos  salieron  todos  ios  oficios  del  Rey ,  para  poner  á  ia 
Reyna  ep  el  camino  de  una  caá  justa  conveniencia,  an- 
tes llegándose  un  día  d  Cardenal  al  qüarto  de  la  &ey-< 
na,  donde  en  presencia  del  Rey  se  habla  de  juntar  eí 
Consejo »  y  acercándose  á  Monsieur  para  hacerle  su  re* 
verenda  1  quedó  mal  correspondido  de  e'l ,  volviéndole 
la* espaldas  eo  vez  de  agasajarle,  con  que  habiendo  pa« 
sado  ai  gavinete  de  la  Rcyna  Madre  para  darle  .parte 
'del  suceso  ,  reconoció  de  sus  palabras  una  igual  altera-', 
cieh  |  diciendoie  que  Monsieur  le  había  tratado  como  el 
meróáa,  habiendo  bastantemente  justa  causa  de  proce- 
der con  el  de  aquella  manera ,  y  de  resentirse  contra  su 
persona.  Reconociendo,  pues,  el  Cardenal  enfermas 
y  aún  desandadas  codas  las  esperanzas  de  su  reconcilia- 
ción con  la  Reyna  Madre ,  destinó  todos  sus  pensa- 
mientos á  destruirla ,.  representándosela  al  Rey  por  faka 
de  amor  y  afe&a  para  con  S,M* ,  y  toda  agenta  á  las 
Ventajas  de  Monsieur  ,  con  que  nada  gozaba  paca,  coa 
ella*  cü  derecho  de  la  primogenifura  f  haciéndola  pasar 
por  una  madre  sin  amor  para  con  su  hijo  primero  ,  y. 
sin  fe  paca  su  Príncipe,  mostrando  revelar  en  este  ex- 
tremo aprieto  los  misterios  y  secretos  que  antes  no  ha^ 

bia 
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híz  pensado  echar  de  si  enmudecida  su  lengua  de  afc&os 

jdc  agradecimiento  por  los  beneficios  recibidos.  Aquí  sa- 
*co  á  plaza  que  la  Rey  na  continuamente  hacia  estudiar 
á  los  Judiciarios  Astrólogos  el  nacimiento  de  S.  M., 
para  saber  aquella  hora  tan  deseada  de  la  colocación  do 
JMonsieur  en  el  trono  Real ,  adelantó  la  acusación  coft 
el  suceso  del  despacho  del  correo  f  al  tiempo  de  su  gt*-< 
Ve  enfermedad  en  León  ,  como  que  ella  no  podía  con 
paciencia  esperar  los  instantes  de  su-  muerte,  afirmando 
también  que  estas  inclinaciones  de  la  Rcyna  Madre  le 
¿eran  notorias  desde  que  gozaba  el  honox  de  su  confianza» 
Estas  expresiones  de  la  desigualdad  y  injusticia  de  los 
afeaos  maternos ,  hicieron  una  gran  brecha  en  el  cora- 
zón del  Rey ,  como  lo  comprobó  poco  después  el  suce-» 
íso;  porque  habiendo  en  d  día  de  San  Mirtin  determi- 
nado la  Rey  na,  el  dar  fuego  á  la  última  minaf  para 
hacer  volar  en  el  ayrc  la  fortuna  del  Cardenal ,  contac- 
tando á  este  efe&o,  de  hallarse  con  el  Rey  i  solas ,  pata 
hacerle  i  como  ella  decía  9  tocar  cpn  la  mano  todos  i*s 
defeftos  gravísimos,  del  Ministro,  aún  en  el  mismo  ser- 
vicio de  la  corona;  ¿i  dio  fuego  iá  mina »  fue  con  la  to- 
ral desolación  de  las  fortunas  de  los  artífices ,  quedando 
sepultados  de  baxo  de  aquellas  ruinas,  ó  porque  así  lo 
mereciese  la  inocencia  del  Cardenal  9  ó  porque  el  Rfcy 
reconociese  el  fruto  de  sus  relevantes  servicios.  Ene 
pues  el  Rey  ai  Palacio  de  Lucembtirhg  á  buscar  á  su 
Madre  el  mismo  dia  de  San  Martin/  no  sin  secreta  in- 
teligencia ,  según  publicó  entonces  la  fama  9  con  el  Car- 
denal, Fueron  entonces  de  ía  Rcyna  puestas  en  obra 
rodas  las  mas  vivas. demostraciones  para  dar  i.  creer  al 
Rey,  que  el  Cardenal  le  urdía  engaño*  y  traiciones  t  em- 
pleando todos  sus  esfuerzos,  para  obligar  á  S.  M.  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  gubUcás  ^  á  producir  un  afto  tan 
Tm.XIX*  M  con- 


<dáitu5b  ira*  réputicfottV  consuítírinda  *qticlía  íuqeettó 

éia  de  tan  benemérito  Ministro,  fuese  la  ví&ima  de  ¿u, 

triunfo,. y  malogrando 'sus  armas  j  y  sus  dpsignios  coa, 

«la  desgracia  d esquíen  ios  regía :  en  ¿1  mayor  fefyor!  de 

sus  discursos  llego  é4  Cardartól  y  que  -  habiendo  haiiadp 

la  puerta  del  Gavinete  cercada  4  con  precepto  scucrísimo 

*1  portero  de  no  abrirla  á  qualquiera  que  se  fuese  >  pbc 

'obra  de  la  Zucola ,  dueña  de  Cámara  de  la  Re  y  ña  Ma- 

«dre,  ganada  de  et,  vino  por  otra  puerta  que  había  la. 

Re  y  na  contra  los  recuerdos  de  sus  criados  ,;oividadose 

«de  cerrar  y  tener  consigo  las  llaves ,  introducido  en  el 

•Gavinete  donde  se  hallaban  solos  sus  Magestades.  Llega*. 

do  pues  no  esperado  el  Cardenal ,  toda  se  conmovió  y 

encendió  de  fierísimo  enojo  la.  Rey  na,  Madre?  ó  por  las 

internas  amarguras'*, :  ó  porque  veía  interrumpió  el 

curso  íl  sus  designios  i  conque  centellando  toda  ira  y  fu- 

tét  y  prorrumpía  en  mordacísimas  inve&i vas  contra  ti 

•  Cardenal ,  cargándole  de  muchos  oprobios  con  calificar* 
le  ai  Rey  ,  por  librev  insolente \  temeraria  y  malvado, 

•  Ibera  de  todas  las  otras  cosas  >  que  cu  su  presencia  con-» 

•  tía  el 'dkhas  desde  el  principio  al  Rey  ,  quiso  en  aquel 

•  punto  epilogar*  Todo  tendido ,  cortes  ,  y  lleno  de  atur^ 

<  dimientp ,  y  de  confusión  por  el  enojo  de  la  Rey  na  se 
\fiñgió  el  Cardenal  ,  y  con  expresiones  las?  mas  humildes 

acompañadas  de  lágrimas ,  de  que  tenia. siempre  tá  su 

i  placer  hinchados  los  ojos,  procuro,  adulzar  ,1a/ acerbidad 

de  su  dolor,  con  los  golpes  de  acciones  tan  rendidas, 

fatigándose  en  sacar  alguna  chispa  de  piedad  del  duro 

'pedernal  de  aqu^l  pecho  obstinado.,   y  recocido   ca 

•  el  aborrecimiento:  mas  estaba  sa  ira  tah  fieramente  en* 

•  >cendida ,  que  ni  con  ruegos ',  xíi  con  lágíiihasi^e ,  podía 

•  apagar,  ni  aún  entibiar ,  antes  exclamaba  que  aquellas 

<  apariencias  de  respeto  .eran  engañosas  ^burladoras  *  con 
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cencía  para  po'dc*  retíraese  4¿u  quietud  r  no  eoh vínica-* 
4o  que  contra  el  gusta  deía  Rey  nítsaMadrc,<¡onunuar< 
ae  ch  aquel  raínistcriQ  á  sédrira  &*¿A£.  ^loantlárictoieieá 
aquel  pumq  el  Rep,  qutf  «e  wtUap^&tecrMdtaiála  Ataba 
querer  asentir  dnteramcntft  á  su#  coupejefreoh  vblersedo 
«nevo  MíAistcpr  y  east;  dlsignado  y  substituida  pos 
laRe/oaMadnsy  en  encargo  del  Cardenal, y  coma 
consentido  y  aprobada  dei  R.ey  el;  guardadlos Majgfr 
Mac ,  ¿e  apartaron  al  fií*,-  quedando  ia  Reyaa  en$u<P¿* 
laciddc  Lucemburhg  muy  contenta,  y.  festiva*  Esparcida 
por  Palacio ,  y  por  París,  en  un  momento  la  faina  del 
disfavor  del  Cardenal ,  y  de  la  exaltación  de  MariUar* 
toda  la.  turba  corttsanesc»  se  mostctii  en  aquel  instauro 
cambiada  de  afb&os  4;  tirando  el  fervor  todos-  los  corara* 
oes;,  y  los  ojos  siguiendo  el  rastro  de  la  nueva  luz ,  jque* 
dando  el  Cardenal  fucta  de  sus  parientes  ,  y  dé  sus  he* 
churas  mas' confidentes  «meramente  desamparado*  Asa 
casa  de  Versattcs  se  -pasó  el  R¿y ,  noacprapañado  ni:» 
guido  de  la Reyna  &u;Madr&,  .contra  las  advertencias 
-desoí  allegados  j>y  en .  particuiar.del  VUconde  Fabroní, 
atenta  ella  á  recogerlos  aplausos  y  cumplimientos  déla 
recuperada  autoridad: y  grandeza,. y  demasiadb  dc^á 
fflistpa)<xortrc  aqudUsal^gtía?  pooiumáendoba  DriXaty 
4ebat¿ de  ia  .Vafcta  aniqxad^  chCaidcnái  d¿  Bichdlie* 
ü:ír  á VersaHes  *  entre  ocias;  rafconef  para  persiáadiríe  á;  et- 
*b  viaje  ,  sirviéndose  de  aquella  trillada :sdiuet?dii  atenta 
de  los  Eracpceie&v-  qv&q*i$Qcáól .¿diUgeoriá'  «L  .flqironfc 
ipicufc  v»e  aocontrarop  ^hjdinismo  tieiápttíci;  >laCQBtp 
^eL^dfinalyMtuUhc^tíiunpi  ttíui^.dc.dilspoiiiiso^y 
¿L  jotro  1 4  fin  de  tomar,  pfcsesion )  rdfeb  nuevo :  «Unfeterib, 
y  del  favos  ,ya  aparejado  de  losFprtielcs  elalctyamieotó. 
Masbkti  prestase  d¿cubrw.d  f»gafr>t»yí  sc^oiani^bMlS 
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sos;  al  Értaaov^íaero^on  ^I'mal,  T5bü^3(rá  íá  K¿y+ 
«rá  retirarse  par  algara  tiempo  i  Florencia,  ó  al  me-* 
nos  deuda  ea  algún  lugar  bien'  guardada  f  para  quq  sus; 
espírkosinauietosíy  no  veleros ,  con  $u,  sombra  n»  pu* 
diese¿  trastoco»  d  cursterüc'  losgjorüoéos.  progresas  .dq 
S.M. ,  yxauiarnicscoDbiertásr mayoKsal reyn^jy  cus* 
«ufebios  mas  grandes  «4  la  misma  R¿y na;  Insistió  ^articu*? 
larmetún cb Cardenal  jcnt  imprimir  esta  máxima  jemet 
£hiua*  escippdiafflcl:ilel>R¿y  ^qmaei  en  iconeienciq  cstdh 
faá>oras:oUí^uikíi2ái5a  oseada  que  -  4  8U  J^Lficei  át  cuy* 
buena  grada  ,9e  fatigó  efc  Rey  en  volver  ai  Cardenal* 
petó  salieron  codas  stls  plegarias  t  sus¿  amorosas  demons* 
oraciones }  <  yi  sos  eficacia*  vanas,  *omo  tambiea.  queda* 
jam  ínfru&uasos  lr  todos  lo&  oficios  mas  eficaces  rdetNuaé 
¿taBapi ,  de  su  «confesor ¿  y  ú&  ocios  personagpsr  en  dis* 
pondeia  á  complacer  al  Rey  ^declarándose  inflexible  en 
el  primer  proposito  suyo,  de  :na  poder .  sufrirle  y  ni  me* 
-nos  sttrpersoa»  en  el  Consta  Esta  su  dureza  obligó: ai 
áfcey  áh^cctla. insinuar  que  la^gr adecena  que  se; retira-* 
íc  por  algún  tiempo  áau  casa  deMolirís  enud  Borbo- 
tase ^elegida  de  ella  otras  vbces  entite  otrasahuchas  pa* 
*a,slt- vivienda.  Agena  del  todo  se  mostró,  la  Rbyna  á 
4Qoaentklo*  diciendo,  que  se  .miraba:  á  hacerla ir  i  Mo* 
Jj*tfyi  para -din  attí  candártela  ¿  Loo»i¿;  ^AdespttA  pbr  .el 
J&údottox;  y  ¡poro  q&r ,  á>í  tóceac»,  jponienda  coa  •  «al.  ro* 
AtstCM»  en-  necesidad  al  Rey  dd  usar  deb  otro:  tempera* 
^netito  acQQsejadoLer  del  Cárdena*. Xlegado:  pues  el  Rey 
Jé*  Gompiefle, ,.  á  título,  de  acercarla  Monsieuc  paca 
iatae&Ni  i&GtótCL,  ya  íyw^en  Pat fc.etítrib  aquella  poi?- 
*«mtosa»iRi»Ut«i4qde  gente  Mea  afc^iaíl  nombre  ,ck  Ib 
oReytisí',  po?sfi \juzgaba«>p«r  prudente  cpnsejo,  enfrpronder 
contra  su  autoridad  alguna  perjudicial  «elución  §  y  per- 
.*Í9Wi5l|a  >ai jW«wi:io  c^iJu^aWJPie^tyde^wripwp 
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xoáisflú» paite» ia  í^if¿;í**cí<3<¿MÍc^iftid¥>lc  ¿uerro| 
•en  tío  haber  i4oá  Versallcs  la  noche  ¡siguiente  dé  la  llofc 
<gada  á  aquel  sitip  >>  salipndose  sitéreíamgnte-el  Rejj 
¿pn'la  Corte vdexó^dos ;0irKo^btcs^  gü^i^del^á^  - 
Jacio,  y  de  la  Rfeyna  don  instrucción  al  Matifc&tl  do  $nrfy 
-de  represemaxia  en  nombra  de  &  M-y^ue  tocto '«edtk 
•ponía  por  mayor  servicio  de  la  corola  y  d$  ella  misma^ 
¿asta  tanto  que  quedasen  purgados  Jos  malos*  humores, 
.que  ella  mejoraría  su  .estado  c^n  apartar  de  airededev 
cienos  espíritus.tutbulentos :  y  que  redundaría  en  pro* 
vechodc  sus  intereses  el  pasarse  á  Florencia , porque 
bien  presto  conocidos  de  ella ,  y  desechados  los  malvar 
dos  consejos  de  los  enemigos  de  la  corona  ,  y  de  la  glo- 
ria del  Rey ,  y  los  infieles  allegados  suyos  podría  volvere 
se  con  el  mas  poderosa  ,  y  mas  autorizada  que  antes ,  y 
entretanto  que  pensase  quedarse  en .»  Compiene  ,  <  sería; 
servida  siempre  como  Rey  na,  y  como  Madre ,  y  habrías 
hallado  la  comodidad  de  gozpr  las  deudas  de  aquella' 
estancia i  y  de  la  cercana  campaña  y  con  k  asistencia  de 
>  aquellas  aguardas ,  deseándose;  vi^is^pn  seguridad  y  y 
que  en  la  Corte  por  las  malas  satisfacciones  m^nífefctfr* 
das  de  efia  no  se  siguiesen  inquietudes.,  y  desconciertos 
aparejados  á  descomponer  la  tranquilidad  del  te  y  na  Al 
.despertar  la  Rey  na  fu©  advertida  desús,  criados  del  es- 
tado en  que  el  Rey  la  había ,  dciado  ,  y  poco  después; 
•entro  el.  Mariscal  de  Eire  á;  expresarlas  con  cortesas  aun 
.dos  las  órdenes  Reales.  Sufrió  ella  el- golpe  con  tcorázoa 
varonil  ,  y  mas  que  nunca  airada  y  enfurecida  contri 
«  el  Cardenal ,  prorrumpió  en  todos. aquellos  epítetos  in- 
juriosos que  en  aquel  punto  le  fueron* ministrados  de-ta 
.cólera  ,  con  protcxtacion^s.de  que  jáma^skidtiauie&tej}^ 
no ,  porque  en  el  ésubasu  casa'dexadola  del  Rey  su  ma- 
rido 2  jrasignadola  también  con  estados  propios  »ei<l u- 
*  '  "  ga« 
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.¿^¿ttjiaoterfe: qnc^ - %«ln<t:  itm|4«i odié  cis*  4e  su  patas 

Stfra; de.  quejen  Aquella  4c  lo&pcopios  hijos  podía  pre- 

t^í4ct  jcl  Íu&«  convcniente/ipii»  ty^nsaba  ingerirse  en 

«t^dbkctto:  * ¡resignado  de  4l¡*  y  1  jfo  las  manos  del  Reyf 

¿ttpttds  de  Jtatotlfe  dado  buena  cuenta  de  su  tutela ,  y 

4£suxegencia»  Detut ose  uias.de  un  mes  dentro  de  Con*- 

pácnfc^  Reyoa ,  y  en  los  primeros  días  por  hacer  pa- 

^meratis  estrecha  9  y  causar  consiguientemente  mas  las» 

ritoCmSu  rprision  ,  no  quiso  ni  aún  baxar  la  escale»  á 

4tYfttirsé  en  dos  jardines.  Envió  el  Rey  cauchas  veces 

¿  visitóla,  y  ella  recambiaba  los  cumplimientos  coa 

-palabras  de  agradecimiento;  msiquaiido  el  Mariscal  de 

Erre,  o  otro, entraba  á  querer \per$*adirla  f  áque  retí- 

jando  et  viaje  de  Florencia  se  rentase  pop  ?lgun  tiempo 

4  |a  .vivienda  de  Aviñott,  estaba  xnásr^ftte  en  ;lajoa- 

ifewiva  9  con  decir  que  de  Aviñon  á  Mjamcila  h*bia:bre- 

/V^jbpacio  y  y  de  Marsella  á  Liorna  juna  esquadra  de 

jgateras,  que  podía  bien  presto'  llevaría ,  que  era  esta 

:u«a  de  las  acostumbradas  viaienciasxldiGárdeaai^  y  una 

\fo>posiaion  indigna  s  cuyo  suceso  revjundaria  en  infamia 

«del  Rey. mismo*  .  .     - 

De  las  persuasiones  de  los  suyos  Heno  de  recelos  f  y 

^desconfianzas  Monsieur,de  que  por  el  Cardenal  se  arma- 

*aen  á  su  persema  tos  mismc&kizpa,  y  que  maquinase  con 

<capa  de  la  autoridad  Real,  fastas  graves  y  perjudiciales 

resoluciones  contra  sur  fortunas ,  principalmente  viendo 

al  Rey  encaminarse  ázia  Or¿¿ans  t  tomó  expediente  de 

volar  improvisamente  á  Lorcna  ¿  donde  de  aquel  Da* 

que  acerbísimo  enemigo  del  Cardenal  t  y  del  gobiecoo. 

¿fue  acogido  con  las  demostraciones   de  respeto    de- 

^ipdaís  4  Un  hijo  dp  Francia  *   y  con  ios  sentimientos 

«¿aseóos  fin  (jue  entrambos  concurrían  contra  ci  Mi- 

-tOsoco.     ■  .;"  .  r,  j  ..  .  ^ 
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El:Duqni:tfe$lbuft  Gobernador  ¿c  Picardía,  d 

Duque  de  Bellaigatde,  el  Conde  de  Moret,  y  otros  ma- 
chos caballeros  también  siguieron  á  su  Alteza ,  no  sin 
giran  suspensión  r,y  alteración  del  Cardenal ,  por  el  re-i 
zek>  de. que  muchos  Príncipes  y  Señores  no  conspirase! 
en  las  mismas  ansias  de  la  mina  de  su  autoridad  Acre-* 
¿enro  por  eso  el  Rey  en  tan  revueltas  concurrencias  al 
Cardenal  el  número  de  las  guardas  armadas  para  librar* 
ie  de  todas  las  asechanzas  *  y  para  manifestar  en  el  mis- 
mo tiempo  también  al  mundo  el  afedo  con  que  abraza* 
ba  sus  conveniencias  t  y  la  estimación  que  hacia  de  sus 
útiles  y  gloriosos  desvelos  ,  le  honró  en  el  mes  de 
Septiembre  con  el  título  de  Duque  ,  y  de  Par  de 
Francia. 

<  Ofrecióse  entretanto  con  mucho  secreto  el  Mar- 
ques de  Vardes,  Gobernador  de  la  Cápela  ,.  plaza  fue** 
te  en  Picardía  á  las  fronteras  de  Fiandes ,  á  recibir  en 
aquel  lugar,  y  servir  á  la  Rey  na  Madre ,  por  librarla, 
como  éi  decia ,  de  la  cárcel  de  Compiene ,  de  que  mos- 
traba sentimientos  de  extraordinaria  reserva  y  coropa* 
sion.  Al  principio  no  daba  crédito  la  Reyna  á  tan  cor-» 
tes  oferta  >  mas  enterada  después  de  muchas  partícula* 
rtdades  del  zelo  del  que  lo  ofrecía ,  se  dexó  incauta- 
mente reducir  á  aceptarlo.  Para  escaparse,  pucsf  con 
repentina  fuga  de  Compiene,  comenzó  á  acostumbrar  al 
Mariscal  de  £tre  á  verla  andaf  por  aquellos  bosques  al* 
guna  legua  discante  del  Pueblo,  divirtiéndose  en  pasear ^ 
se.  Los  del  Rey ,  ostentando,  el  no  recelar  de  las  intet»** 
clones  de  la  Reyna  ,  U  aliviaron, industriosamente  fa^ 
guardas,  y,  la  ptrWtfcn entretenerse  en  aqueta»  coa* 
tornos  con  jola  «u$  cm<^  Divagó  omstantcnleiitc 
hasta  entonces  ia.fama.  que  ti  Mariscal,  de  Ecre  ?  y  el 
Marques  de  Vardes  habían  sido  ganados  del  .Cardenal 
para  alcptar,  y  íikíUH*  JaJEUyaa  á  lafiígaquc  ella 
.    ZW.JOX,  N  hl: 


hizo ,  á  ñn  de  precipitada ,  y  destóttirla  i  f  iah¡des; ,  pa- 
ra alejarla  de  la  Corte  y  del  Rey  no  9  aún  sin  enviarla  4 
Florencia.  Esta  misma  sospecha  vagó  siempre  jamás  por 
la  mente  de  la  Rey  na  y  d*  sus  parciales ,  de  que  llenar 
ton  los  papeles  de  sus  apologías.  Dábase  á  prcor  ,  pues, 
la  Reyna  que  podría  hallar  un  seguro  refugio  y  ampa- 
ro en  la  Cápela ,  y  allí  hacerse  mas  considerable  al  Rey* 
Por  tratar  con  el  con  mas  ventaja  las  condiciones  de  su 
ajustamiento.!  señaló  al  Abarques  de  Vavdes  el  dia  de  su 
partida  de  Compiene ,  enviando  las  carrozas  de  muda 
al  camino  que  quería  emprender.  En  lo  mas  obscuro  de 
la  noche,  saliendo,  pues,  secretameate  en  la  carroza 
de  Madama  de  Fresqoi ,  acompañada  de  la  misma  dama, 
y  de  otra  de  su  cámara  por  una  puerta  donde- con  ad- 
vertencia se  habían  quitado  las  guardas,  encontró  no 
muy  lexos  al  Marques  de  Vardes  ,  que  la  fue  sirviendo 
en  el  viage  >  tpas  alacerse  á  la  Cápela ,  le  vino  nuera  de 
que  el  viejo  Vardes  ,  padre  del  Marques  se  habia  ser 
¿oreado  de  la  plaza  con  expulsión  dé  los  soldados  y  ofi- 
ciales dependientes  de  su  hijo  ,  como  prevaricadores  de 
la  fe  obligada  á  su  Rey  ,  á  cuyo  servicio  protestó  que- 
rer constantemente  conservar  la  fortaleza ,  cuya  resolu- 
ción ,  notificada  .por  algunos  de  los  suyos  á  la  Rey  na 
con  excusas,  humildísimas  de  no  poder  recibirla ,  y  ser* 
lairlá  sin  expreso,  mandamiento  del  Rey  ,  hirió  de  mane* 
rk.eLcorazonvde  &  ML  >  que  á  tal  golpe  cedió ,  y  tanto 
rigor  humilló,  aquella  intrepidez,  que  hasta  entonces 
Mtre  tantas  adversidades  se  había  mostrado  inflexibles 
pmesquei dudando  ella  quería;  huida  de  XCompicrte  pú~ 
dios*  caiusafía  estrecheces  mayores  >  y  qüá  de  uaa  forta-* 
teza^  hiciesen*  su*  pristen^  naqaéricrtdo  el  anciano  Var- 
dtsa^eirtif  á  suestada,  úl rendirse á  Us súplicas  osten-? 
tativasdel  Marques  su  hijo  ,<©i  menos  teniendo  á  mano 
donde  guat$cers¿  dent«*  de  los  COAñnes  ;de  Francia ,  se 
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determinó  al  fin  entre  aquella  perplexidad  de  pensamien* 
tos  al  viage  para  ella  infausto  de  Flandes*  á  donde  des- 
pachó un  Gentil-hombre  suyo  á  la  Señora  Infanta  Do- 
ga Isabel  f  para  rogarla  que  tuviese  por  bien  que  ella 
.pudiese  asistir  en  aquel  parage  por  algún  diaf  esperan- 
ús>  reconciliarle  en  breve  con  el  Rey  su  hijo. '  . 
i.    Atan  oo esperada  nueva  tomaron  expediente  U  Se- 
apra  Infanta  y  los  Españoles  de  servir  á  la  Rey  ota ,  co- 
mo convenia  i  tan  gran  Pripcesa  y  á;  madre  de  la  Re  y  na 
de  España ,  enviando  luego  i  visitarla  9  servirla  f  y  ha- 
cerla  la  costa  coa  oferta  de  la  vivienda  en  qualquier  lu* 
g^tr  de  los  Países  Baxos  ,  y  en  la  misma  Corte  de  Bru~ 
selas  también.  Satisfizo  ella,  el  cumplimiento  con  palabras 
de  bien  entrañable  agradecimiento  t  sin  moverse  por  enn 
ronces:  mas  habiendo  con  tal  retirada  á  los  estados  del 
Rey  Católico  dado  ocasión  á  nuevas  sospechas  de  sus 
designios  ,  y  que  siempre  mas  se  podía  mostrar ,  y  au- 
tenticar ,  que  ella  fomentase  en  sú  corazón  sentimientos 
contrarios  en  todas  las  cosas  á  las  inclinaciones  del  Rey; 
y  que  se  manifestase ,  y  comprobase  su  inteligencia  con 
los  Españoles ,  hizo  dificultosa ,  y  dudosísima  la  conclu- 
sión de  los  manejos  de  acuerdo ,  precipitando  sus  cosas 
cx\  durezas  tales  para  la  Corte  de  Francia ,  que  viendo 
debilitadas  cada  dia  mas  sus  esperanzas ,  se  .pasó  a 
Bruselas  ,  para  recibir  las  incomodidades  f  y  los  ho- 
nores, que  de  la  Magestad  Católica  estaba  ordenado. 
se  le  hiciesen. 

.  .  Parecióle  al  Cardenal  con.  esta  retirada  de  la  Re  y  na 
que  estaba  Ubre  de  un  gran  peso ,  y  que  Veía  en  tran* 
qutlidad.su  flu&uante  fortuna f  para  cuyo  estableció 
miento  procuró  confirmar  en  ¿1  ánimo  del  Rey  la^prfc  ,: 
meras  sospechaste  las  intenciona  de  Ja  Madre,  nú  omi- 
tiepdoJartificfoalgana  pa ra.hacej:  resfriar  en. ¿Ici  ajqof 
ÜliaJ »  y  para  romper  ^  ühío»  coipun píente  ere ída^ntr^ 
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la  Reyna  Madre  y  Monsíeur  ,  en  perjuicio  de  la  auto- 
ridad del  Ministro  ,  y  de  la  Corona  igualmente  :  dio 
principio  á  alguna- manera  «de  negociación  con  Mon- 
gieur  por  sus  satisfacciones  particulares ,  y  sobre  su 
vuelta  á  la  Corre  ,  bien  que  no  surtiese  el  deseado  efec- 
to por  las  demostraciones  y  los  oficios  contrarios  del  Du* 
que  de  Lorena ,  que  por  mejor  embarazar  las  acciones 
de  Francia ,  destinó  con  intempestivo  consejo  las  pro^ 
pias  aplicaciones  á  impedir  el  tamino  del  buen  suceso 
de  aquellas  pláticas  en  tiempo  á  punto  que  el  Rey  á  tí* 
tulo  de  sustentar  el  partido  de  la  liga  Católica  en  Ale-, 
manía  había  enderezado  á  aquellas  fronteras  un  podero- 
so cx¿icito  á  la  orden  del  Mariscal  de  la  Forca ,  obligan- 
do á  las  plazas  de  Vic  y  Morenwich  ,  pasos  importantes 
i  Francia  en  Alemania ,  á  abrirle  las  puertas.  £1  Rey 
mismo  debaxo  de  los  loables  pretextos  de  dar  calor  con 
su  presencia  á  aquella  empresa ,  y  á  las  negociaciones 
con  los  Príncipes  de  Alemania ,  que  habían  ocurrido  á 
la  sombra  de  su  protección  Real ,  se  acercó  á  la  Lorena, 
a  fin  de  observar  mejor  los  recelosos  procedimientos. del 
Duque ,  que  por  ahuyentar  la  tempestad  que  amenaza-* 
ba  sobre  su  cabeza ,  se  fue  á  Metz  para  pedir  al  Rey 
perdón  de  los  defeftos  pasados :  conseguido  de  el  fácil-* 
mente ,  mediante  el  tratado  de  Vic ,  con  que  reducido 
el  Duque  debaxo  de  la  protección  de  la  Corona ,  se  obüi 
gaba  á  apartarse  de  todas  las  ligas  y  inteligencias  coa 
qualquier  otro  Príncipe  ,  á  no  haber  alguna  leva  ó  jun- 
ta de  soldadesca  en  sus  estados  contra  el  interés  de  S.  M* 
y  i  tío  recibir ,  antes  despedir  de  sus  tierras  los*  enemi- 
gos del  Rey ,  ó  que  saliesen  del  Reyno  sin  su  permiso 
1630.  Real,  desando  por  prenda  de  su  i¿  en  manos  de  Frat* 
ceses  la  plaza  de  Marca!  En  virtud  de  esta  composición, 
yjpM  ¿o  ponerse  en  necesidad  d?  declamare  por  Lorena 
contra- la  Corona ,  desamparó  Moosieur  la  habitación 
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de  Nansí ,  acogiéndose  á  Flaiides  ,  cerca  de  lá  Rey  na  su 
Madre  :  el  Duque  de  Saboya  estableció  también  su  tr*i 
tado  con  el  Rey  de  Francia  ¡>  con  condición  de  no  segoir 
alguna  parte  ert  tos  re Voltosdi  designios  de  aqudlosr^ue 
dcbaxo  del>  fanal*  de  Ib  Madre  f  dd  httmibó  de  S.  Mi 
maquinasen  alguna  novedad  y  perjuicio  á  la  tranquilla 
dad  de  sus  puebles*,  dando  por  caución  de  su  palabra 
Ja  plaza  de  Pi&ftoi  en  deposito  9  trocada  poco  después  en 
vcma.Rcduxosítf  igualmente  debaxoddia  prft&tion  de  lá 
Corona ,  recibiendo  en  fes  j^¿s  güatáitioñds-  Francesas 
el  Ekékór  doTreVeris,  por  divertir  él  nublado  de  la» 
armas  Saedesas  ,  que  estaba  para  levantar  contra  sus  es- 
tados. Al  Mariscal  de  Marilta-,  después  ide  haberle 
formado  proceso  ,  por  mano  del  Verdugo  en  Grene  le 
ftoe  quitada  del  cuello  la  cabeza ,  con  murmuraciert 
bien  grande  de  toda  la  Francia  contra  el  Cardenal  por 
tan  patente  injusticia  ,  reducidas  sus  culpas  á  solo  cargo 
de  no  -fiel  uso  en  la  Real  hacienda,  que  si  contira  Seme* 
jantes  hubiese  de  fulminar  la  severidad  de  las  leyese 
quedaría  desolada  Fratfcia  ,  y  las  casas  mas  bien  puesta» 
enteramente  destruidas* 

Nuevas  maquinaciones  del  "Duque  de  Lorena  con-t 
-  tra  la  dada  féetí  perjuicio  de  Francia  se  descubrieron 
entretanto,  habiendo  ¿i  secretamente  ligado  á  Mon- 
sieur  en  matrimonio  con  la  Princesa  Margarita  su  h¿tw 
mana  9  resonando  en  el  mismo  tiempo  en  todo  ai  rede- 
dor las  voces  de  4}ueMonsieur  con  muchas  «squadras» 
pasando  en we  Meta:  y  Vcrdum  f ' Aarchase  á  Lorena  pa* 
t*  unirte  £  Ufrtttopps  de  aq&clDuque,  contra  quied. 
ambnataba  la  ita  mayo*  del  Rey ,  y  dfel  Cardenal  fér 
el  quebrantamiento  de  los  conciertos  *  mas  mucho  mas 
fbt  las  insinuada»,  bodas  indicativas  de.  mas  estrecha 
Union-  y  atenúa  de-  Monsicui  con  .la  Cate  de  Lorena, 
Persuadí*  2 $n«  ¿al  Rc$  el  Cardinal  A  entrar- crv  1« 
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J-orcna  con  2  5  &  cpmbatientes  ,.  para"  reprimir  las  mar 
quinaciones  de.  aquel  Principe  ,  que.  por.  escapar  de  (a, 
epteana  t?oj?a^a  v  .tP^óc^exp^dimt^dc  «pola  cesión 
dg  jinaipSfJ*  ^asegurar.  lg  {estante ,  estableciendo  el  traT 
%Üo  de  UVfifduait  en  quccedtó  alRcycoo  «ateca  pro? 
piedad  y. sqberatua.las. plazas  y.  fortaleza,»,  ck  Estujiay, 
Jametz.,  y  Clcrmoi].,  importantes  mueta  á  la*  seguri? 
4¥ies.» Vjt«.los  4c«gtH9s  4c,pf«icia,  p<w  lpi^asfts  de 
ja  ^osaie^jpartv^r.  BuJUaw  en,  ¿Ate  tiempo  .«o  Fl<ur 
des  «as¡rejev!afit$5,  maecj*».  de.  uiíiou  catre,  ja  Aoy  na 
Jtodre,_M¿.Wief4ri  yAojaUados,  paja,  excita*  nuevos 
tumores,,  jf  suJ>taY.ac¡fir}c$  ¡en  eí  Rcyno ,,  conspirando  ¡oa 
los  mismoSjprQgtcse*  el.  Duque,  de  Lorena ,  sin  atender 
¿desflorar aquella  ,pa¿ con  pintos  vínculos  de  fe  juta* 
da  á  la  Magestad.  Chr/istianísima..  Dicroa  ios  confedera/ 
dos  á  Monsicur  toé,  infantes,  y  ad.  caballos,  fuer? 
de  las  levas ,  de  4.  á  5©.  infantes ,  y  de  algunas  com? 
paúias  .de  caballería  asa  costa.,. ó  quizá  con. la  bolsa 
de.  la  Rjeyna  Madre  t  b]en  que  protextast  no  ser  sabido- 
*a,  de  los  pensamientos  del  hijo ,  encaminándose  con  es- 
te cuerpo  de  exercito  ázia  la  Lctrena ,  donde  el  Duque 
fingidamente.,,  mostrando  que  no  podía  resistir  al  peso 
decantas  ármasele  concedió  muy  de  buena  gana  el  pa» 
sp,c  CervctKCti4Qn5ic4r.cn  «1  D(icado  de  Boigp&a,  jn« 
sip.,  teme»;  granate  de  ia  Ciudad  de  Digiun  ,  señorean^ 
dose  de  algunos  lugares  de  débil  reparo  ,  con  entregas 
al  rigor  de  las  llamas  ciertas  casas,  de  campada  perte? 
Decientes  J  aquellos  Dipuados 4e{  Parlamenta»  aotq 
Jueces  ¿leí  procese  ,  y  d«..las  culpas  4ci;  AiariKat  dft 
M¿rilja.c> f)e  allí  atravesando  i  Ellcoñcs  y  ¡fiares ,  sin  ka: 
cor.  daño. alguno.  alpaís,Uegó  á  O  bernia,,  re  fr«$í  anda 
algunos. dias  sus .  tropas  , :  pata  revoiven.  después  con.  1* 
marchajal  Vivaretz ,  por  acercarse  á  Ja  Laugucdoc^dcr 
O.Urada:al?iejt|nísnWL  ¿ftnjsUj  f»¿wt  per,  ¡cjl&ra  ,d«U>uqtie. 
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<te  Meroófftnci ,  qtié  era  su  Gobernador,  lleno  dé  deseé 

de  vengar,  como  él  decía ,  algunas  faltas  de  palabra ,  y 
en  particular  aquella  que  el  'Cardenal  lé  habiá  prota>e«- 
tido  del  cargo  de  gran  ^Condestable  y  en  tí  ocasión  dé 
tas  guerras- «de  Italia1,  qu*ndo  eori  tanta  ^emostrackm 
de  afcCto  y  de  parcialidad'  expresa  sus  quejas  y  ?nt¿¿ 
reses  contra  la  Rey  na  Madre  y  los  '-de  su  partido.  A 
Jas  esqaadras ,  pues ,  de  Monskar  se  juátaron  fas  tro-i 
pas  de  Latíguedóc  éu, número  dé  ? «, ;<* Hénfendosc  Frani 
da  de  dudas  y  de*  tumores  én  vef  tantas  ffcrzas  endete^ 
zádas  contra  el  Rey ,  y  el  gobierno  ^  no  sin  aprensión? 
de  que  fluctuando  en  las  obligaciones  <le  la  fe  el  Duque 
de  Pernon ,  no  fuese  para  atraer  á  alguna  revuelta  la 
Qúiena  yde  que  era  Gobernador ,  reforzando  poderosa* 
mente  el  partido  tl¿  ios  CjDntüitoacaes  5  más  «o  perdonan^ 
do  el  uso  de  las  nías  exquisitas  diligencias ;'  él  Rey  cotf 
ja  dirección  del  Cardenal , 'proveyó  solícitamente  á  las' 
propias  seguridades ,  y  alas  del  Estado,  enviando  ál 
Mariscal  de  Sciomberg  ,  viejo  y  experimentado  Capi- 
tán ¿  ton  Sd.  combatientes  ,  y  con  ordenes  oportunas^ 
para  acrecenrar  de  fuerzas  considerables  él  excrcítd  con-1 
tía  Mdnsieur  f  á  fin  de  desarraygar  los  primeros  pimpo-* 
llósde  la  reciente  rebelión.  Todos  los  esfuerzos -de  la? 
propia  industria  empleó  el  Mariscal  eh  tantear  cié  celda7 
las  fuerzas  de  los  malcontentos ,  con  tanto  sentimiento^ 
del  Duque  de  MemOranci ,  como  cosa  indigna  de  la  re* 
putacton  ,  y  de  las  fuerzas  de  Monsieur ,  tan  mucha 
superiores,  que  se  dispuso  i  llegar  ¿1  trance  de  la  bata-f 
Ha ,  aún  <cóü  envestirle  én  los1  puestos  Ventajosos,  ocu^ 
pactos  dé  H  £ára  manténerse-cn  Indefensa  hasta  la  He* 
gadá  de  las  esqüádras,  qlíe  por  momentos  aguardaban 
Con  pocos  caballos  ,  y  sin  el  apoyo  de  las  otras  tropas, 
se  fue  ,  pues,  él  Duque  de  Memoranci ,  supremo  direc- 
tor de  las  armas  de*  Monsieur  ¿  ¿  envestir  aún  en  sosf 
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puchos ,  con  temerario  atrevimiento  i  los  Reales  en  ve? 

de  reconocerlos  i  ma$  atajado  del  Mariscal  de  $ciomberg, 
-  diestro  Capitán ,  que  ic  iqapidió  el  volver  »  y  el  jun- 
taos* al.eyerdtOjde  Monsicttt,  después  de  las  mejores 
f£U$Jtasde  yalepwa  V  4C  ferocidad*  cayó  al  6p  bañado 
de  la  ageoa  ydc  la  propia  sangre-  en  manos  de  los  del 
$ley»  Del  lugar  de  Casteloandari  »  donde,  sucedió  el  cn- 
cuentro  saludable  al  Rey»  ¿.¿a  Carona t  y  al  Carde- 
t|ai  ,  «toreé  4 *o^brc.cat>  bataU* >  *n  que  no  «c.aYcnui- 
tatqn,  sinopp&sifperzas,  bfcn  qiáeflop*íguie$e  el. Rey 
do  sua  rebeldes  ,un»  eqtera  vi&ocia,  Acrecenjp  animosk 
dad  a  \ps  Regios  este  felice  suceso, desanimando  á  los 
ipalpon^etuos ,  (lacte^d?  caer  las  aran*  de  la¿  manos  ¿ 
iosqueestabai}en  disposfeion.de  empuñarla  enlavoc 
de  la  «ansa  peor  9 ,  asegurando  por  el  Rey  4  los  que  cs*i 
aban  primero  dudosos ,  con  que  volando  a  tropel  la? 
gente  á  las  vanderas  del  Mariscal ,  juzg¿  ¿l  por  conve- 
niente copsejo  el  valerse  de  la  Cama ,  de  la.  vi&oria »  de* 
xando  las  tropas  de  los  malcontentos  llenas  de  espanto. 
y  coi£usion>  porque  los  de  Languedoc ,  por  la  peVdida 
de  su  cabeza  y  Gobernador »  vacilaban  en  manifiesta 
huida  9  y  algunos  Españoles  empeñados  can  adentro' 
con  tan  infaustas  premisas  en  Francia»  no  hallaban  tepa- 
ro  saludable »  erándose  inmoble  el  Duque  de  Pcrnon, 
Ip?  rebeldes  perplexos  en  proseguir  el  curjo  de  las  ac* 
mas  f  ó  bien  recurrir  á  la  clemencia  Real,  y  sin  lugar 
alguno  pata  su  retirada ,  llena  de  alegría  extraordinaria 
al  contrario  de  una  tap  gran  prosperidad  la,  Corte:  re* 
cqnoció  el  Rey  la  acostumbrada  felfócUdd*  sus  armas» 
y  vio  el  Cardenal  Duque  &u  fortuna  was  realzada  ¿  mas 
establemente  confirmada  con  tan  venturoso  suceso :  con 
que  por  no  dexar  malograr  una  tan  propicia  ocasión ,  se^ 
encaminaron  todos  con  veloz  pasó  á  JLanguedoc,  pa- 
la apretar  á  Aionsieur  i  la  reconciliación »  y  extin- 
guir 


gúfr  fas  prfmetas  eetttetfas  3$  este  fuegft  de  guerra 
tívil.  '     ^. 

Llegado  e!  Rey  á  Beciers ,  hizo  insinuar  ai  hermano 
et acuerdo f  coa  promesa  del  perdón,  y  <íl  'bañándose 
desvalido  casi  de  todos  los  Franceses,  no  asistido  sinodcf 
bilmente  de  fuerzas  extrangeras  9  entretenido  soiarnen-i 
ce  con  largas  esperanzas  ,  reconoció  la  necesidad  dé  hit* 
«filarse  4  la  fortuna  Real :  pidió  primero  y  consiguió 
por  algún  dia  una  suspensión  de  armas,  y  en  el  espaciar 
de  aquel  tiempo ,  se  apretaron  las  platicas  del  afustamien-* 
to ,  y  por  sola  condición  de  e'l,  podía  el  salvar  la  vida 
del  Duque  de  Memoranci ,  y  la  segura  retirada  de  loa 
Españoles ,  remitiéndose  en  lo  demás  á  la  clemencia  del 
Rey,  de  quien  se  prometía  tratamientos  con  venientes  á  ' 
un  hermanó ,  y  que  se  procurase  hallar  alguna  recom-i 
pehsa  en  los  sucesos  de  la  Rey  na  Madre.  Reusó  el  Rey 
entonces  superior  de  fuerzas  y  de  fortuna  ¡escuchar 
medios  de  condiciones ,  aunque  consintiendo  en  hacer 
esperar  al  hermano  que  habría  hallado  siempre  lugas 
digno  y  seguro  acerca  de  su  persona  Real ,  con  permi4 
tif  también  á  los  Españoles  la  vuelta  no  á  Flandcs  sino  á 
España  ;  á  cuyas  fronteras  estaban  nías  cercanos :  que  la 
'  Reyria  Madre  no  ignoraba  las  amorosas  ofertas  del  hiyoj 
mas  del  Duque  de  memoranci /excluida  toda  esperanza  de 
conveniencia ,  decretaría  S.  M. ,  que  su  causa  fuese  reco^ 
nocida  del  tribunal  de  justicia ,  para  enseñanza  y  exem* 
pió  de  contumaces.  En  los  disgustos  pasados  entre  Mon* 
siettr  y  el  Cardenal  ^no  se  liego,  á1  discurrir  profesando  ■ 
ftl  MiQistrá  el  vi  vk  seguro  con  i  la  protección'  Real ,  y 
ter  reverentialístmo  servidor  de  Munsieur ,  en  cuya  des* 
gracia  y  enemistad  no  habia  incurrido  ,  sino  por  no 
poder  servir  al  Rey  como  debía ,  y  agradar  juntamente 
ébn  Alteza  como, Habia  deseado.  De  la  inevitable  y.d*- 
•a  ley  «fe  bi  ftcccsidad,  constituido  Mon&eut  á  hüíaillar* 
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sci  lar  voluntad  ^d  Rey;  se  postro  á*9sp!e*  i  pecUrl* 
perdón ,  pasándose  luego  á  sus  estados.  Los  Español^  . 
manhasdri  camino  d*  fiípaw; ,  yles  r$MtY$$  de  aquellas 
tcopasiBrabctte*,  que  ha^iaw  militado  dfba*Or4«  tos  es* 
tabeantes  de  los  malcontentos  ,*c  alistaren  en  <las  van* 
deras  Reales  i  con  que  se  vio  ahogada  aquella  peligrosa 
sebéliott 

•  Prosiguió  el  Rey  el  viaje  i  Tolosa.,  donde  xofisúi 
taidq  prisionero  ante  el  Parlamento  el  Duque  do  M¿« 
moranci,  fue  condenada  á  muerte,  y  sus  bienes  aplicados 
al  Fisco  Real;  ocurrió  la  Princesa  de  Conde  su  herma* 
sa  á  los  pies  de  S.  M. ,  suplicándole  la  gracia  de  la  vida 
too  medios  muy  eficaces ,  encomendándose  también  al 
Duque  Cardenal,  por  la  gracia  del  mismo;  depachó 
igualmente  Monsieur  sus  Gentiles-hombres ,  interpo- 
niendo todos  los  mas  fervorosos  y  vivos  oficios»  el  Nua- 
ció  Bichi  no  dexó  de  añadir  sus  demostraciones  f  y  las 
instancias  también  en  nombre  del  Papa  s  y  toda  Fran- 
cia en  fin  movida  de  lo  sublime  <k  su  nacimiento ,  de 
los  merecimientos  para  la  corona  de  sus  mayores  >  de  las 
pruebas  maravillosas  de  su  csrremado  valor,  y  de  tantas 
otras  atenciones  unió  sus  ruegos ,  y  súplicas  para  miti- 
gar el  rigor  de  la  justicia,  y  mover  la  clemencia  del  Rey 
al  perdón.  Mas  fixo  ¿1,  y  inflexible:  en  él  punto  de  la 
justicia,  y  el  Cardenal  mostrándose  siempre  mcbos  po«v 
deroso  á  reducir  á  S.  M.  con  afe&adas  apariencias  tam» 
bien  de  acompañar  á  ios  otros  en  la  conmiseración ,  y» 
en  el  deseo  de  su  bien. ,  concluso  el  procesa,  y  sentéis 
tíadó  á  muerte,  otro  dia  de  la  partida  1 4dl  Rey ,  y  do 
la  Corte ,  en  la  plaza  'publica  del  Palacio  de  Toiosa  1« 
quitarqn  la  cabeza*  De  esta  manera  concluyó  sus  dias 
el  Duque  de  Memoranci ,  joven ,  bizarito ,  generoso,  li- 
beral;, el  primera  y:  él  masr.ricó  caballero  del  xcynA:  Do» 
qu¿:  Par  :y  Mariscal  de  Francia^  ¿éatemücotc  dtt  cinco 
**  *  >"'.  .Con- 
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Condestables,  y  tibor  losa  en,  raar  y  dn  tiern  t  cubierto  de 

heridas  en  servicia  del  Rey,  y  tan  amado  poco  antes 
del  Cardenal ,  que  le  llamaba  con  nombre  de  su  hijo; 
«valió  admirablemente  este  exemplar  castigo  para  cofre- 
Dar  la  licencia  de  los  Grandes.»  estableciéndose  mejor  ql 
reposo  en  franela.  Los  estados  y  bienes  .confiscados  al 
Duque  excepto  los  lugares  de  Echantelli  y  San  Martio, 
íueron  distribuidos  entre  la  .Princesa  de  Conde  f  Duque- 
sa de  Angulema,  y  Duquesa  de  Vantador  sus  herma- 
nas, conque  quedó  endulzado  en  gran  parte  el  enejo 
4c  tos  parientes  contra  el  Cardenal,  á  cuyo  espíritu,  venr 
•gativo>  y  implacable  atribuyó  entonces  uoiversalmente 
franela  aquella  severa  justicia ,  con  que  sembró  en  el 
pecho  de  los  Grandes  el  terror ,  y  la  reverencia  á  los  pre- 
ceptos Reales.  Constante  en  los  peligros ,  intrépido  en  las 
ofensas  por  servicio  del  Rey*,  deL  Estado ,  y  propio  ¿1 
Cardenal,  poco  cuidaba  de  las  quejas  de  los  Grandes, 
y  murmuraciones  dpi  pueblo:  inmoble  en  los  desig- 
nios de  la  grandeza,  ydignidad.de  Ja  corona,  induxo 
at Rey  4  un  nuevo  viaje  á  Lorcna,  pata  castigar  las  cuV 
pap  gravísimas  de  aquql  Príncipe,  ax^uitedo  de  las  cavi- 
taciones , '  y  movimientos  de  Monsieur  ,  y  de  los  mal* 
contentos  ,  y  reducirles  á  Ja  senda  de  la  conveniencia, 
ydq  la  tafeon*  Conociéndose  el  Duque  en  estado  de  up 
poder  hacer  larga  resistencia  á. las  empresas  Reales  $  xcr 
zurrió  á  tas  acostumbradas  artes  ^y. para  minorar,  ol 
enojp  del  Rey ,  y  la  cólera  del  Cardenal  envió  ázia  ellos 
al  Cardenal  su  heriqano ,  para  que  con  -sumisiones  ato- 
gtteate-á  &  M.  de.su  inenagepable  {tisparicíon  en  adelante 
al  servido  ;dc  la  corona ,  y  para  significar  &  su  Eminehoft 
la  propl*  inclinación ,  propuso  que  el  hermana,  de xtadod 
Capelo  ,  se  casase  con  Madama  de  Combalet  su  sobrin?. 
Mas  ostentándose  en  el  primer  punto  \ma  ratera?  inerte 
dialidftd  1  ítas  palabws  t  por  la  geincideofcia eu  4as  m|s- 
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mas  culpas ».  se  paliaba  con  tan  apatenté  pretexto  el .  ¿fr 
íigniodc  poner  en  las  mimos  la  Ciudad  de  Nansi,  y 
las  otras  plazas  mas  fuertes  de  la  Lorcna.  Dexabase  toda- 
vía lisonjear  el  Cardenal  con  la  proposición  de  un  alto 
parentesco  para  su  Sobrina ,  con  que  andaba  con  vatios 
artificios  divirtiendo  el  determinado  despajo,  á  fio  de 
establecer  las  bodas  con  las  mas  ventajosas  condiciones 
para  el  Cardenal  de  Lorcna.  Reconociendo  el  Duque  de 
Lorena  las  intenciones  del  Ministro  ,  y  no  igtorando 
que  su  hermano  no  asentiría  jamas  al  matrimonio,  coa 
Madama  de  Combalct  sin  su  expresa  consentimiento  >  y 
contra  el  interés  propio  y  de  su  casa  ,  constante  en  des- 
posarle con  la  hermana  de  la  Duquesa  su  muger  ,  por 
no  dexar  dudoso  el  derecho  que  pretendía  sobre  aque- 
llos Cstados :  hizo  una  paliada  y  ilusoria  renuncia  del 
Ducado  en  el  Cardenal  su  hermano,  por  divertir  aquel 
turbión  de  armas  que  le  amenazaba ,  persuadido  por 
Ventura  á  que  contra  el  nuevo  Duque  inocente  se  habían 
de  usar  ios  términos  mas  blandos  y  dulces  que  parecían 
deberse  esperar  del  tyien  ánimo  declarado  para  con  el  del 
&ey,  y  del  Duque  Cardenal.  No  .pasó  mucho  tiempo  que 
se  vio  traslucir  la  ficción  ,  y  la  doblez  del  Duque  de 
Xorena,  y  aún  en  el  negocio,  del  matrimonio,  con  que  se 
•encendieron  los  ánimos  del  mayor  enojo  contra  aquella 
-tasa ,. dándose  en  respuesta  al  Cardenal  de  Lorena ,  que 
demasiada  eminente  para  Madama  de  Combaler  h*r 
bria  sido  la  alianza  con  un  Príncipe  de  su  calidad ,  ex- 
cluyéndose enteramente  la  platica,  porque  quería  el  Car- 
:denal  Dnque  por  propia  reputación  >  que  pareciese  que 
Jtabia  salido  de  su  parce  el  repudio ,  y  en  quaoto  á  lg 
'cesión  de  Estados  se  habia  reconocido  la  colusión*  No 

ferdió  punto  el  Rey  en  hacer  adelante  el  exercito  en  el 
árese  >  de  cuyo  estado  ,    sin  encontrar  alguna  re- 
listono*  ¿  ^c  hizo  luego  scñofl  mientras  el  Duque  no 
¿.  *  -  ¿j  asis- 


asfetldó  ni  ayudadle  algund ,  ipitcafti  todos  sus  Inten* 
tos  á  fortificar  á  Nan»,  coa  fuertes  reparos,  y  guáráe^ 
cale  de  soldadescas,  y  de  otros  provisiones  para  guar^ ' ' 
necee  en  aquella  plaza  las  fortalezas  de  su  casa ,  y  la  proi 
pia  persona  de  las  enemigas  violencias.  No  le  dexó  tiem- 
po ei  Rey  de  disponer  las  cosas  para  una  larga  y  valien- 
te resistencia ,  porque  con  su  acostumbrada  celeridad^ 
llego  á  las  murallas  de  aquella  plazas  en  cuyo  circuito 
ordenó  c'l  mismo  los  quartclcs  ,  y  las  lineas  para  formar 
el  sitio.  Nuevas  platicas  de  ajustamiento  Introduxcron 
entonces  los  Ministros  del  Papa ,  con  que  asegurado  <£ 
Duque  para  poder  hablar  á  S.  M. ,  dentro  de  breves 
dias  quedó  establecido  el  tratado  de  Nansi;  en  cuya  vir- 
tud debía  depositar  en  manos  de  franceses  por  quatro 
años  la  Ciudad  de  Nansi,  y  las  otras  fortalezas  de  la  Lo-j 
rena ,  con  obligación  de  apañarse  de  todas  las  otras  li-t 
gas  y  inteligencias  con  otros  Príncipes ,  y  con  la  casa  de 
Austria  en  particular ,  y  de  no  armar  en  el  ardor  de  las 
revueltas  de  Alemania ,  por  no  dar  de  sí  mismo  alguna 
sospecha. De  esta  manera  sin  desembaynar  espada  sucedió 
la  conquista  de  la  Lorcna  tan  importante  á  los  intere- 
ses defrauda , 'reluciendo  maravillosamente  en  este  su* 
ceso  la  destreza  del  Cardenal  Duque ,  y  la  imprudencia 
<dd  Duijue  Carlos ,  pues  á  manera  de  las  nubes  que  se 
resuelven  siempre  ya  eri  viento  ,  ya  en  agua ,  todos  sus 
consejos  y  intenciones  pataronen  lágrimas  y  en  suspiros, 
Monsieur  entretanto  ,  lastimado  de  sentimientos  de 
grande  amargura  ,  por  la  rigurosa  justicia  executada 
contra  el  Duque  de  Memoranci,  y  incitado  de  Jas  per- 
suasiones de  sus  Consejeros ,  que  codiciosos  de  pescar 
en  rio  revuelto  r  no  dexaban  de  imprimir  en  su  mente 
varios  recelos  ,  y  desconfianzas  de  las  intenciones  del 
Cardenal  ,  se  escapó  de  nuevo  impensadamente  á 
Flandcs*    <        . .. ,/  •    . 

fAj>* 


^vAjWflttA^a  ^  áfJkté^;q»ecl  Ducjue 

~4e  i#reoa  aliviado  deba  angustia*  chique  le  hablan  te- 
i6)4uii4o  envuelto  <ha$ta  entonces  las  armas  francesas ,  y  to- 
4^japdic^doáoocctedccias  cenizas,  calientes  t  aún  en  al 
fr&Mi  deflOuHa  tercera  vez  d  tratado  establecido  con 
-*l  Rey  ea  Nansi ,  dándose  ábrete  con  li .paliada  tcnuq- 
ftW,4c  sus  Estados  en  el.  hermano,  que  podía  escapar  lii» 
cbre  de  castigo  ¿u  perjura  liviandad.  Al  Cardenal  su 
¿kec  a»no  hizo  pues  renunciar  el  Capelo ,  y  casarse  coa 
¿¿tejjdft  de  Lorena ,  cediéndole  fingidamente  los  títulos, 
$5  las  insignias  dd  Ducado ,  y  recogidos  dos  mil  infan* 
t&*  Y  ochocientos  caballos  anhelaba  á  ingerirse  fina*- 
loente  en  la  gracia  de  la  casa  de  Austria  >  llevando  sus 
armas  á  Alemania  en  s\x  favor.  Esta  novedad  que  claman 
¿Alá  las  venganzas  á  las  mas  insensibles. paciencias.,  peo*» 
Jirpeo  el  ánimo  del  Buey  ¿  resentimientos^  con  que  intro* 
lucidas  ttaevas  fuerzas  en  la  Lorena  r  con  la  presa  de  las 
fortalezas  de  Viche ,  Wiidcstein  f  y  de  la  .Mota ,  sujetó 
jtodo  eL  Ducado  á  su  obediencia  Real,  haciendo  poner 
guardas  ai  Palacio ,  y  á  las  personas,  dd  Duque  Nicolás 
francisco),  y  de  la  Princesa  su  'muge*  ,-que  revestidos  de 
carboneros  engañaron  la  vigilancia  délos  guardas  f  re- 
curriendo finalmente  á  Florencia»  Manejáronse  entretan- 
to las  platicas  de  acuerdo,  vuelco  fvlomku*  &;Srancia> 
y  iocapaz.de  quietud  el  Cardenal  ,  .mientras  veía  d 
sucesor  de  la  carona  en  poder- desús  enemigos.  Atraído 
PÜorans,  su  favorecido,  de  las  ofertas  de  título  de  Duque 
y  Par ,  y  afianzado  con  el  matrimonio  de  una  hija  del» 
Sobrina  del  Duque  Cardenal,  facA  de  las  ventajas  coa 
mas  de  sbiscLortos  mil  escudes. á  título  de*  dote ,  fue  d 
loas  eficaz  iostrumeptó  de  la  ircoricHiaQoojdcMonsieur 
con  d  Ray  ,*  y  de.su  Vuelta  á  la  Corte ,  donde  portán- 
dose con .  soberbia  arrogancia  v  y  igual  imprudencia  el 
novel  Duque ,  ocasionó  al  Rey  y  al  Cardenal  clxasrigo, 
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y  habiéndole  pwsfe  en  hicniás  Rfcaltí ,  demf o  tie  £ocot 
mcstí  murió  rio.  sin  sospecha  de  venena 
v  la  fiottalt^iiicfilisburg^con  oaaspl^zaJ  de  Ait¿* 
maula  ,  ganadas  á  precia  de  mucha  sangre  de  ios  Suecos^ 
ftleron  de  ellos  á  trueque  4c  gruesas  surtas  de  odnitariq 
revendidas  á  Franceses  ^  incitando  á  los  Españoles  coü 
la  conquista  de  plazas  tan  zelosas  á  la  casa  de  Austija; 
¿: interrumpir  el  curso  ¿sus  designios*  coa  la  interpresa 
de. Tiíc veris,,  y  cito  la  prista*  del  Arzobispo*  BleCtoH  rfg^t 
ét  cuya  hostilidad  provocados  los  Franceses  /con  tantas 
prosperidades  ya  hinchados  de  atrevimiento  ,  y  aplicad 
dos  á  fabricar  empresas  mucho  mayores,  del  accidenta 
sucedido  al  Hedor  de  Tre'veris  •,  tomaron  ocasionóle 
sentimientos  contra  la  corona  de  España,  p^r  los  ocui^ot 
y  públicos  favores  hechos  a  Mousicur ,  y  al  Duque  dé 
Loreua,  no  meros  porque  conocía  el  Duque  Cardenal  que 
Ja  Madre ,  y  tartos  otros  Príncipes  malcontentos  ,  no, 
podían  sino  con  xl  vigoroso  brazo  de  esta  potencia^ 
perturbar  .el  reposo  del  rey  no,  y  poner  en  con*Ít*geb¿ 
da  su  privanza.  Indecente  pues  pareciendo  á  la  dtgnfr 
d*d  9  y  grandeza  de  la  corona  el  tolerar  la  prisión  de  utt  . 
Principe  Eicdor  del  Imperio  su  confederado  ,  alistó  4 
sus  vanderas  un  poderoso  exe'rcito',  enviando  en  el  mis ^ 
no  tiempo  al  Infame  Cardenal  ¿  Bruselas,  un  Rey  de 
Armas  para  intimar  con  magnánima  bjrio  ta  gtferra  á  If 
casa  de  Austria*  Tías  el  relámpago  siguió  el  estallido 
drías  armas  Erancesas  contra  los  Españoles,  meaosca^ 
Wos-éh  -aquel  primer  titttte&tto  ;'  corriendo  HbTeá  -todas 
aquellas  comarcas  thas»«eroa*de'$ru*ete£   -;  -■•/•-•  '   ^1636» 

uMassío recibiehdada los Hpfotkkeses  sus oofifdáera^ 
xlos ,  los  esperados  y  prometidos  socorros  de  víáridás i í  re- 
celosos par  ventora  de  tanta  felicidad  se  rebatieron-' ázia 
¿ovaría  ,1  constreñidos  á  volverlát^a^cdh^lrótátíleinM^ 
uoscabodpwinepmartwvV  deg*ntfcdtóili*itó^'*dflj 
í  su- 


sumida  de  Incomodidades.  En  Alemania  corrióla  misrta 
adversa  fortuna  el  otro  exe'rcito ,  gobernado  del  Duque 
étYahhac,  y 4eL Cardenal  de  la  Vatéra,  con  fervoroso 
aprieto  perseguido  hasta  las  fronteras  de  Francia  del  Ge* 
ttóral  Galeáso.NLmuy  desemejante  suceso  tuvo  el  sitio  de 
y  alenda  del  Fo  en.  Italia  por  d  Duque  deCrcqui,  de* 
$ay udado  del  Duque  de  Saboya ,  y  del  Duque  de  Par- 
m» ,  quedando  sol&riiente  á  Francia,  ta  conquista  de  la 

9^Fm  Valíeiina ,  sudedid'a  por  interpresa  del  Duque  de  Roan, 
continuándose  los  malos  sucesos  con  él  que  padeció  d 
-  Príncipe  de  Conde ,  y  su  grueso  exe'rcito ,  acompañado 
del  Arzobispo  de  Burdeos ,  de  los  Duques  de  la  Valeta 
y  Sansimon  >  Marques  de  Forca  y  Gcrncs  ^  y  Conde  de 
Agaroon,  quando  adelantando  sus  intentos  sitiaron  á 
fuente  Rabia,  plaza  en  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  que 
é  los  fines  de  España  por  aquella  parte  resiste  al  ímpetu 
de.  Francia,  como  lo  hicieron  sus  nunca  vencidos  morado* 
fes.,  porque  despues.de  haber  sufrido  el  apretado  cer- 
co de  sesenta  y  nueve  días,  seis  minas ,  mas  de  once  mil 
cañonazos  ,  quatrocientai  bombas ,  y  tres  asaltos ,  hicie- 

1638.  rojí  alentados  con  el  socorro  de  Castilla  ,  retirar  al  ene- 
fcigo ,  coq  perdida  de  mas  de  tres  mil  muertos ,  y  dos 
mil. prisioneros,  veinte  y  tres  piezas  de  artillería,  cin- 
quema  y  quatro  varoderas ,  vagaje  y  municiones,  basti- 
mentos, dinero,  y  la  recamara  de  su  General ,  con  los 
papeles  y  órdenes  de  su  Rey.  Contando  solo  Ftancia  por 
descuento  de  esta  perdida  ,  la  qfic  causó  en  aquella  oca- 
ion  el  Arzobispo. de. Burdeos  con  su  armada  al  Generar 

.;  .Don  Lope  de  Hoces  ftqfue, coa.  doce  fravios  de  España: 
por  faltarle  vienco  para  pelear ,  pereció  él  y.  mucha  par- 
te de  los  suyos  con  el  fuego  que  les  pegó. 

Después  de  una  Mañana  tan  tenebrosa  apareció  el 

dl*:tc>do  wepe ,para  ¿Francia  *  ayudada  de.  njantiraed 

I*oafte!Jtfg»&ttQfc  4g  J*  f^ttt^^íJ^tea^tHíaiwto: 

l.     '  fiem- 


siempre  •  á  sus  deseos.,  que  podría  decir  hartas  empresas 
atribuidas  ai  consejo  del  Cardenal ,  'que  cóti  estrepito, 
y  variedad  de  sucesos  hacen  ruido  en  todas  partea.  Lz 
sola  empresa  dp  Cotbifc  y  sepultada  en  el  silencio ,  no 
puedo  excusar,  por  haberse  urdido  en  aquella  ocásíoi* 
una  peligrosa  conspiración  concia  la  vida  del  Cardehal» 
oías  descubierta  á  tiempo  9  y  oprimida  con  diminución 
bien  grande  de  las  ¿ominas  do  los  artífices  principales! 
no  tardó  el  Conde*  kfoSoisonr,  enredado  en  aquellas 
maquinaciones,  <en  retirarse  á  su  gobierno  dp  Champaña, 
por  (as  continuas  aprehensiones  que  fe  daban  Monsicur 
de  Estampes  ,  Obispo  de  Chartres ,  y  otros  sus  allega-* 
dos  ganados  del  Cardenal ,  de  que  él  intentase  prendera 
le  ,  para  castigarle  ios  intentos'  tramados  contra  sa  vi* 
da  en  Rogé ,  Amfens  y  Corbie  ,  con  Monsieur ,.  y  el 
Duque  de  la  Valeta  ,  y  no  ignorando  un  punto  el  see 
grandemente  sospechoso  al  Cardenal  por  1»  reputación 
y  séquito,  que  ¿1  conservaba  entre  la  nobleza  y  Ja  gen- 
te de  guerra ,  y  por  la  repulsa  de  las  bodas  de  Madama 
de  Combalet ,  á  cuyo  establecimiento'  habia  sido,  desdo 
el  año  de  27  persuadido  por  medio,  del  Guarda-sellos 
Castelnovo ,  y  en  los  tiempos  siguientes  con  importu* 
has  instancias  solicitado  ¿lo  diisaio  i  si  bien  siempre  ea 
vano  constantísimo  en  contradecirlo  ,-mas  con  nal  <arroW 
gancia ,  que  sé  dexo  llevar  de  la  eólepa  i  dar  un  Asofia 
ton  al  Señor 'de  Sinfterra.  Inducido  de  la  autoridad  do 
personage  grande ,  tomó  expediente,  por  mejor  augu- 
rarse de  los  intentos  dd  Cardenal ,  de  saliente*1  &epQo¿ 
y  de  retirarse  áSedaw¡,  tugas  muy  ventajoso ú  susihte** 
teses ,  en  razón  de  su  gobierno  de  Champaña;,  de  cuy» 
Provincia  es  puerta  y  frontera  Ya  el  Duque  de  JBoltort 
per  medio  de  Monsieur  de.Santilopr  se  había  resuelto  k 
dar  al  Condfsdgúrorqcibiqjimc©  e¡n(  3  ui  plaza  deSedaty 
dopd&  también  habiáidosfcJipidad  Artebis|K>4e:JBLensf 
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Duque  después  de  Guisa  9  se  dio  principio  en  los  años 
siguientes  á.texer  las  pláticas  *  en  que  no  interesó  pata 
sí  í  .n]  para  «A  E>uque  de  Bullón  su  hermana,  ni  para 
el  Vizconde  4c  Turen* ,  aunque  á  ótegrangeó  el  Car- 
denal jm>oí«u1«  e<ywenienci»s]ijkl  herma^np  y  de  su  ca- 
sa«.Comboyjuto-»*pitfs ,;  el  Conde  deSoispns  dei  exera- 
tp  luapcruL  de  Lamtwy  ,  marchó  á  envasar  al  excrcito 
^áoces,  gabuCoia<Wi4cl  Mariscal  de  XatillQi^  y  dtéd^  un* 
cierta  eminencia  /descubriendo  sutfJDiagoütsjlcshechos, 
f  1  cuerno  izquierdo  puesto  en  desorden  >  .el  Regimiento, 
de  lDfameria.de  Marnie  metido  á  saco.,  y  la  mayor 
parte  de  los  estandartes  prisioneros  ;  se   arrojó  im- 
peuwsamQtte  con  su»  dos  gompaoias  de  Corazas  en  lo 
mas  denso,  de  los  esquadrones  enemigos ,  para  abrir-, 
los,  y  retorcer  sus  c^qu*dras¿  mas  de  los  fugitivo* 
totas  igualmente  las  dos  compañías  ,  quedó  con  so* 
los  tres  ó.  quatro  de  su  guardia,  con  que  entre,  tanta, 
desorden  acosándotele]  un  Caballero ,  no  reconocido  en 
aquella  cohfusioa  por  enemigo  ,  le  dio  debaxo  de  un 
ojo  un  •pistoletazo,  con  que  valeroso,  pero  ingrato  á 
1 641.  &tt  Príncipe  y  á  su  patria,  concluyó  sus  gloriosos  diascoa 
infelicísimo  fin, 

a*  .Concia  muertq  (del  Condece  vio  Ubre  el  Cardenal 
de  las  DorraentoKS,  aprensiones  que  justamente  le  oca- 
$ionaba'rua:enemigp  tan  poderoso,  y  miraba  su  auto* 
ridad  con  dobles  í  ancoras,  asegurada,  contra  las  on- 
das mas  impetuosas,  de  ios  Grandes  del  Rey  no ,  con  la 
foga  já.  Ingtotúrra  del  .Duque,  de  Vanéoma  ,  por  caá* 
sa ;  dé  ciertos  Hermitaños- 1  que  ?poc ;  haberlos  el  pites© 
«n  lsu  lugar  de  Vahdóma  pdr  vario*  delitos  de  que 
fueron  acusados*  dieron  ocasión  aL  Duque  Cardenal, 
quando  dos  años,  después  por  otras  culpas  fueron  presos 
$n  Eafcs  ^  dat&jner  ,f*f  divulgar  que* l  Duque  les  había 
ecLYiaÜOivá  qutarle.>  trien) iqut Ja  iiias¡comun  opinionque 
*-'i  ri  f  >7-\  /.  >  .tor- 


corrió  entonces  por  la  Corte  fuese,  que  los  Heímí  ranos  mis; 
mos,  ó  inducidos  del  Lugar-teniente  criminal  Tardieu,  po» 
.ganarse  la  gcacia  del  Duque  Cardenal  *  ó  engañados  déla 
esperanza  de  que  no  serían  castigadas!  sus  maldades.,  y 
de  grandes  recompensas  ,  ó  movidos  de)  deseo  de  .ven* 
gaxse  de  Jos  malos  tratamientos  recibidos  de  los  Minis-  • 
tros  del  Duque,  y  de  haber  sido  vergonzosamente  des* 
i  terrados  de  sus  Estados  f  depusiesen  ,que  habitó  sido  dd 
Duque  persuadidos  al  intentp»  Encontró  facftmente  di 
cortede  tan  propicia  coyuntuta.de  ladisposicíomxté  Iris 
Her  mitanes  el  Cardenal,  para  hacer  sospechosa  al  Rey 
la  casa  de  Vandoma  ,  temeroso  grandemente  de  que  «el 
Duque  y  los  dos  Príncipes  sus  hijos  Duque  do  Mercu» 
xio ,  y  Duque  de  Beaufort,  úo  fortaleciesen  icnla  Cao* 
te  t  y  en  otras  partes  el  (partido  del  Conde  deSoisonst 
Penetrada  á  los  oídos  del  Duque  la  calumnia  inventada 
contra él*  con  la  confianza  de  su  inocencia,  tomó  ret- 
solucion  de  a .  la  ligera  venir  á  París  i  pata  justificar  set 
mas»  pctsuadWndole  sus  parientes  y  ainflgdi  quán  in* 
decente,  fuese  al  lustre  de  un  Principe  dea*<aÍ14ad  4 
.verse  confrontado  con  personas  viles  y  infames,  fomen- 
tadas por  ventura  del  Ministro  ,  deseoso  de  destruirle; 
trocado  en  un  momento  parecer,  ~desptfps4e4»*faecefti'» 
viado  las  carrosas ,  y  dispuesto  sodas  Üa*  dtMrfapatiefi* 
trias  paral  acreditar  *  su  tiage^a  Barís ,  torció,  ^icaipino  ^ 
4a  vuelta  del  mar ,  embarcándose  paraJrtglater*^  Quicí 
entonces  el  Cardenal  que  se  prosiguiese  eiitflo  del  pro* 
ceso  en  rebeldía}  m^  ¡no^h^bíéádose^péiié^^miiít^ 
rlficat  algupa  eos*  después  de  *u<iftuj?ftfo,<  llírtnadb  A  1» 
Cortedct  lUy^nisIn^v'le  pftóo'ttál  excu<ás-4¿  4ós  w*l4* 
tratamientos  redbidosrdic. ia  7malici*'d*  *ií¿ Ministro^ 
quedando  soUrmftcftiente  justificado  delatado  ioocenii 
por  u  d^erttp  ^klüztlt'mcMQ- $e  París.'  Oliendo ,  f  utfs^ 
•«reía  el X^rdtojil  v«f  tsartqvúloet <9ccM«nií  dé *si* pd* 

Pa  van- 
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variz* ,  y  haber  puesto  un  clavó  de  diamante  en  la 'rae* 
da  de  su  fortuna  5  vio  dentro  de  breves. dias  mas  que 
utiftca  tibio  ei  favor  para  su  persona  t  y  mas  que  nunca 
flu^uáate la.  propia  autoridad:  y  como  mas.  terribles 
parecen  dos.  tayas  en  cielo  serano-,  así  en. el  solsticio  de 
164a.  sos  grandezas  sintió  el  trueno  de  aquella  espantable  con- 
juta de:Enricodc  Efiat ,  Señor  de  Cinqmars,  gran  Es*-, 
ícudero  de  Eranoa  r  y  de. francisco  Augusto  de  Thou» 
Consejen  de  Estado ¿  a  quicne&degoUaron<en  Ja  Ciudad 
de  Lcon  Vkcqcs  li  do. Septiembre  iífcffc; ,  »en  que  es#- 
tuvieron  complicados  f  y  indiciados  Monsieuf ,  el  DUr 
que  de  JJuUon  ,  Principe  de  Sedan ,  el  Señor  de  Frontai- 
tesv  el  Conde  de  Aubiobx ,  el  Conde  de  Brion ,  el  Duque 
de.  Beaufort  *  y :  oídos  muchos  de  diferentes  calidades ,  y 
si  toáco  fetízmenté  cbmo  tíempre>  apagare ,  y.  exringuiei» 
si  en  Ja  sangre  dé  sus  autores  aquella  conspiración ,  ob* 
servaron  cpn  todo  eso  los.  cortesanos  que.  iba  siempre 
mas. dccünándo f LCatdenai  en.  b  gracia,  y  la  beiievo- 
leaci&dfcl  R^y  v  la  necesidad  de  su  s^tob^te,  ocupando 
)elbigaft>  quejantes  tenia  el  favor  Real ,  y  mas  con  el 
sentimiento  que  mostró  de  la  muerte  de  la  Reyna  Matia 
ade  Mediéis  su  Madre ,  que  feneció  sus  días-  y  pesares  en 
JA-Qndadjlmfwctaldf  Colonia,  Jueves  ,3  de  Julio  de 
-1644  ;  foeihija  de,  francisco ,  Gran  Duque  de  Toscafla* 
fyede  Juanfe  ,tJjww^na,  del  Emperador  Maximiliano. ,. ver 
lacrada  pot  la'  mJyor  Scñota  de  sus.  tiempos,  por  su  na- 
cimiento ,  por  el  matrimonio  con  Emerico  IV.0,  Rey  de 
$wwift4(P^.Ma4te<d£l  Rey  C^ri$mn)s¿mo  Luis  Xül.% 
j)f  4£iC>aMQH  ,«Dttqi»e  de  QcJean^  r  y  poc£uegra  dcl,Ca«- 
«áttfff  ,ISíi¿^ei.;V,0^l  Gratrde  >  ^pyrd^r^fiipañas  y.  las 
Iniiafi  ;y  c^;C4íJc*:,  Rey  ndc:lngiáíérta ,  Scociaf  ylr- 
feodst*íy  de  Visorio ,  Duque  de  Saboya  : nieta,  so- 
¿»Stftf  1  vy  iprima.,de;Emtpecado«s  5,  inadJrc  $  j suegra t  y 
abt»e¿d^S^ytó>>Refyníís^PaKip«  y^Bxuxccusziür 
-r:w  '  S"i    .  '     '    -  fe- 
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feliz  en  I05  <uítímós  años  de  su  vida  ,  viéndose  violen- 
tamente despojada  de  su  autoridad  por  artificios  de  un 
criado  suyo ,  que  .por  tantos  títulos  la  debia  estar  obli- 
gado: quitada,  su  hacienda  ,  presa,  y  descerrada  de 
su  Rey  no. 

£1  valor ,  y  los  otros  portentosos  talentos  del  Du* 
que  Cardenal  en  todo  el  curso  de  su  vida  ,  fueron  apo- 
yados sfcmpre  de  una  buena  fortuna,  porque  si  bipn 
«rachas  revueltas  y  conspiraciones  se  enderezaron  con* 
tra  su  autoridad  y  persona,  con  todo  eso  venturosa*» 
mente  fueron  también  descubiertas  ,  y  oprimidas  toda% 
.Realzándose  siempre .  á  mayor  soberanía  su  grandeza, 
quanto  mas  otros  se  desvelaban  en  abatirla.  Las  revuelr 
tas  de .  Nantcs ,  las  amenazas  de  los  Ingleses ,  las  quejas 
úc.  los  Principes  de.  Sakoya  r  las  querellas  de  ios  Ugo- 
«ores ,  á  quienes  cada  año  se  pagaba  algún  tributo  pee 
vivir  en  paz  >  los  disgustos  de  Monsieur ,  hacían  decir 
en  aquel  tiempo  á  todo  el  mundo ,  que  al  Cardenal  opri- 
mirla tan, gran  carga.  El  ano  siguiente  que  las  quejas  se 
actecemaroa»  que  los  Ingleses  abordaron  á  la  Isla  del 
Rey^que  la  necesidad  Je  empeñó  en  ei  sitio  de  la  Ro- 
chela* que  sus  enemigos  echaron  los  cimientos  á  una 
■maligna,  inteligencia  coq  la  Reyna  Madre  .,  que  contra 
*'Le*A$pem<m.  el  ánimo  de  Monsieur  y  y  que  las  turbu* 
knciaside  lufcte  foroepzaHUí  ^Julmioár  en  elMomferra* 
to,  lasCasandias  de  aquel  tieibpo  anunüaban ,  y  da* 
han  por  desesperada  su  fortuna.  Cambiáronse  en  su 
fren  todas  estas  infaustas; . apariencias ,:los  Ingleses  fue- 
son  rechazados,  y  abatidos, ila  Rochela  expugnada,  ios 
•Ugoñotfc*  humillados  ,  y  seducidos  para  su  c  entera  se* 
guridad  acontentarse  con  una  simple  palabra.,  desbara- 
tadas las  barricadas  de  Susa ,  el  Casal  socorrido ,  <  miti- 
gados Jos  enojos  de  Monsieur;  y  los  que  procurábanla 
«itac  el  espitui  de  UiRxyna  Madrea  §uaj*ndiexon ,  y 
.  .  die- 
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-dieron  alguna  breve  pausa  á  sus  esfuerzos  y  intentos. 
Todavía  el  fía  de  un.  peligro  y  trabajo  servia  de -esca- 
lón para  subir  á  otro  mas  calamitosa 
;#.  A  vuelta  eje  JLangpedoc  malamente  acogido  de  la 
Rey  na  Madre,  y  poco  bien  tratado  de  Monsieuv ,  y 
Jos  [contrarios  creyendo  que  tal  división  debilitaría  las 
fuerzas,  y  Jqs  designios  de  Francia ,  que  las  invencio- 
nes de  los  Ugonotes  despedazarían  en  mil  pedaaos  el 
{ley no ,  haciendo  inundar  de  las  armas  Imperiales  el 
estado  de  Mantua  yy  recoger  á  las  vanderas  todas  sus 
fuerzas  para  aplicarlas  de  nuevo  contra  lo  capitulado 
quatro  meses  antes  en  la  plaza  del  Casal ;  todos  enton*» 
ees  decian  que  el  Cardenal  perecería  entre  las  disensio* 
nes  domesticas ,  y  el  esfuerzo  de  los  intentos  extrange- 
ros»  Corrió  él  intrépidamente  con  el  mismo  zélo  al  so» 
corro  de  un  Principe,  no  por  otra  cosa  perseguido,  sino 
por  haber  nacido  en  Francia ,  no  dexando  cías  salvad 
guardia  para  la  propia  seguridad  acerca  de!  Rey  contra 
tan  formidables  enemigos ,  que  ía  memoria  de  sus  seña- 
lados servicióse  Los  espíritus  vengativos  de  la  Reyna 
Madre  y  de  Monsieur  siempre  mas  encancerados ,  la 
perdida  de  Mantua,  los  grandes  y  poderosos  exeteitos 
de  Walesteim ,  la  entrega  dé  la  Ciudad  y  Castillo  4cl  Car 
sal  ton  la  tregua  ,  el  termino  brevísimo  señalado  ai"  ten* 
4iraien*o  ide  la  Ciudadela  *  daban  á  creer  á  todos  qué 
la  fortuna  idel  Cardenal  quedaría  sin  rastro  de  volver 
en  sí  *  ya  hadan  la  partición  de  su  autoridad  y  4e  sus 
cargos»  ya  su  prisión  y  su  muerte  se  había  decretado^ 
variando  solamente  las  opinioaes  acerca  del  modo  detfa 
execucion;  Ja  opoion  de  su  caída- pasó 'ftorinfotítole 
eaxUeon  en;  fot  igra  ve  enfermedad  del  Rey  t  y  en  iParís 
ddiadeSan  Martin  9  y  también  se  vio  la  restauración 
con  la  convalecenpia  de  S.  M«,  y  suoutOQmo  á  ia  mas 
grande: efldÜtafáoo  de  mfort  turaba  ti  mfemo.punto  so- 
•  .  >  cor- 
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corrida  la  Cindadela  del  Casal  9  y  restaurada  la  pos-, 
trada  reputación  de  las,  armas  de  Francia  en  Italia. 

jQuán  engañosos  pronósticos  ¡anduvieron  al  red» 
dor  al  ptütf  ipio  del  año,de  3 1  IXa  salida  de  Moosieur 
de  la  Corte  y  dos  meses  después  del  Rey  no  ,  la  prisión 
de  la  Reyna  Madre  en  Compiene  >  y  su  retirada  poco 
después  á  Flandes ,  debian  con  un  manifiesto  publicado 
de  ellos  hacer  levantar  contra  el  todo  el  mundo:  bien 
pensaron  acaso  haber  sido  buenos  profetas,  quando  las 
declaraciones  del  Duque  de  Lorena,  la  entrada  de  Mont 
sieur   armado  en  el  Rey  no ,  y  la  rebelión  de  Langúc» 
doc  ,  conmovieron  toda  la  Francia  >  y  también  queda* 
ron  oprimidos,  por  maravilla  del  rendimiento  de  JametZi 
Marsal ,  Qermon ,  y  Estenay  *  plazas  tan  estimadas  da 
eUos  ,  que  creían  que  habian  de  fatigar  ,  y  arruinar  el 
ptercito  Real.  £1  suceso  de  la  batalla  de  Castelnandati 
nuqca  parecerá. conseguido  por  operación  humanas  y 
quaodp  después  del  suceso  se  halló  gravemente  enfermo 
en  .Burdeos ,  y.  que  convalecido  se  fue  con  el  exe'rcito 
$obrc  Nansi,  se  publicaba  por  todas  partes  que  esta  se* 
ría  1?  venganza  del  socorro  del  Casal ,  que  bien  era  me* 
nester  paja  satisfacer  á  los  resentimientos  de  todo  el  man* 
do*  que  el  emprenderse  lo  imposible,  la  fortaleza  d« 
Jos  reparos ,  la  guarnición  ,  la  abundancia  de  víveres* 
el  sitio,  el  tiempo  á  boca  de  invierno  ,  la  marcha  en 
su  socorro  del  cx^rcito  Español  á  orden  del  Duque  do 
feria  H  lajsoz  -datos  ¿reguas  de  Holanda ,  haciaa  divul- 
gar á  cedosJo*  hocoscopistas,  que  su  reputación  ycrcV 
dito  miserablemente  perecería,  y  también  con  la  auto* 
ridad.  4c  su  ingenio  coasiguióuna  gloria  tan  grande, 
que  desató  para  sus  aplausos  las  lenguas  mas  mudas. 
Focos  se  hallaron  que  no  juzgasen  por  puesta; la  hoz  al 
pie  de  su  priv^nza^,  quando  vieron  con  grande  exe'rcito 
socorrer  i  ffcisac,  traspasar  el  Rfaio ,  y  llenarse  de  armas 
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Ja  Alsáoi,  antes  que  el  Rey  estuviese  ¡le  vuelta  fth  Pa- 
rís de  la  empresa  de  la  Lorena ,  y  que  el  Cardenal  se 
levantase  de  ana  grande  indisposición  >  y  con  todq  esa 
sus  émulos  tuvieron  esta  falsa  alegría  por  entera  satis* 
faccioq  de  sus  deseos ,  entristecida  mucho  mascón  el  dis- 
gusto  de  haber  dexado  malograr  dos  ocasiones  tan  pro- 
picias á  sjus  designios. 

i  ~  A  la  fama  de  una  liga  de  los  Españoles  con  Moa  J 
sleur  y  y  de  la  rota  de  los  suceso*  en  Norlinguen ,  reverá 
decieron  las  antiguas  sospechas  de  un  infausto  acaecí-* 
miento  ,  la  conspiración  de  muchos  Grandes  contra  laf 
subsistencia  de  su  grandeza,  y  que  contaban  su  ruin* 
por  el  primer  artículo  de  su  unión,  la  mala  concurren- 
cia en  que  se  hallaban  los  confederados  de  Francia  en 
Alemania ,  la  natural  disposición  de  la  nacion.á  variedad 
des  y  revueltas ,  eran  legítimas  causas  de  un  gran  temor, 
y  también  salió  de  este  intrincado  laberinto  con  el  hilo 
del  honor.  Hizo  el  empuñar  la  espada  al  Rey,  y  arrojar 
á  la  Francia  contra  la  Casa  de  Austria  ,  que  contra  la 
opinión  universal  recibió  extraños  y  terribles  golpes, 
que  por  todas  partes  la  dieron  en  que  entender.  Francia 
que  por  las  guerras  civiles  apenas  se  mantenía  con  sus 
propias  fuerzas ,  con  la  dirección  del  Cardenal  ¡se  mos- 
tró formidable  aún  á  los  estados  mas  apartados ,  y  re- 
verenciada como  arbitra  de  las  acciones  de  Europa,  no 
sin  espanto  universal  de  que  haya  podido  por  tan  largo 
curso  de  tiempo  sustentar  la  máquina  de  tan  cpstosa 
guerra  ,  en  cuya  conservación  ha  derataado'-  canto  oto» 
y  levantado  en  pie  tantos  exercitos. 

Enfermó  de  un  brazo  9  y  con  algiin  accidente  de  ca- 
lentura se  habiaido  á  Fontainebleau  el  Cardenal  á-  visi- 
tar á  S.  M* ,  volviéndose  algunos  dias  después»  á  Paraj 
donde  dio  principio  á  varías  conferencias  y  parp  dispbnéií 
oportunamente  los  progreios  dc<la  vtuidera- campana; 
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i^uaiícnéortgttño*\kr%mp#m  3ef  rtyfto  Je  -Aragón^ 
fed/itada,gran(deiT^liW(:on  el  facial  suceso  del  Marques 
de  Lcganes  *  mas  encontraba  dos  oposiciones :  la  una 
eca  etjresdtuit  lo  towqití^da^tk  otra  ser  muy  remo- 
ta aquella  parre  defaorazon  de  Francia,  y  de  la  presentí* 
dei  Rey,  de  un ro  moinentd  ¿  todos  los  designios  que  se. 
emprendiesen*  El  segundo  intento  era  el  de  la  Lorena  y 
Borgoña  juntamente,  mas  fácil  y  mas  exequible  de  to-t 
dos,  y  sin  oposiciones  evidentes.  El  tercero  se  encami- 
naba contra  Flande* ;  y  éste  paremia  el  menos  útil  *  per* 
el  mas  acomodado  por  estar  aquélla  frontera  poco  dis-í 
tante  para  que  el  Rey  pediese  ocurrir ,  y  dar  calor  con  sii 
presencia,  á  la  empresa;  mas  por  la  experiencia  de  los 
anos  pasados:  se  había  comprobado ,  que  una  campaña' 
sobre  la  frontera  de  los  Países  Baxos  no  había  aprove-f 
chado  sino  una  sola  piaua:  Vacilaba  en  quarto  lugar, 
aquello  de  4  tal  la :  mas  para  emprenderlo  con  fundamen- 
to., se  requería  el, hacer  primero  declarar  la  liga  en? 
íavocdel  designio  r  y  en  pátdcwlarli  República  de  Ve* 
necui ,  tamo  masqflíe  vi?faft  (fon  algia  recelo  los  Minia} 
tros-Reales,  del  fin  intrirtteco  de  la  misma  liga ,  con  que 
se  hablaba  biefc  amenudo  á  los  Embaxadores ,  mostrán- 
doles que  Francia  no  quería  apropiarse  un  palmo  de  tíer«* 
ra,  conociendo  por  experiencia,  que- esto  ¿tía  un^tóíaíf 
^1  arraáá  todas  Id^Pííttdjíés1  Italianos  V  para  unirse  juft-> 
tus  contra  Braricta^^r  que  qüariátí afeitasen  dníírgftór 
cxeinplo$t  el  reciente  del  Papa  Urbano  ^bastantemente 
les  advertía  del  peligro ,  y  de  la  dificultad*  y  sobre  esto 
pcoínfctiat*  los  Mjnistrbs  toda  segqrftiád'tffeita impalpable 
y  i;ealv  corólo  arante  tevída  dd  Rey/rtasaufl  ade-í 
lante  tambie«¿gratídem$ntc;,  form^d^ueja*  <fe:que  vkS 
se  diese  en  esto  la  fe  á  las  Reales  Menciones  de  S.  M.¿ 
que  se  debja  k  tantas  pruebas  de  su  bondad  ejercitada: 
con  iqrcna^laboyi  y  ©$ros ,  ptetepdiéad^sé^oiacnente 
'Tom.XIX.  q  pos' 
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por  pane  ¿bl*w*h¿  p».Mff*k  ¿«ptocéflgtís -üSnÜp 
quiera  que  los  h^il^c ,  y  debitiíaí  las  fuerza? ,  y  clero- 
diíQ  que  tcnfcn  en  iraüa*  ;.-     :.  •..  \J  _'-• 

.  Eptr*  los  negocios  xna$$¿ricBi  eturanicticrtdo  Jos  es* 
pentáculos  mas alegres,  p*raf aliviarían  la^ jKcceaeiqn  el 
ánimo  afligido  4e  tantas  cuidadosa  hizo  el  Cardenal  rck 
presentar  una  nueva  y  artificiosa  comedia  intitulada :  La 
Europa,  Princesa  galanteada  de  muchos  ,  y  principal- 
mente  de  Ibero  >.  que  pQr  el  valor  de  Francion  perdía  al 
fiq  la  posesión  de  su  gracia.  En  el  discurso  de  esta  fábaí 
la  se  pintaban  los  principales  sucesos  ,  desde  el  rompió 
miento  de  la  guerra  hasta  la  conspiración  de  Mr.  el  grande 
escuderos  de  lo  qual,  temiendo  el  Cardenal  que  viviesen 
aún  alguno¿  espíritus  malcontentos, hizo  suplicar  al  Rey, 
qu?  para  facilitarlas corffe&eriotas, se sitvieserde venirse  Jt 
^arís  ó  áS.  Moyo,  dsino  al  bosque  de  Botoria*  porque  la 
estada  en  S.  Germán  muy  descubierto,  no  era  para  el  har- 
to segura  ,  por  estar  muchos  de  la  guarda  Real  iafes* 
tos,de  la  pasadas  injiquinatíQOQsdelmísriio  Moüsicur  el 
grande  escudero,  inquina,  «n  orden  rá,  esto  ladcposii 
^on  de a)gunos  Capitanes  d&4a  gugr&i,  y, entre  estos 
de  Trevile,  Capitán  de  los  Reales  Mosqueteros  ,  hom- 
bre de  bien  y  fiel  al  Rey  5  mas  por  ser  de  htíena  masa, 
y  sencillo  natural  ,-se  juzgaba ^btniHimectc  ;por  capaz 
de  t  emprender  qualquiera  aw^  teiwtaritt  xeseductoa  y  y; 
que  no  habiendtfqueridor  jamas  ,dq>cnderáe  jotro  si  00 
de  S.  M.,se  habia  hecho  sospechoso  al  Cardenal  bien  que 
Vi  no  ignorase' que  habiéndole  incitado  contra ;el  Cfaq^ 
«ars ,  r^pondlóiSiímpre,  que  harte  aq^eltoiqueelRce^ 
lunan^vCf Hi?o  saber  rstfbtóon  alRcybebGardcnal!,  que 
^lirlp^.Terdeseaha^que  sus,  propias  guafd&s  se  fatrodu* 
$ esen  1  y  se  mezclasen  cotí  las  Reales  uno  i  uno  *:efeftos 
todos  de  declarada  desconfianza  f  que  daba  $ue  pensar 
^  R^rí^iuidQ  sien-» 


.  :4a  cito  tu*  í«mj¡nca«  .'dcj  U$^: puspas  flu£):uacíone$  de 
.  Monsiwr el ^ra^4e, escudero,  capaz  (k  mantener  dis- 
.¿urbios^ala  Cottpft  Muy  bieo,  reconocía  elJiey ,qi»e 
-<ppdift.c«iti»  sopioíflpiquttar Aal  Ministro*  quanto  masj»* 
^pfimir  tao  arcogancc^^aroan^as^  que  t«úaa  suinimo  «a 
cíftpyuclío  entre  espinosos, pensamientps,  y  enojosos  t»- 
ibaj<Wí*^WS  anteveía  también  cqq  su  mucha,  prudencia, 
tqm cOQ  Uttfoá»  dtohaeeir.stn  poner  en  riesgo  de  desjapd^ 
«^tiso^i^^in^pefid^ic&t  y  ventajas,  de  su  cowqji> 
j^^uaUecwawidtti dd-GuricMlpec «éter  i  .&. M« .ou 
-  mayor  apsensfem  ^.  daba  á  ameoder  .  que .  quería  deshe- 
rbar la  dirección  ds  los  negocios  f  y  jvivir .  en  adelante 
para  &í  mismo  ,  coa  que  no  daba  cnxrade  i  Ministros  de 
-Príncipes ,  aunque  mejórasele  salud  pqr  dar  calor  á  q§* 
-te  su  pretexto.,  dexándose  salix  de  la  boca,, que  por  bre- 
ves dias  taadnen  quera  tolerar  aquelbLfajigau  Llevaba 
de  malagana,  el  Rey,  el  oír  «que  el  Cardenal  quisiese 
descargar  los. hombros  del  peso  de. los  negocios,  mas 
-entre  aquellas  reyueltas  concurrencias. par ticuiar mente, 
.y  en  la  fluduackm,  da  la:  propia  salud >  vivía-,  enue.  tor- 
mentos de. la  mayor ^fliccioa^í de  que ál  pensíasCiCn  de- 
samparar el  timón ,  y  de* ^  el  ba¡xcl  al  arbitrio  de  las 
icmpestadc&^á  pumo  que  estaba  para  entrar,  feiizmcoip 
!C»,el:pueítav  actec^^ 

•^cijeooiLdtjEÍt tales ,.  GeBtíbhojxá>M/dcL  Prmcipe.jde 
Qraogci  conlqu&siifnt+jqae.ftL  misma  Principa  inge* 
unamente  coofqsahaqtte  hafcáa  dado  él  también  oído&. á 
i«btcaadqs  délos  Efcpaipri<&,  jpara  la¿¿reguas  ó  condi* 
^bcs,<dé^A^crdjo^iqiiaffiío^upo  qxki se;  partió  de  ¡Nar* 
ton»  ieljCajaienal 91^  qé&s&taba  el  favor  de,  Ciaqma*s 
eo{bufl<iü^ccndgnno  j^á^n^Qí^Á  .creta ^que  /sin  el  apoyo 
&  «mcl?vafcrosb^Mintst;ro, --no  sd  podía  hallar  dura* 
¿ic»  jfiSpettfnsaLendos  coneiortos  con  Francia.  >  declaiactofl 
fjue.irBdiwídd  ppáruinamentq  m^ovpifaj^.f&W^ 
cid  Qji  '  C^? 


-  Cardenal  £  para  dtrtpsttar-il  Rey  Ur  ventaja  t[üd  re- 
sultaba-dei  medito  de  oste  Ministro  á  la  Mtfnapquia.  Ti- 
tabeando  todavía .-el  Rey  on  la  resol uc ion  4e¡dar  lioeñ-* 
tía  /á  los  infectos  de  complicidad :,-üo  obstábtt^a-  p*(>~ 
texta  del  Cardenal,, de  quernofedia  if4  vsttó,  ini^n 
-seguridad,  ni  con  reputación, pasandQ  pdrdeiaM¿dé^*s 
«no  confidentes:  resolvió  este,  paía  expugnar  el  áakiiD de 
$.  M-y  de  enviarle  aU  Secretario  SaViny  con  4ifr  pqpel'&n 
i  que  le  suplicaba  y  le  per  sitíese  el  Ápai&e  ¿áphñii  Us 
cuidados  del-  gobierno  y  retirarse Ictboo  de-  grandísima 
-  concitación  el  animo  del  Rey ,  i  la  demostración  de  Sa-t 
-viny  y  con  colérico  n^odo  de  hablarte  mandó  que  se  re- 
airase ,  diciendo  que  también*  S.  M¿  siéndole  sospechosos 
►cauchos  de  los  que  se  allegaban  ál  Camenal , «debía  quen 
-rer  que  recibiesen  trueque  déla  satisfacción  que  pte-í 
itendia  de  el,  la  de  su  apartamiento,  y  entre  los  otros 
alumbró  ai  dicho  Saviny  y  á  Norers,  contra  quien  iguaU 
mente  expresó  sentimiento?  de  grande  acerbidad ,  endui-i 
*2flda  poco  después  de  las  intenciones  dd  Cardenal  Ma- 
•sariiia  Reducido  ^a  el  Rey  á  tanestetmos  aprietos ,  con 
-muestra  de  extraordinaria .  y  heroica,  virtud ,  antepo- 
niendo el  bien  de  su  rey  no  ,  á  motivos  de  la  .satisfacción 
propia,  se  dexó  inducir  no  sin  terrible  septimicntp  de 
¡su  asumo,  á  lsrexpulsion.de  aquellos  sugetos;  Ponderaba 
*auy  biencl  desconcierto  de  su  rey  no;  las.rcvkdcas  graíh 
idísimas,  los  peligros  que  se  causaban;  íde  la  remoción 
4c  un  Ministros  cuyo  crédito íbrjnaha .paste- de ias  fuer- 
zas de  su  corona  r  con  qqe  aunque;  Id  saliese  pesada  ostá 
su  violenta  autoridad  i,  §acrificata ^tc^Via  -sxis  ^ar«ic«>- 
lares;  afeaos  al  bien  de  saUEstaéj*  iKófesr^ott.tétanaá 
facultad  de  vender*  ios  cargos:»  V'ry  ocptcmtoto  quiso/  qot 
los  exercitasen  sus  Tenientes  ,  y  qde<tas  pensfonps*  Ida 
fuesen  pagadasen  los  lugares  mismos  dando  v£ri*seri> 
Sr'i-jWo^fem  -dc/Trfvite  mw^fauwGwtifoottp 
••iO  *  ¿P  '  ~         -  br$ 
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bresuyo,  le  cnví¿á  asegurar  ía  continuación  de  su 
buena  gracia  y  qué  no  se  4^niinuiria  con  la  ausencia  de; 
*  pocos  dias.  Afcí  quedo  ifigtgada  la  Corre  ,  consumida* 
,  las  resuiUs  de  \»  facción,  y  ¿l;Cafdenal  eoiorádo  efi  el 
.mayor  lustré  de  *ú  autorijtecL  paipablwnefecc  *•  dewii-. 
-  briéndosc  roda  vía ,  después  dé  la  muerte  de  Monsieuc 
el  grande  escudero,  y  con  estás  nuevas  remociones ,  uta 
(grandísima alteración  en  la  salud*  dtí  Rey,  y  en  partí- 
ocular  del  Ministro  5  acrcceptáodose  de  manera  i,  qtíe 
el  Viernes  28.  de  Noviembre1  se    hallo  a^atrado  de 
un  dolor  agudísimo  de  costado,  acompañada  de.  ca- 
lentura, i 

Por  largo  curso  de  tiempo  había   padecido  el  'Car- 
denal insufribles  dolores  en  las. venas  hemorroidales,  que 
mas  de  una  vez  expusieron  á  la  contingencia  de  los  últi- 
mos peligros  su  salud  ,  quando  con  intempestivo , 
,  dañoso  remedio  ,   quedando  cerrado  aquel  camino 
ios  humores ,  bien  que  quedase  aliviado  lo  riguroso'  del 
dolor,-  reventaron  finalmente  con  tal'  Ímpetu  por  las 
partes  superiores  de  un  brazo,  que  no  sin  peligro  se  ne- 
cesitó del  uso  del  caustico  y  del  hierro.  Sosegadamente 
con  todo  eso  pasó  el  año  siguiente )  pero  en  el  de  i¿4*. 
hallándose   restañadas  impensadamente  las  llagas   del 
, brazo,  el  mal  humor  que  brotaba  por  aquellas  abertu- 
ras rsé  reconcentró  á  }o  interior ,  y  produciendo  poste- 
ma sobre  el  pulmón.,  le  reduxo  á  concluir  el  termino  de 
sus  dWs.  Alternaba  á  veces  el  temor  ,  y  la  esperanza  en 
tos  parientes ,  y  hechuras  detCar4eoal ,  coh  lo  Vaik>  de 
la.  enfermedad,  itótig^ndóse dnrcnokio  su  'fiereza ,  de 
manera ,  que*  la  mejoria^  aparenté  imprimía  no  dudosas 
señalas  denar  (convalecencia.  Mas  á  los  dolores  y  tormen- 
tos del  cuerpo ,  se  juntáronlas  aflicciones  pesadísimas 
¿churumo  f  oca*¿pn**as  de  ver  siempre  mas  entibiado 
para  $  sk&%>t .4W»W  L^aoohfi  sigtogíttfíiteí  Vfcwfe^  se 
t    «->  sin 
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;  sintió  agrando  del  dblordc  costidóvdc  cüypraccidente 
..lastimados  sus  deudos  y  amigos ,  ordenaron  que  paca  el 
¿Domingo,  siguiente  en  las  Iglesias  de  iPftns  se  descu- 
eraste, el  Saousimo  ,  pará:iinp?ti¡atdá  U  bondad  divina, 
-la  sanidad  de  un  homt}re¡xept**ado  de  kfc  destinación,  y; 
;de  jos  extrangeros  también ,  por  pLbuen  Genio  de  la 
í rancia,  y  en  el  mismo  dia  le  sangraron  dos  veces.  Pare- 
pióqutel  Lunes  siguiente  tenia  alguna  mejorías  peco 
^brev^e  fue  dreontento ,  poique  al  declinar  del  dia  creció 
t  con  la  calentura  el  mal  del  costado,  y  la.  dificultad  de 
.  respirar ,  con  que  le  velaron  sus  parientes  en  su  cariara. 
£1  Martes  en  la  consulta  de  los  Médicos  se  decretó  den- 
-Kójde.  breve  espacio  por  mueíto  ,  aquel  que  merecía 
c  vivir  inmor  calmen  te  en  el  premio  de  la  gloria.  Avisada 
filRey  del  peligroso  estada  de  su  Ministro,  fue  luego 
á  veri?  á  la  cama  para  consolarle  con  su  presencia ,  mos- 
trando de  su  mal  sentimientos  de  grandísima  ternura. 
[51  Cardenal  le  dixó  que  se  despedía  dcS.  ^t. ,  conocien- 
do muy  bien  que.  estaba  sentenciado  á  pagar  en,  breve 
eJ: funestísimo  tributo  de  los  mortales»  con! que  daba  el 
último  .vale  á  S.  M. ,  todo  contento  en  sí  mismo  de  no 
haberle  jamas  deservido  ,  déxindole  la  Francia  en  el 
¡mas  akp  punto.de  la  reputación ,  y  humillados  sus  ene- 
4n|go$  ,  rxó  pidiendo  otra  recompensa  de;  sus  desvelos, 
sino  Ja  continuación  de  la  gracia  ,  y  ^protección  ÍUal  en 
sus  parientes ,  á  quienes  no  daría  su  bendición  con  otro 
pa&o.,  9¡no  que  ?c  mantuviesen  inmutablemente  fieles  á 
$  M^cdrdáodplc,  que  no  mudase. tofc  Ministros  «que 
$ntqircc$:se.  haUabto  ennpoacsióo ,;  sifendp  ptrsonasibiari 
«}st*jiri4asc  pnjosupgocios, y  capaces  de  causar  .ua^nkil 
y  sincero  servicio,  á  la  coróla*  para  buypjbien'  y  gfcati* 
dez^  le  hizo  recuerdos,  y  dio  instrucciones  esenctalíii* 
a&fikGon  demosir^eiote  de  cojApattooj/gíand^  ^prometía 
%\  B*yi  ííí  CRtóon»ttí|toS[íittiiSiiá  Üwttfa«*^¿  üMegaq 
ni¿  dos, 


tosi:d«^ufel>ft'sc'cí)tifií<a^  futlifiefatéferttfo,  yáes4 
pues  con  su  propia  mano  le  paso  f  y  hizo  sorber  dos 
yemas  de  huebos  frescos.  Viendo  pues  éi  Cardenal  quía1 
poccf  frtí&úosbfr  Palian  los  fcéínedibá  ;córpóráíes ,  &¿£j 
rt<S  todos*  sus  pensamientos  á  lds  espirkuaféá  por  srlídi? 
¿no  >  recurriendo  á  la  última  áncora ,  que  eá  las  borras^ 
cas  de  las  humanas  infelicidades ,  defiende  de  que  el  alw 
ma  no  padezca  ¡piscrable  naufragio  entre  los  escollos  de 
la  impenitcncia.  Confesó  geheralmcn  con  el  seSor  de  Les-' 
cot ,  elefto  al  Obispado  de  Chiartrcs  ,  constituyéndo- 
se reo  y  acusador  para  recibir  en  aquel  paso  el  pejrdon' 
de  las  cometidas  culpas.  Pregunto  á  los  Médicos  después! 
de  la  confesión ,  hasta  que'  tiempo  les  parecía  que  el  esn 
tuviese  para  vivir  :  recibiendo  en  respuesta ,  que  vie'n^ 
dok  ya  tan  bien  dispuesto  á  la  muette ,  no  querían  disí-' 
rimlarle  lo  que  sentían  con  decirle  claramente  ,  que  sií 
vida  do  estaba  aún  etl  estado  de  desauciarla ,  debiendo, 
rfeservar  el  yaiúo  á  la  crisis  del  séptimo  día.  La:,taTdeJ 
misma-con  todo  eso-se-  le  agravó'  el  mal,  con  que  rógári-' 
do  que  le  fortaleciesen  con  el  Santísimo  Viatico ,  des-' 
pues  de  te' media  noche  se  le  administro  d  Cura  de$aitn 
Eustaquio.  Ai  iíegar  este  Santísimo  Sacramento  á  *ticá*! 
mará,  dixo  el  Cardenal:  Veis  allí  mi  juez,  que  bien  pres- 
to' m sehtefnciará  ::n?eg*le  con  todo  el  corazón  ,  quc| 
metotadefie  si  otros  ñt\ú  án  el'usó'de  mi  ministerio  va-1 
gaioh  pos  mi  mente',  sinó-el  bien dé- la  Relígibh ,  y'ci 
del -Estado.  Espe&ácutf  tan  doloroso  habrá  hecho  apla-' 
darse  loí  Rackitian tos  j  quanto  fnas  destilar  por  los  ojos 
los  corazones  de  Ite  Abad**,  Obispa  y  otroá  Grande* 
que  se  hallaron  presenten  Empeorando  maá  sicinpre  sil 
salud;  quitó  ál  alva  del  Miércoles  ,-  árthárse  con  elúítl- 
mo  Sacramento  de  la  Santa  Iglesia  ,  y  si  bien  eí.  Cura  le 
dixese ;  qtíe  en  una  persona  de  sus  partes  y  letras  se  es- 
cusaban  legítimamente  Jas  reglas  ordinarias-  de-Üs  prc- 
rr  '  gun- 
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guatas,  á  tjoe  estaba?}  sugetos-Mt^.k»  jotrot  Católico* 
en  aquellos  estreñías  pasos,  deseó  tambiep  el  Cardenal 
£ue  le  tratase  igualmente  aún  con  los  hombres  de  vul- 
gar entendimiento 5  con  que  después  de  haber  dicho  lo* 
principales  artículos  de  la  f<¿  » preguntado  si  los  s  creía 
respondió,  que  les  daba  entero  crédito  ,  deseando  tener. 
mil  vidas  paca  sacrificarlas  todas  por  ví&ima  i  la,  fe  ,  y 
k  la  Iglesia.  A  la  pregunta  de  si  perdonaba  á  sus  enemi- 
gos ,  respondió,  que  1<#(  per  donaba,  de  buen  corazón ,  y 
de  la  misma  manera ,  que  ol  suplicaba  á  la  divina  justi-, 
cia  le  perdonase.  Preguntado  si  en  caso  que  Dios  le  con- 
cediese mas  larga  vida ,  procuraría  emplearla  en  su  serví* 
¿io  mas  fielmente ,  que  en  lo  pasado ,  dixo :  envíeme  Dios 
mil  muertes  antes,  si  es  que  yo  haya  de  consentir  en 
un  pecado  mortal.  Al xetomendacá  ios  circunstantes, 
que  rogasen  á  píos  por  la  salud  de$ú  alma ,  se  levVító 
entre  ellos  una  vocería  de  gran  compasión,  conmovién- 
dose todos  al  piadoso  y  triste  espc&áculo ,  derramando 
délos  ojos  amarguísimas  lagrimas.  Tomó  algún  reposo 
aquella  mañana,  hasta  que  le  dieron  á  beber  una  cierta 
agi*a  .con  algunas  pildQras ,  con  las  que  se  «ey  ó  .recibid» 
xio  poco  alivio  y  pero  todavía  reconociéndose  siempre  pas 
postrado ,  se  fue  despidiendo  de  los  que  se  llegaban  á  la. 
cania' con  voz  entera,  rostro  sete/iorí>  y  espíritu  trasqtii-; 
lo,  í)cspucs  de  comer  volvió  et  &«y  *  visitarle,  y,  hi- 
lándole gestado  de  dcsauclada  salud:,  manifestó  senti- 
mientos de  no  pequeño  posar»  A:  las  cinco  de  la  tarde, 
se  sintió  en  un  instante  todo  aliviado ,  y  aligerado  del 
mal,  con,  tomar  otra  pildora,  de  manara  >  que  muchos 
le  juzgaron  por  libre  del  peligro  :  aurpentándose  sin  du* 
da  eí  Jueves  por  la  mañana  su  mcJQría,con  el  beneficio 
de  otra  medicina ,  pareciendo  declinada  la  calentura*. 
Breves  salieron  con  todo  eso  las  alegrías  y  las  esperan- 
zas t  porque  en  esta  calma,,  causada  jde  aquellos  retajos  ^ 

cm- 


t*5l 

empíneos,  qut  fe  concillaron  afgana  hor*  deqúlctud, 

consumido  el  vigor  vital  9  quandocada  uno  menos  so  lopen-t 
saba  y  recayó  en  una  tal  debilidad ,  que  reconocieron  que 
agonizaba.  Entonces  clP.  JLeon  arrodillado  en  su  cama  te 
acordó  que  se  hallaba  reducido  á  los  últimos  anhélitos  de 
la  vida :  que  estaba  en  breve  para  dar  cuenta  á  Diosi  alie* 
gándose  ya  á  grandes  pasos  á  la  eternidad :  y  que  si  quería 
recibir  la  última  absolución;  y  habiendo  hecho  el  Cardenal 
señas  de  que  la  pedia ,  añadió  el  Padre ,  que  pues  el  mal 
le  impedia  el  usa  libré  de  la  lengua ,  uniese  su  corazoá 
y  sus  afeitas  i  sentimientos  de  contrición  y  de  humildad, 
y  por  señal  de  verdadera  penitencia  ¿  sus  preguntas  le 
apretase  la  mano ,  como  al  punto  lo  hizo.  Rezaron  so* 
bree'l  entontes  las  acostumbradas  plegarias  por  los  Ago* 
tuzantes,  quando  brotando  sus  carnes  un  sudor  frio^ 
sentía  los  dolores  de  la  vecina  muerte  ,  recibiendo  algú* 
na  respiración  con,  unas  cucharadas  de  vino ,  que  da 
quando  en  quando  le  echaban ;  y  finalmente ,  cerca  del 
mediodía  al  repetírselas  palabras  In  manus  tuas  X><xmim^ 
un  respirar  sin  fuerza  ni  violencia ,  hizo,  ia  separáiioh 
deresta  grande  anima,  digna  verdaderamente,  de  iani* 
mar  como  ella,  un  cuerpo -de  naturaleza  incorruptibles 
Echando  al  cadáver  agua  bendita ,  se  volvió  á  los  pre-i 
$entestd  Padre  León ,  y  Íes  dixp :  Señores .,;astppajl» 
gloria  del  mundo:  vosotros!pej¡de&  él  mejor  dueña  de 
1«  tierra;  pedid  gracia  á  sUtdivinfrMagesradípacff  iml* 
tarle,  no  ya  en  las  grandezas  de  ¡su  vida,  sino  en  los 
exemplos  de  su  muerte.  Gran  .portento  ciertamente  ¡de 
la  divina  providencia,  fue  el  ver  un  hombre  wn;  en  reda-* 
do*n  los  embarazos  de  este  maüdo  f  á  cincüeqtjtcy  uchoj 
años, de  su  edad,  .diez  y  ochode  privanza,  almoverio  mes 
de  su  enfermedad  9  y  sexto  dia  de  calentura  i  saber  tatoa*- 
Weod««/íttdarsc  eo  cst^úkimo.puato,  U3a^ttaiftep*e*s* 
:  Xm.XIX%    •        '  &  El1 
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picando  sdSre  stf  cama  V  cntce  ItoSacrataentos  4c ?  lá  san- 
ta Iglesia ,  entre  Reliquias  de  Santos  t  agua  y  candelas 
: benditas ,  con  las  cruces  entre  los  brazos,  y  en  las  ma- 
nos, de  Religioso* ,  á  la  presdnria  casi  de  su  Rey  t  y  en 
¿i  solsticio  de  las  glorias  >  y  prosperidades  de  su  fortu» 
ná.  Está  tímertc  sacó  por  ios  ojos  con  la  fuerza  de  su  vá- 
Jor  destilado  el  coraron  de  toda  la  Francia  en  lagrimas 
afeftuosas.  Todas  las  lenguas ,  hieaque  antes  enfurecí- 
idas  en  las  murmuraciones  contra  su  persona,  en  su  alst» 
bauza  se  desataron  (on  el.  conocimiento  dd  mérito  ,  ahef- 
jia  que  el  juicio  ni)  empañado  con  los  vapores  de  la  pa- 
sión, como  lucidísimo  espejo ,  volvía  las  imágenes  ader 
«us  operaciones  en  su  ser  natural.  Honró  el  Rey  su 
tnuc&te  con  lagrimas;  en  testimonio  de  agradecimiento  y 
¿e  ternilla  ,t;y  con .  iiallaxse  aliviado  de  un:  gran  domi* 
«o ,  la  nobteza.  de  )a  sujeción ,  y  el  pueblo  de  temor 
de  nuevos  gravámenes ,  concurrían  todos  con  verdade- 
ro sentimiento  en  demostraciones  de  gran  compasión*' 
No  se  podía  ya  significar  un  fácilmente  d;  dolor  dé  ¿os 
de  París  á  gruesas  tropas  corriendo  á  ver  el  cuerpo ,  de 
cuya  presencia  no  sabian  por  momentos  desasirse  :-tan 
atónitos  quedaban  de  admiración  y  tristeza.  Abierto  el 
cadáver  ,  se  le  hallaron  dos  postemas,  la  una  no  ma- 
dura i  .la-ottaiqué-cebentandb  ludidla  muerte  >  y  es* 
ra.  última  cajiró  él  dolor,  de  costado,  que  iel echo»  en 
¡k;  cama;  halláronle' el  pultaon  todo  podrido  :  mas  íel  re~ 
manente  de  Jos  interiores  entero*  y  sin  daño.  Observan 
ton  los  Cirujanos  la  cabpza  como  utv  prodigio  de  la  na-» 
ftaialeza  /  con  todos'  las  oegahos  dd  entendimiento  du- 
plicados 7  y  algunos  triplicados  también  t  con  que  Víoo  á 
tesar  la  maravilla  de  aquella  su  incomparable  vivaci- 
dad tonque  comptehendia  al  instanto  las  cosas  mas  di- 
fi¿Uesrde  aq^ellaí  paridad  ^en -explicat  las  intrincadas, 
■*¿  *  Jx  •VA1I  ..^>i'  y 


*5* 
y;  de  aquella  prontitud  ¿on  qubtfc  a^tfcaba.'de  manera 

áJas  ocupaciones,  que  parecía  todo  en  todas  las  cosas,; 
y  codo  en  cada  una  de  ellas.  Haito  fue  jcí  Ministro  qac 
dexó  el  mundo  con  mas  reputación ,  pues  sus  progte* 
sos  y  consejos  después  de  su!  muerte  fueron  recibidos,' 
y  reverenciados  por  oráculos.  Creyóse  umversalmente 
entonces,  que  su  falta  había  de  obscurecer  la  fortuna/ 
del  Bxyao  de  Francia,  aún  coa  haber  ahorrado  can- 
sa muerte  cada  ano  un  millón  y  trescientos  mil  escudos,' 
que  el  gastaba  para  la  conservación  de  su  grandeza.  > 
Era  el  Cardenal  <ie  semblante  agradable,  aunque  incli- 
naba á  macilento :  delgado  4e  cuerpo ,  de  delicada  com- 
plexión, y  dotado  de  espíritu  gentilismo ,  sensitivo^ 
impaciente  etvia  tolerancia  de  las  injurias  >  vengativo,, 
de  grandísima  perspicacia,  y  de  una  claridad  grande 4$ 
entendimiento  >  y  dé  agudísimo  ingenio :  concurriendo 
en.  un  sugeto  lo  que  raras  veces  se  halla ,  vivacidad  de 
espíritu ,-  y  firmeza  de  juicio :  soberbié r iracundo ¿  tnaí* 
en  el  mismo  tiempo  también  afable  /blando y  <ort^  ' 
apacible  en  los  discursos  > át  cumplPmtetít&s  yrvacrtímosy 
eloqüenteen  supremo  grado  ó  por  naturaleza ,  ó  por 
arte,  pronto  á  motejar  con  gracia ,  doftisioto  en  las -te-* 
tras  hurañas,  excelente  y  fiebre  Fil^st>fo  ¡l)y -TcóibÚ 
ga, versadísimo enia  Sagrada  Escritura^  j  ¿n Jas  con J 
troversias  Vpolítíért  sin  igual ,  y  que  pérfe&ámenre  po^ 
seía ,  fuera  ele  la  nativa  ;  las  Ifcngiras  Griega  ,  Latinfa,4 
Toscana  y  Jsspandht :  de  gran  cotattn  y  de  animosidad' 
en  las  péblieks  tetopcstsrdtt :  tathbd^dei^utiá.tlitiWkV 
ett  láS  borfóscas  particulares  i  ¿oh  iqúe  «postraba  "báó? 
tafttttttv  Iás<  éésgtaciai ,  :quanto  ifc^  énsoberbc¿ii?  por6 
propia  fiámíaleza  en  la  felicidad.  Gustaba  de  verse  en^^ 
redado  entré  la  :Hga  de  la  aduladon,  y  tanto  mas  \t' 

cofeteéab*t  ^ibdfb1  láfi^^id  irev^itov'  >r  ile^  t^Hii^- 


portales  sobrepujaba  no  solo  lo  vef dadero ,  sino  tám<* 
bien  lo  vcrosimil.  En  lo  borrascoso  9  9  en  lo  sereno  del 
gavinetc  igualmente,  expohia  las  fortuitas  públicas  temo* 
¿ariamente  4  los  riesgos*  Después  de  la  muerte  del  Con- 
destable Luincs,  que  con  la  gracia  del  Rey  trocó  junta- 
mente la  dirección  de  los  negocios  de  la  Corona ,  los 
otros  favorecidos ,  como  Barradas  y  Sansimon ,  no  se 
ingirieron  un  punto  en  los  intereses  del  .Estado.  Mas  el 
Cardenal  en  el  misino  instante  se  scñoücó  de  la  afición 
del  Rey ,  y  del  manejo  de  los  negocios ,  siendo  e'Ljsolo 
el  dircAor  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  arbitro  de  las  deli- 
beraciones ,  dueño  de  la  hacienda ,  disponedor  de  las 
armas,  y  de  quien  dependían  las  fortalezas  y  los  car- 
gos del  Rey  no,  y  tas  fortunas  de  los  particulares,  com- 
pitiendo también  los  mas.  grande  en  idolatrarle.  £1  Rey 
al  principio  le  amó  con  ternura  y  sinceridad  de  afc&o$ 
mas  en  estos  últimos  años  se  habia  entibiado  su  favor, 
Ó  por.  la  demasiad*  arrogancia  del  Cardenal ,  en  quien 
^á.bia  crecido  ei'  atrevimiento  con  la  continuación  del 
jpando,  ó  porque  no  le  parecia  á  S.  M.  por  ventura 
que  era  .Rey  mientras  viviese  la  opinión  de  que  necesi- 
tf&e  del  Ministro,  Los  servicios'  hechos ,  y  el  curso  de 
lps  negocios  t  a>as  que  nupca  importantes  ,  no  le  per- 
«aitian  que  le  quitase  jú  manejo  y  ,k  dirección ^go- 
bierno, interpretado  por  comunicad?*  de. domingo  y* 
compañía  del  Reyno ;  bien  que  diese  juchas  v^ecs  in- 
dicios de  que  de  buena  gana  se  habría  descargado  de  el,. 
s|  no  fSjppr  la  fonpf^  necesidad  que,  unia.de;  sq,  servi-, 
cJLQ.y  joc^ipacípn  ,  y  ^p^rticuiarment^  entonce?  .qpaqdq 
op^  e¿;Duque  de  Angulema  le  hizo  decís: ,,  que,  despi- 
diese aquellas  guarda?  armadas  que  le  había  concedi- 
do para  seguridad  de  su,  persona :  cr>  ci^ya  ocasión  le  hi- 


ctilS.  M.  en  «to,  f  «ft  todo$  mas  qué  tíetitras  qui-; 
siese  valerse  de  su  persona ,  ptetendia  vivir  seguramcuy 
tt,:  y  guardársele  asechanzas. 

•■'    Ea  el-progieso  de  tós  años. ,  viendo  eí  Cardenal  rát(* 
jorar  de  salud- íu  ctoípplexion,  procuraba  tatabicri  con 
cuidado  mayor  *que  antea, conservarla :  á  cuyo  fin  elegía* 
ciertas  horas  de  recreación  y  de  alivio,  apartándose  lo; 
posible  <de  las  molbstias'y  4os  disturbios  de  ánimo ,  coa 
efue  los  negocios  y  *  Jo*  ¡avisos  de  accidentéis  contrarios^ 
so»  in<üvisiblemente^acoi»pañadosi  de  disgustos;  ordena-1 
ba  que  poco  á  poco  se  los  dixesén  ,  y  no  todos  á*  un 
tiempo ,  sirviéndose  para  la  disposición  de  sus- designios 
y  de  los  del  Estado  también  de  Noycrs ,  Butiller  y  Savi- 
ny  :  bien  que  algunos  de  los  mas  importantes  negocios 
no  los  comunicase  i  otro  sino  á  S.  M.  Después  del  tai-' 
dado  de  la  propia  preservación i -no  vagaba  por  su  mente- 
objeto  alguno  de  mayor  relevancia ,  que  el  mantenerse, 
en  la  gracia  del  Rey ,  en  cuyo  deseo  tropezaba  en  difi- 
cultades mas  grandes:,  que  en  gobernar  la  máquina  &cJ 
los  negocios  át \x  Corona  V( tanto  por  la  multitud  de  lo¿ * 
ofendidos ,  y  de  los  e^nulos  poderosos,  que  de  cónti-  * 
mío  maquinaban  contra  el ,  como  po¥~cl  natural  descon-' 
fiado ,«. dudoso ¡y  vario  del  Rey  r  difícil  de  conocerse ,  y1 
máá  difícil  de  manejarse :  coaquepoft'ñó dexárle lítípri* J 
mir  de -'conceptos:: perjudiciales  á  sus  ft>ítuháé  j  vélabar< 
con  toda  la  aplicación  a  que  no  le  viniese/ al  oído  cosa  : 
que  luego  no  se  la  refiriesen ,  procurando  á  este  fin  que  r 
los  criados  domésticos  de  S>  M.  fuesen  tpdos  hechuras  •■ 
suyis.confidentes  ,;ep  cuya>pitádica  puso  Unto  cuidado7 : 
y  tarua-.diügencia  r  que  porjmcjor  rdgir  el  gente  de  su  D 
dueño ,  diestramente  se  insinuó  con  lá  religión  que  lid :¿ 
hay  madura  mals  .tenaz  para' enfrenar  "la  conciencia  de 
uttuPnncipc  verdaderamente , gia  3  *  op  <jue  le  había  ln*:  - 
~<>-         '■  *  du- 


í£ído  ¿  ocurrir  4  ¿lycoq»'  al  m**fejw*Q  Ttáiago  de. 
l^£orbona  9  por  consejo ,. y  para  asegurarle  de  loscscro-: 
puíos  que  le  tenian  en  continuas  fo&uacioaefe  El  Padre, 
tasín)  de  la  GoragaBia  4e  Jaitts9.CQofef»crde&  M*  *por 
semejante  respeto,  no, Jo  pasp (muy  bica defiíetrado caí 
la  Lia  de  Canadá ,  ppc ,  tu>  haberse .  regulado  en  esta  i, 
la  medida  de  las  máximas  id^lCardenaL 

Los  objetos  mas  ft*os  ¿dXardenal  miraron  i  hacefe 
se  .^ccesarjo  aJ^  Rpy ,,  adquirir  fama  y  ae'dito.  con  el 
mundo,  y  <4cxar  dg^í  a  U ppateridad.  gloriosa merino* 
ría.  Para  conseguir  el  primer  interno,  proponía  de  cotv- 
tinuo  nuevos  progresos  al  Rey ,  naturalmente,  inclinado 
á  no  desechar  jamáis  á  alguno  que  el  hubiese  ocupado  en 
qualqúier  negocio  >  hasta  tanto  que  le  hubiese  concluid 
do,  con  que  conociéndole  de  una  cierra  antithesi  ó  an- 
tipatía contra  la  casa  de  Austria ,  le  prometía  baxar*^ 
la,  y  humillarla,  por _ dar  en.  fin  á  Francia  una  ven-t 
tajosa  f  durable  y  .gloriosa  paz.  Confrontado  ,  .pues,, 
con  el  genio  delJtayi,  ambiciosísimo  de /gloria  otra, 
tanto  ,  q^ani.p indinado  á. la :paz  t  procuiaba  alimentar-  : 
le  el  ániíQP  con  su  manjar  natural ,  proponiéndole  .bien 
estrepitosas,  empresas  >,  y  de  gran  reputación 5  mas  sacno- 
reándolsxnjsl  mjsfcQ  tiempo  con  las  ¡delicias  déla  paz, 
con  deflagrarle  qyc  estas  eran  para  darían  fin  iS,  M. 
una  fjirme  y^sjahle  paz  i  y  para  hacer  florecer  á  su  Acy* 
no  con  una  impetcutbablc  tranquilidad.  Nuevas  empre- 
sas por  esto  andaba. el  siempre  artificiando  por  hacerse, 
necesario  al  Rey  ,  proponiéndole  aún  aquellas  cosas  que  > 
sqjdebian  ejecutaren  tiempo;  de  paz,  v- para  que  también 
cn.est? $a#$*  4c  calma  na.pudíese  dciar de  valerse <tc ; 
st^coo^ejo  y  dirección.    .  j. ■-•'       .     ,;  .*:f  i.w. 

Para  adquirir  fama  proseguía  de  ¿buena  gana  ^t» 
curso  dejas  a^o^s*  y  .ya^que  experimentaba?  ^laifbrst-. 


tfcna  ttnbénetfoí*  y'cort¿r9am  dexab*  paiflt' ócasióá 
alguna  de  outívas  conquistas  f  empleando  el  usó*  de,  to* 
dos  sus  artificios  en  trastornar  de  arriba  ábaxo  el  müri* 
do  i  qual' nuevo  Arctiimcdes  *  hácietrdá  revolver  toda  la 
tierra  á  fin  deSabatir  *  sus  enemigos,  7  *riwifar  de  élloi 
Para  hacer  inmortal ^y  gloriosa  4a  memoria ;  de  sil  ridftki 
bre ,  se  hacia  creer  qrie  no  podía  con  ibas  sublimé  y  rui- 
doso medió  llegar  ¿al  destinado  intento  ,  qué  con  arruP» 
nar  ia  más  poderosa  c4sa  del  Universo :  céró  que  toddi 
los  esfuerzos?  de  lá.  ptopi*  diligencia  interpuso  eft  inflan 
mat  ios  hun?oíts 'ya  dispuestos  qn  las  erttráñáá  de  Espa- 
' ña  ^  fomentando  las  rebeliones  de  los  Catalanes,  y  los 
Portugueses.  Sus >mw verdaderos  designios  se  aplicaron 
á  ensánchate!  Reyno  ala  pártele  Fláttdes,  haciéndole 
Señor  de  la  Mosa ,  y  en  tener  abierto  ti  camino  párá 
pasar  con  facilidad  á  Alemania  y  á  Italia  5  porqué  Vien- 
do el  peJigro  que  amenazaba  ¿la  Francia ,  de  tener  París 
ázia  Flandes  tap  poca  Frontera  ,  que  Juan  de  Verth  con 
sus  correrías  ¡a  atemorizó  de )  manera  y  qué  puto  eh  al- 
boroto y  confusión  el  Rey  no ,  persuadió  'al'  Rey  áapli« 
car' las  fuerzas  mayores  de  su  poder  i  tes  éhiprésas  dé 
la  Artesia  para  alargar  ,  y  extender  aquella  frontera  ,  f 
con  tantas  plazas  fuertes  formar  Un  fortísimo  valuarte 
para  seguridad  yreparo  namenorde  su  Eftádó,qüe  pa- 
ra debilitar  las  (Provincias  d&  Jos -Países  Baxaíy  es- 
combrados á.  servir  de  u:abe¿on  á  Ffancld,  qtóhdof'3 
empresas  apartadas  trasportaba  k>sYéXifrcitos|!obIígándól 
lacón, vivísima  invasiones  i  dfesátoparar las  partes  ex* 
trama*  para oofrrirr  al  reparo  de- lá& t virales,  ádétoás  dé 
lft  pretensión  d^  ráqü€lUT<2ototíA-d¿-qtíe  la-  ocupación  de 
la¿<  plaáas 4é Fíartdéfc  Ml'tíkHlWié cBnquIstá^sírtti^há 
recuperación  que -corita  pafc  se  había*  ¿t  rntorpofar 
ctfn  Frauda  £  de  quien  habían1  sido- desmembradas-,  y* 
•: .'  con- 


1q$  gastos,  Q>n  este  mismq  fin  introduxo  la  empresa  del 
Condado  de  &oseüon :  y  por  ahuyentar  los  peligros  de 
Francia ,  tener  ocupad*  la  pasa  de  Austríaca  Alemania, 
y  sustentar  los.  Príncipes  amigos  y  confederados»  Todas 
sus  diligencias  unió ,  el  Cardenal  Duque  i  fin  de  ganar, 
y  .conservar  pin  puesto  sobre  el  Rhin ,  que  le  salió  mu/ 
á  proposito  Brisac  con  la  muerte  deL  Duque  de  Vaimar* 
por  la  qual  con  sus  monipodios  Francia  se  vistió  en  la 
exterior  de  luto »  y  en  el  corazón  de  alegría. 

Con  el  mismo  designio  aconsejó  al  Rey  que  no  se 
despojase  jamás  de  Jas  plazas  de  Piñarol,  paca  hacerse 
mas  considerable  á  Italia ,  en  cuya  Provincia  no  ali* 
mentaba  la  guerra ,  sino  por  extrema  necesidad  de  la  re- 
putación de ;  la  Carona  ,  y  de  la  conservación  de  su  hct-. 
snan^y  sobrino,  después  que. con  la  >embaxáda  infruc** 
tuosa  del  Señor  de  BeUenre  á  los  Príncipes  de  Italia ,  y: 
$  la  Republipa  de;  Venecia  en  particular ,  para  obligar* 
les  i  la  guerra  contra  1%  Gerona  de  España  v  apartó  sus 
persamientos.de las  empresas  ultra-montanas;  constan- 
te en  su  proposito  de  no  emprender  en  aquellas .  Pro* 
vincias  %lgun  intento  á  despecho  de  los  Príncipes 
de  ellas. 

. ,. .  M¿s  si  por  desdicha  se  trocasen  en  desastradas  su» 
felicidades ,  y  $e  le  declarase  contraria  ia  fortuna,  ó  en 
qualquiíer  portentoso,  accidente  hubiese  peligrado  .  su 
j^ivanza ,  ó  sobre  venido,  la  mueue.de  S.  M«  no  había 
Sido  negligente  en  armarse  de  seguridades  »  para  preve- 
nir el  prqpio  daño,  y .  escaparse  de.  peligros  i  porque  en 
HjWpdcgracU  conservaba  á/fist»  ftn  un*,  gruesa  suma 
de  cgntado  :  y  por^  hacerse  respetar .  dejs»  Francia .  mis- 
ma f  y  de  todoí»  Jos  otros  JPrirw;/pes  también  en.  seme- 
jante no  fy  vorace  .ocasión ,  se  .iubi^  procurado  una.  so- 
be- 


*37, 
beranía  sobre  la  Mosa  con  el  nombre  ReáT,  y  con  pre^ 

texto  del  Rey  $  mas  con  propio  dinero  habiendo  com- 
prado á  Chasteau,  y  Rcynand  ,  señoreándose  además. 
de  Carievilla ,  y  sobre  el  monte  Olimpo  hecho  febrw 
car  un  Fuerte  Real ,  galanteando  de  lexos  á  Sp dan  y  qtic 
ai  principio  con  las  armas  no  quiso  esforzar ,  porque  no 
se  incorporase  á  la  Corona ,  presumiendo  que  con  el  bc- 
nefício  del  tiempo  y  de  las  ocasiones  le  podría  quitar  de 
las  manos  del  Duque  de  Bullón  ,  y  con  la  posesión  y 
dominio  de  cinco  lugares  sobre  la  Masa ,  hacerse  res* 
pecable  á  todos  los  Príncipes,  sin  temor  alguno  de 
Francia. 

Entre  sus  alabanzas  ,  no  inferior  á  alguna  otra  ,  se 
debe  reputar  la  de  haber  cooperado  con  su  consejo  en 
constituir  al  Rey  absoluto  Señor  de  sus  Estados ,  qui- 
tando na  solo  la  perpetuidad  de  los  gobiernos ,  sino  casi» 
tigando  con  severos  castigos  las  rebeliones,  con  desarrai- 
gar el  pernicioso  abuso  dé  Francia ,  de  que  los  que  te- 
nijm  mayor  parte  en  los  movimientos  ,  recibiesen  tam- 
bién la  mejor  recompensa  en  los  ajustamientos.  Los  Fran- 
ceses antes  como  ios  Tracios  acostumbrados  á  no  obede- 
cer á  six  Príncipe  sino  por  capricho ,  empuñaban  ,  y  de- 
ponían las  armas  á  sü  placer  contra  la  Corona  ,  perdien- 
do la  memoria  y  el  temor  de  los  éxemplos  de  la  justicia, 
y  recibiendo  premios  y  recompensas  de  sus  rey  licitas ;  pe- 
ro el  Rey  Luis  XIII.0  con  el  consejo  del  Cardenal  noxs- 
tableció  jamás  tratado  en  que  los  rebeldes  consiguiesen 
mas  ventajosas  condiciones,  que  el  perdón  ó  la  seguridad» 
sin  fuerzas ,  y  sin  alguna  parte,  en  cL gobierno :  y  coq 
obrar  el  mas  de  una  cosa  con  violencia  ,  pero  .que, re- 
dundase en  beneficio  del  Reyno ,  grangeó  la  estimación 
del  Rey ,  y  los  aplausos  del  mundo. 

En  orden  á  conservar  su  valimiento1,  padeció  tor- 
Tom.XJX.  .    $  menj 
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montosos  zelcfc  de  todas  las  personas  &  quienes  et  Rey 
mostraba  buena  voluntad  ,  y  por  esto  desterró  de  Pala- 
cio y  de  París  á  la  Marquesa  de  Seríese  ,  y  i  Ma- 
dama Fayeta,  Damas  de  la  Rey  na  Doña  Ana  de  Aus- 
tria ,  por  parecerle  que  se  unían  contra  el  con  su  Seño* 
ra  f  contra  quien  empleó  todos  los  artificios  de  su  saga* 
zidad  en  ponerla  en  desconfianza  del  Rey  su  marido, 
acusándola  de  apasionada  inclinación  á  los  intereses  de 
España  ,  con  que  revelase  al  Infante  Cardenal  su  her- 
mano todos  los  secretos :  y  avivó  mas  sus  artificios 
quando  temió  que  entre  las  ternuras  del  matrimonio, 
acrecentadas  con  haber  dado  tal  sucesión  al  Reyno ,  se 
engendrasen  los  rigores  contra  la  subsistencia  de  sus 
fortunas ,  y  que  el  auge  de  su  autoridad  Real  no  apre* 
surase  el  ocaso  á  su  privanza ,  que  toleraba  varonilmen- 
te la  Reyna ,  pasando  una  vida  tan  apartada  de  toda 
sombra  de  dcfe&os  ,  que  la  envidia  misma  no  sabia  ha« 
llar  en  ella  una  mínima  tacha.  Persiguió.,  y  desterró 
también  á  Madama  de  Ottofort,  Dama  de  Ja  Rey  ná,  que 
galanteaba ,  y  ardientemente  quería  el  Rey ,  siendo 
verdaderamente  extraordinario  el  amor  que  S.  M*  des- 
cubría á  está  Dama  ,  dexando  ambiguo  el  juicio  de  los 
mas  agudos  observadores  en  darle  su  propio  nombre, 
mientras  por  una  parte  se  mostraba  ardentísimo  y  lleno 
de  pasión ,  y  por  otra  todo  platónico,  honesto  y  ino- 
centísimo ,  no  quéria  ni  hablar  con  ella  sino  en  presen- 
cia de  toda  la  Corte  ,  y  en  el  quarto  de  la  Reyna  r  que 
libre  con  esto  de  zelos  ,  se  alegraba  de  que  cpn  seme- 
jante ocasión  se  entretuviese  en  su  retiro.  Ijío  temió  su 
hermosura  el  Cardenal,  porque  era  simple  y  sencilla, 
hasta  Verla  muy  amiga  de  Madamisela  de  Ximcio ,  tan 
sagaz  y  astuta,  como  la  otra  boba,  por  quienes  decían  en 
Palacio ,  que  las  bellezas  de  la  Ottofort  servían  de  imán 

pa- 
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para  atraer  los  voladores  pensamientos  .del  Rey  ,  y  la$ 

sutilezas  de  la  Ximcio  para  imprimir  en  su  ánimo  &* 
conceptos  que  la  otra  quería  qqe  le  propu¿i<$?,  7epiero~, 
só  el  Cardenal  de  que  esta»  dos  Damas  pudiesen  hurdir 
algún  dia  los  hilos  de  su  ruina,  apartó  al  Rey  .tantas 
veces  de  París  con  pretexto  de  las  guerras.»  y  de  otros 
graves  negocios  s  y  introduxo  á  que  le  ayudase  á  des-? 
acreditarlas*  y  á  su  destierro  al  gran  escudero  en  la 
priV4nza  del  Rey ,  que  no  solo  le  dio  el  mal  pago  de  la 
conjura  contra  el  y  el  Reyno ,  sino  que  en  Narbona  le 
quiso  matar ,  si  con  caer  el  Cardenal  en  una  grave  en- 
fermedad ,  en  que  los  Médicos  dieron  por  termino  de 
su  vida  diez  dias  r  no  se  reprimiera  por  tan  corto  plazo 
de  ensangrentar  las  manos  violentas  en  la.  Purpura  dp 
un  Cardenal ,  cuya  enfermedad ,  sentida  mucho  de  ékf 
fue  su  salud :  tan  caliginoso  es  el  entendimiento. huma- 
no ,  porque  no  se  acomodan  siempre  á  nuestros  desig- 
nios los  decretos  del  Cíelo,  .      - 
Quando  caminaba  el  Cardenal ,  parecía  p*s .  un 
triunfo  de  un  gran  Príncipe ,  que  un  viage  de  un  Mjr 
nisrro  $  porque  iba  en  su  cama  sobre  hombros  de  diez  j 
ocho  soldados  de  su  guardia  ,  que  iban  remudando  el 
peso ,  para  que  no  padeciese  agitación  su  persona ,  ni  se 
descompusiese  la  mejoría  de  sus  llagas.  A  este  efe&o  le  ha* 
bian  fabricado  una  caxa  de  tablas  cubierta  de  damasco! 
y  en  tiempo  de  aguas  de  encerado ,  y  dentro  estaba  la 
cama  y  una  mesilla ,.  y  un  asieiUP  para  una  persona 
que  le  entretuviese  disfurrieodo  <$q  el  $  y  aunque  man- 
daba que  de  pueblo  en  pueblo  Je  levase  genje  del  país* 
pagándoselo  >  no  querían  $üs  soldados  que  otros  se  acer* 
casen  á  el ,  con  <exemp]ojnemorable  de  amor  y  respeto 
4  su  dueño  >  pues  los  que  le  llevaban  iban  siempre  desr 
«abiertos  á.qualquicra  inclemencia*  A  cada  Ciudad, o 
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lagar  murado  donde  llegaba ,  le  rompían  las  murallas, 

haciéndose  brecha  capaz  para  echar  un  puente  sobre 
q\ie  leéntrSba**  dentro,  sin  sentir  un  mínimo  movi- 
miento ,  haciéndose  lo  mismo  en  las  casas  donde  aloja* 
ba ,  pata  no  subir  con  incomodidad  la  escalera ,  cami* 
Banda  en  su  último  viage  de  Narbona  á  París  mas  de 
cterr  leguas  con  esta  pompa  y  comodidad. 

Hombre  digno  verdaderamente  por  tantas  gloriosí- 
simas acciones'  de  la  inmortalidad  ,  y  merecedor  de  los 
encomios  del  universo ,  püdiendo  justamente  con  las  ma- 
ravillas de  su  vida  merecer  el  título  de  incomparable; 
pues  envuelto  por  tan  largo  curso  de  tiempo  entre  tantas 
tempestades  que  <  hicieron  flu&uante  su  privanza  ,  supo 
«cen  el  gobernalle  del  valor  salir  con  honra  ,  y  conver- 
tir felizmente  sus  borrascas  en  una  segura  calma  >  y  si 
bien  su  eminente  talento  estuvo  expuesto  á  los  rayos  de 
-fe  envidia ,  no  recibió  por  eso  de  sus  agudas  y  vene- 
nosas picaduras  perjuicio  alguno ;  antes  golpeado  de 
fella£,  ibttíó-de  ft>s>  golpes  de  excelente  Escultor  ,  quedó 
iliás  vistoso,  y  mejor  fabricado  el  coloso  de  su  fama  ,  fe- 
licísimo sobre  todo  en  la  tranquila  al  parecer  muerte  que 
mvo ,  y  he  referido. 

En  la  saU  del  palacio  Cardenal  muy  ancha  y  espacio- 
sa, se  armó  una  camode  campo  cubierta  de  tela  de  plata, 
sobré  que  reposaba  el  cuerpo  de  su  Eminencia  >  ihiefttras 
se  leía  el  testamento  f  llevado  después  á-la  Iglesia  de  la 
Sorbona  sobre  un  carro  magníficamente  aderezado  de 
terciopelo  negro  conPtes  cruces  de  raáo  blanco  >  con  sus 
armas  ai  rededor  *  tikado  de  seis  caballos  guarnecidos 
de  las  imsmas  armas.  Iba  rodeado  de  Sus  Pages  con  unas 
gtuesaS  hachas  en  las  manos ,  á  quienes  seguia  una  can-, 
tídad  bien  grande  de  blandones  encendidos ,  que  lleva- 
ban }  ó  hacían  llevar  los  parientes  ¿  amigos ,  criados  y 
-.:  ofi: 
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oficiales  3eí  difunto ,  yendo  parte  de  ellos  á  píe ,  y  par- 
te de  ellos  á  caballo ,  ó  en  carrozas ,  pareciendo  las  ca* 
lies  de  la  Ciudad  muy  angostas  á  la  apretura  de  innu- 
merable pueblo  que  concurrió  á  mirar  tal  facción,  como, 
\¡l  mas  inmemorable  y  magnifica  ceremonia. 

Rotos  ya  ios  sellos  de  su  testamento ,  hallaron  eft 
el  su  última  voluntad  ,  expresada  con  estas  palabras. 

Testamento  -del  Eminentísimo  Señor  Cardenal ,  Duque  < 
de  Ricbelieu. 

»Yo  Armando  Juan  de  Plesis  de  Ríchelieu ,  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  declaro :  Que  ha- 
biendo Dios  sido  servido  de  dexarme  en  esta  mi  grave 
enfermedad ,  en  que  su  divina  Magestad  permitió  que 
cayese  ,  el  espíritu  y  el  juicio  tan  sano  como  siempre  le 
he  tenido :  he  resuelto  de  hacer  este  testamento  y  últi- 
ma disposición  de  mi  voluntad.44 

^Primeramente  suplico  á  su  divina  bondad  que  no 
entre  en  juicio  conmigo,  y  me  perdone  mis  yerros 
por  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesu  Christo  su  hijo, 
muerto  en  la  Cruz  por  redimir  los  hombres  *  y  por  la 
intercesión  de  la  santísima  Virgen  su  Madre  >  y  de  to^ 
dos  tos  Santos ,  que  después  de  haber  vivido  eH  la  Igle- 
sia Católica  ,  Apostólica  ,  Romana ,  en  cuyo  gremio  so- 
lo puede  el  hombre  salvarse ,  se  hallan  ahora  gloriosos 
en  el  Paraíso  celestial/4 

» Apartada  que  sea  mi  Alma  del  cuerpo ,  quieren,  y1 
ordeno ,  qué  mi  cadáver  sea  ¡sepultado  en  la  Iglesia  nue- 
va de  la  Sorbória  de  Pferís ,  dexando  á  los  executorts  dé 
este  mi  testamento  mas  abáxo  nombrados  >  el  arbitrio, 
de  hacer  mi  sepultura  y  funerales  como  mas  les  pareció 
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"Quiero,  y  ordeno,  qae  todo  el  oro  y  plata  en 

moneda  que  yo  dexáte  en  la  hora  de  mi  muerte,  en 
qualquier  lugar  que.  se  halle ,  se  ponga  en  manos  de  1* 
Duquesa  de  Eguillon  «i  sobrina,  y  del  Señor  de  Noiers» 
Consejero  del  Rey  en  su  Consejo  de  Estado  9  y  Secreto» 
fio  de  sus  mandamientos,  reservando ,  y  exceptuando 
la  suma  de  quinientos  mil  escudos,  que  intento,  y 
quiero  se  consigne  en  poder  de  S.  M.  al  punto  después 
de  mi  muerte ,  como  ordenare4  aquí  abaxo." 

"Yo  ruego  á  Madama  Duquesa  de  Eguillon  mi 
sobrina ,  y  al  Señor  de  Noiers  arriba  dichos  ,  que  pa- 
guen t  y  satisfagan  mis  deudas  ,  si  algunas  se  hallaren 
4e*pues  de  mi  muerte ,  con  los  dineros  que  yo  ordeno 
$rciba  quesean  puestos  en  sus  manos;  y  pagadas,  de 
la  suma  que  restare  hagan  obras  pias  útiles  al  bien  píU 
buco ,  conforme  á  lo  que  les  he  dado  á  entender,  junta? 
mente  con  Monseñor  de  Lescot >  mi  Confesor ,  eiefto 
al  Obispado  de  Chartres ,  declarando  que  no  quiero  qué 
sean  obligados  á  da¡r  cuenta  á  mis  herederos ,  ni  4  otro 
,  alguno  de  la  suma  de  dineros ,  que  les  serán ,  como  di- 
go arriba ,  consignados  ,  ni  de  lo  que  hubieren  dispues- 
to de  ellos/' 

99  Y  habiendo  yo  por  contrato  dado  á  la  Corona  mi  cas* 
grande,  y  vivienda  fabricada  por  mí  con  nombre  de  Palacio 
Cardenal;  un  servicio  de  Capilla  de  oro  guarnecido 4e  dia* 
mantés,  y  un  bufete  grande  de  plata  entallado  con  un  gran 
diamante  comprado  de  López  >  todas  las  quales  cpsas 
seha  servido  el  Rey  por  su  bondad  df  aceptar ,  c»  con- 
sideración de  la  humildísima  y  instantísima  súplica  que 
le  he  hecho  3  vuelvo  de  nuevo  .Kreqpyarja  en  el  pre- 
sente testamento  ,  para  que  S.  M. .  se  digne  de  orde- 
nar que  el  4^hp  cpntrato  sp  execute  en  todos  sps 
puntos.4'  .     ,    .    ^  . 
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»Yo  suplico  también  humildísimamente  á  S.  M. 

que  se  sirva  de  aceptar  también  ocho  colgaduras  de  ta- 
picería con  tres  camas ,  que  ruego  á  Madama  de  Egui- 
llon  mi  sobrina ,  y  al  Señor  de  Noiers  sobredichos ,  que 
escojan  entre  Jos  otros  mis  muebles ,  para  que  puedan 
servir  en  parte  de  los  menages  de  los  principales  apo- 
sentos del  dicho  Palacio  Cardenal :  como  también  su- 
plico á  S.  M.  admita  la  donación  que  le  hago  de  la  ca- 
sa situada  en  frente  del  dicho  Palacio  Cardenal ,  que 
compre'  del  Señor  Comendador  que  fue  de  Sillef  y  ,  á  fin 
de  demolerla  para  hacer  plaza  delante'  del  dicho  Palacio 
Cardenal44 

»No  desconfio  de  la  bondad  de  S.  M.  de  que  sea 
servido  >  como  humildísimamente  se  lo  suplico ,  de  la 
consignación  en  su  poder  de  la  sobredicha  suma  de 
quinientos  mil  escudos ,  de  que  puedo  con  verdad  decir 
que  me  he  servido  mitísimamente  en  los  mas  graves  su- 
cesos de  su  Estado  >  de  manera  ,  que  si  no  hubiera  teni* 
do  esta  suma  de  dinero  reservada  á  mi  disposición  >  al- 
gunos negocios  que  han  sucedido  prósperamente  ,  hu- 
bieran acaso  tenido  suceso  poco  feliz  5  lo  qual  me  dá 
ocasión  y  atrevimiento  á  suplicar  á  S.  M.  que  destine 
esta  suiqa ,  que  yo  le  dexo  reservada ,  para  emplearla 
•en  diversas  ocasiones  que  no  pueden  esperar  las  dilacio»^ 
nes  de-la  hacienda  Real." 

»£n  quanto  al  remanente  de  todos  y  qualesquierá 
mis  bienes  presentes  y  .futuros  ,  yo  quiero  ,  y  ordeno 
que  sean  repartidos!  y  divididos  en  la  manera  que 
se  sigue/* 

~  "Yo  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  dexo 
¿  Armando,  ¿le  Maille  mi  sobrino  y  ahijado ,  hijo  de 
Urbano  de  Maille ,  Marques  de  Bresc ,  Mariscal  de 
Francia ,  y  de  Nicolasa  de  Plesis  mi  segunda  hermana, 
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y  le  Instituyo  en  esto  por  m!  heredero  por  todas  las 

rabones  que  el  pueda  pretender  en  todos  los  lugares  ,  y; 
otros  bienes  que  se  hallaren  ser  hacienda  mia  después 
de  mi  muerte,  como  se  sigue." 

nPrUnetamepte  le  hago  donación  >  y  por  razón  de 
Legado  le  dexo  mi  Ducado  y  Parería  de .  Fronsac  y 
Caumorit,  con  todo  aquello  que  le  pertenece  ,  ó  le  per- 
tenecerá en  la  hora  que  Dios  se  sirviese  de  disponer 
de  mí." 

i  99  Además  le  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  de- 
xo el  Lugar  -,  y  Marquesado  de  Granillia  con  sus  pee* 
tenencias  y  dependencias."  . 

nlcen  ,  le  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  dexo  cí 
Condado  de  Bofort  en  Valle." 

»I ten,  le  hago  donación,  y  por  razón  de  lega-* 
do  le. dexo  el  Lugar  y  Baronía  de  Tresne,  situada* 
en  él  País  de  Anjou  ,  que  compre  del  Mariscal  de 
Lese ,  ante  Parque,  y-4^feórro,  Notarios  del  Caste^ 
leto  de  París."  ,  < 

imiten ,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  Legado 
le  dexo  la  suma  de  cien  mil  escudos  que  están  en  cí 
Castillo  de  Samur,  la  qual  suma  quiero  y  ordefro  quese 
emplee  en  la  compra  de  lugares  nobles  ,  y  de  título  al 
^  menos  de  Castellanía  ,  para  qiie  los  goze  et  dicho  ini  so* 
brinocon  las  condiciones  de  instituciones  y  substituciones 
que  irán  aquí  aba xo~decla radas  en  este  mi  testamento." 

ni  ten  ,  le  hago  donación  ,  y  dexo  como  arriba,  la 
renta  de  los  pesos  deNormandt'a,  de  presente  valuada 
en  cerca  de  diez  y  siete  mil  escudos." 

99 Yo  quiero  ,  y  mando  ,  que  el  dicho  mi  sobrino 
Armando  de  Maillc  dexe  gozar  al  Mariscal  de  Brese 
su  padre  dicho  Lugar  y  Baronía  de  Tresne  durante 
su  vida."  "1  --.:••* 
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ñQuiero ,  y  mando ,  que  el  finiquito  y  carta  de  pa- 
go que  antes  di  al  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  por 
escritijra  ante  Guerro  y  Parque,  Notarios,  á  los  39 
de  Agosto  de  1632  ,  y  de  todo  lo  que  podría  serme 
deudor  en.  la  hora  de  mi  muerte,  haya  lugar ,  y  sA 
execute  fielmente,  no  queriendo  que  el  dicho  mi  sobri- 
no Armando  de  Maule ,  ni  sus  hermanos ,  hermanas  o 
oáos  que  tengan  parte  en  mi  herencia  ,  puedan  pedirle 
cosa  alguna ,  tanto  del  principal ,  quanto  de  los  frutos  6 
intereses  de  las  cantidades  que  he  pagado  á  acreedores 
de  la  casa  de  Brese ;  cuyos  derechos  me  han  cedido,  . 
queriendo  solamente  que  los  bienes  de  la  dicha  casa  de 
Brese,  queden  afedos  y  hipotecados,  así  por  el  princl? 
pal,  como  por  los  réditos  de  dichas  deudas ,  como  arri- 
ba digo, corridas  y  por  correr,  en  utilidad ,  y  provecho 
de  los  hijos  del  sobre  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  ,  y 
de  la  dicha  mi  hermana  su  nrager ,  y  sus  descendientes, 
cómo  perece  de  la  dicha  escritura,  sin  que  el  estar  de 
aquella  manera  afedog,  y  hipotecados  pueda  por  eso  im* 
.pedirle  al  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  el  gozar  de  di- 
chos bienes  durante  su  vida." 

-<  w Yo  hago  donación,  y  por  razón  de  legado  dexo  á 
Madama  Duquesa  de  Eguilion  mi  sobrina ,  hija  del  di- 
funto Renato  de  Vinero^  y  de  Francisca  de  Plesismi 
'hermana  mayor j  por  todas  las  razones  que  pueda-  teñe?, 
y  pretender  en  todos  los  bienes  de  mi  herencia ,  fuera 
de  quanto  la  he  dado  en  dqte  ,  instituyéndola  en  esto 
por  mi  heredera,  la  casa  donde  ella  vive  de  presente*  jco^ 
fimnmente  llamada  ^  pequeño  (Luceoiburgh  %  sitofada  en 
los  ariafoatés úé  San  Gorman ,  y  pegará  ai  Paiapid  jdelft 
Rey  na  Madre  del  Rey :  y  ademas  ( mi  casa  y  lugar  (je 
Rucl,  y  todos  ios  bieáes  asi  en  terruño  ,  como  eh  renta 
sobre  la  corona,  que  tengo* y  tendré  en  dicho  lugar  en  la 
hora  de  la  mit  muerte  ¿  taoía  ¿aquella*  xpie^ix^  tenia/  ai* 
í    1ftm,XIX.  X  gun 


£unos  anos  há  ,  quahtó  las  que  he  adquirido  pof  trae- 
que  hecho  con  Monseñor  el  Abad  y  Religiosos  de  San 
Pionis  en.  Francia: con  condición f  que  después  déla 
muerte  déla  dicha  Madama  mi  sobrina,  la  dicha  casa  y 
lugar  de  Ruel,  con  todas  sus  pertenencias,  y  rentas  so* 
bre  la  corona,  tornen  y  devuelvan  al  que  de  los  hijos  va* 
roñes  del  señor  de  Poncurle'  mi  sobrino ,  fuere  mi  here? 
dero ,  y  llevare  adelante  el  nombre ,  y  las  armas  de  Ri~ 
chelieu  >  debaxo  de  las  condiciones  y  sobstituciones  que 
le  irán  aquí  abaxo  impuestas.  Y  en  quanto  á  la  casa  lia» 
mada  como  arriba  ,  comunmente  el  pequeño  Lucem- 
burgh  9  pertenecerá  después  de  la  muerte  de  la  dicha  mi 
sobrina  ál  que  fuere  Duque  de  Fronsac,  debaxo  de  las 
condiciones  e  instituciones  aquí  abaxo  declaradas." 

»Iten  ,  dexo  á  la  dicha  Madama  mi  sobrina  el  Se- 
ñorío de  Pontóisé  ,  y  otros  derechos  que  podre  tener  en 
dicha  Villa  en  la  hora  de  mi  muerte." 

»Iten ,  la  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  la 
dexo  la  renta  que  tengo  sobre  los  cinco  grandes  pesos 
de  Francia  ,  que  llega  á  cantidad  de  cerca  de  veinte  mil 
escudos  cada  año  s  con  condición  >  que  después  de  su 
muerte ,  la  dicha  renta  haya  de  volver  al  dicho  mi  so- 
brino de  Poncurle ,  que  fuese  mi  heredero ,  si  es  que  di- 
cha renta  estuviese  entonces  m  locum  natura ,  y  caso  que 
se  haya  redimido,  ó  desempeñado  ,  los  dineros  que  se 
sacaren  ,  ó  la  hacienda  en  que  se  hubiese  emplea» 
do  hayan  de  volver  ,  y  pertenecer  al  dicho  mi  so* 
kriqo."    .,-. 

r :  wltén  y  hago  donación ,  y  dexo  xetao  arriba  á  Ja  di* 
cha  Duquesa  de  Eguillon  qcii  sobrina ,  todos  los  cristales, 
quadros  de  pintura  ,  y  tapicerías  que  están  de  presente, 
6  pueden  estar  para  adelante  en  la  hora  de  mi  muerte, 
jdentro  del  principal,  gavinete  de  la  dicha  casa  llama* 
da  comunmente  ei  pequeño  Laccjrtburgh >  y  que  la  sir- 
•    .  {  .ven 


ven1  de  adorno  jsta  compreheoder  el  bufete  de  plata  de 
que  he  ya  acriba  dispuesto/4 

ttlten,  la  hago  donación,  y  la  dexo  todas  mis  sortf« 
jas  y.  joyas  ,  exceptuadas  solamente  las  que  yo  he  dexa« 
do  arriba  á  la  corona  ,  y  un  bufete  de  plata  ,  cin~ 
celado ,  dorado,  nuevo,  de  peso  de  quinientos  y  treinta 
y  cinco  marcos ,  y  qnatro  escritorios  grandes  metidos  en 
dos  cazas  hechos  aposta/' 

» Yo.  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  dexo  á 
francisco  de  Vinerot ,  señor  de  Pone ur le,  mi  sobrino* 
instituyéndole  en  esto  por  mi  heredero,  la  cantidad  de 
sesenta  y  seis  mil  escudos ,  que  le  será  pagada ,  y  desem- 
bolsada de  orden  de  mis  Testamentarios ,  con  condición* 
que  los  emplee  en  la. compra  de  un  lugar ,  para  gozarle 
¿ufante  su  vida ,  y  después  de.  su  muerte  ha  de  -volver 
á  Armando  de  Vinerot ,  su  hijo  primogénito ,  ó  á  quien 
después  de  el  fuese  Duque  de  Richelicu  ,  debaxo  de  las 
condiciones,  instituciones,  y sobstituciones aquí  abaxQ 
declaradas." 

nYo  hago  donación ,  y  por  razón  de  legado  dexo 
al  dicho  Armando  de  Vinerot,  mi  sobrino ,  instituyen* 
dolé  en  esto  por  mi  heredero  ,  mi  Ducado,  y  Parerla  de 
RicheUeu,  con  sus  pertenencias  y  dependencias  >  y  coa 
todos  los  lugares  que  yo  he  hecho.»  ¿t  podre  hacer  agrer 
gara  xflahtescde  mi  muerte.'!   -  \> 

nlteri ,  Je  dexb  ¿orno  acriba  el  lugar  de-  Mortafifj 
oomprado  del  señor,  de  Lomevie  ,  Secretario  de  Es* 
tado." 

»Iten ,  le  dexo  el  lugar  y  Baronía  de  Barbesius ,  com« 
prado  de  Madaiia  v  y  deLseñordc  Yiñers." 

"lien ,  le  hago  donado  A ,  y  por  razón  de  legado  Ip 
dexo  el  Condado  de  Cosnac  ,(y  las  Baronías  de  Cose ,  de 
Saugeon  ,  y  de  Albeot." 

nüerí  f  Je  haga. donación ,  y  ¿orno  arriba  le  dexo  el 
•V;  -  Ta  Se- 
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Señorío  3e  Nícrs  en  Bruáge ,  qoc  poseo  en  empeño;11 

»Iten,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  le 
dexo  la  casa  de  Richelieu ,  que  he  ordenado ,  y  quiero 
se  fabrique  cerca  del  Palacio  Cardenal ,  dcbaxo  de  las 
condiciones,  instituciones  y  substituciones  que  irán  aquí 
abaxo  declaradas/* 

»Iten  ,  le  hago  donación ,  y  por  ratón  de  legado  le 
'dexo  mi  tapicería  de  la  historia  de  Lucrecia ,  comprada 
del  señor  Duque  de  kurus,.  con  todas  las  figuras ,  esta- 
tuas) esculturas ,  quadros  de  [untura ,  cristales ,  escrito* 
rios ,  tablas  y  otros  mueble*',  -que  están  de  presente  en 
los  siete  aposentos  de  la  guarda  ropa  del  Palacio  Car- 
denal ,  y  en  la  gatería  pequeña  junto  á  el ,  y  esto  á  fin 
de  amenajar  ,  y  .adornar  la  dicha  casa  de  Richelieu, 
Acabada  que  sea  de  fabricar,  queriendo  y  mandando  que 
todas  las  dichas  casas  queden  pcrfc&amente  anexas  y 
afe&as  á  la  dicha  casa  de  Richelieu ,  como  pertenecien- 
tes, y  dependientes  de  ella/4 

»Iten ,  le  hago  donación  ,  y  por  razón,  de  legado 
le  dexo  fuera  de  quanto  he  nombrado  arriba ,  todos  los 
otros  mis  bienes  así  muebles,  como  raices,  derechos  so- 
bre la  corona,  ó  sus  señoríos  que  yo  poseo  por  empeño, 
y  generalmente  todos  los  bienes  que  yo  tuviese  en  la 
hora  de  mi  muerte*  de  qualquicra. calidad  que  ser  pue* 
dan ;  de  los  quales  yo  no  haya  dispuesto  en  el  presente 
{Testamento  ,  debaxo  de  bis  condiciones  \  institucio- 
nes, y  substituciones  aquí  abaxo  impuestas ,  y  para  es? 
te  efc&o  quiero  y  ordeno ,  que  después  de  mi  muerte  se 
haga  un  inventario  por  mis-  Testamentarios ,  ó  por  las 
personas  que  ellos  nombrasen ,  así;  en  la  casa  de:  Riche- 
lieu, como  en  mi  casa  de  Ruel  >  del  qual  inventario  sea 
obligado  á  dar  cuenta ,  y  guardarle  el  que  fuese  Duque 
dcRiclieHeu." 

V  Yo^uicro  y  mando  que  todoslos  legado*  hechos  ar* 


i4áí 
ri  ba  al  dicho  Armando  de  Vinerot  mí  sbfofna ,  sm  cotí 

obligación  y  condición  expresa  de  tener  el  sobrenombró 
solo  de  Plcsis  de  JUchelicu,  y  que  sus  descendientes  quq 
sucedieren  en  esta  herencia ,  en  vigor  det  presente  Tes-J 
tamento,no  puedan  tomar  o  tener  otra  sobrenombra 
ni  poner  otras  armas,  sino  las  de  la  familia  dé  Piesis  de 
Bachelieu,  sopeña  de  perder  las  instituciones  que  yo  ha- 
go en  sa  favor/'        r 

,  .  n  Ya  quiero  y  mando  que  Armando  de  Vinerot,  6 
el  que* de. mis  sobrinos,  hijo  de  Francisco  de  Vinerot  mi 
sobrino  ,  viniere  i  suceder  tn  «ata  mi-herencia 3  en  vfrtjLtffc 
del  presente  Testamento,  de  cada  año  al  dicho  Francisco 
de  Vinerot  su  padre,  la. cantidad  de  diez  mil  escudos, 
que  se*  han  de  imponer  sobre  todos  los  bienes,  que  le* 
dexo  copo  arriba  por  razón  de  legado ,  con/  condítíbtt¿i 
que  el  dicho  Francisco  de  Vinerot ,  señor  de  Poncurle'¿ 
no  haya  de  gozar  de  los  dichos  diez  mil  escudos  de  reti- 
ra ,  sino  con  los  términos  y  condiciones  aquí  abaxo  de- 
claradas ,  esto  es,  hasta  que  mis  herederos  comiencen  4 
gozar  entecamente  mis  bienes.,  y  eptonces  que  la.  pag* 
de  los  dichos  diez  mil  escudos  se  taga  de  i  ófldeft  de  kw 
que  tuvieren  la  dirección  dft  dichos  mis  bienes ,  esperan* 
do  á  que  el  dicho  su  hijo  tenga  la  entera  posesión ,  quan- 
do  llegue  á  edad.4'  >} "-■: -  « 

»Iten,  yo  hago  donación  >y  por  razón  de  legado  de? 
xo  ai:  dicho  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,-  con  las 
clausulas ,  condiciones  ,  instituciones ,  y  substituciones 
aquí  abaxo  puestas  >  mi  .librería  no  solo  en  el  estado 
que  se  halla  de  presente,  sino. en  el  que  se  hallare  en  la 
hora demi  fuerte ,  declarandoque yo  quiero  que  ella 
quede  en  el: logar  donde  la  he  comenzado  á  hacer  fa- 
bricar en  la  casa  de  Richelieu ,  contigua  al  Palacio  Car- 
denal. Y  porque  intento  hacer  esta  mi  librería  la  mas 
numerosp  x;cqiiq>Uda  <jue  gudie»£¿.y£bnerla  en  estado 


que  pve4&  ntoatefariicnte  scrVIr  i  mí  familia ,  sino  al  pú- 
blico también*  por  tanto  yo  quiero  y  ordeno  ,  que  se 
haga  un  inventario  general  después  de  mi  muera  »  por 
L# \¡  personas  ¿  que  les  pareciere  i  mis  Testamentarios 
^proposito  .para  hacerle  f  llamando  das  Doftfrtes  de  la 
Corbona  i,  los  que  frecen  Diputado»  ;de«  aquella  U  ni  ver-, 
std&d,  para  estar  présente  á  v¿r  hacer  cincho  inventa-: 
rio  >  eí  qual  hecho  quiero  que  sea  puesta  una  copia  de 
4l  en  1^  dicha  Ubrcría,ifk masado  mis Testajiícntari^  y 
4e  dfohos  dos  Do&qjcs  úe  la^orbona  f  y  que  otfca  copia 
Se.poftga  igualmente  en  la  dicha  Spcbona ,  firmada  como. 
arriW4 

.  »Y  á  fin  que  la  dicha  librería  se  conserve  entera- 
gtfnte;  yo  quiero  y  ordeno  que  el  dicho  inventario  sea 
Registrado  y  reyisto  cada  año  de  dos  Do&ores  f  que  sean 
^¿Ste.e&fto.Diputadps  de  laSorbona-,  y  que  se  ponga 
un  Guarda  á  Bibliotecario  que  tenga  cuidado,  con  rcntai 
de  trescientos  y  treinta  escudo&tada  año:  y  que  mediante 
este  salario*  este  obligado  i  guardarla  dicha  iUyefía,te*. 
U^Klft  en  buen  estado  ^ y  dexar  entrar  á  ciertas  horas  loa 
profesores  :de>  letras,  y.  las  personas  de  calidad:  para  ver 
los.  libros  i  y  valctse  de  ellos  sin  quitarlos  de  allí,  ni 
Ueyarlqs  i  otra  parte ,  y  en  caso  que  al  tiempo  de  mi 
muerte  no  hubiese  algún  Guarda  ó  Bibliotecario ,  ya 
quiero  .y.  ordeno  que  la  Sorbona  ie  naqabre  tres  al  dicho 
Árnando  4e  iYinerot  y  y  ásus  sucesores  que  fuesen 
Puqocs  do  BLichelieu ,  para  elegir  el  que  de  los  tres  juz- 
gare po(:  mas  hábil  v  lo  qual  se  ha  de  observar  síera* 
pre  qHandftfuescrnenester  recibir  nuevo  Guarda/4 
:  '>Y(porque para  Ja  conservación  del  lugar),  y  délos 
lijaros  de  dicha  librería  f  será  necesario)  tenerla  ameñudo 
barrida  y  limpia  ,  yo  mando  que  el  dicho  mi  sobrino 
haga  elección  de  un  hombre  para  hacer  esto ,  el  quaL 
$ea. ,  otjlig^do.  í .  barrer,  cada  4ia  una.,  ¿vpc  y.  y :  quitar  ¿h 

P°k 


polvo  a  los  libios ,  y  3  ios  estáfete*  ,  y  ((ara  (fue*  pueda 
sustentarse  y  comprar  escobas ,  y  otras  cosas  necesaria* 
para  este  efedo ,  quiero  que  se  le  den  dentó  y  -treinta 
escudos  de  salario  cada  año!9 

*Y  siendo  necesario  para  conservar  una  librería;  en 
toda  perfección  i  ir  metiendo  de  tiempo  en  tiempo  todos 
los  buenos  libros  que  se  dan  de  nuevo  á  la  estampa, 
como  también  los  antiguos  que  pueden  faltary  quiero  y 
ordeno  que  en  la  compra  tanto  de  aquellos ,  quanto  de 
estos  9  se  empleen  trescientos  y  treinta  escudos  cada 'año, 
la  qual  compra  se  haya  de  hacer  con  parecer  de  ios  dos 
Do&ores  que  fuesen  para  cada  año  Diputados  de  la. 
Sorbona  ,  para  hacer  el  inventarioi  de  la  dicha  li- 
brería*" -  ,  „  '  .    • " 

*VYo  declaro  que  es  mi  voluntad  ¿  que  en  caso  que 
al  tiempo  de  mi  muerte  el  dicho  Armando  de  Vineror, 
ó  el  que  de  sus  hermanos  faltando  ¿l  viniere  á  suceder 
en  esta  mi  herencia  ,ch  virtud  del  presente  Testamento, 
no  estuviese,  aún  fuera  de  la  menor  edad  ,  que  'la  dicha 
Duquesa  dé  Eguillon  mi  sobrina  ,  tenga  ia  administra* 
don ,  y'  tutela  así  de  su  persona  como  de  Jos  bienes, 
concediéndola  y  queriendo  que  ella  la  tenga  efe  di  va  men- 
te ,  hasta  que  él  llegue  á  la  mayor  edad  ,  y  que  ella  no 
sea  obligada  á  dar  cuenta  alguna  al  dicho  Armando  de 
Yingrot ,  ni  á  qualquiera  otra  persona :  y  caso  que  iz 
dicha  Duquesa  de  Eguillon  mi.  sobrina  fuese  muerta 
primero  que  yo  t  ó  aptes  que  el  dicho  Armando  de  Vine* 
ret,d  eJquedé  los  dichos  sus  hermanos  viofese  á;  se* 
mi  heredero-,  estuviese  fuera-  de  la  menor  edad  >  quie- 
ro y  ordenó  que  los,  dichos^  bienes  .sean*  admihistrados 
por  mis  Testamentarios  ,  hastaique  los  dichos  lleguen  i 
ser  mayores^in  quesean  obligados  i  dar  cuenta  i  qual> 
quiera  que  se  sea.4*  ■    :'  <; 

;>Iten ,  yo  hago,  donación ,  y  gor  razón  de  legado 
•:.  "  de- 
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'dexp  al  dicho  Armando  de  Víncrot  mi  sobrino,  la  can- 
tidad de  ciento  y  quarenta  y  seis  mil  escudos  prestados 
nlsfeflor  de<Paocurl¿  su  padre  y  mi  sobrino,  para  pa- 
gar sus  deudas»  y  desempeñar  sus  rentas,  y  juntamen- 
te todov  la  que  el  dicho  señor  fie  Poncurl^  me  debiere, 
así  por  ios  frutos  de  dicha  cantidad ,  cómo  por  otra  ra~ 
ppn.que  ser  pueda,  ó  ia  cantidad  que  me  debiere  en  la 
llora  d^nji  muerte,  con  tal  obligación  ó  condición,  que 
tb  dicho  «i<  sobrino  no  pueda  p;dir  dicha  cantidad  ó 
cantidades ,  así  réspede  al  principal ,  como  á  ios  réditos 
al  dicho  señor  de  Poncurle  su  padre,  mientras  viviere, 
reservando  el  hacer  esta  petición  á  sus  bienes  después 
<Je  su. muerte  solamente ,  sino  es  que  sucediese  el  caso 
¿Je  que  por  sus  nuevos  acreedores  se  intentase  en  su  vida 
U  posesiona  porque  en  tai  caso  mando,  y  quiero  que  mi 
dicho  sobrino  Armando  de  Vinerot  pueda  y  deba  to- 
mar la  posesión  de  aquellos  bienes ,  aunque  sea  viviendo 
(ri  dicho  señor  de  Poncurle'  su  padre ,  y  apropiárselos  en 
.virtud  de  la  anterioridad ,  y  hipoteca  que  recurre  en  el 
contrato  del  emprestido  qué  le  hize  de  ios.  diches  den* 
to  y  quarenta  y  seis  mil  escudos  >  mas  con  todo  eso  le 
dexe  gozar  los  réditos  al  dicho  su  padre  durante  su 

l  ^Yhabíendoi  querido  su  divina  Magestad  que  se  lo- 
grasen mis  cuidados,  haciéndoles  agradables  á  los  ojos  del 
Rey,  mi  buen  señor,  que  los  ha  con  su  Real  magnificen- 
cia remunerado  mucho  mas  d?  lo  que  yo  podía  esperar, 
fce>  querida  icn  hacer  xstz  presente  disposición  de  mi  ÚU 
•tim*  yéltfotad  ,:  habende  obligar  á  mis  herederos . á'coa* 
servar  el:  establecimiento  ique  he  hecho  i  mi  familia,  de 
manera  i  que  día  pueda  mantenerse  largamente  en  la 
dignidad;  y. el  lustre  ,  que  S.  M.  se  ha  servido  de  conce- 
derme para  constituirla;  porque  .la  posteridad  conozca 
qUc  yb  bis  servido  á  mi  ]^ey  fidrience ,  y  que  e'i<ha  sa- 
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bidó.cbn  valor  totalmente  Real  amaróte ,  y  colmarme  de¡ 
mercedes." 

»A  este  efedo  ¿  pues ,  yo  declaro ,  y  quiero  que  to-i 

•  dos  mis  bienes  como  arriba ,  por  razón  de  legado  de- 
xados  y  donados ,  estén  sujetos  á.  la  condición  de  Up 

•  instituciones'  y  substituciones  en  la  manera  qae   se 
sigue."   . 

•  "Primeramente  yo  substituyo  á  Armando  de  Ví- 
nerot ,  /hijo  de  Francisco  de  Vinerot ,  Señor  de  Poncum 
le  ,  mi  sobrino ,  en  todos  Iqs  bienes ,  asi  muebles  ,  como 
raicea ,  que  por  razoo  de  legado  le  he  como  arriba  de- 
xado  y  donado ,  á  su  hijo  primogénito  de  los  varones  de 
la  dicha  familia  de  primogénito  en  primogénito ,  guar- 
dando siempre  el  derecho  déla  primogenitura;  y  caso  que 
el  dicho  Armando  de  Vinerot  venga  á  faltar  sin  hijos 
varones  ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  hermanos  que  vi- 
niere á  ser  el  primogénito  en  la  familia ,  ó  en  defe&o 
suyo  el  primogénito  de  sus  hijos  varones ,  siguiendo  el 
orden  de  ia  primogenitura ,  y  guardando  siempre  las 
prerrogativas  de  ella :  y  caso  que  el  dicho  hermano  ó 
sus  hijos  mueran  sin  hijos  varones ,  y  que  su  linea  mas- 
culina venga  á  faltar ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  herma- 
nos ó  sobrinos  que  fuere  el  primogénito  entre  los  varo* 
nes  de  la  familia,  de  primogénito  én  primogénito,  guar- 
dando siempre  el  orden  y  derecho  de  la  primogenitura 
«mientras  durare  la  linea  masculina  de  Francisco  de  Vii 
ncrot ,  Señor  de  PoncurleV 

x  »Yo  declaro , { quiero  y.  mando ,  qu?  el  que  de  los 
hijos  varones  del  Señor  Ponadle  mi  sobrino  ,  ó  de  sus 
descendientes  fuere- Eclesiástico-,  si  estuviere  de  Orden 
Sacro ,  no  se  entienda  ser  compreheodidé  en  tía  institu- 
ción y  substitución  arriba- hecha  para  gozar  de  ella, 
aunque  sea  el  mayor  de  edad  i  mas  quiero  ,  y.  ordeno 
-queden  todosios  legado*  deia  institución  g  substitución 
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el  que.  fuere  de  jnayor  edadt,:y  primogénito  én  la,  fami- 
lia después  del  que  fuere  Eclesiástico  y  de  Orden  Sacro, 
-en  tiempo  del  capo  de  la  substitución ,  gozeeo  lugar  de 
.  el  de  los  derechos .  de  la  institución  y  substitución  y  isa* 
rgun  el  orden  de  la  primogenitúra.r 
^     „  r\Y  caso  -que.no  .hubiese  mas  algún  descendiente  va- 
rón del  dicho  Señor  de  Poncurle  mi  sobrino  ,  y  que  la 
.linea,  masculina  descendiente  de  él  viniese  á  faltar  en  la 
-feroilia;,  Vo  Hamo  á  la  dicha  substitución  á  Armando 
;de  MaiUerimt  sobrino ,  ócl  que  de  sus  descendientes  va- 
rones fuese  Duque  de  Fronsac  por  aumento  de  los  bienes 
instituidos  y  substituidos,  y  para  llevar  la  misma  natura* 
leza  y  Jas  mismas  condiciones  de  instituciones  y  substitu- 
jcipnesde  los, otros  bienes ,  que  por  razón  de  legado  le  he 
dexado  y  donado :  y  esto  con  condición  que  el  dicho  Ar- 
mando de  Maille  mi  sobrino  ,  y  sus  descendientes  que 
succedieren  en  la  dicha,  substitución ,  hayan  de  tomar 
el  sobrenombre  solo  de  Plesis  de  Richeiieu  con  las  ar<j 
mas  solas  de  esta  casa  f  sia  quartei  de  otras." 

»Item ,  yo  substituyo  al  dicho  Armando  de  Maiile 
mi  sobrino  en  todos  los  bienes  que  como  arriba  le  he  do- 
nado >  y  por  razón  de  legado  dexado ,  y  á  su  hijo  primo- 
génito de  legítimo  matrimonio  nacido ,  y  al  dicho  pri- 
mogénito substituyo  el  primogénito  de  los  varones  des- 
cendientes delude  primogénito  en  primogénito ,  exclu- 
yendo siempre,  los  .que  fueren  Eclesiásticos  de  Orden, 
Sacro ,  como  arriba  he  dicho." 

.  /» Y, casa qac el  dicho  Armándole  Maille  mi  sobri- 
no viniese  á  faltar  sin. hijos  varones:,  ó  que  no  hubiese 
descendientes  varones  ule. el  ry.que.  la:  linca,  masculina 
«descendiente  dé  el  vio icse.á  fia! tar  en  subfamilia,  yoilamo 
<¿  la  dicha  substitución  á  Armando  de  Yirierot  mi,  sobri~ 
no^.ó  al  q,u«ide  jsus  descendientes  varones^  fuere  ep ton- 
£qs  JOtiqu^dq  SLichelieo»  'Y.zvL  defeflp.dc  ¡herederos  -va- 
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roñes  descendientes  de  varones  del  dicho  Armando  de. 

Vinerot ,  yo  Hamo  á  la  dicha  substitución  al  primoge-*; 

nito  de  los  varones. de  la  familia  del 'dicho,  Señor  dcJ 

Poncuclc  mi  sobrino  ,  descendiente  de  él  por  linea  mas* 

culina ,  según  el  orden  de  la  primogenitura ,  por  au-, 

mentó  de  los  bienes  instituidos  y  substituidos,  y  para  lie-. 

varia  misma  naturaleza ,  y  las  mismas,  condiciones  y 

instituciones  y  substituciones  de  los  otros  bienes  que 

le  he  dexado." 

«Y  caso  que  la  linea  masculina  dd  dicho  Señor  de 
Poncurle  mi  sobrino ,  y  de  Armando  de  Maille  mi  so* 
brino  venga  á  faltar  de  manera  que  en  ambas  á  dos  fa- 
milias no  haya  oías  algún  descendiente  varón  deseen-» 
diente  de  varón  en  varón  por  legítimo  matrimonio  para 
succeder  en  mi  hacienda  según  el  orden  arriba  dispues- 
to 4  yo  llamo á  la  substitución  de  los  bienes,  en  que  he 
instituido  á  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,  ai  hijo 
primogénito  de  la  hija  primogénita  descendiente  del  peí*, 
mogenito,  ó  del  que  le  representare ,  y  después  de  éí 
al  primogénito  de  las  hijas  descendientes  del  hermano; 
segundo ,  según  el  orden  de  la  primogenitura  de  los  va* 
roñes,  excluyendo  siempre  los  <que  fueren  de  Otdcai 
Sacro."  -vfi 

» Y  caso  que  como  he  dicho  arriba  ,  la  Unéa  mascu- 
lina venga  á  faltar  asi  en  la  familia  de  Armando  de 
Maille  mi  sobrino ,  como  en  la  del  dicho  Señor  de  Pon*: 
curie7  mi  sobrino ,  yo  llamo  á  la  substitución  de  los  bie- 
nes ,  en  tos  quales  hé  instituido  al  sobredicha  Arnjati-o 
dodeMaHle  mi  sobrino,  al  hijo  primogénito  de  lá  hija) 
primogénita  descendiente  del  primogénito ,  ó  del  que  le 
representare ,  y  después  de  ella  llamo  al  de  la  primoge-c 
Hita  decios  hijos  segundos  i  6  del  qu¿  de  tos'  varones  le 
representare  de  varón  en  varón*  excluyendo  siempre 
los  que  fueren  de  Orden  Sacro ,  y  guardando  continua»; 

Ya  men- 
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mente  de  grado  en  grado  ía  prímogeníturi  cotí  las  mis*. 

mas  obligaciones  y  condiciones  de  instituciones  y  subs- 
tituciones, corrió  se  ha  dicho  arriba/' 

»Y  si  sucediese, que  todos  los  varones  descendientes 
de  las  hijas  del  dicho  fcñor  de  Poncurle'  mi  sobrino  mu- 
riesen sin  hijos  varones  ,  yo  les  substituyo  el  que  de  mis 
succesores  fuese  Duque  de  Fronsac  en  virtud  de  este 
mi  testamento  por  aumento  de  institución  y  $ubsti^ 
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:  r>  Y  caso  que  todos  los  varones  descendientes  de  las 
hijas  de  Armando  de  Maule  mi  sobrino  muriesen  sin 
hijos  varones ,  yo  les  substituyo  el  que  de  mis  succeso- 
res en  virtud  de  este  mi  testamento  poseyere  el  Duca- 
do de  Richelieu ,  por  aumento  de  institución  y  subs*. 


titucion." 


w  Yo  ruego  que  estas  dos  familias  de  Vinerot  y  de 
Maule,  álasquales  pertenecerán  estos  mis  bienes  que 
substituyo,,  que  renueven  en  quanto  fuere  necesario 
las  dichas  institijcipnes.y  substituciones  según  mi  inten-i 
cien  ,  como  arriba ,  lo  qual  me.  persuado  que  harán  vo- 
luntariamente ,  tanto  en  consideración  de  los  grandes 
beneficiosjqtw  de  mí' han  recibido,  quanto  por  k  honra 
de  sus  familias/1 

•  r  • ,  »¥  siendo  mi  iütcnckm  que  los  lugares  de  los  Du-< 
cados  y.  Pareríafc  de  Richeiieu ,  de  Ffonsac ,  y  de  Cau- 
mont  con  sus  pertenencias  y  dependencias  se  conserven 
enteras  en  mi  familia  jin  dividirse ,  por  lo  qual  prohibo 
en  quanto  puedo  á  mis  sobrinos  los  dichos  Armando 
de  Vinerot  y  Armando  de  Maijle  ,  k  sus  descendientes, 
y  á  todos  quantos  otros  vinieren  á  succeder  en  los  di- 
chos lugares ,  tanto  por  institución  ,  quanto  por  subs- 
titucion^en  Virtud. det. presente  testamento,  toda  y, 
qualquiera  separación  de  quarta  ,  legítima  dote  ,  y  otra 
qualquier,  manera  que  sea  sobre  Jos  dichos  Lugares, 
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Diados  y  Párerías  ;  queriendo  que  los  dichos  fugaces;: 

y  Señoríos  vengan  enreros  á  quien  se  hallare  institui- 
do y  substituido  en  su  orden  ,  sin  que  puedan  seí 
desmembrados  y  ni  divididos  por  quaksquiera  ocasión; 
que  sea." .  #  . 

» Yo  quiero,  y  mando  que  el  Señor  dcPoncurté 
mi  sobrino  se  contente  por  toda  y  qualquiera  razón  que 
pudiese  pretender  en  mi  hacienda  ,  con  la  cantidad  de 
sesenta  y  seis  mil  escudos  como  arriba ,  por  razón  de 
legado ,  la  qual  cantidad  podra  cobrar  cada  año  sobre, 
todos  los  bienes  que  he  donado  ,  y  por  razón  de  legado.* 
dexado  en  este  mi  testamento  á  Armando  de  Vinergt 
mi  sobrino  y  su  hijo ,  juntamente  con  los  frutos  de  los 
dineros  que  me  debe  en  conformidad  de  qpanto  he 
aquí  arriba  dicho.4' 

»Item  ,  declaro ,  que  si  el  dicho  Señor  de  Poncur- 
le'  mi  sobrino  no  se  conformase  con  esta  mi  disposición, 
y  quisiere  impugnarla ,  y  pretender  que  el  Ducado  4c 
Richelieu  le  sea  adjudicado  por  la  parte  y  porción  que 
yo  no  hubiese  podido  disponer  5  en  este  caso  yo  revo- 
co Ja  dicha  donación  de  sesenta  y  seis  mil  escudos  hecha 
en  su  favor ,  y  revoco  también  todas  las  instituciones 
hechas  del  dicho  Ducado  de  Richelieu  en  favor  de  Ar- 
mando de  Vinproc ,  queriendo ,  y  mandando  que  Ar-> 
mando  de  Muilie  nti  sobrino  sea  llamado  á  la.  substitu- 
ción del  dicho  Ducado  luego  que  el  dicho  Francisco' 
de  Vinerot  contradixere ,  como  he  dicho  arribáoste;  naí 
testamento ,  y  se  hari  ppper  en  posesión  de  las  porcio^ 
lies  del  dfcho  Ducado,  de  que  no  puedo  disponer  %  pero  <et^ 
este  caso  yo  hago  donación  ,  y  dexo  á  Armando  de  Mal* 
lie  las  porciones  ,  de  que  puedo  disponer  ,  juntamente, 
con  la  casa  de  Richelieu  ,  que  he  ordenado  se  fabrique ; 
Jimuo  al  P^cift  jüi^kaai ,  cqn  t^^MmuebkWue 

se 
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sehajláien  en  mi  muerte ,  así  en  mi  casa  del  dicho  Du- 
cado ,  como  ctv  el  Palacio  Cardenal ,  y  en  la  dicha  casa 
de  Richelieu  ,  y  esto  por  aumento  de  institución  y  subs- 
titución , -y  papa  tiende  ia  misma  naturaleza  de  los  otros 
bienes  que  le  he  aquí  arriba:  donado  y  dexado ,  con  con*> 
dicion  que  ¿i  tome  el  nombre  soto ,  y  solas  las  armas  de 
la  casa  de  Plesis  de  Richelieu ,  como  he  dicho  arriba." 

n  Y  en  quanto  á  los  otros  bienes  así  muebles  como; 
raíces  ,  de  ios  quales  he  aqaí  arriba  dispuesto  en  favor 
de  Armando  de  Vinerot  miT  sobrino >  yo  quiero,  y 
ihando  que  los  go«  ,  como  he  ordenado  arriba ,  debaxo 
de  las  dichas  condiciones ,  instituciones  y  substitucio- 
nes ,  declarando  con  todo  eso  que  esta  última  disposi- 
ción no  tenga  lugar  sino  en  caso  que  el  dicho  Francisco 
de  Vinerot ,  Señor  de  Poncurle  ,  su  padre ,  contradiga 
este  mi  testamento/1 

»Y  porque  entre  los  bienes  de  que  he  arriba  dis- 
puesto, serán  algunos  por  ventura  del  dominio  del  Rey, 
y  otros  bieneá  y  reatas ,  que  podrian  ser  rescatadas  y 
desempeñadas  en  el  discurso  del  tiempo y  yo  quiero ,  y 
mando  que  llegando  este  tiempo  de  rescatarse;  ó  des- 
empeñarse todos  ó  parte  de  los  bienes  de  tal  calidad 
instituidos  ó  sustituidos  ,  el  precio- de  ellos  se  deba  em- 
plear cñ  compra  de  otros  tamos  ¿nenes ,  para  subro- 
garse en  lugar  de  ellos  debato  de  las  mismas  éóndkio- 
ñes  $  instituciones  y  Substituciones ,  medíame  las  quales, 
les  he  hecho  donación ,  y  como  arriba  por  razón  de 
legado  les 'he  dexado  :.y  este  empkfotedetoa  hacer  den- 
ñó  ác  sefs  meses  desde  el  dfa  que  se  hiciere  el  desem- 
bbiso  del  dicho-  precia ,  si  se  pudiete  hallar  étv  que  em- 
plearle ,  y  en  casó  que  en  dicho  tiempo  no  s¿  halle  oca* 
sion  de  poderlo4iacer ,  dicho  prtició  procedido  del  des* 
empeño  dfr-dkhbs  bienes  ,  *&  'dfepo&ato  tb>  ttáftoS  ■  dé, 

pee 


persona  segura ,  hasta  tanto  que  sea  empicado  con  gus-. 
to  y  consentimiento  del  mas  cercano  llamado  á  la  substi- 
tución df  dichps.  bienes."  .  ^  -.,'.> 

YitYa  no  hago  mención  alguna  en  .el  presenta  test*- 
mentó  de  la  Duqucsa.de  Angiers  mi  sobrina ,  por  haber 
día  en  su  contrato  de  matrimonio  renunciado  quanto 
podia  esperar  de  mi  herencia  ,  en  consideración  de  U 
dote  que  la  he .  constituido  f  de  la  qual  quiero  y  ordenp 
"que  ella  se  contente."      . .     ,  »       .     i      » 

»Mi  intención  es  qué  los  executores  de  este  mi  tes- 
tamento ,  y  la  dicha  Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina, 
tengan  el  manejo  por  espacio  de  tres  años,  comenzan- 
do desde  el  dia  de  mi  muerte ,  de  Jos  dos  tercios  Ac  la 
renta  de  todos  mis  bienes  ,  quedando  el  otro  tercio  para 
que  le  gozen  mis  herederos  cada  uno  por  la  parte  que 
le  tocare,  por  haber  de  ser  los  dichos  dos  tercios  em» 
pieados  en  el  pagamento  tanto  del  remanente  de  mis 
deudas  ,  quanto  en  satisfacer  ios  legados  hechos,  y  en 
la  costa  de  las  fabricas  que  he  ordenado  se  hagan ,  y  fe- 
nezcan;  esto  es,  de  la  Iglesia  de  la  Sorbonade  París,  con 
sus  ornamentos  y  arreos:  de  mi  sepultura ,  que  quiero  se 
haga  en  la  dicha  Iglesia  ,  según  el  modelo  que  dispusie- 
ren la  dkha  Señora  Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina ,  y 
los  Señores  de  Noiers  y  de  Merdcr/.  en  la  compra  áo  lák 
'sitios  necesarios  así  para  el  edificio  del  dicho  Colegio, 
como  del  jardín  de  la  Sorbqna  \  conforme  á  las  tasado* 
nes  y  precios  que  están  hechos,  como  también  ea. h. fa- 
bricado la  casade  Richelieu  ,..qaehe  ordepado  se <haga 
contigua  al  Palacio  Catdenalrj  i  y  en  la  librería  de  dicha 
casa*  cuyos  fundamentos  eftán.ya  puestos,  la  qual  roe» 
go  alüeñor  de  Noiers  .que. la  haga  prontamente  acabar, 
según  el  ultimo  modelo  resuelto  conTimibify  Maestro 
mayor  d&ot*asf  y. qpa eoínprc  todos. Ads  libros^que&U 
táxen'í  rapio  Uuibi^a^lc.im6^qucxfeí)axe  p«cjmodcT  y 
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•  adorne  la  casa  de  los  Padres  ele  la  Misión  ,  que  yo  fun- 
de xn  Richelicu,  .y  que.  les  compre  un  jardín  dentro 
del  contorno  de  dicho  lugar ,  el  mas  cercano  que  se  pu- 
diere á  su  casa  del  tamaño  que  he  ordenado:  cómo  que 
igualmente  haga  acabar,  las  fuentes  y  otras  cosas  ya  co- 
menzadas ,  y  necesarias  para  la  perfección  de  mis  fábri« 
cas  y  jardines  de  Richelieu  y  y  todos  estos  gastos  ios  ha- 
iga con  los:  do?  tercios  de  la  renta  dicha  de  todos  mis 
bienes  >  sin  que  de  todos  estos  gastos  ,  así  la  dicha  mi 
-sobrina,  come* dicho  Señor' de  Noiers  f  sean  obligados 
<á  dar  cuenta  á  persona  alguna :  y  bien  que  yo  haya  su- 
ficientemente proveído  los  dichos  Padres  de  la  Misión 
en  JLichelieu  para  qué  puedan  sustentar  veinte  Sacer- 
dotes para  emplearlos  en  las  Misiones  del  Poitú ,  segutt 
su  instituto  s  con  todo  les  hago  donación  ,  y  les  dexo 
también  la  cantidad  de  veinte  mil  escudos,,  para  que 
¿cagan  tanto  mas  comodidad  de  atender  á  las  dichas  Mi- 
siones! y  sean  obligados  á  rogar  á  Dios  por  el  reposo 
de  mi  anima ,  con  obligación  de  que  deban  emplear  la 
dicha  cantidad  de  veinte  mil  escuders  en  compra  de  bie- 
nes estables  ,  para  que  lleven  la  misma  naturaleza  que 
las  otros  bknes  de  su  fundación." 

t  «Prohibo  á  mis  herederos  el  emparentar  con  famU 
lias  que  no  sean  verdaderamente  nobles,  dexándoles  yo 
bastantemente  acomodados  para  tener  mas  atención  al 
nacimiento  y  i  la  virtud  >  qué  á  las  comodidades  y  otros 
-bienes."  .  ...•....,■._ 

jvY  porque  la  experieqcia  not  muestra  qué  las  here- 
deros no  siguen  siempre  las  pisadas,  de  aquellos  de  quier 
•nes  son  succesores  »  deseando  yo  tener  mas  cuidado  d* 
Ja  honra  que  yo  dexo  á  ios  míos ,  ¿pie  de  sus  bíenfeí ,  yo 
orando  a l^spl uti mente  á  dichos  Armando  de  Vánerot  y 
Armando,  dfc,Maille,  y  átpdosaqrello?  que  >  des  pues  de 
ellps  gozércu loidiiicados^  Paaríar ydbiíaneiSíquí  cíes  da* 


-  *<J  y  substituyo ,  que  oó  se  apar  ten  jamas  dfe  la  obedien- 
cía  que  deben  al  Rey  y  á  sus  succcsorcs  cor*  qualquier 
pretexto  de  disgusto ,  que  tener  pudiesen  para  hacer  ao- 
cion  tan  indigna  ,  protextando  y  declarando  sobre  mí 
conciencia ,  que  si  yo  previese  que  alguno  de  ellos  es  tu-; 
viese  para  caer  en  defe&o  tal ,  yo  no  le  dexaria  parte  al-* 
guna  en  mi  herencia."  >' 

i9 Yo  hago  donación  f  y  por  razón  de  legado  dexo  al 
señor  de  Piesis  de  Ciure  mi  primo ,  la  cantidad  de  vein- 
te mil  escudos  de  que  me  es  deudor ,  el  Conde  de  Escít- 
rot,  Capitán  de  las  Guardas  del  cuerpo  del  Rey,  al 
qual  Conde  mando ,  que  ni  el  dicho  señor  de  Piesis  de 
Ciure,  ni  algún  otro  de  mis  herederos  pueda  pedir  cosa 
alguna  por  los  intereses  de  la  dicha  cantidad  de  veinte 
mil  escudos ,  sino  que  solamente  el  dicho  señor  de  Ciu- 
re se  pueda  hacer  pagar  el  principal  dentro  del  año  de 
mi  muerte." 

»Por  señal  y  reconocimiento  de  la  satisfacción  r¿ci^ 
bida  de  lo  bien  que  me  han  servido  mis  criados  y  alleh 
gados  ,  yo  hago  donación  al  señor  de  Idier  mi  cape- 
llán ,  de  quinientos  escudos:  al  señor  de  Var  tres  mil  j} 
trescientos  escudos :  al  señor  de  Manse  dos  mil  escudos: 
al  señor  de  Vellevat  por  no  haberle  aún  dado  cosa  algu» 
tia.,  tres  mil  y  trescientos  escudos :  á  Beairgersi  mil  escu« 
dos:  á  Estoulon  mil  escudos :  al  señor  de  Poldisiny  par 
no  le  haber  hasta  ahora  dado  nada ,  tres  mil  y  trescien- 
tos escudos :  á  Genille  seiscientos  y  sesenta  ¿scudós :  al 
señor  de  Cítois  dos  mil  escudos*  é  Boblin  otros  doá  mil: 
áBournais,  mi  mozo  de  cámara,  otros  dos  mil,  qdeticnd* 
.que  éi  quede  por  guarda  con  mi  sobrino  el  de  Pdncurlé 
del  Palacio  Cardenal:  á  Cousin  otros  dos  mil  escudos:  & 
Lespolet  y  Provost  mil  escudos  para  cada  uno :  ál  señor 
4e  LusenatTmi  guarda  ropa,  y  de  U  pUtJLmily  trescienttfs 
Tom.XlX.  X  es* 
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escudos :  l  los  señores  de  Grave  y  Sanlegermfs ,  Caba- 
llerizos ,  mil  para  cada  uno ,  y  ademas  de  esto  mis  dos 
carrozas  con  sus  aderezos  y  caballos,  y  mi  litera  con  tres 
.machos  que  la  traen ,  para  que  sean  dichas  cosas  igual- 
mente divididas  entre  ios  dichos  mis  Caballerizos :  á  Ca- 
marante ,  y  á  Plesis  mil  escudos  para  cada  uno :  á  Vi* 
Uandri  quinientos :  á  Roque  diez  y  ocho  caballos  de  la 
escuela ,  después  que  doce  de  los  mejores  hayan  escogí- 
do  mis  parientes :  al  señor  de  Forte  Cuite  dos  mil  escu- 
dos: á  Grampre,  Capitán  de  Richeliu  mil :  á  Mulot, 
Oficial  de  Secretaría  del  señor  Scharpenter  ,  mi  Secreta- 
rio ,  quinientos:  á  Lagarda  mil:  á  mi  cocinero  mayor 
trecientos  y  treinta  :  á  mi  dispensero  mayor  seiscientos 
y  sesenta  :  á  mi  cochero  mayor  quinientos  :  á  mi  pri- 
mer acemilero  quatrocientos :  á  cada  uno  de  mis  lacayos 
doscientos:  y  generalmente  a  todos  mis  oficiales  de  co- 
cina ,  despensa  y  caballeriza ,  á  cada  uno  seis  años  de  su 
-salario ,  facra  de  quanto  se  les  debiere  hasta  el  dia  de 
*ni  muerte. 

»Yo  no  dexo  c«sa  alguna  al  señor  Scharpentier 
porque  he  tenido  cuidado  de  hacerle  bien  en  mi  vid^ 
mas  quiero  certificar  de  su  persona  y  que  en  el  espacio 
¡y  largueza  de  tiempo  que  ¿1  me  ha  servido  > no  he  co-> 
nocido  hombre  mas  de  bien ,  ni  mas  leal ,  ni  sincero  cria» 
ido  que  ¿1." 

»No  dexo  cosa  alguna  igualmente  al  señor  Scherr¿, 
también  mi  Secretario ,  porque  le  dexo  bastantemente 
•bien  acomodado ,  reconociéndome  de  la  misma  maneja 
f  átisfechp  de  su  bucn*ser  vicio;" 

»Yo  hago  donación ,  y  dexo  al  Barón  dé  Broye, 
heredero  del  señor  Barbino  difunto  ,  diez  mil  escu- 
dos ,  habiendo  sabido  que  el  se  halla  en  necesidad. 
jYo  juego  al  señor  Cardenal  de ,  León  mi  hermano» 

.-■     f     .;.i., .  <jue 
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xjú¿  ndraSfe  al  Ú%bt  3e  Saxílt  eB  él  Prfotato^de  Cou» 
sai  y  que  yo  poseo  de  presente ,  de  que  el  tiene  la  no« 


minacion." 


n Y  pica  executar  el  presente  Testamento  ,  y  todo 
aquello  que  depende  del ,,  yo  nombro ,  y  elijo  al  señor 
Canciller  de  Francia ,  y  al  señor  Boutiller  ,  Superinten» 
tiente  f  y  á  Noyers ,  Secretario  de  Estado  ,  ó  á  qual~ 
quiera  de  ellos ,  que  sobrevinieren,  queriendo  que  ten- 
gan cuidado  particular ,  dé  que  se  observe  quanto  arrír 
ba  he  dicho ,  siendo  este  mi  final  testamento  ,  y  orden 
de  mi  última  voluntad  hecho  por  mí  como  arriba :  des- 
pués de  haberle  maduramente  pensado  muchas  veces, 
pues  que  de  la  mayor  parte  de  estos  mis  bienes  ,  como 
provenidos  de  la  gratificación  recibida  de  S.  M. ,  en  ser- 
virle fielmente ,  y  de  la  industria  de  mis  ganancias ,  yo 
puedo  libremente  disponer  como  mas  me  agrade  :  adef- 
inas-de  que  yo  dexo  á  cada  uno  de  mis  herederos  legí- 
timos muchos  mas  bienes ,  que  aquellos  que  me  perte- 
necieron á  mí  en  la  herencia  de  mis  progenitores ,  y 
porque  no  reyne  discordia  alguna  entre  ellos ,  y  á  fin 
que  esta  mi  última  voluntad ,  y  disposición  sea  plena- 
mente executada,  quiero  y  ordeno,  que  en  caso  que  al- 
guno de  los  dichos  mis  herederos  legatarios  pretendiese 
que  haya  duda ,  6  obscuridad  en  el  presente  mi  testa* 
memo ,  que  el  Cardenal  de  León  mi  hermano,  y  mis 
Testamentados  rodos  juntos ,  6  los  que  de  ellos  fuesen 
entonces  vivos  explique  mi  intención  ,  y  juzguen  difini* 
tivamente  de  la  diferencia ,  que  pueda  nacer  por  oca* 
sion  del  presente  mi  testamento  >  y  tyie  mis  dichos  he- 
xedeiroty  legatarios  sean  obligados  í  sujetarse  á  su  jui- 
cios sopetiade  quedar  privados  de  la  parte  que  les  dexo, 
y  de  que  les  hago  donación ;  la  qual  será  en  este  caso  adju- 
dicada á  los  que  obedecieren  al  juicio  pronunciado  de 
,.;U  ¡Xa  di< 


dichos' Cadena!  ¡le  Lcóh  >   y  mí$  executofces  test*- 


mentar  ios:44: 


99 Yo  suplico  humildísimamente  al  Rey  rol  sefiot, 
que  se  digne  xic  tratar  mis  parientes  que  tuvieren  lsthon- 
tu  de  servirle  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  según  i» 
grandeza  de  su  corazón  verdaderamente  Real,  y  demos- 
trar en  esto  la  estima  que  hará  de  la  memoria  de  utlá 
hechura  que  no  ha  jamas  tenido  cosa  alguna  tanto  en  su 
corazón^  como  el  servicio  de  S.  M.44  ^ 

99N0  puedo  dexar  de  pfotextar  por  satisfacción  de 
mi  conciencia ,  que  habiendo  vivido  con  quebrada  salud» 
y  habiendo  servido  muy  dichosamente  en  tiempos  di* 
ficiles,  y  en  negocios  asperísimos ,  he  experimentado  la 
buena  y  mala  fortuna  en  diversas  Ocasionéis ,  rindiendo 
y  haciendo  al  Rey  los  servicios  á  que  me  obligaba  su 
bondad  ,  y  mi  nacimiento  en  particular,  no  he  jamas 
faltado  al  respeto  debido  á  la  Rey  na  Madre,  no  obstante 
qualesquiera  calumnias  que  otros  l>ayan  querido  impu- 
tarme en  esta  materia.44 

99Y  para  mayor  seguridad  del  presente  testamento, 
yo  revoco  qualquiera  otro  que  pudiese  haber  hecho 
primero ,  declarando  también  que  en  caso  que  se  halle 
Alguno  de  data  posterior  que  revoque  el  presente ,  quie- 
ro que  no  se  haga  caso  alguno  de  él  í  sino  fuere  todo 
entero  de  mi  propia  mano,  y  reconocido  de  los  Nota- 
íios,  y  ingeridas  en-  fin  las  palabras  siguientes  :  Satiab& 
€um  apparuerit  gloria  tua,  inmediatamente  primero  que 
¡mí  firma»44  * ;  l,      .... 

91 Y  no  pudiendo  por  mi  enfermedad  y  impeditaenfo 
Sobrevenido  al  brazo  derecho  usar  de>la  opn®  parras* 
cribir  y  firmar ,  he  hecho  escribir  y  firput  este  mi  pres 
senté  testamento  contenido  en  diez  y  seis  hojas  >  y  la 
presente  plana  del  infracscrito  Pedro  Falcolis,  Notorio 

Real, 


v  t*s 
Reát ,  después  íie Sábemete  iiecfto  ítfer  Histírtta  yintelW 
gibJememe.  Fecho  én  el  Hostcld  del  Yizcondado  de 
ííacbojoa^  23.  de  Mayo  de  i  644.  antes  demedio,  dia* 
lifliiada^  Falcoiis.44 .  4    -.'...  :J  ..;'.,':>.  j.     :,;;.: 
-  £1  año  de  116421»  «.ios  J  j¿  de  Maya»  después  de  me* 
dio  dia  en  el  Hostdo  del  Vízcóndadó  dé  Nafboha ,  rey- 
Dando  el  Ghristianíiimd  Príncipe  Luis  3ÍIIL°,  Rey  de 
Francia  y  de;Ná*arra ,  constituido  personalmente  en  la 
presencia  de  miel  Notario  in&aescrjtff  ci  Eminentísimo 
ÍAonsieur  Atraando-de  Elefis  de  RichcKeu  j  Gardcnáf  dé 
Ja  Santa  Iglesia  Romana  r  Duque  de  Richelieu ,  y  da. 
Fronsací  farde  Francia  r  Comendador  del  Orden  del 
Espíritu  Santo, ,  Gran  Maestrbj  Cabeza  y  Sapériáten* 
dente  General  de  la  navegación  y  comercio  de  este  rey* 
no  ,  Gobernador  y  Lugar-Teniente  General  par  S.  M. 
en  Bretaña ,  enfermo  del  cuerpo,  mas  sano  del  entendía 
miento  ha  dicho  y  declarado,  que  ha  hecho  cscrU 
bir  dentro  de  diez, y,  seis,  hojas ;,y  jnqtia  ctópapetícsm 
critas ,  dobladas  y  selladas  con  el  sello  de  sus  .anmsLeq 
cera  de  España  ,  por  mi  el  Notario  infraescrito  su  tes- 
tamento  ,  y  última  voluntad  ,  que  está  firmado  de 
mí  de  orden  suya ,  no  habiendo  podido  el  dicho  señor 
Cardenal  escribirle,  ni  menos  firmarle  por  su  enferme- 
dad ,  y  impedimento  sobrevenido  al  brazo  derecho :  to- 
do Jo  contenido  en  el  qual  testamento,  su  Eminencia 
quiere  que  valga,  y  tenga  fuerza  de  testamento  cerra- 
do ,  solemne  codicilio  y  donación  por  causa  'de  muerte, 
y  de  toda  otra  mas  válida  forma  que  de  razón  pueda 
valer, no  obstante  qualquier  estatuto  y  observancia , á  la 
qual  pudiese  estar  su  Eminencia  obligado  por  el  lugar 
donde  e'l  de  presente  se  halla,  y  por  toda  otra  ley,  y  todo 
uso  á  esto  contrarios ,  y  ha  rogado  á  los  testigos  abaxo 
nombrados  ,  que  atestigüen  con  su  presencia  este  su 
Testamento^  y  á  mí  el  Notario  infraescrito  me  rogó  asís. 

tic- 


ticsc  al  prfscn te  afto.  Rogador  en  su  presencia  ¿1  ISmH 
nencísimo  señor  Cardenal  Mazarini ,  y  los  señores  Etcs» 
jcot  ,  nombrado  de  S.  M  al  Obispado  de  Chtartf  es, 
Puamont  ,  Abad  de  Usercher,  Prenso ,  Maestro  de  Ca- 
«oara  del  sobré  dicho  señor  Gardcaaly  Duque  Labarde, 
Secretario  del  Gavíhete  del  Rey ,  y  Tesorero  de  Francia 
en  París  5  Roy,  Secretario  de  &  M.  de  la  casa  y  corona  de 
JF rancia  $  Remefbrt  f  Abad  de  la  Qaírtedicu  ,  firmados  y 
de  mí  el  Notario,  juntamente  con  dichos  testigos,  no 
habiendo  podido  el  dicho  señor  Cardenal  Díxque  firmar 
el  presente  adopor  la  dicha  su  enfermedad*  Firmados = El 
Cardenal  Mazarini  =  Lescot  =  Daumont  de  Labarde  =; 
Penis  de  Remefort  =  IcJRoy  =  Ardobiqd  de  Prefoxe  = 
Faicolis.  .      :: 

^  Hechas  las  exequias ,  salieron  en  alabanzas  del  Car- 
denal ,  de  plumas  eruditas  y  elegantes ,  así  en  verso  co- 
mo en  prosa  en  diferentes  lenguas  %  varios  y  ingenio- 
sísimos elogios,  panegíricos  t  y  otros  géneros  de  coex- 
posiciones» •.     :/  -jíí;  [  .. 
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DISCURSO 


toír*  el  método  que  debía  guardarse  en  U  primera \  t ducal 
cion  de  la  juventud ,  para  que  sin  tanto  estudiar  de  me- 
moria y  d  Id  letra  tuviesen  mayores 
adelantamientos. 


POR 


ELM.R.P.  Mtro.  Fiu  MARTIN  SARMIENTO, 
Beoedi&ino,  en  su  Monasterio  de  Madrid 


,  \i 


Os  bomini  sublime  dedit  calumque  tueriy 
Jussit  &  erefios  ad  sidera  tolkre  vultuu       <.  ' 

Oro. 
„»„.~...„..~  ridcntem  dieere  verum 
Qufat  vetat*  ••••••••••••••••••••••••••••••••• 

HORAC      ' 

Oobre  este  vulgar  y  vulgarizado  texto  de  Horada  se 
podrán  formar  muchos  métodos  de  proponer  á  la  ju- 
ventud muchas  verdades  Filosóficas  y  Morales.  Horacio 
pone  el  exemplo  en  los  dotares ,  que  dan  rosquillas  a 
los  niños  para  que  entren  en  aprender  la  cartilla:  ut 
fueris  olim  donaban*  crustula  blandí  Do&ores ,  elementa  ve* 
lint  ut  discere  prima. 

No  dexo  de  extrañar  que  Horacio  llame  Dotares 
á  los  que  enseñan  á  los  niños  los  primeros  elementos; 
á  vista  de  los  muchos  ignorantes,  que  se  entremeten  'á 
fundar  la  juventud  en  las  primeras  letras»  ' 

Dotares  en  Agricultura  y  Datares  en  Botánica 
4ebea¿cf  ya  los  gue  iun.dí  fo^njaíjon  micvo  piacuío  de 


^árhplcj  i-poco  ím^rta*g»G  stag«  PoftprQgv  ó  ¿gratantes 
'  los  que  cuidan  de  esos 'árboles  /después  que  ya*  llegaron 
al  estado  de  su  consistencia.- Es  predica  común  buscar 
Do&ores  y  hombres  sabios  que  ensenen  á  los  mozue- 
los que  ya,  tienen  barbas,  tales  y. tales  ciencias;  co- 
sa cas^  escusada  :  lo  mas  precisó  es,  que  sepan  ense- 
ñará los*  niños  inverbis^y  que  comiencen  á  hablar  los 
primeros  ¡elementos  de  toda  ciencia:  de  esto  ha  descuida- 
do el  público ,  y  á  eso  de  andar  por  las  ramas  y  no  por; 
la  raiz,  se  debe  atribuir  el  dicho  de  Paulo  Merula,  ha«* 
blando  de  los  Españoles':  felices  ingenio ,  infeliciUr  dis- 
(ntityy  yo  añado  infeüciisime  docent.  Añade  Merula  se- 
midofljy  ifO&Ds  se  censent. 

El  verbo  disco  diseis  por  aprender,  es  correlativo 
del  verbo¿tof»  doces  por  enseñar  ,  ó  ci  que  es  enseñado, 
y  los  dos  yerbos  tienen. una  misma  raiz  en  el  Griego 
>  que  c$rdidjsco ,  que  significa  doceo  doces.  Y  sus  derivados 
hacen  i  do&rina  y  á  enseñanza.  Autodidaflus  .significa 
enseñar  ,  ó  el  que  es  enseñado  por  ciencia,  infusa.  El  nú- 
mero de  lo*  tbeodidaSios  es  muy  corto,  el  de  los  auto- 
didaSios  es  mucho  mayor,  y  sería  sin  número,  si  los 
que  enseñan  i  la  juventud  fueran  Doctores  como  quería 
Horacio» 
.  Los  que  impropiamente  se  han  ele  llamar  didaftos 
^  son  los  Colegiales ,  Estudiantes ,  Bachilleres ,  Licencia- 
dos, Do<^es.  y  Maestros  ,  con  solo  el  mérito  de  un 
pfcgo  de  papel.  El  número  de  estos  didaBos  ha  sido, 
es  y  será  infinito,  mientras  hubiere  Colegios,  Aulas  y 
Universidades  5  he  dicho  con  gracia ,  que  las  Universi- 
d^des  $e.  fundaron  en  los  siglos  de  la  barbarie ,  y  que  se 
lindáronlas  Academiasen  los  siglos  de  la  charlatanería. 
Es  oportuno  el  adagio  Griego  :PJw>¿r  tbirsos  gerer espantos 
$c Cerner*  <B*cbos.  El  tbirso  es  la  insignia  del  Dios  Baco: 
¿ice. el  adagio  que  »&pocosiós  JBácosj  aunque  «seania- 
•  ';  '    "    *  ""  "  fi- 


•finitos  lasque  ke  adornan  ¿oá -sqs  Jnrigttfas^  El  vidfe> 

-  cartapacio ,  y  lo  que  llaman  panza  de  oveja ,  son  las  in- 
signias de  los  Do&or^s  y  y  aunque  se^n  muchos  Los 

:  que  traen  esas   insignias  ,son  muy  raros  ios  que  con 

-  propiedad  se  pueden  llamar  Dadores.  La  mala  ,~  tdr- 
-ciday' diminuta,  enseñanza ,  que  todos  han  tenido  sien- 

-  do  niños  ,  es  el  pecado  original  que  los  hace  ineptos  por 
toda  su  vida  >  ta tñpoco  podrán  ser  ya  autodidáólos  ,  ó 

-Maestros  de  sí  mismos*  Es  dificil  .desarraigar  del  todo 
-ei  olor  que  una  vasija  recibe  ;  Quo  stmtl  est  imbuían* 

*  cens  servavitodorétn  ¡  tata  diU„„ ;;  ■  •'/'.? 

Los  errores,  ignorancias  y  falsedades  en  que  la  ju- 
ventud se  ha  imbuido  en  su  niñez  ,  durarán  hasta  Ja 

*  muerte ,  y  siempre  serán  estorbos  para  saber  (a  verdad; 
i  será  preciso  desaprender  lo  estudiado  ,  y  eso  costará 
i  mucho  trabajo»  El  Maestro  de  música  que  qnseñaba  <á 

-  ¡os  que  nunca  habían  estudiada  por  una,  moneda  al 
dia  y  pidió  duplicada  la  moneda  por  enseñar  ¿  los  que 

'  habían  estudiado  algo,  pero  muy  mal :  conocía 4l  Maes- 
tro que  habia  de  tener  dos  trabajos ,  él  primero  y  tbáy»r 
« en  desenseñar  al 'discípulo  lo  quehjibia  aprenÜkk)  hiát;y 
en  borrarle  todas  sus  preocwpadortes :  e|  segundo,  éft- 
«señarle  como  á  otro,  que  no»  estuviese  .ya  ftial'preo- 
•CUpado.       •' *        :    •>  -%  •>?)  .;'/:.".'  ij  1;'  r\  \i 

Los  que  se  hallan  y%  en  ¿dad  tuto;  abanaad* ,  ;¿dh- 
'sultcnse'á  sí  mismos  y  y  verá»  qufcntóií'  erft>td$,  abales 
«y  necedades  han  tragado  en  su  niñez,  y  &i.son  eruditos 
.cada  dia  saldrán  de  nuevos4  er-rprésiy  conservarán  tttiíN 
¿uxoucto  «íuchósf  í'qúo  sdló^Dk*  W$jíb¿  íli'-^ltaNfc'fla 
-mñei  es>«ta  fflar*ptopía  fiara v«cibír  l&9<ta$'pii«áiP&« 
nttH  Jasóla;  verdad  yj  dfei>w<Vitftcfe$C  ©eró  htf  ^fcíftio 
'tal  muta  ttaittpa  i  y  Ja  inverttkdli'  costtntibre  vd<Iés£- 
-dto  del  púbüt(^vd<sdelpf  Gentiles*  «hasta  'boy',  qutésa 
<pue¿iltidad 4tayá£s)d^U sentina  dv\od«  tá^Ueéa^á- 
*~f&m*XU>  X  bu. 


cijo 

,buUs,r€trorcs y  perjuicios.  Las  amas imbuyetí  a!ós*i* 
nos  de  espantajos ,  fantasmas  no&urnas ,  duendes ,  co- 
cos &c#  con  que  se  aterran  y  espiritan ,  y  los  hacen  inep- 
tos para  la.  vida  civil.-  Las  ayas  y  madres  los  empalagan 

•  de  consejos  y  historias  fabulosas ,  y  de  las  moras  encan- 

•  tadas :  los  padres  con  el  tono  paiernal ,  como  :de  maes- 
tros ,  les  inculcan  vejeces  despreciables  ,  cuentos  fallí* 
i  dos  >  fantásticas  genealogías ,  e  historias  fabulosas* 

(.v .  SLdespuca.se  agfcegaun  ayo  ó  pedagogo:,  e'ste  vier- 
te jro  los  niños,  toda  la  copia  de  necedades  con  que  le 
educaron  á  el ,  y  si  es .  extrangero ,.  según  el  pernicioso 
chorrillo  que  ¿e  va  introduciendo ,  siendo  estos  'petates 
por  lo.  común  unos  idiotas ,  no  los  podtáa. ensenar  na- 

•  da  bueno  ,  y  con  el  exemplo  los  podrán  inducir  á  mu* 
r cha  <k  malo.  Supongo  que  los  niños  están  en  la  edad 
!  propia  ,  para  hacerse  cargo  con  extensión  de  la  lengua 

Española  que  han  mamado.  .Ningún  extraño  aventuré- 
ro  es  capaz  de  enseñar  á  los  niños  la  lengua  Castellana, 
pues  junas  la  saben,  aún  lo^  que  en  España  han  vivido 
,  muchas  años :  es  irrisión  oír  hablar  Castellano  á  un  ex- 
%  trangew;bozal,  ¿y  qu¿ educación  podrá  dar  á  los  niños, 
y  en  que' lengua  ese  extrangero? 
: .  Lo  mas  precioso, y  preciso  es ei  título  de  Religión, 
¿y  podrá  enseñarla  el  que  acaso  do  tiene  ninguna  ,  ó  es 
.  rfWy  «qttisrocfc:  yjfi||afc  ?:  Los  padres  que.  viven  iofama- 
r  dps  dt  .qt)¿  si**  hijos  serán  un  tesoro  de.  ciencia,  si  los 
-.  ponen á  pupiiage  de  un  extrangero ,  jó  si  los  enviani 
.Cfrtydiar  ¿países  sxfrangeros :  de.  Jos,  que  siendo  niños, 
iyj|n!,s4ljerl*  lengua. Gist<aian*>  sajen  fujera^ie  España 
•  &  espwtyt-i  AnÍB¡al¿tíkwt i  >&  bYut*  rtwrtthantur  \ ,á& 
<  los-que  tiene»  £l  ay#  ie*tjangerO  en  casto*  p0r  la  rBcl- 
«prx^:a,igoor^nfUde  la.  lengua  vulgar  s  pues  ni  aúllos 
¿ryñfls.la  sabein  ¿ni  la  sabe,  e)  ayo*  y  no  todos  ls»  ,pa- 
-  4*f uWjIÚcim*:  f*rfc  ;enseoar:.coi2:¿a0«tt0  ¡i,  sus,  hijo?; 


gqb¿  fasto  $o  poaH  esperad? >!sín  embargo  deque  hay 
cosas  que  solo  Jos  padres  las  podrán  enseñar  con. acierto. 
Irútium  sapieittiatimor  Domini.  No  habrá  padre  ni  ma- 
dre que,  na  enrienda  esta  divina  máximo)  r  .reducida  di 
vulgar  el  temor.de  Dios  es  el  principio  de  todd  salndurí$: 
al  temor  de  Dios  se. reduce  el  Catecismo  y  su  prá&ica, 
las  buenas  costumbres ,  y  la  veneración  á  los  padres  y 
madres  y  mayores  :  es  observación  que  los.  mozuelos 
rústicos  de  Asturias  y  Galicia,  que  vienen  á  Madrid, 
.saben  mejor  su  Catecismo  ,  *  que  muchos  petacones  y 
•mantos  *>  y  tí  ,  que  ademas  de  lo  que  les'  dicen  los  Cu- 
ras ,  sus  mismos  padres  los  inculcan  á  los  niños  con  fre- 
quenciaen  la  do&rina  christianaé  £s  casi  indeleble  lo 
que  los  niños  aprenden  de  su  padre  f  y  pura  hojtnso* 
Jo  que  oyen  á  ayos  y  pedagogos.    . 

Hace  mas  4e  mil  y  quinientos  años  que  Aulo  Geitodc* 
xó  escrito  en  su  librar  2.  en  el  capitulo  i.°  lai declamación 
de  Favirino  contra  las  mugeres ,  que  por  sí  mismas  no  dan 
lai  leche  á  sos  hijos.  Merece  leerse  eso  capitula ,;  y  .re- 
flexionar en  que  Gdio  llama  media  madre  á  4a  quepa- 
re  el  bijo9wy  después  busca  aya  ó  nutriz  para  que  le 
de  la  ldohe,  quod  tst  contra  naturam:  bien  creeré"  que- ha* 
yaoeatíjOftCSjquc  sea  preciso  entregar  los  niños,  4.  amas 
de ktítCr  t^eso. ab-hótío  u<n¿f*iP.  Elhixo'y  luxuriade  tes 
$¿ñota$  ricas  ¡intrdduko:  'est*  costumbre  de  abando- 
nar las  raadrtes  sus  hijos  á  amas  de  leche  .:  el  hecho  es, 
que  alia  hoy  las  madres  pobres  na  dan  la  leche  i  sus 
hijos*  ... 

r ,  £*t»  tóala  costumbre  ele  amas  de  ;l¿chcpsq:,  ¡debe  fcotn- 
parar  coa  la  multitud  dé  ayos  y  maestros  :par^  J*< edu- 
cación de  la  juventud :  los  inconvenientes  que  se  siguen 
de.  mud^r  amas  de  leche ,  los  ausmos  i  proporción  se  si- 
gtteotdc  mudan  ayos.  ^aSoli^totiade.t  los  ¡MahftAeta*» 
oos  y  d¿.attm.Orieataifes^iha;:acipe^kdo  qua  «n  c$w 

Ya  paí- 


países  sc&ljz  introducido' ía  moda  i  db  ramas  ác  leche 
Estoy  en  que  en  esos  pueblos  polígamas ,  luego ^que  una 
muger  escalen  citita  f .  no.  vuelve  i  cohahltat  con  elU 
<hastá  que: pita ,  y  ^c  teché  aL hijo  y > le* destete, :y  mien- 
tras cohabita  con  otras.  L?á  madres  aldeanas  y  pobres, 
que  han  dado  et.  pecho  ^á  sus  hijos, ,  les  tienen  un  cariño 
muy  superior  y  material,  y  el  amor  de  los  hijos  para  con 
sus  madres  es  muy  correspondiente ;  no  así  quando  mc- 
,dian  amas  de  leche ,  pues  estas  cargan  con.  dr  amor  de 
los  niños,  y  éstos  apenas  conocen  á  sus  madres»  No 
♦hallare  dificultad  en  creer  que  la  diversidad  de  los  ge- 
nios que  se  notan  en  ios  hombres ,  viene  en  parte  de 
la  diversidad  de  las  amas  que  les  han  dado  leche,  y  acaso 
^Jgunas' enfermedades  crónicas. 

Sobran  exemplares.de  bombees',  cuyo  genio  se  debe 
» atributó  a  la  leche  que  han  mamada,  ó  de  una  muger, 
i  ó  una  hembra  bruta :  no  és  creíble  que  Dios  haya  de^ 
;positado  con  abundancia  -  en  los  pechos  de  una'  recién 
•parida,  la  leche;  sino  con  él  fin  de  ^ue  alimente  ton  ella 
-su;cri%tura  fucrk  del  cuerpo;  como  poioaptes  le  alioteró- 
taba  el  feto  con  su  sangre  en  el  cuerpo  6  viencra*  Esta 
egregia  general  y  constante  en  todas  las^  hembras  dé 
4os  animales  vivíparos,  y  na  sé  ha  vistaejccmplarque 
alguna  de  aquella*  hembras  haya  abará 
-otra  hembra  diferente  >  para  que  le  diera  leche:  {¿quídit 
pues  haih  ventado  trastornar  este  curso  de  fataaturdlesa, 
no  ocurriendo  la  urgentísima  causa  de'  enfermedad  ó 
muerte?  .*" ,.  í 

•■  Después  que  Dios  formó  á  Iva  de  una  costilla  de 
LAdáti  i  y  qfie^e  la  presentó  á  Adán;  exclamó  este  xHoc 
nuhc'W  ¿eXQssibus  mets¡  &  caro  lie  carne  mea.  Cosa  seme- 
jante podrá  decir  la  madre  quando  ve  ¿su  hijo,  á  quien 
bagado  fcfche^  no^áíteí#adífc/iJ^ur  pon  moda  abatido» 
uói  su  hi|p  tfjtoa\mm*tAc  4¿he-ideS<»noci4ak  Jnctpe 
'     i  r  7  pat^ 
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yarve  fñeV  risu cognosttrt  matrm.  Quando  el  Infante  puesn 
roen  brazos  y  éntrelos  pechos  de  su  legítima  madre, 
la  mira  con  alguna  atención, ó  instinto ,  y  suelta  la  pri- 
mera lisa  donosa;  dice  Virgilio,  que  entonces  empieza  á 
conocerla  por  madre  que  le  parió. 

Si  cinquenta  ovejas  recién  paridas  tienen  cinquenta: 
corderiilos  ,  se  observa  ,  que  ningún  corderito  irá  á  ma: 
mar  de  madre  desconocida  ,  sino  de  la  propia  oveja  que. 
le  pAtió  >  de  esto  debo  inferir,  que  en  la  hipótesis  de  que 
en  un  monte  hubiese  treinta  mugeres  recien  paridas ,  y 
con  treinta  niños  ,,ningun  niño  irá  á  mamar  sino  de  su 
legítima  madre»  Otoito  referir  los  muchos  inconvenien- 
tes que  resultan  de  tolerar  tantas  amas  de  leche :  efpri- 
mere  es ,  que :  muchas  mozuelas ,  por  poder  lograr  estfc 
útil  empleo,  abandpnan  su  cuerpo  hasta- parir ,  y  como, 
ya  están  viciadas ,  se  debe  temer  se  repita  la  misma  co- 
media ,  en  notable  daño  de  la  vida  dpi  niño  alqual  dan 
leche :  si  la  ama  es  enfermiza ,  ó  está  enferma  ,  fes  preci- 
só que  la  teche  enferme  también ,  y  do  s¿  come*  aguan- 
tan los  linajudos  que  den  leche  á  sus  hijos1  unas  aiftai 
dé  baxísima  extracción  por  lo  común  ,  y  tal  vez  de  san- 
gre infe&a  en  lo  físico ,  y  acaso  erv  lo  moral ;  no  deba 
desamparar-  la  comparación'  <}e  la  primera  ¿rfenza  dé 
tos  niños  ent  k>  físico  ¿con  su  primera  crianza  en  ló  cien- 
tifico  y  moral ;  supongo  que  los  interesados  en  que'  se 
les  ponga  una  ama  de  leche ,  sin  los  inconvenientes  di- 
chos, harán  exá&as  averiguaciones  para  el  acierto  5  y 
también  supongo*  que  se  piensa  poco  en  hacer  exá&as 
averiguaciones  par*  el  acierto  en  la  elección  de  un  buen 
ayo ,  pedagogo  y  maestro  para  la  educación  del  mismo 
niño  en  todo  genero  de  literatura.  Pide  la  natural  equi- 
dad ,  que  como  la  madre  es  la  mas  propia  para  dar  leche 
al  hijo ,  deba  darle*  el  padfé  la  éhseñah**  >  esto,  según 
está  el  mundo  jjyapo,  jXKká-sér  en  guamo  á  lo  físico; 
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.  pero  podran  Ser  toaestros  en  quanto  a  lo  moral  y  buenas 

costumbres  con  solo  su  exemplo ,  y  podrán  hacer  mas 
.que  tpdos  los  maestros  ethicos  juntos* 

Familias  hay  *  cuyos  descendientes ,  aunque  no  han 
sido  santos  ,  han  sido  do&os  y  eruditos,  como  los  Es- 
;caligeros ,  Estefanos,  Bustorfias ,  Manimos ,  Vosios  &e. 
Y  esto  procedió  de  que  los  padres  los  sirvieron  de  maes- 
tros 6  de  ayos  i  lo  mismo  digo  de  algunos  Eclesiásticos 
¿nuy  do&os ,  ya  seculares ,  ya  regulares :  los  Eclesiásti- 
cos no  tienen  hijos  ,  pero  tienen  sobrinos ,  y  es  expe- 
riencia que  los  tios  hacen  mas  por  sus  sobrinos  que  sus 
mismos  padres  *  y  es  cierto  que  muchos  Eclesiásticos  se* 
culacs  cohabitan  en  casa  de  sus  hermanos,  y  si  estos 
410  son  do&os ,  y  lo  son  los  Eclesiásticos,  ¿  que  mejores 
piaestros  para,  los  sobrinos  ?  Aún  hay  otra  conveniencia: 
silos  padres  son  do&os.y  eruditos,  tendrán  una  buena 
porción  de  libros  que  sirvan  para  lo  mismo  j  se  debe  en- 
tender <Jq  algunos  parientes  muy  cercaaos  de  la  misma 
frailía,  ,quQ  úaor*n  en  casa  ,  y  hacen  >  4ft  flCudítos ,  de 
puñera,  que  en  padres ,  tíos  9  hermanos,  primos  y  pa- 
rientes, si  son  algo  literatos ,  y  viven  todos  debaxo  de 
\in  techo ,  venimos  á  tener  numero  de  maestros  infere* 
sados  pata  la  enseñanza  y  buena  educación  7  de  los  ni- 
5,03  ,  6  uno ,  dos  ó  tres  9  y  sin  salir  ,d.e  casa  ,  y  con  este 
arbitrio  se  escusarán  muchos  obstáculos  que  retardan  la 
enseñanza  fundamental.  Primeramente  se  evita  el  traer 
á  casa  un  truchon ,  idiota  y  majadero ,  que  á  título  de 
ayo  y  maestro ,  siendo  inepto  para  ser  discípulo  ,  bala* 
dronea  que  sabrá  enseñar  al  niño ,  y  si  es  extrangero, 
siempre  la  enseñanza  será  pestífera  >  por  título  de  reli- 
gión ,  de  moral ,  de  las  costumbres  y  de  los  vicios ,  se 
evitará  que  el  tal ,  como  pedagogo ,  lleve  al  niño  á  la 
Escuela,  al  Colegio,  y,  á  la  Universidad  i  si  la  ense- 
ñanza ha  de  ser  sin.salir  jt^-gasa ,  son  cscüsados  tocios 
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esos  paseos';  en  la  escuela  nada  se  puede  adelantad  por  la; 
multitud  de  ios  niños  que  concurren.  Lo  mismo  digo  dq 
las  auias  de  Gramática  ,  pues  suele  haber  quinientos  es- 
tudiantes en  un  lado',  y  otros  tantos  en  el  otro ;  hable-* 
-  mos  claros ,  ¿  que  podrá  enseñar  de  Gramática  el  maci-; 
tro  que  ha  de  enseñar,  de  un  golpe  ¿quinientos  mucha-? 
chos  l  He  conocido  no  pocos  estudiantes ,  que  han  gas* 
tado  seis ,  ocho ,  y  aún  diez,  años  en  estudiar  Gramáti- 
ca ,  y  jamás  llegaron  á  saberla  :  siete  años  es  lo  mas  ño-i 
rido  de  la  edad  juvenil  de .  un  estudiante ,  y  siendo  ese 
tiempo  bastante  para:  aprender  los  principales  principios 
de  las  ciencias ,  ¿no  será  fatuidad  consumirle  solo  en  no 
aprender  una  lengua  que  pudiera  ¿prender  en  dos  añps, 
si  hubiera  quienes  la  supieran  enseñar  con  método*  En 
las  Universidades  todo  se  disputa ,  y  nada  se  enseña,  ¿d 
no  á  dar  patadas ,  y  á  porñar ,  para  defender  tenazmen- 
te el  partido  que  se  ha  abrazado  ,  aún  antes  de  saber  á 
que'  se  reducía  5  por  lo  mismo  no  soy  de  di&amen  que 
ios  niños  pierdan  el  tiempo  en  patear  y  pasear  los  pa- 
tios de  las  Universidades ,  pues  solo  son  escuela  de  vi- 
cios y  ociosidades ,  y  solo  sacan  en  limpio  poder  decir 
que  están  matriculados ,  y  que  han  barrido  los  bancos 
de  tal  Universidad. 

Finalmente ,  con  el  propuesto  arbitrio  de  quo  los 
niños  estudien  los  primeros,  rudimentos,  sin  salir  de  casa, 
podrá  ser  que  abran  los  ojos  los  meotecaíds  padres ,  que 
envian  sus  hijos  fuera  de  España ,  creyendo  que  allí  se 
harán  do&os  y  racionales.  Quisiera  saber  si  los  infinitos 
extrangero9  que  vienen  á>  España ,  y  que  al  primer  fo- 
lie enseñan  la  cola  de  pollino ,  estudiaron  dentro,  ó  fue*- 
ra.de  España  ?  Es  adagio  Castellano :  el. que  Jexos  va  í  ca* 
sar  f  ó  va  engañado  y  ó  va  a  engañar  s  y  se  podrá  trovar 
en  quanto  al  estudio  :  el  que  lexos  va  í  estudiar  &<u  Los 
Españoles  que  á  títulp  de*  comercio  sajen  4¿£fcj>aña*  .y 
*         '      -  "no 
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;po  hablo  délos  que yan.á Indias* ',  que  noliacen la  mi- 
lésima parte  dalos  extrangeros  de  todas  naciones ,  que 
, .  vienen  á  España ,  ó  al  comercio  de  todos  los  Españoles 
.pingues .,  como  se  reconocerá,  en  la  guia  de  forasteros: 
tampoco  hablo  dé  todos  los  Españoles  fementidos  ,  que 
-con  la  capa  de  Jif pañoles  #  y  con  la  máscara  de  Católicos! 
>  y  aún  de  Christianos ,  tunan  por  todo  el  mundo  á  rí- 
.  tulo  de  su  comercio ,  pero  -  usurario  y  de  trapacería 
-CQngenita  contra  los  Chii&üanos. 
t  j    Ortos  Españoles  salen  de  España  con  el  fin  de  que 
¡van  á  ver  las  Cortes  extrangeras :  esoi  , si  pasan  de  a  y 
^años  van  á  recoger  todos  los  vicios  mas  refinados ,  que 
t apestan  todas  fas  Cortes,  para  entablarlos  en  su  patria: 
:5i  soñiadineradós ,  malgastan  todo  en  países  extraños  lo 
.jque  debían  emplear  en  el  propio  :  si  son  pobres  ,  tunan- 
tes aventureros ,  no  hay  exemplar  que  no  abracen  ,  y 
..viciosa  villanía  qué   no  cometan  ,  por  soto  comer    y 
^vestir.  Los  Misioneros  de  Levante  no  serían  bien  admi- 
tidos,  si  no  se  fingiesen  médicos  corporales  y  curande- 
ros :  de  esta  trapacería  se  aprovechan  mas  estos  tunan- 
tes extrangeros  que  vienen  á  España ,  y  aún  los  mismos 
JLemnthcos:  estos  creen  que  los  Europeos,  y  especial- 
mente los  Españoles  son  excelentes  Médicos  :  en  este  ab- 
surdo cae  nuestra  nación ,  creyendo,  á  qualquiera  tunan- 
te que  digáis: Medico  /Cirujano,  Químico ,  Secretista, 
Astrólogo,  Mágico,  Zahori,  y  otros  &c.  siendo  en  el 
fondo  unos  solemnes  impostores ,  y  en  castellano  unos 
^perniciosos  embusteros, 

Teñgp  observado,  que 'así  los  extrangeros  ,  como 
4os  .'Españoles ,  que  han  vivido  fuera  de  España  mas  de 
tees  años,  son  insufribles  restituidos  á  sus  patrias:*  sus 
costumbres ,  creencia  y  conduda  son  equívocas ,  y  así 
se  deberá  tratar  á  estos  con  cautela:  con  la  misma  de* 
beo  Jos.  paíllegcxs  trattac  ¿  lo&  Gallegos  que  desaft  &iu  país» 


y  se  fástn  a  Portugal  ^ VoWfeníS  después:  l  su  patria. 
♦  Ésos  Gallegos  aportuguesados ,  es  la  mayor  canalla.,  y 
Ja  mas  viciosa  que  hay  en  el  mundo ,  el  adulterio  9  los 
asesinatos  9  los  robos  de  Iglesia.  £1  latrocinio  ,  abfiív  te- 
soros ,  la  torpe  luxuria  á  la  Portuguesa  &e¿  y  sobre  to- 
do ,  una  ociosidad  y  abandono  de  cultivar  las  tierras ,  y 
corromper  la  sencillez  Gallega}  á  eso  vuelven  á  Galicia* 
los  Gallegos  que  han  pasado  á  Portugal  :  vuelven  .4 
traer  todos  los  vicios  de  ios  Portugueses ,  y  sin  un  arapo 
de  virtudes  $  y  los  Gallegos  que  se  casan  en  Portugal, 
solo  van  á  buscar  lacras  ,y  í  corromper  sus  familias*. 
Este  pernicioso  chorrillo  de  pasar  á  Portugal  tantos  Ga- 
llegos ,  pedia  un  remedio  muy  serio ;  pero  no  es  menos 
pernicioso  el  chorrillo  de  enviar  á  estudiar  fuera  de  Es* 
paña  á  los  niños  inocentes ,  que  apenas  saben  hablar  su 
lengua  nativa.  Es  desatino  creer  que  un  niño  ,  que  aún 
no  sabe  la  lengua  propia  ,  pueda  aprender  otra  extrau- 
gera ,  á  no  querer  que  esa  se  le  haga  natural,  y  como  que 
la  ha  mamado.  SI  un  niño  Español  se  coloca  en  la  Persea 
4 aprender  la  lengua  Persiana,'  como  si  fuese  natural ,  si  * 
le  enseñan  con  el  dedo  significadas  las  cosas  por  las  vo* 
ees  y  las  aprenderá  $  pero  si  las  cosas  son  invisibles  y  espiri- 
tuales ,  ¿por  quál  lengua  se  les  ha  de  explicar?  El  niño 
que  solo  sabe  quarenta  ó  cinqüenta  vócejs.  Castellanas, 
¿en  dónde  ha  de  buscar  las  oteas  voces  correspondientes 
4  la  lengua  vulgar  y  extraña?  Con  más  razón  á  las  vb- 
ces  Latinas,  hablando  en  el  sentido  de  que  el  niño,  qilc 
aún  no  sabe  su  lengua  nativa  y  natural  con  toda  per- 
fección, y  en  toda  su  amplitud  y  jamas  aprenderá  casa 
con  fundamento ,  ni  en  su f  país  r  ni  en  el  extraños  Aprcta. 
derá  sí  cosas  exteriores ,  como:danzar/  y  hacer  ridiculas 
contorsiones  del  ¿ttcrpó,,  con  ei  falso  titulo  de  cortesías} 
¿para  eso  necesita  el  niño  salir  de  Eijañaj  Eane  los  Ro- 
manos eran  la$  mas  famosas  bailarinas ,  las  muchachas  de 
r<km.XlX.  Z  C* 


.Cádiz  i  y  Hoy  los  Cítanos  y  Qíunas  pWrán  eostSat;  l 
qualquierary  así  no  hablo  de  exercicios  corporales  nin- 
gunos ,    pues  sin  salir  de  España  los  aprenden  los 

-niños; 

< ;    También  es  cierto,  que  estando  tan  pura  en  £spaña 

la  fe  Católica ,  Sería  intolerable  abuso ,  que  los  niños 

Españoles  pasasen  á  estudiar  á  países  extrangeros  »  en 

donde  el  catolicismo  está  ahogado  con  tantos  libelos  im- 

-  pios  de  libertinos.  Lo  mismo  digo  de  las  costumbres 
morales ,  que  están  relajadas  enteramente.  A  los  que  di- 
jeren, que  salen  los  niños  á  estudiar  Gramática ,  Retó- 
rica  y  lengua  Latina  ,  con  sus  polvillos  de  Poesía,  digo: 
que  el  año  de  1540  se  imprimió  en  León  de  Francia  en 
un  :tomo  én  8.°  con  el  texto  latino  de  Nebrija ,  expJi- 

-cada  en  vulgar  Francés  para  la  juventud  5  pero  ya  hoy; 
es  dos  veces  muerta  esa  lengua  Latina  ,  la  qual  aún  vi- 
ve  en  España,  aunque  mal  enseñada,  y  mientras  hu* 

*  bierc  latín ,  ó  gerga  de  la  Filosofía ,  Medicina,  Juris* 
..  prudencia  y  Ttoiogía ,  no  hay  que  esperar  en  España 

pura  la  latinidad.  Pero  hay  en  España  la  prohibición 
de  que  ios  libros  sagrados  no  se  pueden  leer  en  el  vul- 
gar Castellano,  y  así  no  hay  el  peligro  de  que  mozos 
de  ínulas  ,  mugeres.y  lacayos,  y  aún  mesoneros,  lean  en 
-España  vulgarizada  la  Biblia,  como  en  los  países  ex- 
ttrangeros,  de  lo  que  han  resultado  tantas  heregías ,  y  ca- 

•  da  día  van  resultando  mas.  Los  libros  en  latin ,  y  li- 
bros en  folio,  ya  no  se  leen  en  algunos  países.  El  Padre 
Zeiller  tenia,  ya  escritos  eo  latín  los  tres  primeros  toncos 

:<lesu  grande  obrar  pero  se  vio  obligada  á  escribir  toda 
Ja  obra  en  veinte  y  quatra  tomos  -erj  4.0  en  Francés; 
jorqué;  para  los  Impresores  de  París ,  es  Arábigo  impri- 
mir hoy  en  Latin ,  y  piensan  que  nunca  saldrás  de  la 
Impresión ,  si  es  Launa. 
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ASUNTO. 

Hastaaquí  loque  basta  para  preludio  ,  prologo  y 
prefacio ,  de  lo  que  queriendo  Dios  diré  en  adelante  $o» 
bre  la  primera  educación  de  la  juventud  Española»  Digo- 
la  primera  ,  para  comenzar  por  una  paradoxa  >  qual 
será  decir  ,  que  los  Maestros  de  las  quátro  facultades- 
mayores  son  escusados ,  pues  muchos  discípulos  saben 
mas  que  ellos,  ó  tanto:  Ad  popttlum  pbaleras.  Esa  porción- 
de  Maestros  en  las  Universidades  >  es  bueno  para  obs-> 
tentación ,  y  para  un  paseo  de  pompa ,  mas  que  para  en- 
señar la  juventud.  Horacio ,  como  ya  dixe,  llamó  Doc-, 
tores  á  los  que  han  de  enseñar  los  primeros  elementos , 
no  Doftores  á  la  moda  de  hoy ,  cen  Muceta ,  Bonete  y 
Borla  $  sino  Do&ores  con  mas  propiedad ,  porque  cnsc-> 
Han  á  los  niños  lo  que  aún  no  pueden  saber.  Estoy  en 
que  las  cosas  se  han  tomado  al  revés :  buscanse  hombres, 
do&os  paca  las  Universidades. y  Academias  »  y  para  con 
señar  Wl  juventud  se  echa  mano  de  un  sacristán  idiota; 
,ó  de  algún  perifollo  mentecato.  Debia  ser  al  contrario: 
para  enseñar  á  los  niños  los  primeros  elementos  del  sa- 
ber ,  se  debia  buscar  á  ¿toda  costa  un  hombre  sabio »  era*, 
dko  9  doCto ,  pacifico ,  prudente  f  y  que  sepa  acomodarse* 
ala-  tierna  edad  de  los  niños,  no  com  castigos  y  rigores  > 
que  los  aterran  y  espiritan,  y  aún  infatúan  i  sino  con  ha^r 
lagos ,  cariños ,  premios  y  emulación :  ut  potros  otim  dant* 
crustuia  blandí  DoHores ,  elementa  velint  ut  discere  prima., 
Sé  deben  disponer  los  niños ,  no  para  que  vedis  «r/«  apreu*> 
dan  f  sino  para  que  quieran  aprender;  elementa  velint  uti 
discere  prima.  .    > 

Máxima  rever entia  debetur  puer^  dixo  Ju  venal,  y  tam* 
bien,  sed  peceiatur  obsta  tibijSHsu  b¡fim*,Jai$  infantico* 
Kí  -  z%  que 


que  apenas  saSen  hablar ,  piden  gran3e  reserva  para 
lo  que  se  ha  de  hacer  delante  de  ellos ,  y  para  quanto 
se  hable  5  pues  son  unos  monos ,  que  á  su  tiempo  imitan 
á  su  padre ,  y  á  todos  los  de  la  casa ,  y  estoy  para  mí, 
que  esa  misma  propiedad  de  remedarlo  todo  como  mo- 
nos, es  muy  del  caso  >  para  que  naturalmente  entren  con 
gusto  en  la  enseñanza  pueril.  No  se  podrá  evitar  que  los 
Minos  en  los  primeros  años  de  su  edad  estén  sujetóla 
diferentes  enfermedades ,  que  no  el  Medico  ,  sino  Dios 
y  su  Madre  podrán  conocer  y  curar:  las  tres  mas  cono- 
cidas son  lombrices,  viruelas  y  alferecía,  que  son  los  tres 
Herodes  de  los  niños.  Creo  que  no  peligraran  tantos 
de  viruelas  si  les  dieran  leche  i  sus  hijos  sus  madres  ,  y 
no  los  abandonarán  como  los  abandonan  á  las  amas  de 
leche.  Son  muchos  los  remedios  que  andan  en  los  libros 
contra  las  viruelas :  yo  me  atengo  á  los  remedios  caseros 
que  aplican  las  aldeanas  á  sus  hijos  ,  á  quienes  dieron 
leche ,  y  acaso  peligran  menos.  Sin  contar  otras  enfer- 
medades de  la  niñez ,  bastan  las. tres  dichas ,  para  que 
los  niños  se  crien  endebles ,  enfermizos  é  ineptos  para  el 
esrudio :  es  preciso  tener  mucho  cuidado  con  ellos  en  su 
tierna  edad.  Es  sentir  común ,  que  las  viruelas  proceden 
i  la  corta ,  ó  á  la  larga  de  la  sangre  menstrua  de  las  raa- 
are :  he  leído  en  A  Iza- Arabio,  autor  Árabe  Español,  el 
cálculo  y  convinacion  que  hace  para  pronosticar  el  tiem- 
po ,  el  número ,  y  la  calidad  de  las  viruelas ,  según  el 
estado  de  su  sangre  quando  sucede  el  congreso.  Tam- 
bién es  común  sentir  ,  que  los  niños  que  nacen  de  ma- 
dre qu  i  nquage  natía,  ó  no  tendrán  viruelas  ,  o  tendrán 
muy  pocas ,  y  esas  muy  benignas  de  las  que  llaman  io- 
tas. No  entro  en  la  cura  de  las  viruelas ,  ni  tampoco  en 
la  disputa  sobre  la  prá&ica  de  ingerir  ¿  ó  trasplanta?  las 
viruelas  en  un  hombre  sano.  \  \.~-     *  n  w".  ^,  m       . 
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ti  año  Je  1721.  se  imprimió  en  Leiden,  y  en  Latí» 
un  tomito  en  8.°,  con  tres  disertaciones  sobre  el  método 
Inoculationis  seu  trasplantationis  variolar utnK  La  1.a  es 
de  Jacobo.de  Castro,  Medico  de  Londres  JLa  3/  dq 
Guaitero  Harris.  Y  la  3 -Me  Aotonio  de  LeDuc ,  sobre  el 
itoc'todo  de  los  Turcos.  En  el  tomo  quinao  del  Teatrq 
Crítico  del  llustrísimo  Feyjpp ,  desde  el  número  6u  del 
Discurso  1 1.  hay  bastante  noticia  de  esas  viruelas  arti? 
Aciales  ,  y  en  la  página  276.  dice  \  que  se  baila  noticia  do, 
que  antiguamente  lo  usab/$nt  tnJos  países  Meridionales  dtjfa 
glaterra  <se  modo  de  inoculación  y  y  se  llamaba  compran  he* 
viruelas.  Esta  noticia  porrra«  y  nueva ,  causó  admira-, 
cipa  á  los  curiosos ,  y  mas  causará  la  que  yp  d^r.<?  aquí, 
y  que  no  sabia  el  autor  del  .Teatro  Crítico ,  esto  es.,  que. 
cu  Galicia  se  ha  usado ,  y  se  usa  esa  prá&ica  de  ingerir 
.  las  viruelas,  > 

A  Don  Juan  Antonio  Quiroga  y  Riomol ,  natural 
de  las  montañas  de  Lugo ,  y  Cura  a&ual  de  San  Justo. 
4e  Cavargos ,  eo  el  Obispado  de  Mondoñcdo ,  he  tra«? 
tado  en  Madrid  algunos  meses.  Este  me  dixo ,  que  ea 
las  Aldeas  de  su  .país,  que  es  montañoso ,  eran  comu- 
nes Jas  viruelas  artificiales ,  y  la  prá&ica  de  comunicar-. 
Us  y  trasplantarlas.  Esta  tan  singular  como  recóndita, 
noticia,  pues  aún  hoy  ?c  conserva  su  práftica,,y  me  dUov 
c\  dicho  sacerdote ,  que  el  greía  quq,  sojo  había  tenidp. 
esas  Viruelas  artificiales  ,  pide  que  si  algún  Medico  in-, 
teligente ,  ó  algún  Físico  curioso  ,  pasase  por  aquel  país 
montañoso ,  se  informe ,:  y  nos  informe  de  aquella  prác-, 
tica  poco  sabida  con  todíts  sus  circunstancias :  ti  informe, 
se  ha  de  extender  á  si  esa.  prá&ica  es  segura  y  consr > 
tante ,  si  hay  noticU  de  su  antigüedad ,  de  su  origen ,  y. 
de  donde  vino. 

No  ¿reo  que  esa  prádica  se  la  comunicasen  á  los  Ga- , 
¿legos  aquellos  l^gíeses  antiguos  f  gu$  segaft  fi¿.  Te&fra< 
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CrUUcí,  compraban  tas  Ví  nietas *,  y  írtenos  creo  qué  esos 
tomasen  la  pra&ica  de  ios  Gallegos  Aldeanos  de  Lugo, 
y  solo  asiento,  que  unos  y  otros  habrán  tomado  la 
prédica  y  oíso  de  los  Orientales ,  primeros  pobladores 
de  la 'Europa  Occidental.  E*  indisputable  que  los  prime- 
ros pobladores  no  han  venido  del  -  Occidente ,  sino  del 
Oriente;  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  introduzco  nuc- 
vamente-en  Europa.  Esa  inoculación  de  las  Viruelas  vi- 
no ihiowKlfeitattneiite.de  Turquía,  inmediatamente  de  la 
Georgia: ,  Circasía^y  T^rtárfa,  en  donde  esti  &*>  usol 
defcde  lobinas  remotos  ligios*:  d«  esoi  países  Asiáticos 
han  venido  los  Celtas  y  Galo*,  y  aún  los  Godos )  y  no 
dudo  que  de  ellos  se  derivaría  á  los  Inglesen  y  Galleo» 
la  inoculación  de  las  viruela. •  ..'••'-  . 
-  A  imitación  de  los  Tanates  también  otros  pueblos 
Orientales,  y  con  especialidad  los  Hunos,  tendrán  su  mo- 
do de  precaverse  de  las  viruelas  malignas.  JLa  inocula- 
ción la  hacen  de  un  modo  mtty  simple  sin  sacar  sangre: 
temiese  dos  gúedégitas  dealgodoá,  mogensc  en  el  licor, 
ó  materia  de  las  postillas  de  las  viruelas,  y  quando  cí 
irifeo  este  durmiendo ,  apliqúense  á  las  ventanas  de  las 
narices  dichas  guedegitas ,  y  no  se  necesita  mas  para 
que  se  excite  el  fermento  de  las  viruelas.  Así  lo  dice 
Harrio  5  pero  advierto  que  pot  estar  tan  cerca  del  cele* 
bro,  podrá  teder  algún  inconveniente,  pero  la  mayor 
advertencia  de  los  Chinos  ,  para  que  ó  tío  vengan  las 
viruelas » 6  vengan  muy  pocas  y  benignas ,  consiste  en 
la  creencia  en  que  están  de  que  las  viruelas  proceden 
dfel  fermento  de  la  sangre  menstrua  ,  que  quedo  oculta 
en  el  Cordón  umbilical  del  feto y  que  se  comunica  á  la 
sangre ,  y  que  á  su  tiempo  fermento.  Dicen  los  Chinos, 
que  antes  que  la  comadre  de  el  nudo  á  dicho  cordón 
umbilical  »  deben  limpiar  con  la  uña  ellicor  que  hay  en 
sa  concavidad^  y'áqgup  Hastio  i-  se í&bc  limpiar  -  tx+  • 
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trors*m\4t  «añera ,  :qot  ó  limpia  -UU  afuera  txtwF* 
jim ,  ó  ázia  adentro  irttrorsum,  ño  tendrá  el  ciño  apena* 
.  viruelas ,  porque  apenas  tendrá  r  <ü  habrá  q«4ado4**h 
tro  sangre  menstru  a  que  la  excite.  ;j 

Du-Capgi  verbo  varklay  trata  balote  sobje  fsaa,  vot^ 
y  Tomás  WiJls  sobre  la  cosa.  Los  Portugueses  llaman  ye- 
gigas  a  las  viruelas ,  y  tienen  el  adagio:  que  si  un  padre 
tiene  hijos  ,  y  aünw  han  tenido  vegigas  é  viruefo ,  no  &*-» 
ga  caso  de  que  ¡qs  tienen.  Los  Gallegos  del  país  4e  Moq- 
.donedo  llaman  i  las  viruelas  boas ,  y  en  Francia  petítes 
viróles.  Los  antiguos  ,  según  Constantiao  Africano  Mo- 
lo y  Casinense ,  el  qual  pasó  á  Salerno  la  medicina  de 
los  Árabes :  Antiqui  vocant  eas  ignis  carbones :  Siculi  filias 
ignis  pag.  276.  de  climaterias.  Supone  qtye  los  antiguos 
conocieron  las  viruelas.. £i  conservar  los  Gallegos  la  cosa 
en  la  voz  boas,  es  prueba  evidente  que  los  antiguos  las 
conocieron  con  el  nombre  de  boas. 

Plinio  lib.  24.  cap.  8.  Boa  apellatur  nsorbm  papular ¡tm 
tum  rubente  cor  por  a  berve  aratua :  en  el  lib.  %  6.  él  fnismp 
dice ,  <\\¿t  tbult filia  tivo )  o  las  hojas  d$l  yezgo,  etiafa 
boan  sanantyid  est ,  rubente s  pápulas  .Los  que  dicen  que  ios 
antiguos  no  conocieron*  las  viruelas  ,  quisiera  saber  si 
saben  todos  los  nombres  con  los  que  se  pudiera^ 
■numerar  ,  6  significar, las  viruelas:  lo  dema§<es  S& 
4o£tov  d£  un  solo  libro,  Constantino  Africano  ga? 
seo  el  África  y  el  Asia  9  y  vivió  en  el  siglo  dipz; 
este  ya  dice  que  á  las  viruelas  los  antiguos,  las  Hat 
mz\&n  Jg9ÍAiC¿pb<>*es  ,;,y  los  Skulos  fítit*  igpifí  Lo 
mismo,  di?e  hablando  del  mf¿ JFrances  ,  que  mucho* 
creyeron  no  ^antiguo,, por  escasea  <le  los  nombres  con 
que  se  llama.  Estoy  en  que  las  bubas  son  tan  anti- 
guas como  las  viruelas ,  y  estas  tan  antiguas  como  el 
mundo  5  si  bien  la  precaución  y  la  cura  variaba.  Sf* 
los  diversos  países  >  como  aún  loa.  mismos,  nombres. 

Los 


f*ofc  uomtires  Jffilta  IgnU \  Carbones  >  me  haden  á  ei* 

presiones  Orientales:  Orando f  (^  carbones  ignis de  Davidr 

-  se  vierte  ea  Castellano  antiguo,  pedrisco  y  brasas  de  fuego. 

Es  muy  cierto ,  que  el  que  está  muy  marcado  de  viruo- 

.  Us  f  parece  que  tiene  la  car  a  apedreada.  La  enfermedad 

-que  en  España  llamamos  fuego  de  San  Antón  ,  se  llama 

'  en  Ptinio  y  los  antiguos  Ignh  saccr :  es  lo  mas  exaltado 

de  la  elefantiasis ,  y  ¿sta  lo  mas  apurado  de  la  lepra, 

y  <feta  lo  mas  maligno  de  la  sarna.  Éntrela  lepra  elefan- 

flaca,  y  fuego  de  San  Antón  ,  se  deben  colocadas  vU 

rudas  y  las  bubas,  Lo  que  todo  procede  de  un  fuego  in-* 

temo  mas  ó  menos  maligno:  lo  dicho  baste  para  presea 

va*  á  los  niños  de  las  viruelas. 

El  segundo  Herodes  dé  los  niños  ,  son  las  lombrices; 
hay  muchos  remedios  en  los  libros  para  las  lombrices. 
Estas  regularmente  se  producen  de  la  leche  que  se  ma- 
ma  *  todo  dulce  las  conserva  ,  y  todo  amargo  las  ma- 
ta. Es  observación  que  las  lombrices  están  muy  orgullo* 
sas  ,  y  hacen  mucho  estrago  en  luna  llena  ,  y  así  to- 
do remedio  se  debe  aplicar  en  iuoa  menguante:  quan- 
4o  los  niños  están  alegritos  ,  es  porque  las  lombrices 
entonces  están  amortiguadas.  El  mas  eficaz  remedio 
contra  ellas  ,  -se  toma  del  azogoe,  de  este  modo  ¿ 
de  otro  preparado  artificialmente.  Y  sería  mejor  si 
ese  azogue  se  hallase  preparado  por  la  mano  divi- 
na t  en  algún  vegetable  comestible  ,  y  que  sea  sa- 
ludable. 

Los  Chinos  ,  según  he  leído  f  hallaron  el  invernó 
de  sacar  el  real  y  ver¿tÜero -azogue  mtrctxrto  de  la 
portucala  ó  verdolaga  silvestre.  Así  que  lo  leí  se  ote  tu- 
zo creíble ,  con  solo  el  observar  la  verdolaga ;  nótese 
que  las  ojas  de  ella  son  pulposas  como  la  siempreviva» 
de  un  lado  son  muy  verdes ,  y  por  et  reverso  son  como 
un  espejo  azogado.  Comidas  esas  ojas  por.  los  niños  les 

ma- 


«atarán  las  lombrices,  así  mientras  los  niños  tienen 
jpmbróe?  sp  les  debe  dar  vcrdplag^s  4c<?mer,  y  es  ve» 
dad  que  todas  los  enfermedades  procedía  de  infinidad  dfí 
iofe$os,.y  aún  las  m&na»  bubas  5  C9QK»  «¿Us  será  re-* 
mediólas. verdolagas  aparto,  j 

(  £1  tercero.  Hérodes  de  los  pinos  es  la  alferecía  ó, 
epilepsia  >  hay  infinitos  remedios  en  los  liaros :  creo  que 
también  procede  de  la  leche  que  se  mamarse  debe  4ag 
al-  niño  en  kche  media  cucharada  de  polvos.de  la.  rafc 
de  valeriana  silvestre  bien  conocida.  También  hay  mitr 
chos  amuletos  que  se  cuelgan  á  los  niños  contra  la  ai? 
ferecía  para  preservarlos :  los  mas,  sino  todps ,  son  ern? 
bastes  y  desatinos*  La  uña  del  pie  izquierdo  de  la  gran 
bestia, está  recibida  contra  la  epilepsia.. 

Si  los  niños  se  crian  endebles ,  enfermos  y  emplas^ 
tos  y  el  modo  de  educarlos  ha  de  ser  curarlos ,  y  no 
enviarlos  al  estudio  :  lo  mismo  digo  si  el  niño  no  des- 
cubre talento  pata  las  letras  5  en  e¿e  caso  será  preciso 
dedicarle .  al  gobierno  de  casa ,  ó  á  algún  ejercicio  de 
casa  ó  de  manos*  Tómese  un  niño  de  quatro  á  cinco 
años ,  esta  es  la  propia  edad  para  que  el  niño  comience 
á  hablar:  deben  las  amas  hablar  en  voz  alta  y  ciar?» 
con  perfe&a  pronunciación.  También  será  del  ca$©qoe 
los  padres  Jos  inculquen  algunas  voces  sueltas  9 /y  en 
voz  alta* 

No  tengo  á  mano ,  aunque  la  tengo  en  la  celda ,  una! 
singulaiísinuiíiscxipcion, Romana,  que, se  hallo  cerca 
de  Cartagena  j  desde  donde  se, me  remitió  *á  Madrid,  Lo 
singular  consiste  en  que  el  contexto  de  toda  la  inscripción 
está  dividida  por  silabas ,  y  con  un  punto  redondo  en 
cada  silaba  no  de  otro  modoy  que  si  toda  la  inscripción 

#¿*¿¿^^*^#*tá^m»fl^  Conr 
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ficso  que  jamás  he  visto  otra  inscripción  semejante* 
mente  deletreada  ,  ni  he  oklo  tal  menudencia ,  ni  quai 
Ito  sido  elmótíVo.  - 

•  * '  Es  cierto  qute  tñ  España  se  habla  la  lengua  cspa&O* 
la  antigua ,  quando  apenas  se  habla  la  latina.  Pata  que 
e$o$  Españoles  aprehendiesen  esa  lengua ,  sería  del  caso 
que  comentasen  deletreando'  las  silabas  >  para  a/ptehen* 
Át*  Fas -voces  Romanas,  y;  si  tuviésemos  •macha.s  Inkrrip* 
$ióhe&joomo  láde  Cartagena,  tendrían  hoy  los  Grá* 
rtáíicOs  latinos  en  que  exertftác  nuevas  adivinaciones 
die  letras.  En  el  deletreo  de  las  silabas  f  y  «obre  el  dele* 
tree  de  las  letras  Latinas  hay  poco  escrito.,  y  sobre  el 
tí¿l¿treo'de  las  Castellanas  es  una  miseria  4o  que  Sfe  en¿ 
seña  á  los1  niños /siendo  así  que  en  el  deletreo  y  convU 
traición  de  las  consonantes ,  vocales  y  silabas  está  todo  el 
artificio  de  saber  leer  y  pronunciar  la  lengua  castellaa 
na  con  propiedad.  En  Roma  se  imprimió  á  costa  d¿  los 
SUidhu  el  silabario  de  la  lengua  Arábiga  ,  ó  el  deletreo 
tfc  sus  letras :  no  es  como  la  cartilla  que  los  niños  lievao ' 
Ó  la  escuela  para  la  lengua  Castellana  /pues  es  muy  di* 
tainuta :  ocupa  este  silabario  un  tomo  en  quarto,pues 
4ÜihQ  todas  las  convinaciones  de  todas  las  letras  Arabia 
<gi#/6imptesy  dobles*  •  i    . 

.  vQual^uieráque  <  quisiere  aprehender  una  lengua 
muerta  ó  viva,  debe  tener  presente  el  alfabeto  de  todas 
las  letras.  Tcdo  Español'  'que  haya  de  seguir  las  letras, 
dtbe  rener  presente,  el* atfato&o  y  silabario  de  4a  4mgua 
4aU<ia<  Todo  Castellano  que  quisiere  Jéer  ,  pro  fruncía* 
f ' hablar  con  cultura ' la  miste*  lengira.que  ha>  mamado, 
debe  fenor  presentes  y  comprehendidos  el  silabario  y. 
A  B  C  de  la  iehgua  Castellana ,  omitiendo  la  lengua 
Btfscongada  pot  fótica;  Se  Iwbtan  en  España^yjstf 
tflá¿fai>  ion  > &  tedie  much^r  (JebgUas  r  que  todas  feoh 
-o-    •  *.A  "    ;-•  v"  .-    dia- 


dtetate  de  la  lengua  Latín*. 

Es  innegable,  que  el  año  de  1090  nitabia  Reyno 
de  Portugal,  ni  lengua  Portugués» ¿,. empoces  solo. h»n 
l»|a  la  leogua.  Gallega  y  que  se.  entendió  <á  Portugal ,  co?nt 
ooo  U  Cafaian^á  Valencia ;  de  las demiU  ¡Provincias d* 
Esp4ña.n?  hay  ninguna  que  no  tenga  algunos  vocablos 
y  frases  peculiares  que  se  maman ,.  y  así  pido  alfabeto 
y  silabario  aparte  para  Galicia.  Al  alfabeto  Castellano. 
so  deben  añadir  tas  letras  y  silabas  peculiares  de  cada  PrQ- 
vincia.  £1  hacer  clase  aparte  Galicia  es  por  ser  el  dialec* 
to  mas  cercano  al  latín :  no  hay.  Español  que  mas  fácil- 
mente pueda  aprehender  la  lengua  Latina  que  los  ni- 
ños Gallegos  :  de  esto  se  evidenciarán  Io$  que  tienen  al- 
guna noticia  científica  del  artificio  de  la  lengua  Gallega, 
y  el  Qrigen.de  sus  voces ,  atendiendo  á  la  analogía  del 
país ,  y  á  las  voces  latinas  correspondientes ;  y  por  no 
ja  be  i;  Ja  lengua  Gallega  los  maestros  de  latinidad ,  han 
epseñado  testa  aquí  por  las  ramas  i  la  juventud  Gallega. 
Los  mas  deesas  maestros  no  nacieron  en  Galicia ,  ni  hi~ 
cfcron  estudio  de  la  lengua  Gallega ,  y  castigan  á  los 
araos  qiíe  sueltan  alguna  voz  ó  frase  Gallega  ,  como  si 
dUera  una  heregía.  No  be  leído  semejante  barbaridad» 
obligar  á  los  niños  á  que  estudien  upa  lengua  mueruty 
qual  es  la  lengua  Latina  ,  por  otra  que  para  ellos  es  mas 
muerta;,  qual  es  la  lengua  Castellana  >  y  que  olviden  lar 
lengua  que  han  mamado,  y  que  les  es  nativa ,  qu?J  es 
la  Gallega*  Con  un'  exemplito  me  explicare :  si  el  ma«S7 
tco  que  enseña  latín  ?l  niño  Gallega  %  tej^pJU»  el  mtfx 
de  Plinlo,  suffragims  in  póstera  y  y  suffr agines  Je^exipUf* 
en  Castellano  por  corvejones»  dirá^nXiallígQ;,  qpa me- 
jor se  debe  decir  sufraga ,  qomo  mas  inmediato  a,l  piíto 
latió.  Hablemos  claros ;  por  mas  .que  unp  sep*  .uosh&n-/ 

gu*  ais»^¿,un^íW9adew  íft^fts^  cu  «  kn&umú 
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tivi ,  y  qfie  familiarmente  KaSla.  Estoy  en  que  el  atra- 
so  de  la  literatura  en  España  procede  de  que  los  mas  es- 
tudian en  lengua  que  no  entienden  bien ,  y  que  se  con» 
rentan  con  saber  trescientas  ó  quat  rocíen  tas  voces  no¡ 
mas.  La  ciencia  es  infinita  ,  también  debe  ser  infinita  la 
extensión  de  la  lengua  que  debe  jugar  con  ella.  El 
Castellano  que  sigúelas  letras,  pregúntese  á  sí  mismo; 
quinta  es  la  cosecha  de  voces  castellanas  que  posee ,  ó 
cosas  útiles  $  así  pues  la  enseñanza  de  los  niños  debe  co- 
menzar por  la  enseñanza  de  las  voces ,  señalándoles  con 
el  dedo  las  cosas  visibles.  La  ama  de  leche  debe  señalar 
con  el  dedo  al  niño  las  cosas  y  objetos  que  le  rodean 
mas  de  cerca  9  y  les  debe  dar  el  nombre  vulgar  en  voz 
alta ,  y  repitiéndolo  dos  ó  tres  veces ,  y  que  el  hiño  io 
repita ,  para  que  sea  con  la  justa  pronunciación  y  coa 
claridad  f  estando  presente  el  ayo. 

Después  que  el  niño  se  entregue  ya  á  la  educación 
del  ayo  ó  maestro ,  lo  primero  que  este  debe  pensar  es 
que  el  niño  se  fecunde  de  una  infinidad  de  voces ,  cuyos 
objetos  se  pueden  señalar  con  el  dedo  al  tiempo*  de  nom- 
brarlos. Los  primeros  nombres  que  el  niño  ha  de  tomar 
en  la  memoria ,  han  de  ser  los  nombres  de  las  cosas  visi- 
bles que  Dios  ha  criado. 

<  <  En  segundo  lugar,  los  nombres  de  Jas  cosas  vist» 
bles  que  han  fabricado  los  hombres:  el  hombre  que 
consta  de  cuerpo  visible  ,  de  alma  invisible  c  inmate- 
rial y  espiritual :  el  que  solo  sabe  los  nombres  de  las 
cosas  Visibles  que  Dios  ha  criado,  no  pasará  jamás  de 

üttítfoa&L  •'<■■■  > 

•  l  Irivhibllíj  $iwn  ipsius  a  creatura  tnunii  per  tu ,  q*a 
fa&A  sünt  inteilefi*  conspkiuntur :  ita  ut  sin*  inexcuiabiUsí 
dkentts  se*4st  saphnt*+y  stulti  fa&i  sunU  Mas  les  ense- 
ñ¿SkhcjPab!#  áUotf  Romano*  Pemiles  en  e$t b^con texto, 


qoetodoslos  Gcmilci  Filósofos  en tsus^sí ritos,  Hlpgunq 
de  estos  formó  ideas  de  las  «obstancias  espirituales;  ¿  4t*4 
corpóreas ,  y  por  sí  subsistentes:  no  han  podido  salle 
de  cuerpos  -poco  mas  ó  menos  delicados,  y  yar  logró  el 
diablo  que  este  enorme  error  de  impíos  y  libertino*  sea* 
el  sistema  dé  la  última  moda ,  asi  en  Universidades ,  «o* 
no  en  Academias  y  escritos  celebrados.  Esa  charla* 
tañería  de  parar  en  ser  estultos  ios  que  vocean  que 
son  sabios  >  ha  procedidojde  desamparar  el  método  que 
ha  prescrito  San  Pablo.  Para  saber  las  cosas  sublimes 
muchos  que  apenas  tienen  idea  de  las  cosas  visibles  que 
Dios  ha  criado ,  se  entregan  de  golpe  á  querer  hablan 
de  las  cosas  invisibles ,  que  también  ha  criado  Dios,  para 
dar  rienda  suelta  á  su  fantasía. 

'  Al  niño  que  aún  ño  sabe  jsu  lengua  nativa ,  nipne* 
de  contar  por  centenares  ios  nombres  de  las  cosas  ¿visfeí 
bles ,  que  Dios  ha  criado ,  se  les  pone  en  las  roanos  el  ar* 
te  de  Ñebrixa  >  que  abunda  de  voces  facultativas ,  y  de 
cosas- invisibles  ,.  que  por  ser  dntele&usles  ,  maldita  la 
conexión  tienen  con  las  cosas  visibles,  ni  aún  para  com- 
pararlas y  perdiendo  tiempo  el  niño  en  ese  pantano.  Pa- 
san  luego  á  escriño  á  estudiar  artes  ,  cuyas  voces  Ló- 
gicas ,  Metafísicas  y  Físicas  significan  cosas  que  no  exls-* 
ten  ni  en  el  mundo  visible  ,  ni  en  el  invisible.  Si  el  ni* 
fio  ha  d$  seguir  alguna  facultad  mayor  de  Teología, 
Cánones*,  Medicina  y  Leyes,  porque  ha  entrado  er*  tal 
carrera  casi  desnudo  de  su  lengua  nativa,  con  exten- 
sión ,  y  mal  vestido  de  la  gaga  latina ,  no  será  Teólogo, 
Canonista,  Medico,  Legista,  y  quiera  Dios. que  sepa 
la  Do£trtaa  Chflsciana  de  Astcte.  .     >* 

Véanse  ahí  veinte  y/ cinco  años  mal  empleados  i  desn 
de  que  el  niño  tuvo  las-  viruelas,  y  todo  por  falta 
de  métodos  tan  cierto  es2  <jue  x&  ygfdgdtt^  metodo 


paca  api* vechu>  jet*  «t  xttüdió ,  ha:  :de.  ¡doméaaájr  por 
Jan leogu*.  sativa  ^bastar: -saberla,  eo  (oda  ¿ú  ampü* 
tücL  Aüroao^  y  &mo*  que  jamás  sabrá  ciencia  al- 
guna con  fundamente  f.  si  no  se  estudia  ce»  el  idio- 
ma* qutiite  bav  ñamado. 9  y  se  continua  toda  la  vi* 
da.: ,  toda  lengua  extraña  ,,sea  muerta  ó  viva.,  es  muy 
equivoca-  para  explicar  ciencia  alguna.  Los  hombres  no 
se comunican  por  conceptos)  sino  por. palabras,  y  como 
estas  se  han  impuesto  adlibltum  á  las  cosas ,  ya  esas 
imposiciones  son  innumerables  vy  que  na  se  hallan  to- 
das enJot  diccionarios.  A  eso  se. debe  atribuir  la  chapu- 
cería de  tantas  traducciones ,  y  por  que'  hay  pocos  que 
sepan  su  lengua  nativa ,  en  la  qual  puedan  señalar  los 
genuinos  correspondientes  á  lenguas  extrañas.  Podrá 
upo.  á  rmedio saber*  muchas,  lenguas  extrañas ,  pero  su 
itíogua  nativa  la  debe  saber  con  toda  perfección  para  su 
estudio  9  para  reducir  á  ella  todas  las  nociones  que  fuese 
adquiriendo ;  de  modo  f  que  las  verdades  científicas,  ctr 
las  quales  sq  ha  de  fundar  el  niqo;,  las  ha  de  saber  na 
tu  otra  lengua,  que  en  la  natural  y>  .vulgarizada ;  el 
que  sabe  y  comprehende  um  verdad  en  sumiswfclea-i 
gua  nativa ,  no  necesita  estudiar  de  memoria  y  á  la  le* 
«a $..  no  es  entender,  sino  atolondrar  las  paredes,  y 
aporrear  los  niños»  i  f  ; ..  '.    -     <>  .  v. 

,.  Son  infinitos  los  que  en,  España  viven  y  gobierna* 
con  acierto  ,  que  jamás  :  han  /estudiado*  de'  ínetooria  ,y 
á  la  letra  dos  renglones :  que  no  han  visto  el  arte  decNe-v 
brixa,  ni  tienen. idea  de  alguna  lengua  extrañas  no 
obstante  ,  muchos,  cüf  aqi^elteL  hablan! de  lo  cpie-sajbenj 
,  mejor  que  aquellos  que  garrón  muchos  iaoSTÍRÍíe^ 
^ix^^)^tq:.est!udtax^lboiiidmoriay.á  la  Jetea.  En  lo 
SifMítsct  ha  d^Tponex-espociai  atención  esleto  estudiar  de 
•ttirDte > yr «o se lo¿fasáAleyendo:UhEoseKrit<bLen  le** 


gua  nativa^  ¿omoUá  idas  ¿propia  para  entender  ycomu 
-ppehcndcs  {lo^asuríibs^  LwPapagayps  y  otwtó  ¿ave*  qwp 
jejned'sm  Ja  voz  humana', 'tatabien^emedan  {a.  ftocjuoria 
de  los  nSoos,  repitiendo  á  :Ia  letra  varios  contentos.  He 
oido  T  que  cea  el  Monasterio  de  Sanios  había,  un  Pred&» 
cador  (creo  se  llamaba  Solía) :  este^alia  al  cercado  ¿ro> 
pasar  en  roz  alta  el^Secáwm,  pero  Ucaso  habiaxti  ctba* 
que  el  paxaro  Gayo  6  Anendájo  ¿que  remeda  ia  voz 
dd;  hombre  rd  chiste  está  en  que  quando  ct  Monge  sa*- 
lia  con  los  demás  á  pasearse  ,  si  le  atisbaba  el  Gayo,  s; 
venia  en  derechura  ál  Predicador ,:  y >  le  jdjecia  pedazos 
del Sermop  que  le  había  oido^  pero sifi  entender  ?lsig{ 
nifitado,    .  r   i        -../,•-.  i-  .;. 

Así  son  los  niños  ,  que  como  Papagayos  y  Gayos 
estudian  de  memoria ,  y.á  ta  letra  contextos  que  no  en* 
tienden»  ¿  No  sería  mas  útil  que, el  tiempo que  gastan  en 
estudiar  de  memoria ,  le'  gastáiaaren'  recogdr  mas  y  .mas 
voceé  de  su  lengua  nativa  l  Para  proceder  con  snetddb 
es  del  casó  dividir  por  clases  las  voces.  La  primera  ha  * 
de  ser  de  los  mixtos  de  la  Historia  Natural  en  todos  sus 
reynosi  sedebpn  recoger  todos  Los  nombres  de  los  anU 
males  del  país^tós  nombres  de  todgs  Jas  avei,  ¿fee  todos  loi 
pescadas  mariscos ,  de  todos,  los  wise&os  y  Vivientes  :  id»  * 
grfnda  é  de  *  todos  los  vegetables  ,  de  los  arboles  frúti- 
ces ,:  plantas  y  yerbas  ,  henos  4  gtamenc*  ,  muscos ,  tc4 
reta :  de  los  metales*,;  minerales^  Joules  ¡>  tierras  r  pie-» ' 
dnp  &c.Af  eso)  se  'reducen^on  los.  eoitobfes  <ie  los  tieW 
k>sv-c«íixli^s  y; plañeras^  los/d^l<M.eleípetíiois  y  meteio* 

XOS^iSibliept-:    ?¿i'il    ^    i.'"      :  ;/■•;;  <;_>     .  :;'..r;!  \í;-'  '/'         .  V 

-j*  Hasta  aquí  el  cumulo  de  los  hombres  de  fas  cósaá 
visibles  que  Dios*  ha  criada v  y: han  conocido:, nuestros 
abuelos.:  después:  se  .ha-  descubierto  íaLlAmckib  y>  d 
Nuevo  Mundo,  y  eh  el  nuevos  mixtos  d?  ía*h*sto)ri* 
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-natural  *  y  nuevos  artificio»  ¡de:  hi  Industria  iunbana.  H¿ 
spoco  mas  de ;  un  siglo  se  invüefctá  d  fclicroscdpioy.el  Tq* 
Jéscopio  ,,y ,  con  ellos  se  descubrió*  i  vista/  de  ojos  por 
^Microscopio  otro  mundo  de  cosas  naturales  t  que  antes 
•nos. eran  .casi  invisibles,  y  otro  nuevo  Ciclo  de  ^stros 
fjf.  Satélites  *  que  ames  nos  eran  inaccesibles.  pq|  fal- 
tít  de  Tefestopio.  De  ese .  modo  se  aurtientdr  cuarme? 
moni*  el  número  4C  \**  cosas  «atúrales  ,  y  4  de  las 
poces  y  hombres  9  para  significarlas  en  qualquiera  len* 
gu¿i  viva,  .   ,     .  - 

z^ .:  .£1  año  de  1^74  salió  á  lúa  el  tesoro  de  la  lengua 
BpEtuguesa  de.  Per  eirá :,  <i  tres  columnas,  y  en  solos 
treinta  y  dos  pliegos  $  y  el  año  de  1712  comenzó  k 
salir*  á  luz  el  Vocabulario  Portugués  del  Padre  Biüxeau 
en  ocho  tomos  en  folio ,  y  su  suplemento  en  dos  tomos 
en  1712  >  raro  crecer  en  tan  pocos  años.  No  obstante 
esa. multitud  de  volúmenes  en  folio  para  la  lengua  Por- 
tuguesa f  y  que  divide  en  cinquenta  y  siete  clases  las 
voces  de  artes  y  ciencias ;  con  todo  eso  está  diminuto 
ese  Vocabulario  >  y  es  la  razón  palmaria ,  porque  mu- 
chísimas voces  antiquísimas  Gallegas  que  cambien  -se 
hablaron  en  Portugal ,  no  se  hallan  en  ios  escritores  mo- 
dernos Portugueses  que  copió  Sluteají  r  y  aún  se  con- 
servan vulgares  en  Galicia*  Tengo  observado  f  que  las 
lenguas  que  se  escriben ,  con  el  tiempo  menguan  en  las 
voeps  putas  de  las  lenguas ,  y  solo  crecen  en  las  voces 
barbarás  y  exóticas:  al  contrario  de 'las  lenguas  que 
solo  se  habUnvy-nase:  escriben*  y ^tengo  observa** 
do  que  la  lengua  Gallega  pura  es  mas  copfosa  \quc 
la  legítima  lengua  Portuguesa,  Lcfe .  nombres  de  ia¿  his- 
toria na  tur&L  deben  ser  siempre  de  memoria  >  pucí  á 
ello;  se;  han  de  ¡reducir  todos  ios¡  demás  nombres  de 
J*  lengua. ,  -.  . ; 

Los 
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Los  seguhdós  ridrtbrcs  ^ue  ios  niños  han  de  tomaí 

de  solo  oídas  ,  son  los  que  significan  que  nó  son  cosa* 
naturales ,  sino  artificiales ,  y  como  obras  de  los  hom- 
bres. Ei  modo  de  saberlas  en  breve  se  reducé  ¿que  .el 
maestro  que  ha  de  enseñar  de  viva  voz  al  niño  ,  sepa 
todas  las  voces  de  la  lengua  nativa,  y  que  vaya  seña.» 
Jaodo  cada  cosa  de  por  sí  con  el  dedo ,  ya  natural ,  ya 
artificial  y  y  pronunciando  tres  veces  en  voz  alta  y  cía* 
ra  el  nombre.  Mientras  el  niño  estuviere  ocupado  en  co- 
nocer las  cosas  naturales  y  artificiales ,  y  saber  sus  npm* 
bres  ,  no  se  le  debe  ocupar  con  voces  ó  nombres  de  cosas 
invisibles 9  materiales  y  espirituales,  que  no  se  pueden 
señalar  con  el  dedo;  cias  cosas  se  han  de  enseñar  des- 
pues  de  las  naturales  y  artificiales. 

Por  no  retardar  el  que  el  niño  sepa  la  do&rina  Chrís- 
tiana ,  soy  de  sentir  y  de  di&ámen  ,  que  en  la  edad 
correspondiente  se  le  haga  estudiar  de  memoria  y  á  la 
letra  el  Catecismo  de  Astete ,  y  las  oraciones  de  la  Igle- 
sia. Aún  rquando  no  comprehendan  lo  que  dicen ,  es 
justo  que  esto  se  conceda)  y  promueva  en  obsequio  de 
ja  verdad  y  de  la  fe'  Católica,  ¿pues  por- que  se  ha 
de  tolerar  que  un  niño  que  apenas  sabe  la  lengua  náti-» 
va  que  ha  mamado ,  y  que  ni  idea  pudo  haber  he- 
cho, del  zaparrastroso  látin  que  le  han  imbuido ,  pase  k 
manejar  voces  abstraías  de  la  Teología  ó  Filosofía, 
quien  no  puede  señalar  con  el  dedo ,  ni  puede  hacer 
idea  de  sus  significados  ?  Crece  lá  admiración  :  ¿  que  ma- 
yar barbarie,  que  el  Maestrillo  que  tampoco  ha  he?» 
cho  idea  de  las  voces ,  y  cosas  especulativas »  las  enseñe 
pro  tríbundi  al  niño  >  <!&£  tampoco  Jas  entenderá?  Los 
Maestros  de  Gramática,,  y  de  Anfc$>son  por  lo  común 
unos  muchachuelos,  que  aún  necesitan  saber  mas. para 
ser,  discípulos  i  por  eso  digo,  que  tos  .Maestros  no  han 
de  tarar  ddbeio^uflnta  aqps  .do  edad  ♦  f>*¿a  $naoñMÍ  1% 
t  tm.XVU  Bb  ja- 
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juventud.  Si  los  ñiños  no  ¿tacen.' idea  de  lo  que  lei  en- 
señan ,  ni  los  Maestros  de  lo  que  les  han  de  enseñar ,  to# 
do  se  reducirá  á  un  entremés  de.  los  sordos.,  y  a  malva* 
¿atar  el  tlempa  de vuna^edad  tan  florida.  ¿Y  qu¿ diré* 
temos  si  áese  entremés  de  tos -sordos  sé  agrega  tainsí** 
fribie  albatda  4*  que  los  niños  estudien  de  memoria  y 
á  la?  letra  todo  lo  que  ni  ellos,  ni  el  pedagogo  han  en* 
tendido ,  so  pena  de  que  si  no  cumple  se  represente  a  lo 
vivo  el  otro  entremés  de  los  ciegos •  apaleados?  Diremos 
lo  que  he  dkho,  y  escrito:  muchas  veces  ,  que  no  «c 
con  qué  conciencia  se  castigan  los  niños  /  porque  no  sa- 
ben aprender ,  y  nunca  se  castigan  los  Maestros  ,  por- 
qué  no  saben  enseñar.  En  h  milicia  no  hay  esa  com- 
placencia ,  pues  no  es  razón  que  se  castiguen  los  solda- 
dos, sino  ios  Gefes,  que  no  han  sabido  dirigir  los  ¿oída-, 
dos ,  para  lograr  una  acción. 

No  por  eso  creo,  que  el  Maestro  de  cinqüenta  arLos 
hatá  mas  clara  idea  de  las  cosas espirituales ,  ¿incorpó- 
reas que  las  que  hacen  los  niños :  eso  se  reserva  para, el 
otro  inundo.  Hablo  de  todo  lo  corpóreo. y  visibles  de  lo 
qual  se  podrá  formar  idea  clara  ,  mediante  algún  senti- 
do  exterior:  Videmus  rmntper  spteulum  in  enigmate  tune 
sutem  facie  adfacism.  Quiero  pues  que  los  niños  prime* 
ro  estudien  las  voces  de  los  nombres^de.  las  «osas f  que  ¿o 
puedan  demostrar  cotí  los  dedos,  y  sobreJaequaEorno 
se  pueda  jamás  suscitar  disputa  en  la  identidad,  dexan» 
do  para  la  edad  futura  lo  que  se  ha  de  disputar  ,  y  hu- 
yendo de  toda  qüesjrion  de  nombre  >  -pues^  mas  de  ia  mi- 
wi  de  lo  i  que  v se  disputa  eiv4^s  c  Aulas  -¿jíseí  reduce  i 
qiíastiones  -de  nanitas  ;  á^porjias  ¿'«voces  y  patadas, 
á$  lo  que  aún  siendo  *  mozuelo  ,  he  sido  testigo  de 

ViSt*.'  •■  ■'....'•'-     -":•'•      t  >        j      :..; 

f<;  r  Libetwdwlós  «tiiHos^uc  giostraren  jtcnef  ge»ü* pa-> 
*a  ksil^uas^  4e»1os  tto¿*eáiblciJt  y  4ftjateadot  «patita* 
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jos  >  de  estudiar  de  memoria  y  á  la  letra  ,  y  del 
cruento  castigo  por  un  quitóme  gük  las,  pajas }  yo  fi* 
que  los  niños  entrarán  muy  gustosos  en  qoalquiera 
estudio,  por  muy  difícil  que  sea,  si  se  los  sabe  enstt- 
ñat  con  método.  Hablo  de  las  ciencias  puramente  na  tu* 
rales,  yque  no  sean  contenciosas ,  y  entre  ellas  debe- 
rán entrar  las  Matemáticas  :  solo  en  esa?  está  la  verda- 
dera Lógka9  y  el  verdadero  modus  sciendk  La  Lógica 
-sdo  sirve  para  porfiar :  las  Matemáticas  no  dan  paso  ade- 
lante sin  demostración, 

Al. contrario,  las  ciencias  contenciosas  de  nada  sir- 
ven i  y  las  que  tratan  ele  cosas  espirituales ,  no  se  puede 
formar  idea ,  ó.  cada  uno  las  forma  á  su  modo.  Supon- 
gamos «que  en  una  sala  hay  un  Maestro,  y  veinte  dfe- 
-cípulos  >  que  el  Maestro  les  explica  el  alma  ,  separada 
iiodof  9  como  substancia  espiritual.  Ninguno  concurrirá 
con  otramente  idea  que  fóroien  de  esa  qlma;  Lo  mismo 
-éigosi  losdisrípulqsfoesetí  ciento,  y  veinte  los  Macs- 
-nos,  y  si  en  logar  de  una  ^akna,  se  explicase  ua  Aw- 
igetdeterminado,  incorpóreo  y  espiritual.  Estoy  en  que 
•  »i *é pudiesen  pintar  esas  cientp  y  veinte  distintas,  se 
representar ia  una  mogiganga,  y  solo  debemos  recurrir 
-á  la  65 ,  c^uc  hay  almas  y  angeles ,  y  que  solo  Dio*  sabe 
to  que  son*  debemos  creer  que  no  son  cuerpo,  sino  espt- 
tirayy  contentamos  cwi  idearlos  como  cuerpos.  Lo  mis- 
mo sucede  quando  usamos  de  la.  prosopopeya  ,  persona- 
lizando virtudes  y  vicios,  que  siendo  íncorporepsy  los 
«presentamos  como  hombres  y  mugeres  V  con  ¿ste-  ó  di 
*otro  tómboio  apropiado.  Sin  esta  prosopopeya  no  po- 
dría haber  loas  en  las  comedias ,  y  á  la  verdad  por  eso 
-son  ridiculas  las  mas  de  las  loas  en  las  comedias;  som- 
bre ser  unas  desenfrenadas  y  fastidiosas  adulaciones ,  no 
dexa  dé  ser  aboso  el  personalizar  á  rodo  genero  de  en- 
tes, y  sensibilizarlos  quando  squ  insensibles.  Los  antiguos 
'  Bba  que 
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que  introdujeron  los  apólogos^  o  el  hablar  3e  los  anl- 
males  entre  sí  y  han. dado. motivo  al  dicho  abusa 
u  Todo  consiste  en  que  ei  hombre  quiere  representar  cp» 
4uo  corpóreo,  aún  lo  mas  incorpóreo,  inmaterial,  espiritual 
y  aún  divino.  Las  imágenes  y  pinturas  que  llaman  libros 
de  los  rústicos  f  xamhien  se  deben  llamar  libros  de  los  erui 
-ditos  y; discretos  #  pues  ningún  erudito  es  capaz  de  for- 
mar idea  clara  de  lo  .espiritual.  Así  después  que  el  niño  se 
¿aya  fcqundado  bien  de  las  voces. ,  y  nombres  de  las  eos 
sas  corporales ,  que  han  percibido  por  algún  sentido  ex- 
terior ,  se  le  debe  instruir  en  su  tierna  edad  por  me- 
dio de  la  pintura  de  las  cosas  espirituales ,  y  de  los  mis- 
terios de  la  fe  Católica  >  de  este  modo  se  irá  habitúan-* 
do  el. niño  sin  confusión  :  noaitukÚu  humana  sapkntim 
ver  bis  >  sed  in  daSlrina  spiritus  splrituaiibm  spiritualia  con* 
parantes ,  y  se  ira  familiarizando  con  las  voces  y.  nom^ 
bres  ,¡y  cosas  espirituales  ,  y  con  las  ciencias  sagradas. 

El  hombre  se  copipoot  de  alma  y  cuerpo ,  o  de  co* 
*a  espiritual  y  corporal  f  y  ;¿on,do&  cosas  .frito  Mfodisriit* 
tas ,  y  como  San  Pablo  dixo  :  spiritMalibus  f  spirituali* 
forrtpAr antes  f  se  infiere,  que  también  diria  :  corporatíbus 
torpQtdia  comparante*  y , en  eso  sei  ve,  que.  hacieqdo 
idea  olara  y  fixa  por  algún  sentido. exterior  de  las  ¿o^ 
sas .  corporales ,  .se.  podrán  hacer  mil  comparaciones  y 
convinaciones  de  unos  cuerpos  con  otros,  aún  sin  rpcurr 
rir  á  la  fe"  ni  revelación.  Pero  la  misma  cenvioaciotf 
de  lo  que  Dios  ha  criado  .risible ,  po^rá  servir  para  enr 
tender  mejor,  las  cosas  incorpóreas  e  invisibles»  de  que 
Jhabló;  San  Pablo ;  de  manera ,  que  siendo  la  sagrada  Esr 
critura  loque  debe  llevar  la  principal  atención  de  un 
Católico  Chrfctiano ,  y  conduciendo  tanto  las  letras  hu- 
manas para  entenderlas  mejor  ,  se  debe  representar  ai 
niño,  ese  fuerte  estimulo  devoto  ,  para  que  se  aficione  á 
el  estudio  $ie  haya  de  seguir  por  la  Iglesia  *  ó  pop  el  sí* 

glo>. 
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gíos  y  es  Vergonzosa  ignoaánía  de  los  Católicos:  secur- 

lares,  que  hayan  persuadido: á  otros,  que  con -ellos  tu» 

habla. >el Ésaagclio ,: ni-kq libros *  sagrados. :  i. tonftara& 

dmáresl  No  hay  libro  uro  aqtigno ,  aws  amentácea,  anafe 

erudito:,  mas  precioso  que  la  Biblia  >  y  aún  ftrescinídienf 

do  de  l6s  motivos  soberanos,  ningún  seglar  qoe  sega: 

latín ,  le  debía  dexar  délas  manos ,  ¿  pues  los  libros  ttü» 

eos  de  las  gentes  no  valen,  á  peso  de  oro ,  respecto ;do.li* 

sapienciales  de  la  Biblia?  ....:.:.  ":*  \  .,  >,««.. i' 

•••'■:'      •  •  •■»    '  ••  •  !  ••-»■•'■■:  t  «"•••* 

MÉTODO.  ■'.  .',...    i 

^    *  ;  .  '  '        I 

No  hay  cosa  mas  trivial  en  los  libros  que  la  voz 
método  y  ;rít/M ,  y  creeré  que  machos  que  usaa  decMS 
voces  np  las  ejittapden.  Del  Verbo.  Griego  crivie,  que 
significa  juzgar,  se  forma  cripsisyy  el;  adjetivo  critica, 
que  es  el  arte  de  hacer  redo  juicio  de  las  cosas :  del  Grie- 
go bodosr  que  dignifica  camino  ,  y  Ja  pisposirton  metay 
¿se forma  «¿todo,  que  es  un  breve  camino  ó.  atajo*  N? 
hay  „v«rdutcta  qujtnp  hable  de  cjrítica  ,..y  rapavejerb 
qu«  no  hable  de  método;  El  que  hubiete.de  hacer  redo 
juicio  de  las  posas  ,.debc v  comprehenderlas  todas-,  y  kd 
que  ta.dfi  j^sop«w»iii^to4<>s.ft ataje»,;  debe  saber  pcOy 
viawante  jqdoí  los  tfminqs  jq&ps.  Sapotee  que^l  *ni^ 
£U> ^liti  no  e&capa%4e  cfítica.y  de  jncftodft,,'  y  <q«c  Joa 
barbados  que  »gucí  las  letras,  ya  no  tKciniímúcím¿tQt{ 
Ms  y  de  críticas,  :     :\    :.  < 

. .  1^  grande  dífi¿ultad(  comiste  en  Jwcer  ttóo  juiotp 
de  los;xalontos  del  niño  quti  ha  át  apwndcfc^,  y  de  los 
del  Mostró  que  :h*  ^ensenar.  La  experiencia'  repetida 
de  haber  tao  pocos  do&os  sobresalientes  cá  España,  j; 
en  tan  tos.  siglos,  hace  manifiesto  que  taudios  s¿pusie~ 
ion ,  siepdo  unos  mentecatos ,  al  estudio  *  ó  que  muchos 
idiotas  $$  arttktoa  á  ser  Maestros ,  ó  que  han  styo  muy 


^cum^ies' tasaos.  gábarrw^/^aA  Los  bifios  son  arcas 
«cerradas*  y  asi  hasta  pasar  algún  tíctopo ,  ¿ose  puede 
sabes  si.  tienen  talentoso  no  paradas  le  teas;  pecados  qué 
¿han  4e iiaccr  de  Maestro?  ^ i  descubrirán  la  hllafcaxie  síi 
inepttai*LI*os  métodos  sórvinütiitos,  y  np  hay  charlatán 
¿que  ao  proponga  alguno  para  cada  ciencia.  Yo  jamas 
4ic  leído  libros  metodistas ,  que  no  enseñan  á  ser  sabios, 
tfhoii<£e£'4harlata<ne8<l-y  <\oQ&sdt  formula  *  y  perspec* 
tiva ,  en  el  sentido  de  que  cad&  uno-escudiando  más  y 
mas ,  es  quien  ha  de  formar  el  método  que  ha  de  seguir: 
método  que  ha  foráadu  un  extraño ,  es  quasi  inútil 
para  adelantar  las  ciencias.  Los  niños  en  su  primera 
«dmd,  tmpon capaces desformarse paca  «r> método  algu- 
no/y^  es  íiialn^esario¡  ciñese  h^an  de  guiar  por  el 
;MaQstro  y  Jiaspt  que  el  'niño  eátre  '  toas  j  adelante ;  en  ios 
«estadios,  y  c'i  pueda  formar  método  por  v^  y  pa* 
•ta  sí.    .."  -       '••  *i  -  -  >■     • 

,..  a£1^  Oftk  &  reverente  expresión  Afwv  primijnmHt 
ebtaeqzaban  tos  (Griegos  sus  obras  ,y  escritos  y  y  tas 
«Romance  con  sus  tres  letras*  D.CX  M. ,  ^ute  tígnifick 
<Díq^  Óptimo  r  Máximo:  las  inscripciones,  si  erafl  ¿epulcta- 
ks ,;  con  las  dos  D.  M.esto  es,  DijsManlbus.  Después  que 
.Constantino  Magno  cflnobtectó  te<:  druí> ;  >a4aptar<ití  los 
ptiniklvos  Cfortstianoses*cnraÍ  ó  dtísnuda,  ó  con  €ifta, 
é  con  algpn  adorno  á  siis  ^eptilcrosi  Después  que  rMaho^ 
taa  comenzó  Stt  AlcOta**:***  nomine  Dei  rríseratofis>  núsi* 
ricordu  $  todos  los  Mahometanos  usan  de  4a  misma'  ***• 
«presión  ¿n ei'ptÍ«cipio:dc'SU^ot>ras,  Y  los  QwltfiáAos  de 
la  media  ^daür:w*roníat^rk«í»plo i  de  sustDhtfstos ,  de 
4áicruz:  larga trO^quadradaí^-óf-iOft.  fia  cifrare  ¡Gbrh» 
yus,  o  coa  el  adorno  de  \x\AlpH ,  Ómega^y  con  teiexpt*» 
slon :  bt  nomine  Dei  :<  in  nomine  múmB*  TrinititU :  in  nomine 
Ghristh  Amen.  Don>Aiortso;  <d;  sabio  mandó  que  se  potf» 
5a  al principio!  ;fie  Iqs  Ptiyifcgtas  JBuealcsTROítodd5,í'ta 

ci- 
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cifra  i  o  d  £,;£  ¿1¿  rooncgíama'.de'  Christüs.  Aípka  &i 
Ortega  alude  a  que:  ei  mismo  Chrisno*  se  llama  eo  .el 
Appqalipsift* *ga jvnjuihrwA  %%  ,iróaAto*f , p^imipfum^ 
fiw/*  /ppfcqfuft  la  JJ$kA  ^Upr^tol^ra  del  Alf^bcra 
M  Grie&O,  y  Q/^jJaválümastíempre  qué  l£  dictareis 
fea  seJhalle  en  scypulcro ,.  ó  en  edificio^  tís  señal  que  fl»; 
4e.Christianos.  ¿1  ^nt>de  17*5*  e&mve  en  Lorcnswoa* 
y  aUí  yí  gravada  esa  cifcfc  en  el  sepulcro ,  del  Goad^r 
Santo  Don  Qáorío  ,  spbtíne  jdediaa,  Rosendo.  Ei  m&d$: 
17  5  y •  estuve  en  el  edificio  que  Jos.  rústicos  llaman  tefe 
tenw/  rf*  &i#¿*  Marina.  Quede  avergonzado  de  k>  que» 
cundieron  las  imposturas  de  Don  Servando,  y  de  los  faU* 
scw  Cronicones,  San  Ansuirio  f:Qbi$po  de  Qwns*  -ale 
principio  del  siglo  diez  ¿quería  mucho  á  Safl  Rosendo,: 
y  .le  dio  la  Iglesia  de  Sanxa ,  Marina  >  y  San  Rosendo  la 
incluyó  en  la  donación  que  hizo  á  Celanova,  y  todo  \o 
trae  Yepes  5  pero,  alterada  después ,:  en  luga*  de ;  Marina^ 
áicc María.  Es*  Iglesia  alta  y<ba*a  subsiste  hoy ,  y  en.U: 
escaleta  que  estará  la)  izquierda ,  que,  júnt*  las  dos*  Iglt-, 
sias,  está  da  cifra  que  h&y;pasa>  por  armas  de  Celaqova,.* 
y  creen  que  la  Alfba  es.  un.  colpas  ,  y  &  Omega  \ww\ 
anteojos.  •,  -^ 

»t¡-f\ISl  *&>  pa?#Hi4*  sh^^íbMi  4ft[$a*»ft Mam*  « 
l>ahtfnQ^*:6Dertt«»g^to 

pot  CWtíW^ice  H+rpKMkiwr&b  J&  «sirio  boy  se  ll*jty% 
armea  peí  ^ija^pís;,  ty,l*ay;  uwcha*  armenasj  y  efcpuj;* 
ficción  eáa.  Qudad  de Ar qnfn|ai  31  [1*  JJ pni^  ?or  estar.  «*> 
chaicad4iíí%iesi*;4e  Sant^Aforjna,,  se  wW?4l.Mtftt£ 
endottdeestá  hpyvíy j&CftfaoU?  el  dominio  de  Q<te*i 
aova¡,Vcasfcaq»ítqttauios  d^ sainos  se  van  encadenan-, 
do  de  otros  que  se  han  fingido  :  v*  gr.  de  la  grande  de~ 
noción  dt  los^allegos  cop  Santa  Marina*,  solevanto  1^ 
o^ulidáddeq^e^fita  Marina,  ora'  gallega,,  querha- 
feia  ^tícUott^tcoa^irq^eite  habia^quemado,^^ 

hor* 
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horno  en  la  Ciudad  de  Armenia  en  la  Limla,  que  jamas 
existió;  Armenia  bobatá  se  confundió  .con  ArmsnU  bfr 
n&* y  J4¡m**c<m>  Ma*U,  y. una  Iglesia  subsistente ,  epá 
tM09'lióriios>  fingidos yry  sn*fi(vf  lo  que  sucedió  e*  An-y 
ttoqaía  de  Pisidia  ,6?  traspasó  á  Orense;  Lo.  mis^ao  su** 
jdtdióocpaSan  Mamezr  Sanca  Eufemia.,  y  otros  Santo» 
cayas  hiatotU^ban  emporcado  ios  impostores  Servando, 
y  ia  bertas  canalla,  qde  fi&gió  Román  de  la  Iguefa.  Ei 
figurón  Ükl  principio  dedos^rivitegio»  Rodados  /  £or  no 
atenderse  bien  cotí  la  sucesión  de  los  tiempos,  so  creyó 
que  significaba  muchas  ¿osas ,  hasta  el  desatino  de  creer 
que  t\Alpb&  y  Omtga,  significaban  un  compás ,  y  unos 
anteojos.  Muchas  cifras  de  los  Griegos  han  pasado  ai 
Lattti  :  la  cifra  Griega  de  los  Christos  es  esta  Xos.,  pasó, 
ai  Latín  £¿y  y  aútí  a]  Castellano Xps.  que  corresponde  al 
htin.  Al  caso,  en  Cbristus  no  hay  letra  P,  ni  cr*  Jbs.  hay 
letra  H  y  ni  en  Cbristus  tetra  X :  ¿  cómo  después  se  admi- 
tieron en  Latín  esas  dos?  cifra*  ?  Digo  que  la  figura  XI 
ctv  Griego  significa!?   Jetra    R*  Luego   Xpst  corres- 
ponde al  Latín  deGfrw, /y  todo  á  <2b*istu*i  el  figu- 
rón H  en  Griego,  significa  la  £  larga,  y  significa  la  cifra 
Jesús, 

»  Dejman¿itf,  qutlas  voíes'jdsú-ChríktdSosdG  cifras 
{friegan Otra  ^ 

riótabre  de  l$oiféóban\  á  él  libnSbWJ^e  tas  qsatto  le*i 
ttas:  éstese  escribe  en  Hebreo  a$í  12X1  !•  k05  Grlc* 
gós  Ib  trastornaron  así  Fl  I  fl  I  como  si  ditfese  Pipi.  Los 
Rabinos  soló £óéíen<  rtres  eé&as  , f  j  pit a  tígqííkar ¿  Dios^ 
litáis  'curiosidades  aun  'n¿  son  pátaoióps',  pero  las  en- 
tenderán si  sé  las  expílcatk  •Ftnaltneft^íejadftaMnocé 
parar- éwtre  Christianosen  una  crut' sencilla  paca1  pria* 
dipid  de  toda  carta  y  escrituras»*  La  gar tilla. de lo&niñot 
cóMerízz'isíi  >¡^A BCfi  BFG Wán(t  V «¿dfcbcleor 
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y  en  medio  pliego:  ?dft:.pape|,  y  coa  el  silabario  f  y|t 
( corto  (Jeletrco;  Xo*  amigups ,  porque  4©s  niños  ^afi- 
cionasen i  Icac  la,  canuta*  y  á  ckiqocgi;  las  letra?  t  91014» 
ban.de  oro  los  joara&ett*,  44,  A^ftbéWf  l¿os  car  a#*n$ 
que  significan  las  letras ,  son  totalmente ..arbitrarios^  ¿y 
,encso  cotosiste  el  que  los  flifios:h*llen  dificultad,  en  co- 
Voceríos  y  distinguirlos  ,  porque  no  hallan  cosa  natural 
en  que  fundarse:  debeppspr  los  que  han  ;de  enseñar^ 
los  niños  la.máxiaiaygcnera,l  d¿  ponerles  cxeoipjo?  $p  $9- 
«as  nat arates,  y  huir  de  cosas  arbitrarias.  ,,;f.   f  ;  .  _  ;¿ 
Pens¿  en  que  si  hubiere  un  alfabeto  natural  >  e$p  se 
.habU  de  usar  en  la  cartilla  de  los  niños.  Este  alfa bei¡o;le 
Jeí  después  en  las  A^as  de  Lipsi^  cp  la  pag.  48.  4ej  ^$9 
IX  743  5  redúcese  á  dibujar  la  figura,  que  hacen  los  9tr 
ganos  de  la  habla» /quan^Q  tunoL  habla  4#  espacio  f:¿ 
canta  en  voz  alta ,  y  deletreando  :  el  maestro  debe  te- 
ner ese  alfabeto  natural ,  reflexionarle ,  y  entenderlo 
pera  enseñarte  ¿á  j{*.t>i&ofc  EUuf or  n Juan  Jorge  W*%* 
tier  ,  y  solo,  pone  tt^cp4g»ras  y  CMadcr^  ^u?  corras- 
potnlen^nto  figura  i; Iqs  gestos  ^qpe  haffn,  los  organqs 
de  la  voz.  Esc  mismo  alfabeto  natural  podrá  Servir  para 
enseñar  á  hablar  á  los  mudos  y  sordos»  pero  quede.  pas>- 
iitfdo  guando  pí\  la;pag>  £*•  de  fes  dichas  Actas  d^/a99 
^fc  »7P3%i»»'^q»e  Ji«)Rstíco  Ua^do  ífadúS^müfo 
habla  recogfdo,  pajas  de,  130.  alfabeto  de  diferentes  le^r 
gUas  y  naciones ,  y  que  habia  puerto  el  Padre  nuestro 
tn  jí  lenguas,  deferentes :  Itapt  res  in  rustico  admirarte 
q*JU ndigtía  ;  ese  ^ipp^ru^ttco^/^/^  pseribió ;dc, pw¿r 
fcVi  ¿&idpk*betMwtM\trigto^  Np  es .  <¿ud^T 

ble  que.  si  á  este  -rusticóle  hubiese  tomadq  un  4>ueq 
onaesttQ  para  enspñarle  ,.  saldría  un  hombre  dottisimo, 
y ; sería ^ upo  dp4lqs  autodida&oj  t  un  niño  y  un  rustico 
wn,á&s^ijff^fl|  á¿qfcn#g$  ,  Jk*qte«^g6flf*«  ¿cjkh 
•...Tmt.  XIX  Ce  \  so- 


*Üdío4csp&¿í  <te  sfcb¿rlect  ,  escribir  y  ¿bpt«r  Conisto 
Sobraría  gente  pattiis  fábtic^y>mamifafturas ,  milicia, 
teátiria ,  y  mas  qfue'todo  pictf  faagritukufa ,'tamo  de 
;'«ht*  fconsttieraEehy  y>qi*é  d»b*'3eí*l  CMAWi^k  to- 
dos los  demás.     *■  ¡  ■••.  ru-,  -      ^¿i   ,'^*:::í'  •  :* 
No  tenia  noticia  del  alfabeto  hfetural,  ni  de  los  13* 
alfabetos  del  rústico  Scbímidio  >  pero  en  virtud  de  qufc 
*ci  dicho  rustico  ya  .supo  juntar  mas  de  1 30  alfabetos 
d¿  fdife'rentes  lenguas , :  no  se  debe  atribuir  á  vanidad, 
si  digo  ,  que  *&uatmeñte  tengo  recogidos  mas  de  150 
también  de  diferentes  lenguas  vivas  y  muertas  de  la 
Asía  ,  África  "y  Europa.  Por  el  año  de  17 14  acabe  mi 
Crürso  de  Filosofía  en  Hirache  ,  y  me  restituí  á  este  M<* 
lursterío  de  San  Martin  de  Madrid ,  en  donde  totndel 
Habito  el  año  de  1710.  Todo  el  verano  de  14  tuveá 
mi  disposición  la  copiosa  librería  del  Convento,  que 
pica  en  iod.  volúmenes :  á  pocos  libros  que  reconocí 
%n  ella  ,  conocí  que  habia  mas  cartillas- efi  d  mundo 
qufc  la  que  me  habían. enseñado,  y  muy  mal ,  para  el 
Castellano  y  Latín.  Con  esa  ocasión  rtgtetrl  ic&alfabe¿ 
tos  de  los  libros ,  y  comenze'  á  imitarlos  jíor  sola  mí 
curiosidad  ,  y  proseguí  en  ella  hasta  hoy  1*  de 'Mayo 
Üe  1768.  En  esos  54  años  repasa  mutílaos  títeres  ¿dfpfe^ 
ios,  ya  en  Latín  y  Castellano ,  cotilo  etf  Galltges  "$  do 
todos  los  Impresos  to'pie'  todos  los  al&betfcs  y  y  d*  algu- 
nos que  leí  manuscritos,  entresaque  ¿  y  compuse  mis  al- 
fabetos, que  poseo,  entre  antiguos  y  moderno*  Esa 
multitud  dé  alfabetos  -no  son-*' Sel  cá$0  para  loé  niños} 
ni^aún  pata  lbs  barbadbs  $  bastará  no  obstante  ^qOe  se* 
énstíRen;a  R>s  niños  t  y  que  el  maestro  los  repase  para 
enseñar  eí  Cbristus  con  fundamento :  el  €frr/V/?j  que  i 
mí  me  han  éríSefíado ,  ni  era  Cbrhtur,  ni  cosa  equivat 
fchtt.  tf o  qtíití^iie  á  tog  nAtii"*  k¿  ctídt&c <lGbr¡s- 


-  f#r  «t»  toda*  las  cetwfaacicioes ;  el  maestro  deba  <tt< 
■  ner  idea-  de  .todos .  los  alfabetos  i  ó  á :  lo.  meóos  de .  «t» 
-.gwn  porción  «le  «Jl«  s  jtoJo4.d0peo.pOMc  •»  Josütffawler 
iUflts.tfc:tot/)j9*i  lyoífwwvles  &  .<^tef  cjt.&i^iiáó- 
:*es  »..ei?érdeD^rtei.8láme»v,  ;yv.I«^oixqH>0Qdjfect«jfami 
jW3C3Üter.coacrtcocí)ioocttiaJ?ara  nacía  deladitihftopett 
sitaenodia^Aerimqoji»,  y  $  te.ktH  ftl  ttiflp*  b«fta  fo 
¿tástenunstaáta»*  y.^^B^VGlc.enseífc  «o^iil 
dedo  lo  que  el  niño  ha  de  observa^ c$<tfp$,ppi!jiv£¡|; 
Mo;  diBOííaqTtodQ,  .qUe.^.íifjin^sc  Je  pr*»*ta&  uní 
grande  estaotpa ,  en  fa  <jaaí  cs^e'n  pintadas  rnúchas  ffcj- 
sas  conocidas ,  y  que  causen  ¿niño*  diversión.;  *<,¿ 
una-  estampa  de  flores  ,,  de-jftves  »  Pjd<?-  anlfaafes  jgf 
«nocidos»  Dirá  alguno  j/tfn  ta-n  tie.frwjeda4  aJkniño;r¡ttp 
aún  oo  sabe  lccí  su  lengua  na^yaY  es  iri*pG*blft  rel- 
lenarle tanto  >  lntfgo.  es  superfluo  todo  eso  de  aJí¡*T 
.betas  de  otras  naciones.  Respondo  lo  que  divo  San 
Pablo,  y  San  Agustín  ,idi$tk>gujeodften£ref  conocerá 
letras.,  y  verlas :  no;  conocerá  el  nipp,  oMeerjí  jJos.  tAr 
tabetes «pernios,  verá ,  orikaró:,  y ¿drojrar^pflrsMiytt 
riedad y  hernóstinu  Esc  punto  dejfttfabejosJo  retofati 
rfz  qpando  el  niño  sopa,  escribí!  «ned^ananiente ;  m'utflr 
tcas-aer4e>,ppdsán  ^U^^v^^^^\^^ü^n»tm^k\m 

*eeh%<á¿zqaifeBiii :,.  l*v  .^UAs^uptito  ¿.gittiJIfomaf 
sagrada»,  cofflo  la  ¡Hebtea  ^Caldea, » #rja<& » Saoia.titajja^ 
Arábiga  y  Rabinica ,  no  tienen  en  sus  alfabetos,  ,s¿nj| 
solas  consonanj¡ÉJ$><la?  .focales*.  Ursvjnjp&n  por  puntos: 
todas  las  orientales ,  menos  la  Arábiga ,  Persiana  y  Tur- 
ai  Jfenep  jW¡*e¡yfJdos.iMt»^<c-ons9«ante*;  eUÍfirbet© 
JUtifoO'yel  gspañpi  tiene  veinte,  ,y  tres  letras  ó  cpnspfl 
«antes,  y  .vocales  J.peto  este  número  -es  mu^  tdijnlnutff  SU 

i  {.  Ce  a  do 


do  infitótfcstfiate&bs  que  hoy  sbfttefigttifs  vftfc*f yertos 
44k>riso»os  de  cada  Provincia  sé  «¡noce  -.cada  lengua  viva 
-fléct^udehweh^scaíai^e^dlfcfwtcs^íy  ponnQ  toiwr 
iMMaar^oitb$fK>ñdkn«e  fcl*  llágala*  piwumcis^ioo  del 
torcer  d¿  otras  lenguas {,  <ytt:vtfifrM*s ,  ya  moerta*  ,*c 
itt  introducido  una  iriolensti  «kifasioo  c»  los  primevos 
«tatuemos  de  la  literatura  f  y  ea  especial  de  ia  ortogra- 
tear/y  de  -la  kiíttia  prtotanfciadfyn  ¿  aoisoUnle  uaa  ietti(, 
<tíB¿dfltfnfi•sitebái'/rJ;>r-,  'ij  J-,?  *  :ti,i  '-1  -:  :   ^   : 

:.m  El  Gallego  tieflí  tá *\l&*x¿y  xí  >  ríyX¿ >  xú  y  y  la 

i**  /'  i  j*  i  #  >  ]#$  Y  ¿'  >  <?'  >  tttyá  pronunciación  no  se 
llalla  en  toda  la  lengua  Castellana;:  al  contrario  de  la 
-ptónunciaciort  de  ios  Castellanos-,  j'¿>  ft^ji^jó^  jé  no  se 
4álla  en  lía  lengua  Gallega.  No  dexo  de  eitrañar  que 
-entre  cavíos  Gram4iic6feco*fK>/ha  habido*,  no  se  le  ofre- 
ciese á  alguno  el  recoger  todos  los  silabarios  de  las  len- 
guas vivas ,  y  los  imprimiese  á  la  larga ,  como  el  sttaba- 
*io  Arábigo  que  el  año  de  tj-pi  se  imprimió  en  Ro» 
ibfc*4e4a  convinácioñ  ele  estos  silabarios  resultarían  be* 
Ifeimas  cosas  y  curiosidades.  De  lo  dicho  se  infiere,  que 
el  que  lia  de  enseñar  á  los  niños  el  Oferto»;  y  Castilla, 
rio  ha  de  ser  un  mocoso  idiota ,-  como  hasta  aquí  >  sino 
•tti  Adestró  erudito  quínquagenarlo:  para  ensenar  las 
ftéuttades  taaydrts  qualquieta  •  medianamente  instruido 
y  literato  bástate  ?  pues  ño  hadara  á  los  discípulos  ftms 
quani  tabula  rasa ¿  lo  que  ií  sucede  á  los  niños  á*  mi  pa» 

uon...  •  .q    El  Obristm  ,  y  ^a  GArtíK*'^.><  '<  *'  <?  -oí 

oi^Ytí  es  tietfepo  d¿tMtfiíi:f  "ápel  lnl&t$>én1>^lft  -MMtty  tawiiktt¿' 

Ife^üc  tícne  el  Cbristus  y  Cartilla  j  ó  é  A  B  C  XXE'&ftJ- 
Ifr  thaestro'debe  enseñar  al  niño  con  jel  dedo  ó  con'  uif 
puntero  cada  letra  dfé  por  sí  i  faf*debc  ttát&&fyéw  *rom 
afftr $<k WridiAJ&rtS  s  hará  $*  tluifift  4tgl*a  kwáísmo 


>qtteoyo.  Sarta qbírdek'cútíto\*iw  fen  <Je  ifwaih^ 
tres  alfabetos :  i»°  ,-dt  mayúsculas  &  versales :  2.0 ,  de 
Jetm»  de  molde  ó  de  impronta :  3;0,  de  letras  eutsí-i 
va^óxlc  tB*iwrdc  manaa,  que  ci  niño  ha  de  ver  de 
Hin  grife  Jositícs  alfabetos,  papar^x^hatsc  en  i<*r  >y 
«sofríe todo'geneso  de  lew as»  fin  ^1  reverto  de  k  taWk 
ha  de  estar  el  silabarlo  ó  el  deletreo  de  4as  consonantes 
confinadas  xon.  las  vocales.  £1  silabaría  que  se  pone  i 
las  niños  es  muy  simple  y  diminuto,  pues  sola  se  ddew 
{rea  una  simple  consonante  con  1as  cinco  vocales ,  y  por 
lo  mismo  nanea  los  niños  saben  leer  bien  y  porque  rio 
saben  deletrear.  Una  silaba  solo  ha.de  tener  una  vocal; 
pero  en  quantoá  consonantes  tendrá  una,  dos,  tres  ó 
quatro  /á  parte  arto  de  la  vocal,  ó  k  parte1  fM.  Síem* 
pie  que  en  un  contexto  se  halla  la*  ve»  Castellana- Gfcr&*> 
tot  Crisma ,  Crizneja  6  Crisneja ,  como  pronuncia  ei-Pa- 
dre  Acosca  $  no  se  se  debe  deletrear  era ,  ere ,  eri ,  aroy 
eru ,  sino  Cris  ó.  Crizneja ,  Ofraw ,  Qtristo.  Regla  gene* 
ral :  la  silaba  que  termina  la  palabra  en  una  lengua,  d£+ 
be  se*  principio  de  otra  sijaba,  •  •   *  •      :      ^ 

*      Esta  advertencia  en  general  convencerá  i  qualquie-> 
fa  ,  que  ninguno  sabe  deletrear  j  es  la  razón  ,  por quef 
ninguno  sabe  todas  las  lenguas ,  ni  sus  silabarios.  Tome-* 
se  el  alfabeto  y  silabario,  de*  la  lengua-Latina :  júntense* 
un  Ingles  9  Irlandas  r  Francés ,  Italiano*,  Aloman*  i  Un¿ 
garó ,  Espáñql  y  Esclavón :  deletree  cad*  uno:  el  alaba*1 
rio  Latino ,  y  no  se  entenderán  unos  á  otros.  De  esro  ha 
habido  gracies^irtJos^  excroptos^porque^  un  mismo  tex- 
to  Latino  «aria  tú  la  pronunciación,  según  ti  labio  de 
esta  ó  de 4a.  purgación  difarenet.;  £n  edto  consiste  la 
dificultad  de  que  pueda  haber  lengua  universal  para  to-1 
do  el  mundo,  y  con  ta  que  se  entendiesen  entre  sí  to- 
dos los  hombres :  se  entenderían  por  escrito; ,  pero  no 
de  palabra j  pues  UtoaViM&wútefa  foosontntcs  con 
.    a'  '  las 


•  las  vpcfttolamft  $$fí»i(lrifitfrtebiv!tff*oAadtiaek»i¿Boir 
la  misma  razo*  coda  ley  universal ,( 4*e  qufeca  obligar 
_á  todas  las  naciones  distintas  f  diitabtci  y  diyersas ,  y 
:4cdWets<»i  cttjoas,  jamíp  podrá  Kaorcobscivahciat  ai 
v^ec  constante  »4>w»«ec  que  ,s*  áeddtacsikl  detecta  aa>- 
jpu«I  iomcdia»«cut£«f  Jíóng  w:  ejfcraaww jJoíniño  «lab 
íabfctQ  común  sde  la  IcngUi  Española ;  y  :d,  común  sitar 
.bario  de  ella  5  en  estas  dos!cosas  se  ha  de  exercuar  d  oi? 
4o  t  cpnptiendo  el  alfabeto  9  y  deletreando!  d  silabario 
A  cada  alfabeto:  se  deben  añadir  las  Iritas  accidéntale^ 
¿y  el  suplemento  del  silabario  para  el  total  deletreo.  Añi- 
les de  entrar  el  niño  en  la  Gramática  Latina  debe  exer* 
citarse  en  una  Gramática  vulgar  Española!  pero  sí  el 
niño  es  Gallogo .,  y  ha  de  estudiar  latín ,  debe  exercicar- 
$c,anjes  en  una* Gramática  Vulgar  Gallega,  porque  de 
U;  lengua  Castellana  oo,hay  muchas  Gramáticas  vulga* 
^es ,  pero  de  la  lengua*  Gallega  no  hay  ninguna  *  y  este 
defc&o  Se  podrá  suplir  po¿  el  arte  vulgar  de  la  lengua 

Itotjugijest. 

Conñesael  Padre  Petetra,  que  no  tenia  jjo  años 
quandocomptoo  el  Vocabulario  trilingüe  Latina  f  Por- 
tugués y  Castellano;  y  que  ya  era  de  61  años  quandoi 
compulso  el  de  la  lengua  Portuguesa,  que  teogo:  impreso 
elañ*  d$  lójt.  \h\  Gallego  medianamente  erudito  po* 
dtáfofmMf  á-ipritacioníde  bGrdn>aítca  Portuguesada 
Bettü  & ,:  una  Gramática  -  Gallega  >  por  la  quai  est  udicn 
Iqs  niños  Gallegos  el  latín.  Ñuscaba,  de  admirar  la  bar- 
bara tiranía  de  enseñar  á,  los  niños  Galfego»  el  Iftin  por 
medio  de  la  lengua  GaJtellaoa,  que  ks  es  mas  ignota, 
que  la  lengua  Latina  i*si  toáát  ntno ,  aoio.pocku  lengua 
nativa ,  debe*  estudiar  el  latinV  Ib  demás  ^nebedad.. 

Al  mismo  tiempo  que  los  rp&ós  Gallegos  se  eocercU 
tan ,  como  por  diversión  ,  en  la  Gramática  del  vulga*  . 
Gallego  que  han  «tamado*  se  foaw^tíanide^^iiaia^sir^ 

mas 


mas  vé^  Gttiegar  Virigaies ,  y  con  el  prf inotoso  y  útil 
ataja  que  si  se  les  saben  explicar  esas  voces ,  sabrán  ios 
>  niños  Gallegos  oofa*  tantas  voces  Latinas ,  sin  paoá*ip*c 
;el  cruel  castigo  de  estudiar  de  memoria*  Esto  poique 
>son  pocat  las  yoces»  Gallegas  que  no  tengan  sü'  origeto  ift* 
afcdiat»  á  las  voces  Latinas  puras;  y  esto  porque  la  len- 
gua Gallega  no  tiene  pegotes  de  voces  Moriscas ,  por* 
<jue  los  Godos  y  Suevos  no  comunicaron*  su  icíiguayq&e 
sop  los  .únicos  qupen  Galicia  succedieroif  á  los  Roma^ 
nos.  Por  la  multitud  de  voces  Gallegas  que  los  niños 
saben  ,  y  pueden  saber ,  sin  haber  estudiado  de  meoio¿ 
ría  ,  se  conoce  quán  á  poca  costa  podrá  saber  un  niño, 
si  se  le  enseña  bietv  El  modo  será  que  no  dexe  pasar  dia 
en  el  qual  el  niño  no  tome  de  memoria  cinco  ó  seis  vo- 
ees  Gallegas  á  lo  menos  5  y  si  el  niño  es  Castellano,  Cas- 
tellanas puras  ó  provinciales.  Regla  general :  las  amas  de 
criar  han  de  huir  de  hablar  delante  de  los  niños  todo 
genero  de  voces  que  significan  Espantajos ,  Fantasmas, 
Cocos  f  Marimantas  ¿  Huestes.,  Estantiguas,  B*üja*¿ 
Magos  &c*  Duendes,  y  itpda  cosa  invisible  j  que  scAo 
sirven  para  aterrar  á  los  niños,  espantarlos,  intimidar- 
Josry  y  hacerlos  inútiles.  Al  contrario,  las  cosas  espira 
tulles  i  invisibles  so  les  ha  de  inculcar  cOnfreqiwpríai 
pehmcditfdtf  pfattira&fj  <pa¿aque  vAyaarforatando  tal' 
qngl  fóea  ^e^las  cosatcíncoiiporeas  ^-tbdas;  lal  tfeltfáí 
cosas  corpóreas,  ya  namíralcs ,  y  a  artificiales,  se  debén> 
ensoñar  k\o%  niño*,  nombrándolas  en  voz- ato  ^cla**¿> 
mostrándoselas  con'  el1  dedo  /  sip  hacer» ^méohaiapreííb 
de  las  vocef ,  cuy qs  significados  no  ven  $  si  m*  como' di** 
ce  el  texto :.  nulta  dks ,  na  dejando  el,  Maestro  pasar  dla¿ 
sin  que  enseñe  al  niño  algunas  cosas  con  sus  nombres, 
y  alguna  lijgera  explicación  ó  propiedad.  Mas  adelantará 
con  esto,  sin  estudiar  de  memoria  y  á  la  letra ,  que 
aporreándose  muchos  meses  en  estudia;  de  mefnerl^  -y 


•á  la  letra  9  ló  qtfc  no  ve  pt  entítoie.  HeiktA  llegado  ya 
,al  punto  mas.  climatérico:  sobre  el  mas  fácil  medio  paca 
^aprehender  una  lengua  en  España  f  que  ensenan  el  latía 
-al  revés  i  los  piños «  cargándoles  de  reglas  pasa  que*  las 
estudien  de  memoria  y  á  la  letra  r  con  pena  de  tai  par* 
qu*l  si  no  lo  hace  *  peso  jamás  se  les  muestran  con  el  de* 
4o  los  significados  de  las  cosas  y  voces  que  juegan  coa 
eit^xtp,  Al  contrario»  yo  quiero  que  primero  ae  les 
muestren  con  el.  dedo,  esos  y  otros  significados  ,  y  que 
después  ligeramente  st  les  propongan  de  sentado  las 
reglas  de  la  Sintaxis.  Preséntese  un  muchacho  que  ya 
haya  acabado  la  Gramática  Latina  ,  examínese ,  ó  que 
construya ,  ó  traduzca. >  y  se  verá  que  pide  le  den  los 
significados  del  Latin ,  ó  los  latinos  del  Castellano  que 
ha  estudiado.  ¿Pues  en  tinto  tiempo  ese  muchacho 
que  ha  hecho?  perder  el  tiempo  con  no  pocos  sin* 
sabores.         : 

t.  Al  contrario ,  si  el  niño  sigua  mi  método  ,  acom- 
pañado de  un  dodo  amaestro  ,*  nq  tendrá  sino  sabores* 
«O  estudiará  de  memoria ;  aprovechará  el  tiefttipo  aikk 
en  los  ratos  perdidos  >  tendrá  la  diversión  del  pa?co  >  y 
se  Instruirá  del  conocimiento  de  .todas  las  cosas  natura- 
les que.  Dios  ha:  criado ,  y  de :  las  cosas  artificiales  que 
10$:  hombres  han  fabricado  ¿ídp  atónos  ea  sy.  Provincia, 
País  y  Lugar.  Supuestas  las.  declinaciones  y  conjuga* 
clones  que  son  Constantes  9  las  demás  reglas  de  Gramati* 
91  se  sabrán  en  breve  para  el  iacin  >  y  con  la  conversa» 
don  para  el  Castellano  y  Gallego.  Hay  dos  modos  de 
colocar  las  voces  en  los  diccionarios ,  y  el  primero  es 
poner  el  A  B  C  D ,  y  aunque,  es  el  mías  fácil  para  encon- 
trar una  voz ,  es  el  mas  ridiculo  para  la  instrucción ,  pues 
se  dan  las  noticias  desgalgadas ,  y  sin  método.  El  segundo 
es  1  ponerlas  colocadas  en  un  onomástico»  pero  jaoloca». 
das  y  cepartidas  poi  dases»»  y.con  oxdeu  natgul.  Para 
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todos  hay  bastantes  libros  s  patoja  lengua  «Gallega  stt-** 
plíri  el  Vocabulario  Portugués  det  Padre  Bluteaur :  por* 
el  A  B  C  t  y  para  el  onomástico  Gallego  podrán  suplica 
los  quatro  tomos  en  folio  del'  Padre  Fr.  Juan  Pacheco; 
divertimientos  eruditos.  Advierto ,  que  Blutcaut  y  Pa-' 
checo  usan  de  voces  Portuguesas  f  que  son  puramente 
Gallegas  y  originales  5  que  nunca  hubo  lengua  Porta* 
guesa  contradistinta  y  anterior  á  la  Gallega  ,  y  así  solo  * 
es  un  diale&o  de  ella.  El  onomástico ,  que  estuviere  bien.' 
hecho ,  y  que  sea  coippendio  de  todos  los  mixtos  que 
Dios  ha  criado ,  y  son  visibles ,  y  en  el  se  hallen  juntos, 
y  por  clases  :  v.  g.  todos  los  animales ,  todos  los  peces;, 
todas  las  aves ,  todos  los  vegetables  ,  todos  los  metales: 
todos  los  fossiles ,  todos  los  mariscos  ,  todas  las  conchas:/ 
todos  ios  iñseftos ,  todos  los  cielo* ,  todos  ios  metheo-' 
ros ,  y  todas  las.  partes  que  compoben  el  Microcosmo  &  \ 
el  hombre  :  también  tn  el  se  hktlan1  juntas  ,  y  por  da-  ' 
ses  tpdas  las  cosas  artificiales  que  fabrican  los  hombres. 
Es  mi  pensamiento ,  que  á  los  niños  antes  de  ponerlos" 
á  ia  Gramática  se  les  enseñen  las  cosas  %  y  se  les  señalen: 
con  d  dedo  $  de  modo  que  junten  materiales  para  for«  ^ 
mar  por  sí  en  adelante  un  onomástico  Castellano  ó  Ga* • 
llego :  después  será  fácil  formar  uno  que  sea  trilingüe  " 
Castellano ,  Latino  ,  gallego ,  que  ha  de  ser  d  prirad?'; 
libro ,  para  que  no  entren  á  ciegas  en  otros  estudios,       L 
Las  amas  qde  siempre  acompañan  á  los  niños  ¡  y 
tienen  á  la  mano  y  á  la  vista  muchos  objetos  natural 
les  y  artificiales  domésticos ,  deben  ser  los  primeros ' 
maestros  que  deben  dar  con  leche  á  los  niños  los  prime*  ' 
ros  aombres  de  esos  objetos ,  pronunciando  con  claridad  ' 
el  alfabeto.  Tocará  ál  maestro  bien  instruido ,  quando 
ha  de  sacar  á  pasear  al  niño  que  ya  habla  ,  dividir  los 
paseos  por  clases ,  á  un  jardin ,  á  una  huerta ,  á  unos 
sembrados ,  á  un  monte,. á  la  orilla  de  un  rio,  de  la  marr 
Tm.XIXt  Dd  á 


á  un  pomar  ,  i  ua  viñedo  ,  aun  olivar  &&  llevarle  ¿ 
un.  Con  vento,  auna  Iglesia,  á  un^vip,,  si  es  puerto, 
de  mar  ,  á  un  palacio ,  á  una  fábrica,  y  á  las  vca$as  de 
los  artesanos  fyc.  y  allí  á  la  vista  les  ha  de  mostrar  con 
el  dedo  todos  los  alfabetos  ¿digo  mejor,  lo*  objetos  con 
sus  propios  nombrqs  y  sus  usos,  y  pp  rmLtijr  de  quando.  en 
quando  salga  á  la  callé  á  jugar  ,  enredar  y  retozar  con 
los  demás  niños ,  y  que  allí  sin  estudiar  nada  de  memo- 
ria aprendan  los  juegos ,  y  sus  nombres  ,  y  aún  las  co- 
plillas  antiguas  5  de  todo  se  sacará  prpyecho  y  utilidad. 
YV  tenia  yo  juchas  barbas  quando  me  aproveche, de 
esas,  .puerilidades  para  cosas  serias  >  .y  que  .descubren 
-  mucHo  el  lengaage  de  los  niños :  es  muy  singular  lo  que 
7bor^suffyfie%  escribió  de  los  juegos  de  los  niños  orien- 
tales Ty  confiesa  q#e  oo  entendió. muchas 4e  U$  coplas 
qtyV.us^n y  crejblq  es  rqjxe, muchas  ¿lj*s hayan,  inventado  •. 
los  mismos  muchachos.  El,  lengjjagj  yulg^r  mas-j*ntiguo 
que  tenemos,  es  el  que  se  conserva  en  los  refranes,  viejos! 
y  e^las  coplitas  d^os  niños  para,  sus  juegos:  unos  y  . 
otros  af?&aa  cc^ns9p^nci^o  .  asqjjagcfc:,',  y r  ^s  ^^cuy4í>  : 
b^r,eíorig$n^  v^ga^es^n  lengws.extra*  ;• 

ñzs:h  sabiendo  s\n$  han  qijpdado,  en  kngpa  matriz,  seña-». . 
les.de  consonantes,  en  las  expresiones  de  los  aqtiquísi* 
nn>s^u^f icos  viejos ft  viejas  y  niñosv,  y. de  la  m^sferopta 

^  I^^^cpr^siop  rimada,  de.  Y+ígUift  i-támm.  Ht  hU  tf«- 
rejeit,,'^  h# \*$ ¿ewiifuejcit  „unp  $o¿etqqw ¡¿ni ',sU:pP-: 
ne  Virgilio  ep  bpca  de  la  vieja  bruja»  Á  iniitatiQA.de  es* 
ta^^intjpdjXíffrQn  log  i^etrps  jrjm&dos,  y  las. coplitas 
q\&\ftnipf>$:fixiUi\  cpfiiuftme^je^ .-y.QQ-ta&  paW?¿3:ej*  : 
cllág^m;  nojjjjia^sgeci^l  ^ten^ion /y  .to^jas  tson  :?1  ffcn- 
damento  deja  lengua,  vulgar  que  se  mama.  Agregad, 
á  esas  voces  las  que  el  niño  aprehenda  del  maestro ,  y  de  . 
la  cofnuqicacipn  que  el  niño  tenga  cou  los  .demás ,  se 
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podrá  poo«f  ci.nw9  co.«t»¿o  de  saber  igtfinfcas  yoces 
^  vulgares  t  y  d?  .copc^cr  .'pt»MnfiiMta$.:Ci95as ,  >.  y  4c  qp* 
trar  en  xj^alquisra  -ciencia  skiy?tCQpiez6¿  algún».  El  tna- 

•  yot  tropiezo  consiste ^n  q«c  np  se  ¿atienden  ia*  voces, 
ni  s?  wnoceni tas  cosas. significadas:  por  el: número  jde 
iX9€ffliiqiKLy*  pP5CyV4  ei  ltfñj>yse,sab¿i  el  numero  de  co- 
sas, délas  quales  tiene  ya  tal quítl juliano  cojiocimicDto. 

yP^f|JM*cn|P  to$  h©«^^  ofenda  hu. 

/gaapajep  el  mundo  f^ue  la  jCQloccíon:.4e  jnudiafiJvotfes 

.con  .el  conocimiento  «de  las  cósase  cop  eso  sota  podía 

;  J\abl^e|  ni£#  con  cwQCinMGRto.  de  UuHistoria  Natural, 

de  La  Botánica ,  dejk  Eíswa  ,  de  JaCcografía^t  flbr.his 

.  4rcesrpif;f  ánimas ,  y  :m  aqutftl  prevp»  codocjtaiicnta  jsetiki 

iñudos  todos  los  mayores;  facultativos  r  y  consfctpxCn 

que  los  hombres  no  se  explican  por  conceptos  vcpmo  los 

Angeles ,  sitio,  por  palabras ,  voces  y  sonidos  .que  signi- 

t  fi<jan  las  cosas  ad  (lacltumiy  **ú  ¿onbxlori  alguna  natu- 

*  ral  con  ellas, f  No  obsi»nte(  hay  dos  géneros  de,  voces, 
que  en  el  sonido  se  acercan  algo  á  lo  natutah  £1  pritnp* 

.  ro/es  el  de  las  interneciones ,  .que  no  dependen  del  arbí* 

,  jtrio ,  sigo  de.  la  naturaleza ,  para  explicar  sus  pasiones, 

y  qua^i  todas  las  naciones  las  tienen:  ci  segundo  es  el 

..de  los  nppjbres  y  verbos  ,  yütl  tiempo.  t£fo¿tó  tlMuty.  \  \y 

dixo  Mú }  es  adagio ,  y  creo  que  debe  átete Bá  r  po*- 

que  es  fácil  el  resbalo  de  la  B  á  la  M>  pues  son  de  un 

.mismo,;  órgano , ,  y  labiales  las  dos  lettip  fi  y  M,  y  del 

sonido  $rít%oifió  el  northrft  ¿te*/;,  JBoy  yñ<u\  Bt>s<y  fia* 

cha  y  que  es;el<car*a>l  qt»e  jotre  rantoruido,  y  ^¿ijaíhíel 

rebuznar  y  wm?  bítchtar -y  rtbucinap.  Par  totaaiscnQ,:se  di* 

xo  Mojiganga  ^  y  debe  ser  Bugí^anga  ,:  que  ee  danza  de 

mP^^fjB^^  qUe^gnifiaaLtl  mmrqác  y\no>$c£Mgt* 

;   íj  ?fí*iq»^q\flü5i* $w jcíabaítazatsejcon  Jos^airaftáe 
j$s  Hebgpos ijk*$*i #9*{dQÍm  &$  CÓ^fd©  ^íOctrai 
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que  son  de  un  mismo  órgano  para  la  pronunciación, 
. ha  de  tener  presente,  que  la  A,  H  ,  ¿  el  t  Hebreo,  y  el 
-  Aba ,  que  no  tiene  correspondiente  en  el  alfabeto  Lati- 
no^ se  llaman  vocales:  se i\*m*n* Gaturuhs  ,  U&  letras 
G  J  C  K  :  se  llaman  Palatinas  las  tetras  D  T  L  N  Ll  Ñ: 
se  llaman Unguaks  las  letras ZSYRCHise  llaman  U- 
¿btales  las  letras  B  P  M  F  V. 

•  i  Todo  el  artificio  y  fundamento  para  discurrir  sobre 
las  Etimologías  se  reduce  á  que  propuesta  una  voz  Lati- 
na,  se  notexie  que  órganos  son  sus  consonantes  s  des*» 
<  pues  múdese  una  consonante  de  un  órgano  en  otra  del 
.ffbismo  órgano  9  k>»  mismo  se  debe  hacer  con  una  voz 
.  Castellana  y  Gallega ,  si  se  propone.  Hecha  la  mudan- 
.3a  f  1  se  verán  qué  voces  reiuttan  en  el  latín  ó  en  el  vul- 
gar, y  se  descubrirá  á  poca  costa  ya  el  origen  de  la 
xaiz  latipa  para  el  vulgar ,  ya  la  derivación  que  el  vul- 
gar tiene  de  la  latina?  las  guturales  y  vocales ,  y  todas, 
/pues  qufc  son  de  un  órgano ,  y  así  sé  mudan  entre  s¿  Y 
porque  los  Árabes  y  Moriscos  han  tenido,  y  tienen  seis 
•  guturales ,  además  de  las  vocales ,  las  Etimologías  Ará- 
bigas que  se  señalan  á  voces  Castellanas ,  tienen  mu* 
,  cho  de  voluntariedad.  En  las  voces  Gallegas  no  puede 
caer  ese  defc&o ,  pues  en  Galicia  no  hay  voces  deriva- 
das  del  Arábigo ,  á  no  ser  tal  qual  voz  extraña  y  signi- 
ficativa de  mixto  extraño. 

Advierto  que  en  las  Etimologías  Castellanas  y  Ga- 
llegas no  basta  que  concurra  la  analogía  de  las  letras; 
es  indispensable  que  también  concurta  la  identidad  de 
los  significados  en  las  lenguas  originante  y  originadas 
l y  si  no  se  saben  bien  esas  dos  lenguas?  Claro  está, 
gue  el  que  no  tiepe  conocimiento  pleno  de  Us  cosas  :na» 
rurales ,  con  sus  propios  nombres  en  Latín ,  Oafteflahé 
y&attqgoV  00  podía ^kMftcdnqpnaeib^Vy^l^'  una 
Etimología  ^uc^scá  del  todo  justas  y' skoo  porconse* 
*    :        .  *   " *■  qüen- 
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qucnrfa ,  que  tos(<ijnc'  Se  tíén*  y  mofan'  dd  las  Étimóio* 
gías,  son  los  que  andan  alcanzados  de  voces  ,~y  ,dcf  &- 
4  nbciAicñttf tfc  tó  cosas.  A-  mucho¿  he  visto,  qrúc  carga- 
dos de 'panza  dé  oveja  ,lt>o/:lá  y  bonete  ,'  queriendo  mc- 
'  ter  su  cucharada  en  una  Etimología ;  mostraron  su  ióep- 
"  titud  cif  Wcletoéntosr  dfclY&r/rfw/y  de  ii  historia  na- 
'iur4L*Nfo  ser  déb¿  coniehtarél  niño  con  saber' su  alfabe- 
to Wativd,'  ni  conlá  mudanza  de  una  letra  en  otra» 
atendiendo  á  el  orgaúo  de  su  pronunciación .  que  eso 
es  fácil.    4  .        r  ,: 

Fáltale  saber  &  mudanza  de  una  silaba  en'  otra  pa- 
ra suavizar  la  pronunciación.  Supóngase  que  tiene  pre* 
^en te  el: "silabario  completo  para  deletrear  Pía ,  Pk ,  Plif 
'Pío  ,  Phií  Si  ts  Gallego  debe  deletrear  así :  Cba ,  Gb¿, 
CW,  Cbo}  Cbu  5  porque  la*  sitaba  Latina  Pía  la  convier- 
ten los  Gallegos  erí  la  silaba  CbhJy  y  así  de  las  demás  si- 
labas del  silabario :  si  es  Castellano ,  la  debe  convertir 
enP/4>y  á  poca  observación  se  podrá  llenar  de  todo 
el  silabario ,  como  plaga ,'  llaga  rfltno  \  lleno  <&c. 

De  este  modd ,  y  cort  las,  mudanzas  de  las  consonan- 
tes y  silabas  latinas  Se  podrá  formar  Idea  de'  las  voces 
de  sus  dialeaos  3  por  consiguiente  se  hará  muy  fecíi  al 
.  niño  el  entender  las  voces  Gáltóga*  /Portuguesas,  Cas- 
tellanas, Italianas,  Catalanas  y  francesas :  estos  seis 
idiomas  son  como  unas  zuxrápai  d.e  ía  lengua  l^tir^a  pu- 
ra, f  de  la  media  edad;  Yo  tai  rió  ^uahaS^feo1  decir 
qufc  uho  sabe  muthas  iertguás  ; 'rió  SiefidoPtó^c'unak 
iúrfapal^eorrtipcióíiéis  del  íatfa  ;  estropeado  po¿  tan- 
tas bocas  barbaras,  y  siendo  constante  que.  esas  entilo* 
peaduta* ,  que  el  vulgo  cred;  ¿ér  rcknípciorics  fortuitas^ 
pero; mW  ihiMntttíj  tienen  ;co^lnfe?  y  fixás  sus: 
regías  ,  ¿frió  cjiíc  cólftiste  la  analogía  de  ¿;ada  diálcÁó 

en  a^fW^^^m'^'^fÍ  *  SflWítf  ptWo  esas 

ana? 


Con  solas  dos  reglas  . generalísimas  qac  se;  tfftgan 
'preséntei' /está  corjipuestp  tocio  ¿.^  %&&}$&>*  de 

mismo  silabario  se  pbscry<nr^  miyianws  {telftP*  $- 
'íaíba.^eh'otra  silaba  En  estas  c(osj:.cgU?  fst^Q^^o.todo 
eTaVtmcto  cié  las  Etimologías ,  para  'reducir  ei  opigen  de 

lengua  latina.  Estppor  j[p  que;{i^caJr^dps(y&af  unavqz 
.estropeaba  4¿  uñJdiaÍe#o  >  pero  er(  quanto  i;  probar 
'la  entidad  Hel /significado  en  ese  dialecto,  y  en  la  len- 
gua viriat^¿  i  que  es  lo  mas,  difícil  *  no  sé  puede  lograr 
por  convinac^on  de.  letrap  y  de  guabas ,;cs  preciso  una 
vasta  literatura.       ^  '  ■'         ,  . , •    /  :■,  . ,  •   .. 

,  Aquí  se  palpa  la  razón  *  pQrqu$quiero.qyc  lo$  til- 
líos  cojan  primero  de  memoria  todas  las  voccp  y  nom- 
bres de' sil  lengua  nativji^Q  dialeAo,  si  son  Gallegos 
i\'g.  lásjvoe'ej  Gallegas  ü  si  ¿oq  ^rellanos,  las,  Ciaste- 
jliápas^  [yü  M^^nccses  ¡".k  francesa.  Todos  esos  ni- 
ños,, quando  estén  en  la  Gíagjatica  ?*y  sepan  ¿construir, 
efeberi  tpm^r  de  memoria  todas  las  raices  de  ía  lengua, 
*!tín*  W^ffl  Ma  U«a  /sino 

d? ,  y  rto^r^ndo,  en  .Yfiz  f)f*  ¿fcfr^l^-toite* 
letras,  ' 


¿»u.  ^/"    c  ¿C* 
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veces  vulgares?,  ^omo  sus  'CMtoftMtilientcé  *  observando* 
de  camino  las  Etimologías  que  saltana 'ibB'tfjos'f*  v.L^P 
sabia  el  áiño  :brvoziy  cosa;  Gwífcéfo,  En  et  latir*  Ü  segun- 
do paseo  la  oye  llamar  Cotiledón*  y  se  advíértte  *  que:: 
Coucelo  en  Gallego  viene  de  Cotiledón  Griego  y  Latí- 
na,  y  ya,  sabemos  que  esto  en. el  segundo  paseo  se 
pra&fca»  _  .  ....■*'••  .>,,,;,** 

•  Nótese  aquí  9  que  sin' salir  el  niño  de  su  Cbristtff* 
o  Cartilla  ,  y  con  solo  reflexionar  á  los  órganos  de  la  lo-  ° 
quela ,  y  al  silabario  p?ra  deletrear ,  podrá.saber  su  len-  ; 
gua  nativa  >  y  lo  principal  de  la  tetina ,  que  es  la  coA  -% 
pía  de  significados  ,-  y  la  correspondencia j  mutua  -de  \i¿{\ 
vocees  latinas  y. vulgares  ,•  Sin  estudiar  nada  dfe  mtii¥>w  í 
xia.  Con  este  método  universal ,  y  reducido  a  medió  C 
pliego  de  papel  r  podrán  ios  niños  de  sus  diale&os  fes- 
peüivo*  aprehender  sir  kftgua  nativa  y  natural  ¿  con 
extensión ,-yi sin  salte  del  Cbrtstus^  del  A  BC  ,  á alfa*' 
beto  respe&ivovy  teniendo  presente  d'-tflarbario  cfcih-  • 
plato  par  a.  deletrear,  también  podrán  aprehender  el  latín 
tomando,  de  memoria  y  solo  á  bulto  muchísimas  voces 
latinas^ ihackndo^ióco  ra?ade  declinaciones,  conjuga- 
ciones y  regteigramaticates^  que  se  podrán  apreherKier- 
al  iyre^yjcon.elifía  >'-:*  •-:*"  *>  •*-     '-*•  ;  -•-  :';:i'  * '-  'o* 

.  En  el  silabario,  están  ocultos  los  principio*  de  las  P- 
Etimologías ,  ¿tendiendo,  á  tas  convinaciones  de  una  le-  - v 
tra»:c<>n  ^líra^  y, de- una  silabaron  prr a  diferente.  De  - 
no» ¿asesar  ¿n  k  cscuej^  e§íos»  fffistaiiift  ndeM^/i»¿i>r^:% 
proocdeoet  que  los  niñas  ^aifcás  xe  habilitad  parW^pr^-/ 
hender  con  fundamento  ciencia  alguna;  pófqüe'jamási  ^ 
supieron  el  Cbrjstus  de  todas  ettas,  <Uos  cletaefttos  pm  > 
meaos  de  taáa  JitwaPura.  A  mífcúdaí  de  lo  diclio  ínc  cb-  : 
enseñaron  en  tá  essuela  y  pros  tampoco  los  maestros  \6  r 
sabían  *  y  si  ci  acaso  -  de  ver •  diferentes  alfabetos  no  me  * 
hubiera  abierto  ios  ojos  para  reflexionar  sobte  el  mió, 

hoy 


hpy  seria  d  día  que  targada  <te  afio*,  y  mucha  lite»* 
tiua.v  no.  Vibtbi  c\  Gbristus,  -  :   r 

.  Compasivo  pues  de  la  juventud  ,  tan  mal  do&rinada 
en  los  principios,  dixe,  y  repito  con  Horacio:  que  fas  maes- 
tros de  los  niños  han  de  ser  doÜores ,  no  de  puro  título ,  xi« 
no  de  la  clase  de  aquellos  que  yo  llamo  AutodidaÜos  ;  porque 
i  la  verdad  ,  los  que  por  sí  mismos  llegaron  á  ser  doc- 
tos y  enseñados ,  son.  los  mas  propios  para  enseñar  á 
otros.  Además  de  la  literatura,  es  preciso  que  esos  maes- 
tros sean  temerosos  de  Dios ,  y  que  puedan  enseñar  i 
los  niños  después  4d  Cbrisfus  la  Do&rina  Christiana ,  y 
las  buenas  costumbres  pon  las  pelabas  y  con  su  exem* 
pío»  Las  4  o*  circunstancias  de  que  el  maestro  sea  erudito, 
y  quinquagenario ,  concurrirán  para  re&ificar  las  accio- 
nes de  los  niños  en  lo  moral ,  y  sus  operaciones  intelec- 
tuales en  lo  científico :  Ardor  distendí  nobilitas  est  magts- 
tru  La  Doctrina  Christiaoa  y  las  cosas  divina?  son  el 
primer  obceco  que  se  debe  ^nsefiar  álosniños. 

De  mi  sistema  general. para  la  educación  de  los  nU 
ños  f  á  ios  quales  los  liberto  de  estudiar  de  memoria  y  á  i* 
letra ,  y  dp  que  se  lc$  castigue  por  defe&os  de  literatura; 
exceptúo  la  Ponina  Christiana ,  y  las  oraciones  de  la 
Iglesia,  que  esos  devotos  contextos  es  justo,  y  conviene 
que  los  niños  los  .estudien  de  memoria ,  y  ad  pedem  lite<\ 
ruantes  de  todas  las  cosas ,  y  jamás  se  les  deben  ponec 
lasjuanos  á  los  niños  para  castigarlos,  sino  por  algún  reí'  • 
teredo  defamo  moral,  d  por  algún  pernicioso  vkio  de nía* 
lasconseqíienciae  i  y  ert  ese  caso  es  mejor  que  sus  padres 
ó  parientes  muy  cercanos  tomen,  por  su  mano  el  casti- 
go, que  siempre  debe,  ser  muy  moderado,  y  sin  sacar 
sangre  *  y<$e  44*a  fltittar.det  oficio,  de  maestros  los 
que. creen  que  los  hicieron  comitres ,  verdugos  y  sayo* 
nes  alquilados,  por  Herodes  >  para  exterminar  á  los  ni- 
ños t  angelitos  c  inocentes  por  un  quítame  allá  ese  ge- 
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cundió  mal  puesto ,  ó  por  confundir  una  letra  con  otra. 
Los  Japones  jamas  azotap  á  los  niños  por  cosas  6  defec" 
tos  de  estadio ,  usan  del  dulce  arbitrio  de  proponerles 
premios  de  gusto  ,  la  emulación  de  sus  mayores  ,  y 
exempios  heroicos  para  encender  en  et  amor  ,  y  afi- 
cionar al  estudio  y  demás  artes,  y  así  son  tan  valerosos, 
porque  están  en  que  los  niños  con  los  azotes  se  hacen 
tímidos ,  se  espiritan  y  acoquinan ,  y  suelen  coger  un 
odio  ó  tedio  á  todo  genero  de  estudio ,  que  son  inútiles 
para  todo. 

En  España  se  ve  y  se  admira  la  memoria  de  alga-* 
nos  niños ,  que  sin  saber  escribir  ni  aún  leer ,  saben  de 
memoria  y  con  claridad  muchísimas  cosas ,  y  á  la  letra, 
que  jamas  han  estudiado  ad  pedem  litera  >  sino  solo  al  oí- 
do ,  y  particularmente  cosas  que  están  en  verso ,  como 
jácaras ,  relaciones  y  coplas  sueltas.  Todo  un  dia  estarán 
cantando  coplas  de  seguidillas ,  las  Manchegas  rusticas 
y  labriegas ,  que  ni  saben  leer,  ni  «escribir.  Las  mucha* 
chas  Gallegas  son  incansables,  y  no  lo  saben  dexar ,  si 
comienzan  h  cantar  cantiñas  Gallegas  *  y  lo  singular  es>;  • 
que  ellas  mismas  las  componen,  e  inventan  los  tonillos.: 
"Los  niños  conservan  por  tradición  de  unos  ¿  otros,  una 
larga  sene  de  cuentos  que  alegran  y  divierten  suma- 
mente, sin  Saber  su  origen  ,  ó-en  que  lifrfWJsc  hallan. 
Hace  tiempo  que  he  visto  veinte- y  quatro  tomillos  en 
Francés  en- 1 1.°  ,  cuyos  títulos  eran:  ot/7,  uno  de  mil  y 
una  noche  ,  mil  y  una  hora ,  mil  y  un  quartú  de  hora ,  mil  y 
un  dia  >  y  sus  asuntos  eran  cuentos  de  ios  Orientales, 
de  Árabes  1  Persas ,.  Turcos ,  Tártaros  &c.  No  se  «i  esos 
cuentos  son  fingidos  en  Francia ,  6  si  son  traducidos  de 
la  lengua  Arábiga:  sé  sí,  que  quando  ligeramente  ios 
leí ,  me  parecía  que  estaba  oyendo  cantar  á  los  niños 
de  mi  país  y  de  mi  edad ,  en  las  noches,  de  invierno, 
Tom.XIX%  Eq  pu* 
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muchos  ¿c  los  dícfios  cuentos  6  consejas* 

Y  considerando  que  no  hay  mas  que  un  solo  niño  fin 
todo  el  mundo,  y  en  todo  tiempo,  sospeche  que  quando 
Moros  y  Christtonos  vivian  en  paz,  se  les  comunicaron 
con  el  mutuo  comercio  de  los  juegos  y  enredos ,  y  con  la 
^tradición  de  los  cuentos  ó  historias ,  la  conseja  de  las 
Moras  encantadas ,  está  muy  extendida  en  Galicia  >  y  no 
lia  y  Moros  ni  Moriscas,  ni  menos  Moras  encantadas 
¡que  guarden  tesoros.  Esas  creen  comenzó  en  las  visio- 
nes de  los  Moros  Australes,  pasó  á  Portugal ,  y  se  comu- 
nicó á  Galicia  5  y  es  observación ,  que  de  Portugal  vie- 
nen los  embusteros  encantados,  ó  que  buscan  tesoros  en- 
cantados ,  y  á  vuelta  vienen  también  muchos  Gallegos 
aportuguesados  con  la  misma  necedad ,  y  con  todos  los 
vicios. 

£1  mismo  origen  ha  tenido  la  disparatada  necedad  y 
fábula  del  Meco  con  que  chasquean  á  los  Gallegos.  Na- 
ció entre  los  Moriscos  y  Portugal,  y  de  aquí  se  trasplan- 
tó á  Galicia*  En  la  Ciudad  de  Meca  en  la  Arabia  nació 
el  Profeta  Meco ,  Maboma ,  adonde  peregrinan  muchos 
.Moros.  La  mezquita  de  Córdoba  se  llamaba  por  su  her- 
mosura la  Zeca,  y  de  los  muy  devotos  se  decía,  que 
•andaban  tkvZeca  en  Meca.  Esos  devotos  fanáticos  se  to- 
.maron  el  privilegio  ,  después  de  acabada  su  peregrina* 
;tíon,  de  andar  con  libertad  de  casa  en  casa,,  y  viciar 
*  todas  las  mugeres ,  reputados  ya  por  santos ,  aunque 
con  el  nombre  de  Mecos.  Los  maridos  ó  eran  cabrones 
( por  devoción,  ó  resistían  por  poco  devotos :  de  eso  pro- 
:  cedía  que  los  Moros  preguntaban  á  una ,  s¿  había  per*. 
:  donado  al  Meco  adultero  >  nombre  que  en  tiempo  de  núes-' 
tro  Enrique  IV.°  se  dio  en  Castellano  al  Meco  ó  á  Ma- 
r  boma  ,  en  las  coplas  de  Mingo  revulgó:  el  Meco  Mor 
f  r  o  agudo.  .  j       . 
-•'•a  -  -  .....  Esa 


lia  pregunta  era  trivial  entre  los  Moros  /antes  qué 
Portugal  tuviese  Reyes ,  y  de  Portugal  pasó  la  fábula 
á  Galicia. 

«En  el  ya  citado  libro  de  Tomás  Hlde^  de  ludh  Qrun* 
tattBus ,  hay  muchos  juegos  de  niños  parecidos  en  tod» 
á  los  que  se  usaban  en  Galicia  siendo  yo  niño.  Si  yprav 
viese  impresos  los  cuencos  y  consejas ,  buscaría  los  cueiv- 
tos  Árabes,  y  baria  cotejos  de  unos  con  otros  ,  y  saca- 
Tía,  mis  conseqüencias  para  el  caso.  Y  pregunto  yo t  ¿las 
viejas  y  niños  que  cuentan  las  consejas ,  las  han  estu- 
diado de  memoria  y  á  letra  ?  No  por  cierto*  ¡  Que  nece- 
dad !  el  mortificar  á  los  niños  sin  necesidad  ,  hacién- 
doles estudiar  de  memoria  y  la  letra  lo  qu$  no  en- 
tienden !  .       .  . 

Las  consejas  y  copias  tienen  en  sí  el  atra&ivo  para' 
la  memoria  feliz  de  los  niños ,  para  lo  que  quieren  sa- 
ber* no  así  los  contextos  que  han  inventado  los  hombres, 
y  que  ni  aún  ellos  los  entienden. 

Así  el  hacer  estudiar  á  los  niños  de  memoria ,  es  iok 
vención  de  los  Maestros  pedantes ,  para  que  pierdan  el 
tiempo ,  confundan  su  entendimiento  y  memoria ,  e*> 
citen  su  enfado  c  impaciencia,  y  se  enseñen  á  ser  brutos, 
y  á  ser  incapaces  para  enseñar  á  otros  con  limpieza  y 
fundamento.  Lo  demás  es  un  estudio  zarrapastroso,  que 
ni  es  de  entendimiento ,  ni  es  de  voluntad ,  ni  de  memo- 
ria ,  sino  de  látigo  y  zurriago.  Esto  deben  tener  muy  pre* 
senté  los  padres  de  los  niños ,  y  los  que  han  de  ha- 
cer .  de .  Maestros  f  y  todos  se.debep  persuadir  entre  sí, 
que  los  Americanos  jamas  tuvieron  Alfabeto,  letras,  ni 
.escritura,  y  sus  niños  por  consiguiente  vivían  libres  de 
estudiar  cosa  dp  memoria  ,  y  á  la  letra ,  y  de  que  los 
.  castigasen  por  cosas  de  literatura  :  no  obstante  eran  ios 
Americanos  racionales,  agudos,  prudentes,  económicos 
y  filosofías  a  su,  modo,  y  Medíaos  de  gura  experiencia*^ 


tan  acerado*,  que  tos  Médicos  Europeos- ,  y  fox  nías 
eruditos  mendigan  de  los  Americanos  los  mas  exquisi- 
to* remedios.  Para  nada  de  esto  se  ha  necesitado  leer  «ni 
estudiar  de  memoria»  ni  tampoco  lo  han  necesitado  los 
antiguos  Americanos,  para  saber  sus  historias  f  tradicio- 
nes y  fábulas  5  sabían  todo  esto  por  sola  una  tradición, 
oral  y  verbal  de  padres  á  hijos ,  de  madres  á  hijas  ,  de 
niños  ¿  niños  s  y  las  retenían  de  memoria ,  por  soló  ha- 
berlas oído,  y  con  mas  firmeza  las  que  se  cantaban ,  y 
•estaban  en  coplas*  En  España  se  han  usado  de  inmemo- 
rial las  letras  y  escrituras  >  pero  en  las  Aldeas  de  países 
montañosos  ,  los  paisanos  rústicos  no  se  distinguen  de 
los  antiquísimos  Americanos,  en  quanto  á  no  saber  leer, 
escribir  y  estudiar  de  memoria ,  y  con  todo  eso ,  ésos 
rústicos  aldeanos  saben  de  mediot  ia  la  do&rina  chris- 
tiana ,  y  otras  muchas  cosas  útiles  para  la  vida  civil, 
.que  no  estudiaron  de  memoria  ,  sino  de  oidas,  y  por 
tradición.  Saben  su  lengua  vulgar  con  extensión,  sa- 
-ben  el  tiempo  de.  la  sementera ,  y  el  de  la  cosecha ,  y  di* 
xán  dia  por  día  loque  se  debe  executar  en  el  campo. 
Saben  ios  nombres  de  los  vegetables  del  país,  y  sus  virtu- 
des, y  jamas  han  estudiado  de  memoria  y  á  la  letra  na- 
da de  to  dicho*  Tienen  despejada  su  razón  natural ,  pues 
no  la  han  confundido  con  leer  libros  *  ni  estudiar  facul- 
tades especulativas.  Gobiernan ,  prudentemente  su  casa 
y  su  pueblo,  por  las  simplicísimas  máximas  que  usan  en- 
tre si,  sin  soñar  en  opiniones ,  proyc&os,  sistemas,  nove- 
<dades  ,  que  son  la  peste  de  la  sociedad  humana  ,  y  de  la 
Mda  civil.  ..,-••■ 

Tampoco  necesitan;  estudiar  de  memoria  y  á  la.  letra, 
<  ni  leer  muchos  libios  para  gobernar  el  mundo  ,  mandar- 
le y  utilizarse  en  sus  empleos,  las  noventa  partes  de  las 
ciento  de  JE$p^ñolcs  que* viven  hoy.  en  España:  de  todos 
ja  decima  parte >  jamas  ha  estudiada  de  memoria  y  á  la 
i  i    .t  '  le- 


Ictft  <tt*s  renglones  de  algún  contexto  f  ifi  han  pasado 
por  los  sinsabores  del  castigo  t  de  manera,  que  apenas 
es  la  decima, pane  de  los  Españoles  los  qucaaben  leer  y 
escribir  >  y  .en*  algunos  lugares  son  demasiado  $  pues  pa» 
ra  nada  se  necesitan,  sino; para  que  haya,  chismes ,  én«j 
xedos  y  pleitos  interminables. 

£s  muy  singular  la  conduda  y.  gobierno  de  los  de 
la  Ciudad  de  Nursia en  Italia  ,..  patríamete  mi  fturisrc? 
y  Padre  San. Benito,  en  donde  los  ciudadanos  tienen;  el 
privilegio  de  foirmar  leyes  f  y  de  elegir  sus  Magistrados; 
como  una  República  libre.  Estos  Gobernadores  se  lla- 
man los  quatro  Iliteratos  \  porque  ?s  condición'  que  na 
se  puedan  escojer  9  sino  de,  los  qne  no  saben  leer  ni.  es* 
cribir ,  y  así  son  famosos  los  quatro  Iliteratos  de  la  Ckú 
dad  de  Nursia  j  con  cuyo  gobierno  se  conserva  aquella 
Republiquilla  en  una  suma  paz.  Suponese  que  si  los 
quatro  Magistrados  de  Nursia  no  saben  leer  ni  escribir, 
jamas  habrán  estudiado  da  memoria  y  i  la  letra  cosa 
alguna.  Quandoen  Castilla  no  babia  leyes  ni  letrados, 
sino  ios  fueros  municipales  de  cada  pueblo ,  siempre  que 
había  diferencia  entre  los  vecinos,  mandaba  el  Rey  qué 
ftesen  quatro  hombres  buenos  ,  y  fuesen  los  Jueces: 
quanto  quatro  hombres  buenos  asmasen,  ¿tomasen  viene 
del  latin  asmar,  y  cfste  de  estimar :  en  *  esto*  se  ve  una 
sombra  de  lo  que  .pasa  en  Nursia ,  pues  tampoco  sabrían 
leer  ni  escribir  esos  quatro  hombres  buenos.  En  algunas 
Aldeas  se  usa  de  ese  arbitrio,  y  si  fuese  ipa£ común,  que 
ninguno  qne  supiese  escribir1  y.  leer,  entme  el  hocico 
♦en  esa  asmácion  jó  judicatura  y  habría  píenos  pleitos !,  y 
mas  paz  en*  la  sociedad  i  humana.  Los  aldeanos  por  lo 
mismo  de  ser  mas  sencillos ,.  son  nías  porfiados  y  ter- 
cos en  sus  diferencias,  y  así  no  tanto  necesitar!  de  lite- 
ratos que  los  aticen  y  enreden  ,♦  quaato  de  <  hombres 
buenas  rpiudcnta  y.cuados*  q^ic  los  coacnerden,  *nr>i 
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que  no  sepan  leer  til  escribir.  Dirá  áfguno ,  que  es  índís* 
pensable  el  estudiar  algo  de  memoria, por  los<lances  que; 
se  podrán  o&eco[,  como  xiMLpfaticár  arenga  ¿  oracítoiy  i 
termo*  enpáhiicot  safa,  fuerte  el  árgumepto,  si  no  hubic* 
se  infinidad  de  bárbaros,  rústicos,  discretos  y  salvaje*, 
que  jamas  han  esrudiado  dos  periodos  de  memoria*  El 
titánico  chorrillo  de  haber  obligado  á  los  muchachos  á 
que  estudian,  desmemoria,  y  á  la  letra  los  librejos  que' 
¿ay  de  la  Grariíaüca  latina,  ha.  ocasionado  este  abu- 
so.. El  famoso  Nicolás  Ckmrdo  ,  quedes  el  Ncbrija  de  la 
lengua  Griega,  pone  *en  sus  Epístolas  el  modo  de  ense- 
ñar á  un  niño  la  lengua,  Latina  ,  sin  que  este  estudie 
de.  metwria  algún  contexto ,  por  sola .  la  conversación 
familiar.  Los:  que  tunan  por  Francia ,.*  Inglaterra  y  Es- 
paña ,  aprenden ia  lengua  vulgar  respetiva,  sin  estudias 
nada  de  memoria. 

Lo  mas  singular  es ,  que  muchos  de  esos  tunantes, 
saben  mejprisas  lenguas,  que  no  los  estudiantes  saben 
Ja  Launa,  No  se  como  teniendo  los  hombres  exemplac 
taa  é  tovist*  y  evidente,  no  toman  providencia  de  que 
los  niños  estudien  el  latín ,  sin  la  albarda  penosa  de  es* 
tudiar  algo  de  memoria  y  ala  letra  $  se  que  en  los  pai- 
tes extrangeros  ,*e  leen  por  el  papel  las  oraciones,  dis* 
tunos,  wtrwrissy  famghrUos  y  sermones  ,  y  se  deco* 
can  en  publico  s  esa  gri&ca  se  debe  introducir  en 
¡España. 

A  esa  se  seguirán  muchas  utilidades-  Las  primera, 
que  el  tiempo,  que  se  ocupa  en.  estudiar  de  memoria  ¿se 
•f  odrá  ocupas. mejor  en  cbjuponer  con  mas  acierto  el  sei> 
mon.  Segunda*  que  leído  por  .ti  papeL  tendrá  mas  eficaz 
4ria.  Tercera  ,  que  el  accionar  será  mas  conforme  alas  pat- 
4»bras.Quarta¿  que  leyendo,  por  el  papel,  es  quimera  que 
#i  orador  sb  quede  ¿  6  se  pierda  e  se  rcastorme.  ¡Quinta, 
§uc,  Cn  el  ifinwm  se  pp^áo^JU^tcptos  cotuy  J¿g<»  4dfc 


UHsrtlrora ,  &¿l  Santos  Padre»  ¿  e*píkátiáoIast>an  cx-í 

tensión ,  lo  que  no  podrá  suceder  ,  si  se  explicase  de 

memoria ,  pues  sería  cansarla  mucho  de  cosas  escusadas* 

Sexta ,  que  así  se.  desterraría  del  vulgo  ignorante  la  ne* 

cia  temería  de  .tener  p<m  afrenta ,  que  un  predicador 

gue  predica  de,  memoria  ,  se  «pierda ,  ó  quede  en  el  se& 

mon  estancado  ,  sin  ir  atrás  ni  adelante  ,  y  ningún  p*o-< 

dicador  se  aterraría  de  volver  á  predicar ,  aunque  cien 

veces  se  perdiese  en  el  sermón.  Séptima  ,  porque  se  pe* 

drá  justificar  esa  nueva  planta  en  Espapa,  con  el  cxeihplo 

de  los  Santos  Padres  antiguos}  pues  yo  no  puedo  asen* 

tir ,  que  sus  sermone*  y  homilías  ad  fapulum  ,  que  andan 

en  los  libros ,  los  estudiasen  antes  de  memoria  y  á  la 

letra  para  recitarlos.  Siendo  algunos  muy  largos  y  pro» 

lijos>  los  escribirían  para  predicar  por  el  papel, y  después 

le  enmendarían ,  si  se  habian  de  comunicar. 

Con  que  en  vista  de  las  utilidades  de  recitar  por  el 
papel ,  y  que  para  astudiarle  de  memoria ,  no  se  descu- 
bre ninguna  sino  una  vana  charlatanería,  y  perdición; 
de  tiempo  >  sai  necedad  el  que  prosiga  el  abusare  pre- 
dicar y  recitar  de  memoria,  y  se.  podrá  introducir  el 
modo  deque  todos  los  Curas  sean  buenos'predkadorcs. 
•fórmense  quatro  tomos  de  sermones  para  todo  el  año, 
escritos  por  hombres  do&os ,  y  que  los  sermones  no  sean 

-  largos ,  sing,  vmy  concisos ,  y  al  caso  y  dia ,  mezclando 
algo  de  Ja  domina  Christkna.  Cada  Cura  tendrá  qn 
tomo  ,  y  le  leerá  al  ofertorio  de  la  Misa,  ó  acabada 

'esta. 

No  s¿  por  que  Ja  Misa  se  ha  de  leer  al  publico  por 
ti  libro,  y  no  se  haya  de  recitar  por  el  papel  i  la  vista 
qualquiera  ejercicio ,  ó  platica  espiritual* .  V*  aquí  en 

-  que  ha  parado  todo  el,  armatoste,  de  estudiar  de  me- 
moria y  á  Ja   letra  ,   lo  que  se  puede  leer  por  el 

'papel.  .       *  w  ..-..:  ~  *.      v    <  -  * *  -  -  -**  -  — «■  * '  •* 

Es-i 


-■o  Jtatoy 'ftatsieh  q*o  toda  cía  ttahkfáaura  se  lía  Ifc 
ventado,  pasa  mortificará  los  niños  y  á  los  barbados, 
que  tienen  panto  y  honra.  Asistí  en  Madrid  á  un  muy 
lucido  congseso  ,  pn  'que  había  vacias  piezas  en  pro- 
sa y  verso,,  y  todas  se  recitaron  por  el  papel  i  gusto  y 
satisfacción  de  todos  los. oyentes,  que  eran  literatos  y 
eruditos.  ' 

.  No  quiero  oponerme  en  esto  á  que  se  estudie  de 
memoria:  dicese  que  no  hay  tonto  para  su  cuento,  y 
tan  cierto  es  ,  que  taiv  poco  hay  desmemoriado  para  lo 
-que  es  de  su  gusto.  Esto  es  muy  visible,  aún  entre  los 
irracionales;  por  lo  que  mira  á  la  memoria  pondré'  la 
observación  de  un  gato  domestico.  Tenia  yo  en  mi  celda 
un  gran  escritorio  con  muchas  gavetas ,  y  con  una  tapa* 
en  fina  de  días  estaban  encerrados -unos  vizcochos  dcVa- 
lladolid,  á  los  que  mi  gato  era  muy  aficionado;  siempre 
;qucyo  iba  á  el  escritorio ,  al  instante  se  aparecia  allí  el 
gato  como  pidiendo  vizcochos  5  quise  tentar  su  memoria, 
dexe' pasar  mas  de  seis  meses ,  que*  no  quise  arrimar  me 
á  d escritorio )  qpando-roe  arrimó  y  ábtrí  la  apa,  ai 
instantes  pu$o  en  cllaej  gato  ,  y  alagando  la  mafio  i 
la  determinada  gaveta ,  agarró  ¿on  lis  uftas  el'  pestillo, 
la  sacó  fuera,  y  de  allí  sacó  los  vizcochos  que  quiso  par  a 
comerlos»  -  -.'•:.  *   •- ••'  -■**  -\  •'  m-- 

Esto  s$  hada  , .  respéftqf  de  la'  memoria  de  la*av£S'de 
•paso. La  cigüeña  vuelve- árJa  misma  torrof  despno^xie  seis 
meses  que, estuvo. ausente;  y  la  golondrina  vuelve  i  la 
misma  casa ,  techo  ó  viga  donde  hacia  su  nido.  No  en- 
tro en  la  disputa,  d  el  i  par  age  donde  aftnüál|nen  te  trans- 
migran las  aves,  y  otros  vivientes * se  debe  suponer  que 
.  unos  pasan  el  mar ,  y>  otros  se  ocultan-  en  la  tierra ,  ■  coi 
©o  muertos  ó  amortiguados  casi  seis  meses  ?  y  en  espe~ 
Recial  todo  viviente, pequeño  ,  y  toda  sabandija ,  que  en 
¡os  meses  de  verano  han  de  servir  de  alimento  á  los  v$-t 
•  :.'£  yien* 


trkmtet  mayorét  qao  transmigrad  Eíi  ésto  se  palpa  la 
gran  providencia  divina ,  que  están  ocultos ,  ausentes  ó, 
amortiguador  los  transmigrantes  en  invíeraó  ,  poíqtto» 
entonces  no  hallarían  sa  alimentó»  Transmigra  la  cigue-i 
¿a ,  •  quaodo  yá  no  hay  sabandijas,  y  el  vencejo  *y  go^ 
londrina ,  quando  ya  no  hay  mosquitos  de  que  se  ,aü^ 
mentan.  Así  no  tengo  por  insuperable  la  dificultad  sbbrc 
la  transmigración- , .  pues  en  la  Mitología  de  <Doni¿^  ¿fctf 
meses  oculto  debaxo  dre  tierra  ,  se  halla  bastante  som- 
bra ,  y  aún  podrá  ser  sombra  de  U  resurtección  d*  13 
carné.     ..  .  . 

Pero  «es  pata  mi  incomprehensible  la  memoria  indi* 
vidual,  que  muestran  algunos  transmigrantes  de  al* 
gunos  sitios  determinados  después*  de  tan  larga  ati&ti¿- 
cia.  En  la  pared  de  mi  ventana  hay  un  mechinal,  endeu- 
de ya  ha  muchos  años  hace  su  nido  un  vencejo 5  el  vén* 
cejo  pasó  el  mar ,  ó  quedó  amortiguado  en  alguna  dis- 
tante caverna.  ¿Quien  lo  disto  después  de  qiia&  4*üev$ 
meses  >  que  el  nido  le  fetila  éñ  uíi  'mechinal- de  la  «Ida 
del  Padre  Sartniemo  ?  Pierdo  el  tlnoetf  e&oí  y  no  Wrrgó 
envidia  á  los  que  todo  lo  saben ,  con  poner  instinto  ,  y 
qtfe  no  atienden  alas!  consecuencias  que  algunos  podrá** 
sacar.-'    <;  ;  —  ;'-  '•'•'     -4  «■  :'i:>  ^*-  -'•"   •-•'  *"• 

Dexando  ya  ios  irracfotiafcs  y  dfeijfcUÉS  <|Ufc  tttrtsttfi 
jgran,  ó  se  quedan  Mortiguados  en  4~  p*is  ,  ^  áftcafA- 
•do  su  inexplicable  memoria  f  vuelvo  á  )a  de  40$  rAÚúf^ 
qoe  creo  típ  <!s  menos-  admirable  según  algunos  respe- 
tos Quamo  mas  me  he  esmerado  fcñ  pen/tiabk:  qa<e  -ri<> 
se  ha  de  obligar á  fot-Hutas  ár  qt¡*  «stodíoriode-ittetnee- 
tia  y  á  la  letra  ftiguft  contexto  Migo ,  eftabttdo^tdtiscf» 
brido ,  cuyas  voces  no  entienden  V  ni  hateen  clarea  Idea 
<4d  4*íi ti4o  $  «tito  tab tb  *  más .  qukief  á  esforzarme1  para 
^riüadirqu^^  Mtóes^^tfe^^tirtiíiíat  lavVfdadet^ 
fHtUfai  y,  espoatftntiM  ií^aidriaKÍe4o¿  t^bs.^tsrf^á^ 


ria  sí  precede  un  mecano  talento  ^  5^. se  repasan  ó  re* 
gistr^o  los.  principales  objetos  naturales  y  artificiales 
4/gl  país ,  si  hay  á  mago  copia  de  seieftos  libros  en  k«~ 
gua  nativa ,  y  si  concurre  una  gustosa  aplicación  á 
leerlos ,  esa  es  la  memoria  que  ha  de  hacer  do&os  ,.  sóli* 
dos  y  autodidactos. 

El  método  común  para  enseñar,  no  es  para  enseñar, 
sino  es  para  hacer  charlatanes  ó  «tajaderos  adocenados, 
á  no  ser  que  el  niño  sea  de  una  perspicacia  superior,  y; 
jmedta  ser  Maestro  de  sí  mismo.  Tengo  por  tiempo  per- 
dido el  enseñar  á  roso  y  belloso  á  todo  niño ,  que  no  ha- 
ya demostrado  priqaero  genio  para  las  letras.  A  los.  que 
ya  han  mostrado  su  rudeza  ó  ineptitud ,  se  les  debe  adr 
vertir  á  sus  padres  los  dediquen  á  un  oficio  mecánico, 
üs  razón  que  á  todos  se  enseñe  á  leer,  escribir  y  con* 
tar ,  según  el  uso  común  >  pero  no  es  conveniente  que  á 
todos  se  les  aplique  á  el  estudio,  como  si  hubiesen  de  se* 
guir  la  cartera  literaria  contra  su  voluntad. 

Efe  todo  quaqto  he  dicho  aquí,  nada  quiero  que 
los  niños  estudien  de  memoria  y  á  la  letra»  y  debo  que* 
f er  que  tampoco  lo  lean  ,  porque  supongo  al  niño  cp 
mía  edad  que  tampoco  sabe  leer.  El  Maestro  es  el  que 
debe  leer  delante  del  niño  en  voz  clara  y  perceptible* 
-todo ^lí:Qi)text94  que,  hasta  aquí  he  escrito.  Ese  contexto 
«s  ui>a  coqao  preparación ,  para  que  los  niños  entren  ¿ 
deletrear  y  leer.  La  conversación  4el  Maestro  y  del  niño, 
servirá  de ,  rpucho  para  que  el  niño  s¿  vaya  preparando^ 
-y-sep^ya  Jeer,y  entonces  i^erá el  contexto  ad  littrmh 
-y  á  ped¡#ofiK#ocp  imppjw  que  tal  ó  tai  punto  no  ioeo- 
4iendaAbkiif,esorlo  suplir^  ci  Maestre  con  su  explica- 
ción variando  de  pfü?bra$f .. ,  -; ,  , . ,     , 

. Decia Mr.  y^rülag vque délas 4tafc cosas  que «abift» 
¿tfc  OBSTO  la$  j^bift^prj^daf»  las;  coa  verdiones  ^^^ 
«ül^pfc  Aún:^  leer/  ya**- 

i  i  /i  J>cn 


bén  muchas  c<ísas  de  metitbria  y  de  sentido  por  me< 
41o  de  las  conversaciones.  Solo  de  ¿se  modo  sabían  ¿ñi 
cosas  ios  Americanos  antiguos ,  y  hoy  saben  las  sixyát 
en  Español  ios  rústicos  iliteratos.  En  cfca  clase  se  deben 
contar  los  niños  9  que  aún  no  saben  leer*  Es  paia  alabar 
4* Dios  la  expedición  cpn  que  Jos  niños  relatan  los  cuert* 
tos  que  oyeron  á  los  otros  niños ,  ó  á  las  viejas ,  lá 
multitud  de  canciones,  las  prolijas  jácaras ,  y  las  inter- 
minables relaciones ,  y  el  ver  que  todo  eso  lo  saben  ser* 
lamente  de  oídas ,  y  de  conversaciones  pueriles  que  1<*$ 
dio  cí  Maestto.  Es  conseqüencia  forzosa,  que  el  pasas 
aquello*  niños  en  aquella  edad  con  los  palillos  de  la 
Gramática  á  estudiar  de  memoria  y  á  letra  ,  es  raiz  de 
la  mala  educación  de  la  juventud.  Vemos  que  hay 
tantos  hombres  capaces  de  qualquiet  empleo  por  su  dis- 
creción i  cuya  juventud  no  se  ha  enredado  con  (os  pal** 
JIos  gramaticales,  y  con  otras  expresiones  abstraías.  Ab- 
ites de  entrar  los  niños  en  esa  gerga,  se  deben  exeteitar 
mastiempo  en  estudiar -su  lengua  nativa  y  vulgar  ¿olí 
toda  extensión  ,  y  en  tomar  de  memoria  y  á  el  oi<t* 
muchas  cosas  y  noticiáis ,  que  les  pueden  servir  {para  n¿ 
entrar  á  lá  Gramática  como  un  tronco  6  bruto :  así  enl- 
tran  hoy  los  niños  á  la  Gramática  como  dicen  tanquatp 
tabula  rasa  y  y  poco  mono*  que  coftío  tábida  raiajücfr 
ban  la  Granráticii, sin  siber  lengua  ninguna. 

Dexó  escrito  el  señor  Cata  mud ,  <!fue  no  hay  ^oott 
mas  soberbia  que  un  mero  y  solo  Gramático  ,  y  si  est£ 
tiene  satisfacción  de  que  lo  es  ,  no  hay  cosa  m&sinstf* 
f tibie :  | qué  csr ter  a  un  éstudfóntejto^é  Gramática  «¡httf 
plantas,  y  desafiar  i  toóos  con  el  arrogante  sonsonete 
vis  árgmrt  mcturiHj&v  insiginitó  dfe  *Ste>  Vtttadffondttók 
se  reducen  á  tener  d'ebáxó  del  brazo  tres  ó  qúatro  iiv 
bros  de  estirpar  gerundios.  Esa  frase  Gallega  decía  uo 
gadre  rú¿ tico^,  para  ^ondwar  qué  su  hijo  efe'tffe  fcvbn»>- 
•¿~<  ~  Ffa  .  p 


bateo  do  brazo.  Es  verdad  que  se  dixo  de  un  padre  rustí* 
co »  peto  camastrón  ,  que  preguntó  á  otro  ti  su  hijo  ade* 
hntaba  en  el  eswtío,  y.  se  le  respondió  que  sí9  y  el  .pa-* 
dre  quf  ya  conocía  que  su.  hijo  era  un  rudo  .y  metueca* 
to  j .  le  «respondió  sería  nka>  4.  me*  julo  sá podra  servir  para 
tarambotto  de  um  can. 

Tarambollo  es  un  tronco ,  cepo  ó  madera ,  que  coa 
una  soga  se  ata  al  pescuezo  de  vn  perro,  .para,  que  no 
pueda  saltar  jas  bardas  de  una  huerta;  de  modo ,  que  sí 
se  examinasen  bien  los  talentos  de  Ips  mucho?  estudian- 
tes que  estudian  Gramática  invita  minerva  ,  los  mas 
solo  podrían  servir  para  tarambollos  dm  can.  La  sober- 
bia; de  esos  t?raftbQÜQs  splo  proviene  dp  que  ayer  sevie* 
ton  que  so)$>  sabían  la  lengua  vulgaj;  t,y  h$y  ya  se-cn- 
«yan  en  habla*  jalguops  ««apfczjos  U$x&& ,  y  copo  <|ac 
ya  saben  alguna  lengua  extraña.  t 

-]  .  El  caso.es,.  que  un  meto  estudiante  ó  gramático  no 
¿sabe  lengua  alguna ,  ni  la  Gallega  que? ha  mamado*  por- 
éjuc  U  fatuidad  de' los í  que  á  los  Qallfgps  enseñafqn  el 
¿tía,  ha, sido  dcster;ran^o  Iqs  primeros  elementos  de  su 
lengua  natural.:  no  así  la  lengua  Castellana  $  pprque  esjt 
«para  los  Gallegos  es  poco  menos  extraña  que  la  Mosco* 
•¥ica  pxMw«íaj}'yj>0(la  ier^gua  JLatijia,  porque  np  se  lea 
enseña  sino  unas  voluntadas  r^l^^cqniOr^^oJbas  de? 
Miadas^:  y  £nalfbent.c  ^aifar qjiamkr  los  gramáticos  se- 
pao  alguna  cosa,  y^algtupa/  leogqa* jamas  pasaron,  del 
«aguan  de  la  puerta  dejas  att§$  liberales  que  se  com- 
ptó|wad.e4>.cp  fei  vt¡W¿l&lfa^m¿  ***% 

Mnaemh  &fl*if>&tgttb'*t(4'fr4¿  qiíe^^^siéfe^rtpp 
ütef  alcfrirf?»^€«í»n¿&  petla  GrmMi<&i&táw*x#i*k& 
•tica,  vitiepiítica)  GeemctrUy  Mátwa  f.  A*trmoWt>  ¿  (£ué;  cp- 
(nexion  tienen; cejas  .Artes  gon  lps  gf fundios?  No  sepue- 
-dctdud^L^s  ¿a  Gt^ieaüc^  p S;  mu¿r;  4^1^P  para  ^qn- 


3amftM***}  estulta  literatas  y  <m*páta  fundamenta* 
1^;  Gramática  es  preciso  el  A  B  C  de  los  alfabetos.  La 
voz  Griega  gramma,  significa  el  caraüer  ó  letra,  Gramm* 
té  en  el  plural ,  y  el  genitivo  del  plural  Gratnmaion  >  y 
9Sta  voz  agregad*  al  Griego  Tetra ,  que  significa  qoatro» 
compone  el  nombre  inefable  de  Dios  Tetra*Grammatom4 
porque  solo  tiene  en  Hebreo  quatro  letras. 

Ya  es  tiempo  de  que  los  niños  se  diviertan  con  el  al* 
fabeto  en  las  manos.:  de  cada  cara&er  ó  letra  deben  los 
niños  hacer  análisis  y  anatomía,  á  su. modo,  para  imu 
tarlos  en  la  escritura. 

Ese  alfabeto  debe  tener  tres  clases  de  cara&eres{ 
primera ,  de  letras  mayúsculas  ó  versales :  segunda ,  de  /*-* 
tras  dé  imprenta:  y  tercera ,  de  letras  cursivas.  De  ese 
modo  se  ahorrará  de  tiempo  para  escribir  y.  remedar 
esos  cara&eres.  Tómese  ese  alfabeto  total ,  y  el  silaba* 
lío  correspondiente :  hágase  que  un  niño  con  una  pluma 
«kJgada  ,  y  con  poca  tinta  la  vaya  pasando  por  todos 
los  cara&e'res ,  y  á  un  mismo  tiempo  se  habituará  el  ni- 
fio  i  conocer  los  caracteres ,  ádibuxarios ,  y  á  convinar 
la*, silabas ,  sin  necesitar  de  m*no  agena ,  ni  de  comea» 
asar  á' escribir  por  la  majadería  de  los  que  llaman  palo* 
te$.  $  Que  niño  hay  que  por  sí  mismo  no  sepa  repasar 
la  pluma  con  tipta  por  tftdos  los  perfiles  yxamornos 
de  una  figura  ?  £n;  t\  Nqvkfado  habia  una  Biblia,  vi¿> 
ya,  y  cpn  raucha&  fiaras  ^  y  &  mí  se  *r¿  ant0$é'tk>rrát 
gearlas  todas  ,  repasando  la  pluma  por  los  perfiles 
de  ellas.  > 

£1  señor  Caramuel  leyó  artes  en  d  Colegio  de  Mea» 
ferramos  en  Galicia  :  notó  que  apenas  hahia  un  Monge 
Colegial  que  supiese  escribir.' Para  que  todos,  supiesen 
escribir  medianamente  usó  Caramuel  de  este  arbitrio: 
escribió  algunas  planas  de  $u  misma  letra  cursiva ,  ei 
mismo;  Ja*  «brío  en  tongqas»  pue»  tenia  habilidaéip^ra 

ello 


ello ,  c  hito  tirar  muchos  ejemplares ,  y  los  repartió  ea~ 
tce  ios  Colegiales  9  encargándoles  solamente  que  cadas 
uno  fuese  pasando  la  pluma  por  todos  los  cara&eres  dtf 
la  estampa ,  y  que  quando  una  estuviese  borrageada, 
f  ornase  otra  de  nuevo  ,  para  hacer  efe  ella  lo  mismo.  Do 
este  sencillísimo  modo  logró  el  Señor  Caramuel  que  to- 
dos sus  Colegiales  escribiesen  decentemente ,  e  imitasen 
ia  letra  cursiva  del  maestro.  Salta  á  ios  ojos ,  que  en  vis- 
ta de  esta  es  escusado  y  perdido  todo  el  tiempo  que  los 
niños  gastan  en  aprehender  á  escribir.  £1  primor  con- 
sistirá en  que  se  cojan  buenas  laminas ,  y  con  las  es- 
tampas correspondientes  para  borragcarlas. 

Aún  hay  mas :  he  leído  que  un  Monge  Benito  dq 
San  Mauro  habia  enseñado  al  a&ual  Rey  de  Francia 
Luis  XV.  á  escribir  en  tres  dias  5  y  según  el  artiñcio  etf 
tres  quartos  de  hora  me  parece  se  podrá  ensenar  á  es* 
cribir  á  qualquiera.  Redúcese  el  artiñcio  á  saber  for- 
mar tan  solamente  una  linea  perpendicular  y  un  semi- 
círculo. \ 

Para  explicarme  pondré  el  exemplo  en  una  garrá- 
la  fo*  No  hay  letra  alguna  que  no  se  componga  de  una 
linea  y  de  un  semicírculo  C  Lo  mismo  sucede  con  Jás'fe* 
tras  del  alfabeto  Griego;  y  si  alguno  quisiere  aprehender 
á  escribir  en  Hebreo,  solamente  estudie  el  Joar  (  j  }*  pues 
de  la  convinacion  del  (  5  )  se  componen  rodas  las  letras 
dctalfafcto  Hebreo/  A  imitación  digo  lo  mismo  de 
qualquiera  otra  lengua;  estraña  *  pues  no  hay  lengua, 
cuyos  caraderes  no  se  puedan  resolver  en  ñguras  mi* 
mitísimas  >  pero  á  mí  se  me  ofrece  otro  modo  gustosísi- 
mo á  los  niños  para  que  con  facilidad  escriban  de  qda» 
renta  modos.  A  un  niño  que  ya  sepa  dibujar,  lesera 
muy  fácil  y  gustoso  escribit  bien.  Es  experiencia  que  los 
niños  son  naturalmente  remedones  ,  y  que  sin  maestro 
alguno  ae  dedican  ¿on  demasiad  dibujar  quahjuiera co¿ 
-   '  saft 


*3L 
sav  sin  atender  asi  lo  hacen  bien  o  mal.  Esta  fuerte 

pasión  de  ios  niños  se  les  debe  promover  quando  han  de 

comenzar  á  escribir 5  entonces  se  les  ha  de.  dar  papel 

perdido,  paca  que  en  el  borrageen  en  sus  dibujos  y 

mascarones  $  con  la  advertencia  de  que  ellos  crean  qu* 

so  los  han  de  reñir,,  y  que  los  maestros  les  permitan  enj 

sedar  y  dibujar ,.  para  que  sienten  la  mano  y  el  pulso. 

Pe  ese  modo  entrarán  con  gusto  y  facilidad  en  imitan 

y  dibujar  la  plana  ó  muestra  de  letra  exquisita. 

No  deben  pasar  los  piños  del  alfabeto  vulgar  trí« 
forme  de  las  letras  mayúsculas ,  de  las  quadradas ,  y  de 
las  cursivas  :.esto  basta  para  escribir  mucho.  Hay  dos  mo* 
dos  de  escribir!  Caligrapbos  y  ó  hermosa  escritura ,  y  es 
quando  el  pendolista  escribe  con  adorno  y  hermosura, 
que  se  llama  Cdu  £1  año  de  1696  salió  en  Cádiz  el  tomo 
en  folio  Arte  de  escribir.  Hay  muchos  alfabetos  de  Lo* 
xenzo  Ortiz.  Y  el  año  de  1719  salió  otro  tomo  en  folio 
Arte  ^  nuevo  de  escribir ,  por  el  Maestro  Juan  de  Polanco* 
en  la  pag.  1 19.  está  un  alfabeto  Castellano  Calígrafos 
esto  es,  adornada  cada  letra  de  varios  símbolos  hermosos: 
á  vuelta  de  eso  hay  allí  varios  y  muchos  alfabetos  cqu 
sos  medidas  matemáticas ,  para  que  el  niño  que  tuviere 
genio ,  pueda  formar  muchos  alfabetos  accidentalmente 
distintos  y  hermosos.  Por  acaso  vino  á  mis  manos  un 
libro  todo  en  Armenio ,  y  en  el  hay  bastantes  alfabe* 
tos  Caligrafío  s ,  y  en  Magio  hay  otros  de  lengua  lbe% 
rita*  :*'■.*.'.      -  :•  ■  ,.  <    •  ■  .. .  .> 

El  Padre  Montfaucon  pone  muchos  alfabetos  Caür 
grafbos  de  la  lengua  Griega.  Los  Árabes  enlazan  sus 
sar atieres  Cúficos  *  de  modo,,  que  toda  una  inscripción 
Arábiga  parece  un  dibujo  unido  y  y  así  son  esas  ins- 
cripciones muy  difíciles ,  ya  sean  Turcas ;,  ya  Arábigas, 
yfo  Persianas.  No  hay  nación  eq  el  mundo  que  tenga 
¿ngtt^viya»  y  caxafóreg  vulgares  queno  l§s  adorne 


*32 

para  hacerlos  CaJigrapboi  de  varios  modos,  o  eníazand* 

tas  letras ,  ó  cifrándolas ,  ó  abreviándolas  con  Mono* 
grainmos.  Están  llenos  los  instrumentos  Latinos.  En  las 
letras  mayúsculas  de  las  Biblias  hay  machos  garavatos 
de  adornar  Caligrapbos.  Tenganse  presentes  130.  alfa- 
betos de  diferentes  letras  y  lenguas ,  de  los  >  8  Padre* 
nuestros  en  otras  tantas  lenguas,  que  el  rustico  Alo- 
man ScbímUio  supo  juntar  por  sí  mismo ,  siendo  rustico* 
como  dixe  al  principio  de  estos  borrones.  Es  muy  creí-, 
ble  que  el  rustico  fuese  pintot ,  ó  excelente  dibujante, 
y  así  todo  le  sería  fácil.  Algo  mas  singular  es  lo  que  á 
mí  me  sucedió  por  el  mes  de  Abril  de  1714,  quando 
escasamente  habia  cumplido  los  ip  afios  de  edad.  Aca- 
be mi  curso  de  Filosofía  en  Irache ,  y  me  volví  á  mí 
Monasterio  de  San  Martin  de  Madrid,  casa  de  mi  ha- 
bito y  profesión  ,  que  tiene  iod.  volúmenes  en  su  pú«< 
blica  librería.  Contó  aún  me  faltaba  edad  para  poder  de* 
tir  Misa ,  todo  el  día  estaba  en  dicha  librería ,  ó  estu- 
diando ,  ó  enredando  con  los  libros.  Metido  entre  tan* 
los  libros  no  hubo  alguno  que  yo  no  registrase  por 
adentro  y  por  afuera.  Tarde'  muchos  años  en  tener  la 
noticia  del  rustico  Alemán  ,  que  habia  juntado  1 3a  al-¿ 
fabetós  diferentes.  No  se'  por  que  ventolera  curiosa  co-; 
menze'  á  copiar  quantos  alfabetos  curiosos  y  diferentes 
hallaba  en  los  libros ,  y  por  no  saber  yo  dibujar  los  co- 
pie á  mi  tosco  modo ,  aunque  bien  se  podrán  distinguir. 
Con  esta  lentitud  llegue'  á  juntar  150  alfabetos  do-to- 
das  naciones  y  ienguas  del  mundo ,  y  de  alfabetos'  per- 
didos f  ya  antiquísimos  ,  ya  de  la  media  edad  s  ya  mo* 
demos ,  ya  fingidos ,  ya  el  de  los  Angeles  ,  ya  el  ce- 
leste de  Jabardo,  ya  de  instrumentos  Góticas,  ya  de 
JJulas ,  ya  de  instriitiientos^htiguos.  "vj-.j 

En  las  ruinas  de  Persepolis  existe  hoy  una  amíqiri* 
fima  inscripción  iptcligiljlc ,  cuyos  car  aceres  no'  pueden 

ser 
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ser  mas  sencillos;  Paneles  Mr.  Chardin  t  y  con  mas 
extensión  Mr»  Le-Bruyere  %  pero  ni  siquiera  se  conoce 
ana  letra»  £1  bulto  representa  pedios  defina  in^ripcioa^ 
Chinesca.  De  Don  Alonso  el  S^b\ o  únicamente  ?e  dic^ 
que  escribió  do$  tomos  con  ql  títujo  de  Ttsqro.  El  primer/) 
es  el  Tesoro  físico  >  y  es  error  decir  que  le  escribió  Don 
Alonso*  únicamente  mandó  traducir el  Te  tono  di  Brumtt^ 
Latino  ,  que  he:  leído  ft  $  t&mbiep  tengo  eiÍW$rf><<fc  ^^ 
netto  iqipreso  en  Italiano.  El  segundo  e^el  ^esoro  Qui^ 
mico  para  hacer  prp  >  es  un  pequqñq  folio  en  pergamio^ 
y  en  coplas  Castellanas  de  arte  mayor  %  que  vi  en  la  li-j 
brería  del  Rey  s  pero  todo  en  cifra  ,  que  es  quasi  qui* 
mera  descifrarle  *,  pues  juegan  en  la  cifra  ^5or  ^rafteres 
distintos.  Yí  por  un.  raro  acasp  un,  libra  jttaliapo,  qufr^ 
lo  último  tenia  las  mismas  coplas  /con  cara&e'res  Casie? 
tellanos*  copia  del  libro  cifrado.  Digo  esto ,  porque  nin- 
guno se  quiebre  la  cabeza  en  la  cifra ,  como  yo  me  1$ 
quebré  antes  de  descubrir  el  libro  Italiano  de  Medi- 
cina y  que  era  Floraban*).  Tengo  en/endido  qué  este  líT 
bradel  Tfsorp  Químico  $e  halló  entre  los  libros  del  famo- 
so Henrique  di  y  Hiena  y  y  el  que  yo  tuve  en  mi  celda  el 
zofl  de  1 7 17  era  copia  del  dicho  tesoro  cifrado-,  y  así 
,  aún  dudp  si  era,  parto ^de  Doo  Alonso  el  Sabio,  ó  attíy 
fcuidp  á .^ V  como  el  Tesoro, físico,  Je  Bruneito  ,  Maestro 
deJPante.  La  copia  que  tuve  me  .la- prestó  Don  Joaq 
Perreras,  y  tengo  evidencia  que  se  la  volví  cot^n  p$j 
pelito  de  notas.  '.,..,..  -.: .   i.  .1 

.  ,;^  ^a^q.4>s  ^fe^«  apt^uo^y,  iggtyfft t.ifif 
pijecfeQ^distipgiyrJos  qa?5Ctfol33r^:e^ltienJpo;Jd/^jn^eft; 

tr<* viHb^los  1 A «I  úmW <** frl*!*  l\° %**> p?ffp 
grafi*  di  Tritemio  se  hallan  nuevo*  ^alfabetos  antiguos 
fingidos,  de. 4 ifer^ tes  importes ,  de  todas  cla$|esr de  Má- 
gicos tjAfi.ChOnifRí:!  4*  M^9^ii^MÍ^99lX  d£ 
Tom.  XIX  Gg  &* 
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fanáticos ,  para  ocultar  alguna  verdad  o  bóbena.  To- 
dos esos  son  despreciables  ai  fastldium  ,  y  todos  los  de- 
más alfabetos  .modernos  son  execrables  y  sacrilegos ;  por* 
que  ó  en  el  contexto  tS  etí  los  cara&cres  han  emporcado 
y  ridiculizado'  toda  la  historia  sagrada'  y  profana  de 
nuestra  España.  Arebi impastor v<£  Akcbi  falsario  ha  sido 
¿1  morisco  Miguel  de  Luna ,  y  d  falsario  Muzárabe  Ro- 
mán de  la  Higuera ,  y  todos  los  demás  forjadores  -  de  los 
falsos  Chronicones \  át  manfcra,  que  lo  que  dice  San  Ge- 
f'óntino  se  les  puede  aplicar::  tt  ingtrmscens orbii  terrarum 
(ó  el  orbe  Hispano)  je  Arrianum  impostura  es  se  mira* 
Jusest. 

''  Apenas'  hay  historia  <Ie  XspaSa  desde  «1  año  dt 
í ¿96  eA  aüjelaare .,  que  ¿10  este  plagada  4e  imposturas 
sobre  este  -vergonzoso  asunto.  Ya  díxe  bastante  en  otros 
pliegos :  y  en  especial  Jos  PjtudoCbroriieenes  modernos^ 
que  a  fundamentis  se  formaron  en  tiempo  de  Felipe  II.0, 
iro  son  para  ¡niños .,  xA  aún  para  barbados.)  pues  aún 
Jrombres  discretos  y  eruditos  se  han  clavado  i  princi- 
pios ¿d  siglo  pasado  3  porque  jk>  creían  que  fuese  po- 
sible semejante  monstruosidad  4c  formar  sin  fundamen- 
to libros,  ¿laminas 9  alfabetos „  inscripciones <i&c. Obis- 
pos ,  Santos  9  Concilios  ,,  Mártires  y  «excelencias. 

Pensando  en  quál  osería  4a  causa  ¡de  semejante  locura 
fanática ,  al  ¡instante  je  me  ^ofiredó  Ja^eiiuina^páira  los 
dos  impostores  y  falsarios.  No  hubo  pariente  pobre ,  i 
todos  repartieron  dignidades*,  i  rodos  Jospueblos  hiele- 
ion  mil  mefeedef^  agracias,  «¿do  se  sedujo  i  úrfaJdes- 
atifodá&aüiadoh  hisxórtta^ Marido ^>or<el pie á  tedofo 
que  se -sabia  de  historia  3  4siíl6s^cmLd6dos  no  solo  cít- 
yeron  lias  dichas  ücSones  «romo  fatuos  1  sino  que  «o 
tuvieron  vergüenza  de  cometerlas  ¡,  probando  «una  co* 
&[  falsísimi^coor  el  *exto'<4c  Mtn  falVísiínoChronicon, 

c. '  y 


y  sin  otra  prueba  alguna*  Es,  observación,  tnia ,  que  af 
jnisino  tiempo  que  Cervantes  hacía  la  guerra  a  los  libros^ 
de  caballería  andante  f  lo$  faJsof  Cbroweoms  comenzaron 
i  hacer  guerra  á  la  verdad.  Cop  decir  f  que  \^  libros  ¿* 
caballería  andante  antecedieron,  ínracdiatái^enfc^á  los  li- 
bros de  lo»  falsos  Cbronicone*  r  está  sabida  la  genealogía, 
de  unos  y  de  otros  embustes  >  con  la  diferencia  que  lps 
embustes-  de  Amadis.  de  Gaula  son  embustes  y  patrañas 
notorias  *  losemfcjuste^  de  Miguel  deLnna^A^Jiom^n  de 
la  Higuera  r  y  de  otra  canalla  semejan W ,  ,nó  tienen  lu- 
gar en  la  Chronología*  Aunque  los  de  Amadis  no  re- 
pugnen, en  la  naturaleza  de  la  cosa  v  esa  na  repugnancia 
arrastran^  i  tantos,  y  pop  tantos  siglos  y  á  creer,  las  c¿ 
¿ollerías  andantes  r  siquiera  por  Us  conquistas  4e  la  Tier- 
ra &anta  que  había! precedida  antes:  ¿pera" qué  pre- 
cedía á  los  embustes  y  patrañas,  de  Miguel  de  Lunal    ' 

Á  los  alfabetos  se  deben»  reducir  las,  letras  de  las 
monedas  antiguas  t  y  en  las  «jue.  también  hay  mifchos 
embustes*  Hay  medalla  antigua  contrahecha  y  vaciada; 
y  hay  moneda  antigua  hecha  de  nüevo( ,  y  fingida  del 
todo :  de  estas  hay:  bastantes  en  ios  Monetarios»  Lds 
niños  na  son  capaces  de  discernir  entre  esas  monedas, 
y  aún  los  que  no  sean  muy  sabios  i  pues  cada  dia  se  en- 
gañan unos  y  otros.  ,.;  ?  .  ;"■" 

Lo  misma  se  debe  decir  de  las  inscripciones  sq^á» 
una  inscripción  falsa  es  capaz  de  echar  á  perder  una  his- 
toria constante.  ¿Y  qué  diremos  quando  se  cruzan  la¿ 
inscripciones  i  He.  vftto  una*  largas  inscripciones  dé  ca- 
n&?Rt} estropeadas  ^c  estufa? y que  ai.puntaque Joj 
yí ,;  y  que  na  se  i^^eriw^  jp^ttj:  ¿ígíína  ^Icc  evi- 
dencia que  alguri  idipta  la  habV ,n^6  con  los  pies. 
Otra  he  visto  con  cara&c'res  tomados  de  este  ó  del  otro 
.alfabeto  diferente;  npJifty  c^r^s fácil ^ue  formar  urf 
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alfabeto  á  su  arbitrio ,  y  después  formar  un  contex- 
to pira  ana  inscripción  antigua ,  y  después  sacar  de  la 
m^sma  inscripción  antigua  el  alfabeto  tjuc  st  había  antes 
áagid^V  cbt¿d,;qü¿  éta  un  ¿rariáfc  'a'rfcáriol  Todo.es  una; 
rlcli¿pla  friisljttíkvó  júégo  de  niños V  R>  que  veo  es ,  que 
lo  qué  nbst  entiende  ,ni  jamás  se  ha  entendido  hasta 
ahora  ;  río  se  entenderá;  aunque  se  multipliquen  ios  al* 

* ' [  En  tíeAipo'de  Nerón1  fcohábíá  efi España  nías  riirac* 
tcreáWn^cídos  qiie  ioi1  &bejúcJosJó  Gaditanos  i  lorBspafto* 
hs  'antiguos  y  Celtibérico* ,  talb  qúales  testos  de  lds  Tur* 
lutos  ,  y  otro$  de  tosí  Ceñas  y  los  RómanosH  lio  dudo  que 
tam&íerl  habrik'ttionedai  ,o<  inscripciones  y  caradte'rcs 
Sriégok  De  los'Arab¿r¿  fca*tá:dtíá{5ues  ffc^Mahomá^  ixó 
sá&rbtr'dé'  lá  Árafcia  ;  ^'a^WKi^^iii'';  fcr'sus  ca¿ 
rayeres  ¿ran  íettócídbs  tir Europa  frasra  el  H¿ló  VII1>, 
tn  la  lengua  Española1  fue  fcohbtSdá  hasta  el  siglo  XVI.0 
En  la  Am¿Wca>tnrde:k  ctasa' ignorancia  del  Árabe 
'Miguel  de  Luna  ^  y  sus  compañeros,  para  ius  imposturas 
y' falsedades,  * 

Creían  que  en  España ,  y  por  1#  que  taca  á  Anda- 
lucia  1  era  vulgar  el  idioma  Castellano  de  hoy ,  y  lá 
lengua  Arábiga  de  Meca ,  que  es  hasta  donde  pudo  lie- 

far.  su  majadería.  El  Fuero  Juzgo  se  ñachi xo  eri'tiempo 
eí/Key  D^n^fert^rtdo*5  ^  algunos  .'charlatanas1  han 
creído  que  esta  tráddccion  era  del  tiempo  de  Jos  Oodosl 
Ko  estraño  que  Miguel  d¿  Luna  creyese  ese  enorme  des- 
atmd^yelmás  <te$ca  beldado  f  dé^tíe  e!  CásteHatjtx  se 
taoTase  en  t:íempo;á¿  Nétbiirpbé^taTnbien  cttyó'  qiie  eii 
^;ti¿r4>ó  %  hiblapi  i  eSfcVit*Í%  la|  lexi^ti^  Arábiga  rsíá 
esta  suposición  llevaba  el  diablo  todas  sus  falsedades  c' 
imposturas.  . 

\"   Estás1,  céníb  áWe  feb<ftó¿W>  5CC  cnsU^Büla^'extctf- 
2  *&  dI. 


dicfa  en  ti  expergatrio  ,soti  razones  del  Aleoran^  y  de 
otros  libras  de  Teologi*  Mahometana ,  -de  los  que  fingieron 
inscripciones  cor  caca&eres  dí&rcmesV  yque  jamás  se 
han  visto  en  España  >  púáfenüi  habWlo^toifsado*  .JÉ- 
¿a*/  <fc  £*tm  fingió  A  fkriéahtetrtk  éVtbmo  tnWjWde<*#- 
bucacin ,  que  anda?  itaprtísb  en  4.**  «ún -«o-tto  parecidé  <íl 
texto  dental  autor  ungido  3  todo  el  er  ana  safta  de  de¿- 
•atinos  jr énfrbustey,  que- -iodos  se  iiweftca*on  «en  tkrtpo 
éé  ffllpc  llí»<£h*qtiel  ttóífcpo sucfcdióU***<igtf<mtfik 
-beüdn^aeiSs  Wt>risc^s"d^6*ráíiad^^-üCft6Q  ^cyfercm  eMqs 
fque  cén ?lá  'péídida  4le  iftpáña  (qué  el  Mortesa*  LUñh 
dio  -á  luz  el  Afbúcacln]  se  apaciguaría  tode:  Para  eso 
se  amontonaron glorías  históricas,  pero  patrañas;  y 
"<féspuésr,sc  antotatéharbn  gloria*  fataosás-de  &-  Historia 
Ecieíffásíka  >  peirormas  &feasfy  despreciable?,  con  limito* 
átHamlná*  i  insitipfióntk.        •  •   •  <■  .       1  : 

Estas  son  las  que  pidió  el  Papa ,  y  se  conservan  aflí 
stis  originales.  Pasó  nfnicho  tiempo ,  que  tenían  bastante 
qtíe  ex&mihár  etos  monumentos  ungidos.  4)ice*d  S&ttto 
Tribunal  :qüe  estaban  esccitM  en-  iengoa*  Arábiga ,  ]y 
yqvtc  en  todo  eran'  quince  laminas  }  y  que*  muíhas  lw¿- 
Jen  á  Mahometismo  ,  J  aqus-Meorano^  &  *lih  Mabwne* 
tanorum  Imptrhsmis  UMs  nonnuüorum  pdrs  *gmHÍtú¥ 
trarfxcripta.  Esas  qul&ce*piezas  fe*  cóftdehó  el  Papa^afii 
de  t6S-%\  y  hs  mando  quemar.  Es  quimfeftrque  cío  sé 
hiciesen  muchas  copias  de  las  quince  laminas  arnés  que 
%  condenasen.  Las  zurrapas  de  ^sas  eopias  resucitan  de 
quaridó  en  cjüátodb,  (y  tiofaltarn  <ie  quando  eoquandó 
alÍurü«^ibpÓstttcfes  y-felsaiíósv  que  soiich^fl  quecerf- 
taióf  eSa§-{>atteffíís^  Éüev^ín^ 

Vien'eíoh ;  con°aüfa'betos  fíenlos  ¿de  que •  ribhay  notítífc 
en1  libro  alguno? 'y J0> .eomodixe j [pueda  hablar  xk 

•íiífí  A 
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A  esos  Poliglotos  vcrgantes  y  que  primero  forjarop 
un  alfabeto  según  su  fantasía ,  y  después  conforme  á  e'j, 
formaron,  un  CQntqxt#  de  s^  c^prjcho,.  sclc$:  tapará  la 
feoc*  cqiv  §ojia,  H^a,  pregj^ta  -  ¡  las  monedas  £spañolap 
que  ningqnp  h¿,  cotend$P  baste  ahora  ni  siquiera  el  va- 
lor de  ua  caca&er^  son  comunísimas  en  Andalucía  &e.-? 
Yo  viiaiquese  hallaron  en,  Vizcaya ,  y,  con  letras 
cíJaíísiiiva^  LMtatww*  Y*h&iV«*%y  otro*  pinjaron  nvj- 
.¿has:  íponedas  Españolas  >  pgro  sin  f  itfqndcj:  ntpgung, 
^ppr  ser  de  lengua  desconocida  y  perdida.  Prppongany 
tres  ó  quatro  monedas  r  y  enmudecieron  los  que  tanto 
charlan  que  leen* alfabeto»  de  su  casa  y  fabrica.  ¿Por  qup 
no  sacan  y  leen  el  alfo^t^  de;  ¿as  lctjras  desconocidas/ 
Tengo  id»  deque  en  uiMlfabeip»  dcsqpnocidk)  se  con- 
sumen todas ias  letras d^l  A.BJ? }  ¿qu¿  mayor  prueba 
demostrativa  que  ese  alfabeto  que  s$  $ngió  ayer?  Poj: 
los  mismos  pasos  caminaron  los  que  con  Curtió  Ingina- 
mió  forjaron*  las- patraña*. ¿  t&fgiifdade* \Httruscas t  que 
,Leon  ¿latía  deshizo  en  polvps.  Quisiera  que  el  ledop 
atendiese  á  las  exencione*  r  para  descubrir  las  antigut- 
Jades  Hetrusca*  t  y  %\  fingido  cuidado  que  se  puso  para 
engañar  al  pueblo*,  pero  ad  pofulum  pbaleras*  Nada  de 
tpdp  lo  dicho  debe  ignorar  el  que  lia  de  ser  Maestra 
(óc.cpmcr  HWcío  )  Do&or  df  U  primer*  juventud  9  y 
para  las  primeas  letra?  f  no, para  ensenar  á  los  niños  esa? 
curiosidades  especulativas  y  sino  para  que  ci  Maestro^ 
por  modo  de  conversación  familiar  con  los  niños ,  les  va* 
ya pandeando  ,e»  gustqqop  £?t*s  y  pit&  f\qúcni£ttz*T 
lias  yjUjL  quaies  r  aá» ,  spjo  $ídft£ ,  po¿j&a  spt vir  ^  gdg* 
lante.*  tjfl  $fcndfc  preciso  que,  Jft$  nidias ^  tómele  fffr 
¿noria  >  y  por  lo  mismo  si  las  entienden  solo  al  pido,,  s$ 
te  psgaf*  como  otras  muchas  cosas, á  la  memoria,  Jn* 
María  de  Sahuman  llegó  á  ser  erudita ,  y  cnp  tu vo.pus 
K  £>"&• 


Ü9 
prinrfpios  que  los  que  le  quedaron  de  lo  que  había  oí- 
do á  un  hermariito  suyo  quando  el  maestro  le  ensena- 
ba la  Gramática.,  .y  le  Corregía  $  ¡  puerf  la  niña  tenia 
mas^alentos  que  el  niño  $u  hermano  ?  r  ' 

Siempre  he  obsÉtvado^  qué  -el  modo^e  enseñar  i 
los  niños  no  ha  Ac  ser  multiplicando  maestros .,  ni./i- 
muí y  ni  succcsHk,  para  enseñar  rá  un  niños  pues  sin 
duda  le  confundirán ^eñ -lugar  de  .enseñarle,  siguien- 
do el  flefran  Castellanos  Müebbs  snaest+ds  componen  Ha 
vovía.  Tampoco  apruebo.,  que  :un  ¡maestro  enseñe  ./*- 
mul  á  muchos  ñiños ,  siguiendo  el  dicho ,  Sermo  com* 
munis  neminem  tangit.  üoy  testigo  que  un  solo  maestro 
y  en  unásoU^ula enseñaba  ^Gramática  á  mas  tde  qui- 
nientos ^tóuchadhos.  A  «eso'áe  «ctóbe  atribuir  v&quc  los 
estudiantes  nada  -adelantan  ten  las  Universidades*  eft 
donde  se  hace  mucha  sanidad  que  hay  a  mucho  núme- 
ro de  estudiantes ,  y  cortísimo  .de  discípulos.  ;Estudian¿ 
fe  había  que  después  tde  muchos  .años  no  chabrá  oí* 
do  la  voz  del  maestro ,  ni  .el  maestro  Si  suya  í  ¿qu¿ 
enseñanza  podrá  haber  en  -ese  cnttemes  de  locos ?       .* 

£1  verdadero  modo  xle  enseñar  :ha  de  ser  un  maes- 
tro solo  para  .un  solo  ^discípulo  ^  y  quando  mas  á  ufe* 
niños  solos  de  parentela  5  ^y -ánodo  *ir«  ?n^Jliañ.de  pa- 
sat  demueve:  lEálo  lo  futí  do  ^n  Jaísetrttticla  de  los  Gíic¿ 
gos  queúiixeron ,  que  3aj(Kkdad  mnea-ba  Je  baxarié 
tres  >  según  las  tres  gracUs  :.:mba  Je  pasar -de  nueve,,  se- 
gún las  .nueve  Musasyvpacs  subiendo jde:nueve.,  ya  :se 
ticé'ejfrenata r  müititud¿  /'*  :: 

1     yP/4^!hi:sídoii¿esirb  ¡faJáruifálésyátXewpb^ 
tr\y¿é'<QÚó  tal  í^V 

xondro ,  At  TbiofrasPo^  y  de  "«otro  xz\*qual.:$enitd(fw 
maestro  de  Nerón  y  y  sería  lixmeffrenáta .multitud*  si  ca- 
da unohubiesersido  Maestro  de  joo.^'4oot  nVu¿hacho¿v 
:<  El 


£1  maestro  ha  de  dirigir  la  enseífcacaa  el  pturcípal  ct\ 
primer  lugar  r  y  en  segundo  á  todos  tos  oyentes,  y  de 
e;t£~modQ  je  suplirán  los  pintes,  y,  repetidores. 

Pero  como  yq,  abundo  ^n  ,ei  sentido  de  qq^  es  un 
gran  dasjttto'o  ;el  poner  <q\  tkiñ»  4  c^ndi^r  Gramática 
sin  que  sepa  %  ,y  preceda  en  el  una  gran  copia  de  voces 
vulgares  cU, la  lengua, que  ha  mam^49»  y  .de  las  vo- 
ces correspondan*^  cafcef  latip  »tqi^iéifio  q*e  el  niño  co» 
Misares  cornéamelos  ,  ¿con.loSf  nusjvfi., apuren  primero 
¿ftsta.  saber  .de  tuempría  Us  yoce^,  casíeiUnav-y  ias^Jaut 
ñas  ,  y  &  es  niño  Gallego  todas  las  voces  gallega^  •,.  dp 
«añera  %  que  np  ha  de  haber  voz  latina  *  castellana ,  ó 
gallega,,  ;cuyq,  sigpifisad^legítimo  na  ?e;s^pa  de  protvoy 
«jai  recurrir  4  Ypwabulwio ,  y.  la  ,coctt3(i¿M&  4c,  unas  vor 
MS  coa  QiRas  >/esrp  es  >  1*  correspondencia  entre  sí  &  que 
ya  hay  u^  ViOcabuhrio  Trilingüe  q  Ttiotofta  LjitinQ, 
Castellano  f  ó  Gallego  %  si  el  ñipo  mamo  la  lengjia  galle- 
ga. Np  Vocabulario,  iegkpn  oDi^cionaxiQ  qjie  siga  poc 
ti  A?  B  C  i  sino  por  las  clases  de  cosas  qup  se  lUma  en 
Latín  ''Nnuntiaiar-f  y:  en  Griqgp  Onomásticos^ 
■'  Es  muy  famoso  el  Onomasticon  Griego  de  Julia  Ppllux 
CXt  diez  libro;  %  y  dedicado  d  el  gmperador  Conmoda.  Ei> 
la  edicipn  G^ecq-kjtfina  se  halljtfi;  estas  palabras  deCof* 

sjtnt  nomina,  ^k&cxrtti  ¡dtm  tynbras  etia?»  corporum  n- 
üfiis  y  quorum  swtí  umbra  %  perseguí  gaudeaí.  Es  oppr- 
tuno  el  eJU^plp(<eñ(>Ío6-yiy^|iíar¡os}  por  el  £  #C  se 
hallan  nombres  sin  conexión  algu^^ysln  cj^p(ci 911^^ 
tp.»Jg»n.p  :fte  las, ceRs^cgp  gtfíodq  ^^sfti^cíWqxioa 
e*ti;e  JÚ,¥p-4í?W^^  fofa  Pjcciqoau- 

rio  por  .el.  A  JB  C  «E  jíp^Dj^cípnátifls  echaron  á  pcrdei; 
la  UcenKura  en  Erac^cLa  r  y  mediante  la  traducción ,  tam- 
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Con  tanto  Fárrago  3c  Diccionarios  t  y  Üígámos  /><?r- 
¿rf/fcr ,  se  exaltó  en  Europa  el  charlatanismo  9  y  míen* 
tras  no  se  introduzcan  los  Onomásticos ,  va  por  el  suelo 
el  estudio  sólido- de  las  lenguas.  El  que  quisiere  estu* 
diar  la  lengua  Griega ,  mas  adelantará  con  el  Onomástico 
de  Julio  Pollux ,  que  con  todo  el  tesoro  de  Enrique  Este/** 
no.  Lo  mismo  digo  de  la  lengua  Latina,  y  de  otra  quaU 
quiera  lengua  vulgar.  £s  desatino  enseñar  á  un  niño 
Castellano  la  lengua  Latina. por  Vocabularios  que  si» 
guen  por  el  A  B  C ,  ni  por  reglas  in  abstrajo ,  si  antes 
no  le  enseñan  por  Onomástico  la  lengua  vulgar  Castev 
tellana ,  en  que  estén  los  nombres  de  las  cosas  divididas 
por  clases.  Ese  propuesto  Onomástico  se  debe  formar 
con  algún  artificio,  .y  se  debe  encomendar  á  Maestros 
do&os  y  eruditos*  Tómense  bastantes  pliegos  de  papel, 
de  marquilla ,  que  se  vayan  dividiendo  en  tomos ,  ó 
quadernos  en  o&avo.  Cada  llana  del  quaderno  debe  te- 
ner tres  columnas :  en  la  columna  primera  se  han  de  co- 
locar las  mas  puras  voces  Castellanas ,  como  si  fuese  en 
un  Onomástico  Castellano  :  en  la  segunda  columna  se  de- 
ben colocar  las  mas  puras  voces  Latinas,  que  correspon- 
den á  las  Castellanas $  y  en  la  tercera  columna  se  han  de 
colocar  (si  el  niño  es  Gallego)  las  mas  vulgares  voces  de 
la  lengua  Gallega  ,  que  correspondan  á  las  Latinas  y 
Castellanas ,  siguiendo  la  misma  clase  y  orden.  Quando  el 
ñiño  no  es  Gallego ,  sino  de  una  peculiar  Provincia,  que 
obtiene  dialefto  propio,  ó  usa  de  muchas  voces  peculia- 
res de  la  Provincia ,  entonces  la  tercera  columna  ha  de 
servir  para  colocar  en  ella,  esas  voces  Provinciales  que 
se  deben  enseñar  también  á  los  niños  respe&ivos»  Esa 
misma  columna  tercera  podra  servir  para  estudiar  lerv* 
guas  extrangeras ,  colocando  en  ella  el  Onomástico  Portu* 
gues  y  el  Francés ,  Italiano ,  Ingles  y  Alemán  t  y  aún  para  es* 
judiar  la  lenguas  sagradas ,  sobre  todo  la  Griega , yaún 


la  Hebrea  y  Arábiga.  Aquí  me  Viene  ¿  h  pluma  ,  fu  tu 
dado  sobre  lo  dicho ,  que  el  muchacho  que  ya  sabe  el  - 
Onomástico  Castellano  y  Latino  ,  entrará  con  mas  facilidad 
en  otras  lenguas ,  procurando  saber  antes  quantos  nom* 
bfes  componen  ese  Onomástico  general.  Así  los  dos  O00» 
másticos  Castellano  é  Italiano ,  se  deben  imprimir  y  repartir 
á  todos ,  y  que  cada  uno  formé  á  su  arbitrio ,  y  imita- 
ción del  Onomástico  Castellano t  el  de  la  lengua  á  que  quie- 
te dedicarse. 

Falta  distribuir  por  clases  todas  las  cosas  y  todos  ios 
nombres  del  Onomástico  Castellano  y  Latino ;  cada  erudito 
hará  la  distribución  á  su  modo*  Ante  todo  se  debe  co- 
menzar por  Dios ,  y  por  las  cosas  divinas,  y  todo  se 
comprehenderá  en  la  primera  clase.  En  la  segunda  clase 
Entrarán  codas  las  substancias  criadas  ,  pero  invisibles* 
En  la  tercera  toda  la  historia  natural  en  todos  sus  tres 
rey  nos  i  esa  debe  ser  muy  completa ,  de  manera,  que 
no  habrá  cosa  de  las  que  Dios  ha  criado,  que  no  tenga 
su  clase ,  y  en  ella  se  coloque  la  cosa  y  nombre  pro- 
pío.  Después  se  han  de  colocar  por  clases  todas  las  cosas 
artificiales  que  han  fabricado  los  hombres  :v.  gr.  cosas  y 
ajuares  de  una  casa,  de  un  palacio,  de  una  Iglesia,  de  un 
navio  ,  de  las  maquinas  de  guerra,  de  artes  y  ciencias. 
Pareando  las  columnas,  y  reparando  en  los  nombres  qufc 
ocupan  un  renglón  mismo ,  saltará  á  los  ojos  la  casi  iden- 
tidad ,  para  rastrear  las  etimologías.  Esto  no  se  consigue 
con  los  Vocabularios  que  van  por  el  A  B  C  en  donde 
están  las  solas  voces  desgalgadas  5  por  lo  mismo  tampoco 
se,  hará  redo  juicio  de  la  cosa  significada  por  el  nombre, 
-  á  too  hacer  una  disertación  sobre  cada  nombre ,  y  cada 
cosa.  Lo  contrario  sucederá ,  si  se  manejan  Onomásticos: 
en  estos  están  todas  las  cosas  sublunares  con  orden ,  mé- 
todo y  análisis  *  mediante  el  análisis ,  se  sabían  las  dic- 
ponc 5  t  y  sus  divisiones  de  las  cosas  naturales  *  y  el 
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que  súplete  este  sabrá  ya  mucho  de  la  Filosofía ,  con  so* 
io  saber  leer  y  pronunciar  bien. 

Y  con  selo  esto  sabrá  qualquiera  niño  hablar  de  te« 
4o  jel  mundo ,  mejor  que  los  muchachos  que  ya  están 
metidos  en  la.  Gramática  y  Filosofía  de  las  Escuela^ 
presentes»  Un  muchacho ,  que  tenga  fama  ylc  excelente 
Gramático  y  Latino ,  désele  un  libro  de  latinidad  pura, 
y  otro  de  puro  Castellano  ;  dígasele  que  romancee  el 
primera ,  y  traduzca  el  segundo,  ¿  Qué  dice  la  expe- 
riencia ?  que  á  los  primeros  periodos  se  atasca  el  mu* 
chacho ,  si  no  tiene  presentes  Vocabularios  de  los  que 
van  por  el  A  B  C  ,  6  no  tienen  á  mano  quien  le  diga 
y  explique  los  significados.  ¿Y  que"  es  esto  ?  vivir  muy 
satisfechos  de  que  sabe  muchos  preceptos  y  reglas  de  Gra- 
mática $  pero  solo  al  ayre ,  y  in  abstra&o ,  sin  que  pue» 
da  usar  de  esas  reglas,  por  no  tener  copia  de  nombres  y 
yerbos;  de  manera  ,  que  ese  muchacho  solo  est  tam* 
quam  tabula  tasa  ,  in  qua  nibilest  depi&uml  ni  nombres 
Castellanos ,  ni  voces  Latinas  ocupan  su  memoria.  Así 
son  los  mas  de  los  estudiantes,  que  pasan  y  pasean  los  lu* 
gares ,  con  ruidoso  título  de  la  estudiantina  :  ni  saben  en 
substancia  la  lengua  Castellana  ó  Gallega ,  ni  adelantan 
un  paso  en  ellas ,  ni  jamas  podrán  saber  la  lengua  Lati- 
na para  entender  un  libro.  Aquí  se  descubre  un  nuevo 
mundo  del  atraso  en  la  latinidad  de  España ,.  y  se  futi- 
da en  la  primera  enseñanza  que  de  ella  se  dá  á  la  juven- 
tud Española»  El  dedicarse  á  leer  buenos  libros  latinos 
con  freqüencia,  es  el  único  giedio  que  hay  de  saber  la 
Jeogua  Latina.  Si  la  juventud  Española  no  muda  de  mo- 
do ,  jamas  se  dedicarán  á  leer  libros  latinos  ,  y  fal- 
tando esta  leftura  ,  jamas  se  logrará  una  literatura 
sólida. 

I  Quien  se  dedicará  á  leer  libros  que  no  entiende? 
Esto  no  quita  ¿pie.  haya  algunos,  que  aún  ¿oí}  U  mate 
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educación  primitiva  aspiran  ,  aunque  tlrdey  á  instruír- 
se  mejor  en  los  libros  latinos  de  todas  facultades.  Yo 
confieso  que  mas  tropiezo  hallo  en  los  libros  del  Caste- 
llano vulgar ,  que  en  los  latinos :  la  razón  es  notoria, 
porque  para  la  inteligencia  de  las  voces  latinas  hay. 
abundancia  de  libros  sele&os  $  pero  para  entender  mu- 
chas voces  Castellanas  poco  ó  nada  usuales ,  no  hay  bas- 
tantes libros  que  itoe  instruyan.  Si  hubiese  un  Onomás- 
tico Castellano ,  ó  Latino  bien  hecho,  y  muy  copioso, 
ese  sería  segurísimo  y  muy  instru&ivo  su  recursos  pero 
ese  Onomástico  Castellano  y  Latino  se  debe  formar  con 
mucha  extensión,  y  no  será  malo  que  á  lo  último  se 
ponga  un  Vocabulario  universal  >  pero  muy  conciso  ,  có- 
•jno  las  concordancias ,  y  que  siga  por  el  A  B  C  para  re- 
gistro. Antes  que  el  niño  entre  en  la  Gramática ,  ya  ha 
tic  tener  en  la  memoria  el  Onomástico  de  todas  las  voces 
Castellanas,  ó  Gallegas,  si  es  Gallego.  Esto  no  sera  difícil, 
ai  en  los  paseos  á  el  niño  se  levan  diciendo  los  nombres  de 
las  cosas  que  se  le  van  ofreciendo  á  la  vista ,  y  á  otros 
sentidos  exteriores.  Los  latinos  correspondientes  los  de* 
be  poner  el  Maestro  de  modo,  que el  Onomástico  coa*- 
pleto,  sea  obra  del  Maestro  y  del  niño.  Así  el  Maestro 
como  el  niño  deben  tener  siempre  á  mano  y  presente 
ese  completo  Onomástico  trilingüe ,  pues  le  miro  como  la 
*la've  fundamental  de  toda  ciencia :  no  hay  ciencia  algu- 
na que  no  se  componga  para  su  exá&a  inteligencia  de 
cosas  y  de  voces.  Son  muchos  los  que  profesan  una  délas 
jquatro  facultades  mayores  ,  que  ni  penetran  el  signifi- 
cado de  sus  voces,  ni  tienen  clara  idea  de  sus  cosas  ,  y 
-iodo  es  por  no'exercitarsc  en  Onomásticos.  Voces  á  elay- 
se,  y  leídas  en  Vocabularios  por  A  BC  son  escobas  de- 
satadas ,  que  jamas  darán  ciencia  de  cosas  ni  de  nom- 
<.bres.Dc  esta  ignorancia  procede  el  haber  tantas  disputas 
j$ñ  esas  quatro  facultades,  Y.  en  otras  las  mas  son  qtres- 
-  -    -  i  c  *  *  tio- 
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t Iones  <k  nomtires»  porque  tío  se  ha  estudiado  la  in- 
teligencia de  los  significados  de  los  nombres  ge- 
¡minos  ,  sin  la  qual  las  cosas  se  echan  á  pares  4 
nones. 

Por  la  misma  falta  se  hace  odioso  el  leer  libros ,  y  & 
eso  se  sigue  el  atraso  en  la  literatura  de  España.  De  tan* 
tos  mil  Curas  Párrocos  como  hay  en  España ,  pocos  hay) 
que  sepan  el  La tin ,  poiquísimos  que  sepan  Castellano, 
y  menos  que  sepan  ni  se  dediquen  á  leer  libros  i  siendo 
cierto  que  si  muchos  se  dedicasen  á  leerlos  cada  dia ,  ca- 
da Cura  podría  ser  Maestro  de  sus  niños  feligreses  ,  y  á 
poca  costa ,  siguiendo  el  método  que  llevo  propuesto» 
Esto  lo  irá  haciendo  el  Cura  por  diversión  propia  ,  y  de 
camino  les -enseña  la  do&rina  christiana  ,  y  los  miste* 
iios  de  la  Iglesia  Católica  5  desimpresionándolos  de  al^ 
gunos  errores  y  supersticiones  vulgarísimas. 

Los  dichos  niños  entrarán  con  particular  gusto  en 
esc  estudio,  y  los  mismos  niños  concurrirán  á  que  el  Ono- 
mástico Castellano  salga  con  toda  perfección.  ¿Que  ma- 
yor gozo  para  un  niño  ,  que  instruirle  de  la  historia 
natural ,  repasando  sus  tres  reynos  sensitivo ,  vegetable 
y  mineral:  lo  primero,  tomando  de  memoria  todos  los 
géneros  de  animales  ,  aves ,  peces ,  y  si  es  de  puerto  de 
mar,  de  todos  los  mariscos  y  conchas  ¡ademas  de  todos  los 
insc&os de. tierra ,  del  ay re  y  del  agua.  Lo  mas  diverti- 
do para  los  niños,  y  para  el  Cura  ,  será  hacerse  cargo 
de  todos  los  géneros  de  vegetables,  y  árboles  desconoci- 
dos, arbustos  ,  virgultos ,  plantas ,  hiervas  &c.  y  de  sus 
flores,  frutos  y  frutas ,  con  las  diferencias  que  hay  en 
-el  pais.  Hoy  saben  mas  de  eso  los  niños  que  los  barba- 
bados  ren  virtud  del  comercio  que  tienen  entre  si ,  y  de 
que  entre  sí  comunican  los  verdaderos  nombres  vulga- 
res ,  que  con  la  edad  van  olvidando. 

Lo* 
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:  Los  oótobres  Latinos  correspondientes  i  ios  nombre» 

vulgares,  que  han  de  ocupar  la  segunda  .columna  del 
Onomástico,  no  los  podrán  poner  los  niños , ni  acaso  mai 
chos  de  los  Curas  $  pero  se  deben  consultar  algunos 
Maestros  dottoS  9  que  sepan  bien  la  lengua  Latina  coa 
extensión.  Muchas  voces  vulgares  no  tendrán  voces  la-% 
tinas  prppiamente  correspondientes; en  eso  casi  es  preciso 
Usar  del  latín  de  la  media  edad ,  d  del  latió  baxo  que 
han  usado  autores  modernos,  con  la  señal  de  escribirlos 
con  raya  por  debaxo  f  para  que  en  los  impresos  se  escri? 
ban  con  letra  bastardilla.  La  voz  pólvora  v«  gr.  no  tiene 
yoz  correspondiente ,  póngase  en  las  columnas  de  ios 
latinos  pukris  tormentarim  rayado  >  ú  otra  voz  equiva- 
lente ,  y  está  compuesto  todo.  Esta  distinción  de  vo? 
ees  latinas  puras,  y  de  voces  latinas  baxas  puestas  ea 
cY Onomástica  Castellano  Latino ,  es  una  clave  primorosa 
para  el  que  ha  de  traducir  del  Latín  un  contexto  vulgar. 
£1  Calepino  moderno  de  siete  lenguas  de  J  acabo  Paciolatú 
para  el  Seminario  de  Padua,  divide  las  autores  Latinos 
en  quatro  edades.  La  primera  es  de  oro,  y  en  ella  $lin~ 
t*  ¿Tertncby  Gcerom,  Virgilio ,  Vitruviof  Horacio  f  Lu* 
trecio  &ts  La  segunda  es  de  plata  ,  y  en  ella  desde  eí 
año  14.de  Quisto  basuelde  117.  pone  i  Plinto  ySue: 
tonto ,  Juvcndy  Quintíliano ,  Ourcw  f  Floro  &c+  La  terce* 
xa  de  bronce ,  f  en  ella  desde  el  año  1  \  7,  hasta  el  año  de 
400.  pone  á  ApuUyo  ¡Justino,  Lañando* Prudencio,  Gau* 
Mano ,  Ausonio ,  Afacrovio,  Vtgecio&c*  La  quarta  de  hier» 
ro ,  y  en  ella  desde  400.  hasta  acabar  d  siglo  nueve  pone 
á  San  Agustín ,  San  Gerónimo ,  San  Dámaso  ,  San  Crisologa* 
Sidonio,  Boecio  y  Casiodoro.  En  la  primera  hoja  de  este  Ca- 
lepino están  los  autores  de  esas  quatro  edades  con  dis- 
tinción $  á  lo  último  está  un  Vocabulario  de  las  voces 
latinas  baxas  y  bárbaras  i  ánaknpníc  otro  Vocabulario  á 

lo 


*47 
lo  ultimo  Italiana ,  con  el  latín  correspondiente  f  y  cstt 

Calepino  podrá  servir  para  perfeccionar  nuestro  Onomás- 
tico Gatellona  Latino ;  siendo  constante  que  este  Onomasti- 
so  Castellano  Latino  debe  comprehender  los  nombres 
mas  especiales  y  comunes  de  casi  todas  las  cosas  ya  na- 
turales ,  ya  artificiales  de  este  gran  mundo  expeéíabk  6 
microcosmo.  No  es  razón  que  el  hombre ,  qué  es  el  pe- 
queño orando  ó  microcosmo  f  ocupe  pequeño  lugar  en  el 
Onomástico.  Scarlatini  sacó  un  tomó  en  folio  Homo  simbo^ 
licus  ,  por  corresponder  al  Mundus  simbólicas  de  Picinelli. 
£1  hombre  se  puede  mirar  á  tantos  visos ,  que  solo  de  el 
se  puede  formar  un  Onomástico  singular.  Las  partes  vi- 
sibles que  le  componen,  forman  un  genero  de  anatomía 
en  grueso  >  sin  lo  qual  ninguno  puede  pasar :  el  niño 
entrará  bien  en  saber  algo  de  la  anatomía  tosca  y  en 
grueso. 

Ofrécesele  la  dificultad  de  acomodar  en  Onomástica 
los  verbos:  he  pensado  que  vendrá  bien  un  verbo  des-» 
pues  del  nombre ,  v.  gr.  después  de  la  voz  oreja ,  el 
verbo  oirs  después  de  la  voz  ojos ,  el  verbo  ver  $  después 
déla  vofc  boca,  el  verbo  comen  y  así  de  otros  nombres 
con  sus  verbos ,  procurando  adaptar  á  la  cosa  un  ver* 
bo  relativo  á  el  uso  de  esa  cota.  La  misma  economía  se  de* 
be  usar  para  formar  los  verbos ,  y  colocarlos  en  el  Ow- 
mastico ,  y  con  especialidad  los  infinitos  adverbios  Cas* 
rellanos  que  acaban  en  mente ,  y  se  forman  de  los  adje- 
tivos :  v.  gr.  de  mortalis  &  mortale ,  mor  talmente ,  6  de  bo- 
rnes buenamente. 

Debaxo  de  la  voz  Castellana  número  ,  se  deben  co- 
locar las  senes  de  Jos  números  con  sus  cifras:  debaxo  de 
ja  voz  pesos  ,  debaxo  de  la  voz  medidas  ,  todos  tos  nom- 
bres délas  medidas  y  pesos  ,  y  de  las  monedas,  con 
sus  equivalentes  en  valor.  Baxo  de  la  voz  medidas^ 
se  deben  colocar  la*  .que  significan  para  medir  sóli- 
dos 


dos  y  liquidas.  Es  evidente  que  sí  todas  citar  nombra, 
se  han  de  estudiar  por  Vocabularios ,  que  van  por  ef 
'ABC  todo  será  confusión  por  falca  de  conexión  $  al. 
contrario  si  se  estudian  por  Onomástico  ,  sé  hallarán  corir. 
una  conexión  natural,  que  servirá  infinito  para  facilitar 
y  ayudar  ta  memoria*  De  este  método ,  y  con  este  ar- 
bitrio tan  fácil  y  natural ,  podré  apostar  que  qualquie* 
ra  hombre  ó  muger,  niño,  barbado,  rustico  ó  do&o,' 
podrá  estudiar  qualquiera  ciencia  o  arte :  no  digo  que 
todos  adelanten  mucho » pero  afirmo  que  todos,  ó  cada 
uno  de  por  sí,  mas  ó  menos,  adelantarán  con1  mi  sistema 
mas  que  con  el  método  vulgar ,  y  quanto  mas  supiere  de 
los  requisitos  que  llevo  asentados ,  tanto  mas  en  breve 
tiempo  se  hará  cargo  de  qualquiera  ciencia.  Los  niños 
entrarán  de  mejor  gana. en  este  método,  pues  no  han  de 
tener  los  sinsabores  de  estudiar  de  memoria  yadpedcm 
atentaos  ó  tees  ronglones,  ni  han  de  sufrir  el  castigo  de 
ios  Maestros  cómitres.  Estoy  persuadido  que  el  haber 
tantos  rudos  en  las  escuelas  vulgares ,  consiste  en  que 
ninguno  sabe  los  significados  de  las  voces ,  que  han  de 
jugar  en  la  enseñanza  y  facultad  en  virtud  del  Ono- 
mástico propuesta 

No  necesito  decir  que  al  dicho  Onomástico  se  debea 
añadir  una  clase  de  voces  Geográficas ,  y  otra  de  voces 
Cronológicas  $  pues  la  Geografía  y  Cronología  son  los 
dos  ojos  de  la  Historia.  Yo  pretendo  que  todas  las  co* 
sas  ó  ciencias  se  deben  enseñar  históricamente  >  esto  no 
será  difícil,  si  para  enseñar  las  letras  se  busca  un  Maes? 
tro  que  las  sepa  mediadamente ,  y  que  pase  ya  de  qua- 
renta  años ,  y  se  destierre  la  prádica  vulgar  de  seña* 
lar  rapaces  y  mocosos,  que  de  seguro  serán  idiotas ,  par 
ra  enseñar  las  primeras  letras  :  como  dixe  con  Horacio^ 
Doáhres.  ¿Que  ha  de  enseñar  un  idiota ,  que  por  mal  ea- 
¿£ñado  ya  no  está  en  estado  de  #x  discípulo  ?\^ease  aquí 

otra 
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otro  origen  ¿le  fitSxz  tantos  «4«,  y 'mazacotes^  ca  los 
acudías.  ¡     •'  :    x 

El  maestro  que  pasa  de  ios  quarenta  años  está  en  es- 
tado de  haber  estudiado  bien  ,  y  de  haber  comprefien- 
dido  lo  que  ha  estudiado ,  y  se  podrá  con  facilidad  re-, 
ducir  á  un  método  histórico  para  enseñar  la  juventud^ 
El  verdadero  método  histórico  se  reduce  á  lo  que  ya  di- 
je; ,  de  tomar  de  memoria  ¡  y  sin  haber  estudiado  de ' 
memoria  y  a  la  letra  una  gran  porción  de  voces»  po- 
drán maestro  y  discípulo  con  ellas  hablar  y  discur- 
rir á  todos  lados,  á  todos  visos,  y  con  vinar  las  cosa* 
de  mil  modos  y  maneras. 

No  habrá  convinacion  que  no  sea  instru&iva ,  esto 
es ,  convinando  cosa  con  cosa ,  voz  con  voz  y  letra  con 
letra.  Si  el  maestro  es  instruido  en.  los  elementos  Eti- 
mológicos ,  que  yo  he  escrito  y  le  será  fácil  apurar  mu- 
chas Etimologías  Castellanas  y  Gallegas.  El  año  de 
1766  he  tenido  la  diversión  de  pensar  sobre  el  primU 
tivo  origen  de  las  lenguas  del  orbe :  propuse  los  ele- 
mentos Etimológicos ,  siguiendo  el  mltodo  de  Euclidcsi 
todo  por  demostración  .matemática  y  poética :  escribí 
Veinte  pliegos  de  marquilia  sobre  esos  asuntos ,  y  aho- 
ra voy  prosiguiendo  con  diez  pliegos  regulares,  que 
cambie^  hacen  al  mismo  asunto.  Supooese  que  nada  de 
¿stó  es  paca  que  el  niño  lo  estudie ,  sino  el  maestro: 
tiempo  vendrá  en  que  el  niño  vaya  á  guardar  las  ove- 
jas 1  pues'  por  mas  7 teoremas  y  Etimologías  que  te  incul- 
quen ,  no  entrará  en  descubrir  una  justa  Etimología  de 
una  voz  Castellana  o  Gallega  ,  quando  hay  una  Étimo- 
logia  de  una  voz  muy  derrotada ,  y  de  otro  diodo  se 
entiende  esa  voz  que  si  se  tomase  de  un  diccionario ,  y 
por  consiguiente  se  comprehende  con  mas  claridad  la 
yozy  la  cosa,  y  hablando  con  verdad  ,  no  hay  mas 
piencia  que  la  que  se  seduce  á  palabras,  y  á  cosas,  coq 
Ttm.XlX,  Ü  *04- 


análisis  &i  cosas  y  3c  patarras,  Sí  eímucKacho  ácscubtlc^ 
re  la  Etimología ,  mejor  parala  inteligencia  y  para  la 
memoria* 

'  Feto  si  la  voz  es  tan  «difícil  y  obscura  %  ó  de  lugar/' 
o  de  autor  ,  ó  de  voz  facultativa,  nó  hay  que  desespe-' 
rar ,  aún  con  evidencia  de  que  no  se  sabe  su  Etimolo* 
¿la  para  tomar  de  memoria  esas  voces  quanto  mas  larga* 
y  difíciles.  £1  modo  se  reduce  á  hacer  dos  ó  tres  perio- 
dos de  la  voz  ,  y  fingir  que  son  partes  de  la  Etimología 
aún  fingida*  El  Doflor  Magno-al  Doziegel  Baben :'  á  mí 
toe  sucedió  la  primera  vez  que  leí  este  Bibliotecario  Bc- 
Dedi&ino  Alemán  ,  que  solo  de  leerlo  me  quedó  en  la 
memoria  *  fingí  que  decia  ciegue  el  Saben »  sin  saber  lo 
que  significaba.  A  el  modo  que  siguiendo  el  método 
de  la  Aritmética  de  falsa  posición  ,  una  falsedad  se 
descubre  en  una  cuenta  evidente  :  así'  de  una  falsa  Eti- 
mología queda  en  la  cabeza  y  en  la  memoria  una  voz 
difícil ,  como  se  dice  :  Gente  pobre  todo  es  trazas.  £1  que 
se  quejare  que  no  tiene  memoria ,  procure  dedicarse  á 
las  Etimologías  evidentes  >  pues  haciendo  anatomía  de  tas 
cosas ,  y  análisis  de  la  voz ,  á  poco :  cuidado  se  le  que- 
dará en  la  memoria ,  y  aún  en  el  entendimiento  la  voz 
por  difícil  que  sea  s  tal  será  la  Voz ,  que  no  se  entienda 
stf  Etimología ,  que  se  ha  de  hacer  dividida  la  voz  en  doi 
6  tres  silabas,  que  son  las  partes  que  componen" la  Étimo* 
logia.  No  sirve  esto  para  penetrar  la  cosa  ,  ni 'para  com- 
prehender  la  voz ;  pero  servirá  para  que  la  voz  no  se  csca» 
pe  de  la  memoria :  con  el  mismo  arbitrio  se  podrá  tomar 
dé  memoria  una  ligera  inscripción  pasagerá Castellana. 
ó  Latina  con  letras  grandes ,  cómo  quería  Ovidio':  Quos- 
que  Iegat  ver  sus  oculo  proptrhnte  viator.  Pondré  una  Eti- 
mología evidente  de  ía  voz  Alberquoque ,-  Albarquoque, 
Albaricoque  :  suprímase  el  artículo  del'  Al  Arábigo.  Ert 
£1  Castellano  hay  muchas  yo'c¿$  flUx;  tümteazan  con  et 


Al  Arábigo,  porque  son  Moriscas  i  pero  hay- muchas  vo- 
ces que  no  son  Arábigas ,  como  Altar  y  Altísimo ,  Alma  :  el 
Jatin  Pracox  ?  ocís,  ó  Pr<tquoquis  á  lo  antiguo  significa. 
fruta  temprana*  los  Árabes  no  tienen  P  >  y  la  convier- 
ten en  B  ,  así  resulta  Alberquoque  >  y  de  hecho  d  Alber- 
quoque ,  y  el  Albercbigo  y  que  vienen  de  malum  pérsicum, 
son  frutas  tempranas*  Albercbigos  vienen  de  AlPersico ,  y 
.del  latin  Pérsico.  El  Gallego  dice  Pexlgo  á  todo  genero 
de  Melocotones ,  por  ser  ingertos  de  Duraznos  ó  Mem- 
brillos. 

El  maestro  que  tuviere  la  curiosidad  de  formar  el 
propuesto  Onomástico  ,  ya  para  sí ,  ya  para  ios  demás  á 
quienes  enseñe ,  y  si  se  dedicare  al  estudio  de  las  Etimo- 
logías >  yo  fio  de  los  niños  que  adelantarán  mas  en  un 
año  |  que  otros  en  dos ,  siguiendo  el  método  vulgar; 
viendo  que  los  niños  no  comienzan  la  Gramática ,  ates- 
tándose primero  de  voces  latinas  sueltas  ,  de  modo  que 
no  necesite  buscar  diccionario ,  y  sacaría  una  mala  con- 
.  seqüencia  de  que  algunos  maestros  no  quieren  instruir 
así  á  sus  discípulos ,  porque  dure  la  cura ,  y  corra  la  pa- 
ga. Esos  maestros  son  como  los  Alhamíes  ,  que  una  vez 
que  entren  en  una  casa  el  cuezo  ,  no  aciertan  á  sacarles 
harto  mejor  sería  que  el  maestro  se  obligase  á  enseñar 
la  Gramática  al  niño  en  tantos  meses,  3  satisfacción  de 
tres  maestros  y  y  si  no  cumpliese ,  que  no  se  le  diese  el 
minerval  ó  salario.  Apostaría  que  esos  maestros  discurri- 
rían el  modo  de  enseñar  la  Gramática  en  un  año ,  yno 
sfría  sino,  con  d  método  de  saber  antes  todas  las  voces 
Utina$.  y,, castellanas.  Un  Calesero  <jue.  v&  á  París  ,  de 
vuelta  sabe  ja  lengua  Francesa ,  no  con  toda  extensión, 
sino  lo  bastante  para  entender  y  entenderse.  El  Cálese-* 
x  ro  nada  estudia  de  memoria  y  á  la  letra  ,  ni  le  castiga 
nadie,  porque  no  sabe  tal  oración  ó  gerundio.  iTodo  eso 
p$  invención  tiránica  de  maestros,  barbaros;  e  idiotas. 

li  a  '    "     *   Hay 


Hay  anos  ¡toritos  pequeños  y  manuales  ,  qué  sucleh 
acompañar  á  los  que  peregrinan  por  el  mundo  :  en  cada 
uap  de  esos  librltos  está  un  Onomástico ,  ó  por  mejor  de* 
clr  ocho  Onomásticos  ó  coloquios  en  Latín ,  Francés ,  Alemanr 
Inglés  y  Italiano ,  Flafnenco ,  Portugués  y  Español.  Ese  li- 
brito  no  le  debe  dexar  de  la  mano  el  niño ,  y  aún  el 
toaestro  s  pues  le  será  muy  útil  para  manejar  el  Onomás- 
tico de  la  lengua  latina  y  Castellana ,  si  hace  mucho  ca- 
so  de  las  otras  seis  lenguas.  £1  tomito  que  tengo  es 
de  Amsterdam  4cl  año  de  1638  ,  y  los  hay  de  mas  ó 
menos  lenguas  >  y  es  muy  usual  el  tomo  que  llaman  Ja- 
nua  linguarum.  En  uno  de  esos  tomos  debe  exercitar  el 
niño  para  hacer  alguna  idea  de  las  siete  lenguas  vivas  y; 
Vulgares.  Con  tan  primoroso  atajo  del  Onomástico  Uni- 
versal ,  y  aún  de  las  vulgares ,  se  podrán  escusar  quau- 
tos  libros  hay   de  Gramática ,  que  obligan  i  los  niños 
en  las  aulas  á  estudiar  de  memoria  á  la  letra.  El  arte  de 
Nebrixa  es  lo  primero  que  se  debe  desterrar  $  solo  per* 
muirse  que  se  lea  para  ver  las  declinaciones  y  conjuga- 
dones  $  pero  no  que  se  estudie  algo  de  memoria,  sino  de 
sentido.  Después  de  saber  ya  casi  todas  las  voces  latinas 
se  debe  tirar  á  construir  autores  de  pura  latinidad  5  este 
es  el  mejor  modo  de  tomar  de  memoria  los  autores  y  las 
'reglas  de  la  Gramática  Latina ;  lo  demás  es  andar  por  las 
#  ramas.  1¿  lengua  latina  del  tiempo  de  Cicerón  y  Lfofo 
ya  está  maltratada  y  corrompida. 

Sucedió  á  el  latín  lo  que  á  las  demás  lenguas  anti- 
cuas »  con  el  tiempo  se  fuetttó  mudando  las- voces ,  de- 
"ilinaciones  y  conjugaciones ,  y  también  iosVcrbos  ,:ca- 
v  sos  y  generoá.  Será  cosa  ridicula  reducir  esas  Anomalías 
í  reglas  constantes ;  la  mismo  sucede  en  la  lengua  Cas- 
tellana antigua  y  moderna.  Si  uno  quisiese  separar  ks 
Anomalías  y  diferencia  de  tas  dos  en  ún  quaderno ,  cm- 
[  jbumft  mucho  papel  inútilmente.  El  modo  de  usufruc- 


tuar  fas  reglas  del  puro  Castellano ,  Ha  de  ser  leyenda 
libros  Castellanos  ,  que  se  reputen  por  puros  y  castizos;. 
A  ese  tenor  el  usufruduar  las  reglas  de  la  latinidad,  - 
ha  de  ser  leyendo  libros  latinos,  ni  tos  mas  antiguos,  ni 
los  mas  modernos  s  esto  es ,  los  medios  del  siglo  de  Au¿ 
gusto.  Paciohti  pon?  antes  de  su  Calepino ,  las  quatro 
edades  de  los  autores  latinos ,  que  son  Gceron ,  Terench, 
P lauto , Virgilio ,  Ovidio  ,  Cesar  ,  Catulo  ¿  Nepote ,  Horacio 
y  Titolivio.  Bueno  será  comenzar  por  las  fábulas  de  Eso- 
fo ,  traducidas  del  Griego,  ó  leer  las  latinas  de  Pedro.. 
He  notado  que  muchos  que  dicen  han  estudiado  Gramá- 
tica ,  no  leen  libro  alguno  mas  que  los  de  Gramática 
vulgares,  que  es  no  leer  libro  alguno  de  los  latinos.  Ese 
sea  niño  ó  sea  barbado  seta  un  gran  rozan  ,  porque  no 
ha  leído  un  libro ,  ni  podrá  saber  muchas  voces  latinas; 
es  un  desatino  garrafal  embocarnos  que  saben  latin  los 
que  no  han  visto  libros ,  fuera  de  Ovidio  y  Virgilio  mal 
entendidos.  Los  que  siguen  facultad  mayor  se  pudren 
sin  saber  mas  latin  que  un  latin  de  cocina  y  que  aún  le. 
sobra  mucho  para  bárbaro  y  chapucero.  Desengáñense  los 
Españoles ,  que  mientras  su  juventud  no  se  dedicare  á 
tomar  de  memoria  casi  todas  las  voces  latinas  y  castella- 
nas que  significan  cosas  de  todas  clases ,  jamás  pasará  de 
una  simple  charlatanería.  £1  maestro  debe  construir  un 
libro  de  pura  latinidad  delante  del  niño ,  y  debe  expli- 
car las  voces  castellanas  con  todos  sus  derivados. 

Ninguna  voz  le  cogerá  de  nuevo  $  y  así  se  hate  car- 
'ne  y  sangre ,  y  eso  coadyuvará  á  la  memoria  sin  esttf» 
'  «liar  nada  á  la  letra.  £1  maestro  abrirá  mucho  los  ojos 
al  niño,  si  le  apunta  algunas  Etimologías  de  las  voces 
latinas  y  castellanas ,  qué  le  vá  explicando  én  la  cons- 
trucción de  las  voces  latinas  '>  por  lo  común  tienen  su 
erigen  etimológico  en  fe  lengua  Griega.  JLas  voces  Castt- 
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llanas  y  Gallegas  tienen  r  su  origen  etim$I¿gico¿n  la  lea* 

gua  pura  Latina* 

Muchas  voces  Castellanas  Andaluzas  tienen  su  orí* 
gen  etimológico  en  la  lengua  Arábiga  ó  Morisca ,  y  mu? 
chas  Castellanas  que  significan  nombre  ó  lugar  en  la 
España  Septentrional  >  tienen  su  origen  en  el  Góticq 
6  Sueva. 

Otras  voces  Castellanas  hay  que  tienen  su  origen 
exótico  en  alguna  lengua  exótica  del  Oriente  ,  de  Jfrica, 
ó  de  ía  América ,  y  muchas  de  esas  voces  se  deben  buscar 
en  el  Diccionario  Portugués  del  Padre  Bluteaut.  Los 
nombres  de  Provincias ,  Gudades ,  Montes  ó  Lugares  se 
deben  buscar  en  los  Diccionarios  Geográficos*  De  ese  mo- 
do se  irá  instruyendo  el  níno  en  toda  la  Geografía  prác- 
tica á  poca  costa ,  y  sin  estudiar  nada  de  memoria ,  sino 
ele  sentido.  En  todo  miro  á  la  economía  de  que  el  niño 
sepa  mucho  en  poco  tiempo,  que  lo  sepa  bien  ,  que  nin- 
guna voz  le  coja  de  nuevo ,  y  sepa  el  origen  de  rodas 
las  voces  y  cosas  triviales.  Junio  Golumela  es  autor  Lati- 
no de  la  edad  de  placa  f  escribió  un  tomo  entero  de  Re 
rustica >  ese  tomo  debe  traer  siempre  entre  manos.  En 
Columela  se  hallan  las  voces  todas  de  Re  rustica ,  y  la  rna* 
yor  parte  de  las  voces  de  la  Historia,  natural»  Es  plaga 
que  cp  España  reyne  una  profunda  y  total  ignorancia  de 
la  fiistoria  natural  en  sus  tres  reynos ;  la  única  cosa  que 
se  había  de  estudiar  era  la  Historia  natural  >  pues  en  esa 
está  toda  la  Filosofía  re  al  y  los  que  no  pueden  dar  razón 
de  las  cosas  que  Dios  ha  criado  en  este  mundo  espc&ar 
ble ,  ¿qye  filosofía  ni  que  ciencia  tieneo?  Los  mas  salva- 
ges  del  mundo  tendrán,  mas  noticia  de  la  Historia  natural 
de  su  país ,  que  los  mas  jacareados  Filósofos  ía  tienen 
del.  suyo  y  aunque  criados  en  Universidades,  Academias 
y  £scuela;s.  En  esos  estjidios  se  estudia  y  aprehende  i 


pbt&ár ,  To^te  nunca  sepocírá  sáSer,  y  jamás  $c  estudia,  ♦ 
ló  que  á  primer  folio  se  pudiera  saber  Üt\  porfías.  No  i 
dudo  que  tas  naciones  extratigeras  se  han  viciado  tantí*1 
en  la  Brstorla  natural  i  que  la  han  hecho  confusa  á  putd* 
tóuitiplicar  Sinónimas  >  él  remedió  consiste  en  contentad* 
se  con  el 'nombre  principal  de  una  lengua  :  v,  g,  con  uní1 
nombre  Latino  ó  Castellano ,  y  con  un  nombre  Gallego}/ 
y  así  cada  nación  se  contente  con  el  nombre  peculiar  de/ 
su  patria ,  y  el  nombre  Latino  ó  Griego!  Todos  los  de-V 
más  nombres  se  deben  mirar  como  superítaos.  Es  verv 
dad  que  ti  Dioscorides  y  Teofr astro ,  y  sobre  todo  Plinh 
llaman  á  un  mixto  de  la  Historia  natural  con  un  nom- 
bre, y  otros  con  otro :  este  es  mal  necesario,  y  que  nq 
es  infinito.  Si  algún  nombré  Griego  ó  Latinóse  conserva 
en  el  vulgar,  escójase  ese  nombre  con  preferencia  á  otros. 
Otros  nombres  antiguos  de  mixtos  de  la  Historia  natu* 
ral  hay  en  ios  libros  de  Griegos  y  Latinos  5  cuyos  sig-* 
niñeados  se  ignoran  en  el  vulgar.  Esos  se  deben  dexar  £ 
Dios  que  los  ha  triado ,  hasta  que  el  tiempo  ó  el  acaso 
descubra  su  significación.  £1  animal  Zebra  >  de  origen 
Hebreo,  era  natural  de  España ,  hoy  se  ha  perdido  ,  y 
se  debe  restituir. 

Al  contrario  el  animal  Lobo  Cerval,  estoy  en  que  no 
le  hubo  en  España.  Leí  todo  el  libro  de  Montería  de 
Don  Alonso  XL*  siete  veces  :  hay  allí  noticia  de  la  Grr- 
va ,  y  ninguna  del  Lobo  Cerval.  Después  del  libro  de 
montería  sucedió  la  hambre  universal  de  toda  la  Euro- 
pa ,  y  la  despoblación  de  ella  y  de  España ,  qual  no  la 
hubo  desde  el  Diluvio  universal  5  comenzó  el  año  de 
,1348  ,  y  siguió  muchos  años  5  discurrí  que  la  Cerva  se 
acabó  ,  y  que  el  Lobo  Cerval  vino  de  los  Pirineos  á  Es^ 
paña :  estas  transmigraciones  de  animales  y  peces  son 
comunes  en  el  mundo. 

Siendo  yo  niño  era  infinidad  los  peces  que  concur^ 
:  i  rian 


ag- 
rian i  la  Sahu  -de  l?x>irtcvt4ta^.y^UmaTwi  JtaMÜíA, 

ppps  ya  luce  4H**  de  quarcma  *ísp  qtic  tac  se  ve  u*< 
I$*wkú  en  lá  plaza  $  lo  mismo  digo  de  los  Moriscos  y^ 
l^rbcriscos.  La  Historia  natural  sirve  para  mucho  si  se 
i  »be.  aprovechar  f  y  no  hay  ciencia  mas  útil ,  ni  mas 
provechosa  y  divertida*  Yo  soy  de  didamen  9  que  ai 
tiempo  de  enseñar  ai  niño  la  Gramática  se  le  instruya 
de  algunos  principios  de  Arítbmetua  y  Geometría »  para 
qpe.se  haga  cargo  de  la  Esfera,  A  poco  que  se  haga 
cwgo  el  niño  de  lo  dicho  f  ya  estará  en  estado  de  estu- 
diar por  sí  mismo  9  y  hacerse  Autodida&us  y  y  este  es  el 
fio  que  el  maestro  se  ha  de  proponer  para  la  enseñanza 
4c. la  juventud. 

Así  quisiera  yo  que  se  me  hubiera  enseñado  á  mí 
desde  la  edad  de  diez  años ,  y  me  hubiera  ahorrado  de  t 
malbaratar  el  tiempo  9  y  de  haber  echado  á  perder  la 
apemoria,  entendimiento  y  voluntad 

Así  lo  siento  en  San  Martin  de  Madrid  y  Noviera-* 
bre  $  de  1768.  ~  Fray  Martin  Sarmiento  ,  Bcne* 
¿iOinow 
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REPRESENTACIÓN 

i 

fue  bita  al  Rey  Don  Felipe  W.  un  buen  vasa/lo ,  después  qu» 

S.  M.  separó  de  su  privanza  al  Gonde*Duque  de  Olivares^ 

sobre  que  se  le  oyese  en  justicia  ,  para  que  siendo  ciertos  lo* 

hechos  que  se  le  atribulan  rle  impusiese  mayor  castigo  ,  y  m¡ 

%  siéndolo  le  honrase  y  favoreciese  con  las  mismas  ,  ó  m&*  » 

y  ores  muestras  de  afelio  y  benevolencia  que  > 

basta  allí. 

SEÑOR. 

JLl atuendo  reconocido  V.  M.  (Dios  le  guarde  )  el  amoc 
de  sus  vasallos  con  la  separación  del  Conde-Duque  9  y 
que  como  otro  Macedón  Alexandro  podrá  dar  guerra  i 
sus  enemigos,  si  no  con  el  dinero  de  sus  erarios ,  con  lofc 
corazones  de  sus  subditos  (que  quien  lleva  á  Dios  y  á  U 
verdad  por  guia  ,  seguramente  camina) ,  y  teniendo  el 
concepto  que  Y.  M.  ha  tenido  de  los  muchos  servicios 
del  Conde ,  sintiendo  al  contrario  sus  rey  nos.,,  con  nom- 
bradla de  grandes  delitosrs  conveniencia  y  reputación  del 
mismo  Conde  será ,  que  en  juicio  de  varones  grandes, 
ágenos  de  intereses  y  ambición,  sin  que  hayan  sido  su? 
hechuras,  y  con  un  Fiscal  como  el  Do&or  Donjuán 
Rutista  de  Larrea ,  del  Consejo»  ó  el  que  aftualment^ 
lo  es  en  el'ReaU  se  averigüen  j  con  que  se  da  entera  sa^ 
tisfaqcion  á  Dios,  á  V.  M. ,  y  alReyno;  que  pecajpinor 
po  sería ,  si  la  justicia  no  tuviese  su  lugar,  y  mas  ea 
tiempo  de  tan  Catoiicísimo  Rey.  A  Dios  el  primer  atri- 
buto que  se  le  da, es  cMe  justiciero  ,  y  el  sigqicntc  el 
4e  misericordioso;  y  $u  Pivlfl^Magestad  ^co«o  norte 
T*m.XIX¡       ""*  Kk  y 
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y  cxempío  de  las  Humanas  en  su  divino  juicio  ,  pri- 
mero ha  de  juzgar  á  V.  JA.  lo  Rey  t  que  l<?  hora* 
bre ,  por  ser  lo  primero  mucho ,  y  lo  segundo  de  mate- 
rial tan  frágil ,  como  di  de  los  pies  de  la  Estatua  de 
Nabuco. 

En  su  padre  y  abuelo  de  V.  M.  se  vieron  los  temó- 
les del  morir  ser  muy  diferentes  $  pues  su  abuelo  se  la- 
bró el  sepulcro ,  y  perfeccionó  el  ataúd ,  muriendo  con 
grao  sosiegos  porque  no  hacia  escrúpulo  de  lo  Rey, 
sin»  de  lo  hombre :  y  en  su  padre  deV.  M.  al  contrario, 
que  le  haci¿  de  Rey  y  no  de  hombre ,  por  ha^er  sido 
ajustadísimo  en  su  Real  persona  á  los  mandamientos  de 
Píos ,  y  en  quanto  Rey  haber  fiado  el  peso  de  su  Mo- 
narquía á  otros  hombres*  A  David  siempre  le  llamaron 
¿amo,  porque  lo  fue  Rey,  aunque  pecó  como  hombre  y  y 
SI  como  el  vulgo  tiene  entendido ,  quizás  padeciendo  en- 
gaño ,  ha  hecho  el  Conde-Duque  las  cosas  que  se  dicen, 
quedará  ofendida  sino  se  averigúase  su  certeza  ó  false- 
dad. Si  fuese  lo  primero,  para  su  castigo  $  y  silo  segun^ 
do ,  para  honrarle  mas,  visada  que  del  crisol  de  este  exa- 
men salía  su  honor  purificado  ;  y  de  aquí  resultarla 
el  quedar  confundidos  sus  enemigos ,  y  de  todos  modos 
glorioso.  V.  M.  higa  justicia  á  Dios ,  así  mismo,  y  á  sus 
rey  nos  ,  que  si  en  juicio  plenarto  de  vista  saliese  el 
Conde  ejecutoriado  -dé  buen  Ministró,  con  lindé*  tita* 
Jo  le  podrá  volver  V-  WL  á  su  gtacia  y  á  su  lado.  Aquel 
Valído^Villarrois,  Marques  de  Villa  Real  en  Francia, 
bajeó  y  subió  á  la  gracia  de  sus  Príncipes  quatro  veces^ 
porque  sus  emuktó  no  pudieron  hacerle  <en  jiíido  de  Ju$* 
tfrlá  wn  <nalo ,  *©m0  éhrsuí  lenguas  lo  era*  -V  en  toáis 
fesmerctídes  y  honraste  V.M.  ha  hecho  ai  Conde, 
tóngilná  ittayor  que  volver  por  su  reputación  f  desengá* 
fcahdo  aljtiundp  s  qué  está!  ttbriv  de  que  ha  gobernado 
ttm  tif*fcí*2<ocultandó'i  ^L  K&  los  .grandes  trabados  ¿t 
":  ;■' . .  .  su 


*u  Monarquía,  y  la  Española  abrUa  mal  el  gobierno 
tirano  i  por  lo  desusado  en  ella.  Referiré,  Señor,  ó  re- 
cordare' á  V.  M.  algunos  de  sus  servicios. 

Para  entrar,  en  la  privanza  de.  V.  M.  apartó  del  lar 
do  Real  al  Conde  de  Lemos,  Margues  de  Castel-Rodri* 
go,  y  á  Don  Fernando  de  Borja ,  por  los  medios  que  e( 
Conde  sabe.  Prendió  al  Duque  de  Uzeda  sin  otro  pre? 
texto ,  que  ser  amigo  del  Duque  de  Osuna,  y  al  Secreta- 
rio de  Uzeda  por  solo  serlo,  con  que  el  Dpque  murió  ea 
la  prisión, y  el  Secretario  padeció. 

Desautorizó  al  Confesor  de  la  Magestad ;  pasad* 
Pray  Luis  de  Aliaga  ,  quitándole  los  puestos  que 
tenia. 

Depuso  Consejeros  del  Consejo  Real,  y  otros  Tri~ 
banales  enteros ,  sin  mas  justificación  ,  que  su  pronta 
voluntad ,  habiendo  de  ser  por  visita ,  dándoles  cargos  y 
oyéndolos. 

Rompió  las  guerras  con  Holandeses ,  que  tanto  tr^i 
bajo  y  tiempo  costaron  de  ajustar  et)  el  gobierno  pasaw 
do,  sin  reconocer  la  substancia  que  había  para  intentad- 
las ,  quizás  por  necesitar  á  V.  M.  de  valerse  de  el ,  ci- 
mentando por  este  caminó  su  valimiento. Y  á  este  mismo 
tiempo  publicó  unas  Pragmáticas,  que  enviarian  por  to- 
do el  mundo  los  Embajadores  de  Monarquías ,  y  Agen- 
tes de  Repúblicas  r  con  desmedidos  hipérboles ,  diciendo 
fin  ellas  estaban  dando  boqueadas  estos  reynos ,  que  e$ 
gentil  sobreescrito  de  cartas ,  en  que  se  rompían  guer- 
ras* Ocasionó  las  de  Italia  ,  pudiendo  tomar  medios  uli- 
ves á  esta  corona  ,  en  la  sucesión  del  Duque  de  Niveas 
en  Mantua,  que  ofrecía  demoler  las  fuerzas  que  pare* 
ciesen  convenientes,. y  no  admitiéndole,. necesitó  de, va* 
lerse  del  auxilio  de  su  Rey,  con  que  se  rompió  con  Fran- 
cia :  y  después  pareciendole  se  le  hacia  por  la  Leocara, 
dificultándosele  en  algunas  replicas  el  pique  de  Cardo- 
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fia ,  y  Marques  3e  Valparaíso ,  sin  emtiargo  acus5n&K 
les  la  rebeldía ,  les  manda  execuur  las  órdenes  ,  con  que 
luego  para  lo  de  Salsas  fue  necesario  alojar  al  exe'rcito 
de  Cataluña  y  y  hallándose  malcontentos  aquellos  vasa- 
llos ,  por  la  impugnación  que  hizo  á  la  guarda  de  sus 
fueros ,  y  las  hostilidades  que  padecían ,  dieron  en  la 
desesperación  del  precipicio,  á  que  sus  desdichas  les  con-* 
duxeron  con  la  muerte  del  Virrey,  y  entrega  á  los  ca«s 
bos  de  Francia  ,  y  no  se  acomodó  á  los  votos  de  los  ma* 
y  ores  estadistas ,  de  que  por  sus  manos  habian  tomado 
los  Catalanes  su  merecido  castigo ,  entrando  en  sus  ca- 
sas tan  malos  vecinos ,  pues  de  parientes ,  ni  confiden- 
tes,  ni  amigos  están  acreditados.  Y  si  entonces  ,  for- 
tificando á  Aragón  >  Valencia  y  Navarra  ,  los  dexa, 
fio  era  necesaria  la  nueva  conquista.,  en  que  metió 
i  V.  M»  con  tanto  daño  de  sus  Españoles ,  juntando  nu- 
merosos exercitos ,  sin  la  muy  necesaria  y  primera  pre- 
vención de  mantenimientos,  con  que  de  hambre  ha 
muerto  mas  vasallos  á  V.  M.  que  en  la  guerra  sus 
enemigos ,  y  tan  desacreditadas  campañas ,  llevando  i 
*llas  con  esposas  y  cadenas  los  Españoles  ;  cosa  que  ja* 
mas  se  ha  visto  en  estos  rey  nos ;  y.  siendo  con  esta  in- 
juria ,  y  hallándose  luego  muriendo  de  hambre  ,  ocasio- 
nó los  daños  de  no  pelear ,  ó  pasarse  al  enemigo  ,  ó  vol- 
verse á  sus  casas »  de  donde  con  esta,  violencia  se  quita*- 
ton  á  las  mugeres  sus  pobres  maridos,  á  los  padres  hijo% 
y  á  los  campos  los  labradores/ Demás  de  esto  los  mu» 
chos  millones  que  en  ello  se  han  gastado  sin  progreso 
ninguno ,  sino  el  de  la  perdida  de  la  gente ,  y  de  la  ha*- 
-tienda ,  y  lo  mas  de  la  reputación.  Esta  guerra  deter- 
mino al  de  Berganza  á  su  atrevida  tiranía,  hallando  á 
«V.  M.  tan  embarazado,  con  que  hoy  se  hallan  .aparta» 
ttios  de  la  Real  Corona  el  Principado  de  Cataluña ,  el 
Con44do  4t.Ru¿sciÍQfl  y  Ccrdaijia,  X  «a  te  tocante  4 
*•*  '.   .  -  Por- 


atf* 
Tortuga!  f eynos  ,  con  las  In3Sas  orientales  ,  pues  pot 
tolo  Rey  de  Portugal  alcanza  su  imperio  y  jurisdicción 
de  V.  M.  á  tenerle  en  las  quatro  partes  del  mundo,  Asia^ 
África ,  America  y  Europa,  Estimó  grandemente  Plut 
t arco  lo  que  le  escribió  su  discípulo  Trajano  ,  luego  que 
se  coronó  Empendqr ,  al  Senado,  que  fueton  tres  cosas. 
La  primera,  que  se  tuviese  mucho  temor  á  ios  Dioses. 
La  segunda ,  ei  reverente  culto  á  ios  templos.  Y  la  tercera, 
mucha  piedad  coa  los  pobres.  ...... 

Prometió:  á  V.  M.  á  su  entrada  hacerle  el  Monarca; 
mas  rico  del  mundo,  y  después  de.  haber  sacada  en  estos 
rey  nos  mas  de  doscientos  millones  en  veinte  y  dos  años, 
le  ha  dexado  en  suma  pobreza  :  mire  y.  Ai.  que  bien 
cumplida  palabra*  „  /x 

Las  perdidas  de  flotas  enteras ,  con  tanta  riqueza  en 
galeones  anegados ,  su  buena  dicha  ¥  y  la  mala  de  estos 
ley  nos  las  han  padecido :  de  suerte,  que  quanto  ha  que 
4t  ganaron  las  Indias,  no  se  ha  perdido  tanto, como  en 
solo  su  tiempo. 

En  quanto  i  lo  distributivo  no  se  ha  visto  jamas* 
Sefior ,  tal  elección ,  y  la  justicia  distributiva,  es  una  <fag 
Jas  mayores  basas  de  las  Monarquías*, «dando  á  sus  afee* 
tos  siete  y  o<;ho  puestos- ,  con  otras  tantas  juntas,  y 
que  de  todo  llevasen  gages,con  que  en  salariqs  sobre; 
salientes  ha  gastado  lo  que  bastara  á;  sustentar  ambas 
casas  Reales,  sin  reparar  en  que  aún  Jesn-Cbsista  nueík 
tro  señor  quando  hubo  de  sustentar  aquella  muchedum- 
bre de  ios  cinco  mil  hombres  en  el  mar  deTiberiades,  ha* 
Hándose  con  solos  los.  cinco  panes  y  dos  peces  y  teniend» 
ia  suma* .providencia  en  su  mano ,  y  que:  aunque  diese  p 
¿os  y  mas  porcionero  le  otaria,  les  mandó  schtar  pot- 
órdep,  pata  que  la. hubiese,  en  no  dar  mas  que  una  por 
don  á  cada  uno :  y  el  Conde  tomó  la  contraria ,  que 
ha sido-conpoco  guctH  dar  mufibo  á  lodosas  sayo^ 
í  ^« 
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pues  I05  gagtí  de  ló5  Minlítros  son.Ua  descomunal^ 
que  gozan  i  veinte  y  treinta  mil:  ducados  al  año,  coa 
que  se  hallan  tan  ricos  quando  sus  padres  aún  no  les  de-, 
xaron  con  que  vestirse*  

A  V.  M.  le  ha  sucedido  puntualmente  Iq  que  al  ser 
ñor  Rey  Don  Enrique  el  UL°,  que  quando  ios  Grande* 
estaban  muy  sobrados ,  le  servían  una  espalda  de  carne-* 
jo*  y  aún  toase  dice  de  aquel  tiempo  ,  que  faltase  la  bo* 
tica  de  Palacio  para  los  enfermos ,  como  en  este ,  pues  es- 
ttoerrada  £or.  falta  Ac  dinero  para  surtidla :  y  á  la  Key-i 
na  nuestra! señora. ha  habido  noche,  que  no  se  la  ha  po« 
¿Ido  servir  de  cena  mas  que  gigorc  de  carnero ,  ternera 
y  cabritos  que  á  buen  seguro  cenase  tan  mal  ninguno  dú 
los  favorecidos  del  Conde-Duque. 
y  i  También  se  sigue  de  encargar  muchas  ocupaciones  a 
fen  sugeto,  que  á  ninguna  de  cobro  \¿  ni  puede  ,  con  que 
los  negocios  padecen  ,  y  los  negociantes  mueren  *  y  ha* 
hiendo  formado  tan  inumerables  jumas,  teniendo  V.  M. 
doce  Consejos  ,  que  ningún  Rey  ni  Emperador  del 
{Hundo; tantos  tiene  j  mayormente  sLefndo  como  son.  to- 
das dat  juntas¡  compuestas :de  pocos  intdig¿ntes,.y  mC* 
nos  Consejeros  de  V.  M.  con  tan  exorbitantes  salarios, 
precisamente  han  de:  ir  mal  los  negocios  f  y  lo  han  de 
padecer,  y  cLReaLErarioi, 

iLanttívai-Juntadesal,  do  minas.,  donad  vos,  me* 
iíias  aoriatas  y  fía  peí  sellado  son  lujas  del  .Consejo  de 
Hacienda,  por  materia  de  mará  vedis.  Las  de  armadas, 
presidios,  almirantazgo  y  esquadrones  de  nobleza  ,  del 
Consejo  de  Guerra,  Las  de  execucion  y  competencias  ,  y 
«población  >  del  Consejo  de  Estado  y  JLeaL  Las  ;dcHábi« 
-fardel  de  Ordenes  ,  y  con  estas  separaciones  te$;  Conse- 
jos están  poco  favorecidos,  pues  á  cada  uqo  le  ha  quitad 
do  el  Conde-Duque  lo  que  era  legítimamente  de  su  insr 
«peccioa  ry  la  bue&os  Jvlini*t<¡os- dp  y,  AL  detfitedtis 


pot  ocupar  sus  asuntos  los  que  ni  son  3c  aquella  pía* 
fesion  ,  ni  por  consiguiente  entienden  lo  que  tratan, 
-    También  intrpdüxo  la  cosa,  mas  nueva  que  Jamas 
sé  ha  visto  en  estos  rey  nos,  y  es  entrar  en  los  Consejos  de» 
Guerra  y  Hacienda  personas  que  no  sean  vasallos  dfe  fcr 
Real  Corona  de  V.  M.,  y  estos  dos  Consejos  con  ei  de* 
Estado,  son  verdaderamente  el  corazón  deV*M.  t  yp 
sustentación  de  sus  <  rey  nos ,  porque  los  demás  Consejos- 
son  para  partes  5  y  en  ellos  V.  Mi  k>*s-,  <y  tada  día  li- 
tiga como  tal ,  y  el  Real  tiene  de  mas  á  mas  el  gobier- 
no político,  y  ser  Asesor  de  la  Real  persona  en  cosas  y. 
dudas  que  se  le  ofrezcan  ,  y  no  siendo  los  Consejeros  va- 
sallos de  la  corona/,  siempre  se  está  en  Sospecha.  Y  si* 
no  dígaseme  ¿en  que  Senada  de  Monarquía,  o  República- 
del  mundo  entran  Españoles  ?  Que  si  en  la  de  Alemania 
entró  Marradas ,  es  porque  aquella  Corona  es  tan  una 
€0n  e'sta.  . 

En  quanto  á  los  mucho*  hábitos ,  siendo  el  premie* 
que  tenían  los  señores  Reyer de  Castilla ,  coa  qué  %xúiU 
ficar  grandes  servicios;  como  se  hizo  con  Garda  de  Pa*¿ 
redes ,  y  Julián  Rometo^  los  ha  puesto  en  estado  qu$ 
se  venden  publicamente ,'  y  como  se  han  hecho'  tan  có* 
muñes ,  no  hay  vasallo  honrado  que  apetezca  esta  gftLJÍ 
distinchw  en  otío  tirapo.     • 

La  introducción  de  futuras  sucesiones,  llaves  y  go* 
biernos  de  Presidencias  y  Secretarias,  fue  tapar  la respira* 
fion  de  las  mercedes  Reales ,  no  dexandó'triadn  que 'tu* 
.Viese  ese'  desahogo  \i  fccnerosiddd  4é  Y:  M?  '  :  « ía        ' 

Ttaer  siempre  Obispos  para  PresrdttriW  í  ^$,Jftftt¿¿ 
ria  tan  escrupulosa  ,  que  para  que  tó(fócs¿  Por  oí ,  Obis- 
po de  Avila,  en  tiempo  de  sH  abuelo  de WM.  Fue  nécc4 
sario  dexase  el  Obispado  por  él  escrúpulo  del  R*y,  y  escri* 
fció  á  Gdztelú ,  Secretario  del  Patronazgo  i  que  nÚta¿¿  cá 
k¡pé  se  le  podían  señalar  íci?  mU  ¿ucados  ;$a»4cf¿fe  sé 
-  '       -     fus 


sustenttifc  Presidente  9  pues  <ie  raba  lo  Obispo  i  y  qae  fi*J , 
gan  este  escrúpulo  los  Reyes  es  justo  ,  porque  dexan  j 
\¿udaj  las  Iglesias  i  sin  pastor  el  rebaño  f  y  sin  limos- 
nas las  feligresías ,  y  lo  quede  ?us  rentas  han  de  repartir, 
cotí  los  pobres  cfl$u*Dióccsis,  lo  gastan  en  la  Corte  en  el* 
sustento  de  la  autoridad  de  los  puestos,  y  si  no  hubiera 
otro^  sugetos  |  siendo  preciso  traer  Obispo ,  que  venga: 
sin  Obispado  >  y  consienta  en  el  de  pensión,  lo  que  le, 
ayudará  á  p^sar  sin  ¿l,  con  lo  demás  que  tiene  por  Pre~> 

En  quamo  ai  haber  traído  ó  no.  verdad  á  V,  M. 
'dice  el  .mundo, tatito,  que  imposibilita  el  crédito :  ló  que 
yo  s¿  p$,  que  .en  tiempo  del  .señor  Rey  Don  Pedro,  que. 
llamaron  el  Justiciero,  porque  á  un  Caballero  á  quien  fa- 
vorecía Doña  Marta  de  Padilla,  le  cogió  en  una  mentí-, 
14,  le  mandó  cortar  l^caftcxa,  y  fue  necesaria  toda  la 
merced  que  hacia  el  Rey  i  la  Dona  María,  para  esca- 
parle, v  al  $&  fye  desterro*  Y  en  fiempo^e  V.  M.tpo.r< 
que  el  buque  de  Ari$C«t  no  di* o.  una  yprdad ,  jpurió  ca, 
la  prisión  justísimameQte»  Tanto  ^  la  que  se  debc.dc-* 
firscla  á  lo*  Bueyes.  Y  si  á  V7M.  no  se  ¿a.  hubiesen  tra- 
tado en  veinte  y  dos  año? ,  y  en  cpsas  tan  graves ,  como 
ÚÍ&  á  dfar  ?cypos¥  y  la  reputación  de  sus  armas;  ¿  que. 
sería?  y  mas  dando  órdenes,  contra  ¿edenes  á  Genera* 
fes,  Virreyes  y  Embajadores»  El  mundo  lo  dice,  y  con 
clamor  lastimoso  se  queja  de  un  librillo  que  se  imprimió,  y 
c$  jsu  título  U  Iffyra ,  en  que  se  pinta  el  socorro  de  Fuen- 
terrabia,y  ia$ jnetpe^es^que  merecía  el. Conde,  habiendo 
sido  $us>er  virios  en  agüella  campaña  tan  á  los  rigores 
del.  tiempo,  y ., taWp.de  los  enemigos,  en  que  asienta 
gastó  la  mayor  parte  de  su  hacienda  $  cuyo  autor  fue  ua 
Marques  extrayagante  llanyido  Virgilio  ,  que  si  al  otro 
fin  Jioma  le  hurtaron  los  versos  j  este  hurtó  la  verdad  á 
¿ahiá^ia  ,  ypudo  acor  d^«c  exonde -Duque,  qu$ 
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siendo  ía  censura  de  este  libro  del  Liberto ,  balido  de 
Domiciano ,  y  pidiéndole  el  Senado  y  que  aceptase  las 
mercedes  que  el  Cesar  le  hacia ,  respondió:  Que  los  hono- 
res de  ellas  sí  j  pero  be  valores  ná.  Y  no  viene  bien  esto 
con  haber  recibido  el  Conde-Duqug  tan  grandes  roer* 
eedes  ,  pues  sola  la  de  la  supervivencia  de  tas  Encomien- 
das asombra,  sin  otras  muy  considerables,  que  se  le 
Man  ¿$cho  en  las  Indias.  También  se  dice  ha  sido  limpio 
,  en  recibir  de  particulares:  ¿pero  de  que  se  ha  hecho ,1* 
gran  fábrica  de  Loeches  9  y  logiquísimos  homenajes, 
si.  quando  entró  al  valimiento  tío  tenia  un  real ,  y  su 
Mayorazgo  Heno  de  acreedores?  ¿De  qué  se  compró 
San  Lucar  de  Alpechín ,  y  Cas'tiüeja  de  la  Cuesta,  y  todo 
lo  demás  que  ha  acrecentado  ?  Esto  no  se  hace  pot 
cnáaimo.  - 

.  '  £1  subir  y  baxar  las  monedas  con  tanto  extremo, 
dando  valor  de  doce  mará  vedis  en  la  forma ,  á  lo  que 
apenas  vale  un  maravedí  en  la  materia  ,  siendo  engaña 
de  las  gentes ,  aplicando  el  útil  á  lo  ocioso  f  4  vicial  de 
los  gastos ,  y  el  daño  en  la  baxa  padecido  en  los  pobres 
con  tanto  dolor  y  lastima  ,  y  andar  cada  dia  trabucan-* 
dó  las  monedas  en  una  Monarquía ,  es  el  palpar  ta  ro- 
pa un  enfermo  moribundo ,  y  lesión  de  la  conciencia» 
Real ,  á  quien  divjerté  el  sentir  anchuroso  de  Teólogos} 
pero  V.  M.  (Dios  le  guarde)  en  esta  parte  no  debe  es- 
crupulizar f  porque  se  lo  remite  á  sus  Ministros  de 
quien  fía. 

-  Considere  V.  M.  qn  la  ausencia  del  Conde  Duque 
1*  asistencia  qne  le 'hacen  los  Grandes :  y  en  su  tiempo 
puta. salir  V.  M.  á  su  Real  Capilla  tío  habia  ninguno,  y 
muchas  veces  se  llamaba  al  que  posaba  mas  cerca  ,  poi> 
que  acompañase  á  V.  M.  Y  últimamente  ,  que  los  ha 
ajado  y  empobrecido >  y  si  contesto  hubiera  dexado 
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i  V.  M.  rico,  alguna  disculpa  tenia. 

Lo  que  dice  el  mundo  de  si  se  dexó  de  socorrer  i 
Mastrick ,  y  muertes  que  ocasionó ,  como  ai  Duque  de 
Feria  Don  Gonzalo  de  Córdoba ,  á  Don  Fadrique.de  To* 
ledo ,  y  otros  grandes  sugetOs,  no  debe  de  ser  cierros 
pero  llano  está  y  que  si  no  fue  con  puñal,  fue  á  pesadum*, 
bres ,  que  es  el  peor.  No  entro  en  quanto  lo  que  se  dice 
de  personas  Reales,  que  ei  yulgo  no  quiere  perdow 
narselo.  .         ,  u 

Hizo  muchas  prisiones  injustas ,  y  ¿quien  no  podia> 
por  lo  menos  quando  venia  de  hacer  grandes  servicios  á  la 
Religión  y  á  la  Corona,  lo  detenia  en  alguna  aldea  jun- 
to á  Madrid  ,  no  permitiéndole  entrar  en  muchos  días, 
con  que  minoraba  el  crédito  de  los  servicios  milagroso^ 
que  le  podían  dar  recibimiento  con  triunfo ,  y.  en  este 
tiempo  padecía  aquella  reputación  en  todo  el  mundo, 
que  esperaba  los  honores  de  tanto  merecer.  El  mayor 
Ministro  que  hoy  tiene  V.  M.,  á  quien  Dios  pienso  ha 
conservado  ia  salud  después  de  sus  años ,  y  muchos 
achaques,  quizás  porque  repare  estos  reynos ,  como  hi-> 
so  con  los  de  Alemania  en  tanta  cisma  y  conjuración 
que  tuvo  á  raya  el  natural  inquieto  del  Duque  de  Sa- 
boya ,  que  penetró  lo&  designios  del  Papa ,  y  pidió  coa 
tal  instancia  se  le  quitasen ,  también  gozó  de  lo  acerbo 
de  esta  detención ,  sin  entrar  en  la  Corte ,  mas  como  tic* 
Be  la  prudencia  tan  radicada,  no  se  inquietó. 

Quedó  muy  consolado  el  Conde-Duque  con  tres 
consejos  que  le  dexó  ordenados  aquel  sugeto,  á  quien  hi- 
zo retirar  de  esta  Corte  el  Papa  Paulo  VJ°  por  la  poca  satis- 
facción que  de  el  tenia  j  pero  el  Conde-Duque  le  envió 
al  camino  un  Obispado. 

£1  dexarse  yisitat  de  V.  M.  en  sa  aposento  hallán- 
dose con  una  toalla  puesta  en  la  cabeza ,  nunca  pudo  ca- 
ber 
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Ser  en  el  respeto  que  se  debe  á  la  soberanía  Real  y  ni  de- 
xarse  llamar  de  Ministros  grandes  dentro  de  Palacio  el 
Conde  mi  señor. 

En  las  juntas  que  formaba  9  proponía  su  di&ametf 
ante  todas  cosas  9  y  en  reconociendo  oposición  de  algún 
redo  Ministro  de  V.  M.  le  excluía  de  ella  ,  entrando  eq 
aquel  lugar  otro  de  los  suyos  ;  con  que  nunca  dexab* 
libertad  en  el  votar ,  y  andaban  en  perpetua  lucha  sus 
di&amenes  con  sus  conciencias. 

Y  para  que  últimamente  V.  M.  reconozca  lo  mucho 
que  ha  seivido  el  Conde -Duque ,  póngase  en  considera» 
cion  de  como  halló  el  Cardenal  de  Richeiieu  al  Rey  de 
Francia,  muerto  su  padre  con  violencia,  cismado  su 
re  y  no  ,  alborotada  la  Picardía  ,  rebelada  la  Rochela, 
Mompeller  y  Montaivan ,  y  como  le  dexó  pacifico  ,  y 
arbitro  de  Europa ,  solicitando  todos  los  Príncipes  de 
ella  su  amistad ,  por  la  reputación  de  sus  armas  :  exten* 
dida  su  monarquía  en  todas  las  partes ,  hasta  con  la  plaza 
de  Monzón  ,  tan.  vecina  de  esta  Corte.  Y  mírese  como 
halló  á  V.  M.  el  Conde-Duque ,  quietos  sus  rey  nos, 
desahogados  sus  vasallos  ,  aunque  no  la  hacienda  Real, 
pero  señor  de  tantas  Monarquías  \  y  el  estado  en  que 
ha  dexado  4  V.  M.  vendidos  tantos  vasallos ,  y  hasta  los 
oficios  de  las  Indias ,  sin  reservar  Iqs  de  justicia  ,  y  no 
le  ha  acrecentado  un  palmo  de  tierra ,  porqué  las  pocas 
plazas  que  hoy  están  en  ka  Italia  á  devoción  de  V«  M., 
ha  de  ser  precisa  su  restitución  para  qualquier  medio- 
razonable  <jue  se  haya  de  tornar. 

Señor  ,  los  reynos  pedirán  justicia  á  Dios,  y  á 
V.  M. ,  y  Dios  estrecha  cuenta  de  sí  la  ha  guardado 
V.  M»,  que  han  sido  muchos  los  Reyes,  y  grandes  los 
castigos  que  Dios  en  esta  y  la  otra  vida  les  ha  dado 
por  qo  haberla  guardado.  No  traigo  letras  divinas,  por- 

LU  que 
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que  V.  M*  (Dios  le  guarde)  como  tan  científico  las* 
sabe.  / 

V.  M.  mande  luego  tocar  la  trompeta  de  su  justicia: 
verifiqúense  los  buenos  procedimientos  del  Conde  Duque; 
visítense  los  sugetos  que  en  veinte  y  dos  años  han  san- 
grado á  V.  M.  de  suerte,  que  le  tienen  sin  substancia.,  y 
con  sus  haciendas  habrá  cumplidamente  para  pagar  este 
año  y  el  que  viene  sus  excrcicos  *  y  estas  visitas  sean 
sumariamente,  y  los  varones  que  para  ello  se  nombra- 
ren i  tengan. acreditada  su  integridad  y  justificación, que 
hay  de  estos  infinitos  en  los  Consejos  de  V.  M. ,  y  han 
llorado  sangre  de  sentimiento ,  viendo  la  aniquilación 
de  la  España,  y  sin  poderlo  remedian  £1  abuelo  de  V.  M# 

•  para  estos  casos  se  servia  de  su  Consejo  de  Castilla,  que  es 
el  padre  de  la  patria ,  y  la  columna  del  Estado.  Mándele 

-  V.  M.  que  con  brevedad  deshaga  todas  las  Juntas,  apli* 
que  á  cada  Consejo  las  que  le  tocan  ,  y  escusar  todos  los 
sugetos  que  hoy  las  componen  ,  contra  la  institución, 
mérito  •  zelo  y  re&itijd  de  los  sabios  y  respetables  Se- 
cados de  V%  Ai.,  reduciendo  á  su  primitivo  estado  las 
consultas,  para  que  no  se  consulten  en  cada  oficio  mas  de 
tres,  conferido  entre  todos  eí  primero, -segundo  y  ter- 
cero* conque  se  escusa  un  sin  número  de  mentiras  en  los 
consultantes ,  y  grande  perdida  de  tiempo  6n  los  consul- 
tados $  y  á  V.  M.  se  le  escusa  de  mucho  cansancio  y; 
tiempo ,  y  para  tener  todas  las  novedades  en  este  punro 
por  perjudiciales ,  no  es  necesario  mas  de  ver  quán  poco 
Jas  usaron  los  Reales  progenitores  de  V.  M. 

Señor ,  en  tiempo  de  Tiberio  padecieron  los  amigos 

.  de  Seyano  :  solo  á  Terencio  su  discreción  le  escapó, 
por  decir  miraba  en  el  cristal  ó  viril  de  Seyano  á  su 
Príncipe.  No  tenian  Religión  Christiana ,  y  así  resoh 
Vieron  malí  y  aún  desames  de  muerto  Seyano  t  nó  le 

ha* 


hallaron  tan  malo  como  pensarán.  Entrcgostlc  Tiberioi 

al  pueblo  sin  hacer  juicio  en  justicia  ,  en  que  usó  de  su 
gentilidad  ,  y  falta  de  Religión  $  pero  en  este  tiempo 
donde  y.  M.  desea  tanto  el  acierto  con  el  bien  público, 
y  alivio  de  sus  vasallos ,  consuélelos  con  que  se  vea  en; 
justicia ,  que  el  Conde-Duque  no  tiene  culpa.  • 

Si  hay  peste  en  un  lugar  se  quema  la  ropa,  porque 
ella  no  continúe  el  contagio  con  su  infección.  Confieso.: 
que  la  ropa  que  no  adolece  de  este  mal ,  se  ha  de  deseo-: 
ser  y  no  rasgar*  perode  tal; calidad  puede .¿¿r,  que  el 
descoserla  sea  injuria  de  su  materia  5  porque  si  está  po* 
drida  ,  se  tiene  por  mejoj  ó  rasgarla  ,  ó  no  servirse  de 
ella.  También  considero  en  V.  M.  lo  que  en 'Dios. ,  que 
bien  supo  que  había  pecado  Adán  ,  y  donde  estaba,  y 
preguntó  por  él ,  y  hizo  cargo  de  su  inobediencia.  Yj 
quando  le  dixeron  los  pecados  de  Sodoma  y  demás 
Ciudades  ,  que  también  lo  sabia  ,  dixo ,  que  dcuende* 
ria  y  .vería i  pero  estos  juicios  sumarios  los  hizo  para  en- 
señarnos. Y  en  el  tiempo  que  su  divina  Magestad  vivió 
en  carne  humana ,  siempre  insinúo  a&ividad  grande» 
yendo  al  pozo  de  Samaria  á  medio  dia  ardiendo  el  sol, 
á  la  conversión  de  aquella  muger ,  pudiendo  ir  á  la 
tarde  á  puestas  el  sol ,  que  también  iba  ella  por  agua, 
,y  no  lo  difirió  para  la  tarde ,  y  en  el  Huerto  les  dixo 
i  los  Discípulos ,  i  qué  cerno  era  posible  que  una  hora  no 
hubiesen  podiío  velar  con  ¿11  que  también  fue  acción  de 
a&ividad.  Y  hasta  con  el  solicitador^  de  su  prisión  ,  y 
nuestra  Redención ,  viendo  los  pasos  en  que  andaba  ,  le 
dixo :  lo  que  bas.de  hacer,  hazlo  presto.  Pensar ,  Señor ,  que 
V.  M.  con  su  divinb  entendimiento ,  y  los  dos  Angeles 
que  le*acompanan  como  Rey ,  y  ser  viznieto  y  nieto  de 
dos  tan  grandes  he'roes ,  y  hijo  de  Rey  y  Reyna  Santos, 
po  han  de  alcanzar  tocias  las  noticias  ¿  buenas  disposicio* 
.  "    i  v.  pes,^ 
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nes  t  y  acerradas  resoluciones,  sería  error  pensarlo ,  y 
en  empezando  V.  M.  á  tener  por  gusto  el  trabajo,  le 
ha  de  ser  delicioso,  y  no  molesto  ,  mayormente  tenien- 
do V.  M.  escogidas  Ministros  f  <jue  le  ayuden  á  gober- 
nar f  y  no  i  reynar  ,  y  á  los  que  V.  M.  se  sirviere 
poner  en  los  primeros  lugares  ,  sean  hombres  bien  vis- 
tos ,  y  amados  del  pueblo  ;  porque  de  lo  contrario 
redunda  en  perjuicio  del  amor  del  Príncipe  ,  y  de  su 
servicio.  ^ 

£sto, dice  el  mas  humilde  de  los  vasallos  de  V.  M. ,  y 
que  ha  servido  i  muchos  años  con  atención  y  limpieza ,  y 
que  quando  se  trate  de  estas  materias  volverá  por  sus 
razones ,  como  Virgilio  por  sus  versos» 
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DECRETO 

ft  S.  M*  que  baxó  á  todos  los  Consejos ,  un  dia después 
que  salió  de  -Madrid  y  déla  Privanza  el  Conde*  -*" 
Duque  de  Olivares  año  de  164$. 

ÜVluchos  días  há  que  me  hace  instancia  continua  el 
Conde-Duque  i  para  que  le  de  licencia  de  retirarse.,  por 
hallarse  con  grande  falta  de  salud  ,  y  juzgar  el  que  no 
podrá  satisfacer  conforme  sus  deseos  á  la  obligación 
de  los  negocios  que  le  he  encomendado  ,  y  yo  lo  be 
ido  dilatando  quanto  he  podido,  por  la  satisfacción  gran* 
de  que  tengo  de  su  persona ,  y  la  confianza  que  tan 
justamente  hacia  de  el ,  nacida  de  las  experiencias  con* 
finitas  que  tengo  del  zelo,amor  y  limpieza,  éince*. 
sante  trabajo  coa  que  me  ha  servido  tantos  ¿fío*  (a> 
pero  viendo  el  aprieto  con  que  estos  último*  dias  ha 
hecho  viva  instancia  por  esta,  licencia,  he  resuelto  el 
dársela ,  dexando  á  su  alvedrio  el  usar  de  ella  quando 
quisiere  :  ha  partido  ya  apretado  de  sus  achaquen  y  y 
qüedoconasperahzade  que  con  la* quietud  y  reposo 
cobrará  salud  para  volvería  á  emplear  en  lo  que  convinie- 
re á  mi  servicio.  Con  esta  ocasión  me  ha  parecido  ad- 
vertir al  Conse^  que  Ja  f aka  detw  buen  Minhfro  nolaba 
de  suplir  otro  mal  que  yo  mismo  (b)j  pues  los  "aprietos  en 

■      .    *  t      "  ;  .  •;  :.-:í.-      .  ;,  •  . ";    ._•''    ;,  .     que 

(a)  Fueron  12.  •     - 

(b)  -  No  fabizoasí,  pues  luego  detUrt  ¿-Den  Luis  de 
Maro. 


que  nos  Hallamos ,  piden  toda  mi  persona  ¡Ara  saremeJ 
dio ,  y  con  este  fia  he  suplicado  á  nuestro  Señor  qao 
me  alumbre ,  y  ayudj:  con  su  auxilio,  para  satisfacer  á 
tan  grande  obliga¿i¿n>  y  cumplir,  enteramente  cejn  sa 
santísima  volvucad  y  servido  ,  pues  sabe  que  este  es 
mi  deseo  único ,  y  juntamente  ordeno  y  mando  á  .eseS 
Consejo ,  que  en  lo  que¿s  de  su  parte  me  ayude  i  llc^ 
yar  esta  carga* coraoio  espero  desmeló  y  atención ,  co- 
mo se  lo  encargo. 

Y  en  primee  lugar  el  cuidado  y  vigilancia  en  evita* 
ofensas  áDios  ,en  que  fce  guarde  firmemente  sú  santa  ley, 
y  que  por  ningún  caso  de  la  tierra,  se  dispense  en  la 
mas  mínima  parte 5  pijes  mas  quiero  perder  todos  mis. 
xeynos  juntos  guardándola*  que  recobrar  quaoto  está' 
perdido,  si;  ha  de. hacerse  con  riesgo  de  pisar  lau-, 
jra  de  los  divinos  preceptos. 

En  segundo  lugar  os  ordeno ,  que  pongáis  grande 
atención  en  la  administración  de.  la  justicia ,  sin  ruifar 
á  respeto, humano  ninguno  ?  ni  desatada  exee atarla  por: 
fin^s  particulares  y  pues  si  en  esto  hubiese  algún  deseó*»/ 
do,  ademas  de  la  cuenta  estrecha  que  habeis.de  dar  á 
Píos,  os  la  tomare  yo  también  -,  y  castigare  con  gran 
rigor  á  qualquiera  que  entendiere  que  no  cumple  con  la 
quQ  debe  á  Dios  y  á  su.  Rey. ; ,  >:..■;■      .         :    > 

En  tercer:  lugar  os  mandp  con  roda  precisión  -,  que 
siempre  me  tratéis  verdad  lisamente ,  aunque  os  parezca 
que  sea  en  cosa  contra  mi  gusto,  que  aunque  estoy, 
cierto ,  que ¿M>íqs.  no. me,  dcx\de.sp.  apaña,  yo  no  le 
j£ndr¿ea4:lnad¡i  que  sea!,  contra  ioqpe  os  digo,  comoi 
hombre  puede  ser  que  falte  en  algo  ,  y  para  en  este  ca~ 
"  so  es  para  quando  he  menester  que  mis  Ministros  me 
hablen  claro,  y  no  me  dexen  errar  $  y  mirar  que  espe- 
dirá «trccjti^  cuanta,  a  todos  t 4  habieAdo  yo  declarado 
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<k  está  htAt  in!  voluntad ,  vosotros  no  cumplís  con 

También  mando,  que  se  tenga  gran  cuidado  en  el 
secreto ,  porque  sin  p|  nada  se;  pue<f p  gobernar  como  se 
debe  >  y  creo  que  ha  habido  poco  cuidado  en  esto  ,  y 
que  ^habU  fyera  de  Los- Tribunales  en  Ao$  negocios 
matfde  lo  <Jue  fuera  razón :  fio  de  ése  Consejo  >  que 
atenderá  con  todo  cuidado  á  executar  inviolablemente 
fb  qué  ordeno,  y  qjue  con  el  amor  que  tiene ,  y  zelo  dé 
mi  servicio  y  obrará  de  modo  en  mi  ayucfa,  que  yo  y 
vosotros  descarguemos  nuestras  conciencias  ,  y  se  abra 
puerta  al  bien  y  quietud  de  ésta  Monarquía,  Espero  en 
Dios  que  ha  de  usar  de  misericordia  ,  y  que  a  mí  me 
jiadc  dar.  iu?.  para  ?xccut^r  mis  deseos ,  y  á  vosotros 
para  aconsejaron  1q  mejor  para  cumplir,  enteramente  cotí 
vuestras  obligaciones.  Madrid  24  de  Enero  de  1543.  =; 
Yo  el  Rey :  Por  mandad  4$  S.  M.  =;  Pcdw  de  Con* 
trcrav    .^    \ 

NOTA.  > 

A  goda  Cortejo,  de  por  sí  se  envió  otro  Decreto^  de  est/é 
f0****%  *l  Vital  dio  Unas  esperanzas  grandes  del  gobierno 
sucesivo  al  del  tiempo  y  privanza  del  Conde ;  pero  todo  se 
frustró  con  la-entrada  en>  el  valimiento  y  privanza  de.  Don 
Luis  de  Harp  %  sobrino  y  beredert?  de  la  casa  del  Conde \f  co* 
mo  hijo  de  su  bermapa\r.  el  qual  siguió  en  todo  laf  huellas  df 
su  antecesor ,  que  le  sirvieron  de  pauta  para  su  conserva- 
ción ,  y  todos  admiraron  verle  Elíseo  de  aquel  Elias ,  mena* 
en  el  espíritu ,  pues  se  contentó  jojt  /qs  estados, . y.  puestp^ 
como  con  la? apa  Eliseo*  ^   .  -     *.        1/  -<.-      ¡> 

:       i  *  •    .v-     «.    ■.      .    i  ■  r/:j  .  r.i 
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ARTE 

»  « 

;  DE  LO  BUENO  Y  DE  LO  JUSTO, 

Jffara  la  causa  que  motivó  la  prisión  del  Marques  del 
Car  fio ,  Duque  de  Montar  o, 

<-      La  equidad  y  la  justicia  te  contaré  á  tí ,  Señor* 

Hallóse  una  mañana  en  las  tablas  del  teatro  del  Buen 
Retiro  un  pedazo  de  cuerda  de  dos  varas ,  cuya  medida 
se  encaminaba  al  parecer  á  tocar  en  tres  ó  quatro  pape*» 
tés  de  pólvora  que  tenian  poco  mas  dé  una  librar.  Estaba; 
la  cuerda  convertida  en  cenizas  y  habiéndola  consumí* 
do  el  fuego  dos  ó  tres  dedos  "atues  que  pudiese  llegar  á 
los  papeles  de  pólvora ,  faltaba  aquella  proporción  y 
y  patee  (  nor4iri  grande  maravilla  )  por  impericia  del  ar- 
tífice ,  que  no  previno  en  la  medida  lo  que  hábia  de  es* 
trechar  y  consumir  el  fuego,  ó  por  otra  influencia  que 
1a  devoción  atribuyó  4  maravilla.  Este  aparato ,  y  la 
hora  en  que  se  había  dispuesto  la  noche  antecédeme, 
con  animo  de  que  prendiendo  el  :fuega  en '  la  pólvora 
4gue  estaba  inmediata  á  los  lienzos  de  pintura ,  se  abra* 
?asen ,  dando  ocasión  para  que  en  lugar  donde  hay  tan- 
to cáñamo  y  madera  se  causase  tan  pernicioso  incendia, 
que  no  solo  arruinase  el  edificio ,  «sino  también  turbase 
la  quietud  ,  sosiego  y  seguridad  de  las  Personas  Reales, 
que  estaban  á  la  sazón  en  el  Retiro ;  rompió  el  horror 
y  escándalo  del  pueblo  en  diferentes  discursos ,  dando 
entre  otros  pog  autor  al  Margues  del  Carjno ,  y  por 
'•  -*-  s •  :  -  *  exe* 
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clc¡€«LÍfiibripre9  en  aquel  sitio.  Caminando  eo  U  averia 
guacion,  resultó  la.  prisión  de  un  Moro,  esclavo  del 
fctarftttc*  fr.fcqRice.  tenia  .-asegurado  porque  no  $e  ocul* 
tase.  Intentó  matarle  en  uno  de  los  encierros  dete  cárcel 
4cCone  por  medio  de  un  veneno ,  que  fue  aprendido  a 
BO  Page  qjie  le  llevaba  ,  con  que  no  tuvo  efe&o.  Rccof- 
nociendo  wtonc.es  lo  que  pqdria  resaltar  contra  -su  pee, 
s«na  pof  el  vpnejoo  que  se  había  descubro  ,.  fus  i 
U  po^da  4el  señor  Don  Juan  de  Gongora  r  y  dándola 
cuenta  del  suceso,  se  resolvió  dada  al  Rey  nuestro  se- 
íaor,  confesando  á  SéH<  que  por  este  medio  había  in- 
tentadlo la  tañerte  del  Moro  ^  y  deiacausa  que  le  había; 
«wvidg;  ;,4  -  -¿  f->,  r  -,  .r  f ,  .  />  ,;,  ■,.':  í  .'  í  • 
.  .  De  este  accidente  del  vepeno:,  y  de  la  .vazy  ftm^ 
.ayudada  con  sospecha  de  fuga  ¿de,  haberse  removido  Lq* 
instrumentos  que  estaban  en  el  almacén  de  los  deLtean 
tro  por  apagar  con  prontitud  el  fuego  si  se  ofreciese, 
y  haber  persuadido  que  se  albrió  lapumaflueiásk^t 
patioejo  de  la  fragua  al  Coliseo  con  una  llave  qU*  qp4* 
do  en  poder  del  Marques  9  resultó  su  prisión  en-  el  Can- 
tillo de  la  Alameda. 

Prosiguiendo  las  diligencias ,  se  le  dio  al  Moro  tor- 
mento pleno  en  el  juicio  sumario  >  y  negó  ser  cómplice, 
ó  tener  noticia  del  t:aso..  Tomóse  k  confesión  al  Mar- 
ques  cqn  especial  noticia  ó  pregunta  de  lo  que  en  razón 
de  este  suceso  habia,  representado  á  S.  M.  vá  que  satis- 
fizo negando  esta  circunstancia, > y  haber  quedado  en  su 
poder  la  llave  de  la  puerta,  .  ,  _. 

Acusóle  el  Fisgai  cumpliendo  con  U  obligación  qg 
§u  oficio,  y  como  entendido  ,  observó  en  el  estilo  .lo 
que  debe  á  su  sangre  su  prudencia;  pues  reconociendo 
su  buena  fá  inviolable  pureza  en  la  intención  del  Mar- 
ques, le  puso  vftcgmuta  df  4e)kqsd».%4»ft*br^jp»fa 
:/  .  Mm  %  la 
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la  plebe,  tofo»  líenos  3c  horre*  \  pero  cb'M  wfotHds 

para  la  Magestad  todos  Ubres  de  «ofensa^  El  aparato  y 
confusión  de  este  suceso  en  la  obscuridad  de  una  pes-i 
quisa  secreta  obligaba  á  que  la  justicia  contase  la  phtofci 
para  la  venganza*  .:..••;••■;..  .- 

Pero  el  reconocer  á  la  luz:  del  juicio  plenario  ué 
delito  sin  cuerpo ,  porque  no  so  hallo  fuego ,  ni  rümoí 
¿  principio  de  incendio :  queja  solicitud  de  tocar  al  es* 
«lavó  cort  veneno,  no  fue  para  ofcftode  que^-no  desa- 
briese coa  verdad  al  Marques ,  sino  para  que  no  4e  Cul- 
pase con  mentira :  que  el  remover  los  instrutaentos  para 
apagar  el  fuego  que  mucho,  antes  se  hablan-  llevado  al 
noviciado  de^b-Compagia  con  ¿notivo  -de  las  hoiiras 

de  Don  Luis  de  Haro ,  no  fue  con  intención  de  quitar 
él  r'emtdfo,  ¿no  descoger  sus  alhajas,  como  lo  hizo 

con  las  demás  que  tenia  en  el  Retiro :  que  fue  afe&ada 
-fe- sospecha  de  fuga  en  quien  tuvo  siempre  su  persona, 
•Su  familia- y  su  hacienda  de  manifiesto:  que  la  falta  de 
^medida  y; proporción  en  la  cuerda  (  que  la  piedad  atri- 
buye! milagro)  admite  en  lo  natural  presunción  de 

que  puede  el  descuido  ser  inteligencia:  que  aunque  se 

tenga  por  cierto  (que  no  está  averiguado)  que  entro  él 
-agresor  por  el  patine  jo  de  la  fragua ,  abriendo  con  11a- 
*^vc  la  puerta ,  no  prueba  ni  concluye  que  la  abriese 
-con  la  que  quedó  en  poder  del  Marques ,  ni  que  el  se  la 

diese ;  pues  consta  que  entregó  la  que  tenia ,  y  era  muy 

posible  que  hubiese  otras  muchas. 
:       Que  haber-  negado  que  quedó  alguna  en  su  poder 

(aunque  se  prueba  lo  contrario)  rio  es  argumehtode 
c  encuentre  M  idendació  i  pues  para-  convencerle  de  esta 
<¿okp¿chá>  era  preciso  ajustarie  que  quando  lo  negó  ,sa^ 
*•  bla  que  la  tenia ,  sichdo  como  es  lo  verosímil ,  que  no 
*  estaba  en  su  pensamiento ,  ni  en  su  memoria  una  llave 
'gtte  con  j*  dcotá$  estaba  ^a  eÁftegaday  *  -A  -  «¿-¿i* 
*•  i .' . ,  qucí 
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se  le  atribuyó  i  no  tiene  mas  fundamento  que  el  juzgar* 
Jfe  sentido  de  que  no  lograse  por  su  mano  su  efc£fco'¿  lo 
c^Ue  había  prevenido; para  el  Ristfcjd.  <Queí  haber  ¿ónfe* 
Sírdo;  al  Rey,  nuestto  &ñorf*  culpaSdél  veneno  $  'tí&iñb 
duce  presunción  para  otro  delito  $  y  sobre  todo  el  noto- 
rio defefto  de  probanza,  permite  á  la  equidad  cortarle 
iguales  los  puntos ,  para  que  reconociendo  el  desacato, 
no  le  edifique  po*  mfs/queatrevímiemo.    "Vi   — '' 

Porque-aarrque  no  és-dádable  "que  recorrer  á  David! 
sería  desatención  sensible  para  Saúl ,  culpan  á  doce  en 
su  acusación  haber'  querido  indignarle  coq  atribuir  á 
complicidad  la  ignorancias  y  muy  justamente  dice  el 
Obispo  de  Osma ,  porque  si  dixera  que  sil  sencillez  po- 
to cauta  no  consideró ,  como  debiera  ,  que  aquella  ac«* 
Cion  en  el  tabernáculo  y  en  aquel  tiempo ,  podría  se* 
desagradable  al  Rey  y  á  la  Corte ,  refiriera  el  suceso 
con  indiferencia ,  y  culpando  á  Achimelec  de  inadver-j 
iido  ,  no  pasara  á  acusarle*  de  sospechoso. 

Ni  es  posible  negar ,  que  pólvora  y  cuerda  encenw 
elida  ala  media  noche  en  el  Real  Coliseo  para  quemas 
los  lienzos  del  teatro ,  asistiendo  sus  Magestades  en  Buefi 
Retiro  ,  fue  acción  temeraria-  é  imprudentísima ,  pues 
pudo  dar  ocasión  ai  fuego,  donde  todos  son  obligados  i 
atajarle ,  como  dixo  la  ky  de  la  Partida. 

.  Pero  no  habiendo  tenido  la  irreverencia  mas  objeto 
que  borrar  unos  lienzos,  ni  el  fuego  mas  operación  que 
consumirse  á  sí  mismo ,  sin  haber  llegado  á  cosa  de 
aquel  sitia,  'podrá  el  justo  di&amen- acusar;  pero  tío 
pasarlo  á  términos  de  otro  mayor  delito. 

Y  'para  q<xe  conste  de  ésta  verdadera  Inteligencia^ 
se  ajustarán  como  infalibles  las  conclusiones  siguientes; 
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£1  crimen  del  incendio  es  atrocísimo}  pero  no$uta( 
al  reo  el  privilegio. del  tuero,. y  pjura el  caerpo  je  tu* 
delito  se  requieres  precisamente  cxccucion  y  existencia. 

Conclusión  segunda* 

Para  cometerle  i  c  incurrir  en  sos  penas  f  no  bast^ 
preparación  ni  conato  %  si  no  se  sigue  el  efc&q,; 

Conclusión  tortera. 

Aunque  las  circunstancias  de  asistir  sus  Magestade* 
en  Bueti  Retiro  agravaron  el  desacato ,  no  le  influyeron 
calidad  que  le  pasase  á  mayor  delip  i  porque  no  concia* 
yeron  razones  de  intenciones ,  menosprecio  y  peligro* 

Conclusión  quarta. 

Quando  efc&ivamente  hubiera  precedido  cuerpo  de 
delito  y  no  resulta  de  los  autos  probanza  paca  mas  que 
resolver  de  la  instancia. 

Primera*    ; 

Ociosidad  sería  ponderar  la  gravedad  del  delito  de 
incendio ,  pues  sus  penas  las  explican  bastantemente.  Las 
establecidas  por  el  Fuero  Eclesiástico  contra  ios  incenda- 
rios  se  refieren  en  varias  decisiones  canónicas.  Las  im-i 
puestas  por  Derecho  Común  se  repiten  en  diferentes  tí- 
tulos del  Código  y  los  Digestos,  Las  del  Rey  ño  se  ex-! 
presan  en  la  ley  de  la  Partida  t  en  cuyas  glosas  las  jjun-> 
ta  todas  Gregorio  López* 
r  Pe- 


Pero  aunque  es  atrocísimo,  no  quita  el  privilegio 
fdel  fuero  ,  como  Antonio  Fabt<>  encarece.  Así  se  deter- 
minó en  el  Consejo  quando  los  Canónigos  de  una  Igle- 
sia Catedral  volaran  con  minas  y  artificios  de  pólvora 
una  casa  ilustre  de  estete  rey  nos  r  de  que  hace  memoria^ 
Bobádilla  t  y  así  io  prafticó  la  tolerancia  del  Consejo  det 
Italia  en  el  suceso  de  Catania  sobre  el  incendio  quej 
con  barriles  de  pólvora  executó  un  Caballero  del  Orden  * 
de  San  Juan  ,  de  que  resulto  la  ruina  de  la  casa  de  un 
noble  con  muerte  de  su  duefio<,  como  exclama  Giucba; > 

Ni  para  el  cuerpo  de  este  delito  basta  el  a¿to  pro-, 
xlmo ,  si  no  consta  de  su  existencia ,  aunque  se  compli- 
que con  otro  que  la  tenga ,  como  enseña  Ul piano ,  en  el; 
que  hurtó  con  sospecha  de  incendio  que  no  hubo  $  pues 
aunque  conste  el  hurto ,  y  incurra  en  sus  penas ,  no 
coincide  en  la  del  edi&o  contra  ios  que  roban  en  el 
.  incendio. 

Lo  mismo  observó  Gregorio  López  quando  con  fue» 
¿a  de  gente  y  armas  se  aplica  fuego  para  arruinar  un 
edificio  •>  pues  puso  por  condición  que  se  habia  de  etí^ 
tender  la  casa ,  ó  alguno  de  su*  pórticos,  Y  se  confirma 
literalmente  con  la  ley  de  la  Partida  ,  que  habla  de  los 
que  llegan  á  pegar  el  fuego  >  pues  dice ,  que  el  que  llévase 
paladinamente  ó  a  furto  alguna  cosa  de  las  que  hubiese  en 
las  casas  que  ardiesen ,  faría  tan  gran  yerro  como  si  /a 
llévale  por  fuerza  de  armas  3  agravando  contra  el  ladrón 
el  rigor  de  la  pena ,  por  la  existencia  y  realidad  del 
incendio. 

Deque  se  concluye  con  evidencia  ( atíq  suponie'n* 
dolo  ), -qué  considerado  desnudamente  et  caso  presente* 
consta  del  cuerpo  y  crimen?  de  desacato'*  pero  no  es  po« 
sible  que  conste  dé  cuerpo  de  delito  de'  incendio ,  por- 
que no  le  halló  ni  le  hubo, 

•  •■  •    '-'■'-  \  -  'j  *'.« :-    .  •  •         i  ;,i 


•     :  Segunda* 

¿  Es  tan  precisa. esta  existencia/  que  np  bastan  parmr 
tjac  se. cometa  el  incendio  los  medios  próximos  del  co-, 
ralo ,  si  fio  se  sigue  el  efeáto ;  corno  por  las  censaras  y 
penas  eclesiásticas  asientan  Barbosa  y  Gambacurta  coaf 
mucho  número  de .  Interpretes  eclesiásticos  y  morales. 

i)  El  Derecho:  Comba  estuvo  tan  lexp?  de  que  baste, 
el  conato. en  este  críroon  ,  que  aun  no  se  satisfacen  los- 
Interpretcs  con  elefe&o*  ai  quemada  la  casa  no  pere«< 
ciesé  alguna  persona  por  ocasión  del  incendio  i  porque 
16  demás  pertenece  ai  crimen  de  la  injuria  ó  el  interés^ 
de  los  daños  f  como  prosiguen  tos  Do&ores  qa?  refiere. 
Barbosa.   ,  ■     , 

Sin  que  sea  de  importancia  la  aplicación  de  materia, 
en  que  vaya  prendiendo  el  fuego ,  si  no  resulta  incen- 
dio, como;  resolvió  Gerónimo  Federico  en  el  caso  suce- 
dido en  Roma  en,  la  caballeriza  del  Embaxadpr  de  Fran-V. 
eia-*  cuya  casa  ,  como  la  de  los  otros  ^ tnbax^dores  dq 
Corona ,  tiene  alguna  similitud  de  Palacio  en  la  prec-> 
minencia ,  en  el  sentir  de  Bobadilla. 
v     Por  las  .leyes  del  rey  no  queda,  y  a  sentado ,  que  par, 
va  lo  material  del  cuerpo  del  delira  es  precisa  la  a&ual 
existencia  del  incendio,  ó  Ja  inspección  visible  de  las. 
ruinas  que*  resultaron  de  su  violencia.  Mas  es  muy  de 
observar ,  que  expresando  las  ley  esqom  unes,  pontificias 
y  reales ,  y  quasi  todos  sus  expositores ,  glosadores  y 
repetentes ,  quantos  delitos  hay  graves*  atroces^  atro- 
císimos y  exceptuados ,  eo  q&e  se  incurran  laspeaa^ 
de  un  crimen  de  U  misma  manera  por  el  conato  como 
por  qI  efe&o  t .  ninguno  h%e  mención  del  incendio ,  co-( 
mo  se  verá  en  la  lista  gcneral.de  los:que  xeseñan  Gurci-< 
go  y  Meryxjuio i  porque  pac«v  lq  formal  de  este  delito 
••/¿  na 


a'8x 
00  se  considera  lo  extrínseco  precedente  que  regulan  los 
Interpretes ,  como  parte  de  la  execucion  en  otros  deli-¡ 
tos  >  pues  aunque  tiene  por  su  naturaleza  malicia  intrini 
seca  y  toma  la  atrocidad  de  los  males  que  puede  ocasión 
fiar  >i  que  no  se  atiende-quando  el  a&o  próximo  no  pa* 
só  de  sí  mismo ,  ¡ni  produxo  el  incendio  ;  pero  si  tuviese 
principio ,  aunque  no  sucediese  de  ninguno  de  los  fran- 
gentes que  suele  obrar  el  fuego ,  y  por  fuerza  de  hu- 
manas diligencias  gran  lluvia ,  copiosa  nieve  ,  ó  causa 
semejante ,  no  se  abrasasen  los  lienzos ,  seri'3  punible  el 
•  atentado,  porque  ya  hubo  incendio,  como  observa 
Barbosa  y  Gambacurta» 

Y  porque  según  derecho,  quando  empieza  á  arder  el 
campo  q  el  edificio,  ya  el  atentada  es  execucion ,  y  tie- 
ne el  incendio  real  existencia  y  omnímodo  cumplimien- 
to >  aunque  por  U  divina  ó  humana  providencia  se  ata* 
jase  el  fuego ,  y  concluyesen  los  accidentes ,  que  se  pue- 
den temer  quando  el  incendio  tuvo  principio. 

Pero  si  no  le  hubo ,  no  tienen  lugar  las  ocurrencias 
que  obligan  á  que  el  conato  se  regule  como  qfc&o  f  aún 
en  las  penas  espirituales  en  que  se  incurre  con  solo  el 
animo  y  pensamiento;  de  que  testifica  la  copia  de  auto*. 
íes  que  refiere  Guacino. 

Y  mucho  menos  en  quanto  á  las  temporales ,  que 
aún  en  los  delitos  mas  atroces  ,  no  quiso  la  ley  de  Par- 
tida que  incurriesen  ips  que  comenzasen  á  obrar,  si  no 
lo  cumpliesen ,  acerrando  en  lo  común  esta  regla ,  y  U-t 
ornándola  solamente  en  tres  casos.  , 

De  los  quates  el  uno ,  principal  y  supremo  es  el  de  la, 
traición  que  se  intenta  contra  la, persona  del  Rey,  dando 
principio  á  la  temeridad  con  hablar  á  otros  para  meterlos 
en  ella ,  comenzando  á  entender  sobre  la  conjuración  en 
esta  ó  en  otra  manera,  semejante ,  aunque  no  fuese  acá* 
Tom.XlX%  Nn    .  ba- 
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bada  nótente.  Porque  en  esta  especie  f  y  Ib  que ;  en  ella  se 
comprehende ,  y  mica  al  honor ,  á  la  salud  y  al  estado 
de  la  magestad  y  de  suxorona ,  se  debe  castigar  tan  se* 
Veramente  el  pensamiento  como  la  obra,  y  el  conato 
como  elefe&Oj  para  que  el  que  con  intención  de  su 
deservicio  faltase  al  punco  de  estimación  en  que  se  de* 
be  mantener  la  seguridad  de  la  persona  y  y  el  respeto  d$ 
la  casa  real ,  tenga  todo  escarmiento  en  la  execucion  de 
h  ley  ,  que  sobre  esto  dispone ,  y  de  lo  que  se  trata  en 
¿a  conclusión  que  se  sigue. 

Tercera*- 

Qiando  se  considere  esta  irreverencia  como  crimen 
de  indignación  con  la  gravedad  de  sus  circunstancias  ,  es 
de  reconocer  que  no  militan  en  ella  los  motivos  de  me- 
nosprecio y  peligro  inminente,  que  son  las  qualidades 
que  (en  el  común  sentir  de  los  interpretes)  pudieran 
Constituirle  en  otro  grado ,  y  hacerle  de  otra  especie ,  y 
las  razones  q  ic  expresa  la  ley  de  la  partida. 

Y  en  quanto  á  la  primera  no  se  duda ,  que  el  me* 
nosprecio  es  la  mayor  injuria  que  puede  padecer  la  Gran- 
deza ,  quando  la  emulación  le  toma  por  instrumento 
contra  la  soberanía.  Todas  las  escrituras  divinas  y  hu- 
manas lo  testifican»  A  ningún  delito  se  deben  mayores 
penas ,  cómo  pregona  Flegiado ,  en  el  centro  infeliz  de 
tos  condenados.  n 

O  quando  se  dirige  á  profanar  inmediatamente 
el  divino  respeto  tfiai  en  desacato  de  la  potestad  del 
Príncipe  t  conforme  á  la  propia-deftnlcion  del  menos- 
precio ,  y  la  razón  qufc  te  pone  en  la  linca  de  láji  gira* 
Ve  delito,  como  enseña  Santo  Tornas.  O  quando  ei 
animóse  mueve  dire&amenteá  la- transgresión  -on.  me*» 

■>i  .■.".*.  .-.*■.  Jaos- 
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nbspretio  del  mismo  dueño ,  como  siguiendo  al  Dc&of 

Angélico ,  funda  la  multitud  de  interpretes  que  citan 
Giurva  y  Menochio. 

*  ,  jorque  en  estos  casos  %  y  en  los  semejantes  en  que 
se  delinque  a  sabiendas  (  antigua  locución  de  que  usa- 
yon  los  Españoles  para  significar  la  intención)  no  ha/ 
duda  de  que  el  fia  y  pretexto  con  que  se  desestima  d 
.honor,  la  imagen  ,  el  sello,  ú  otra  qualesquiera  cosa 
que  pertenece  al  decoro  real ,  robe  el.  menosprecio  á  la 
esfera  del  mayor  delito ,  y  que  quien  incurriere  en  el 
será  aleve  conocido  f  y  debe  haber  tal  pena ,  que  cor* 
responda  en  todo  á  la  grandeza  del  delito,  como  lo  dixp 
la  ley  de  la  Partida*  > 

Pero  quando  el  motivo  excluye  notoriamente  las 
presunciones  de  la  ofensa  ,  y  el  mismo  hecho  manifiesta 
-el  origen  y  fin  del  intento ,t  tampoco  hay  duda  que  cesa 
la  calidad  del  menosprecio  ,  aunque  se  reconozca  la  d$ l 
desacato  ?  porque  para  los  sobrescritos  de  las  culpas  y 
gravedad  de  las  penas  no  mira  la  ley  ni  el  arbitro  pru- 
dente al  hecho  sino  á  la  causa.  £1  que  por,  ebriedad  vol- 
vía las  sacrosantas  especies  era  corregido  con  noventa 
dias  de  penitencias  $  peroá  quien  por  causa  de  enfe^ 
«edad  le  sucedía  esta  desgracia  ,  bastaban  siete  solos.    , 

La  muger  codiciosa  que  abortó  voluntariamente 
por  el  torpe  interés  que  le  dieron  los  herederos  de  su 
propia  sangre ,  fue  condenada  á  muerte;  pero  la  ven- 
gativa y  zdosa ,  que  después  del  divorcio  aborreció 
sus  mismas  «ntraifo$ ,.  le  fue  un  destierro  castigo  com- 
peten te.  f       . 

En  el  camode  Roma  .que  resolvió  Gerónimo  Federi- 
co i  T  queda  ya  citado, r  quando  los  mancebos  impruden- 
tes prendieron  fuego  en  el;paja$  del  Embax^dor  de  Fran- 
cia ,  el  mayor  fundamento  para  librarlos  de  penas  ord¿* 
nítfias  consistió  en  que  no  habían  delinquido  con  animo 
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de  injuriar  su  casa ,  ni  de  arruinar  el  edificio  >  sino  de 

quemar  un  poco  de  heno  que  allí  estaba  $  con  fin  ,  á  su 
parecer ,  de  que  creyendo  el  Embaxador  que  aquel  acci- 
dente había  sobrevenido  por  descuido  de  su  Caballerizo 
mayor ,  le  despidiese. 

No  hay  delito  en  que  para  pesar  su  gravedad  no  sea 
necesario  primero  mirar  á  la  intención  con  que  fue  co- 
metido (como  dice  el  Consulto  )  porque  no  es  legitima 
íconsequencia  para  el  menosprecio  la  que  se  saca  deja  ig- 
norancia, en  el  sentir  de  Modestino.  Y  pues  la  graduación 
"de  este  desacierto  reside  en  el  perfe&o  conocimiento  á 
■quien  toca  privativamente  regular  los  quilates  del  hecho 
en  el  contraste  fidelísimo  de  su  real  y  supremo  arbitrio, 
"será  lo  mas  seguro  y  reverente  dexarla  al  didamen  de 
tu  augustísima  providencia.  . 

Y  en  quanto  á  su  razón  de  peligro  inminente  no  se 

niega  que  no  es  menor  la  turbación  y  riesgo  que  pudo 

ocasionar  á  las  personas  reales  un  incendio  dentro  de  su 

palacio  ,  que  una  qüestion  de  cuchilladas ,  aunque  fue- 

Nse  de  mucho  concurso  >  porque  la  a&ividad  del  fuego 

Von  poca  ayuda  del  viento  arrasa  y  tala  en  una  hora 

"toda  la  espesura  de  un  monte ,  como  explicando  el  ca- 

pit.  6.  de  Isaías  advierte  Fray  Juan  Márquez  con  singu- 
lar eloqüenria.  *'  • 

Las  desgracias  que  han  sucedido  por  su  violencia! 
'ocasionadas  de  una  chispa  ó  de  una  centella  ,  todos  la 
"reconocen  que  sus  contingencias  son  las  que  mas  agttr 
'van  las  penas  contra  los  incetodarios.  Ya  queda  ponde- 
rado todo  esto.  No  se  niega,  pero  se  afirma,  que  no 
hubo  memoria  ni  principio  de  incendio,  y  se  ajusta, 
que  faltando  este  presupuesto,  faltaron  también  las 
accidentes  de  inquietud  y  tranquilidad  en  las  perso- 
nas -reales.  ,-..,* 

Y  se  «conoce  4a  diferencia  de  este  caso  y  sus-  «¡f » 

-  cuns- 


cuftstancias  á  las  de  la  ley  de  ía  Partida';  piles  ella  habla 
con  presupuesto  de  que  hubiese  en  el  corral  dei  Rey  rui- 
do de  cüctáüádafc>  y  creciese  Ja  pudenda  de  suerte, 
que  obligare  á  que  ttóxase  la  peísdna  real  i  despreciar!^ 
y  se  expusiese  á  algún  riesgo.  *  " 

Y  en  la  postura  de  la  cuerda  y  pólvora  en  el  teatro 
ño  hubo  accidente  ni  rumor  que  sobresaltase  ni  pudiesd 
interrumpir  la  qaiotud  de  sus  Magestades»  La  ley  no 
Solamente  preSupbffc  q Bestión  de  cuchilladas  para  que 
se  incurra' en  sus  peftas,  siaé  también  quiere  quede  ella 
resulte  alguna  herida  ó  muerte ,  y  en  el  caso  presente 
no  resultó  del  hecho  alguna  de  las  desgracias  que  próxi- 
ma ó  remotamente  quieran  ponderarse ,  con  que  se  ma- 
nifiesta que  en  este  suceso  no  concurrieron  las  razones 
de  intención  ,  peligro  y  menosprecio  ,  que  pudieran  pa¿- 
Sar  el  desacato  á  mayor  delito  ,  ni  son  aplicables  á  sus 
términos  las  de  la  ley  de  la  Partida  ,  que  ha  dado  á  esc* 
conclusión  tan  penosa  materia.  ">,: 

A  la  causa  y  la  persona  corresponde  probanza  re- 
gular y  concluyeme  $  pero  suponiendo  que  basta  aque- 
lla con  que  se  contenta  el  derecho  en  crimen  exceptua- 
do /y  de  dificultosa  probanza  *  todos  los  indicios  jarnos, 
y  cada  qual  por  sí  solo  están  desvanecidos  por  los  autos: 
y  para  que  se  conozca ,  pues  el  de  la  fuga  está  exclui- 
do con  que  no  hubo  ausencia  ,  y  el  de  lá  remoción  de 
los  instriHnemos  se  satisface  con  ht  razón  délos  inventa-* 
tfos.de'Bu€n-&etiro,  se  tocarán  tos  quatro  que.pudie^ 
ran  tener  algún  cuerpo ,  breve  y  ligeramente*  ' 

£1  primero  que  resulta  de  lá  fama,  siempre  se  juteg6 
cdth64ucmk  y  pta^Uanttuca^fc  lUtí^Wisi^n^af  í»* 

que 


que  parí  inquirir*'  Adviértelo  Fray  Juan  Márquez  tan 
cortesanamente  ,  que  ningunas  palabras  lo  explicaron 
(»A  bien  como  las  suyas*  Pues  que  será  qua*4o  la  fama 
pe  desvanece  áisífiusmaipoi-  |o  que  manifiestan  los  au- 
tos y  porque  si  la  fama  diyulgó  que  quien  hizo  aplicar 
la  cuerda  y  pólvora  fue  el  Marques  •  y  el  que  lo  execu- 
tó  fue  el  Berberisco  y  y  este  por  el  tormento  que.se  le 
dio  desvaneció  contra  sí  fe  fama.»  y  purgó.,  el  indicio» 
¿quinto  mas  quedara  desvanccWp  para  con  el  Marques 
«on  la  identidad  del  a&o  y  ¿onejetan  de  la  causa ,  eon» 
en  lo  de  adulterio  enseñó  Ulpiano  l 

No  queda  menos  satisfecho  el  indicio,  según  se  infiere 
por  la  misma  doftrina,  pues  negando  el  esclavo  que  come* 
tió  el  delito  f  negó  también  que  entró  por  la  puerta  del 
patine  jo,  ni  por  otra:  parte  f  y  se  sigue  precisamente  que 
el  Marques  no  le  dio  la  llave ,  y  que  no  es  compatible 
•  '  en  derecho  que  persevere  para  con  el  la  sospecha ,  des- 

vanecido  para  con  el  Moro  el  indicio.  Además ,  que 
constando  que  habia  otra  llave  r  y  que  pudo  haber 
otras  con  que  entrar  por  diferentes  partes,  es  débil  fun- 
damento la  descompostura  de  algunas  tejas  ,  que  pu- 
do mover  el  ayre  f  quando  en  las  causas  graves ,  para 
puntos  mas  verosímiles  •  V  en  personas  muy  inferiores, 
sfc  requieren  indicios  tan  indpbit  ab)es ,  que  persu^daq 
$1  animo  invariablemente  ,  porque  de  otra  manera  no 
pudo  ser  la  entrada  ,  como  afirman  todos  los  Doftores 
que  saben  de  materias  criminales» 
^  Ni  cobr^a  fuerza  medfot  tan  extraño  c  incopsequenfle 
pp£ ;  h*bert  negado  el  Marques  qu?  estaba  en  m  ppdcr  Ja 
UftXe^pff.fiquepara  implicarle  era  ncejes^rio  convencerle 
de  que  al  (iempo  que  se  le  hizo  esta  pregunta.,  dcbja 
&<u4arse,  y  seappKdabá  4$  que  la  tenia  (cuy^  ciencia 
y^o^ww  io$u«fe8¡  ^í^m^oOí^ii  lc¿«#C;  J*<pre- 
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sanción  pan  entender  que  no  hteo  reparo  ni  memoria 
en  cosa  que  tan  poco  ó  nada  le  importaba ,  y  que  en  su 
creencia  estaba  ya  entregada  á  quien  tocaba  tenerla  9co¿ 
mo  por  las  decisiones  de  Marciano  >  Paulo  y  Papiniano, 
prosiguen  los  Interpretes»  •        i     >' > 

£1  tercero  indicio  que  resulta  de  la  solicitud  con  que 
quiso  matar  al  Moro ,  también  está  desvanecido  por  los 
mismos  autos :  no  solo  porque  de  ellos  se  reconoce  qué 
lo  intentó  para  preservarse  de  los  peí  juicio*  á  -que  ¿ataba 
expuesto ,  recelando  que  él  barbado  ifrUado  con'  lafribe-' 
jorías  de  los  castigos  que  en  el  se  habían  executado  por 
orden' del  Marques  j  y  que  reverdécete  quándo  encuen- 
tran ocasión  de  venganza ,.  ó  llevado  de  las  instigación 
nes  que  él  interés  del  premio  ofrecido  al  qué  descubriese 
delínqueme  |  podría  influir  ern  Ja  codicia  de  ios  inferió* 
res  que  le  asistían ^  ó  vencido  del  rigor  del  tormento,  efl 
cuya  acervidad  es  ta,n  fácil  la  mentira  en  el  valor,  como 
en  la  flaqueza.  * 

Pedia  el  Berberisco  calumtiiosamertte.  algün  test í-> 
tnonio  que  obligase  después  a  mayor  cuidado  y.á  maf¿ 
yor  sentimiento  *  pero  se  supone,  porque  desvanecido  el 
incendio  para  con  el  Moro ,  que  atormentado  tan  ple¿ 
ñámente  negó  el  hecho,  queda  desvanecida  la  opioioh 
de  que  el  Marqués  quiso  macarle  temiendo  le,  descubrie- 
se i  porque  no  podía  tener  esta  sospecha  algún  linagfc 
de  apariencia  sino  en  caso  que  el  Moto  Je  hüfekse  decía*- 
radó  por  autor  ó  cómplice  en  el  delito  5  pues  <no  cuK 
pandóse  el  que  se  presupone  mandatario ,.  asimismo  fal- 
ta la  causa  paira  proceder  i  y  presumir  Contra  el  quc*sc 
Ittpc&e  mandante  y  eodo  con  Paulo  y  Modestino  fun- 
dan los  Interpretes,.  Y  aunque  sería  posible  que  el  e¿cla* 
VO  lo  negase  todo  por  su  mism*  seguridad  y  conveníen* 
cía,  temiendo  el  suceso  de  Fornoro,  lo  que  refirió  Baí> 
tulo ,  y  observó  Gotofredor 
'■-"■'  No 
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No  es  dudable  que  ttx  concurso  de  dos  temores  pre- 
pondere el  de  la  falsedad ,  porque  es  natural*,  y  quasí 
inseparable  eft.un  esclavo  y  moto. 

,  Además  de  que  concurriendo  dos  causas  de  presun- 
ción ,  debe  el  que  forma  la  conjetura  aplicar  el  di£U-. 
men  á  lo  oías  disculpable  y  menos  criminoso  >  como  en 
estos  términos  advierte  Menochio  con  graves  palabras 
y  multitud  de  .Interpretes.     . 

,  El  quarto  indicio  á  que  dio  motivo  la  exteajudicial 
qu#>  se.  supone  haber  hecha  el  Marques  á  S.  M,  aten- 
diendo á  ios  autos ,  tiene  menos  feer&a  f  pues  la  que 
de  ellos  consta  se  reduce  á  lo  del  veneno  sin  mezcla 
de:  otro»  , 

Peco  quando.se  admita  con  poco  ó  oingun  funda-* 
mentó  que  el  Mafques  se  culpase  .í  sí  mismo  >  no  se 
puede  dudar  que  una  confesión  hecha  ,á  S«  M.  en  tiem- 
po que  no  constaba  delinquiente ,  y  en  que  el  conven- 
cer al  que  estaba  indiciado  era  tan  incierto  cómo  se  vé 
cr>  los  autos  >  no  debe  reducirse  en  la  judicial  á  punto 
de  diligencia ,  aunque  después  lo  publicase  el  mismo 
>d¿rques  ú  otra  quaiesquicr  persona ,  á  quien  en  forma 
de  sigilo  la  hubiese  participado  ,  cesando  la  obligación 
de  guardarle  con  la  conveniencia  de  descubrirte. 
*.,  Ñi  se  poede  afirmar  que  cabe  en  la  ley  de  U  coa-' 
fianza  cebat.con  el  remedio  de  la  culpa  el  anzuelo  de  la 
pesquisa ,  convertir  en  daño  lo  que  se  intentó  para  be? 
-neficio ,  y  defraudar  parte  tan  esencial  como  la  del  se- 
xteto ai  amor  con  que  los  superiores  solicitan  que  lo* 
subditos  se  delaten*  como  dixo  San  Cipriano*  .. 

Porque.  n#  solammte*s^  adtnitable  .en  Dios  el  que 
perdona  la  culpa  en  sentir  de  Sart  Juan  Ghriftosromo, 
sino  también  el  que  no  la  revela  í  ni  obliga  á  nadie  á 
qué  la  manifieste.  Y  aunque  atendió  á  la  diferencia  que 
hay  en  confesarla  á  Dios  y  á  su?  Ministros  >  ó  en  descu- 
brir- 
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brirlis  á  los  Jueces  del  sfgío ,  pues  reconoció  que  eh  lo 
uno  se  asegura,  la  vida  ,  y  ea  lo  otro  se  prepara  la/ 
muerte»  1 

. :  Encontraron  su  fineza  y  cordura  un  muy  discreto 
arbitrio,  qué  advierte  Pedro  Fabro ,  cuyo  es  el  díscut-» 
$o's  pues  considerando  que  este  temor  entibiaría  la  es-* 
peranza  i  para  dar  mas  aliento,  no  solo  aconseja ,  pero 
también  lo  persuade ,  como  David  quando  dice ;  Confe-> 
sar  ai  Señor  porque  es  bueno ,  cuyas  palabras  explicaron 
á  favor  del  pensamiento,  t 

Bueno  llamó  ven  este  lugar  al  Señor  el  Salmista,  pro* 
sigue  con  el  Santo,  porque  quien  manifiesta  el  delito 
ante  el  juez  bueno  ,  borra  la  culpa ,  y  halla  la  indul- 
gencia. 

De  que  puede  inferir  el  que  quiere  fundar  confe- 
sión extrajudicial  en  el  cierto  origen  de  esta  sospecha^ 
que  no  teniendo  mas  causa  .que  la  propia  de  la  tratación, 
será  inútil  la  diligencia  para  averiguarla  5  porque  si  el 
presupuesto  es  falso ,  vanamente  le  inquiere ,  y  si  es 
verdadero ,  no  hay  obligación  en  el  reo  de  confesarle, 
no  constando  por  otra  forma  legítima-,*  como  asientan 
las  Escuelas ,  Teólogos  y  Juristas ,  cuya  do&rina  c  ins- 
trucción obra  con  mas  eficacia  en  el  que  interviene  en 
la  confesión  por  via  de  consulta  5  pues  debe  negar  en  lo 
judicial  lo  que  manifestó  reservadamente,  quanto  quiera 
que  le  presente  por  testigo  la  parte  al  Juez  y  debaxo  de 
juramento  le  examine  de  oficio  5  pues  no  puede  en  con- 
ciencia revelar  el  secreto  de  que  como  consultor  tuvo 
noticia  5  máxima  tan  infalible  en  derecho  y  razón  ho- 
nesta ,  que  exceptuando  el  crimen  de  traición  con  las 
circunstancias  que  expresa  santo  Tomás  ,  no  hay  entre 
los  clasicos  alguno  que  dude  su  evidencia  ,  mayormente 
habiéndose  servido  S.  M.  de  que  en  lo  individual  de  es- 
te pumo  cumpla  <ada  qual  con  su  conciencia  t  en  que 

tom.  XIX.  0o  man- 


mandó  como  tan  justo  tjtianto'  pudo  prevenirla  aiVeK 
tencU  5  pues  dio  ácntóndcr  que  se  dixcse  lo  que  perte* 
fiece  al  juicio ,  y  se  callase  lo  que  toca  al  silencio»  ¿ 

Y  aunque  este  indicio  tuviera  mas  substancia  de  li 
que  influye  su  poca  sútótaocia,  estando  la  verdad  cu 
el  lugar  sagrado  >  donde  quiso  buscarla  la  diligencia^ 
será  de  suma  estimación  para  el  Marques  el  concepto» 
general  que  se  acuerde  que  su  humildad  y  rendimiento 
esperan  de  la  Real  mano  de  &  M.  toda  equidad  y  be* 
ncvolencia. 

Pero  por  lo  que  toca  sksu  crc'díto  deseara  conser- 
var el  que  se  le  debe ,  y  el  que  por  los  autos  promete 
eh  justicia  la  re&itud  con  qué  i  todos  la  distribuyen 
tan  grandes  Ministros  ;  pues  hallando  en  el  proceso  un 
delito  sin  cuerpo ,  un  a&o  sin  efefto ,  y  un  hecho  sia 
probanza ,  podrá  aguardar  favorable  sentencia* ,. 


»N  DEI,  TOMO  XDL 
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León ,  frente  de  la  del  Infante  ;  en  Us  Librerías  de  Mafeo ,  Car- 
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y  en  el  puesto  del  Diarlo  frente  de  Sto.  Tomas* 
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abiendo  sido  tan  bien  recibidas  del  público  toda»  k& 
obias  del  R.  P.  MrtaYr.  Martin  Sarmiento,  qtoe  dimos 
á  luz  en  nuestro  Periódico ;  creemos  nó  ie  merezca  faet 
nos  aceptación  la  presente*  5a  vasta/  erudición  f  fkoúáai 
literarias ,  y  método  peregrino  cojí  qtw  ia.  eririqíteaep  jr 
dispone  >  deben  hacerla  recomendable  ¿n  ei  orbe  de  tos 
sabios» 

Pensando  ti  Gobierna  con  seriedad  kt  construcción 
de  nuevos  .caminos,  que  diesen  un  nuevo  cxpLendor  á  lá 
Mpnarquía:  comunicó  esfe  pensamiento  á  nuestro  Ai^* 
ror  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Arandá  ,  orde* 
nándole  fórmase  un  discurso  que  sirviese  de  regla  y  ata* 
délo  para  tan  grande  empresa*  Ea  consecuencia  de  cstd 
precepto,  dio  principio  nuestro  Autor  á  la  presente  obra» 
que  intituló  Apartamientos  >  y  concluida  la  remitió  áS*E* 
acompañada  de  la  carta  siguiente. 

i 
EXCELENTÍSIMO  señor. 


Oenor,  y  muy  sefior  mió.  Remitió  á  V-E.  esos  treinta 
pliegos  de  mi  letra  r  que  contienen  los,  apuntamientos 
que  V*  E.  se  dignó  mandarme  recogiese  j  'y  ios  qoakf 
pudiesen  sdrvir  para  exornar  el  escrito  que  se  prcmedi* 
ta  sobre  la  necesidad  que  bay  de  unos  buenos  Camino* 
Reales  an  España,  y  de  sus  amebas  utilidades* No  me  h* 
sido  patrie  remitir  antis  í  V.  E.  k*  dkhqs  treinta  pii4- 

A2  gos, 
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gos,  porque  jamas  tomo  la  pluma  no  siendo  por  la  ma- 
ñana» y  las  mañanas  délos  dos  meses  escasos  que  ocu- 
p¿  en  escribirlos ,  se  me  interrumpieron  coa  diferentes 
ocupaciones  *  sin  que  dexasc  de  contribuir  á  separar* 
me  de  este  trabajp  algunas  otras  ,  la  molestia  de  los 
calores. 

Celebraré  muchísimo  que  si  V.E.  tomare  et  traba- 
jo de  pasar  los  ojos  por  algunos  periodos  de  esos  pliegos, 
haüe  alguna  cosa:  que  sea  del  gusto ,  y  agrado  de  V.  E., 
y  que  por  lo  mismo  logre  yo  la  dicha  de  que  V.  E.  se 
de  por  servido  de  mi  obediencia  y  obligación.  No  tengo 
ni  sufro  amanuense  alguno ,  ni  tampoco  me  acomodo  á 
tolerar  t  que  Lo  que  yo  escribo ,  poco  ó  mucho  se  lea  en 
letra  extraqa ,  sino  err  esta  letra  mia  original.  Confiesa 
que  es  letra  de  cartapacio ,  y  que  no  tiene  primor  algu- 
no de  la  de  moda  *  por  io  qual  suplicó  á  V.  E.  que  si  la 
letra  de  los  treinta  pliegos  no  es  del  gusto  de  V.  E. ,  man- 
de á  alguno  de  sus  escribientes ,  que  haga  una  copia  de 
dios  con  letra  del  agrado  de  V.  E. ,  y  que  después  se 
me  reserve  mi  original  para  mi  uso  i  pero  si  V.  E.  gus- 
tare quedarse  con  mi .  original ,  convengo  gustosísimo 
con  ello  $  disponiendo  V.  E.  que  el  menor  de  sus  escri- 
bientes ,  haga  una  copia  de  qualquiera  letra  que  sea  le- 
gible ,  y  que  se  me  comunique  para  que  yo  tenga  en  mi 
celda  una  copia  de  lo  que  he  escrito,  por  si  acaso  se  ofre- 
ce consultarla.  s 
¿  Apenas  teme  la  pluma  para  escribir  aquellos 
apuntamientos ,  quando  al  punto  tropecé  con  el  escollo 
<n  que  casi  todos  tropezaron.  Construcción  de  caminos, 
-dirán  pide  mucho  dinero,  y  mucha  gente.  El  Fisco  se  es* 
cusará  de  aprontar  los  caudales  9  que  dirá  se  necesitan 
ipara  otras  urgencias ,  y  los  pueblos  dirán  que  tampoco 
*|os  pueden  aprontar  >  pues  aún  no  tienen  para  lo  preci- 
/                         .*  .  soB 


so ,  después  que  con  tantos  arbitrios  nada  útiles  para  los 
pueblos ,  se  ha  extraviado  de  ellos  infinita  cantidad  de 
dinero  pan  enriquecer  á  los  exá&orcs. 

En  quanto  á  la  gente  dirán ,  que  no  alistándose  un 
dos  los  ociosos  que  en  España  consumen  los  frutos,  y  en 
especial  en  los  lugares  muy  populosos,  será  forzoso  ex- 
traer del  azadón ,  y  del  arado ,  la  poca  gente  que  se 
excrcita  en  la  agricultura.  Para  suavizar  pues  esas  difi-i 
cuhades ,  he  procurado  hacer  ver  en  los  papeles ,  que  la 
construcción  de  los  nuevos  caminos  Reales ,  será  útil  pai 
ra  todo,  y  para  todos. 

A  este  fin ,  juzgue  indispensable  apuntar  algunos  in- 
cidenres ,  y  ejemplares  de  otras  naciones.  Ninguno  se 
interesará  mas  que  el  Real  Fisco ,  en  lo  que  contribuye- 
re >  y  tan  lexos  de  aminorarse  el  número  de  los  agricul- 
tores, crecerá  mucho  dentro  de  pocos  años.  Crecerá  el 
comercio,  en  que  todos  serán  interesados ,  si  los  caminos 
se  abastecen  con  todo  lo  preciso ;  y  se  asegurarán  de  to- 
do genero  de  ladrones  con  licencia ,  y  sin  ella.  Multipli* 
caranse  los  ganados  sin  añadir  dehesas ,  y  se  multiplica- 
ran mucho  mas  ,  si  las  mas  dehesas  estuviesen  pobladas 
y  cultivadas.  Mas  valdria  para  el  público ,  para  el  Esta- 
do,  para  gente ,  para  brutos ,  para  plantíos ,  y  aún  para 
ganados  de  todas  especies ,  una  legua  en  quadro  de  de* 
hesas  ,  transformada  en  una  población  de  labradores 
útiles ,  entre  los  quales  se  dividiese  todo  el  terreno, 
que  quatro  dehesas  juntas ,  dedicadas  únicamente  para 
animales  ,  y  para  mantener  la  holgazanería  de  sus 
dueños. 

Se  observará  mejor  la  disciplina  militar  de  la  tropa, 
exercitada  en  obras  corporales  ,  y  con  algún  útil  mas, 
que  descansada  en  una  continua  inacción ,  desde  donde 
es  muy  desabrido  ej  tránsito  i  las  fatigas  d$  una*guerra. 

Los 


Los  deseados  plantíos  eh  España,  se  conseguirán  casi 
por  diversión  ,  sin  necesitar  que  ios  mofttes  que  pue- 
den cultivarse  ,  ios  cedamos  á  las  Aeras  r  á  los  ladro-., 
ncs ,  y  á  los  gitanos.  En  rot  pais  ,  que  está  muy  pobla- 
do, ni  hay  gitanos,  ni  ladrones  de  monte,  ni  aún  el 
nombre  de  fieras ,  y  sus  montes  son  unos  jardines  em-, 
pinados. 

Los  eruditos  celebrarán  mucho  que  se  hagan  los  ra- 
nunes nuevos,  por  lo  que  digo  en  los. papeles»  Los  cru«* 
ditos  de  historia,  antigüedades,  inscripciones,  monc-» 
das  &c.  porque  esperarán  que  al  ir  construyendo  los  ca- 
minos, se  tropezará  con  las  vias  militares  de  los  Roma- 
nes ^  con  ruinas  de  lugares  perdidos ,  con  antiguos  se-» 
pulcros ,  con  algunas  columnas  militares  enterradas ,  con 
inscripciones,  y  con  monedas. 

Los  curiosos  de  la  historia  natural,  esperarán  saber 
mucho  de  lo  que  Dios  cria  en  España ,  qqc  niaguno  sa«* 
bia  hasta  ahora.  Canteras,  fósiles,  petrificaciones,  piedras 
d  conchas  figuradas,  tierras,  metales  ó  veneros*  meta* 
ks  impcrfe&os,  árboles  singulares,  arbuseps  raros,  y; 
plantas  esquisitas ,  animales  poco  conocidos ,  y  aves  es* 
pedales  de  tal  ©  tal  pais  &c  De  todo  lo  dicho  no  podrá 
menos  de  hallarse  algo,  ó  á  lo  menos  p<?r  informes ,  en 
la  construcción  de  caminos.  No  hablo  de  pescados  ,  con* 
chas  y  mariscos  ,  potejue  los  caminos  no  han  de  «trave* 
$ar  el  mar;  pero  si  tocaren  con  algupa  ria ,  ó  la  atra- 
vesasen en  barco ,  algo  se  podrá  recoged  Y  de  cierto» 
como  hay  peces  y  conchas  en  ios  ríos  r  y  hay  peces  y 
conchas  en  los  rios  subteirraneos  ,  á  todo  se  podrá 
atender.    '     : 

Los  Geógrafos  especulad  vos  esperarán  con  ansia, 
que  de  la  construcción  de  los  caminos  resulte  que  ten* 
gamos  mapas cxá&os  de  España,  segua  mcridi^aos  j 
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paralelos.  Y  tas  Geógrafos  pr adíeos ,  desearán  ver  los 
mapas  itinerarios  que  resultarán  de  la  distribución  do 
Jos  caminos  por  toda  España  ,  según  los  treinta  y  dos 
rumbos*  Subirán  los  diezmos ,  lo  que  no  podrá  menos 
de  ser  del  gusto  dé  los  Eclesiásticos.  Tede  lo  dicho ,  y 
mucho  mas  que  se  lecíá  en  los  treinta  pliegos ,  serán  úiU 
fes  resultas  de  la  construcción  de  los  caminos ,  si  se 
hacen. 

Jamas  se  Ofrecerá  ocasión  coipo  esa,  pues  de  un  ca-* 
mino  se  podrán  hacer  mil  cosas  curiosas,  y  entablar  mu* 
chas  cosas  útilísimas  para  el  servicio  de  Dios,  y  del  Rey, 
y  para  la  utilidad  del  bien  público,  y  con  aumento  de 
la  población  \  de  la  agricultura ,  de  loa  ganados ,  y  de 
los  plantíos  *  con  todo  lo  qual,  crecerá  mucho  la  Real 
Hacienda, 

Aquí  llegaba  quando  por  el  acaso  de  venir  á  mi  cel- 
da á  favorecerme  el  eruditísimo  Padre  Maestro  Florc^ 
Agustiniano  ,  me  ratificó  una  voz  vaga  ,  que  al  acabar 
mis  treinta  pliegos  había  oído.  Según  la  dicha  voz  ,  ya 
andaba  público  un  tomó  en  quasto,  impreso,  y  en  Caste- 
llano ,  con  láminas,  quando  yo  tome  la  pluma.  Dfc 
cen  se  escribió  sobre  el  asunto  de  caminos  en  España. 
Ninguna  noticia  me  dio  V.  E.  del  dicho  tomo  nue- 
vo, ni  yo  la  tenia  ni  aún  remota.  Aún  no  le  he 
visto. 

Peto  confieso  que  si  supiese  que  habia  tal  tomo ,  le 
buscaría  y  le  leerla  antes  de  tomar  la  pluma.  Y  acaso  me 
escusariade  tomarla,  Viendo  que  nada  podría  decir  yo  ni 
de  bueno,  ni  de  nuevo,  supuesta  ya  la  dicha  obra  impresa 
y  publicada ,  que  supongo  escrita  con  todo  acierto ,  ex- 
tensión y  método ;  y  que  su  autor,  que  tampoco  conoa-i 
ca,  sabrá  de  caminos  mas  que  yo.  _..■_ 

Asi  pues  no  habiendo  yo  leído  ,  tíi  .visto  esc  jomo 

im- 
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Impreso ,  no  puedo  satier  si  yo  lie  escrito  Tos  mismos 
textos ,  las  mismas  reflexiones,  los  mismos  pensamientos 
que  el  autor  dicho  ,  por  haber  leído  los  dos  por  unos 
mismos  autores.  V,  E.  sabrá  sí  hace  el  cotejo  de  los 
dos  escritos  ,  si  hay  ó  no  hay  coincidencia >  ó  si  na- 
da hay  en  el  mio9  que  no  se  lea  mejor  en  el  impre- 
so. Siendo  esto  así,  nada  hay  perdido  sino  treinta  piic* 
gos  de  papel.  Y  yo-  siempre  ?aldre  ganancioso  de  ese 
corto  é  inútil  trabajo,  por  haber  logrado  ía  dicha  de 
haber  empleado  algunas  otras  en  obedecer  9  y  compla- 
cer áV.E. 

Quedo  á  la  obediencia  d¿  V.  E. ,  cuya  vida  ruego  i 
Dios  guarde  muchos  anos.  San  Martin  de  Madrid  y  Ju- 
lio 15  de  17  J  7.  =>  Excelentísimo  Señor  =  B.  L.  M.  de 
LV.  E.  su  mas  humilde  siervo  y  afe&o  Capellán  =  Fray 
Martin  Sarmiento,  Benedi&ino.  =  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Axanda,  mi  señor,  y  muy  señor  mió» 

£a  respuesta  de  S.  E.  fue  la  siguiente ::;- 


REVERENDÍSIMO  PADREk 


M, 


.uy  señor  mió.  El  desempeño  de  V.  Rl  £  mi  encar- 
go Mcon  su  dilatado  y  erudito  papel  ,  conducente  á 
la  demarcación  de  una  legua  Española,  sobre. que  tra- 
ta la  Sociedad  Matemática  de  esta  Corte  ,  contie- 
ne tanta  abundancia  de  erudición ,  de  útiles  concep» 
tos,  y  eficaces  persuasiones  ,  que  aseguro  á  V.  R.  se- 
rá su  escrito  considerado  por  dicha  Sociedad ,  con  el 
o  mayor  aprecio  *  yalieadose  en  prueba  de  ello  ,  para 
•/■..  "  ptra 


obra  que  ha  de  publicarse,  de  tan  útil  documento  ;  cu- 
ya substancia  incorporada  en  el  tratado  ,  le  dará  sin 
duda  nervio  y  expíe  ndor^  paca  ser  generalmente  bien 
aceptada. 

La  obra  de  que  á  V.  R»  dio  noticia  él  Maestro  Floree, 
sobre  caminos  ,1a  he  visto 5  y  no  hay  para  que  V.  R.  sien- 
ta haberla  dexado  de  tener  presente ,  ni  tema  haber  de 
ningún  modo  coincidido  con  sus  pensamientos. 

De  los  dos  partidos  que  V.  R.  me  propone  sobre 
quedarse,  como  es  razón,  con  un  exemplar  de  los  trein- 
ta pliegos  trabajados ,  con  su  permiso  acepto  yo  el  que 
me  csti  mejor ,  que  es  el  de  retener  conmigo  el  origi- 
nal ,  y  enviar  á  V.  R. ,  como  se  la  ofrezco ,  una  copia 
de  letra  clara  y  legible  5  siendo  para  mí  del  mayor  apre- 
cio, no  solo  el  concepto,  sino  aún  el  cará&er  de  hombre 
tan  respetable  como  V.  R. 

Yo  deseo  por  mi  parte  corresponder  á  la  fineza  de 
V.  RM  y  que  me  facilite  ocasiones  de  servirle ,  para  que 
obedeciendo  sus  insinuaciones ,  experimente  mi  agra-j 
decimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Agosto  de  17 77.  =  Reverendísimo  Padre  = 
B.  L.  M.  de  V.  R.  su  mas  seguro  servidora  el  Conde  de 
Alarida.  =.  R»  P.  Mtro.  Fr.  Martin  Sarmiento. 


Últimamente,  esta  obra  propone  con  toda  nove- 
dad un  sistema  de  caminos  Reales  dirigidos  desde  Ma- 
drid á  las  extremidades  de  España  por  los  treinta  y 
dos  rumbos  ó  vientos  de  la  aguja  náutica  ,  con  me- 
didas de  caminos  militares  ,  á  imitación  de  las  vias 
militares  de  los  Romanos  ,  acompañándolos  de  case- 
rías para  labradores ,  mesones  para  los  caminantes ,  y 
quarteles  para  soldado^ 

Tom.  XX.  B  Con 
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Con  esta  ocasión  se  tocan  incidentemente  los  medios 
de  promover  la  agricultura,  población ,  fábricas,  có- 
.  mcrcio ,  y  demás  objetos  de  la  felicidad  pública ,  re- 
mediando los  abusos  y  desórdenes  que  se  han  intro- 
ducido en  el  gobierno  político  ,  y  administración  de  las 
rentas  Reales :  con  otros  avisos  ,  y  observaciones  to- 
madas de  las  leyes  del  pueblo  Hebreo  ,  de  los  Chi- 
nos |  y  otros  Orientales ,  adoptándolas  á  nuestra  poli- 
cía ,  comodidad  y  explendor  de  la  Monarquía  5  razo- 
nes todas  que  desde  luego  recomiendan  esta  obra ,  y  la 
hacen  digna  de  la  estimación  de  los  sabios» 
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APUNTAMIENTOS 

P¿R¿    UN    DISCURSO 

SOBRE 

/*  necesidad  que  hay  en  España  de  unos  buenos  Caminos* 
Reales  y  f  de  su  pública  utilidad. 


del  modo  de  dirigirlos  ,  demarcarlos  ,  construirlos* 

comunicarlos,  medirlos,  adornarlos f  abastecerlos 

y  conservarlos. 

T 

POR 

EL  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  MARTIN  SARMIENTO, 

Benedictino ,  en  su  Monasterio  de  Madrid. 
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>  alio  fenómeno  literaria  parecerá  á  muchos  el  que 
yo  haya  tomado  la  pluma  para  escribir  algo ,  sobre  el 
propuesto  asunto  $  estando  esté  tan  ageno  ,  y  tan  fuera 
d¿  mi  estado,  de  mi  astudio ,  de  mi  retido ,  y  dé  mí  ex- 
periencia. Pero  dexará  de  ser  fenómeno  ;  ^i  esos  se  áan 
por  advertidos  de  que  no  he  tomado  la  pluma,  sino 
mandado.  Y  que  la  voz  Apuntamientos  del  título  que 
aquí  supongo  por  sinónima  de  la  voz  Borrones  ,  Íes  debe  ' 
quitar  qualquiefa  preocupación ,  ó  favorable ,  ó  adversa  . 
á  mi  corta  literatura»  c'  '"    "      "'   '     -l 
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2  "He  tenido  el  honor  de  que  un  grande  personage  se 
dignase  darme  á  entender  ,  que  seriamente  se  pensaba 
en  que  se  hiciesen  unos  nuevos  y  magníficos  caminos 
Reales,  en  toda  nuestra  península  de  España.  Y  como 
para  justificar  y  probabilizar  ,  tan  noble  y  heroica  em-  - 
presa,  es  indispensable  se  forme  algún*  fundamental  es- 
crito ,  en  el  qual  se  haga  patente  al  público,  la  necesi- 
dad y  utilidad  de  ella.,  se  h^  servido  mandarme,  que 
yo  expusiese  en  un  papel  lo  que  alcanzase  en  el  asunto. 
Para  obedecer  pues  á  tan  alto  precepto ,  propondré  aquí 
tales  quales  reflexiones  especulativas7,  que  ó  pue- 
den servir  para  exornar  :  ó  quandó  no  ,  para  exci- 
tar reflexiones  mas  sólidas ,.  en  el  que  ha  de  tomar  á 
su  cargo  idear  ,  formar  ,  y  escribir  el  premeditado 
escrito.    .      .-  ..  -  , 

*  3  Parecerá  á  algunos  que  el  asunto  de  caminos  es 
estéril  y  árido  para  escribirse.  Yo  abundo  en  el  contra- 
rio sentido*  *  porque  si  se  ha  de  escribir  según  todos 
sus  precisos  ramos  ,  será  forzoso  consultar  antes  la  Cos- 
mografía ,  Geografía ,  Geodesia  ,  Geometría ,  Arquitec- 
tónica ,  Maquinaria ,  física ,  Historia  natural ,  Historia 
antigua,  y  aún  la  Agricultura  &c.  Nicolás  Bcrgier  es- 
cribió  en  dos  tomos  en  quarto,  y  en  idioma  Francés  la 
Historia  de  los  Caminos  ,  ó  vías  militares  del  Imperio 
Kqpano;  queej  que  Josjcyere  conocerá*  que0Qp  ;{K>nf 
dtro.  Hace  algunos  años  que  he  leído,  esos  dqs  tomos, 
muy  curiosos  y  eruditos;  y  por  mera  curiosidad.  No 
los  tengo  á  mano.pt  .presente  >  pero,  ya  ppr<jue  J^9[foa 
raros  en  í¿aclríd  ;  ja  porque  supongo  Jos,  tendrá,  pre-  . 
sentes  el  .que  hubiere  .de  escribir  el  Discutió  5  solo 
citare  de  ellos ,  y  al  ayre  ,  tal  qual  cosa  de  que  me 
acuerdo. 

4     Lo?  dem^autores  £ue  citare'  en  tjisic ,  papel ,,  los 
he  tenido  presentes  sobre' la  mesa,  ylqs  he  leído  con 

aten- 


x3 

^tención,  Al  mismo  tiempo  Hé  observado  ,•  ¿Jue  solo  los 

que  se  copian  unos  á  otros,  concuerdan  entre  sí  $  y  en 
especial  sobre  las  medidas.'Hizc  estudio  de  no  tomar  el 
infructuoso  trabajo  de  querer  concordar  á  los  que  disien* 
ten  de  polo  á  polo  >  y  huiré  de  citar  textos  prolijos .,  con- 
tentándome con  indicar  ligeramente  los  autores,  que  po- 
drá qualquiera  consultar.  De  ese  modo  cumplo  con  el 
titulo  de  Aputitamientos* 

NECESIDAD, 

:  5     De  la  necesidad  que  hay  en  España  de  irnos  bue- 
no? caminos  >  podrán  hablar  mejor  que  yo  los  que  han 
viajado.  Eclesiásticos,  militares ,  mercaderes ,,  pleitean- 
tes, .arrieros,  caleseros r  peregrinos  &c.  no  acaban  de; 
quejarse  de  los  malos,  y  descompuestos  camines.,   por 
donde  les  ha  sido  preciso  transitar,  en  varias  Provincias, 
de. España.  No  sería  tan.de  extrañar  ese  defedo  in  Jas 
provincias  muy  montuosas.  Dice  Mr*  Barbinais  (qiic  dio. 
vuelta  átodo  el  mundo)  que  menos  malo  es  viajar  por  tas . 
montañas  del  Perú, que  por  España.  Es  verdad  qüecav 
minó  desde  Vivero  á  Vizcaya.  Pero  aunque  viniese  des- 
de Vivero  á  la  Corte ,  diría  poco  menos.  No  solo  se  pa- 
dece en  España  una  grande  i  incomodidad  en  Jo  matt»* 
rial  de  sus  caadnos 4  sino  cambien,  en  to  formal  de  ¿a 
hospedage. 

6     No  se  pueden  leer  ios  viages  de  los  extrangeros 
que  haqjpcregrigadopor.  España ,  sin  avergonzarse  ó  irtv 
rit^rs?  poc  lo,  que  dicen  úc  nosotros;  Ei  famoso  Nicolás ,,  < 
Clf nardo,  que  atravesó  ,por  España  y  Portugal  está  mayrl 
chistoso  ea  sus  Epístolas ,  quando  pinta,  sus  viages.  ;Yo- 
he  andado  to^o  lo  largo  de  Asturias.,  y. rodee  y  atravifep 
se.todo  (pt  ^e;yno  de  Galicja.iY;he  padecida :<A  esa$  paob 
sonatas  toda^las /dichas JjS^pmodi^ade^'f sí  mattfvk&i 
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*4 
como  formales.  Vive  en  Madrid  un  Caballero  Español; 

al  qual ,  al  despedirse  en  París  para  volverse  á  Madrid, 
seriamente  le  preguntaron:  \en  dónde  babia  de  dormir  en 
los  caminos  ? 

.7  JLa  construcción  de  los  caminos  9  el  cuidarlos  ,  el 
coaservarlosf  en  el  mundo  es  tan  antigua  como  la  so- 
ciedad humana.  Están  llenos  los  libros  del  cuidado  9  que 
siempre  han  tenido  diferentes  naciones  9  de  que  en  sus 
territorios  r  y  dominios  estuviesen  siempre  bien  com- 
puestos ,  no  solo  los  grandes  caminos  Reales ;  sino  tara- 
bien  los  caminos  Provinciales  f  y  los  que  se  endere- 
zaban á  algún  sitio  famosa 9  al  qual  concurría  mucha 
gente  *  por  título  de  Religión,  ó  por  otro  motivo  públi- 
co. Sabia»  que  solo  de  ese  modo  ,  y  con  esa  necesaria 
providencia  se  podría  mantener  la  harmonía  de  la  socie- 
dad humana  rcspc&va  ,  y  el  comercio  interior  del 
país. 

8  Débese  leer  con  atención  todo  el  capítulo  3  ;.  de 
los  Números ,  y  los  demás  textos  concordantes  de  la  Es* 
critura ,  en  que  Dios  señaló  las  Ciudades  de  Asilo  y  de 
Refugio ,  para  los  que  involuntariamente  habian  hecho ,  o 
ocasionado  alguna  muerte.  En  el  cap.  19.  del  Deutero* 
nomio  manda ,  que  los  caminos  que  iban  á  esas  Ciudades 
estuviesen  bien  compuestos ,  para  la  mayor  facilidad  del 
infeliz  /que  necesitaba  refugiarse  á  esas  Ciudades :  Sur- 
nens  diligentes  viam. 

9  Señaló  Dios  quarenta  y  ocho  Ciudades  á  los  Le* 
vitas.  Todas  eran  de  Refugio  y  pero  con  esta  diferencia. 
Seis  eran  de  Refugio  ó  Asilo  innegable.  Pero  el  Asilo  de 
1»  otras  quarenta  y  dos  dependía  de  que  sus  habitantes 
quisiesen  ó  no  concederle  al  refugiado.  Dicen  los  Hebreos 
que  esos  caminos  debian  ser  muy  espaciosos  y  despeja- 
dos* que  debian  tener  treinta  todos  de  ancho?9 ■  ó  qua- 
renta y  cinco  pies,  Y  que  á  trechos  debian  tener  lápidas 
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con  esta  inscripción :  Mkjat ,  Miidat ,  que  significa  Asy- 
tumtAsylum. 

i  o  Según  Leidckk'r*  y  tocaba  á  los  del  Sinedrin  el 
cuidado  de  que  esos  caminos  estuviesen  bien  dispues- 
tos ,  compuestos  y  desembarazados :  vias  parare ,  planare, 
dilatare.  Los  mismos  debian  señalar  personas ,  para  que 
desde  el  día  7.  del  mes  Adary  que  corresponde  á  últimos 
de  Febrero ,  saliesen  á  reconocer  ,  y  á  reparar  esos  cami- 
nos ,  que  iban  á  las  Gudades  del  Refugio ,  qui  vías  reparé- 
rent.  Concedió  Dios  este  asilo,  no  solo  á  los  hijos  de  Is- 
rael s  sino  también  á  los  extrangeros  y  peregrinos.  Y  co- 
mo solo  servia  para  el  homicida ,  por  un  acaso  fortuito: 
qui  nolens  sanguinem  fuderii  >  solo  se  les  concedió  pata  li- 
brarlos de  la  ira  y  furor  de  los  parientes  del  muerto, 
que  solicitaban  asesinar  al  infeliz  homicida.  Así  este  de- 
bía mantenerse  en  la  Ciudad  del  Refugio,  hasta  que  mu- 
riese el  sumo  Sacerdote.  Después  podía  salir  libre,  y  sin 
temor  alguno,  pues  no  tenían  ya  dominio  en  el ,  los  que 
antes  le  hablan  buscado  para  matarle.  ■    > 

1 1  Del  cap»  8. de  Estber  consta,  que  en  Pcrsia  esta- 
ban muy  arreglados  los  caminos  para  que  en  breve 
tiempo  se  pudiesen  comunicar  á  todas  las  Provincias  las 
Decretos  Reales  :  EpistoU,  miss*  per  veredarios  ,  qui  per 
omnes  Provincias  discur  rentes  &c.  Omito  apuntar  otros 
pasages  de  la  Escritura ,  que  están  obvios  á  todos.  La 
nimiedad  Topográfica  ,  que  consta  del  libro  de  Josué  eti 
la  repartición  de  la  tierra  de  promisión  entre  los  hijos 
do  Israel  ,  prueba  mucho  de  Geometría  y  Geodesia.  Y 
no  es  increíble  ,  que  los  límites  entre  Tribu  y  Tribu, 
fuesen  unos  caminos  Reales.  Las  seis  Gudades  de  Refu* 
gio  estaban  divididas  por  el  rio  Jordán  ,  como  lími- 
te. Tres  estaban  al  Oriente  del  Jordán ,  y  tres  al  Oc-* 
cidente. 

xa  No  se  contentaron  los  antiguos  con  facilitar  el  co- 
mer- 


15 

mercio  humano,  poí  medio  de  unos buerios caminos  por 
tierra  i  también  se  dedicaron  á  hacer  unos  buenos  cami- 
nos por  agua.  Utilizábanse  de  los  rio*,  que  pudiesen 
ser  navegables  con  barcas  r  comunicaban  unos  ríos  xoa 
otros  y  y  quando  eran  caudalosos  %  y  el  terreno  lo  per- 
mitía >  construían  varios  canales  para  el  mismo  fin  de 
.conducir  los  géneros ,  sin  tanto  gasto  i  y  esos  canales  ser* 
viat\  de  caminos  para  viajar  con  toda  convenieiicia.  Al 
misino  tiempo  servían  sus  aguas  para  fertilizar  el  terreno, 
por  donde  se  dirigían  *  y  no  dexarian  de  distribuir  de 
paso,  algunos  pescados  menores  para  el  regalo  de  los  que 
vivían  tierra  adentro* 

1 3  £1  famoso  Rey  de  Egipto  Sesostris ,  que  fue  Coe- 
táneo de  Gedeon,  mas  que  por  sus  conquistas  se  hizo  ce- 
lebre  por  los  canales  y  zanjas,  que  mandó  fabricar  en 
el  baxo  Egipto  >  según  Herodoto  y  Diodoro.  Este  dice 
Sesostris  :::  ¿  Mempbi ,  ad  mare ,  titiras  ex  amni  (del  Ni- 
lo  )  fússas:  duxit.  Y  para  que  el  rio  Nilo  tuviese  siem- 
pre bastante  caudal  que  distribuir  en  los  canales  >  el 
Rey  Maris  anterior  á  Sesostris  habia  hecho  fabricar  en 
el  alto  Egipto  el  estanque  Maris  f  que  pinta  Herodotof 

.como  testigo  de  vista.  Son  increibies  las  medidas ,  y  di- 
mensiones que  Herodoto  le  señala  á  ese  lago  >  ó  por  me- 

.j&r  decir  á  ese  mar.  Era  lago  artificial,  al  qual  se  deri- 
vaba el  agua  del  7W;¿7 ,  hasta  llenarle  >  y  allí  estaba  en 
depósito ,  hasta  que  trayendo  poco  caudal  el  Nilo  en 
algún  año,  se  le  aumentaba  con  la  agua  del  Maris.  Pau- 
lo Lucas  vio  ese  lago ,  y  el  laberinto.  Es  autor  trivial ,  y 
asi  se  podrá  leer  en  su  viage  la  descripción  de  aquellas  dos 
incomparables  obras. 

14  Es  sentir  común  que  los  Chinos  son  descendien- 
te* de  los  Egipcios,  que  en  los  siglos  muy  remotos  na- 
vegaban al  Oriente.  Hay  mucha  conformidad  entre  esas 

.  naciones,  en  quanto  á  costumbre,  religión ,  policía  y  es- 
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fritara.  Yo  atía<íd,  y  éfl  quinto  a  oSras  magnificas.  Los 

pirámides,  laberinto ,  lago  mxús>  obeliscos ,  camino  y  ca* 
nales  de  Egipto,  solo  en  la  China  tienen  semejantes  en  la 
grande  muralla,  en  los  canales,  puentes,  corres,  cami- 
nos &c.Tenganse  presentes  el  Atlas  sinense  del  P.  Martioi, 
al  P.  Karfar,  la  Embaxada  de  los  Holandeses  á  la  China 
que  escribió  Juan  Nieuhaff ,  y  sobre  todo  la  China  del 
Padre  Du-Halde*  No  he  tomado  la  pluma  para  escribic 
copiando  ,  sino  únicamente  para  apuntar  lo  que  se  pp<* 
dea  leer  en  los  mismos  libros  que  yo  poseo.        . 

ij  Los  caminos  do!  Japón  se  parecen  i  tasde,!* 
China  en  casi  todo;  pero  parecen  idénticos  á  los  cami« 
nos  de  los  Romanos  en  una  singularidad.  En  la  plaza  de 
Roma  habia  una  columna  dorada ,  desde  la  quai,  como 
de  centro  salían  como  rayos  todos  los  camliios  Reales 
hasta  la  circunferencia  ó  extremos  de  todo  el  Imperio 
Romano.  En  la  historia  del  Japón,  que  como  testigo  de 
vista  escribió  Engdberto  Rcmpber  ,  se  lee  que  en  el 
puente  que  está  enmedio  de  la  Ciudad  de  Jedo  ,  que  es 
la  Corte  de  todo  ei  Imperio  del  Jopan  ,  hay  una  señal 
desde  donde  comienzan  todos  los  caminos  Reales  ,  que 
van  á  parar  á  las  extremidades  del  Imperio.  Cada  ca- 
mino  tiene  á  trechos  iguales  el  distintivo  de  las  distan- 
cias, ademas  de  muchos  adornos  titiles  y  necesarios.  No, 
es  el  menor  et  que  sus  lados  están  vestidos  de  una  contb 
nuada  fila  de  árboles  frondosos ,  plantados  á  cordel-  EsV 
to  procede  del  genio  oriental,  pues  dke  Tabernier ,  que 
el  camino  Real  que  va  desde  Agrá  á  Delhes,  nueva  Cor- 
te del  Mogol  %  es  una  alameda  hermosa  de  i$o*Jf¿#¿* 
Francesas.  .     .  i 

\6  Del  nimio  cuidado  que  han  puesto  y  ponen 
hoy  estas  naciones,  que  nuestra  satisfacción  reputa  por 
bárbaras,  en  la  composición  de  sus  caminos  Reales  ,  se 
foíige  quanta  x&  la  utilidad  que  de  «Q  W  sigue?  y.qttíM^ 
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5*  galios  han ^úáo  muy  ingeniosos  ^magníficos,  po* 
2^,  y  coitos*  Regístrense  sus  historias  f  y  se  verá  que 
«t  primer  objeto  de  ios  Romanos  era  la  agricultura^  y  el 
cuidada  de  tós  caminos  Reales ,  para  ei  comercio  de  los 
Autos  de  la  tierra  i  y  para  contener  á  los  soldados  eo 
tos  marchas  &c*  Por  eso  se  llamaron  wat  militara 
los  caminos  que  estaban  mas  bien  compuestos  y  ar- 
reglados, 

17  No  csJel  caso  averiguar  á  puntó  fixo  quando 
y  por  quién  se  han  comenzado.  Buenos  ó  malos  siem-, 
pee  los  había.  De  las  vias  militares  ya  hace  mención  Po* 
Bbio ,  citado  de  un  autor.  Pero  el  autor  que  con  mas  cla- 
ridad refiere  él  inventor  y  las  circunstancias  de  los  ca- 
minos,  es  Plutarco.  Este  en  la  vida  de  Cayo  SemptouiQ 
Gftwfo',  Tribuno  de  la  Plebe ,  que  vivia  ciento  cinquenta 
años  antes  de  la  venida  de  Quisto,  dice  de  el -,  que  lo 
mas  que  realzaba  sus  prendas  era  el  diligente  cuidado 
que  ponía  en  la  composición  de  los  caminos ,  arca  via* 
rum  frotar athrncm:  ya  por  la  grande  utilidad  pública,  ya 
también  por  servir  de  público  adorno :  tum  utitítatU  cau^ 
sa,  tum  ttiam  ornatos. 

1  8  Este  Graccho  pues ,  valiéndose  del  afefto  que  la 
plebe  le  tenia  como á  su  prote&or  Tribuno,  dispuso  se 
construyesen  los  caminos,  ya  empedrándolos,  ya  igualan- 
do los  cartabones ,  ya  fabricando  puentes  sobre  los  arro» 
yos  precipitados ,  ya  haciendo  calzadas  &c.  Midió  des^ 
pues  estos  caminos  por  millas  ,  y  á  cada  mil  pasos  ó  mi* 
Ita  de«cttrco  mil  pies  Romanos ,  coloco  una  columna  de 
piedra  con  la  inscripción  del  espacio  ,  ó  distancia  en 
que  estaba  \Singutit  miütirüs  ,  columnas  lapídeas,  spatt 
tígna  preferentes  eomtitwt.  Añadió  mas:  á  cortas  distan- 
cias, en  uno  y  otro  lado  del  camino ,  mandó  poner  unas 
ffedós*  qúa  pidiesen  seryis  decálogos  para  montar  á 
/i  " ca* 
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¿aballo.  Entonces  aún  no  había  estribor ,  y^ra-pitcamcsat 
¡tar  desde  el  suelo  paca  montar  >  y  no  tédoi  lo  .podiak 
hacer  con  facilidad.  Así  puso  las  dichas  piedras  para  i&ti- 
xtttar  la  subida :  ut  ex  illis faeiliter  f&  sine saku^mtqeto 
"4sset  astensus.  .  j 

ip     Todas  las  cosas  grandes  han  comenzado  por  po- 

«cd.  Los  primeros  caminos  que  se  hicieron  desde  Roma 

•han  sido  cortos ,  pues  no  salian  de  Italia.  Aun-  antes  dé 

Cayo  Gr acebo ,  consta  de  Tito  Livlo ,  que  los  Censores  4¿ 

Roma  hablan  mandado  empedrar  de. pedernal  láscalas 

-de  la  Ciudad  ,  y  que  se  terraplenasen  de  cascajo  las 

-que  sallan  fuera.  Estas  vías  xs  caminos  se.  hallan  ,demar- 

cadas.cn  Rafael  Fabretow  Allí  se  verá  samo  y  por  Mnáp 

salían  de  Roma  las  vías  Appia,  Labkanay  Salaria  y  Tfa 

-burtina,  Aurelia  yJuscul ana »  Parisiense ,  Ost tense  9  Colatbu, 

^Campana  &c.  Aquella  famosa  via  Appia  f  ya  la  habla 

«mandado  empedrar  Appio  Claudio  Ciego  f. desde  Roma  has* 

la  Brundisio ,  segün  Aurelio  Vi&or ,  trescientas  años  antes 

de  Christo.  . 

20  No  por  eso  debemos  suponer  que  los  Romane*; 
<  han  sido  los  primeros  que  inventaron  los  caminos  era- 
.  pedrados»  San  Isidoro  atribuye  esa  invención  á  los  Poe- 

-  nos  ó  Cartagineses.  Estos  la  romanan  de  los  Fenicios  tíy 
*  acaso  los  Ecnicios  ,  de  sus  vecinos  ios  Hebreos  f  viendo 

tan  curiosos  los  caminos  que  iban  á  las  Ciudades  del  Re* 
iugio.  Primum  autem  Posni  dicuntur  lapidikus  vias  stra* 

-  visse  y  dice  San  Isidoro :  postea  Romane  eas  per  omnem 
pene  orbem  terrarum  disposuerunt ,  propter  refiitudinmJti- 
nerum,  &  neplebs  eeset  othsa.  Los  Romanos* han  sida  mo- 
nos de  las  naciones  que  iban  dominando!  y  ladrones  4e 

caos  mas  especiales  monumentos.  Por  los  Obeliscos: que 
-hurtaron:*  los  egipcios,  ¿¡pndotan  difkü  ei  portearlas, 
-se  caiiCKX.quátíóttS'jiohtiíJtw^ 
:dad  podi^nixondéctf^&nma,  1    *L  ..m,  t  <.  quo  t  ^o 
«...  ;:  Ca.  Tam* 
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2  x  También  lian  querido  sec  monos  de  la  maguí* 
fiecneia*  de  ios  países  conquistados.  Así  se  ponderan  tres 
cosas  3  $us  aq utiuHos ,  sus  chacas  f  y  sus  caminos  después 
de  establecidos  en  todo  el  Imperio  Romana  £1  cuidada, 
de  estos  estaba  ligado  á  los  Censores.  Después  se  inven-, 
taion  quatro  sugetos  principales  para  esc  cuidado.  Y  Au- 
gusto aumentó  ese  número  hasta  seis ,  y  para  excitarlos 
áque  tuviesen  mucho  cuidado  y  zelo,  el  mismo  Au- 
gusto escogió  pata  sí ,  según  Suetonio ,  el  cargo,  de  em-i 
;pedrar  la  via  Flamima  f  y  distribuyó  otros  varios  cami- 
nos á  diferentes  Capitanes  Generales  que  habían  triunfa- 
do y  para  que  los  empedrasen,  también ,  á  costa  de  los  o*? 
polios  y  botín  que  habían  tomado  á  los  vencidos» 

2  2     Con  tan  augusto  exemplar ,  se  hizo  moda  el  que 
muchos  señores  y  adinerados ,  hiciesen  vanidad  de  bar- 
cer ,  ó  rehacer  diferentes  caminos ,  ya  públicos ,  ya  pri- 
vados ,  á  su  costa  y  expensas.  Esto  consta  de  varias  ins-? 
cripciones  ,  y  entre  ellas  hay  muchas  relativas  á  Empe- 
radores Romanos ,  que  quisieron  concurrir  á  este  bien 
público.  Mr.  fiergier  dice  f  que  solo  en  España  había  dos 
mil  Uguas  de  caminos ,  calzadas  ó  vías  militares ,  si  todos 
-sus  caminos  Reales. de  los  Romanos  se  pusiesen  en  una 
tiinea.  ¿Y  quántas  leguas  sumarian  los  caminos  Reales  ác 
udsia  ,  África  y  Europa,  si  todos  se  pusiesen  en  una  linea 
+e¿iat  Carnazón  pues  dixo  Bcrgieí ,  que  las  calzadas  de 
•  los  Romanos ,  es  la  obra  mas  magnifica  de  ellos ;  y  que 
\sola  ella  podrá  competir t si  no,  exceder  £00  otra  qualquie^ 
ra  maravilla  de  otras  naciones.      . 
•■    -  a  j     £1  modo  de  sumar  todos  este  caminos  f  no.es  di- 
:  ficü,  y  q'ualquiera  lo  podrá  hacer  con  un  poco  de  pa- 
:  ciencia.  Aquellos  caminos  del  Imperio  estaban  señalados 
,dc  mil  ¿a  mi  pasos ,  coa  un  posta  jj  cphimna  que  señal*- 
-ba.cn  sfluinscfipcíon^elainmeao  dcmttias,  fkadeun  lu- 
gar áotio¿  ^  aún  de  njjffire Bjinn4¿  ja  iropa ,  j  Jprfca 
*      L  \J  man- 


mansión*  En  virtud  de  esto  se  decía  qué  tal  lugar  dft, 
taba  tantas  piedras  dé  otra  $  y  era  lo  mismo  que  tanrai 
*9///¿ ¿  ¿  columnas  mittiarias. •  Después  todas J  estas  -dfcfat^ 
cías  se  escribieron  en  un  líbríto  é  róílo  >  al  qua!4teiha^ 
xott  el  Itinerario  de  las  Provincias  f  y  &  el  famoto  li-i 
bro  impreso  con  el  título  de  Itinerario  de  \&titonimt 
Augusta » •  ••..••    t  .    •  .¿  .  ••  o:'.  .  t 

24  Pu$e  cori  cuidado  la  voz  rollo ;  parfe  ap&htát 
aquí  la  noticia  de  las  tabla*  Peutingerianas ,  qué  críÁIé^ 
inania  se  hallaron  en  un  grande  rollo  dé  pergamino.  An« 
tiguasiente  no'se  escribía  ¿ti  libros  como  los  d¿  hoy  ,'  sii 
no  en  ün  pergamino,  ó  en  muchos  cosidos  con  curíosi-» 
dad ,  los  quáles  se  arrolltfan  cómo  una  pieza  de  lienzd* 
Así  se  hallan  arrollados  lo$  privilegios  rodados  5  y  así  se 
conservan.  Imagínese  una  faxa  ó  tela  de  pergamino^ 
compuesta  de  muchas  pieles  cosidas  *  cuyo  largo  sea 
de  veinte  y  dos  pies ,  y  lo  ancho  de  uno  ,  y  que  toda 
esa  tela  ó  faxa  se  conserve  arrollada  en  algún  Archivo  q 
Biblioteca. 

25  Digo  pues,  que  ai  principio  del  siglo  pasado ,  ó 
al  acabar  del  antepasado ,  se  hallo  en  un  Archivo  de 
Alemania  ese  rollo  de  veinte  y  dos  pies  de  largo  í  y  escri- 
to con  carafte'res  Lombardos  que  llaman  Góticos  i  pero  en 
idioma  Latino»  En  él  estaban  tendidos  los  caminos  del 
Imperio  Romano,  representados  en  diferentes  lineas,  qué 
iban  desde  clOcceano  Occidental  de  Galicia  hasta.  tXOrtcn* 
te  y  y  sobre  esas  lineas  estaban  escritos  los  nombres*  de 
los  lugares  i  y  entre-lugar  y  lugar  el  númeí e"  ¿te^fliífli* 
qué  habia  de  distancia  de  una  áotiro.  Parecía  vmápatd^ 
do  lo  escrito  >  pero  no  era  otra  cesa ,  sino  unas  tablas  Hi- 
fie f drías.  Y  porque  Gtnrado  Peáthgero  las  hiao  valer ,  y 
*pt**&,  como*  era  TMfelS  *•  Afinan  hoy  ,;y  se  citátt  eótt 
litote ¿dbtó&tom^atossi  -t      »+'.    '  -"  •  ,  •<  ■* 

26  Estas  pararon  en  poder  de  Marcos  FtknV'1?1} 

^     des- 


después  «ti  el  d*k\n*hin,Orttlb ,  quíeti  estindoías  ion 
ptMBÍco4o  murió,  f i»al¿nente  se  imprimieron  coa  1» 
i>bra$  de  H?rco  yclscco,  y  andan  impr«$as  wmbieo  en 
mutuas  laminas ,  cpp  la^tad»  WrtsrAi  A  íw  Motos  dei 
Imperio  de  Hr.Bcrgicr.  Y  es  írrcpiraWc  perdida  el  que 
£  dicho  r«ifo  fajasen  las.  pieles  ó  pergamino* ,  que  coup 
tenían  los  caminos  de  Espakai  pues  si  se  hallasen  ¿oaelloj» 
y-fW^  J^^teR******  se.tofi*  mucha  luí  para  en* 
l$t^ jqs.^íw/,  y  lugares  de  España  f  que  se  hallan  en 
el  citado  Itinerario  di  Antww. 
.  27  El  autor  de  las  dichas  tablas  Ptutingerianas  en 
Chrutiano.Vxvió  en  eí  siglo  de  la  barbarifcPane  eo  el  per* 
gamino  que  corresponded  i?ww ,  /una  figura  de  un  coh 
pedrado  en  uo.  circulo  >  v  de¿  qu*l  «aleo,  lineas  como  r/w*- 
\ms  de  la  Brujead  o  Bussola.,  con  lqs  nombres  de  las  mas 
&mosas  */;*;,  que  satian  de  Rema.  Esto  prueba  que  el 
$Utor.tuvo  presente  el  ItimrarJo  dc.Ant<m*Q%  y  otros  Iter 
nex¿Kip3  ppí tqtiqrcft  &Mt  y.  concuerdan  los  Geógca&s» 
que  esas  tablas  las  escribió,  no  algún  Matemático,  sino 
alguno  ó  algunos  de  los  que  preparaban  los  caminos, 
guando  se  mudaban  los  soldado* 
.  z%  Pero  aupque  se  perdieron  lps  pergaminos  ,  que 
tontentap  los  caminos  de  España  ,  según  estaban  en  la 
iQcdi4,e<tft4 »  no  se  kan  perdido  del  todo  esos  mismos  ca- 
minos ó  cateadas.  Con  las  das  mil  leguas  achias  militares  % 
que  se  construyeron  en  España  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos, se  comunicáronlos  Rpmapos *  Suevos ,  God¿*> 
Moro&y  (^jtflknqs  por  mucho  uempot  Y  aiw»hoy  hay 
i^UC^os  vestigios  dg  ¿q$as  calaadts  y  ¿ami&ot  en  diferen- 
tes pj*i$e$  4e  España.  De  la  vU  mito**  que  venia,  des* 
de  Bordeas  ha$t<*  Astong^  y  de  U/que  desde  Astorga 

ii^a  k¿&*,Lp&9i  «  ¿ohbá  el  pmw>:  .ta  ios,  p&«&h 

nos,  que  venían  á  visitar,  ai,  Agestol v&Mfttáy*  en  *o- 

,,;,  En 


*9  En  ékabtlgtao  Itineraria  de  esds  f*r%rlh<»fá¿ 
¿ke  ,-que  todos  U&FfaAcese?  peregrinos  Venían- á  pataf 
i  P#*fi*t  /*  ItyiM*,  y  que  de*de  allí  caminaban  utófbr* 
mes  todos  por  Bt  Pella,  Arce*  ,  Ugrofo  ^Nixtra,  Caitadt^ 
Burgos y&omcst* yCarrión ¡SabagUn ¡titen,  Akorga rftp 
lla-lranca,  Zcbrero%  Puente  delMiflp(  qüts  hóy^esPtttf 
Marín  )^  Santiago.  %M  itifttíldad  de  petcgrino*r  y  efi  cs^ 
pecial  Franceses ,-  hizo  que  esc  camino  se  llamase  Cl  aw/«, 
no  Francés  b  -y  que  casi  sean  sinónimos  «umitó  Francés  } ; 
camino  Acal*  Y  la  piedad  de  nuestros  Reyes  se  esmera 
tanto  en  promover  Ja  devoción  de  los  peregrinos,  quei 
hizo  ea  toda  esa  carrera  muchos  hospitales  y  hkfcpi-** 
cios,  y  siempre  velaba  en  que  los  caminos  estuviesen  bieiv 
compuestos* 

30 »   Resfrióse  mucho  aquella  devoción  ,  «y  por  lo!, 
mismo  se  han  dereriodado  los  caminos ,  y  se  han  mino-í 
fado  los  hospitales.  Así  es  cierto  que  siendo  mucho  y 
muy  fieqüente  el  concurso  de  cazuñantes  por  este  ó  poc 
el  otro  motivo ,  no  podrá  faltar  providencia  ,  para  que- 
los  caminos  se  compongan»  Tampoco  se  debe  negar ,  <jucí 
quando  los  antiguos  Reyes  se  veían  obligados  i<  hacar 
atochas  y  distantes  jornadas  á  título  de  guerras  inte- 
riores ,  se  harían  nuevos  caminos ,  y  se  compondrían  los 
ya  hechos*  Porque  el  Conde  de  Hiere  difamoy  y  Virrey? 
do  Galicia,  echó  la  voe  de  que  vendría  de  la  Cor  uñáá' 
tbmar  los  baños  de  Caldas  de  Cuntís,  ó-po*  <  to«4g¿no& 
desde  Santiago,  vi  pasando  á  la  sascon  por  la  vereda 
correspondiente  ,  á  muchísimos  hombres',  que  estaban 
muy  afanados  en  comporte*  los  caminos.  ^  » 

32  ¿  Qoién  creyera  qi>e»el  primero  de  esos  dos  n»y 
ti  vos  ocasionara  9  que  en  muy  poco  tiempo  se  hftiesetfc 
dos  nuevos  caminó?  de  á' quinientas  leguas  cada  taño? 
Pues  es  hecho  histórico  y  constante.  £1  IncaGarcilaso ,  ci-; 
tándo  á  Zarate  y  á  Cfaw  refiere ,  que  pasando  el  <Erf»pfe<¿ 

ja- 


tpdor  del  Peni  Huafnd  Capar  >  Padre  de  Atabafiba,  désete 
s*i  Corte  el  Cuzco ,  á  la  conquista  de  gitfto  /distante  $*/- 
*¿<  rftar  leguas  f  padeció  muchos  trabajos  en  los  caminos* 
(^onqttiscó  la  PmvintUí  y  paca  que  volviese  vi&orioso  al 
Gpw.,  le  k¡ei&Qn  sps.  vasallo;  ma  ancho  y  excelente  ca- 
mao.de  quinientos  leguas,  , 

3  a ,  Quiso  después  él  mismo  H  nay  na  Capac  ir  á  visitar 
su  querida  Provincia  de-Quito,  y  sabiéndolo  sus  vasallos, 
le  prepare  coa  c  hicieron  otro  distinto  y  nuevo  camino, 
d¿  otras  quinientas  leguas  >  con  esta  diferencia ,  que  el  ca- 
tatop  primero  iba  tierra  adentro  >  cortando  las  monta-, 
fias  de  la  cordillera  9  y  el  segundo  iba  por.  el  pais  marí- 
timo, y  atravesando  arenales.  Es  cosa  de  admiración  leer 
todo  lo  dicho  en  los  autores  citados  >  y  atendiendo  á  la 
prontitud,  á  tanta  distancia.,  y  á  tantos  embarazos,, creo 
que  twUglas  obras  magnificas  de  las  naciones  dej  mundo . 
viejo ,  aunque  entren  las  calzadas  de  los  Romanos  ,  se 
quedan  muy  atra? ,  respedo  de  las  dichas  calzadas  del 
nuevo  myndo»,  « 

¿  33  .-Hace  dos e lentos  años  que  escribió  Agustín  de  Za~ 
rxtfilA  historia  del.  Perú.  No  quiero  copiarle  en  Lo  que 
dice  de  nuestros  caminos  del  Inca*  Pero  para  enlazarlos: 
al  asunto  con  los  de  España,  pondré  aquí  un  periodo  . 
suya;  7>'?4  la  dificultad  de  esta  obra  quien  considerare  el 
tiahiJQ >y  estaque  se  b*  empleado  en  España  f  en  allanar . 
d0Si¿fgua*  de  sierra  ,qm.bay  entre  el  Espinar  de  Segovia  y 
Gkadarrama%y  como  nunca  se  ha  atibado  perfeáíamente ,  con 
ser  paso  ordinario  9  por  donde  tan  continuamente  los  Reyes  . 
de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y  Corte ,  todas  las  veces  que , 
vanó  vienen  de  Andalucía  í  ódelreyno  de  Toledo  fasta  parte 
de  Jo*  futrios,.  t 

34  Gracias  á  Dios,  que  si  hoy  viviese  Zarate ,  ve- 
ría compuesto  el  dicho  camino  y  perfedamente.  He  tran« 
Sitado  por  el  nuevo  camigo  ,<jue  ea  nuestros  süas.  se  hK 

;¿  40 


zo  desde  Guadarrama  hasta  la  venta.  £!  que  «después  se¿ 
hizo  desde  la  venta  hasta  cerca  de  Villacastin ,  no  le  he' 
visto.  Pero  los  que  le  han  visto  y  andado  ,  todos  se  ha-* 
cen  lenguas  de  lo  firme,  sólido,  hermoso-  y  espacioso^ 
que  se  ha  hecha  en  menos  de  un  año:  y  todo§  le  prefie- 
ren al  primero,  aunque-está  también  hecho  á  toda  cos- 
ta. También  he  visto  la  reciente  calzada  de  una  legua,' 
que  poco  ha  se  hizo  de  Valduerna  hasta  la  Baneza,  por  * 
medio  de  unos  inmensos  pantanos.  He  tenido  especial  go- 
zo de  andarla ,  pues  na  puede  hacerse  mejor  :.  creo  quc> 
tiene  veinte  y  ticte  pies  de  ancho. 

35  A  vista  de  esta  calzada ,  y  de  \osdos  caminos  di- 
chos, y  de  otros  que  recientemente  se  han  hecho  en  otros 
parages  de  España;  creo  que  ha  llegado  para  ella  alú* 
¿lo  de  bácer  caminos.  Ya  era  tiempo  á  la  verdad  después' 
de  tan  repetidas  quejas ,  y  de  la  notoria  necesidad  que 
habia  cnN España  de  unos  buenos  caminos  Reales  ,  ó  que 
nuevamente  se  hagan  ,  ó  que  sólidamente  se  compongan. 
No  debe  aterrar  lo  grande  de  esta,  empresa  ,  si  se  tiene 
presente  lo  que  ya  queda  escrito  hasta  aquí.  Lasutilida*. 
des  que  resultarán  de  ella  deben  preponderar  á  todas  las 
dificultades  y  estorbos  que  pudieren  oponer  los  de  un  ex* 
razón  apocado. 

¿  -       \ 
VTILI&ADES.  Í 

3¿  Las  utilidades  de  los  caminos  se  deben  contar 
por  los  mismos  títulos  por  donde  se  reputan  ser  necesa- 
rios. Estos  son  infinitos  ,  y  niqgun  hombre  habrá ,  á 
quien  no  se  le  ofrezcan  muchos,  si  los  cuenta  por  las 
incomodidades  que  ha  padecido  en  los  caminos.  Hablen 
por  mí  los  que  se  han  hallado  y  hallan  precisados  k 
emprender  jornadas  prolijas  por  los  caminos  de  España» 
'Montes,  cuestas,  precipicios ,  barrancos,  pantanos ,  tor- 
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rentes  falsos ,  vados  falaces,  puentes  peligrosos,  barcas 
rotas  ó  mal  seguras»  despoblados  de  todo  viviente  y  ve- 
getable, sin  poderse  guarecer,  ni  del  sol,  ni  de  las  tem- 
pestades, ni  de  la  lluvia;  incertidumbre  de  los  caminos 
en  las  encrucijadas ,  de  la  distancia  de  los  lugares ,  y  de 
sus  nombres,  del  rumbo,  de  la  hora  &c.  todo  esto  es  un 
complexo  de  incomodidades  que  ha  de  padecer  un  cami- 
nante ,  aún  quando  viene  á  la  Corte»  v 

37  Aún  falta  mas :  fiera*,  salteadores  9  gitanos,  la- 
drones, rateros  avecindados,  conocidos  y  tolerados  9  me* 
soneros,  venteros,  que  sonde  la  misma  clase,  escasez  ó 
falta  de  alimentos  para  las  caballerías  y  personas ,  y  la 

'  tiranía  de  los  precios >  quando  los  hay,  y  esos  muy  ma- 
los >  falta  de  camas,  y  quando  l*s  hay,  ó  siempre  muy 
Indignas,,  ó  tal  vez  apestadas  ,  y  que  siempre  se  han 
de  pagar  por  buenas;  falta  de  establo,  y  muchas  veces 
del  viento  para  recogerse ,  falta  de  oportunidad  para  oír 
Misa  ,  falta  de  alimentos  para  hacer  prevención ,  falta  de 
herrador  y  albeitar.  Finalmente,  por  no  ser  infinito ,  di- 
go que  es  insufrible  la  falta  de  hospitalidad  en  los  luga- 
res de> algunos  paises  5  quienes  para  sacudirse  de  pagar 
de  sus  haberes  los  debidos  tributos  al  Rey  ,  los  cargan  á 
los  pasageros  para  que  los  paguen  en  los  mesones  &c.  ha- 
ciendo propios  del  lugar,  lo  que  es  un  infame,  vergonzoso 
y  notorio  latrocinio.  ■  .    . 

38  Soy  testigo  acuchillado  de  que  caminando  por 
una  Villa  r  en  donde  valia  la  libra  de  nieve  á  dos  qúar- 
tos  para  los  vecinos  ,  me  hicieron  pagar  quatro  quartos 
en  la  nevería  por  una  sola  libra,  y  mal  pesada»  Dixe- 
ron  que  así  estaba  la  pqsturs  de  venderla  á  los  vecinos  á 
dos  qdártos  ,  y  á  los  caminantes  á  quatro.  ¡  Oh  mas  que 
bárbara  hospitalidad!  En  otra  parte  ,  valiendo  el  zelemin 
de  cebada  quatro  quartos  ,  leí  en  el  arancel  del  mesón, 
que  se  vendiese  á  ocho  quartos ,  y  el  mesonero  me  hizo 
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pagar  diez  y  mis-,  &  vista  y  ciencia  de  los  que  hicieron  el 
arancel.  Esta  si  que  es  hospitalidad  :de  Tártaros  y  y -Ufa 
discante  de  la  hospiralídad-Christiana ,  que  tanto  Chr^ 
to  nos  ha  encomendada.  Hospes  eram  %  ¿^  collegistl*  $ne9 
dirá  el  dia  del  juicio  á  sus  ovejas ,  colocadas  á  su  dies- 
tra, Y  bospes*  eram,  &  non  colleghtis  me  ,  dirá  á  los  cas- 
tronazos  ,  colocados  á  la  izquierda  :  et  ibunt  bi  ¡n  suppü- 
cium  aternum.  .     r;. 

39  ¿Quien  en  vista  de  las  incomodidades  referidas, 
no  se  retraerá  de  hacer  jornadas?  Pues  yo  vivo  en  el  dic- 
tamen de  que  si  se  hacen  los  caminos  Reales ,  cómo  y  coa 
las  circunstancias  que  propondré'  adelante  ,  se  desvane- 
cerán todas  ó  casi  todas  las  incomodidades  dichas,  y  los 
temores  de  padecerlas.  Verasc  así  un  cúmulo  de  utilida- 
des, si  los  dichos  caminos  se  hicieren  ;  á  contar  por  las 
muchas  incomodidades  y  estorbos  que  se  quitarán  de 
delante.  Ademas  de  esto  sé  palparán  otras  utilidades 
públicas ,  y  de  mucha  consideración,  Y  se  podrán  poner 
las  cosas  en  tal  estado,  que  se  apetecerá  hacer*  jornadas, 
y  será  una  delicia  viajar  por  los  caminos  Reales  de 
España. 

40  De  ese  modo  será  mas  fácil  la  comunicación  de 
unos  Españoles  con  otros- 5  aloque  Se  seguirá  el  reci- 
proco comercio  desús  ge'hetos?  frutos;  y  Aañufe&u  tas. 
Habiendo  seguridad,  comodidad  y  abundarla  en  los 
proyectados  caminos  Reales  $  y  e$tandtf*stos  bkn  ins- 
truidos y  allanados,  será  masfacii  y  mas  toofíto'd  por- 
teo de  los  géneros'  en  carros  * J  d  crl  <&bájlé*ía9.  ¿También 
será  fácil  quitarla  titánfci  de  los  arriero^' qíid  por  sucah 
prichcf  han  subido  los  portesénbrméttlente  de  pocos  años 
á  esta  parte, como  si  la  cebada  estuviese  siempre  á  subi- 
do precio. 

f  41     Esos  mismos- caminos  causarán'  fa  utilidad-  de 
que  las  flotas  que  se  conduxeren  á  Madrid  desde  el  Oc- 
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ceano  ,  vengan  cotí  toda  seguridad  y  oías,  prontitud. 

*  Camine  el  año. de  4$  arrimado  á  una  conduda  de  cunto 

-$  veinte  machos  cargados,  de  plata ,  qu^  la  condudan 

,  desde  Galicia  á  la  Corte.  Note  que  era  muy  fácil  des- 
carriar uno ,  ó  dos  -machos ,  ya  porque  se  caminaba  de 
noche ,  ya  porque  iban  sueltos,  ya  porque  algunos  ca- 

.  minos  eran  muy  anchos ,  y  con  alóos  y  baxos  con  dife- 
rentes árboles  á  trechos.  Un  picaron  prevenido  ,  que 

,  puesto  :detras  de  un  árbol  con  un  poco  de  hierva,  ia 
presentase  á  la  boca  de  un  macho  que  pasase  por  allí,  se- 
guramente detendría  el  animal .,  y  le  retirada  para  des- 

.  cargarle ,  sin  que  el  arriero  lo  viese ,  ni  le  echase  menos 
Justa  la  posada  ,  ya  pox  ser  ?de  noche ,  ya  por  ir  los  ma- 
chos muy  separados  y  esparcidos.  Advertí  al  condu&ot 
de  este  peligro  no&urno  *  y  desde  entonces  siempre  la 
conducta  entra  de  dia  en  las  posadas.  Ese  peligro  se  des- 
vanecerá ^  metida  ia  recua  en  el  camino  Real  como  en 
iiná  calle,  . 

,  42  También  las  postas  Reales  sacarán  mucha  utili- 
dad de  los  premeditados  caminos.  £n  estos  se  les  podrán 
disponer  á  trechos  £*os,  las  paradas  de  los  caballos.  Y 
sx  se  permitiere  á  los  particulares  ej  uso  <de  das  postas, 
podrán  estas  estar  repartidas  á  trechos  semejantes.  'Del 
<ni$_mo  modQ se  podrán  apostar  á  mayores  distancias  ca- 
lesas y  coches,  en  caso^que-se introduzca  ese  genero  de 
postas  ejn  ruedas.  Y  á  la  verdad  siendo  eso  prá&ica  en 
otra^naciQnes,  tío  hallojnccuavenicnte  en  que  eso  se  in- 

,  trod uzea  en  £spaña„  Cueste  mas ,  ó  cueste  menos ,  segú- 
rame n  te  se  ipocjrá  compensar  el  coste v reduciéndose  el  nú- 
¿ñero  de  dias  de  camino  á  la  ¡quinta  parte,  y  con  la  pron- 
titud de  llegar  al  termino  de  la  jornada,,  que  á  veces  no 
«tiene  precio. 

\l     Las  estafetas  y  correos  se  entablaron  á;»ios.prin* 
cipios  muy  á. bulto.  Seqúese  ha  -trabajado,  yuai  pre- 
sen- 
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scntc  se  trabaja  tn  arreglar  ese  útilísimo  invento.  Si  se 

hacen  tos  caminos  Reales,  será  muy  fácil  distribuir  las 
capeas,,  y  arreglar  a  .tales  distancias  *los  correos  $  de  modo, 
que  con  presteza  se  comuniquen  las  caitas  i  todos  los 
lugares  de  España .,  sin  los  interminables  rodeos  y  de- 
moras  que  aún  hoy  subsisten.  Solo  ponderará  quanta 
utilidad  debe  seguirse ,.sLeste  negocio  se  arregla  bien ^el 
que tha  tenido  necesidad  de  , tener  muy  prcfnta.unan*o.ü- 
.  cía.  £n  ese  caso  se  excusarán  muchos  propios  y  alcances, 
y  redituarán  mas  los  correos. 

44  Y  .habiendo  establecido  los  Romanos  sus  ¿uias 
militares  +  consulares  ó  ¿retortas  para  el  pronto  y  fácil 
tránsito  de  las  tropas ,,  para  lo  mismo  podrán  -servic 
nuestros  caminos  Reales.  Dos  .utilidades  -sexonseguirán 
de  quedos  soldados  caminen. u nidos jpor  .un  xamino  como 
por  una  calle.  Primera ,  que  no  será  tan  fácil  el  que  ha- 
ya deserción.  Segunda.,  que. será  mas  fácil  contener  á  la 
tropa  ¿n  la  disciplina  .militar.  Así  rara  vVez  entre  los 
-Romanos  entraban  los  soldados  en  Lugares  populosos* 
En. las  vias  ^militares  .había  de  diez  y  ocho  cn.diezj  ocho 
millas  .unos  como  quarteles^  ¿n  donde  se. hosped aban  y 
hacian  noche.  A  estos  quatteles  llamaban  mansiones,, de 
donde  vino  la  voz  francesa  maison  ¿  y  la  Castellaa 
na  mesón. 

,  45  Asimismo  Jos  lugares  que  en  Xspaña  se  llaman 
mandilas^  tomaron  el  nombre  de  haber  sido  mansiones 
militares.  En  JLeon  estaba  aquar  telada  .la.  séptima  Legión 
~$*emina  ¿c los, Romanos.  Quando¿  ó  toda  ó  parte  de  ella 
se  ponía  en  .movimiento  ázia  el  Oriente.,  la  ¿primee;  - 
jornada  ó. mansión  que  h^cia  la. tropa,,  era  .en  Mansiüa 
que  llaman  de  las  Muías,  á  distinción  de  otras.  Tam* 
bien  las  distancias  se  median  par  mansiones  y  ppt;,f¿j- 
tra  ,  que  todo  significa  un  dia  de  jornada  4e  la  tro-, 
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pa ,  si  bien  solía  variarse  el  numera  de  millas  por  razón 
del  país. 

4$  Otra  utilidad  resultará  de  los  caminos  Reales, 
y  es  el  atajo  para  los  caminos  particulares,  Los  caminos 
Reales  han  de  salir  desde  Madrid  á  todos  los  extremos 
de  España.  Supongo  que  no  han  de  ser  pocos ;  y  que 
de  un  camino  Real  á  otro  9  irá  ó  podrá  ir  otro  camino 
particular  ,  que  los  Romanos  llamaban  vicinal.  Estos 
caminos  transversales  han  de  tener  iu  principio  y  fin  en 
los  caminos  Reales»  De  este  moda  se  compondrá  d  «que 
todos  los  que  salen  de  Madrid ,  ó  que  quisieren  venir  á 
la  Corte,  siempre  caminen  por  camino  Real :  sea  el  lugar 
que  se  quisiere ,  siempre  estará  cerca  de  un  camino  Real. 
Distará  de  e'l  una  ,  dos ,  tres,  quatro  leguas;  pero  jamas 
pasará  de  diez,  esa  distancia.  Adelante  diré  como  se  podrá 
arreglar  esto. 

47  Y  se  palpará,  que  una  vez  arreglado  ,  resultará 
la  utilidad  de  que  los  caminantes  no*" tengan  cantos  so- 
bresaltos  y  temores  de  ladrones  5  por  lo  freqüentados 
que  serán  los  caminos  Reales  ,  y  por  los  adornos  y  edi- 
ficios que  se  podrán  edificar  en  sus  laderas.  Hoy  se  ha- 
cen  mil  robos  y  muertes  en  los  caminos  Reales,  por  los 
despoblados  intermedios  que  hay  en  ellos.  Y  en  verdad 
que  el  despoblado  del  monte  de  Villa  Castin  está  libre  de 
ladrones,  con  solos  dos  ó  tres  hombres  que  le  pasean.  En 
los  países  marítimos  de  Galicia  no  se  han  visto  salteado- 
res en  los  caminos ,  que  hacen  de  Reales ,  á  causa  de  que 
én  ellos  se  hallan  á  cada  paso,  6  casería  ,  ó  casa,  ó  her* 
mira ,  ó  taberna,  ó  tugartitlo*'  y  asimismo  por, la  multi- 
tud de  gente  que  transita.  Así  los  ladrones  que  los  años 
pasados  infestaron  la  Galicia  ,  exercitaban  su  diabólico 
oficio  muy  tierra  adentro,  en  los  caminos  que  tienen  des- 
poblados, '         '  ••-  K..  j*     . .    (  >.  * 
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48  Vendrá  pues  á  parar  mi  pensamiento ,  en  que 
los  proye&ados  caminos  Reales  se  hagan  á  imitación  de 
los  dichos  caminos  Reales  ,  vel  quasi,  de  Galicia,  para  ia 
total  seguridad.  Se  podrá  decir  que  el  camino  desde 
Ponte-yedra  á  Santiago ,  es  casi  una  sola  calle.  Por  lo  mis- 
mo no  hay  noticia  de  lobos,  javalies  ni  de  otras  fieras 
en  aquellos  países  marítimos.  Tan  cierto  es ,  que  la  $o- 
blacion,  aunque  sea  pequeña,  como  sea  continuada,  es  et 
alma  de  la  sociedad  y  del  comercio  humano  ,  es  la  se- 
guridad de  los  caminos ,  es  el  consuelo  de  los  caminan-* 
tes.  Y  es  lo  que  mas  concurre  para  el  Erario  Real  y  pa- 
ra la  abundancia  de  frutos ,  y  para  la  pública  felicidad 
de  un  Estado.  Sobre  esto  se  deben  fundar  otras  pxo-v 
videncias. 

49  Acaso  lo  construcción  de  los  nuevos  camino* 
abrirá  campo  para  restaurar  la  población  de  España  >  y  pa- 
ra desterrar  la  inveterada  aversión  que  en  algunos  pai-t 
ses  hay  á  todo  género  de  plantíos ,  y  aún  de  vegetables* 
Los  Tártaros  del  Dagbestan  tienen  en  observancia  una 
ley  ,  de  que  ninguno  sea  de  la  condición  que  se  fuere,- 
u  pueda  casar  si  antes  no  pueba  ,  que  ya  había  plantado 
den  arboles ,  que  ya  ^¿tualmente  dan  fruto.  A  esto  co- 
mo es  natural:  se  ha  seguido,  que  todo  el  pais  este  muy. 
poblado  de  árboles.  Creíble  es  que  el  que  inventó  esta 
ley  tan  próvida  y  medicinal  ,  aunque  á  algunos  pa- 
rezca ridicula  ,  la  establecería  para  castigar  la  aver- 
sión que  los  naturales  tendrian  á  todo  genero  de 
plantíos.  ¡ 

50  ¡O  si  esta  ley  se  promulgase  ,  y  se  observase 
en  algunos  países  de  España  4  Bien  segura  es  la  utili- 
dad que  se  seguiria  á  los  mismos  que  tanto  repugnan 
obedecer  los  repetidos  Decretos  Reales ,  que  han  salido 
para  que  los  plantíos  se  promuevan.  Se  rendria  abun- 
dancia de  madera,  de  caíbon  y  de  leña  para  la  lumbre, 
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de  hoja  para  el'  ganado  y  para  c!  abona  ,  de  frutos  sil- 
vestres para  alimento  de  otros  animales,  de  frutos  hor- 
tenses para  suplir  la  carestía  de  granos ,  que  tan  á  me* 
nudo  se  padece,  dexando  á  parte  otras  infinitas  utilida- 
des,  c^ue  Dios  puso  err  los  vegetables,  ya  para  medici- 
nas ,  ya  pata  usos  domésticos  ,  ya  para  todo  genera  de 
manufa&uras.  Finalmente  esos  mismos  se  debían  imponer 
la  dicha  ley  de  los  Tártaros,  siquiera  para,  tener  algu- 
na sombra  fresca  de  árbol  adonde*  refugiarse  el  ciudada- 
no» en  sus  paseos,  y  el  caminante  en  sus  viages.  De  ese 
modo  dexarian  los-  dichos  enemigos  de  vegetables  de  /*■• 
tensar  á  sus  huespedes  con  humo  de  pa¿ash  y  con  fuego  de 
estiércol 

51  Voy  á  proponer  otra  utilidad,  que  ocasionarán 
tos  Reales  caminos ,  y  aunque  parece  que  está  á  trasma- 
no, na  por  eso  dexará  de  ser  evidente.  Saben  ios  que  han 
registrado  instrumentos  antiguos  de  donaciones,  ventas, 
apeos  &r.  que  al  deslindar  los  territorios  siempre  hace 
principal  papel  r  después  délos  ríos ,  el  camino  Real,  unas 
veces  como  límite ,  otras  como  termino  de  distancia*. 
Son  infinitos  ios  pleitos  que  hay  sobre  limites  y  lindes  é 
dedañof  tn  los  apeos-.  Ni  los  abogados  pueden  hablar  en 
el  casa,  ni  los  testigo*  pueden  deponer ,.  ni-  los  pleitean' 
tes  pueden  pedir  con  fundamento,  quando  en  la  Es- 
critura se  dice  r  que  tal  heredad  confina  con  el  eami* 
no  Reah 

5*  En  Castilla  todo  es  camino  Reat ,  y  son  diez  6 
'doce  caminos  diversos  los  que  se  enderezan  á  la  pobla- 
ción. En  Galicia.,  Asturias  &fc.  cada  año  van  tos  cami- 
nos por  diferentes  partes.  Así  es  muy  cierta  el  chiste 
que  se  cuenta  de  uno  que  respondió  ,  que  el  camino  de 
Madrid  á  Santiago,  un  aña  era  de  cien  leguas  de  largo, 
y  otro  año  de  ciento  y  diez.  Consiste  esta  indetermina- 
ción en  que  los  labradores  quieren  aprovecha*  los  cami- 
nos 
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nos  Reales* para  sembrar.  Cíemelos,  y  por  $sto  es  pre- 
ciso que  el  camino  se  haga  rodeando.  En  Castilla  ocasío-, 
na  esta  variedad  la  inmensa  «llanura  inculta  del  terreno. 
Véase  aquí  como  el  camino  Real  >  en  los  apeos  janeas  pcK£ 
drá  ser  límite,  sino  muy  falaz» 

53  Al  contrario  ,  si  los  caminos  Reales  se  hacen 
como  se  deben  y  pueden  hacer,  serán  límites  mas  fixos 
y  ciertos ,  que  los  mismos  rios ,  pues  á  estos  no  es  tan 
fácil  contenerlos  x  que  no  muden  de  dirección.  Ademas 
que  para  evitar  pleitos  ya  está  recibido  que  el  terreno 
que  desampara  el  rio,  se  agregue  ai  terreno  con  el  quai 
antes  confinabas  y  que  el  terreno  que  el  rio  ha  usurpa- 
do de  nuevo  á  ta heredad  confinante,  le  piorda  el  dueño 
de  la  heredad ,  con  ei  consuelo  de  que  con. el  tiempo  la 
volverá  á  ganar;  >  y  el  otro  le  perderá.  Ninguna  d$  estas 
alteraciones  podrá  haber  si  se  hace  un  camiaaReal  fixo, 
con  anchura  correspondiente  y  constante,  con  alguna 
nota -j continuada  en  3US  laceras»  6  de  piedras %  ó  de 
tierra ,  ó  de  zarzas ,  6  4e  árboles.,,  ó  de  todo.  ■•  \ 
<  54  De  este  modo  será  un  camino  Real,  un  termino 
fixo  y  constante  para»  los  apeos.  Y  mas  pi  se  pone  la  ley. 
de  que  el  que  se  entrare  en  los  caminos  Reales ,  ó  para, 
sembrar ,  ó  para  otra  usurpación ,  pierda  sin  remedio  to« 
da  stt  heredad -coriton te  % y. que  se  venda  á  pregón,  j>aj 
ra  que  el  valor  se  aplique  á  la  conservación  de  los  cami*. 
nos  respectivos.  Es  preciso  se  haga  saber  á  todos  los 
que  tienen  dominio  en  tierras,  qpie  ni  tienen  ni  pueden 
Uner  dominio  alguno ,  por  ningun.pt jilo  ,.en  el  terreno 
ás  los  caminos  Re*k$.  Dicen  esos  usurpadores  de  c a  mí- 
eos,,  y.e&eroigos  del  bien  público ,  que  pueden  plantar, 
árboles  en ( sus  suidos*  Plantan  los,  y  después  añaden  que 
tienen  derecha  á  -cerrai}  sus  plantíos ,  y  viene  á  parar  en 
que  quieren  tenep  desecho  á  cerrar  los  caminos ,  ó  á  es-j 
«echarlos  enorme;»eme*  ;        v  .      ......  .^  .        ¿ 

Tom.XX.  E  Es 
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jy     E*  muy  digno  de  remedio  este  pernicioso  atuso 

que  todos  le  ven ,  todos  le  censuran ,  todos  le  padecen ,  y 
ninguno  le  puede  remediar,  ni  aún  quejarse  jurídica- 
itíentes  pues  suelen  ser  poderosos  los  usurpadores ,  y  á 
veces  son  los  mismos  que  debian  administrar  justicia. 
Entablados  los  caminos  Reales  ,  y  con  algunas  gran- 
des plazuelas  á  trechos  ,  para  hermosura  y  desaho- 
go ,  debe  el  público  plantar  en  los  perfiles  algunos  ár- 
boles silvestres ,  que  contengan  á  los  usurpadores,  y 
para  que  no  aleguen  que  son  salidos  de  su  casa ;  pues 
todo  ese  terreno  es  salido  del  fúblico ,  no  de  particular 
alguno. 

■  %6  Digo  en  breve  ,  que  los  que  como  Diredorcs 
han  de  concurrir  á  la  construcción»^  tos  -caminos  Bréa- 
les ,  deben  llevar  plena  autoridad  para  estrechar  los 
caminos  en  Castilla  ;  y  para  ensancharlos  en  Galicia, 
Asturias  &c.  quitando  estorbos',  derribando  muros  que 
han  puesto  los  usurpadores,  V  para  que  esto 'no  se  ex- 
trañe ,  se  podrá  mandar  que  todo  quintó  terreno  se  les 
hiciere  restituir  al  público ,  y  á  la  comodidad  de  ios  ca- 
minantes, otro  tanto  se  les  señalé- en  el  terreno  coraün 
del  lugar  ,  que  este  á  trasmano,  y  distante  d¿d  -camino. 
La  equidad  es  palmaria.  Los  caminos  pódUrr^  y  "debían 
ocupar  el  dicho  terreno  <kl  corñúri ,  si  por  el  fce  hubiesen 
de  dirigir.  £1  público  gana',-  y  él  usurpador  6  ladrón  di 
taminos  no  pierde* 

57  .  Los  eruditos  -y  curiosos  tendrán  también  üfia 
grande  utilidad  Üi  -se  hacen  :'U>9T'%b  mi  nos  'Reales ,  y  'sotó 
por  ese  medio  láí podran  conseguir.  Man  c&ti'l&moderHd 
(aeografia'átJ'E%^ñ'i^  pero  pedí  r,y  üu*  6b$cafcai-eítá  su 
Geografía  antigua.  Con  tartíó  EitHboH^  'MtíM';  Pfíníó'y  Pfír* 
hrñeo  ,  Itinerario  de  Aftfohlnd^  son1  p(Wos  los  lugares  dé 
España  que  se1  Italia n*feW^é^4tftO¿es^>'JdU ya  situación 
se  sepa  con  evidencia,  ni  tampooó  el ftoóabi?e nalgar  qué 
'*  '  r  r  les 
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les  corresponde.  Esta  incertidu robre  ha  precedido  de  que 
los  antigaos  han  escrito  con  mucha  concisión  $  de  que 
hay  infinita  variedad  en  sus  códices  MS, ;  de  que  los  nú* 
meros  con  que  señalan  tes  distancias  están  enormp- 
mente  alterados;  y  de  que  ya  se  han  mudado  los  nombras 
antiguos. 

j8     Aún  falta  lo  peor ,  y  que  abultó  la  dicha  inqr- 
tidumbre  y  confusión»  Y  es  la  satisfecha  ignorancia  fie 
los  autores  de  la  media  edad,  y  aún,  de  algunos  de  los 
siglos  pasados,  que  solo  por  su  capucho  han  escrito,  qtae 
tal  y  tal  lugar  de  los  antiguos  >  era  y  es  hoy  tal  y  tpl 
lugar  conocido  con  nombre  vulgar.  Ñlichacl  Servet }  con 
el  nombre  de  Michael  Villanovano  escribió  sobre  la  Geo* 
grana  de  Ptohmeaf  y  á  los  lugares  de  sus  famosas  tablas 
puso  por  correspondientes  en  Castellano  muchos  luga- 
res conocidos»  Pero. los  mas  á  bulto,  y  por  antojo.  No 
obstante  este  antojo  se  ha  copiado  en  muchos  libros.  A 
esto  se  han  seguido  varios  errores  en  nuestras  historia?. 
Y  á  todo  la  obscuridad  que  padécetelos-  en  la  Geografía 
antigua.de  España» 

59  Los  lugares  que  se  hallan  en  los  caminos  del  Iti- 
nerario de  Antonino  >  y  que  pertenecen  á  España  ,  tam- 
bién hos  son  desconocidos  casi  todos.  Ni  el  recurso  á  los 
Comentadores  del  dicho  Itinerario  nos  instruye.  Todps 
se  reducen  á.  varias  lecciones  y  conjeturas*  Esto  consiste 
en  que  no  solo  los  nombres ,  sino  también  los  números  de 
las  millas  están  alteradas ,  y  en  que  faltan  lugares ,  ó  es- 
tán traspuestos  otros  en  algunos  caminos  ó  veredas  del 
dicho  Itinerario. &sí  si  de  nuevo  no  se  descubren  muchas 
lápidas  con  inscripciones  Geográficas  f  si  no  se  desen- 
tierran algunas  piedras  miliares f  sino  se  hallan  mo* 
.pedas  antiguas  de  nuevos  municipios  y  colonias  &c 
no  hay  que  esperar  que  la  Geografía  antigua  se  acia* 
re  ya.  .      ;  -iL 

E  i  ía- 
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6o     Para  que  ¿e  descubran  p&cs  algunos  de  aquellos 

útilísimos  monumentos  para  la  Historia  ,  Ch  roño  logia  y 
Geografía.^  es  moralmente  imposible  que  no  concurra 
'  mucho  la  construcción  de  los  nuevos  caminos  Reales 
'"  proycttados.  Las  vias  militares  estaban  llenas  de  piedras 
escritas  á  cada  mil  pasos.  En  sus  laderas  había  monu- 
mentos sepulcrales ,  y  con  inscripciones.  A  trechos  inde- 
terminados habla  algunos  arcos  triunfales  >  y  generalmente 
se  echaban  monedas  en  los  cimientos  de  estos  edificios* 
Todo  ó  cas*  todo  se  ha*  arruinado^  -y  ha  desaparecido 
de  la  superficie  de  la  tierrr  a.  Pero  es  innegable  que  no 
-estén ,  y  se  conserven  aún  debaxo  de  tierra ,  y  á  peque- 
ña profundidad  muchas  ruinas  de  4o  dicho* *¥  para  sacar 
^de  ellos  muchas  utilidades ,  es  preciso  que  á  los  trabaja- 
"dores  en  ios  caminos  ,  se  agreguen  dos  6  tres  eruditos 
'antiquarios  que  caminen  en  compañía,  y  con  atención  á 
-todo  quanto  por  acaso  se  descubriere  en  las  excavacio- 
•nes  que  se  harán. 

;     6 1     Se  hace  evidencia  que  $í  los  huevos  caminos  sa- 
len desde  Madrid  hasta   las  extremidades  de  nuestra 
"Tenisula  ,  no  podrán  menos  de  cortar  las  vias  miUtares 
de  los  Romanos,  y  á  muchas  en  varias  panes.  Tómense 
los  diez  y  ocho  ó  veinte  lugares  famosos  que  en  el  Itinera» 
rio  de  Antonino  son  lugares  de  donde  sallan  las"  c*w  y  f 
adonde  venían  á  parar  otras  í  v.  gr.  Cádiz  ,  Lisboa,  Me* 
'  rida ,  Braga ,  Lugo ,.  Astorga ,  Zaragoza ,  Tarazona ,  Bar* 
celonaí  Tarragona ,  Córdoba t,  Malaga,  Sevilla  &c*  Colo- 
qúense estos  lugares  en  un  pliego  de  papel ,  como  en 
•un  mapa ,  según  sus  grados  de  longitud  y  de  latitud. 
'Después  tirense  lineas  reftas  de  unos  lugares/ á  otros, 
'según  que  en  el  Itinerario  de  Antonino  se  hallan  los 

*taMM9J. 

'-    éi     Finalmente  coloqúese  Madrid  en  este  ipapita,  se- 
gún su  latitud  y  longitud.  Tirense  desde  Madrid,  á  las 
¿    "  ex- 
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extrctnídacíes He  íspiáa  algunas  Eneas  *•*£«,  <|ue  repreí- 

sentarán  los  nuevos  caminos,  y  se  palpará  que  cortarán 
á  las  t/¿M  militar**  en  machísimos  parages  ,  y  que  á 
veces  coincidirán  coh  días  pox  algún  espacio,  de  tei> 
rena  £1  er'udrto  curioso/ debe  ir  inforbiadq.  de  las  cft 
•lidades  de  las  calzadas  ;RomaBLas  ,  para  saber  í si  lo, que 
se  tropezare  deba x o  da  tierra ,  es  ó  no  es  -algún  pedazo 
de  .dichas  saleadas,  :En  España  se  conservan, aún  desear 
biertos  sobre  tierra  algunos  pedazos  de  ellas  con  tonal 
certeza  >  por  lo  quatno  será  dificil  discernir  los  q¡ue  se 
hallaren  ocultos.  * 

6$  En  ei  caso  de  que  se  ttopiczc  con  algún  oculto  pe- 
dazo de  los  caminos  BLomanos,pide  ese  sitio  panícula*  atea- 
cion.  Notatáse  :si  la  dirección  de  ese  pedazo  es  de  Orienr 
te  á  Poniente,  o  de  Norte  á-Sur  ,  ó  sr  sigue  algún  ru«fc^> 
intermedia  Si  junto  á  ese  podazo  se;baltáre  ajgun  jwr 
.nuuiento  escrito  .,  tengase  especiad  cuidado  con  el  f  y 
que  los  trabajadores  no  le  echen  á  perder. JY  ¿púntese  <a 
un  papel  la  individual  noticia*  Si  no  se  ¿bailare  sino  úni- 
camente ei  pedazo  de  ¿alzada,  aún  esa .  tpndjrá  utilidad 
visible  para  aclarar  algo  la  geografía.  Si  en  el  sitio  del 
-pedazo  ó  allí  cerca  se  pone  alguna  señal  interina ,  y 
con  la  nota  de  IzJiretcion  del  pedazo  dicho  ,  ya  se  sabe 
algo  .que  se  ignoraba  ,  y  que  jamás  se  podida  saber  ya 
.por  los  libros.  ....  <; 

64  Esa.  desnuda  iiotEciaVy  ^c  sc  tendrá  por  cosa 
árida  e  inútil  \  ú  cae  en  manos  de  un  crítico  curioso, 
reflexivo,  y  de  genio  convinatorto  ,  podrá  servir  pari 
fixarNcl  sitio  t  y  aún  asegurar  <cl  Hqmbre  de  alguno*  fe*~ 
gareshoy  desconocidos  7  que*  se.  hallan  en  jUs  ^iasRon 
manas  del  itineraria.  Por  tal)  /ifit^idirtayy*  n  pasaba  el 
camino  Romana ,  y  coa  (al  dirección  $  luego  era  el  qu$ 
iba  de  tal  luga*  famoso t  J>  q^e.dp  otro  famoso  veni» 
«á  e'L  Nota  la  distancia  hiqerariaidcl  sitio  á  cada  upo  d? 
•   ..¡  los 
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los.  áíáiqs  ■  lugares»  Rügistra  los  Tugares  de  ese  'camino 
en  el  itinerario  r  y  con  su»  distancias*  recíprocas.  Advier- 
to que  nombres*  tienen  los  lugares,  que  están  en  las  cer- 
canías del  dicha  j/f /a  dü  pedazo  descubierta  de  nuevo» 
:Tjohio  lengua,  de  los  paisados,  si  hzy  tradición  de  que 
ázia  allí  hubiese  algu/v  lugar  ya  arruinador  Y  finalmen- 
te ,  tal  vez.  saltará  á  los  ojos  una  mas  que  conjetura  de 
<jue  ázia  aquel  sitio  estd,  á  estaba»  tal  lugar  del  Itinerario 
*de  Añtonino*  « 

.-:  $j  Un  solo  %4r,  que  par  este  me'todo  se  averi- 
güe ,  podrá  servir  de  clave  para  averiguas  sus  colatera- 
les ,  y  acaso  muchos  mas  de  la  misma  vía  Romana ,  que 
hoy  no  se  entienden»  Y  coma  se  han  de  hacer  de  nuevo 
-muchos  caminos  v  y  estos  han  de  cortar,  precisamente» 
ty«en  muchos  sities  las  mas  militare*  del  itinerario ,  se 
-podrán  juntan' muchísimos  materiales  y  siguiendo  este 
(nc'todo  r  para  que.  ios  curiosos  puedan  hacer  pie  fixo9 
si*  quieren  aclarar  la  antigua  geografía  de  nuestra  Espa- 
ña. Lo  demáfce*  andar  palias  ramas  y  por  las ¿¿/¿x. de 
los  libros  r -copiando*  opiniones  >  contradicciones  f  errores 
y  absurdos..  Confieso  que  nada  de  la  dicha  propondría 
como  objeta  principal  de  un  proye&o  $  pera  siendo  el  de 
los  nuevos  cansinos  el  que  se  quiere  poner,  por  obra ,  se- 
ta lastima  se  pfcrda  esta  ocasión  >  y  que  par  incidencia 
no  se  utilice  el  trabaja  en  favor  de  la  geografía  y  de  la 
antiquaria ,  quando  no  se  ha  de  añadir  nuevo  gasto. 

66  Supongo  ya  advertido  al  erudito  curioso  que 
ha  de  acompañar  á  los  trabajadores  (  para  no  multipli- 
car salarios  podrá  suplir  por  sobrestante  )  de  que  muchas 
de  las  piedlas  -escritas  ,jqac  estaban  en  ios.  monumentos 
Romanos  r  ove  pasaran  á  acros;nuevos  edificios  de  mu- 
ros ,  hermiras , 'Iglesias  ,  casas ;  bodegas,  &c.  ó  se  espar- 
cieron separadas  en  parages  diversos ,  ó  se  sepultaron 
con  el  tiempo ,  <ó  se  i*ki*ran  pcdaao6.,Nada  se  debe. des* 

^  pre- 
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preciar ,  y  siempre  se  debíé  preguntar  á  los  paturales, 

que  suelen  dar  muchísima  luz  en  estos  asuntos.  En  lo 

poco  que  he  andado  he  Vfeto!  piedras  zuritas,  ya  entqv 

ras,  ya  quebradas,  ya  desfalcadas;  .peco  ninguna  en  el 

primitivo  edificio ,  y  algunas  colocadas  al  revés  sobre 

ser  piedras  sueltas. 

67  He  esf aderen  Santa  Matin*  de  Aguas  ¿antas  >un* 
to  á  Orense.  Baxe  á  ver  el  edificio  que  allí  llaman  Iqg 
Hornos  ,  en  que  quemaron  á  sarita-Marina  ;  y  en  la  rea- 
lidad es  una  Iglesia  alta  y  baxa ,  toda  de  piedra  ,  que 
es  la  primitiva" Iglesia  chp  Santa' ~ Marina ¡  que 'ha  sido 
del  patrimonio  de  San  Rosendo  ¡  y  qu^e  por  .estar  eñ  ter- 
reno húmedo,  se  subió  a  lo  altocpen  *Jonde  ahora  está. 
En  Uparedde  una  casa  del  lugarcüto  que  <está  alba  xar* 
ynst  llama  Arme  a ,  y  en  lo  antiguo  Armenia,  como  consí- 
ta  de  las  escrituras  de  San  Rosendo ,  está  colocada ,  y 
al  revep  una*picdra  suelta,  en  lá  qual  ye  lee  ¿oto  CAB- 
ILEÍfl  i  FLAV1VÍS.'  ■:."  i  v  ■--  •  "'  "  '-'.'.'¡.u-..-  .  ■  .r 
:  >68  La  sola  palabra  Cernen  tl^U' de  utgtés  sm* 
tas\  que  solo  significan  aguas  medicínales  1  y  cuyoKtítulb 
dé  Aguas  santas  es  común  ein  Gálitfa  *  <tántnotivo  á  creep 
queillí  estaba  el  itipiítd&tíguas  Qfcn*s\  q**  $100$  ca» 
locao^cn  P^rtügal4  yoqtrdt:  ¿ffe  Santiago,  Hiero  mas  «l 
asuma  hablattdo-lltt4a*»á>/*wn¿i'  f^li»é^%'tmSánhCqff^ 
ba  de  Aa»  -Torgtídn  Sfcbre  el  *io  Limte  y  poco 'antes  ^de^q* 
prar  en  Portugal  ^híbfcrahá  itfumWa'jriiliar.  Paíe  á  ver- 
la., y  ya  Ja  habian  metido  Vií'ufiV  bóáeg* obutfra  r  qtrf 
hiciese  de  piedra  angtíariÉntr^conríníe^vet^dtóha  cd* 
hm\ñ*%y  pótestárw^W^tf^i'itfsi-^b&fcti'  tüáogaj» 
d¿  Urpared^  solo  tóf  M:  JPl }  que'signifku  **0  fosos  \  y. 
5-0  Dqitónohe  ektendfttew'     ?~>\  f     -  r  '       " 

69  Debia  sacarse  de  allí!  dictlft  fcbltwftna'  redonda* 
y  'colocártela.  rttej&tf«fcio  v  paía  qife  ipP^uriosoia  idyt* 
¿e  sin  preocupación^  $%&  hay  m**tfiis  sotta  aquel  sitio. 

Sa 
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Saque  en  limpió ,  que  por  allí  venia  una  de  fas  quatró  vías 

militares  ¡  que  c\  Itineraria  de  Antonino  pone  desde  Bra* 
ga  á  dstorga»  Pero  queda  la  dificultad  en  pie  sobre  ave- 
xiguar  las  dichas  vias  ,  mientras  no  se  descubran  ott as 
piedras  ó  inscripciones*  No  quiero,  ser  molesto  ,  manifes- 
tando otras  utilidades,  que  resultaráade  los  nuevos  ca- 
minos* Alguna»  mas*. fe  apuntarán  adelante  en  estos 
apuntamientos. 

DIREGCIQ1L 

jo  Los  caminos  que  se  premeditan  no  se  han  de 
dirigir  por  el  ¿/resino  por  La  tierra ;  pero  para  que  por 
Ja  tierra  se  dirijan  con  método ,  simetría  y  armónica 
correspondencia  ¿.  es  preciso  hablar  antes  de  ellos ,  se?. 
guo  la  dirección  por  el  ayrc  Esta  dirección  se  podrá  con* 
tiderar  t  ó  según  la  Cosmografía  y  Geografía ,  ó  según 
la  Hidrografía  .y  Náutica.  S\  .tuviésemos  un  mapa  uni- 
versal ,  completo  y  exáfto  de  toda  España ,  coa  la  posi- 
tura ide  su»,  lugares,  según  tas  «edidas  geográficas  de 
iatitwLy  longitud  ,  en  el  se  podrían  imaginar  los  caminos 
por  el  ayre.  Pero  estamos  muy  faltos  de  ese  genero  de 
mapas,  y  to  que  se  compran  ajos  íestrangcros  tienen 
Jmi  errores.  El  caso  es  >  que  aiín.poj  psos  mapas  con  er- 
rores debemos, dar  gracias  vi*  tarturangeros  >  sin  tal 
$uales.no  tendríamos  .con  q»e  adornar  las  paredes,  • 

71  No  dudo  que  hay  vacio*  mapas  fechos  eo  £s^ 
paña  de  esta  o  la  otra  Provincia,  Vi  el  mapa  grande 
del  Aizohfcpadaite 7V/^?^  Vi; otro  mas.  grande  >  aunJ 
que;  M&  del  £rinclpado  de.CaWúna^que  estaba  en 
,  la  Biblioteca  Real.  Vi  otro  muy  glande^  que  poco:  ha 
se  imprimió ,  del  rey  no  de  $4%>Hla.  A  ese  tenor  hay  mar 
pas  particulares 'd$  «tfa^PmyiiKia»»  o  de  Obispados  ó 
de/territorios  pequeños.  Peso.  <ha*ta  ahora  no  he  visto 
venpfa  toiivtrté  de  Espetó*  de  ftagiutud  grande ,  que  se 
l.:  hi- 


hietcae,  acórtese  y  se  cjiutophse  cu  España,  y  p4r 
, Es¡»nok&  Ningún. particular  y  solo  podrá  hacer,  cae 
jjp&gv  dütfiáa  >  es  precisa  una  Junta  ó  Academia,  de  mu- 
•c^M^^tícos^  Ingentecoíi^Geod^s  &c.  que  s¿l~ 
Igaai pascar  y  patear  todoel  terreno  de,  España ,  pa¿a 
.describirle  con  toda  la  exá&itud  posible. 

72     Siéndolas  divisiones  Eclesiásticas  mzsznúguas, 

-mas  ciertas,  m?s  constantes » y  que  serán  mas  perpetuas, 

digo  que  de  cada  Obispado ,  con  distinción  de  miArce- 

dianatos  9  Arciprestazgos  y  Parroquias  se  debía  Cocinar.  i¿ 

fundamentis  un  nuevo  wwp*.  Después  sería  fácil  que  la 

junta  de  esos  Matemáticos  uniese  los  Obispados  en  él 

ínapa  de  cpda  Provincia  reape&iva ,  y  que  de  esos,  roa* 

pas  de  las  Provincias  se  formase  el  .mapa  universal  de  Ei- 

^¿tíkenquatro  pliegos  de  mana  Atlántica  y  unidos  entre 

,sí.  No  propongo  cosa  que  no  hayan  hecho  ya  otras  na* 

.dones.  ¿  Y  hasta  quándo  hemos  de  esperar  que  Los  EspA* 

ñoks  hagan  l^mumo?  ,..  ..    r 

73c    £1  ano, 7 10 , de  la  fundación  d&SLpma  >  siendo 
Cónsules  Julio  Cesar  y  Marco  Antonio ,  y  quarcata  y 
-tantos  iaños  arites  de  Christo  escogió  el  Senado  Romano 
-tres  Matemáticos  insignes ,  y  ios  envió  por  todo  el  Oc- 
ho para  que  le  descubriesen^ geográficamente  f  c  hiciesQQ 
,ma$*is  de- cU  ZaMtaHhpasóiá Oriente ,  y,*ardo  2 1  ¿&>f, 
5  j&itsy  *?>  días  án  escribirle.  ^heodatá  \&%¿>  ¿INQtH* 
jf  tardó  a^tfüai,  $  meses  y  10  ¿¿uu  en,  su  descripeúte» 
PolktetQ  pasó  al  Mediodía ,  y  tardó  ja  ¿#0?  ,a*  iw*¿  .y 
-¿o  dia^cn  la.  descripción. que  se  .pedia  por  d  Senado,  J}e 
vínica  q*K,oa  3  a  anos  se*  acabó  d6 hacer;  Ujies? fipefon 
geográfica  de/toddíípjrlje  Jhabi&hkjy  conocido. ,   ...^ 
«..i   74     Pedro  JlírO\áiCÍta  ^ti  una  partea  PomponiofAfí- 
Ai  pafa,  eua  nítida  >  peco  es  error;  £n  otra.  p^«e. tita 
para  ella  al  CosmogrjkphQ*4fói&?*:y  «$t«  ss  eyideorf; 
cJep^&GDsa^a^  h^ieído 


la  no  tí  cerque  pone  £  la  4**ga ;  y  por  tó  <mis»o  ne  qiif- 
se  copiar  sus  palabras.  Es  el  único  autor  antigua  ¿  en  él 
qual  se  halla  la  especie  con  individualidad*  <Es  a^roc 
-fiel  siglo  IV,0 ,  y  su  escrito  es  muy  coociso<y  Kgctai  Al- 
-gupos  le  atribuyen  las.  tablas  Pesttín^erianas  y  y  aún  el 
itinerario  que  llaman  de  Antontno.  Pero  los  mías  no  son 
de  ese  sentir ,  sino  que  vivió  en  d  tiempo  intermedio. 

75  No  obstante  es  autor  ¿preciable,  ya  por  la  noti- 
cia de  la  descripción  del  Orbe  >  ya  porque  es  el  prkntro  que 

"hace  memoria  del  P¿4ir^  ¿*  /*  CoruHa,  que  allí  llaman' la 

-'7¿iw  de  Hercules.  Pondré  sus  palabras  que  son  cortas* 

Habla  del  ángulo  de  España  ,  que  mira  ázia  la  Coruñst, 

y  dice  :  Ubi  Brigantia  Gvitas  sita  est  GaUicU ,  ac  akfssk* 

-pwm  Farum ,  &  inter  pauta  mentor andi  operis  *  ad  specs? 

4ám  Britami*  erigitur.  Dice  en  breve  9  que  ftiií  habí* 

•no  Faro  muy  alto  que  servia  de  atalaya,  Paulo  Orofo» 

ppco  posterior  i  v&bico ,  le  copió  ca$i  á  la  letra  en  lo 

que  mira  á  la  Geografía}  y  asimismo  copió  las  palabras 

idt*£ttíco ,  qué  hablan  de  la  torre  -jo  Hercules:  de  la 

Cotufa  .  .-  ■> 

76  1^  Cbr<mica  de  Twya  de  Guido  Cohma  >  y  Ul  Cbro- 
-mea  general  de  España,  parece  se  dieron  de  ojo  para  med- 
"tir  sobre  esta  dicha  torre:  v.  gr.  Hércules  vino  4'ijL  G>- 
ir*#*  4  -Mató  allí  á .  Gcrycm.  Mandó  fabricar  la*  tw**$ 
echando  la  cabeza  de  Geryon<cxx  los  cimientos.  Puso  en  Jo 
•alto  de  la  torre  un  candil  que  jamás  se  apagaba,  y  ua 
espejo  en  que  se  veían  las  naves  muy  distantes.  Vinie- 
ron del  Oriente  losAlmonides  huyendo  de  Nabucodono- 

fto&  ^Apoderáronse  dé  laGmtó*,  y  quebraron  el  *tp#jo 
encanta&o*  Rey naron~8o  años ,  ypoblaron  algunos  Jfeugjj- 
•s^^yieatte  ellos  Almo$*ez¡r,  aludiendo  k  su  naden  de 
~Átmo*idts.  Estas  son  las  mentiras  de  Guido  Cokna ,  4  hfe 
•fábulas  -que  habrá;  copiada  de  ot¡ros>  '-     ¡ 

f    l?,1  wttfldó¿He»ttÍe»  íwatóai¿4^^to  Cortea*  y  Je 

•••  ~  *         .«-...<.. /*7..!!jpUi 


4* 
ptiáb  esta  nombre  por  causa  <fe  una  itiagcr  Hkma&i 

&#fts  i  que  vino,  allí  á  poblar.  La  geme  que  vino  a  Ü 

Cocui»,  con  Hecrtales  era,  dd  Galatia,  y  por  aso  puao^Ü 

paft  et  lumbre  dé  Galicia*.  I*os  Alnwnins;  eran  Qaldéoá^ 

y  adoraban  el  /¿"£0.  Reynaron  40  aBos«  Vinkron  ¿tfrM 

naciones  cohtra  tos  Ahnunices  f .  y  analmente  sucedieron 

los  africanos.  Los  Almuftkes ,  aunque  Caldeos  9  habiaq» 

pasado  á  los  mares  dd  Norte,  y  desde  allí  viniera* 

en  naves  contra  la  CorüHa  f  y  comra  su  famoso  espejo* 

Escás  son  las  fábulas  de  teCbronifa  General  >  y  para  h**> 

oer  un  texido  de  fábulas  lastimosas  únanse  estos  dos  pac*» 

tafos  .de  las  do&  Chronicas  citadas. 

.    78     Siento  que  sea.  fuera  del  asunta  de  caminas:  la 

dicho  >  pues  manifestaría  a<^uí  ¿l  origen  dejas  dichai 

febolás.  «Pero  habiéndose  venida  á  la  jriuoftvpjt  Ph'afoit 

la  Garufa ,  -  que  na  olvidó  iEthico  ,  poco  importa  qua 

añ?da  yo  alguna  casilla  para  desvanecer  fábulas  mal<fid* 

gidas  y  tenazmente  adoptadas.  Dos  veces  he  estada  ¿4 

pie  de  la  torre  de  Hercules.  Es  una  'altísima  calutmviuAú 

piedras  muy  grandes  quadmday  de  30  pic&  de  aiUího 

poco  mas  6  menos.  De  la  voz  columna  muda4a  por  -ana*» 

Logia  la  L  cilR  ,  se  dixo  Corumngt.y  CoruHa.  Así  aquella 

damaOa&i  es  hija  de.  la  ignorancia.  Por  la  misma  ana> 

logia  Ue  ia  vqz  latina  Gluma  se  dixo  Gruña  *  y  es  la  atttír 

gua  Ciudad  de  los  Romanos  ,  que  hoy  llaman  Coruja  o 

Gruña  del  Conde.        -         ,  1 

:    7^     La  letra  G  de  Galicia  no  es  radical ,  ni  origina!} 

fino  inflexión  de  la  JCó  de  la  Cdel  Qti$ir\zi  Callaiá  popa* 

Ik  Asi  aquella  G alacia  con  una  sola  L  es  desatinada,  pa* 

cá  ctnombnc  de  Galicia  ,  cuyo  latin  debe  ser  Callkm*  Id 

nn  peñascoi natural  juntos  á  la. torre  está  una  inscripción 

Romana  4  que  dice  haber  sido  fabricada  por  Sivik  Lupo* 

dr^idfráfo^ott^^  la  haya 

í*  fun* 


•  44- 
fundado  Hercules  es  vfsíbic  necedad  4  ftacs  es  etlifirfo 

Romano  del  tiempo  de  los  Apostóles.  El  espejo  que  ha- 
bla en  lf  torre  le  imaginó  la  confusión  dé  specula  de 
JEthico,  con  la  voz  speculum.  Esta  conftfeion  y  a  el  Padre 
Mariana  la  advirtió.  •  '-«  r    \ 

.  8o  Aquellos  Almonides  que  quebraron  el  espeja  en- 
cantado son  naciones  desconocidas ,  y  toda  la  fatula  es 
hija  de  la  otra  que  se  cuenta  del  Pbaro  de  Alexandrla ,  y; 
que  .refiere  el  Judio  viagero  Benjamín  de  Tudela.  He  leí- 
do este  autor.  Dice  que  Alexandro  Magno  mandó  edifi* 
car  el  dicho  Pbaro ,  y  esto  es  mentira.  Que  en  él  había 
un  espejo  de  vidrio ,  en  el  qual  se  veían  las  naves ,  aún 
estando  á  jo  dias  de  jof nada  distantes  5  y  esto  es  fábula. 
iY  qué  los  Griegos  tuvieron  industria  para  quebrantar 
el  dicho  espejó.  Y  poco  tendrían  que  discurrir ,  siendo 
tan  fabulosa  En  Atenas  había  la  facción  de  Alcnueoni* 
des  y  que  temiendo  la  facción  tiránica  de  Pisistrato ,  se 
ausentaron  j  y  ¿que  se  yo  si  de  estos  Akmdonldes  se  fa- 
bricaron los  Almunlz.es  ó  Altoenidesl 
c  8 1  El  estratagema  de  estos,  disfrazando  susnávt; 
con  ramas  para  engañar  á  los  de  la  Cor  uña  <¡  y  quebnn* 
tarlcs  su  espejo ,  es  trastornacion  de  lo  que  hizo  Julio 
Cesar  quándo  aporto  á  la  Corufta.  Dice  Dion  Cassio  que 
Julio  Cesar  mandó  enarbolar  toda  sú  ¿sqnadra  de  na-r 
yes ,  y  que  aturdidos  los  naturales  'ion  tantos  armaras* 
tea  que  jamás  habían  visto  ,  se  le  entregaron  sin  test** 
tencia.  Inde  Brigantiam  CaUsU  urbem  adveétus  j  eotqui 
~  ilassem  ante  bac  nunquam  vidissent ,  armammtis  ereñii, 
Perritos  in  suam  potestatem  accepit.  Entonces  aún  no  esta- 
ba fabricada  la  torre ,  y  es  cosa  de  risa ,  que  si  antes  de 
los  Almonides  hubiese  tal  torre  ¿y  tal  espejo  7' no  viesen  en 
el  los  dé  la  Cor  uña,  y  á  tiempo  las  naves  disfrazadas.  . . 
*  8a  El Jfadre  Montfauccua,^ned^^o^ti^tóen  uta, 
*rÁ      "*  ¿I  s     ~  "di- 


ctoertstrfon  ¿á\Bbdv\dv  JÜexasidria ,  y  de  oíros  Pbarbui 
Gira  ijíartin  Crtesh  'r  que  sobre  la  fe  de  los  Araba  rec- 
aeré lo  del  espejo.  Crusio  no  cica  sino  ál  dicha  Judio- 
Benjamín.  Supone  Montfauconqiic  la  voz  P¿¿r&r  es  Egip-> 
ciaca  y  y  que  era  d  nombre  de  la  islctfa  «i  donde  des-f 
pues  se  fabricó  la  *ww ,  una  eje  las  maravillas  del  mun-o 
do.  De  jP¿<wo  virio  la  vofc  Faroleó  cahdil  ó  lampara  )  y: 
de  la  voz  Farol  se  origino  el  nombre  Ferrol\  como  si  se 
dixese  el  P*frt0  á*/  ffcro/.  De  hecho  én  lo  mas  alto  de  la 
torre  de  He  reules  arden  ,  y  de  tiempo*  inmemorial  dos/** 
toles  toda  la  noche  en  favor  de  los  pobres,  oavegamcsy 
para  que  viendo  de  lexos  aquella  luz ,  puedan  dirigir; 
su  navegación  sin  peligro  alguno.  .  . 

83     La  dicha-  torre  con  el  Farol  está  ál  poniente  dd 
la  CoerutUf  y  sirve  el  Farol  para  que  con  seguridad  en- 
tren los  navios  ó  en  la  ria  de  la  Corteña  >  ó  en  la  de  Be*\. 
tanzas ,  ó  en  la  de  Ponteedeume ,  d  principalmente  en  la 
Mía  y  Puerto  del  Farol.  Asi  el  alto  monte  que  está  á  la- 
derecha  del  que  entra  en  la  ria  del  Ferrol  (<S  de  Juvia) 
sollama  hoy  el  monte  Faro  6  del  Faro.  Este  nombre  Pa- 
ró c&  muy  comuna  muchos  «rato  de  Galicia,  nó  por-?' 
que  en  ellos  arda  algún  farol ,  sino  porque  en  ellos  se, 
hace  fuego  para  dar  pronto  aviso  de  que  hay  enemigos; 
en  la  costa.  .Y  quando  había  guerras  tierra  adentro  tam^ 
bien  se  Osaban  estas  fucgps.  A  estos  pitias  llenan  atajad 
yas^d)  speculas)  y  también  Fachas  de  Fax  /¿r/jvHoy  es> 
carga  concejil  guardar  continuamente  los  Pachos  metritis 
neos ,  y  están .  en  tal  disposición ,  que  en  brete  se  sabe,* 
mediante  esos /«^a*  ,.si  hay  enemigos ,  picatas  ó  moros, 
en  la  costa*  Pera,  á  veces  se:  ¿abe.  también,  que  no  hayi 
navios*  nuestros,  prontos  pwra  .pérseguobs: '  r  :  u 

;  84  .  ^  QucLdigo  .navios  ?  EJ  i  verano  de  y  y  soy  testi- 
go de  que  en  Eontevcdja  no,  sg  hallaba  pólvora  venat 
t,  :  pa- 


4* 

pan  una  doren*  de  co&tte&i  til  TboahATphwr  ptat  wtíti 

vidriera  i  ni  venal  d  azufre  para  embarcar  una  pajuela 
sola.  Admirado  de  que  ol  Eraría*  Raal ,  y  todo  el  públi- 
eo  padeciesen  cada  oro  por  su  camino*,  ipe  respondía 
na  inteligente^  que  euo  consistían  *  que  Ja  ad  mi  rastra- • 
eioa  y  venta  de  Ins.  tres  ¿caeros  estancados  se  había  so- 
brecargado á  los  BrtMqoiMs  sin  añadirles,  mas  suelda 
¿Cómo  he  de  creer  que  los  superiores  altos  tolera- 
sen tanto  menoscabo  de  la  bjciemfa  JUalé>  y  al  misma 
tiempo  en  pernicioso  perjuicio  deL  pública r  si  estuvie- 
sen informados  der  esta  estudiada  desidia  ¿  Ya  veo  que 
esta  noticia  no  viene  á  tos  tmbaoi\  pero  viene  á  los: 
tachos.  '   A    ' 

:/  8j     Tintrd  los.  Bharos  f  de.  que  di  noticia  él  citado 
Padre  Montfaucon.  > -serio  citare  uno  que  en  algún  modo! 
aclarará  el  origen  de  la  voz  Or¿dk,  que  es.  el  mar  io-: 
quicrisimo  dé  la  CoruHa  >  y  orillas  del  qual  en  ua  precia 
picio  peñascoso  está  fundada  la  tiru  it  Hercuks.  Dice, 
que  CJligula  piando  fabricar  una  toPrtccmsu,  PbÁeoat 
el  Puerto  de  Bohna  tU  Framia\  siguiendo  á  Sucoanla,; 
Que^Carlo  Magna  d  ano  810*  mandó  restaurar  este* 
Jibaro  i  y  que  e£  año  de  1^44  se  arruino  del  toiou  Estfe 
torjré  se  llamaba  en  lo  antiguo  Turris  ardtnuD¿sp\\t$  Jav* . 
risOrdans.-Y  siendo  fácil  el  tránsito  de  lq  D  cu  Z  ó  céM^ 
/fay  según  la  analogía  Galfega,: se  llamaría  d  Bbara  J* 
la  Cor küa ,  Torre  Dr&aas  fxTom  Orzdnt  'y  Tvm  Orzan* 
Finalmente  separada  la  voz  Orto* ,  se  aplicó  al  mar  ve- 
cino ,  siendo  así  que  toca  á  la  torre.  Así  se  debe  llamas:, 
el  mar  del  ( Phato  )  Orzan.  Confieso  que  á  no  haber: 
leído  la  ¿disertación  citadi.que  me  excitó  ia  confinación^ 
era  difícil  que  me  ocurriese  el  origen  <J#  ta  v©a .  vulgac 
Orzan.  £1  qije  no  aprobare-este  origen ,  bosquete  en  el 
tcrbona*u¿^Orair.    .;  ^i  .;...    ....     . 

Lo 


f~S¿  £rfbque¡s¿jdebc  acbtótar  es ,  ^q«¿  siefid?  Monfe 
fcmcÓQTtaniCruáíto  jm>  hiciese  wemaria  entre  los  .Pifare* 
iúe  nuested  cPJr4tq>  á¿  /jtvCam&i^  dstaodoi  ian  expresa 
-cav&kxo  ycn.Sabi^OroiíD¿i  $¡ea  ¡segur/o  es  qucsü  tu* 
•viese  la: noticia  y  o&dibiuouderia'  torae^  la  hubiera  c<* 
locado  como  uno  de  los  mas  celebres  .monumentos  JLcv 
manos  en  su  celebre  obra  dde  1^  Antigüedad,  explicada*  Yj 
<s  mas  jcpíeherisibk.^  que  habLqido  siciripre:cn .  ia  Cof 
ruña  muchos  Militares  ¿  Ltgemejros  rwx  haya  hahido  al* 
guno  que  siquiera. .por  .curiosidad  sacase  el  plano  ó  di* 
bujo  de  la  dicha  torre  de  Hercules ,  y  le  remitiese  á  ai« 
gun  erudito  de  los  muchos  que  cada  dia  estampan  va* 
xios.monuipentos  de  la. antigüedad*  '\ 
;  87  Y. si  para. el  Pbaro  de  Ja  Gatuña  ha. habido  tan* 
ta  desidia ,  ¿.que  mucho  q\ic  el  Pbara  de  Ja  Lanzada  esvi 
tan  desconocido?  Aún  habrá  pocos  Gallegos  que  tengan 
eoticia  «de  ¿L  Yo  he  estado  4°*  veces  al  .pie  de.  eseaqti* 
¿jmsimo.PAárdV  y  es  ta2on  que^aquídigá  algo  par&*xci* 
Mr  á  Jos  ctxrlosos;  Desde  Ja^Yiiíá  d¿  Pontevedra  hasta  el 
matalto.se  nsfreguiquatro  leguas  de  ria»  Puesto,  lino  en 
ese  mar  alto  debe  navegar  al  Norte  el  espacio  de  únale- 
gña¿  y  siempre  costeando;  á  Ja  derecha  pof  un  jnar 
muy  hiavd  y>furioso.  Acabad  á  Jac  legua  se  halla  ua  pe* 
quefio  promontorio  q¿e  se  entra  en  pi  mar yynqut  caf- 
da  dia  vi»  perdiendo»  tierra^;  .  m  ;r  L  Lr  -::r.<  •-•  >  A  .1 
.  88 <  Ejvjísc .promontQxUlQvxS,  punta  estala Hertoica 
de  nuestra. Señera  dt  la  Lanzada.  £$  Santuario  de  mucha 
devoción:  y  *4ev  ¿entrañan  tornerías/  AlU;mity  icercx  se 
•desuna  amkjuíáiinai y^alfísima  torre-,  que nr  c4  tkttf- 
po :,  ni  los  quatro  eleatemosJ'han:  po^idovarluánar  úcL 
todo..  Se  conoce  ú  primera . vi $ta¿jue es  torre  mas  anti» 
gura  que  la  ¿orre  Je  Hércules.  Na  es  quadrada  r  sino  qu& 
drüonga.  No  está  tempesta  dé  ¿rapdet  piedras  qua» 
/*  dra- 


¿radas ,  uno  de tblwx  morrMos  marítimos  comb  roafka- 
nas  9  unidos  con  cal  y  conchas,  que  todo  ha  parado  en 
«olo  ser  un  cuerpo  durísima  ítalos  quatro  lienzos  solo 
•subsisto)  dos  muy  altos  f  y  áxuyo  remate*  ya  *nb  se  pue- 
de subir.  Por  esta  razón  no  se  enciende  en  esa  torre  fn* 
-rol  alguno.  Pero  el  monte  que  esta  enfrente  se  llama  aún 
hoy  el  monte  del  Pbaro  f  yes  señal  que  en  otros  tiem* 
pos  tenia  farol.  No  tropecé  con  Inscripción  alguna»  Aca- 
so estará  en  donde  na  alcanzaba  mi  vista. 
-  89  Por  haber  visto  este  Pbaro  de  Lanzad* {que  así 
llaman  )  y  el  de  la  Coru&a ,  advertí  el  cuidado  que  los 
antigaos  tenían  de  la  seguridad  de  los  navegantes.  Co- 
locaron el  Pbaro  di  la  Corufía.  en  xal  sitio ,  que  pudiese 
servir  Ide  guia  para.cntcir.tn  las^quatro  JZJpí  d¿  las  que 
llaman  Marinas .de. Bit aitzos  uó  Puntos  altos,  del  Nórtn 
y^olocarqn  c\Fba*o  de  la  Lanzada  ón  un  sitio  semejan* 
te  f.  que.  pudiese  servir  de  guia  para  entrar  en  las  quatro 
o  tinco  riat*  de  las  jquf  ilatqan  Mari&as  do  Pontevedra -ú 
Soásente  1  y ^soa  h.dd  Búdiion \  de  PánUwÁnx^  de  Jldmn, 
ús  Vigo  y  de  Bayona  y  xny os  Vixctto&.ÜSim^ñ ^Puertos 
Saxos.  -li  ..  ,.-.',        :.-••..• 

*;  .90: ,  Sin  querer  he  venido  i  pararan  que  la  digresión 
oobt^los  üfflaros  txpngzl  alguna,  conexión  ;eop  tú$>.$aminafi 
Va  hojpvop acato. que- al  tiempo  xif  construir  lo?  catrines 
Reales  concurra  algún  erudito  curiosa  que  vaya  notan* 
dorios  monumentos  escritos, «que- se  descubrieren  ó  sobre 
tierra  ¿.subterráneos)  ó  que  se  hallen  en  eL  camino,,  ó 
sjuc so  ¿opa  .por  i  Informa  de  ios  naüwalesu^e;  se  ¿o«set> 
-Wan  aúnenlas  cercanías.  ¿  Y  qnicn  du4aique  las  Pba» 
ras  de  IsuCoruáay  de  l&'LauzadaJtKTCccaes^iAlislma 
atención  quaado^se  trabaje. en,  Qeíieiai  Con  lo  qáe.aquí 
apunte  de  ellos  .{xx[rá  ir  prevenido  etauriosa.  para  que 
n#^s(^i^pf eeoipadp db  virilidades*;^  ^.^r:J\..> 


49. 
.  ■  yi '  .  A  fes  8» ía-eoÉéáá'lítBisio  Qtantob/^iobrc  -d 

Jabe pie  (tequc Jjfrf-x«/f/  Éilxfíoó^la ^éxrÁió.cftium^a,  SS. 

(Contase ,  de.  nwyojwendaa  fittad%ads  gutb^q  llamaban 

itípcutimt  vantignajntoiteV, ,\  am»  era  cscM&ada ;  jcecpr  tí*  á 

«ficciones.  Del  libro  'dd  casa  de  codos  los  Caratos  do  San> 

llago  deLaito  de  1604  coasta ,  que  á  tres  leguas  de  la 

£orofta ,  :yen  eljado/de  la  Epístola  de  la  Iglesia  ¿%$oan- 

4rti  estaba  esta,  inscripción  HKRCUU.  JÓNICO  ¿  y  que 

-te  toando**  picar  por  ser  de  Gentiles.! He  yistoelshio  y 

-ja  dicha  insetípcion  picada.  La  piedra. había  sido  de  a¿ 

¡gun  edificio  Romano, y  se  colocó  allí  con  otras  muchas, 

•siá  hacer  «aso  de  los  carafféret.  No  es  increíble,  que.  e» 

4o  antiguo  cavksen.  los:  de  aquel  patf  etpecíal  veneran 

■áo&kHsreült*  con  el  epíteto  de  Iqnko*  que  jamás  Íkj 

leído  en  libro,  alguno  sinoea  la  inscripción.  .  '.  :, 

,\   9%.:  Pero  segan.Estrabop,  es  nías  croíbl*  que.  el  DÍ05 

'.Mtr.te  facae" allí  ¿1  mas  sobresalteáis,  ^yi  teicouffetta-c^n 

^a.-'rancTipcion  4c  \a .torre  MAB.tíAW'SAQR*  .-Aten 

41M  estaba  consagrada  i  ¿4tg¿«tadi£h*  «yrc.  Yo  noscreo! 

*ino.  que  estaba  dedicada,  á  Marti  t'pnes..  .quAivta  se  4x* 

dlcó  ya  no  había  noticia  texiÍAqgHtto.  tí  ljigac  dcG*4- 

«Bfc  3d^dA^Mí/jU<^^f»^Íví<fc/#wiIwOs  iftga&s  q&o,  tic< 

aien.^v/^^SpníirCtrttoitActóncí  dje^nojiíMPlé  deí/M? 

«deacendfontes*  Asíila^iiJ^^^aím^a^nPcolotftao 

jFlaywm  BrtgMtiitm  .<  y  esjantoj^c^fiflttiisignUita^* 

tfaiow).  La  pauia,;del,dcdictoitcr  d.<,laiflrtfc«i  Ji7^- 

JUvhntu,  PoK<Íb  qual  KfábtíiJa/d^latQfW)^  HftcO^ 
^ ^o^os /anterior ja Kfjjihií/*«\(  c  i.inÁ  í,.--¡-1>1  ..„••,  i.-* 
£¿5*5'"»  lambien  íftcoa cala  &rft$<tf  que  la  torjre  d<> 
•títrudii  tenía  por.  aftteía  .anfl  csealeiar.  que  de  ba.xo.af* 
giba jubift.ftft-.taraéoi,  ¿.  todeaiide.dicjia  tpíre,,'  y,  que  nff 
se*  que  Magistrado  la  había  «andado  derribarj gw  aW9- 
W^rda?p/ifdFa«  Ea&yitfttfididtfdei  poco  «jp^ue^gu- 
o¿  Tom.  XX,      *         "  Q"  P95 
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«os  Haflín  déte  ofbs.  tosidos  Mndwkltfta^BAe  ddríW 

«fot*  y  del  JMnsVWfoicstan  utmibos  syAcntcias,  qoo  naife 
falta  «na  fáedia»  rt  sgfikt  d4  habessetoignÉtarfo.  3  Q*"*Qy 
4>u»  jfudoL  tetar  tai:Mrw/^iffcáM>^fis<.v«nbfcd.<|UB 
en  ti  ticiwo  del  Oriente  hay  «fot  Ide  habértele  quitad© 
piedras  $  pero  esas  las  derribo-d  viento  del-  Norte.  • , .    : 
^4    £mte  tas  Cebas  va¿aiítml(urqtic  entrando  pofc 
•Aragón  rodearon  -por  Andatocia  j  fetreitaddra-yi  Itoc* 
fugal ,  Calida ,  y  hicieron  su  último  asiento  ehla:*3a*> 
ücia  Septentrional ,  vinieron  k»  pueblos  Bergante**,  co- 
ya cabeza  era  Brianzm  en  el  DeJfinaáa,  Al  pasar  por  ios 
fueptot  haxot  o  por  las  marina*  de  P-emtovttoa&vhdtifr 
ton  allí  cabida,  pues  todas  estaban  -poblada*  do  «rt**» 
to/«  y  de  Grup*  t  como  consta  de  9\intó<Graeérmm  éo» 
boltsomnia.  Pasaron  esos  dichos  Celtas  adelante,. y  se 
avecindaron  en  los  puertos  altos- ó  marinas  de  Jfcaunear, 
«f  e*  señal  que  ftot  estaban  muy  pobladas.  De  eso  vino  i 
Ifonirsc  aquel  terreno  el  país  á  ütrra  ir  h*  Btrgmttinéi, 
«coya  cabeza  t\*Br¡ga»tla  ,;y  adonde  aporto  j*&Gg«fv 
Así  ts  indisputable  )a  mayor  antigüedad  de  algmprgo* 
Mariones  de  los  Puertos  ¿4*m.     > 
-    ¿y    Consta  deUos  i*MÍfir famanot  dePtígh^at  de- 
rt>¡a  ser  el  afio-o>3i  de  la  fondadon  de^«»*i  ^aiido 
«Judfr  Q^«pttt*i4k:&*^%on^iS'áa*es:¿  qñe  wmo 
♦strañaron los-  delpai\, y  que'tpi»  fccilidaid los  sujetó. 
1T  ya  habla  mas  de-  70  año*  que  Jmkt^ruü  sé  llamo 
Cathiev  por  h&t  ~  matado  A  l&G*lk¿4t  meridumalet. 
Despbcs  toáoyi '  está  4fct<ho  Riendo  Jhtto  Cesar  Cón- 
sul con  Marco  Antonio ,  «rentable*  fe  dei/trijH/otfgHgpám 
&4J4  rodó  éi-erbeMQúñ  *£fbto.  Se  tardó  eñ  cita;  3* 
años ,  y  poco  después  fiattó  'aquel  ESíto  de  Cesar  >A¿* 
<g*stt><\üc  éonsta'de  3a*  LutatvExm  táiBum  i  Catate 
' ^urh^ú*  d\ftrtb$rePifr  mivtrsae  4ri^r  ■    ^rin  -¿  -j¿ 

:S¿^$**  dewrípcioft  »**a  úá¿  geográfica  f  ib»* 

-  ■  -  •  ••••■  •  & 


se  acátate  de  úfcseuut.  Ha  sMo  poifódft  páea&Ker  re- 
cttcnso  Ác  codas  las  fersmas  del  Imperio  Romano.  P<* 
«o  nuestra  Señora  y  San  Josepb  pasare»  de  Naíwctn  I 
Bekn  pan.  empadronarse  allí ,  y  .allí  nada.  Ghristo  Se- 
óa*iro#*tro.  Ocibkesitua*Uieiits)od£Juper  k  d¿jh#* 
descripción  ju&fot  se  Minificase  la  precedente  descriocüw^ 
gpográjká*.  Los  Judíos  de  la  Pafcstina  no  llevaron  1 
bien  este  retutnto  ó  numeración  de  las  personas;  Aca& 
tendrían  presente  lo  que  había  desagradado  á  Dios  el  que 
David  añadas»  i  Jtb  y  á  «tíos ,  que  vtüs  nolis  coot*- 
sonieodas  las  personas  dd  pueblo  de  Israel.  Hizose  este  ce,* 
atiento  ea  muve  mesas  y  veíate  dios  i  pero  hizo  Dios  que. 
ae  rebajasen  de  los  contados  joto  que  consumió  la  fwi 
U  ,  con»  eastigo  de  1»  inadvertencia  de  David. 
i  <^7  .  Discurseo  los  autores  que  et  fondo  de  las  tabla* 
g/eigrifitss  de Ftdowuo  es  aquella  geográfica  dasorlpciodi 
que  ^Étnico  meociona.  Ni  puede  ser  otra,  cosa.  PtoJome* 
era  un  pactkulat  que  oo  pudo  ver  la  centesima  parte  de> 
los  lugares  que  en  sus  tablas  pone  ton  sus  longitudes  •  ji 
atófeúto  dc,P«Jk.  Piotamdo  floreció  -por  lozanos  140 
deXfariajcki  Eátobces  se :  conservaban  aún  muchos*.  mo> 
numemos  geográficos  de;  la.  antigüedad.  Había  Mapas* 
TMax^.itimrwrioJ y.Periflar-,  y  tu»  podrían  frisar  lai 
ptineicjales  tablas.díe  todo  el. orbe ,  que  en  tiempo  de//* 
Un.XksM»  y  de  .¿«jflufo.soihabbni  hecho  «0/1  tanta  nimjfe« 
d*4ÜaJa¿tinnii3,  que  ti  tesoro  de.  Us  cablas  de  Pwteh 
meo.  estetan  aücrado.á'lcausa. de  lo&vámtrvs  y  de  los* 
Bombees  propios. 

0J8  .  Sería  molcim  si  diese  aquí  notida  de  las  muchas 
datúMpciohc». geográfica  de  los  antiguos.  Peco  00  do 
bo  omitir  una  muy  ramosa  que  se  ha.  ejecutado  4n  n«es> 
«las. acátanos,. A  los  principios de  este  siglo  pjnsó  el  ta- 
snosoby  cuudkQ  Emperídor  de  la  China,  Catig  Vé  en  quq 
as  hiciese  uiacf^sia^  descripción,  gcogtáéca  do-flato 

G»  sa 


su  ItApetSI  y  '2[e'k?attttlá.  Valía»  idelorf  adton  Mte 
slotfcros  Jesuítas  inteligentísimos  en  Us  Matemáticas,  tu- 
zóse-todo  el  aparato ,  yei  alio  de  1708  salieron  uñar 
por  una  parte  y  otros  por  otra.  Y  pateando  todo  el  loa* 
petio  dkho,  hicieron  mapas  de  todas  las  provincias 
y  después  formaron  el  mapa  generáldcxodz  la  China  y 
de  la  Tartaria ,  y  la  presentaron  al  dicho  Empen^oc 
Cang-hi  el  año  de  17 18. 

-  99  Podrá  leerse  la  historia  de  esta  grande  eropre-f 
sa  en  el  erudito  prefacio  que  el  Padre  <Du*Haide  púsola 
ras  quatro  corpulentísimos  tomos  de  la  historia  y  des- 
cripción de  la  China.  A  la  mitad  del  siglo  pasado  habí* 
impreso  en  Holanda  el  Padre  Martin  Mártini  su  Atlas 
Sinemu  con  mapas  de  todas  las  Provincias  de  la  China, 
y-  con  las  latitudes  y  longitudes  de  los  lugares  de  todo  t\ 
Imperio.  Creíble  es  se  fundase  en  las  memorias  de  los 
mismos  Chinos ;  quando  no  contento  Cang-bi  con  ellas 
quiso  zanjar  de  nuevo  y  i  fundamentí*  otra  txá&'sioui 
descripción  por  medio  de  los  Europeos. 
< ;  xoo  Tengo  presentes  al  Padre  Martini,  y  al  Padre 
JUí'Halde  i  y  en  este  todo  el  trabajo  de  los  dichos  Pa- 
dres Misioneros.  Podr¿  sin  salir  de  mi  celda  instruirme 
de  la  geografía  pra&ieaát  la  China.  Y  para  instruirme 
dfundamentis  de  la  de  Espolia ,  no  hallo  libro  que  me 
satisfaga.  Ningún  Español  curioso  podrá  mírale  con  in¿ 
diferencia  tanto  descuido  de  nmcstpa  jmck^'&fce-feimH 
blá  el  proyefto  de  los  caminos  Reales,  se  podrá  ai  mis^ 
.  mo  tiempo  y  de  camino  hacer  una  descripción  geográfi- 
éa ,  empleando  en  ese  ú{il  trabajó  algunos  Ingeniero?  y 
Matemáticos ,  -que  tomen  Ja  altura  y  y  estijpen  la  lopgtod 
de  muchísimos  Jugares  de  España*  ' '  /  .1  .i 
•¿iiói  Quatido  en  estosoños  antecedentes  vi  la  amU 
fítttdque  se  empleaba  en  hacer  él  recuento  general  de  to« 
¿WÍ&  £0«on^5  qqe  habtt  en  £sgaña  t  y  de  toda4áiia* 
'**  ■     "       t  ^    .  cie^ 


«inda 4do'tefiU*;*g  ¿oátt&tifó  tetelque  tro-' *? 
aprovechaba  tan  oportuna  :ócasIon  parÍ;hácck  al  misrno? 
tiempo  una  descripción  geogtáficai  V  litás  'tablas  de  «í¿ 
das  las  distancias  itineraria*.  Esc  trabajo ,  si  se  hubiese 
conseguido,  sería  ahora  muy  útil  parala  dirección  dq 
loí  'caminos  Realas  premadiádoif.  Es'1  cosa'  vergoii'zosW 
que  una  escasa  docena  de  Mlsloneioá'tiicsébastahtc  pa-1 
ja 'hacer  una  toral  descripción  deí.'va&tó  Imperio  dé  ía; 
China  eri  solo»  diez  años,  y  que  :álgUnos  miren  coma- 
fantástica  la  propuesta  desque  se  haga  una  descripción  . 
semejante -del  reducido  ^dtfEspaHa;  En  tefZiez  iño? 
que  hace  gozamos  de  una*  p¿¿  jOMiWtá^^habieñdo' 
vivido  desocupados  tantos  %*>ffif'&jysecfMo,hábW 
hecho  dicha  dtstripion  \  y  haber  estampado  todos  los: 
mapas  pan  la  utilidad  publica,  y  pata  adornar  nuestras 
paredes  con  adornos  de  cfcsá.  ••  ••-  ¡-  *•  •  - •■> '•  -<  .i-.-.u 
lo»  Fcio  si  in  los  cáTmirtos  río  se  ha  '<3c  ^rerider'í 
la  tatuad  y  longitud  de  los  lagares ,  es  brcciso;,  bascar  ú¿ 
gun  me'todo  para  que  á  la  dirección  ó  dtmartarion  de, 
cllos-por  el  ay**  se  arregle  el  material  de  los  caminos1 
por  la  *¿**w£abese  que  sabida  la  longitud  y  latitud  dé? 
los  lugares»  «o»  facilidad  se  sabe  por  la  trigofafnéfrld 
quanto  dista  un  lugar- de  otro-poicfU/rr.  ftrafeabe? 
lo- que  distan  entré  sí  por  tierra ,  e*  Indispensable  metiir 
lá  distanctotibn  algufittttedidfi  &odetka  conocida.  Pero' 
entré  esos- dos  me'tfcdos  «&  pMecd'te^ió'ífo^nV^-cfr 
Náuthoy  y  <eg»»-elquafse.podtáfl  tothártatWVamimí 
con  resulta  de  muchas  utilidades,  -  ■<  -■  '■  o.-.csi.:1  o  j^j 
..:.-•  ■..-..,  •  ;..  .1:,..-  "  'í 
'■■'    ■  T>B MARCACIÓN.      ú    V  <    *  ••    I 

*oj  Vife  se* •  ípiál  es  eí  in^fttittt^^írljgrr^roseam» 
¡nos*  Slst  han  de  dirigir  sinén^aíéíS  ros  rügarV&rñy 
se  dirigían  la* viu  mtHtnraát  JoVjfooinanos.  5í  se  háÁ 

*  de 


de  dirigí*  4^#S9  ^kgWí^f«A^H»fcUw»  , 

m  y  U'íbw^'P  **•  «*  JN*  4«  d»»gi*«po*.  bm  «¡üftnw-. 

***  p**«c*  tt0  pase  por  Itjga^^íop^goq&c  esto  últi- 
mo me  parece  masnúe^o  jfjpas  útil  Digoqoe  deade  h/U- 
¿cid  como  de  ceotco  defctt  galU  Umv  ñt#v  hwta  laj 
extremidades  de  tocia  .Estafo*  y  %*e  «sai  Jta*  «toaot*- 
tkn  tos  Jm&téíumi  dc,tosc#m¿fiQ^     .  . 

104    YpiraqiKt^y^^U.iioeUí^«ftetto8»i»«gí> 
qese  que  está  colocado  el  40!/  ¿  U  Oa*.  de  la  nueva  Ca- 
bulla Real  del  Palacio  eacj  «pateo  dc.ua  grande  circuí» 
que  contenga  lo}  3»  ofa|ff¿  4 nwwfew  <fr, /*  4pi¿i  dr  «#-  _ 
tt*r.  Esa  Crwc  haca  lft  que  la  columna.  <ta«¿*  lucia  j»_ 
lajtfotys  de,  Roma  ,  pa.ra.  comenzar  i  contar  desde  ella  las 
mU¡a¿  -de,  los,,  caminos»  Qcjde  el  {4# ,  pues ,  de  la  &** 
d^a.sefdeíjefl  gomarlas (d.isatwias  <4  los  íjewwt.qw 
se  Imaginen  comenzaran  él.  .Rafa'desemfoUzACSC  de  las, 
<&*&&&■  &>IMíktt  &  ámtftisi  «a  árculo ,.  «uyt«fn-* 
tro.  scx^4ifM9.áffiUa  iA-fmh,  en  que  prolongado  c^yg»: 
4jse^a^|oecaepsKp^ndicwlat  en  el  pavimento.  El  radio 
4e  este  .circuloo  j«j¡í  4«  ff»/7,pa$ovX  en  esacitctiíifeccn- 
cU  SC  fim wn  fc* /«fíiitMWJiínfiflfasr.»  que  tengan,  ios 
^omines  de  to|Vi«|^j6rj|wfcr.^.jiloadte  hade  ir  fa( 
demarcación  de  loM«R("0:&<t&'»: 

u>5  No  debe  aittfdir  el  número:  de  $1  t<tminos%Y& 
ma,segu.n  PU?hA  jmü  47  puertas  1  y  AJexandto  ak: 
4^*^  individualiza  34,  tílcí  del  caso  que  Madrid.. 
*»•&  MSftlWlRM  wwnft.«t»fi«  dejeamieos.  Ni  .tam- 
poco es  forzoso  que  esos,  **»W  sean.  %*  á¡loi  principios,. 
Pero  es  del  caso  que  al  principio  sean  4 ,  después  8 ,  des- 
pués 16* ,  y  finalmente.  }?.*J'5ígí*A:¿  división  de  los 
vientos  en  la  Brújula,  Los  rumbos  de  Norte  y  de  Sur 
co3^de^coft^¡cif/uiqrwrí4ia'W  «tejMWtfkY  \p*¿c 

Sft^e^Pmtntfi  cqn.si|lsiicuIo:w/'#K^LQS  .caminos 
. c  ««y*¡¿  r40*te#*¿#  írtwm.iwft  k<  Jfc»  4e  **•. 


5*. 
ftctáét.  Thsfútfá  4  hitihmJkt  pof  ífe  tumbos- «rt 

S»rd¿itf}  StUrtAl^Xitoéfo  y  1***»».  Óoto  e*tb*róty& 

«Mito*  *«**'  4«l  Whltie&fltaftde  MaurW  -tó*  fáJL 

ftktMtokUdfa»  *t->BpMta  r  ««d»  -tcAdritmo*  \m¿» 

1 oo*  Tampoco  se  debe  tener  por  psrsdoxa  UeapUdAi 
t(6¿  d»  l^»*tyrti<-fiek  ItfAklftJHM  fe  té  chinos 
Re*tcs  dtf  la  ^¡diWNb;-tofm*Íc^^a*  £6?  Itt-aiW 
nales  desiértente'  te  &yt>ia.  sin  efaWftlíeUíc  4F  »^¿ 
Los  Mahometano*  Ja  traen  coosig©  para  cndetrtar  sus 
•raciones,  f  colocar  sus  miefro* ,  según  ct  rturitoque 
mira  á  la  jMtar;  No  se  p¿ed«  tóiuaí  «hi 'fortaleza  cotí 
acierto, «i  loé  «abajadores  áO*e  gobiétaán  por  la  Brtü 
pié  en  los  camino*  subterráneos»  Kb  craWo  de  tos  camiW 
nos  sobre  mar  j  pues  todos  saben  que  sin  Brújula  no  se 
pueden  hacer  navegaciones  largas  mar  adentfo.  Nó  digo» 
esto  para  que  ktf  Españelefrtatnirten  cótihBrujúfacnli 
torno )  sibien<bay<  tales  despoblados^  «arkkaseii  -aí^ 
gunaS  patees,  y  íin  alguna  senda  fixá  ,<1o^e"no  se!  f»iíí4 
de  acertar  la  respectiva  sin  ella.'  Proponga  h  Brujirte 
paraje  seg«n*lla  se  atreglete  los tainniMVy  Í>«cd«W 
lto*'aa&atot*»-  «¡ajar  é^prtporf^w^cotféeidoí^ 
no  tenían  los  caminos  Romanos,  annque  todos  <alnu% 

-~*o?  -3f  ettaw«*4to>iDrf«  opitatai  as  pwíeÍift<4Hérló* 
4fe>featf¿Já<i«togái  y***»*»  1**lfe*©»  calfiíN*  &c£> 
fel  ,i*d)ÍM*fo4b»Ui*  JMM4ly'^u^M^M  ettfjtfng* 
«toéfteje  íégtf**>#^k«ñ^4a  aBa»t>íííét>«ÉMftáaWj*«V 

ttt  tú  feuakb  dll  WiCto¿£A?*J»3  R«U^  ^uáfetól 

icm&fle  14c  WHÍeal  «toillt/'lftlWtf  «ul»5^ 
fea#  un  rtttgftÜfco  táHV#tih>ít¿HlH<toá$'iA 'ttifW* 

pa- 


para  opas  Q&jCfjWfVwcs  *4v^&Im&>  q^c  ¡Jigo  es^ 
gue  d**dc  l,a.  bql?  :4or*J¿  y  4c  su  A^ttideben  coma? 
|as  disig#c&  de;  ¿o*  caftloos  <9W  s«|  tttptoK  Y  qu*esa 
»íwdh:^,^í»Í4  ha  éUjtftft  e|  p*ftf*ic«atraJ  en  donde 
se  eruxtn  el  circulo  wrtitái,  y  el  circulo  mmdUnp  4* 

,r);loS,  %  4  caw.4#Ji*cqí%I^n,«n^o,,  scdUbe 
¿ftpqW  fiftf  4,ftlW5Íc%4AA444íi4  b^^ícgpU  el  rup¿ 

$i,  .espo*.  d^-camwqs.schaccu  bien  ^«edar  j  señalada  de 
caa)i£0  .Ja, IwtéJy.'Hw* jicAiadrid,;* ,qae  atraje» 

Sa^ácpqrÍ¡p%.ll4;|o^  fpMUtffcl*  ífó*>f/*.  Pcío  podcá 

9ca,.loírlsfl»^fp9gíiQCjiiQs  ^|»c,  batí  |Mftst»..Mr..  .toijw, 
$Mii ik'tát.Ñií: 4#ifcto,&F*..ffMR. tícar  Y demarcar  la 
tá»f»  ifl<tifó4fe4ft  ?»%ffertl»4c:§t  «$*' .tentad  Jífáíít 
4ffrfe.iSMPfl»  4c  l*.^totíf,4p  la>  Acade^  Í<«1  de 
^9^6tts$taPta|fe?  «W^jjrtfíjJgí»«Ío.£op!0;d>¿l»  Wj¿ 
$fia ..dtf  ¿ñg  40,^218.,  .se  Halla.' todpk  eí  aparato*  nae'í 
fftte«cjta£tf«n6MS*¿V:  ff>&i«tt  para^B^araq^Ua 
&H>fcl>k^;>W«xJ*WÍc»  ,t#da  ii{„&<wí*¿4ínJXoett 
jfi^WWoboi  5up.u¿  ,8o.i»in»'l  >o..inM  ?.»l  nsíw  o  i 
109    En  el  mismo  conxM<«loffciiUa^^<itüí4fctc^<jiw 

^»{*xMO.¿  <*4«<g!*i|fe*iy  J0sp«oba5o^ej|^  gpd^rftó 
PHd^a^^iaoír^BÁttRaloWilM»  i».?  dflfia»¡  frmfi 
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medir  la  tierra ,  lo  que  el  año  de  3 1  se  me  ofreció  escrii 
bir  en  orden  á  la  medida  de  la  tierra. 

l  \o    entonces  aún  Mr*  Maupertuis  no  habia  hecho 
sus  observaciones  acia  el  Polo  Ártico;  ni  tampoco  habían 
fcecho  las  suyas  acia  la  Equinoccial  en  Quiso  los  Acadé- 
micos de  París ,  que  de  intento  pasaron  *  Quito  \9  para 
averiguar  la  cantidad  de  toesas   que  correspondían   á 
cada  grado  del  Meridiano  junto  á  la  Equinoccial.  To- 
da la  historia  de  ese  viaje  ,  de  las  observaciones  ,  de  la 
práctica ,  y  de  sus  resultas  se  halla  en  dos  tomos  que  el 
?ño  de  75 1  sacó  á  luz  Mr.  de  la  Contamine.  También  es- 
tos tomos  se  deben  tener  presentes  >  así  por  lo  que  aquí 
he  dicho ,  como  por  lo  que  diré  quando  hable  de  las;*»* 
didas  de  los  caminos. 

jii  Dirán  machos,  que  jamas  irán  en  linea  reda  los 
caminos ,  demarcados  por  los  rumbos  ó  vientos  >  pues  á 
cada  paso  se  hallan  tropiezos  que  hagan  torcer  el  cami- 
no y  el  rumbo.  Con  mas  razón  añadirán ,  ni  el  camino 
de  Norte  á  «tonque  pasare  por  Madrid»  nos  representa- 
rá su  linea  Meridiana*  Este  argumento  es  contra  todo  mé- 
todo de  demarcar  los  caminos.  Si  pasan  de  lugar  en  lu- 
gar, tendrán  su  narural  irregularidad ,  aunque  el  terreno 
sea  llanísimos  y  si  el  terreno  es  escabroso,  tendrán  otros 
suevos  rodeos.  Al  contrario,  si  siguen  rumbo  determi- 
nado ,  solo  tendrán  la  curvatura  del  rodeo  >  y  después 
volverán  á  seguir  el  mismo  rumbo  y  linea  rc&a  hasta 
llegar  á  la  extremidad  de  España. 

1X2,  Esto  mismo  sucede  en  la  navegación.  El  navio 
que  siguiendo  tal  rumbo  por  mar  espacioso  para  llegar 
9  tal  puerto ,  adonde  se  dirige . el  rumbo  dicho,  halla 
en  el  camino  re<$o  esta  ó  la  otra  isla:  ¿que  hace? 
salva  y  rodea  la  dicha  isla ,  y  después  vuelve  á  navegar 
por  el  mismo  rum^o ,  en  virtud,  d¿  l¿  aguj#  je  tqarear. 

Lo  mismo  exccu«m,ioi>aH^  ?b 

Tom.XX.  ri  °    guu 


gun  grande  peñasco  impenetrable.  En  él  mar ,  ademas 
de  los  tropiezos  ñxos  y  constantes ,  hay  otros  fortuitos, 
que  hacen  que  el  navio  se  aparte. del  rumbo :  v.  gr.  bá- 
jeos, corrientes,  tempestades,  piratas,  enemigos  &&  Na* 
3a  de  esto  sucederá  en  los  caminos  ,  al  demarcarlos  pos 
tumbos ,  y  menos  después  de  construidos. 

113  La  linca  Meridiana  de  Madrid  ha  de  tener  mu- 
chas  columnas  colocadas  á  trechos,  para  señalar  las  dis- 
tancias en  el  camino.  Deben  colocarse  en  fila ,  y  en  la 
linea  que  va  por  el  medio  del  camino ,  representando  el 
rumbo.  Muchas  estarán  en  tierra  llana  formando  linea 
reda.  Con  que  aunque  no  se  logre  una  linea  Meridiana 
de  Madrid ,  continuada  roda,  y  toral  $  se  lograrán  mu* 
chzs  porciones  de  esa  linea,  lo  qual  basta  para  que  se  lo- 
gren muchas  utilidades.  Esto  en  suposición  de  que  hó  se 
piense  tirar  á  toda  costa  la  dicha  Meridiana,  del  mismo 
modo  que  se  ha  tirado  en  Francia. 
{  114  £1  mapa  universal  del  Imperio  de  la  China 
que  pone  el  Padre  DwHaJde ,  está  dispuesta  de  tal  modo, 
que  la  linea  Meridiana  de  Norte  i- Sur  ,  y  que  pasa  por 
Pefyn)  es  la  que  regula  lis  longitudes  de  todos  los  lugares, 
que  se  llaman  mas  Orientales  9  ó  mas  Occidentales  que 
Pekín.  Una  vez  que  se  fíxe,  y  con  cxá&itud  la  longitud 
de  Madrid  del  primer  Meridiano >  y  que  se  forme  su  par- 
ticular linea  Meridiana,  como  la  de  París,  ó  en  virtud 
del  rumbo  del  camino ,  dividirá  esa  linea  i  toda  Espa- 
ña en  dos  partes  ,  Oriental  y  Occidental.  Después  por 
las  distancias  de  los  lugares  i  esa  linea ,  y  por  las  dis- 
tancias de  ellos  entre  sí;  se  sabrán  sus  kngitudts  geo- 
gráficas i  y  ¿on  fatuidad  ,  quitando  y  añadiendo '  á 
¿  la  longitud  de  Madrid  ,  se  sabrán  las  longitudes'  ab- 
solutas. * 

115     Con  estas  prevtntlones  se  podrá  formar  un 
mapa  gehtrai  de  España  cotí  toda~ex&&itud  de  medidas 

geo- 


geográficas,  Y  si  se  quisiere ,  se  podrán  poner  en  el  los 
treinta  y  dos  rumbos  de  los  caminos ,  saliendo  de  Ma- 
drid como  de  centro ,  y  pasen  por  donde  pasaren.  £( 
camine  ó  rumbo  del  Sur  ha  de  ir  á  parar  á  la  Ándate 
cía.  Si  en  ese  camino  hubiese  alguna  llanura  de  quinchó 
veinte  leguas  ,  no  sería  malo  medir  en  ella  el  terreno  «je 
un  grado  ,  para  saber  si  esa  distancia  es  proporcionada 
al  grado  terrestre  de  Quito  ,  y  á  los  grados  terrestres  que 
se  midieron  en  Francia  estos  años.  Propongo  esto  porque 
la  Andalucía  es  mas  Meridional  que  toda  la  Franfia.,E$(c 
es  el  mas  seguro  medio  de  averiguar  de  cierto  qu antas 
varas  Castellanas  entran  en  grado  sin  quebrarse  la  cabeza^ 
leyendo  contradicciones  en  los  libros* 

1 1 6  £1  que  hubiere  de  dirigir  la  demarcación  de  los 
caminos  ,  debe  buscar  ,  tener  y  observar  una  buena 
bruxula ,  con  atención  4  su  declinación  del  Polo.  Asimis- 
mo debe  tener  una  buena  muestra  muy  segura ,  y  sí 
batiere  segundos,  mejorr  Debe  llevar  un  péndulo  conocí- 
do  ,  y  algunos  instrumentos  geométricos  &c.  Lo  prime- 
ro que  ha  de  hacer  ,  es  colocarse  en  la  columna  de  las 
cercanías  de  Madrid  r  y  según  el  \fpmbo  que  señalare, 
acomodar  á  el  la  bruxula.  Caminará  un  quarto  de  legua, 
poco  mas  ó  menos ,  siguiendo  siempre  el  rumbo*  y  en  el 
debq  fixar  algunas  estacas  f  para  que  sirvan  de  guia  á  los 
que  han  de  construir  los  caminos*  Estas  estacas  son  se- 
ñales interinas,  y  siempre  se  han  de  colocar  en  el  medio; 
de  modo  9  que  representen  el  rumbo. 

117  Después  de  continuar  esto  mismo  cerca  de  una 
legua,  poco  mas  o  menos ,  debe  cesar  ,  hasta  que  los  ca- 
minos lleguen  allí  ya  hechos.  Después ,  según  diré  en 
las  medidas  f  se  ha  de  tomar  el  instrumento  para  medir 
por  tierra  el  camino  hecho ,  siguiendo  siempre  las  esta- 
cas  del  rumbo,  y  según  se  hubiere  convenido ,  se  fuará 
una  columna  de  piedra ,  que  señale  la  distancia  estable- 

Ha  ci- 


'  ciái  jpconrftante,  sea  por  millas  ,  ó  p&r  medías  leguas  &c. 
De  este  modo  se  ha  de  ir  continuando  la  operación. 

*'  Mientras  los  caminos  se  van  haciendo ;  tendrá  tiempo 

paitante  el  Demarcador  dd  rumbo  (que-se  llama  bien  Pi- 

ilói$ffltkrVa)  para  tomar  las  alturas  de  los  lugares  por 
donde 'pasare  el  rumbo,  ó  de  los  que  quedaren  muy  cer- 
ca, á  uno  y  otro  lado* 

1 1 8  Hagome  cargo  de  que  es  poco  un  hombre  solo 
para  lo  dicho ,  y  para  otras  observaciones  curiosas  que 
s^  irán  haciendo ,  mientras  se  irán  construyendo  los  ca- 
minos. La  elección  de  los  sugetos  y  el  número  no  son 

^objeto  de  este  escrito.  Lo  que  deseo  es  ,  que  si  se  nom- 
bra una  compañía  de  ellos  para  cada  rumbo  ,  ó  cami- 
no Real ,  tenga  cada  uno  habilidad  diversa.  Un  Geo- 

*  metra  y  Geógrafo:  un  Físico  y  Maquinista :  un  Antiqúa* 
rio  y  Erudito :  un  Historiador  natural  y  Botanista  :  un 
Dibujante  y  medio  Pintor:  y  un  «Geodeta  y  Labrador 
son  seis  sugetos,  que  si  entran  en  esa  compañía  ó  Aca- 
demia andante ,  nos  recogerán  infinitos  tesoros  útiles  para 
todo  genero  de  literatura. 

xi£  No  hablo'üe  Arquite&os ,  Aparejadores,  So- 
brestantes y  otros  >  pues  se  deben  suponer  para  ia  cons- 
trucción de  ios  caminos  ,  y  de  las  obras  que  se  han  de 

'fabricar  en  ellos.  También  soy  de  di&amen ,  que  siem- 
pre se  consulten  algunos  ancianos  del  respetivo  pais¿ 
para  el  mejor  acierto  de  la  obra.  Ellos  deben  advertir  dé 
la  calidad  del  terreno ,  de  la  tierra ,  y  de  la  piedra :  del 
quanto  crecen  los  arroyos:  de  los  barrancos,  pantanos  y 

'tremedales  :  de  los  árboles  que  prueban  trien  ;  de  la  tna* 
dre  antigua  de  los  rios  &c.  Y  finalmente  podrán  infor- 
mar á  los  seis  dichos ,  de  los  minerales,  de  *los  metales, 
de  las  canteras  exquisitas ,  de  los  vegetables  especiales, 
y  de  sus  usos:  de  los  edificios  viejos  ,  ó  de  sus*  ruinas, 
de  las  antiguas  calzadas  de  los  Romanos,  de  los  sepulcros 
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antfgtfós,  y  cié  toHoí  los  letrero*  ó  infctfpchrtes  que  st 
hallaren  en  las  cercanías  del  respectivo  rumbo  por  donde 
pasare  el  camino  Real. 

1 20  No  falcarán  quienes  miren  como  solo  pensad 
miento  alegre  &  capricho ,  la  propuesta  de>esta  compa~ 
ñia  de  inteligentes  y  eruditos.  Pero  serán  los  que  no 
tienen  noticia  de  lo  que  ha  pasado  entre  los  antiguos. 
Léanse  Herodoto  y  Diodoro  >  y  en  ellos  la  distribución 
que  Sesostris ,  Rey  de  Egipto,  hizo  de  las  tierras  entre 
los  naturales  con  cierta  pensión,  Y  como  esas  tierras  se 
inundaban  coneliV/Va,  y  se  confundían  los  límites  3  man* 
do  hacer  muchos  canales  para  contener  el  rio ,  y  que 
sirviesen  como  de  camino  por  agua  para  el  porteo  y  cch 
mercio.  No  alcanzó  esto.  La  agua  de  los  canales  ó  2anf- 
jas,  desmoronaba  la  tierra ,  y  los  que  poseían  sus  hereÉ- 
dades  juntó  á  las  zanjas,  perdían  mucho  terreno  ,  y  se 
quexaban  con  razón ,  que  no  podían  pagar  el  primer  tri- 
buto establecido. 

1 4 1  i  Que  hizo  pues  Sesostris  ?  Dice  Herodoto  qué 
enviaba  sabios  y  peritos  que  midiesen  las  tierras ,  y  ta- 
sasen los  daños  y  menoscabos  5  y  que  solo  á  proporción 
de  la  tierra  que  habia  quedado ,  se  cobrase  el  tribu- 
te :  Mhtebat  qui  mttirentur  &€.  :::  Atque  bine  Qtometrhs 
ortavidetur. Geometría  es  á  la  letra  térra  dsmensb.Dcs$ncs 
se  aplicó ,  y  hoy  está  aplicada  á  toda  ciencia  Materna** 
tica ,  que  mide  qualquiera  quantidad  continua.  Y  para 
la  privativa  facultad  de  medir  tierras  de  los  Agrimensor 
res,  se  inventó  la  voz  geodesta  ópartichn  de  tierras. Véa- 
se aquí  como  la  Geometría  ha-  tenido  sus  principios  en  el 
arreglamiento  de  canales ,  caminos  y  tierrás"&¿:  •'- 

122  £1  Iiustrísimo  Caramuél  dice ,  que  Sesostris 
instituyó  escuelas 'de  Geometría  en'  todo  su  rey  no.  Sesos* 
tris  seboias  Geometría  instituí f ,  ut  haber et  Geómetras  qufr 
bus  uteretur.  Ni  podía  ser  otra  cosa  1  pueí  inundándose 
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cada  año  todo  el  baxo  Egipto  coalas  aguas  ¡Sel  NHo, 
y  confundiéndose  todos  los  límites  de  los  caminos  y  he- 
redades, era  forzoso  estuviesen  distribuidas  muchas  com- 
.paulas  de  Geómetras  ó  Matemáticos  en  distintos  y  dis- 
tantes parages  para  arreglar  las  cosas.  A  esto  era  consi- 
guiente, que  Iz  Escuela  de  la  Corte  que  era  Mempbts,  fue- 
se una  como  suprema  Academia  superior  á  todas  las  Es- 
cuelas  de  l^s  Provincias.  Tengo  entendido  que  ya  está 
establecida  en  Madrid  una  Real  Academia  de  Matemáticas 
.semejante.  Así  no  parecerá  ya  capricho  mió ,  el  desear 
que  de  esa  Academia  y  délas  Escuelas  subalternas,  si  se 
-establecen  en  las  Provincias  de  España ,  salgan  sugetos 
capaces ,  que  acompañen  á  los  trabajadores  de  los  cami- 
nos, demarcándolos  y  arándolos  r  y  utilizando  la,  oca- 
sión para  otras  utilidades. 

123  Los  Orientaíes  citados  del  Padre  Kirfyr ,  creen 
que  el  Patriarca  Josepk  hizoeí  Nífascopo  ó  NilomHro^  que 
era  y  hoy  es  una  columna  graduada ,  para  saber  quanto 
suben  y  baxan  las  inundaciones  del  Nik.  Sí  pasaba  de 
*  diez,  y  ocho  codos  la  altura  de  las  aguas  ,  había  aquel  año 
esterilidad  por  exceso  de  ellas.  Y  también  había  esterili- 
dad poi  defeíio  r  si  las  aguas  na  subían  &  doce  codas.  En 
¡Kirfw  9  y  en  Paulo  Lucas •jssik  pintada  la  habitación  en 
4onde  hoy  permaqece  esa  columna  Nibmetrica  cerca  del 
Caira  Si  la  agua  na  subía  doce  codos.,  ó  sí  pasaba  de  diez. 
y  ocbo\  i  proporción  se  arreglaban  los  tributos  aquel 
año,  ó  se  suspendían  del  todo. 

124  t  No  hallará  dificultad  en  asentir  á  los  dichos 
Orieotaícsy  el  que  hubiere  leído  el  capítulo  47.  del  Gé- 
nesis. Así  se  lee  la  providencia  de  Joseph  para  socorrer 
á  los  pueblos  en  la  continuada  hambre  de  su  tiempo. 
Recogió  mucha  dinero  ,  y  mucha  trigo»  Compró  con  el 
dinero  del  Erario, Real  las  tierras  de  los  Egipcios,  y  des- 
pués se  las  dexó  e  dándoles  granos  para  sembrarlas,  coa 
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la  pensión  de  que  cada  año  Sabían  de  pagar  al  Rey  la 
quinta  f  arte  de  los  frutos.  Esto  pasó  á  ley.  Pero  la  tier- 
ra de  los  Sacerdotes  estaba  exenta  de  ese  tributo»  Abs* 
que  térra  saeerdotali  >  qua  libera  ab  báe  eonMtUm 
fuit. 

125     La  razón  la  da  la  Escritura.  Ya  porque  la  tier- 
ra de  los  Sacerdotes  la  poseían  por  donación  Real  3  ya 
porque  del  público  se  les  subministraban  Jos  alimentos. 
Por  esta  razón  ,  ni  los  Sacerdotes  vendieron  .sus  tierras, 
ni  tuvieron  necesidad  de  venderlas ,  ni  quedaron  obliga- 
dos á  pagar  el  quinto.  Si  este  texto  sagrado  se  coteja 
con  el  profano  de  Herodoto,  parecerá  que  este  Rey  Se» 
sostris  ,  de  quien  habla ,  imito  al  Patriarca  Joseptn  Por 
órdeA  de  Sesostris ,  solo  las  tierras  de  los"  Sacerdotes  y 
de  los  Militares  de  la  Corte  estaban  exentas  3  y  cada 
familia  gozaba  de  doce  Aturas  de  tierra  para  su  ma* 
ftütencion. 

'  1 25  La  atura  de  tierra  «a  de  cien  codos  en  quadroy 
que  poco  mas  6  menos  era  una  hanega  Je  sembraduras 
Así  los  Sacerdotes  y  Militares.,  que  asistían  al  Rey ,  te- 
nian  exentas  de  tributos  doce  ihanegas  de  sembradura. 
Ademas  de  eso  dice  Herodou) ,  >quc  les  estaba  consigna* 
db  para  *áda  dia  Unco  libras  Je  j>an 3  Jos  libras  de  baca  ,  y 
quatro  se  xt  arios  Je  vino  y  que  -son  jocbtnta  onzass  He  leídd 
que  aún  hoy  en.  la  Pérsiase  les  sitúa  el  salaíio  anual  fen 
el  usufru&o  de  tierras  á  ios  Militares  Gefes  ,  y  á  otros 
Magistrados.  Bien  sabido  es  que  la  Ciudad  de  Mirida^ 
*i*  Emérita  Augusta  *  lomó  *se  iiombíc  ,  porque  Augusto 
distribuyó  tierras  ida  aqúeí  paisa  los  -Gefes  veterano^ 
y  y  a  exentos  <\\xc  llamaban  Emeñteti.  ■  'v  '  "i 

1*7  Acaso  esta  providencia  sería  muy  wil  ;pará 
promover  en  España  la  agricultura  ,  y  para  restaurar 
la  f  oblación.  Algo  se  debe  disimular  qtifc*  los- Román** 
usurpasen  extraños  rcynos  y  provincias  con  ci^isible  ii* 
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tulo  de  conquistas  >  pues  lar  conquista  que  liad  hecho  de 
España ,  ocasionó  á  España  muchas  utilidades.  Las  mu- 
chas GJ40&J  qjie  fundaron  :  las  poblaciones  que  con  oca- 
sj#n4<fc  &  Uopa,hic\wpav  de  nuevo ;  las  ¿¿0*  mil  \  liguas 
de  caminos  por  lo  menos,  que  hicieron  construí!  :  ios 
macho?  y  famosos  puentes ,  y  otros  magníficos  edificios 
ppblicos  que  fabricaron  :  la  equidad  de  las  leyes  Agra- 
ria*, i  que  introduxeron  para  promover  la  agriad- 
tura  y  i  la  que  eran  tan  aficionados  &c.  testifican  el 
intenta 

128  Las  vías  militares  no  las  enderezaban  por  luga* 
íes  populosos ,  por  evitar  las  resultas  de  la  libertad  mi- 
litar en  los  dichos  lugares.  ¿  Y  que  sucedió  con  esto?  Que 
lj»s  vias  militares 'se,  convirtieron  en  una  población  conti- 
QUada  de  nuevas  Ciudades  ,  nuevas  Villas ,  y  nuevos 
fugares.  Que  todo  el  terreno  que  estaba  á  uno  y  otro 
lado  de  esos  caminos,  ó  se  cultivó  si  era  bravo  ,  ó  se 
perfeccionó  su  cultivo',  si  estaba  ya  trabajado.  Sábese 
que  León  se  fundó ,  á  causa  de  haber  estada  allí  aquar- 
tejada  la  Legión  séptima  Gemina  de  ¡os  Romanos.  Lá  Villa 
de  Mam  ¡Ha  t  á  causa  de  que  en  aquel  sitio  hacia  noche  ó 
mansión  la  tropa  quando  iba  de  camino. 
>  i*9  Hace  tiempo  que  he  pensado  proponer  á  lo 
curioso?  y .  aficionados  á  la  Geografía  antigua  de  Espa- 
ña,  y  á  sus  antigüedades ,  un  medio  p$ra  rastrear  los 
Sitios  de  algunos  lugares  del  Itinerario  de  Antonino,  y  de 
otros  lugares  de  otros  autores.  Ya  no  hay  que  esperar 
se  descubra  monumento  que  nos  instruya.  En  este  asua* 
t9>p9  se  adelanta  cqs%  con  los  .Comentadores.  He  pror 
puesto  ya  que  si  se  hacen  los  caminos  >  y  sí  acompañan 
¿  los  trabajadores  algunos  curiosos  ,  que  vayan  Ano- 
tando  ,  escribiendo  y  convinando  todo  lo  que  se 
pnepotrárc,  solo  de  ese,  modo  se  podrá  descubrir  algo 
jAc  nuevo* 

•  ■        •  El 


-  "150  IX  medió  qut  aquí  propohgo  t  es  que  retenga 
mucho  cuidado  con  los  nombra  propios  de  lugar,  monte, 
valle,  rio y  lago  &c.  Tengo  certeza  de  que  cu  muchos  dé 
esos  nombres,  6  está  al  primer  folio  un  nombre  antiguo,  ó 
nó  está  tan  desfigurado ,  que  á  veces  no  se  rastree  por 
la  analogía  convinatoria.  Algunos  exeraplos  .podría  pp? 
ner  aquí  de  mi  observación  5  pero  no  quiero  "molestar. 
Hoy  se  conservan  en  España  nombres  de  muchos  luga- 
res, que  por  su  significado  es  muy  creíble  que  estuvie- 
sen en  las  vías  militares  de  los  Romanos,  Y  en  especial 
quando  esos  nombres  mismos  se  hallan  en  países  distintos 
y  distantes.  Se  deben  recoger  todos  esos  nombres  con  sus 
¿/jtaw/^rcspc&ivas,  y  con  la  designación  de  losrwH", 
tos  entre  sí. 

131  Explicareme.  Era  común  fabricar  de  quando  en 
quando  y  á  trechos,  en  las  vias  r  ó  caminos  Real?;, 

•alguno  ó  algunos  arcos  triunfales  ,  ú  otros  arcos  comunes» 
en  elogio  de  los  Emperadores ,  ó  á  causa  de  algún  fa- 
moso suceso.  Así  el  nombré  arcos  {arcaie)\*s  muyiomují 
en  toda  España.  También  es  común  ei  nombre  erizada, 
calzsdilla.  Asimismo  la  es  el  nombre  viana  {de  vw)  % :  y  :si 
nombre  mantilla.  Discurro  pues  que  por  ei  lugar  de  los 
Arcos  de  Navarras  por  Viana  que  no  está  iexos  »  y  por 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  (  que  el  Santo  solo  restau- 
ró.) pasaba  un  camino  Romano.  Asimismo  discurto ,  que 
desde  León  por  Mansilla  }  por  la  Calzada,  antes  de.&J* 
bagun  $  y  por  Calzada ,  antes  de  Carrion ,  pasaba  camino 
Romano. 

132  Tengo  noticia  de  muchos  lugares   Arcos  sifi 
;salir  de  Galicia.  El  lugar  de  Arcos  cerca  de  flutgosfVsin 

duda  está  en  la  via  desde  la  Calzada  á  Burgos.  Viana  de 
Portugal  está  en  via  militar  desde  Braga  s  y  Viana  del  Bo- 
llo también  está  en  otra  via.  El  Arcos  de  Valdeorras  segu- 
ramente está  en  la  «^  que  pasaba  por  el  puente  Bibey  de 
.',    Tom.XX.  l  Jo$ 


los  Romanos,  y  por  los  celebrados  todos  de  Lárouco.  £<í 
que  admiro  es ,  que  haya  otro  lugar  Arcos  al  pie  del 
femoso  monte  Pindó  de  Galicia ,  siendo  asi  que  por  allí 
no  pasaba  vía  militar  alguna :  creeré  que  por  ser  tan 
singular  el  Pindó,  y  por  estar  en  frente  del  Cabo  de  FinisA 
terre  ,  habría  algún  singular  camino  entre  los  dos  montes, 
y  en  el  el  arco  >  ó  sería  arco  triunfal ,  en  memoria  de  que 
los  Romanos  habian  llegado  allí ,  así  como  al  Norte  del 
Cabo  de  Finisfcrrc  estaban  colocadas  las  Aras  Settianasf 
según  Ptolomco. 

233  Añado,  que  como  los  Romanos  eran  tan  ami- 
gos de  aguas  ,  ya  medicinales ,  ya  para  baños,  quedaron 
muchos  lugares  conservando  el  nombre  *  que  á  título  de 
las  aguas  les  impusieron.  Así  tenganse  presentes  estos 
nombres :  Caldas ,  Caldelas ,  Colainas  ¡  Fervenza%  Bañosr 
Sanares ,  Batióles  ,  Boofiar  ,  Salinos ,  Baiñas>  aguas  San- 
tas &?.  No  hay  pais  que  conserve  mas  nombres  dcaguM 
que  Galicia.  Los  baños  que  llaman  de  Banie ,  junro  á 
Cela  nova ,  dieron  nombre  (del  latin  de  media  edad)  de 
Bannate  al  lugar  ,  y  Bannate  es  Balneate*  al  modo  que 
el  rio  de  Caldelas  ,  de  donde  vienen  los  sabrosos  ja- 
mones dulces,  se  llama  en  los  instrumentos  Banaizo  %  de 
Batios. 

134  He  estado  en  San  Juan  de  los  Batios  junto  á 
Bande.  Allí  se  hallan  inscripciones  Romanas  $  pero  no  vi 
la  columna  Miliar ,  que  cita  Castella  Ferrez,  que  allí  ser 
ñalaba  treinta  y  ocho  millas  desde  Braga.  Siendo  así,  Ban- 
de  es  el  lugar  que  el  Itinerario  de  Antonino  llama  aquis 
'  originis  %  que  está  á  esa  distancia  en  la  via  desde  Braga  á 
:  Astorga.  Oí  en  los  batios  que  allí  habia  habido  una 
dudad.  No  se  extrañe  que  ponga  los  exemplos  en  Gali- 
cia, pues  hablo  como  testigo  de  vista.  £1  Andaluz ,  Tole- 
iano%  Castellano ,  Leones ,  Extremeño  &c.  pondrá  los  exem- 
plos de  su  ¿ais.  Y  los  que  concurrieren  á  la  construcción 
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de  los  caminos  9  recogerán  observaciones  y  materiales 

paca  poner  exemplos  en  toda  España.  Y  con  todos  uní* 

dos  y  convinados  aseguro,  que  se  desvanecerán  ,mui 

dus  nieblas  f  qoc  del  todo  han  ofuscado  la  Geografía 

antigua. 

135  Omito  otros  muchos  medios  que  aún  nos  han 
quedado  para  rastrear  en  la  Geografía,  y  para  recoge; 
antigüedades  de  España ,  en  virttud  de  la  construcción 
que  se  hará  de  los  nuevos  caminos  Reales.  Es  muy  creí* 
ble  que  quando  se  acerquen  á  alguna  via  milita;  r  se 
tropieze  con  algún  sepulcro.  La  razón  es  ,  porque  los 
Romanos  colocaban  sus  sepulcros  á  los  lados  de  los  ca* 
minos.  Hay  sepulcros  del  tiempo  eq  que  aún  no  se  que» 
maban  los  cadáveres,  y  en  estos  aún  se  hallan  huesos  6 
^señales.  Otros  del  tiempo  de  los  Romanos  que  los  que* 
maban,  y  en  estos  solo  se  hallan  cenizas  en  alguna  olfa 
ó  vasija  de  barro.  Otros  del  tiempo  en  que  ya  no  se  que* 
triaban  los  cuerpos. 

135  Los  sepulcros  de  Christianos  se  colocaban  ep 
los  cemeterios,  r,o  en  los  caminos.  Después  al  rededor  de 
la  Iglesia ,  después  dentro  á  los  pies ,  y  al  presente  se  co- 
locan algunos  de  ellos  en  el  presbiterio*  Y  como  muchos 
lugares  antiguos  se  arruinaron,  y  en  especial  á  la  mitad 
del  siglo  14 ,  á  causa  de  la  peste  u$üversalísim*%  es.  fafti- 
ble  que  los  caminos  que  pasaren  por  el  terreno  de  esos  lu- 
gares ,  de  los  qtiales  etíam  periere  ruina  f  tropiezen  con  ce« 
'meterlos  antiguos.  En  todo  genero  de  los  dichos  sepul- 
cros, se  suelen  encontrar  algunas  inscripciones  j  y  á  veces 
por  incidencia ,  el  nombre  del  lugar  *  ó  de  los  pueblos.  - 

137  Los  Romanos  quemaban  los  cadáveres  a  dos. 
millas ,  distantes  de  la  Capital;  y  como  ya  dixe,  reco- 
gían las  cenizas  en  ollas ,  que  llamaban  urnas,  ó  ollas  cinc?* 
rarias.íot  ser  estas  de  barro  no  se  consumían»  ¿En  dónde 
i  la  pues 


pues  estar  tama  infinidad  de  ollas  cineraria*  de  los  Roin¿* 
nos  que  murieron  en  España?  Sí  todos  hubiesen  hecho 
iú  mismos  esta  pregunta,  no  se  hubieun  despreciado 
wntqps  monumentos  antiguos-  La .  urna  de  Trajáno  f  ó 
de  sus  cenizas  era  de  oro.  Habia  urnas  Cinerarias .  de 
flota,  de  porfiro  ,  de  marmol  y  de  barro.  Y  como  dixo 
Juvenal ,  calo  tegitur  qu¡  non  babet  urnam.  En  las  ta- . 
pas  de  esas  urnas  ó  ollas  solia  ponerse  el  nombre  del 
difunto. 

.  138  Estas  urnas  ó  se  colocaban  en  mausoleos  ,  ó  en 
sepulcros  magníficos ,  ó  en  panteones ,  que  llamaban  w. 
tumbarles  >  porque  eran  unos  edificios  subterráneos  ,  á 
manera  de  palomares ,  con  muchos  nichos  ó  mechinales 
en  donde  se  colocaban  las  urnas  de  todos  los  de  una  fa- 
milia. Estos  años,  se  descubrió  en  Italia  un  columbario^ 
intero  subterráneo ,  que  Gorl  explicó  en  un  tomo  en  folio. 
Las  ssrnas ,  ó  ollas  Gner  arias  de  los  del  común  f  se  colo- 
caban en  el  mismo  sitio  en  donde  se  quemaban  los  cuer- 
]>osf  y  siempre  en  despoblado  ,  ó  en  un  montezuclo;  na«¡ 
jrural  si  le  habia  ,  ó  en  un  monteciilo  artificial  %  si  era  llano 
iel  terreno* 

x%9  He  propuesto  todo  lo  dicho  para  dar  noticia 
^quíde  algunas  observaciones  que  he  heotio  co  dife*en~ 
tes  caminatas  por  Galicia,  las  qu^ks  abriíári  ^p  espa- 
cioso campo  para  todo  genero  jcteMiigüedajdes,4¡f.£spa- 
fia  5  y  en  especial,  si  los  eruditos  de  otros  países  fuera  de 
Galicia  ,  quisieren  valerse  de  dichas  observaciones  y  qup 
y  a  solo  hice.de  paso ,  y  de  camino*  Acaso  no.  se  me  ofre- 
cerá otra  ocasión,  dp  proponerlas  ,  y:  así  quiero  hücerlp 
en  este  papel,  pues  no  dexarán  detener 4\x  utilidad.:  Lo. 
principal  consiste  en  penetrar  el  significado  de  las  vo- 
ces vagares  de  Galicia,,  á  las^uales  pocos  han  atendido. 
Justa ah$rau :,  úc  .  .    -<     ra..¡^  *-.j:u>.  "•-■•.-. 
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;    1 40  - '  Lü-  Voz '  nuanáa  es  comunísima '  en  Galicia  ,  y» 

tiene  dos  significaciones  $  una  de  cosa  natural  >  y  otra  de 
cosa  artificial.  Del  original  mamma  que  significa  teta  ,  se 
derivo  mamrhill*  y^j^jy/iriimihiLtiv?  $  y  en  la  medía 
edad  ,  otro  diminutivo  menor  mammulella.  De  la  vos 
mammüla  se  formó  marntrnla  ,  y  perdiendo  la'l  á  la  Ga- 
llega mammoa  o  momea.  De  la  misma  voz  mammula  $a 
formó  á  la  Castellana  mambla  $  y  de  mammuUlla  ,  mam<\ 
hlilla.  Mí  mamblas  en  Castellano,  y  mamoas  en  Gallego, 
son  unos  montes  naturales,  ó  de  tierra,  ó  de  piedras,  que; 
representan  la  figura  de  una  uta  ó  pirámide  roma  y! 
redonda  ,  á  los  quales  llaman  también  los  Franceses 
mamelles.  Fot  lo  mismo  llaman  mamcllcs  de  Biobio  á  dos 
montañuelas  de  Chile ,  que  los  Españoles  llaman  tetas  de. 
JPivio. 

141  En  esta  significación  de  monte  es  comunísima 
hoy  en  Galicia  la  voz  mamo  a,  y  en  Castilla  la  voz  manen 
bla*  En  los  instrumentos  antiguos  es  muy  común  la  voz 
mammula  para  significar  un  monte,  que  es  termino,  po* 
donde  pasa  un  apeo ,  ó  demarcación  en  los  privilegios^ 
Los  Gallegos  extendieron  la  significación  de  la  dicha 
yoz  mamoa  ,  para  significar  un  montecillo  de  tierra 
artificial ,  y. hecho  á  mano ,  ¿  imitación  de  la  figura 
de  las  mamóos  naturales*  Estas  mamoas  no  son  otra  cosa 
sino  los,  antiguos' sepulcros  délos  Romanos,  en  cuyo>cen4 
trocolpcafean  Iss.olks  6  urnas {Sner arias.  ■  .  ^    > 

.,  ,14* '  Escogían  un  sitio  retirado  eñ  el  campó  ,  y  que 
tuviese  leña.  Allí  quemaban  los  cuerpos  ,  recogian  sus 
Cenizas,  y  Jgs  mfctian .en  una  «/7*s  y  está  la  enterraban 
allí  cerca.  Después  si  había;  piedra  y  filaban  al  rededor 
y  ver  ticamente  alguna?  largas  'piedras  ó  Josas*  Y  al-  re* 
dedor  de  estas  amontonaban  mucha  tierra,  y  en  tan- 
ta cantidad  que  formaban  un  monte  ó  mamca  ,  que  te- 
nia de  quince  &vewt&\Q&  á&iAismtw  ,  y  seis  ó  ecbp  pies 

de 


de  alto.  De  modo  que  siempre  sobresalía  visiblemente  al 
plano,  en  donde  se  había  quemado  el  cuerpo.  A  la  dicha 
cierra  de  la  mamón  alude  la  deprecación  sit  tibí  térra  levisi 
y  esta  misma  leí  yo  en  una  lapida  que  se  desenterró  de 
una  mamoo. 

14$  He  visto  en  distintos  y  distantes  países  de 
Galicia  muchísimas  mamóos  de  éstas  >  ázia  la  CoruHa, 
ázia  Rianjo,  ázia  Naya  ¿ázia  Salvatierra  &c.  y  sobre  todo 
ázia  las  extremidades  de  tierra ,  que  median  junto  al 
mar  alto ,  entre  las  rías  de  Padrón  y  de  Noy  a.  Azia  allí 
hay  tradición  de  que  hubo  una  grande  Ciudad ,  que  ya 
no  existe.  Pero  se  conserva  un  sitio  que  se  llama  el  mon- 
te de  la  Ciudad  ,  y  allí  un  paramo  despoblado ,  que 
llaman  el  campo  de  las  Minas  5  el  qual  he  visto  poblado 
de  mamóos  sepulcrales.  La  tontería  y  ambición  las  llaman 
minas  también  $  porque  los  embusteros  persuaden  á  ricos 
avarientos ,  que  en  ellas  hay  grandes  tesoros. 

:  144  Por  esta  falsa  preocupación  hay  muchas  ma* 
mo$s  que  se  han  cabado  >  y  socabado  ya  5  pero  son  mas 
las  que  subsisten  imadas.  Y  como  los  embusteros  no 
hallaron  sino  cascos  de  ollas  y  carbones  ,  y  tal  qual  vez 
piedras  escritas ,  que  ni  saben  leer ,  ni  sueñan  apreciar, 
salen  burlados  ,  y  burlan  á  los  demás.  Los  carbones  co- 
mo incorruptibles  son  los  mismos  que  han  quedado  de 
la  leña  que  allí  se  quemó.  Así  se  entiende  el  proverbio  la* 
tino  Tbesaurus  carbones  eront  %  y  el  correspondiente  7fo- 
sourus  clnis.  Pues  los  que  en  esos  sepulcros  busquen  teso- 
ros, solo  hallarán  carbones  y  cenizas, 

,  14  j  No  dudo  que  en  algunos  se  habrá  hallado  tal 
xjuai  cosilla  curiosa ,  y  aún  monedas ;  si  los  sepulcros 
son  anteriores  á  la  prohibición  que  hicieron  los  Romanos 
de  que  se  sepultase  la  moneda ,  como  závitúójacoboGru- 
tbero :  Ne  cum  mortuis  sepeliré  pecumam  UcereU  Los  teso* 
ros  que  los  eruditos  hallarán  en  esas  mamóos  $  sí  con  ctU 


7*~ 
ttca  la¿  registran  y  obsfcrvih,  Serán  tesoros  literarios.  Cor* 
ellos  se  podrá  adelantar  la  Geografía,  la  antigüedad,  y 
Ja  historia ,  y  suplir  mucho  de  lo  que  no  consta  de  los 
autores  antiguos  que  se  conservan.  Y  no  hallo  dificuW 
tad  en  decir ,  que  también  se  restaurarán  muchas  voce% 
¿c  la  lengua  Latina  que  se  han  perdido. 

146     Explicareme :  la  voz  Oleyros  es  nombre  de  mu<* 

chos  lugares  en  Galicia.  Si  se  pregunta  á  un  Gallega 

¿  por  que  se  llaman  oleyros  esos  lugares?  (que  en  Castellaa 

no  corresponde  á  olleros)  dirán  que  porque  en  ellos  vU 

ven  hombres  que  fabrican  ollas.  He  transitado  por  seU 

ó  siete  lugares  llamados  Oleyros  >  y  en  ninguno  halle  no* 

ticia  de  que  allí  se  fabricasen  ollas.  Y  al  punto  me  saltó. 

á  la  imaginación  que  se  llamaban  Oleyros  de  la  voz  Olla* 

rios,  porque  en  lo  antiguo  se  colocaban  en  aquel  sitio  las 

ollas  Cinerarias ,  al  modo  que  se  llaman  osarios  los  sitios. 

en  que  se  depositan-tos  huesos. 

147  Fortifícase  mi  conjetura  con  lo  que  vi  $  pues 
en  donde  vi  muchas  Mamoas  allí  estaba  uq  lugar  llama* 
do  Oleyros.  ÍT' lugar  de  Oleyros  cerca  de  la  Puebla  del 
Dean,  y  otro  Oleyros  cerca  de  Salvatierra  del  Miño  tie- 
ne muchas  Mamoas.  En  Gruterohay  estas  palabras:  de 
una  inscripción  :  Monumenti  sivt  seprulcum  est^  &  ossa* 
rum ,  qua  in  bis  adifíciis  insunU  ¿  Quien  dirá ,  pues ,  con 
fundamentó ,  que  en  la  pura  latinidad  no  habría  la  voz 
Ossarium  ó  Ossaria  para  significar  un  lugar  en  donde  es- 
taban muchas  ollas  cinerarias  ?  Dirán  que  no  se  halla  esa 
voz  en  libro  latino  alguno.  Es  así ,  ni  .tampoco  yo  la  he 
halladp.  Pero  en  vista  de  lo  dicho  la  he  rastreado  yo, 
reflexionando  sobre  la  voz  Gallega  Oleyros ,  que  anda 
junta  con  las  Marhoas. 

148  A  lo  que  en  Galicia  llaman  Mamoa ,  llamaría 
el  latino  Monumentum  ó  Mommentum.  La  voz  Moiment* 
es  nombre  de  lugares  t  montes  ó  sitios  de  Galicia.  Podrá 

ye- 
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¡venir   de  Munimentum  9  fortificación.  Pero  me  IncKrio  £ 

que.  tomaron  el  nombre  por  contener  en  sí  monumen- 
tos sepulcrales ,  ó  Mamoas  de  los  Romanos.  Conformase 
con  lo  que  acabo  de  oír  á  un  Gallego  y  testigo  ocular  ,  y 
jes  9  que  en  el  lugar  de  Mopaenta ,  rio  .arriba  del  rio  Le- 
tez  de  Pontevedra ,  hay  cerca  un  campo  de  Mamoas ,'  y; 
que  crepn  ser  sepulcros  con  tesoros.  Tengo  presentes  otras 
íiroces  Gallegas  vulgares  geográficas,  que  me  han  dado 
pie  para  hacer  algunas  reflexiones*  Así  el  Gallego  ó 
Castellano  curioso  que  en  Galicia  quiera  rastrear  algu- 
nas antigüedades ,  reflexione  mucho  en  los  nombres  de 
los  sitios.  Pregunte  por  todos  los  parages  en  donde  hu- 
biere Mamoas.  Por  los  lugares  llamados  Oleyros  y  MoU 
menta.  Y  aun  por  los  lugares  llamados  Berea,  que  son 
muchos ,  y  viene  de  Hereda ,  por  si  acaso  se  tropieza  con 
alguna  Berada  o  via  militar  de  los  Romanos  de  las  qua- 
tro  de  Galicia. 

149  También  los  Romanos  de  otras  Provincias  de 
España  tendrán  depositadas  sus  cenizas  en  ollas ,  y  es- 
tas colocadas  en  algún  sitio  equivalente  á  la  Mamoa  Ga- 
llega. Pero  yo  no  se  el  nombre ,  y  sería  útil  averiguar- 
lo t.  para,  deducir  consequencias  eruditas.  Ello  es  preciso 
arañar  de  aquí  y  de  allí :  convinar  ,  conjeturar  ,  y  dis- 
currir sobre  supuestos  dudosos  para  adelantar  alguna 
cosiUa ,  juntando  muchos  supuestos  que  dicen  poco, 
para  que  unidos  den  alguna  certeza.  Y  espero  que  con 
la  construcción  de  los  caminos  Reales  se  descubran  mu- 
xhos  materiales  proporcionados. Y  mas  si  á  eso  concurren 
sugetos  que  sepan  dibujar,  levantar  planos , copiar  le* 
.tras&c. 

150  En  ningún  tiempo  mejor  que  en  este  se  podrá 
esperar  lo  dicho.  La  útilísima  Academia  Real ,  que  ya 
está  establecida  9  de  Arquite&ura ,  Estatuaria  y  Pintu- 
ra proveerá  de  bastantes  sugetos.  Tengo  entendido  que 

en 
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en  elíá  hay  muchísimos  jóvenes  que;'  con  gusto  se,  apli^ 

cao ,  y  ^pro /echan  d  tiempo.  Si  esto  prosigue ,  es  pro 

«riso  discurrir  obras  Reates  y  publicas  en  que  poderlos 

emplear ,  y  en  las  quales  sobre  adelantar  siempre  en  su 

facultad  respetiva  tengan  de  que  alimentarse.  Al  modo 

que  ei  nuevo  Palacio  Real  ha  sido  y  es  obra  en  que 

tantos  facultativos  se  han  perfeccionado  ,  y  en  la  que 

tantos  á  costa  de  su  trabajo  han  tenido  de  que  alimen* 

tarsc;  digo  lo  propio  de  iá  magnifica  y.  Real  obra  dq 

tos  caminos  si  se  construyen.  > 

CONSTRUCCIÓN. 

í  j  i  No  puedo  escribir  ni  aún  apuntamientos  sobre 
la  construcción  material  de  los  caminos.  Esa  ha  de  depen- 
der de  los  materiales ,  de  los  arquite&os  ó  maestros ,  y. 
de  las  manos  de  los  muchos  que  deben  concurrir  á  la  tal 
construcción.  Tampoco  debo  tocar  aquí  los  fondos  y  cau- 
dales que  serán  menester.  £1  arbitrio  para  buscarlo ,  y 
que  sea  suave»  solo  pertenece  á  los  que  tienen  autori- 
dad para  mandar  se  hagan  tales  caminos.  Pero  puedo, 
y  quiero  desear  que  en  ellos  se  fabriquen  obras  muy 
útiles  :  v.  gr.  Puentes ,  Puentecillos ,  Calzadas  9  Vados  só* 
ttdos  y  Gondu&os. 

152  Los  Emperadores  Romanos ,  los  Senadores  y 
otros  Señores  de  mucha  altura  'hacían  vanidad  de  que 
se  fabricase  de  su  dinero  esta  ó  la  otra  obra  pública  y 
útil.  Por  esta  razón  es  muy  frequente  eo  los  edificios 
Romanos  esta  cifra  en  las  cinco  letras  D.  S.  P.  F.  C.  que 
dicen  :  De  sua  pecunia  faciundum  curavit.  En  breve  di- 
cen que  fulano  hizo  el  tal  edificio  á  su  costa  y  con  su 
dinero.  Este  genero  de  vanidad  es  inaudita  hoy  en,  Espa- 
ña- El  año  de  45  pasando  yo  por  tierra  de  Lugo  vi  un 
hombre  solo  que  á  su  modo  componía  el  camino.  Dixe- 

Tom.XX.  K  ron- 
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ronmc  que  era  un  hambre  honrado  q&¿  tenU  la  locura 

ó  mania  de  szlit  al  caminoJ^ealsolo,  y  á  componerla. 
jOjali  todos  los  locos  de  España  adoleciesen  de  este  ge- 
nero de  locura !  ¡  Y  ojalá  todos  los  vanos  que  tienen  cau- 
dales, sin  herederos  transformasen  su  vanidad  funda- 
da en  el  ayre  en  la  vanidad  de  fabricar  á  su.  costa 
edificios  púbücds ,  y  en  especial  fuentes ,  (alzadas  y 
caminos. 

153  Léanse  los  viages  de  Cbardin ,  Tavernier  f  y  de 
otros  muchos  >  y  en  ellos  la  descripción  de  los  Cara* 
van-Serayos  que  en  el  Oriente  sirven  de  Mesones.  Son 
unos  edificios  muy  capaces  , .  los  quales  han  mandado 
edificar  á  su  costa  las  Rcynas  y  otras  personas  ricas  por 
título  de  caridad ,  piedad  y  devoción  para  el  bien  públi- 
co de  los  caminantes.  En  estos  se  dá  cubierto ,  agua  y 
fuego  todo  de  valde  á  todo  genero  de  pasageros ,  sean 
de  la  religión  dominante,  ó  de  otra  qualquiera  religión 
extraña.  No  se  extrañe  haya  escrito  la  voz  Caravan- 
Serayo ,  pues  me  conforme  con  la  analogía.  Seray  en 
Persiano  significa  palacio  ó  grande  habitación»  De  esa 
voz  viene  Serrallo ,  que  es.  el  palacio  del  Gran  Turco  ;  y 
porque  los  dichos  grandes  mesones  (  ó  mansiones )  son 
como  palacios  de  la  gente  que  camina  en  tropa  ó  caravana* 
se  llaman  Caravan-Scray ,  y  en  Castellano  se  debe  decir 
Caravan-Serralb^  y  a  lo  menos  Car.avan- Ser  ayo.  Sobre 
que  Seray  significa  palacio  y  mesón  y  pone  Chardin  el  mo-> 
«al  chiste  de  un  Santón  Oriental. 

154  Mucho  se  conseguiría  en  favor  del  bien  pú- 
blico ,  $1  los  hombres  acaudalados  ,  sin  herederos  forzo- 
sos, se  dedicasen  á  perpetuar  su.  nombre  en  la  inscripción 
de  perpetua  memoria ,  en  un  público  edificio  de  I03  ca- 
minos. Puente  Lafonso  ( ó  de.Don  Alonso ) f  Puente  d* 
la  Reyna ,  Puente  del  Arzobispo ,  Puente  de  Castro-Gonza^ 
/o,  Puente  de  Domingo  Florez  &c*  aún. están  aclamando. 

el 
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d  nombre  de  ;s us  fundadores.  Los  Magistrados  Roma  - 

nos 'délas  Provincias  salían  deshonrados  dp  sus  empleos» 
ú  á ¿a  costa  y  de  su  dinero  no  fabricaba;**  aJgun  edificio^ 
otiLal  pubiieo.  Pero  hoy  en  algunos  frises  $q  salen, 
cotr,  gloria  de  su  empleo; otros  Magistrados  semejantes, 
si  á  costa  del  público,  y  del  sudor  de  los  pueblos  no 
salen  muy  acaudalados. 

15  j  Al  principio  del  reynado  de  Felipe  IV.0  saKó 
y  se  imprimió  un  Real  Decreto ,  mandando  que  los -Mar 
gisttados  elc&os  presentasen  un  memorial  jurado  de  todo 
quanto  anualmente  poseían  como  particulares  ,  con 
el  fin  4e  cotejar  cbn  el  lo  que  poseían  al  acabar  el  em* 
pleo.¿Que'  decreto  mas  útil ,  mas  justo ,  mas  econóenicQ 
y  mas  justificado  en  favor  de  la  hacienda  Real  y-  del 
¿Un  público!  A  los  que  en  sus  empleos  se  habian  porta- 
do bien  y  con  notorio  desinterés ,  era  razón  atender- 
los con  algún  título  de  honor ;  y  asimismo  á  los  parti- 
culares que  D.  S.  P.  F.  G  algún  puente  ó  edificio  pú- 
blico tan  útil. 

156  Insisto  tanto  en  la  fábrica  de  Puentes  ,  pues  su 
falta  ocasiona  mil  desgracias  en  los  caminos.  Y  si  se  ha- 
cen por  repartimiento  ocasionan  íriil  estafas  en  los  ma- 
nipulantes,  y  muchas  extorsiones  á  los  Ruettfps.  Hizose 
repartimiento  estos  año?  para  rehacer  el  Puente  de  pie* 
*dra  de  Domingo  Floreza  Solo  se  hizo  una  mala  zepa  ,  y 
el  dinero  lo  llevo  el  diablo.  Y  solo  hoy  hay  paso  por  un 
indigno  y  peligroso  Puente  de  tablas  y  siendo  muy  Refli 
aquel  camino.  Los  Romanos  abundaban  en  pl  sentid? 
Idc multiplicar;  Puentcsj. lo  que  era  consiguiente  al  ni- 
mio  cuidado  que  tenían  de  hacer  unos  buenos  camino* 
sin  tropiezo  alguno. 

157.  El  mayor  embarazo  que  hay  en  los  caminos  y 
el  mas  peligroso  es  el  haber  de  pasar  una  barca  \  y  las 
barcas  que  ¿ían  sucedido  á  ios. Puentes  caídos ,  son  el  ma- 
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yor  cmSaraza  para  cjue  ño  se  restauren  los  Puentes ,  o 

no  se  hagan  otros  de  nuevo.  La  tiránica  avaricia  de  ios 
que  tienen  dominio  y  útil  en  una  barca ,  se  oponen  á 
¿ara  descubierta  siempre  que  se  piensa  hacer  Puente  ea 
aquel  sitio.  ¿  Se  toleraría  esto  en  el  país  mas  bárbaro  y 
mas  inhumano  ?  Las  desgracias  y  muertes  que  cada 
dia  suceden  con  las  barcas  se  deben  contar  por  centena** 
res.  Y  es  notoria  que  todas  se  evitarían  si  hubiese  Pucw 
tes.  ¿Cómo,  pues,  no  se  hade  publicar  por  enemigo  del 
genero  humano  al  que  se  opusiere  á  que  ó  á  costa  del 
público  ,  ó  á  pública  beneficencia  de  algún  particular, 
se  construya  un  Puente  ó  en  el  sitio  de  la  barca ,  ó  mas 
arriba  ó  mas  abaxo? 

158  Si  y  como  era  equidad  ,  se  obligase  á  los  que 
quieren  poner  bateas ,  y  á  ios  que  ya  las  tienen  puestas, 
á  que  afianzasen  las  desgracias  y  las  vidas  de  los  pasa- 
geros ,  habria  mas  Puentes  y  menos  barcas*  Menos  mal 
sería  si  esos  fundasen  los  Puentes,  y  en  ellos  cobrasen 
el  útil  de  las  barcas.  Que  haya  barcas  en  un  brazo  de  río, 
ó  en  un  rio  muy  ancho  que  no  admite  Puente ,  ó  en  un 
sitio  muy  á  trasmano  ,  vaya  5  pero  barcas  en  un  camino 
Real ,  pudiendo  haber  Puentes  ,  y  habiendo  quienes 
rquieran  fabricarlos ,  es  contra  el  derecho  Natural  de  las 
gentes,  de  la  sociedad  humana,  de  la  hospitalidad  y  de 
la  caridad  chtistiana.  Este  asunto  de  barcas  peligrosas, 
y  excusables  pide  especial  atención  en  los  superiores 
que  han  de  entender  en  la  construcción  de  los  nuevos 
'caminos  Reales. 

*  -  159  En  Valencia  de  Don  Juan  habia  Puente  sobre  e( 
"gtande  rio  Ezla  ( que  es  el  Astuta  de  Lucio  Floro).  Ca- 
yóse ,  y  le  sucedió  la  barca  de  Villaqucxida  en  el  mismo 
*rio.  Las  postas,  los  correos  y  los  Maragatos  &c, huyen 
'de  las  bañas  como  del  demonio,  ya  porque  es  preciso 
esperar  mucho ,  ya  por  el  peligro ,  ya  porque  una  re- 
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qua  no  puede  pasar  sino  en. muchas  barcadas.  Así  van  a 

buscar  los  Fuentes ,  aunque  rodeen  mucho.  Baxan  pues 

de  la  Bafieza  y  Benavente  á  pasar  el  Ezla  por  las  Puem 

tes  de  Castro  Gonzalo.  La  lastima  es  que  de  poco  acá  se 

están  cayendo  esas  Puentes.  Y  las  postas ,  cornos  y  Ma* 

ragatos  habrán  de  cargar  con  la  maula  de  las  barcas ,  á 

les  será  preciso  rodear  por  León.  He  andado  los  tres  ca«j 

minos ,  y  por  eso  hablo  con  conocimiento  de  ellos. 

1 60  £1  Puente  de  Porto-Marín  sobre  el  Miño  es  in-* 
dispensable  para  que  las  postas ,  correos  y  Maragatos  van 
yan  desde  Madrid  á  Santiago.  También  se  está  cayendo,) 
y  amenazando  ruina.  Y  la  gracia  está  en  que  ios  que 
tienen  útil  en  el  cobran  el  pontazgo.  Mas.  Oí  decir  que 
en  otro  rio  del  mismo  camino  Real  se  cobró  el  pontazn 
go  por  pasar  el  peligroso  vado  del  rio ,  por  haberse  caw 
do  el  Puente.  Pase  hace  años  el  Puente  de  Cacabelos  so-. 
bre  el  rio  Cua.  Cayóse,  rehizose;  volví  á  pasarle  ,  voln 
vio  á  caer  >  y  el  año  de  54  pas¿  el  vado  en  calesa ,  per- 
diendo toda  la  zaga ,  con  las  aguas  que  me  llegaban  á 
los  pies* 

161  Estoy  muy  gozoso,  porque  me  consta  qu« 
quiere  el  Rey  qué  á  continuación  del  reciente  camino. 
Real ,  que  con  tanto  primor  y  seguridad  se  está  fabri- 
cando por  las  Navas  de  San  Ancón ,  Villacastin  y  Labajos 
se  haga  un  Puente  sobre  el  rio  Voltoria  cerca  de  la  Venta 
de  Almarza.  Será  Puente  muy  útil  *  pues  quando  hay 
avenidas  es  intransitable  el  dicho  rio  ó  torrente.  £1  cau-. 
daloso  rio  S¡¿  no  tiene  mas  Puente  desde  el  de  Cigarro* 
sa  hasta  el  mar,  ó  contando  desde  Valdtorraty  sino  et 
Puente  de  Orense  que  no  admite  carros  >  y  por  no  se^ 
menos  que  los  demás'  también  se  está  cayendo. 

162  Lo  mas  culpable  es  ,  que  en  el  Sil  solo  quan- 
do  pasa  por  el  valle  de  Caldelas  se  ven  los  pilares  de 
un  antiguo  Puente*  y  después  que  vá-  unido  con  el 
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Mino  se  ven  otros  pilares  semejantes  del  antiguo  Puente 

de  Cástrelos.  Por  este  ,  y  por  el  primero  que  llamaban 
de  Paradela  ,  se  comunicaba  todo  el  país  Meridional  de 
.Galicia  con  el  Septentrional»  En  estos  dos  rios  hay  3001 
barcas,  todas  muy  ruines  ^peligrosísimas,  Y  dudo  que 
haya  oteo  rio  mas  proporcionado  paca  puentes  que  el 
Sih  pues  hay  sitio  en  que  un  hombre  le  salta  todo  de 
dos  brincos.  Dicen  que  en  las  zepas  del  Puente  arruina* 
do  de  Cástrelos  hay  inscripciones  Romanas*  Y  me  cons- 
ta ,  que  junto  al  arruinado  Puente  ác  Paradela  se  des- 
enterró estos  años  una  olla  de  Monedas  de  los  Ro- 
manos. 

.165     Todo  prueba  que  los  Romanos  escogieron  los 
dichos  dos  sitios  como  los  mas  proporcionados  para 
Puentes.  Pqr  esta  razón  se  debían  mandar  rehacer  i 
toda  costa  ¿  despreciando  las  oposiciones  de  los  que  di* 
cen  tienen  dominio  y  útil  en  las  barcas  que  estuvieren 
cerca,  £1  dominio  en. caminos  Reales  y  en  parages  de 
tíos  es  falso  ,  ñngido  y  falaz.  Y  el  útil  fundado  en  des- 
gracias no  fortuitas  ,  sino  inminentes  de  los  hombres, 
es  tniquo  y  pernicioso  y  detestable.  Es  primo  hermano 
de  felicidad  del  otro  >  &  tu  infortunas  nostrís  est  felix. 
164     Asiento y  pues,  que  en  los  caminos  Reales 
que  se  hicieren  no  >ha  de  haber  barca  alguna ,  auqque  el 
camino  se  aparte  algo  del  rumbas  el  qual  se  volverá  a 
tomar  después.  Un  Puente  bueno  es  la  mitad  de  un 
buen  camino ;  y  una  buena  calzada  en  terreno  panta- 
noso es.Poente  y  camino  bueno;  También  es  precisa  es- 
pedal  afencian  k  ios  vados  f  que  á  ¿veQes.se  mudan  ¿   y 
soncanifetsQs  ^peligrosos  como  las  barcas.  Lo  que. sé 
dice  de  uno  que  «ahoga  en  un  vado ,  que  ya  tenia  tieim 
popara  pasar  el  Puente,  se  dice  cad&dia»  Pero  no  se  pue- 
de tomar  en  boca  el    Puente ,  pues  no. suele  haberle  ni 
mas  arriba,  ni  mas  abpxo.£l  vado  punca  escusa  púentecti 

lia 
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IVa  inmediata.  5  pero  podrá  servir  en  verano  para  taba-* 

llcriaá  y  carros. 

165  Supuesto  todo  lo  dicho  en  general ,  se  debe 
disimular  que  mi;  fantasía  CQnstruy*  un  camino  como, 
y©  quisiera  verle  executada  Poco  importa  que  ese  c*^ 
mino  se  imagine  líf  por  nuevo  rumbo  como  he  propuesn 
to  5  6  que  s¿  deba  dirigir  por  un  viejo  camino  Real'  ya' 
trillado.  Lo  indispensable  es  que  todos  han  de  salir  de 
Madrid  ,  y  han  de  terminar  en  las  extremidades  de  Es-* 
paña.  Asi  admítase  como  falsa  posición  el  que  yo  cdns-, 
truya  uno  de  ellos  por  un  determinado  rumbo  ó  viento^ 
que  después  es  fácil  acomodarle  á  uno  de  los  viejos  ca- 
minos Reales  que  ya  se  usan.  Por  esta  suposición  pres- 
cindo y  debo  prescindir  aquí  de  lugares  populosos,  de 
materiales,  de  trabajadores ,  de  quienes  han  de  concur- 
rir con  los  caudales  y  con  las  manos  ,  y  .del  mucho  ó 
poco  tiempo  que  se  ha  de  gastar  en  la  construcción. 

166  Ya  dixe  que  la  bola  dorada  de  la  Real  Capilla 
del  nuevo  Palacio  ha  de  ser  el  punto  central  desde  don- 
de  se  han  de  contar  las  distancias  en  todos  los  caminos. 
Añadí,  que  demarcando  al  rededor  de  ese  centro  un 
circulo ,  cuyp  semidiámetro  sea  una  milla,  se  deben  coló* 
car  en  él  32  columnixas  con  el.  número  1.%  y  con  el 
nombre  del  rumbo  6  viento  del  camino.  Después  se  ha 
de  idear  otro  circulo  concéntrico,  y  en  el  se  han  de  co- 
locar otras  32  columnitas  semejantes  con  el  número  2. ° 
pues  ha  de  tener  dos  mi/las  su  semidiámetro.  Finalmente, 
se  ha  de  idear  otro  tercer  circulo  semejante  á  los  dos,  yi 
con  tres  millas  de  semidiámetros  y  cuyas  columnas  ten- 
gan el  rumbo ,  y  el  número  3.0 

167  Loque  comprehende  este  circulo  tercero ,  6 
todo  el  territorio  tres  millas  al  rededor  de  Madrid  ,  que- 
da exento  >  pan  que  en  el  haga  Madrid  no  caminos, 
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9ino  paseos ,  quintas  9  jardines,  alamedas  Se.  3exand& 
paso  regalar  para  que  los  que  salieren  de  Madrid  lle- 
guen á  la  columna  tercera  del  tercer  circulo  h  desde  don- 
de comenzarán  los  caminos.  Refiere  Mr.  Cbardin  que  en 
Htspaban  ,  Corte  de  Persia ,  hay  un  paseo  tan  espacioso, 
ameno  y  divertido ,  que  jamás  había  visto  paseo  seme- 
jante. Tiene  de  largo  ^too  pasos  y  no  pasos  de  ancho. 
Es  continuada  alameda  con  palacios ,  huertas ,  jardi- 
nes á  los  lados  ,  y  con  un  cauce  de  agua  por  el 
medio. 

1 6%  Puesto  <ei  Arquíte&o  en  la  columna  tercera, 
desde  allí ,  en  donde  se  cuentan  tres  millas  ó  piedras  de 
distancia  á  Madrid ,  debe  comenzar  el  camino  hasta  la 
milla  quarta ,  quinta ,  sexta  &c.  hasta  acabar  ó  en  los 
Pirineos,  ó  en  el  Mediterráneo ,  ó  en  el  Occeano.  En 
quanto  á  lo  ancho  de  los  caminos  hablare'  después  en 
el  título  de  medidas.  Los  antiguos  según  Varron  usaban 
de  estas  voces :  Semita ,  Iter ,  Aflús ,  Via.  La  voz  Via ,  ó 
en  lo  antiguo  Veba ,  significaba  camino  de  carro.  Aflús 
era  camino  de  quadrupedos.  Iter  era  el  camino  de  un 
hombre ,  y  Semita ,  quasi  Semiter ,  la  mitad  de  ese  cami- 
no ó  senda.  £1  Iter  era  de  dos  pus  de  ancho :  el  Aflús  de 
quatro  ;  y  l*  Via  de  ocbo. 

x5p  Pero  en  adelante  se  mudaron  esas  medidas, 
aunque  no  la  proporción  dupla.  Du-Cange  cita  las  costum- 
bres dcQaramonte  que  tasaron  así  los  caminos.  La  Senda 
de  4  pies  de  ancho.  La  Carrera  de  8.  La  via  de  16.EI  Ca- 
mino de  32.  Y  el  Camino  Real  de  6\.  Otras  costumbres  se* 
ñaian  60  pies  de  ancho  .para  el  camino  Real.  Al  presente 
digo ,  que  nuestro  camino  Real  ha  de  comprehender  el 
Iter ,  el  Aflús  y  la  Via.  Esto  es ,  camino  de  a  pie,  camino 
de  caballería,  y  camino  de  ruedas.  El  camino  de  á  pie  ó 
el  Iter  ,  tenga  lo  que  se  quisiere  de  ancho ,  es  el  que  se 
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Nevará  toiá  la  atención.  Debe  ir  por  ti  medio  del  cami? 
no  total.  Debe  ser  el  verdadero  rumbo  rcspe&ivo,  y  en 
e'i  se  han  de  ñxar  las  columnas  miliares. 

170  Colaterales  á  este  Ittr  ó  t camino  de  á  pie  se 
han  de  señalar  dos  caminos  de  caballerías.  Y  en.  los  exf 
treraos  dos  caminos  de  carros  ,  coches  y  calesas.  Para  la 
manipulación  de  todo  este  camino  total  se  debe  teñen 
muy  presente  la  obra  de  los  caminos  Romanos  de  Mr« 
Bergie* ,  .que  ya  he  citado.  Allí  se  hallará  el  modo  dd 
arreglarlos ,  componerlos  y  empedrarlos.  Y  sobre,  toda 
la  nimiedad  con  que  toda  se  hacia»  Quando  el  terreno 
fuere  firme ,  constante  y  seco,  no  se  necesita  gastar  pie-? 
dra.  Pero  el  camino  de  á  pie  siempre  ha  de  tener  una 
madre  mas  ó  menos  profunda ,"  la  qual  se  terraplene  de 
cascajo  unido  con  ¡cal y  arena*  y  de>  modo  que  forme 
uña  superficie  algo  'convexa  para  el  expediente  de  la$ 
lluvias.  '    1 ' . 

171  Este  expediente  de  las  aguas,  6  sean  de  ma-i 
nantial,  ó  sean  caídas,  del  Cielo,  es  la  principal  claye  pa^ 
ra .asegurar  los  caminos,  y  para  que  se  conserven  pQi} 
muchos  años;  Se  deben  disponer  esos  desagües  con  t^í 
disposición  ,  que  todas  las  aguas  salgan  fuera  del  cami- 
no total ,  y  no  se  estanquen  en  el.  Esto  se  conseguirá  r  ó; 
formando  condados  snbterranto*.  y  ó  haciendo  presas 
descubiertas  pon  idonde  se  deriven  las  aguará,  las  tierrast 
circunvecinas  ,  aunque  1  sean  precisos  .aVg^poí?  rodeos^ 
Quando  se  pasare  por  pab  ocasionado  á  nieves ,  es  preciso, 
atemperar  los  condados  á  las  aguas,  que  denlas  derre- 
tidas, hsuiüde  baxar, ai  camino.      .  •  •  '  i 

•  172  -  Si  a  esto  hubiesen  atendido  losrqjiecfuqdacqn, 
lugares  ó  edificio^oq  se  verían  tama*  i«undaciQncst:  y( 
estragos  cada  di&  Debe  pues  ir  prevenido  el  principa^ 
Maestro,  y  suponer.,  aunque  sea  por  la  canícula  ,  ;q.u$ 
todo,  el  pais.  colateral .  y,  ^^oíarcaoo  aj  .amina  ppj^ 
Tom.XX.  t  dos 


dos  pies  de  nieve  i  y  que  il  otro  dia  se  fara  de  derretir  to- 
do. Sobre  esto  se  deben  consultar  los  naturales.  En  Ga- 
licia baxan  á  los  caminos  en  invierno  ocras  aguas  ,  que 
fti  son  de  manantial  9  ni  de  nieves ,  ni  del  Cielo  9  y  que 
hacen  los  caminas  intransitables.  Sucede  que  las.  ágoa¿ 
con  que  riegan  heredades  y  prados  ,  como  la  tierra  no 
las  embebe  todas  ,  los  dueños  porque  no  se  les  en- 
charquen sus  tierras  ,  las  enderezan  a  que  caigan  en 
los  caminos ,  que  por  lo  común  estad  mas  baxos  que 
las  heredades. 

*  173  £1  modo  de  atajar  estos  inconvenientes  9  seria 
obligar  ai  dueño  de  la  heredad ,  á  que  hiciese  los  con- 
ductos necesarios ,  para  que  los  caminos  no  fuesen  un 
pantano  perpetuo :  ó  mejor  y  mas  fácil ,  esto  es,  dispo* 
feer  que  el  nuevo  camino- raya  por  lo  mas  alto  de  las 
heredades^  y  que  los  caminos  viejos  queden  por  zanjas 
para  recoger  las  aguas.  Caminos  hay  en  Galicia  tan  es* 
tfechos  y  hondos ,  que  ni  aún.  merecen,  el  nombre  de 
zkmjas.  Son  zanjas  por  su  estréchese ,  y  abismas  por  su 
profundidad-  En  los  países  jie'ppcas  aguas ,  podían  ser- 
vir las  que  se  recogieren  en  los  caminos,  pata  regar  d 
humedecer  los  árboles ,  que  á  cordel  se  deben  plantar  di 
los  caminos  Reales* 

'"  174  Es  constante  que  cada  caminada  rumba  trope- 
zará de  qúando  en  quañdó  xon  montaña ,;  montcáuelo, 
barranco,  tierra  pantanosa  y  tocrpnte>  rio  &c«  ¿pero 
quien  no  ha  pasado  pftt  tod«  estos  tropiezos  en  los  mas 
Reales  caminos  vSejos  y  grillados  \  También  losrRoma- 
nos  hallaron  esos  tropiezos  v  qúando  canstruyeraniá  tol-4 
da  costa  sus:<5imi¿osV'y  con  todo' eso  «todos  ¿bs  altana* 
fon  y  vencieron';  Si-¿s  taofitezüefa  puesta  ó  kibazoy  no 
muy  precipitado ,  no  debe  apartarse  ti  nuevo  camino  del 
rumbo,  y  se  debe  suavizar  la  subida.  SI  es¡  mofit^ña^sei'á 
precita  rodearla  por  el  puerto*,  inmediato  ^ieqsaochán-' 
l-  /'.^/Üo- 
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dolo  y  componiéndolo  ,  volviendo  después  á  tomar  el 
rumbo.  - 

•  175  Si  es  algún  barranco  ú  hondaüza,  natural- 
méate  tendrá  agua  corriente.  Así  es  preciso  fabricar  /te 
parte  á  parte  un  paredón  muy  ancho  de  piedra ,  casca- 
jo; broza  y  tierra,  todo  bien  pisado,  y  de  modo  que 
por  debaxo  quede  condu&o  suficiente  para  .que.  salg» 
el  mayor  caudal  de  agua ,  que  según  el  informe  de  hn 
del  país  podrá  llevar  el  dicho  barranco.  Esto  lo  juzgo 
mas  seguro  que  un  puentecilio.  Nunca  el  puentecillo 
podrá  tener  lo  ancho  correspondiente  para  un  camino 
Real  Hablo  de  los  barrancos  que  no  tienen  torrente^ 
ni  arroyo  perenne.  ^ 

176  Si  se  ofrece  en  el  rumbo  un  terreno  pantanosa, 
aquí  es  preciso  todo  el  cuidado  para  evitar  el  peligro. 
Si  es  de  pozo  ancho  ,  y  que  con  un  corto  rodeo  se  pueda 
salvar ,  se  irá  á<  buscar  la  tierra  .firme  para  dirigir  ei  ca- 
mino por  ella.  Pero  si  el  pantano  tiene  tanta  extensión 
en  latitud  y  longitqd ,  que  sea  indispensable  cortarle  y 
pasarle  $  será  indispensable  también  que  en  ese  terreno 
pantanoso  se  fabrique  una  ancha  y  alta  calzada  á.  toda 
costa.  A  estas  calzadas  llamaron  Aggcrts  los  Romanos. 
Y  en  Andalucía  llaman ' hoy  Arrczifes  á  los  pedazos  que 
lian  quedado  de  ellas  ó  en  tierra  húmeda  x>  en  tierra 
movediza.  .   . ..  +  < 

177  También  se  llamaba  Agger  aqpcl  camino, eje 
á  pie,  ó  loma  ,  que  dixe  ha  de  seguir  i  lo  largo 
por  medio  del  rumbo  del  camino  con  una  mediana 
elevación  por  qualquiera  terreno  que  sea.  Y  este  Jggér 
-hecho  con  nimia  exáditud  era  la  verdadera  via  Q  vere- 
da militar,  fin  el  citado  Mr.  Bergier  se  leerá  el  modo  de 
construir  todo  generó  de  Aggeres.  Dice  que  se  compo- 
nían de  seis  capas  de  materiales  diferentes ,  y  todos  me- 
nudos. Las  calzadas  de  los  pantanos  han  de  tener  mja- 
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cha  anchura  para  carro  ,  caballería  y  hombre  que  van  y 

que  vienen.  Para  lo  dicho  se  necesitan  28  pies  seguo  los 
Kóftftnbs»  La  nueva  calzada  de  la  Ba&ezaxicác  2,7  pies. 
Así  soy  de  di&amen  que  toda  calzada  de  pautaao  debe 
.tener  30  pies  ó  10  varas* 

178     Quando  se  tropezare  en  arroyo  perenne f  ó  con 

torrar  transitorio ,  se  debe,  fabricar  puenteoillo  ó  pare* 

don  muy  ancho ^  según  lo  que  ya  dixc  en  los  barrancos. 

'Tengo  presente  lo  que  se  dice  en  la  emboscada  de  ¡os 

Holandeses  í  la  China,  hablando  de  su  famosa  muralla, 

Esto  es,  que  en  io  mas  profundo  de  ella  hay  diferentes 

Jbfc vedas  y  arqueados  por, donde  salea. los  ríos  de  ia 

China  á  la  Tartaria,  ó  eneran  ios  rios  de  la  Tartaria  á 

Ja  China.  ¿  Que  son  estas  bóvedas  sino  unos  Puentes  con 

un  infinito  peso  encima  ¿cellos,  y  por  eso  ciemos  en 

su  duración? 

-  179  De  esto  se  me  ha  excitado  la  idea  de  discurrir 
mueva  fábrica  de  Puentes.  No  se  cae  un  Fuente  par  -fal- 
ta de  los  pilares.  Caense  los  pilares  por  falta  de  peso  que 
'los  mantenga  á  piorno^  Quando  el  rio  Tormcs  sale  de 
-madre,  cargan  el  Puente  de  Salamanca  con  mucho  hierro, 
.porque  no  le  derribe  el  Tormes,  Lo  mismo  se  hace  con 
¿1  Puente  de  Ponferrada  quando  sale  de  ttadre.ei  rio 
:3U4  y  ¿  esc  burro  con  que  Je  cargan  dicen  alude  el 
nombre  de  Pon-ferrada.  No  me  opongo  á  la  alusión, 
aporque  es  lo  primero  que  se  ofrece  á  todos. 
c  ^80.  -Pero  siendo  Ponferrada  un  antiguo,  acaso  los 
¿del  país  se  dexáran  persuadir  que  tiene  origen  mas  no- 
*<ble<,  si  apreciaran  mi  conjetura.  Entre  las  Legiones  que 
Augusto  Cesar  tenia  en  España  una  era,  según  Pan- 
tiroki  la  Legión  Ferrata.  Entre  las  Cohortes  que  habia  en 
•Galicia ,  una  residía  en  Petavonio.  Algunos  creen  que 
-Ponf errada  es  ese  Petavonio i  el  qual  y  Ponferrada  dis- 
taban ,  según  el  Itinerario  de  Antonmo ,   30  millas  de  As- 
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torga,  i  Y  que  sabemos  si  se  llamaría' Ferrata  ?  Mas.  Du- 
cMge  cha  ¿  V¿ucion%  que  dice  que  la  vía  militar  se  llama- 
ba fiawbien  viaFerrsta,  6  por  la  dureza.,  ó  por  el  color 
de*  bitrrodc.  las  piedras.  Y  Siendo. evidente  quelatw 
militar  pasaba  por  Ponfcrrada  ,  y  que  es  de  pizarra  to- 
do aquel  país ;  acaso  el  nombre  de  Ferrada  no  aludiría 
al  Puente ,  que  es  masculino  en  latín  ,  sino  á  la  vía  Ftrr 
rata.  Debe  témese  presente  esta,  por  si  en  el  país  se 
encuentra  alguna  inscripción  antigua  que  tenga.  FES* 
RAT. 

181     Salta,  á  los  ojos ,  que  si  para  que  una  avenida 
no  Heve  el  Puente  es  forzoso  cargarle  de  burro ,  no  ha- 
i>ria  ese  temor.*  si  al  hacerle  se  le  cargase  de  mas  mate.*» 
jrial,  y  superior  al  peso  del  ¿wm.Hay  Puentes  ,  cuyo 
piso  apenas  tiene  una  vara  de  mazizo,  y  con  muy  poco 
de  ancho.  Yo  mandaría  hacer  un  Puente  con  dos  órdfi- 
jiq$  de.  arcospaf  aleles,  y  que  uniría  con  grandes  losáis. 
Después  cargaría  sobjrc  todo  .6  ó  8.vara&4&m?zi£ot  d? 
«cascotes » pfcd&a ,  tierra  y  :bro£a„,  todo  bienl  pisado  s  y 
feriamos  qu¿  habilidades  tenia  &  avenkU*Js*iaeoociwí> 
que  hay  ríos  debaxo  de  tierra  f  y  que  tendrán  sus  ave- 
laidas  también*  En  tierra  de  campos ,  que  todo«<es  tierra, 
caminamos  sobre  Puentes*  de  tierra ,  y  con  poco  m*zi20£ 
{mes  á  poco  que  se  cabe  allí >  se  halla  agua,  viva  que 
corre.  Todo  el  Guadiana  no  ha  podido  derribar  hasta 
ahora  el  Puente  de  tierra  que  tiene  sobre  sí. 
-   282     Este  genero  de  Puentes  serían  muy  útiles.  No 
costarían  tanto ,  ajioquq  ¿pesasen  ínasj  y  potque  pesa- 
ban mas ,  serrín  ca£t  rournee.  S4  les  podría  dar  ma^ an- 
cho que  el  qué  tienen  los  comunes.  Coa  ese  arbitrio jsc 
evitaban  los  precipicios  que  hay  fiara  fntrar  en  los 
Puentes ,  y  salir  de  ellos ,  subiendo  á  proporción  el  W4- 
zJzq  de  que  voy  hablando.  Para  entrar  en  el  Puente  de 
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Belisar  sobre  el  Mino  es  indispensable  baxar  todos  los 
fados  de  Belesar ,  que  son  terribles;  y  para  salir  del 
Puente  á  tierra  de  Chantad* ,  es  indispensable  montar 
otra  terrible  cuesta.  Esos  Puentes  quanto  mas  altos  tu- 
viesen los  mazizos  para -el  piso,  tanto  mas,  mayor  y 
mas  fuerte  el  rempujo  de  uno  y  de  otro  lado  defen* 
olería  el  Puente. 

x8j  Si  se  tropezare  conun  rio  peqaefb  que  pueda 
vadearse  sin  peligro ,  hágase  un  Puente  regular  si  no  le 
hay  ,  y  construyase  un  vado  firme  r  determinado »  fixo 
y  seguro.  Por  el  Puente  podrán  pasar  los  dé  á  pie,  y 
aún  los  de  á  caballo  j  y  ha  de  tener  el  ancho  para  que 
-el  carruage  de  ruedas  pueda  pasar  por  el  qaartdo  no  sé 
<padietc  vadear  el  pío.  Estos  vados  serán  muy  útiles  para 
qae  las  caballerías  y  los  bueyes  puedan  beber.  Tam- 
bién serán  útiles  estos  vados  para  que  con  la  freqüencia 
-de  los  carros ,  calesas  y  coches.,  que  llevan  mucho  pe* 
40 )  no  «e  eche  á  perder  el  Pufate: 
y  1 84  { La  historia  de  las  desgracia*  que  han.  sucedido 
'ttiel  tránsito  de  los  vados  ,  ocuparía  muchos  tomos.  Y 
admiro ,  que  ofreciéndose  á  todos  el  modo  de  haberlas 
evitado,  prosigan  del  .mismo  modo.  Tómese  del  rio  en 
qüestion  un  trecho  sea  pequeño  ó  grande  r  como  el 
fondo  sea  algo  llano  y  de  tierra  firme.  Señálese  al  dicho 
trecho  lo  ancho  de  aq  pies.  En  esa  faxa  pues  del  fondo 
del  rio ,  se  debe  construir  una  calzada  que  renga  mucho 
mazizo  en  sus  cimientos  >  pero  que  no  se  eleve  del  fon- 
do ó  sucio  del  rio.  Esa  calada  se  ha  ¿te  componer  de 
cascajo  rftuy  menudo  bien  unido^y  bien'  pisado }  y  que 
-sus  ftiatgenes  sean'  dos'  filas  de  piedra*  fixadas  á  pun- 
ta ó  carao,  perpendicular  ó  vertkalmcnte.  Tampoco 
esas  piedras  se  han  de  elevar  mas  que  el  plano  de  la 
-calzada. 
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185     Construida  ya  esta  ,  se  debe  observar  lo  que 
el  úo  ó  sus  aguas  se  elevan  sobre  el  piano.  Después  se 
observará  también  quamo  mas  se  eleva,  el  agua  enio» 
Vierno ,  ó  quaado  ¿ay /avenidas*  Escójase  una  altura  fi* 
xa  de  las  aguas  *  según  la  qual  jamás  pueda  haber  peliv 
gro  en  el  vado.  Pareccrae  que  media  vara  es  la  mayor  al»> 
tura  qtre  se  puede  admitir*  Y  que  si  las  aguas  suben  mas,; 
no  es  conveniente  pasar  el  vado.  Teto  para  que  los  camai« 
cantes  sepan  á  primeva  vista  si  podr^npasarle  ó  no  9  sé 
deben  fixar  en  el  rio  quatro  postes ,  dos-al  entrar  en  ct 
vado,  y  dos  al  salir,  ¿so*  postes  paca  que  sean  eterno*' 
han  de  ser  de  madera  de  Aliso.  Tendrán  22  pies  de  lar* 
go:  6  se  fixarán  en  el  suelo ,  y  los  otrosí  subiráii>des- 
de  d  suelo  de  la  calzada.  Cada  aposte  haídetetmr un¥ 
especie  de  golilla  visible  á  la  altura  de  media  ¿ata;  :fy 
que  señale ,  quando  el  agua  la  cubriere,  que  no  se  debe 
pasar  vivado.  Así  con  esta  advertencia  ,  y  encaminán- 
dose el  carniage  ó  caballería  por  «tedio  deJds  quatro 
postes  7  caminará  segurísimo/  .:  u  :    .  .  <ur    i  ^      .  *  ^ 
1  %6     Est?  idea  de  vades  sexvtaá 'ho  soto  para  vad<& 
de  caminos  Reates  5  sino  también  para  fobficar  todbi 
otros  vados  en  otros  caminos  patticulares.  No  será  mu- 
cha carga  concegilq)je4os  citcútívecinos  i  los  vados  los 
fenpieD¡dequajnNÍo^ri  quando  <ie  fatoarenat  piedlas  y: 
briosa qmr^i rwaíti¿«ibfiát«  ^ft  ellos» \  y  quecoi»pon- 
gaii  y  allkhen  ¿Isüdo^  sten^se  hicieren  algunas  con- 
cavidades Si:  qwtro  postes  paíeda/en  pocos  para  guias 
del  vad*;  y'  f^^stfykv  4*4*  ¿t^últo 
teltl&yStJkteV  *i<d»;<otto* áó*poM§*i  *á¿  a' urt Ap 
do  y  otro  á  otro  ,.^tftfHttitfcr4¡tf^ 
modixfüe  toslstíshttgíiníiallé.         :      ^    -  ü:     c ;  « 

167     Quatido  se  tropez4rtr<c6ti  baria  tú  tio  glande^ 
que  s*f  M¿'<alh»ói|rt*  *o*habet  Pü«frtaii^vadd^6  pek 

que 
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que  cay¿  y  nó  se  rehizo  >  tí  porque  ¿e  protege  la  opo- 
sición á  qué  no  se  haga  de  nuevo ,  á  se  rehaga :  je  4er 
be  construir  áda  allí  un  Parrtf  correspondiente  al  río, 
y  se  debe  echas  á  pasear  la  tarar  sié  ábaxe,  para  que 
vaya  4  ser  útil  á  su  dueño  eqxkindíg,  no  sea  perniciosa  al 
comercio  humano.  Si  se  hace  Puente ,  es  dei  caso  tener 
presente  lo  que  ya  dixe ,  que  los  mas  de  los  Puentes  se 
caen  por  no  tener  cabeza ,  b  pesa  suficiente  para  mame- 
fttr  siempre  en  pie  y  á  plomo  los  pilares.  De  otros  Puco- 
«es  han  quedado  los  pilares*  y  se  les  cayó. la  cabeza,  por* 
que  no  tenían  plomo  9  ni  peso ,  ni  cascos ,  ni  cascotes  ó 
mazizo  correspondiente. 

.188  El  Puente  mas  famoso  de  Europa  es  el  que 
Trajano  mandó,  fabricar,  sobre  el  Dammio  para  el  paso 
de  las  tropas  <á  contener  tos  barbaros»  Tenja ule  largo 
cerca  de!  uoa  milla  6  ^  pies:  db.  ako  ijo:  los  arcos 
ó  o)Ofe  con  170  pies  de  luz :  y  todo  sobre  20  pilares  de 
4  tfo  pietde  frente  cada  uao*  Dioo  Casio  ^compendia- 
do por  Xifilino ,  pone  estas  didactmooos*  Hay  s^ñal  de 
ese*  Puente  eri  la  eoiumria  d*  Trajam  qucespUíó  Bsbrtto. 
fil  Padre  MmtfaMcm  pode,  las  medidas  y  el  dibujo  de 
las  ruinas  del  Puente  en  su  antigüedad  explicada»  Los  dos 
se  inclinan  á  que  la  cabera*,  ó  lo  que  estaba  sobre  Jos 
arcos,  era  de  nader*  á¿a»6 sería  interina  tc^jobffsiips* 
ta  poderle  hacef  de  piedra;  pttesrloidiücilvQutesap  tasjpfe 
lares  de  piedras  iomensas»  ya  estaba  hcútxo*  MVJarto  der- 
ribo todo  esc  madtragi  f  pretextando  que  por  este  Puen» 
te  podetan  los  ¡Ñtbftfós  ham  ircupcione*;  Pc^  >e  ctee 
qsteha  stdopoc.<tovidU¿  Tirajano*  y  poique ¿qo^ podía 
Jtacer¿eb»tMbiQ*gt«tf^  y«r%nde.  oru  00  .  ■•■  o;. 
1 89  Si  el  dicho  Puente  de  Trajano  fuese  todo,  <k 
píedta  ,  íurr  sitfwUtirí&jho?  todo*  jpues  no  se  atrevería 
Adri^no.l4ejxibMle.  ?i(»dp:¿%.d^ptod»vMas  fefeh<a 
.  si- 


íJAo^  Traja  no,  coa  el  otro  Puente  qué  los  fcipanoles  edi- 
Mearon  y  dedicaron  á  su  memoria.  Hablo  del  Puente 
de  Abortara  sobre  el  rio  Tajo  >  y  al  qual  ni  el  tiempo, 
ni  el  Tajo,  ni  los  quatro  elementos;,  ni  el  temor  t  ni 
Ueoyidia  0  ni  16a  Godos ,  ni  los  Árabes ,  ni  las  gubrre% 
no  han  podido  derribar.  Subsiste  hoy  criteró  deápues  de 
íl6$o  años  que  está  fabricado.  Llamase  de  T t ajane  >  pe- 
xp  de  las  inscripciones  consta ,  que  el  Gobernador  de  la 
tlssitatfis  Jvlb  Xéter  >  ha  sid&  quien  ordenó:  que  qe 
fabricase  j  sí  bien  seria  por  orden,  supertof  jU  Trajo- 
#>  y  que  quiso  facilitar  el  comercio  AcAUrkiai  con 
Nprba  Cesaría,  que  es  el  latín  de  la  Ciudad  de  Al- 
tortor*  J*a  voz. Morisca  abortara  significa  pétente.  Y, 
aludiendo  á  eso,  se  le  puso  el  nombre  f  como  que 
4Ea  el  fwrt*  i  pro  famoHori ,  de  toda  la  España* 
- ;  t9o  ■»  Quejase  el  P.  Montfaucon  +  que  jamas  pudo 
lpgrar  un  dibujo  del  puente  de  Abortara,  porque  tenia 
yi  vos  deseos  de  darle  á  luz  en  sus  tomos  de  l*  Antigüedad 
Bxflhad*  Pero  en  ellos  pone  su  descripción  y  medidas» 
según  está  hoy  el  puentes  y  en  el  mddo'  que:  se  las  re- 
ntftió  ei:Q*újsi>o  del  Rey  Mr.  L$<Gtnáre.  Ya  ci  Padre 
Maestro  Florcz  dio  á  luz  el  dibujo  del  dicho  puente  de 
Atontara.  Efr  especial  la  íkufat  que  tiene,  pues  desde 
el  agua  hasta  el  borde  de  las  barandillas  hay  cierto  iéseñr 
/¿/¿foff&j  de  atoran  Adema* de  to  dicho  se  eleva  en 
fl'rfigdáo^djel  puente  u  ti;  are*  R>tom*oot  con  quarerta  j 
tre/  pk$  de  alto.  Al  peso  de  este  oreo ,  y  al  peso .  que  sé 
aumenta  con  la  desmesurada  altura  f , atribuyo  ia  ¿ons- 
$anjc  permanencia  del  puente,  ¿tfponiebdtle  bien&bsir 
jca^^ogunaíte*]  i  -•-,.-:  <  < :  v  ,  .^j./.j  .  j-.,.  .■■'  .-. 
c ',  191  -  ts ckwQ.qae  el mayo»  imputo d^ - l&s  tiqs  kt 
/explica  contra  el  medio  de  los  puentes.  A¿í , acia.  ese.  m¿ 
dio  se  les  dejbie  sqbcfip^gaf^  ntachufedojicsó.  Aastaal* 
i.  Toe*. XX.  *  M  »• 
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raron  acaso  los  antiguos  ,  qué  fabricaban  6&tfibift¿  en'  él 

medio  de  los  puentes*  He  visto  d  famoso  puente*  de 
fottttsdcum*  1  que  atraviesa  toda  una  riár,  en  donde  se 
¡entra  en  ella  el  rio  Eume.  Tiene  cfaqüeniú  ojos  4  afc*0, 
por  donde  pasan  barcos  con  gente  y>g¿neros.£¿  de^m* 
lkeQi&  longitud.  Pero  io  que  hace  al  caso  es  9  que  ún >' el 
medio  del  puente  está  edificado  un  antiguo  y  grande 
¿hospital  con  su  Iglesia.  Conviene  pues  que  los  puentes 
epata  ser  eternos*  sean  bien:  altos,  y  bien  andaos  ry  con 
•algunos edificios  sobrepuestos*    ..■.'.'■•. 
1     19  i     £1  puente  de  Gkti  cerca  de  Nimes,  que  di* 
4mjó  el  P.  Montfaucon  ,  tenia  tres  órdenes  de  arcos;  y¡ 
servia  de  piante  y  de  aquedu&o  ,  juntando  dos- monta* 
*AS.  I Y  quien  duda  que  los  arcos  superiores  no'  aumen- 
tan el  pésol  £1  puente  de  Londres  sobre  la  Tamisa  lie- 
Tic  casas  á!un  lado  y  otro.  Si  los  Toledafios  hubiesen 
pensado  edificar  un  fuente  y  squedu&o  como  el  dé  Afoff/, 
'entre  la  Ciudad  y  nuestra  señora  del  Valle  ,  podtíán 
conducto  4  la  Ciudad  muchas  aguas  ,  y>  comunicar  el 
-país  con  toda  la  Mancha.  Ei  aquedu&o  de  StgwJd'tiíik 
antiguo  coma  famoso ,  y  del  tiempo  de;  los -Romanos 
(lo  que  cree  el  vulgo  es  necedad)  está  convidando  á  que 
»o  sea  único)  y  la  infinita  piedra  que  hay  en  Toledo 
facilitarla  cíeoste.  .•    •.  ;j  .  ••• 

f  ip  3  Me  he  detenido  tanto  en  lospdeirtie*  V poique 
juzgo  por  muy  necesario  y  útil  el  que  haya  muchos y 
bien  seguros  en  sus  fábricas  >  y  que  esta  no  se  fié  *  i 
cualquiera  chapucero  que  se  presente  ,  con  el  pretexto 
dcqúedará^Jw*,  lío<he  visto  hasta  ahora  puente 
recientemente  caído  ,  que  se  haya  rehecho  i  cpsta  del 
.Arqiiheab  r  ni  de  sus  fhdores>sifi  nuevo  ^gravamen  de 
los: pueblos,  y' sin  repetida  estafa  de  los  manipulantes 
•las  «ordadenp  fianzas1  habtoi*  de  *tt,  que  el  Asentid 
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ta  ¿eí  Arquitecto  aprontasen,  tocio  eí '  cofte  del  puente  • 

Quelo  pusiesen  i  censo  i  su  ravoc,  y  que  ellos:  y  sttsj 
heredexotigoaAse/i  Jos  cautos»  mientras  no áfc.cw'a ,<L;' 
pttepwc  Y.qud  si  antes  de  tkn  ^aK'se;$aía.4r;p*s'a$«> ' 
cLcapital  del  censo  á,  favor  4c  las  pueblos.., cooiel  uoi*> 
ep  Ja  de  que  el  puente  se  hiciese  de  nuevo ,  sip  nuevo* 
gravamen.. 

,,  194  Aún  hay  otro  genero  de  .puentes. ,  ja  nat.tua.-i 
le*,  -ya  artificiales  que  son  eternos*.  HahlO.de  aquello* 
qtt^e\  rio  se  fauno ,  taladrando  una  montafUi  ó  que* 
los  hombres  taladraron  una  montaña  para  dar  paso  á  un- 
rio,  sirviendo  eUa.de  puente.  El  puente  Ttenstm  de  la 
China»  del  qual  habla  el  Padre  Kirker,  se  reduce  á.  uo 
¡nmeoso^peñásCo  de  ¿tocUnht.  pies  de  largor  wwfr4e.an«i 
cho,.  agujereada  todo.  Cree  el  dicho  autor » que.  es:  agú- 
jete lenizo  el  rio  >  y  que  hay  en.  lo»  Esguazaros  feúchos' 
puentes  semejantes.  Todo  depende  del  pais.montA&o&oi 
y  por  la  mismo  hay  taat»s -lagos,  profundos^  Vajlchiteli 
hoy  que.  en  lq  antiguo  hateáYido  lag<y>i  lago  qücbasú 

dovalic.  ..i  ,:yj  :m  ,  .  .:.;;/;     -.':;;» 

ip5  Hay  en  la  Carniola  un  valle ,  qae  pinta  y  des? 
cribe  Ortelio ,  llamado  EzprcíqiitzersM  >  el:qual* ada  ano  , 
sirve  decampo  para  gratos.;  Sirve:  .<tc¡  bosque. para,  taün 
•Y  iirVA.de  lago  para /vyfc.  Ató»  no,  me:  causa' admita 
don.  Consiste  en  que  todas  las  aguas  que  en  invierno 
baxan  á  Jo  profundo  del  vajlc  ,  tienen  un  agujero  por 
donde  salen.  Estele  abren: y  cierran  los  naturales  á  su  art 
•hitrio,  y  $lle.corrasen/»/y»y^wiw,  solo  ese  valle. sería 
lago ,  y  si  jamas  le  causen,  solo  ese  lago  sería  «*&.♦  al 
oíodo.^uc  k>  es  hoy  e)  valle  de  Liebmh        .  » 

196  ■  El  ano* de  ap. pasando  yo  á  Asturias,  llegue'  i' 
Janventa.de  Sierro*  albas.,  que  está  en  una  grande  altura* 
XtesdejdlíjfegísueVM«  jofr^  todo  el  valle  del****** 
■.  „  '  Ma  que 
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que  es  una  proRimía  concá ,  rodeada  de  altísonas  mon* 

tafias.  Baxelas  y, subiias  atravesando  todo  el -valle  Ñor 
t¿que  todas  las  aguas  que  baxan  <a  el ,  no  tienen  mas 
salida  :q»e  por-  un  boquerón  que- está  dXJtyrttsu ,  y. 
que  va  *atodtando  toda  la  motítafia  ,quc  üamaa  de  los 
JSrrUks >  y  , va  á  safó  muy  lexos.  Si  se  tapase  bien  ese 
boquerón  r  todo  el  valle  de  Liebana  >  vendría  con  el 
tica&po  &  ner  un  lago  sia  fondo.  Si  se  abriese  y- cerfast  i 
tiempo;  sucedería  lo  que  en  Ezyrtkrtitxsrscc.íX  que  *a¿ 
feeijsos  si  ¿¡iban*  en  lo  antiguo  ha  sido  lago  ¿:  y- que 
solo  comenzó  á  ser  valle ,  después  que  el  peso  ¿ím- 
petu de  las  aguas ,  se  abrieron  camino  subterráneo  por 

*  197  El  famoso  Manttfurado  ¡íc  Galicia  ,  se  llama, 
así,  porque  tstb  horadado ,  ó  agujereado  de  parte  aparte. 
ÍTodo  el  rio  Sil  se  emboca  por  el  boquerón  ,  quedando 
(1  monte  haciendo  de  puente  para  pasar  á  países  de)  me* 
diodia.  Unos  creen  que  es  obra  natural  ¡.otros  que 
ca  «tara  di  los  faftfeanétfr  Yo  tomo  partido  ry  creerá  qiwtf- 
quiera  extremo,  pues  no  he  estado  en  el  sitio ,  solo  que 
daño  de  a;  le  vi  á  lo  lexos.Si  el  boquerón  es  obra  na- 
tuiai,'  todo  el  pais  antecedente  seria  un  lago  de  agua 
Viva,  como*uos  infinitos ,  y  de  el  saldría  cfc  Sil  SI  es 
obra  de  Rottanos ,  mudarían  el  curso  del  rf©f*ra  hacer- 
^  Je  un  puente  eterno*  .  .: .  J  ,<.  '  > 

19%  Si  fuese  cierto  que  ese  Monttfuraio  es  el  *»*** 
W<  oro,  que  Trogo  y  Justino  han  puesto  en  Galicia  j  y 
que  en  sus  faldas  se  cogiap  tfxos  y  granos  de  oro  j  acá* 
so  la  ambición  de  los  Romanos  <empifchender&  aquella 
pbra  ,  para  encontrar  infinito  oro  en* las-  enttafias  del 
monte ,  al  modo  que  hoy  se  bu$ca  la  piafa  en  las  entra- 
bas del  cerro  del  Potosí.  Y  si  se  llevaron  el  chasco  del 
*ya*icDto  de  la  fábula,  que  buscó  Umin^de  orogenias 
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entrañas  de  la  Gallina ,  que  diariamente  le  ponía  un  huev 
yo  de  ese  metal  precioso*  dirigirían  el  5//  por  el  boqueV 
rt>n  por  donde  hoy  pasa , '  y  recurrirían  á  buscar ,  y  i?c*\l 
bar  en  la  antigua  madíc  qué  rodeaba  ¿r  monte ,  el  oró  «ar 
pepitas  y  endrinos. J    v.   -•'  -1-":  /  ■"'  «••_"'',,  -;  •;-•  -     J 
•   i^9     &  inconcuso  y conste  de  Fliniq , '-que  en  aquév 
líos  países  tenían  los  Romanos  sus' minas  de  orp ,  y  quef 
de  ellas  kác9^-btha'e%IHibr»s!droro  cada  áib.  Y  'que; 
á  veces  se  hallaban  pepitrfs  £¿antfes  'enrre  las  arcoas'i  ¿ 
que-sé  tíattó  ütá-  de-  «fcW  y  Vkntb  ionzpi:&  oro.  Desde, 
entonces  acá  se  han  cogido;  y  se  cogen  hoy  granos  de' 
óro-üno ,  lavando  las  arenas  dd  Sil  quando  hay  aveni- 
das, fisto  no  solo  acia  Móntef»ra4c;  sino  también  mas  rtoj 
arriba.'  -'•     _  .  /'•  ■  --1-    '  '  \'  • 

•'  200-  He  pasado  el  ano  deis  i  vista  del  determina^ 
do  sitio,  en  donde  se  coge  el  dicho  oro  en  granos.  To- 
dos los  que  tan  á  Galicia  por  Fáláeorras ,  no  pueden  me* 
nos  dé  avistar  el  dicho  paraje*  Por  si  algún  curioso  qúi^ 
siere  saberle »  me  explicare' así.- Viniendo  de  Galicia  pofc 
Valdeorrtt  r  poce  antes  de  llegar  al  puente  de  Díw/»¿o  Fk4 
rtat  hay  uno  como  valle  llano, ;  y  casi  redondo:  Ál  ex-c 
tremo  izquierdo  viene  el  rio  Sil  de  Orictftc  a  Poniente, 
hacendó  círculo  ,  y  lamiendo  Unas  ífe6nnfíuela$  i&uyj 
coloradas*  junto  al  lugar  de  Qútt'fífo:  Al  pie,  pues  d6 
esas  montañas  ',  que  miran  al  mediodía ,  '■£  cbge^ef  oro? 
jt  yo  hice 'juicio,  que  en-ellas  cstSh  las  mtibas\  y  que  d$ 
éllasse  desgalgan  los  granos  ,  coa  los  arroyos  transito-* 
xles^úcfcaxarfdel'Sft  -'•  7  •'  "3  20Í^  :*7-  i£l :  ••  ■"■-..  '-■ 
'  •  iiu  >>  »  dkfc^^ap^réce^flSfT  dlchttStrallé  'ilaibó,' 
de**H&>~4  ía  izq^krca.la  cutsta"'dé  vémU,  'que  ^o 
creo  ser  VaiitvrU  ó  Valdauria ,  ó  Val  dt  Oro,  A'ló'pe! 
concurre  él  adagio  'dV  aquel  pafc:  PJMría^FaMeMa. 
ñi*b*  WmmríbaBt*  Digo  para  nYtsük* ^yie  tífy 


üíadrast  aquella,  punta  de  la  cuesta ,  que  mira  a  la 
dicha  espaciosidad  de  terreno,  con  facilidad  se  dirigi- 
ráí'el  Sil  por  c|  boc^top,  y^^vo^r^bajii^  cl,mis-: 
ido  ríp.  ióa  i  buscar,  su  ma&e  ¿  pocjfctfecfco,  Dp  ese;  rao-; 
cío  se  conseguía  ua  útil  puente  y  eterno,  «orno  el  de 
Mtnatfuradoiy  se  podría,  registrar  el  fondo  de  la  antigua 
madre  que  quedaría  en  seco. 

rXñ'dc'góco^ríe leído  99$. ¿a  JtagtefcaW*  tfcecido.ea 
Roma^mudar  toda  la  madre  del  rior^,  como  le  die- 
sen "todo  lo  que  Hallase  en  el  fpndo  de  la.  madre  vic;a 
que  hoy  tiene.  Ño  miro  ?n  esto  ¿que se¡. busque  el  qrp, 
^^at.eaj^fiás ..de.  lf(,.tiei;ra^sjno  Aq»$J%  ¡tierra.  a$ua  «u, 
entrañas ,  para  dar  paso  á  algunos  rios,  quando  tay^cft^. 
ceja  diSDOsiciojí  dcl.tjrr^O',  (y  paga,  jactarnos*  liaos 
puentes  eternos;  ya  que  los  que  hacen  lo$' bambees,  y 
á  mas  coste ,  son  tan  perecederos  y  falsos,  y  tan  repetí* 
das  veces  gravosos,  á  Jos  pueblos.  N.i  hay  que.  ponderaraie 
¿^multitud  decente,  que ,  se  necesita  para  semejantes 
pbEgisV  pues  «rap^sfr  top*fcc*  ppj.  «*§«>».  Y  dcscansa-r 
tan  sus  descendientes  porsjglps..,. 

.293  ;  Puse  el  qxcmplar  en  el  rio  Sil,  y  en  aquel  sitio 
d^Qwr^'eptqfte  jneJleKP.la.Wcnc¡Cín,¿ttaAdo  yioc 
ÍPF  *9Wl  Jíf'iiY  ^«te  epasjantcque  el.puent.e  dc-M»*-, 
íi/«r44o;.ha.  permanecido  d¿.¿n¿fómoria¿  ,  etfnto  de£ 
tiempo»  avenidas,  guerras  y  de. la  malicia  del  fuego  y 
de,  los  homares,  se  convence  la  utilidad  de  ese  genero  dé 
puentes.  Hay  mil  sitios  en  España  t  en.  doffde„se^odfái^ 
howdar  a^fl^,nynta6»^spj^g^Jpasior  á  ¿ajgu- 
^Qsrios^qu^  y^o^ia^ci^.yiin^pUcarpjMafes 

'2oa,  ;Los  que.  reflexionaren  enja  multitud;  de  gente, 
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de  volar  mil  ó  dos  tm^4fo^tfesVfK>  extrañarán  que  yo 
propongat  que  se  minen  algunos  montezuelo^para  me- 
jtor  y  mastirtírínC  fisyíesta áírerdñciaVpa'rí  íninlj? iin* 
fortaleza  é^ástlflb1,' 'i  vecW  *s"-*preci&  sótabírff  °feá^5 
tfecho  ,  ítin^d'iíóiWiidb'scí  potó^níltó'1  Es  U 
fectérovsTféndci  t^érVaV^aíjr  títMó't  '-ac'^ii'ájíf 
tontran\ína  ,  ó  alguna 'satiné  la  plaza!  ¿otyfc  &"J 
indispensable  que  fa  obra  se  acabé  erf  joquísimo  Hie'ropd! 
Nada  de  éso  concurrirá  éti  nuestros'  puentes  T  ¿xi¿éfto  4¡ 
qué  el  boquerón  *á  de  ser  'hfuy*  tapá¿.r'^íein^¿- ^ojíe  ~üí 
rio  da  Vuelta ai:r^abf  deWpvmí^ 
da  esapSinta  para'qüe  en  ella  sé'hag^rei  boquéror) '; 4 
Sitliác  fuente  eÍerukK-  :-'*'  '■  ,* ''".-j 

'  205-  -  Los  aqueduébs *f  chacas 'dt&ümki:'$¿áii¿iyd&i 
curso  á  túf  mcdianb'rio.  Iiease  k  Fábrexo-,  Sobre  tóefó  se'fraff 
de  tener  presenté»  los  tf  entornos"  'dá  ia,  qügrta'  parte ¡de 
los  quince  tomos  át\z  Antigüedad  Éséplicada  de  Mónifauson* 
En  esos  se  trata  de  caminos',  de  puentes ,'dt  áqucduclós,  d€ 
columna*  miliares  ,  y  déb'difcíerw'iatfe^f^/pMjás: 


chis  de  los  caminos  un  tomo  ,  y  ;o'trV  de  íos  piíentes.  Nq 
vi  esos  dos  romos; -F*cra  he  visto  los  seis  tomos  de .niáqui- 
nat  aprobadas  ^bí  la  AcñMa^eJás^Skncias: pi4f& )¡M{ 
muchísimo  qiíé  podrá  dfríúl  pa^rcrátflS.  qu*  5,e.1íá'a¿ 
fabricar  Cn  ios  cátrtihos:-  ,Jx*  eh  élk'bjtiti  quartj&tfa  fr5¿| 
maquinas  de  Mr.  Meyntiri  para  'm'ecÜr  íqs  cító^ofi  leda 
d  instrumento  odonietrv  t  cñ  FtmUé- citoptepáj',  .y'&'PP* 
dra  llamar  eh^CastcHano '  itfkr  ?*»»?  tréy$íUW<fc 

¿-  .  t  .-  :>..wi::;     :.:...   t'{  ',  -V...A  r.íhi-  i.  •-  f  s   Á^.s     ¿ 
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¿q¿    La  materia  de  £**$/,  d$  mfM<l*s  de  ííquidos  y( 
^c,  ^tridos ,  de  midldss  %$&*#*# t%  y  ¿cljpj^  5ÍC  Jas  **»**: 

Í£  es  hoy  nw*y  «wd^eSgte.Wf^f.^^ttp^a  to» 
ornares*  y  ya  no  puc4<^flps<^4*fla  to  fc«»!w  *  X 
¡aún  con  ¿us  escritos  ca<jk  4¡a  la  enredan  mas,  Omi  im 
mimaré »  <£•  numero \ >t& ftndff* disfflwftli  dice  á  Dios 
la  Editor*  Y  siepd^tfo  cj  .4^  <feM*M*IWffc^ 
que  rip  aámit^ opiniones rs^no  cvidci#;ia¿¿  ai  llegar  á 
las  ntifidadtísy^  vuclrí  j?n  opinares, 

y  todo  discurso  es  hipotética  *Hizp  Dios  todas  las  cosas 
con  proporción  Matemática.  Y  las  gi^c  hacen  los  hom- 
bres salen  con  prqporc^nc^an^ 
Í^omb^sh^  se arreglaron  a 

a  simetría  y  medidas  que  Dios  puso  90^  el  mismo  hom* 
Bre/íeró  los  hombres  que  se  siguieron ,  fingieron  hom- 
ares de  diversas  especies,  y  de  distintas  dimensiones  de 
$£f  p^i^7-£^  mecidas. 

br^o^  esfatura&c*  sqn  pedida}  ,;que  con  este  ó  el  otro 
nombre  lían  adoptado  todas  las  naciones»  Con  una  so- 
la suposl^ioh  regular  que  se  hubiese  hecho  f  y  que  los 
hombros  so  hubic^c^  arreglado  á  ella  >  se  cscusarian  ín- 
^itos  1(d;os  £t^|^os:4e  mil  £onfu$ianc¿  y  contradje- 
ües.  Si ~I¡os  primeros  MonarcasMe  Imperios  Vastos  t  ha- 
btesen  juntado  mucho}  hombres  >  y  entre  ellos  hubiesen 
escogido  uno  de  estatura  ifgu)ar>  ni  grande  ni  pequeña, 

mando  a  todos  sus  subditos ,  que  en  todas0^didasi 
se  arreglasen  á la  dicha  barra,  ya  multiplicándola \  ya 
valiéndose  de  sus  partes  aliquotas,  no  viviríamos  hoy  ca 
tantas  tinieblas  sobre  la  inteligencia  de  las  medidas  que 
fe  hallan  SQ  te*  autores 
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207  -En  la  elección  de  lá  longitud  de  esa  Barra ,  no 
había  voluntariedad  ,  ni  antojo ,  ni  capricho ,  pues  era 
copia  de  la  estatura  de  un  hombre ,  que  en  el  juicio  de 
infinitos  hombres  había  parecido  la  mas  regular  ,  per* 
feda  y  bien  proporcionada.  Esa  barra  dicha  se  habla  át 
di  vid  ir -por  un  lado  en  proporción  dupla :  v.  gr.  mitad* 
4«*i  8«*  y  l6*  Partc  :  y  P^r  cl  otro  en  proporción  dupla 
sobre  tres :  v.  gr.  tercera  parte  $  ¿S ,  12.*  y  24/  Con 
sola  esa  baria  se  tendrían  las  medidas  del  ded*f  de  la 
pulgada  y  del  geme ,  del  palmo ,  del  codo  y  de  la  brazal 
que  era  la  misma  estatura.  Y  toda*  las  medidas  de  la  es- 
tatura regular  de  un  hombre.  De  este  modo  el  gradus  ó 
gressus  del  hombre  seria  de  tres  pies ,  y  el  paso  de  seis,  ó 
de  toda  la  estatura.  Y  á  esto  aludió  Hero'dot*  quand* 
dixo ,  que  el  paso  tiene  seis  pies.  4 

ao&  En  breve»  No  habia  de  haber  medida  alguna 
que  no  estuviese  arreglada  á  la  dicha  estatura  escogida 
del  hombre.  Vamos  á  la  grandísima  dificultad  que  s« 
ofrecerá  á  qualquicra.  La  estatura  de  (os  hombres  van 
ría  infinito.  Así  nada  se  podrá  fixar  sobre  ella.  A í esta 
se  responde  ,  que  la  barra  dicha  que  tenia  la  estatura  es* 
cogida,  se  pudo  haber  comunicado  ala  posteridad  de 
mil  modos  >  y  que  aún  hoy  la  podíamos  tener.  Pudie* 
ron.  los  antiguos  haber  heého  tofioius copias  igttáles  á 
h  dicha  barra ,  y  en  metal  también  ,  y  haberlas  distrl* 
buido  en  las  cabezas  de  Provincia  y  en  los  lugares  pon 
pulosos  para  que  todos  se  arreglasen  á  ella ,  y  se  común 
nicase  á  otros  países. 

209  Otro  modo  de  perpetuar  dicha  medida  seria1 
mandando  que  entrase  en  los  mas  comunes  artificios  de 
los  hombres,  ó  toda  la  longitud  déla  barra  $  ó  algu* 
na  parte  alíquota  de  ella*  Sobre  todo  que  todas  las  estar 
tuas  (no  siendo  de  particulares  personas)  siempre  tuvie* 
sen  la  misma  altara  de  Ja  barra ;  y  que  siendo  estatuas 
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Colosal**  tuviesen  dos,  tres,  quatro,  cinco  barras  sin 

quebrado  alguno.  ¿Quien  duda  que  habiendo  quedado 
subsistentes  tantos  .monumentos  de  la  antigüedad  en 
bronce  y  en  piedra,  no  tendríamos  hoy  el  fizo  conoci- 
miento de  la  dicha  íwr¿f  $i  al  principio  se  hubiese  ho- 
fho  lo  que  .dixe  /  y  si  los  hombres  hubiesen;  concordado 
en  ello  ?  Si  la  dicha  barra  $c  hubiese  usado  en  las  Pyra- 
mides  de  Egipto.,  y  hubiese  quedado  algún,  texto  de  sus 
individua^  cedidas  pqr  barras  %  hasta  hoy  se  nos  hu- 
biera comunicado  su  loqgitad.      ,  < 

a  10  Asimismo  se  nos  ppdo. haber  comunicado  por 
monedas ,  si  en  las  mayores  se  hubiese  acuñado  una  linea 
que  igualase  á  \i  pulgada:  otra  en  las  medianas  que  igua- 
lase al  dedo*;  y.  otra  en  las  menores  que  igualase  al  medio 
dedo.  Los  Romanos  acuñaban  en  los  denarios  una  X  pa- 
ra significar  su  valor»  Y  hoy  para  significar  el  valor  de 
las  monedas  en  varios  países ,  también  se  acunan  seña- 
les. Acaso  algunas  monedas  antiguas  tepdrán  acuñada 
alguna  señal  que  sea  igual  i  úgu^longitqd  respetiva, 
asada,  comunmente  en  el  país  de  U  moneda ,  y  no  ha- 
brán, atendido  aún  á  eso  los.  medailistas.  Por  lo  me* . 
nos  no  tengo  presente  habet  leído,  cosa  perteneciente 
£  esa  reflexión. 

i  211  He  anticipado  proponer  .todo  lo  dicho  para 
-que  se  entienda  mejor  1q  que  propondré  después  sobre 
«na  barra  que  sea  medida  universal ,  constante ,  fixa, 
•perpetua ,  y  para  todo  el  mundo.  Ahora  iré'  hablando  de 
pies ,  varas ,  millas ,  leguas  &c.  sin  determinar  su  longi- 
tud absoluta.  Digo,  pues,  que  para  las  medidas  de  los 
caminos  #  ó  ya  construidos ,  ó  fri.  irse  construyendo  ,  es 
preciso  hablar  de  las  medidas  itinerarias  ,  de  la  cantidad 
que  se  ha  de  dar ,  y  de  los  instrumentos  con  que  se  de- 
ben medir  los  caminos.  S4>ese;qqe  tas  medidas  Geográ- 
ácoCosuwgráficas  solo  sp  re¿u$sn  \,g^áasi:  minu- 
tos 


.  .       .  .  99 

vbs8cc.  y  qae  tos  meaidas  Gcógráfico-Tcrrestrcs  ticnc^ 
muchos  nombres.  -...:.  j 

112  Pondré  algunos.  Clima,  Cea  do  ^  Milla  Goo^ 
métrica,  Parasanga,  Sebero,  Milla  Romina,  Estadio* 
Estadal,  Estado,  Pertieas,  Toes*  í  Pa$o Gcojnjctrico^ 
Codo ,  Pie ,  y  toda  diferencia  4e  leguas.  La  legua  Ctt 
su  origen  solo  es  de  1500  pasos,  y  el  duplo  que.  son 
3®  pasos ,  era  la  fasta  de  los  antiguos  A temahes  ;  según 
San  Gerónimo,  y  coincide  con  la  tegua  regular  (de  tn$ 
millas.  De  éstas  entran  60  millas  en  «cada  grado;  per 
ro  Según  los  antiguos  Romanos  entraban  en  grada 
7  y  millas,  ,   * 

213  La  legtía  dé  15  en  grado  ,  que  llaman  Alema* 
na  ,  tiene  4  millas.  El  Estadio  tiene  $25  pies ,  y  8  es- 
tadios componen  una  milla.  El  Estadal  Real ,  según  Vi? 
Majos ,  tiene  4  varas  Castellanas  ó  l  fc  pies.  La  Pertica  es 
de  10  pies.  La  Toesa ,  Hexapeda ,  Orgya  y  Braza ,  que 
todo  es  uno ,  tiene  6  pies»  La  vara  tiene  3  pies  CasjteUa- 
hos.  El  codo  media  vara  ,  ó  pie  y  medio»  La  Patasaitga 
30  estadios ,  y  el  Schino  60.  El  paso  geome'uico  .tiene 
5  pies  i  V  d  Pas¿>  común  6  Gressus  ¥ó\o  dos  pies  y  pao- 
dio.  Además  dé  ofroé  mU¿hos  'nOttitxfestáf1  tpzdidtoújit 
trerra-  ó  tfcminei  f  lAÜy1  ^^  m^dés  4fliU2fi<»?dfc  mo- 
dirlos.  .''^rir  í  '.>!>  .-•-''  -'''i 

214  LóJC&ncfcmidtrt  pdr  L^.Vn  L$  es^Io^aiH 
go  hasta  donde  se  {Hiede  oír  la  voz  humana  :  se  ¿cpucji 
este  espacio  por  jóó  pasoís'y-  diez  íyt  epmpaacntanf 
legua  de  tres  millas:  El  somdo  anda  enítliriiniííuió  2/ 
Í&172  píes  Parisienses,',  seguh  Pedro  -Mtnsdiunbíoe^ 
Quiere  decir,  que  el  que  estuviere  1172  jiies  Rarificar 
ses,  ó  para  el  caso  1200  píes  Castellanos  dictante  de 
unapíeia  de  áftílleiría  que'  «''dispara  ,  verá1  primero  d 
fuego  ,  y  hasta  ^ué'  pase  "urí  Inmuto  segundo  no  oirá  el 
estrepito*  Y  coincidiendo  ca*i  con  el  winuro  segundo  ki 
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pulsación  de  la  arteria ,  se  conocerá  por  el  pal  so  si  la  nu- 
be que  despide  relámpagos  está  cerca. ó  lejos,  y  si  se 
*vá  acercando  ó  alejando-  H:  usado  mil  veces  de  este 
medio*  Si  estando  en  cama  veo  el  relámpago  ,  y  noto 
por  el  pulso  que  el  espacio  de  tiempo  enere  la  luz  y 
el  trueno  crece  cada  vez  mas ,  discurro  que  la  nube  se 
yá  alejando.  . 

2 1  j  Hace  tiempo  que  se  me  ha  ofrecido  á  la  fanta- 
sía el  que  se  podría  formar  en  un  instante  un  mapa  topo* 
-graneo  de  algún  mediano  país ,  valiéndose  de  la  dife- 
rencia que  hay.de  tiempo  entre  la  vista  y  el  oido  en 
sus  acciones.  Tengo  presente  ei  hermoso  y  amenísimo 
•valle  de  Monforte.  Es  casi  redondo,  con  f  ó  6  leguas  de 
•diámetro ,  y  llano  casi  todo,  y  poblado  de  infinitos  lu- 
gares. En  el  centro  se  eleva  el  monte  de  la  Villa ,  y 
despejado  todo  al  rededor.  Digo  que  si  en  lo  alto  del 
wonte  se  disparase  de  noche  una  pieza  de  artillería  ,  y 
-en  cada  lugar  del  valle  estuviesen  prevenidos  uno  ó 
'dos  hombres  sanos  que  contasen  quantas  pulsadas  daba 
*u  arteria ,  entre  ver  el  fuego  de  la  pieza  9  y  oir  el  truc- 
no,  se  conseguirían  las  distancias  de  todos  los  lugares 
¿el  valle  j«  qee  viesen  el  fuego,  y,qye  oyesen  el  rrue- 
-fio.  .Esto  ¿s  ,  ws  ¿dtet^ncfes  ppr  el  ayre  de  Ja  Villa  de 
Monforte  de  Lemos. 

- .  2x6  Después  .puesta  en  lo  alto  del  monte  una  agu* 
ja  de  matear  en  un  grande  circulo  con  los  3  %  rumbo*,  se 
jpodrá  saber  por  esa  Btuxula  bien  colocad?  ,  y  aún  ar- 
mada de  un  telescopio ,  en  qjie  rumbps  se  debían  colocar 
Jos  lugares  de  ta  observacioo  5  y  se  fof  ma*ría  txn  exá&o 
mapa  de  todo  el  valle.  Propongo  el  pulso ,  aunque  se- 
rían mejor  muestras  que  batiesen  minutos  Segundos. 
{Propongo  los  pies  Parisienses ^  porquero  se  si  en- Es- 
-paña  sehizo.semcjante^^bservacion  en  varas  Castella- 
mas.  Y  si  aún  no  se  fea  hecho ,  se  „debe  hacer  y  repetir 
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en  las  plazas  fuertes ,  y  comunicarla  al  público. 

217  Esa  observación  hecha  en  España  sería  causa 
de  que  el  que  antes  hubiese  arreglado  el  número  de  sus  . 
pulsaciones  á  un  minuto  segundo  ,  se  divirtiese  con  ob- 
servaciones curiosas»  A  pulso  >  y  sin  ser  equivoco ,  ob- 
serve' el  año  de  45  que  el  relox  de  Santiago  tardaba  en 
dar  las  doce  72  pulsaciones  de  mi  arteria.  Observe  en 
otra  ocasión  que  en  18  pulsaciones  mías  caminaba  un 
[Vencejo  400  pies  volando  con  rapidez.  No  sabemos  ei 
tesoro  que  cada  uno  tiene  en  su  pulso  quando  está  sano; 
y  mas  si  ha  procurado  averiguar  en  que  proporción  es- 
tá con  el  minutero  segundo  de  una  muestra*  Sobre  que 
esa  observación  le  «podrá  servir  quando  enfermo  para  co- 
nocer quánto  desarreglado  anda  su  pulso  >  se  podrá  va* 
ler  de  el ,  estando  sano  ,  para  infinitas  cosas ,  cuya  ob- 
servación pida  un  Micromctro  ó  una  medida  de  tiempo 
en  partes  minutísimas ,  sin  necesitar  del  péndulo. 

2x8  Volviendo  á  las  medidas  itinerarias ,  digo,  que  í 
son  infinitos  los  autores  que  traen  prolixas  tablas  dp  j 
ellas  >  pero  contrarias  unas  á  otras*  No  es  razón  gaste  * 
tiempo  y  papel  en  copiarlas.  Pero  dexando  los  autores  1 
.antiguos ,  propongo  aquí  muchos  modernos  que  he  vi$» 
,to,  y  se  podrán  consultar  despacio  :  v.  gr. 


*  30ri?  4g™o?**  #  Ricardo  QumberUnL 

*  Wúebrordo  Snelio.  Cbrhüano  Woljío. 

*  Padre  VilUlpando.  Mr.  La-Martiniert  ¿4* } 

*  Marino  Mtrsetmo*        ,  f       Maya. 
Matías  Dogtn. .  CarawueL 

.     Casimiro  Sicmeno  VJiczt  %oaco.    , 

.    J-uan  Nicubof.    .  {    Bordazar  &c* 

*  Padre  Meciólo*  -.'  .1    T  todos  Joj  Aptor.es  fue 
Pa4re  Decbaks.       f  han  escrito,  de  Geor~ 

&.  academia fyaldcfa  k  JgAfl*.}G*0^lA?¿ 

cías.  Los 


i   .-» 


1    V 


2 19  Los  autores  que  llevan  estrella ,  son  muy  sin- 
gulares ;  con  todo  eso  aún  estamos  ignorantes  de  la  fixa 
longitud  del  pie  antiguo  Romano  ,  y  mucho  mas  del 
Kjfcicgo.  Lucas  Peto  y  otros  siguen  el  píe  que  dicen  está 
en  el  Capitolio.  Pero  Villalpando  y  Ricciolo  siguen  el 
pie  que  dicen  está  en  el  Congio  Romano ,  que  llaman 
Farnesiano.  Pero  Fabreti  impugna  á  Ricciolo  en  esto. 
£1  pie  de  París  le  tenemos  en  la  Pantómetra ,  y  en  Mont- 
faucon  lineas  que  representan  varios  pies ,  y  allí  está 

S  también  el  Español.  Y  en  varios  libros  está  la  propor- 

g  cion  del  pie  Español  con  otros  \  pero  todos  varían. 

220  Refiere  el  Padre  Ricciolo  ,  que  estando  Ficen- 
»  [  te  Mut  en  Madrid  ,  vio  los  origínate*  del  pie  y  de  ía  va- 
g*           fa  Castellana;  y  calcula  que  el  palmo  de  la  dicha  vara. 

'está  con  el  pie  Romano  del  Congio  que  pone  el  Padre 
Villalpando  f  y  sigue  Ricciolo  ,  como  1078  con  1  jy8. 
g  [  A  la  margen  está  el  medio  pie :  y  note  que  en  el  pie  de 
**  ;  l^arís  de  la  Pantómetra  de  400  puntos  f  tiene  de  ellos  el 
2  dicho  píe  de  Villalpando  375  pumos;  El  pie  del  Congio 

o  de  Villalpando  y  Ricciolo  excede  al  pie  Capitolino  Ro- 

£  mano  en  una  decima  sexta  parte  de  pulgada  según  Fa- 

5£  breto.  Acaso  estarían  en  uso  dos  pies  distintos ,  ó  acaso 

mas  entre  los  Romanos.  Pero  el  Capitolino  qué  llaman 
de  Lucas  Peto  f  es  el  que  se  tiene  por  el  pie  Roma- 
p  no  común*  •* 

2  a  1  Lucas  Peto  poseyó  un  píe  antiguo  Romano 
de  bronce  /dividido  en  4  palmos  y  en  1 6  dedos,  que 
según  Montfaucon  virio  á  parar  á  tiranos  de  Monseñor 
Bianchini.  (Aquí^a/wrf  no  significa  la  quarta  ele  la  va- 
ra ,  sino  4  dedos).  Conteste  pie  trompara  el  dicho  Mont- 
faucoñ el  píe  ^trego,  fcl  Parisiense,  el  Ingles  ,*  y  el  Es- 
JSmol  5  y  supbftelque  el  pie  Italiano  de'hoy  es  el  mismo 
que  él*  antiguo'  Romano  de  Peto,  ?y7el  mismo  que  se 
observa  en  las  obias  Romanas*  Y  Shelió  cree,  según  Do- 

•        ge», 


gen  |  que  ese  mismo  pie  es  el  Rbynlandico ,  o  el  que  s$ 
usa  en  el  Rhin.  Pero  no  asiente  á  eso  Ricciolo. 

222  Para  fixaj:  en  algo ,  diré'  en  t>rev*  \o  que  afifc 
ma  el  Padr$  Montfaucon.  £1  auto?  í*r]tjguo  Heron  ;dictf> 
que  el  píe  Philqteria  se  dividía  en  4  palazos  y  tn  x  ó.éfyy 
dos :  de  estos  tenia  el  pie  Romano  1 3  dedos ,  y  la  tercer 
ra  parte  de  otro.  Este  pie  Phileterio  es  el  pie  de  los  Grie- 
gos ,  llamado  Real  por  $1  Rey  Philotefo,  Tirana  de 
Pergamo.  Asimismo, se  debe  entender  de  este  pie  Phile- 
terio quando  Heron  dice  ,  que  ;el  cpdp  rleric  pie  y  mcr 
dio  $  y  ese  codo  se  llamaba  Xyiopristico ,  porque  se  usa- 
ba p^ra  medir  maderas.  De  este  modo  se  percibe  lo  que 
dicen  ios  Griegos,  que  la  estatura  de  un  hombre  es  de 
tres  codos,  y. £3Iqs son  Xyloprisricos,      .  . 

223  Añade  Monrfaucon  que  ¿1  pie  Real  -de  París 
tiene  12  pulgadas,  de  Jasquales  11  completan  el  pie  an- 
tiguo Romano :  que  el  pie  Ingles  es  menor  que  el  Pari- 
siense siete  lineas  y  me<üa>  íinalmcníe  k  nuestro  asun- 
to dice ,  que  el  pie  Español  es  nw$  4c  rres  pulgadas  me- 
nor que  el  pie  Griego  ó  JPJúleierio ,  una  pulgada  y  me- 
dia y  dos  lineas  menor  qye  el  pie  de  París  *  y  ocho  lineas 
menor  que  el  pie  Romana  Luego  si  i  jos  tres  codos 
Castellanos  ó  quatro  pies  y  medio  se  añaden  13  pulga- 
das y  media ,  que  es  el  e^ceset  de.l«  qvaxro.  codos  y.  me* 
dio  Philet^io&,  salen  para  la  estatura. dsUu>mhrfe  cinco 
pies  y  medio ,  y  una  pulgada  y  media.  Así  este  pie 
Griego  ó  Phileterio  dará  mucha  luz  para  entender,  los 
jUito*es  antigups*   ;;  ,  :,  m  .   .  .: 

•  2  0  4  £1  origen  dejas  go&fosione* ufemos  fUs  %&,  fu m 
da  eo¡  í*.  uniformidad  defc  numera  d^.sus  paites  que  le 
dividen.  Todo  pie  tiene  4  palmos  y  16  dedos ,  y  según 
otra  división  tiene  4 palmos  y.  i&, pulgadas.  (Los  pal- 
roos  siempre  de  ¿dedo*.)  Por^  esos  dedos  y  eso5  palmas 
son  de  djfeuenw  ¿oftgiiad^  ^eguftlíVMWft.tos.ptes.  Lo 

mis- 
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mismo  sucede  en  tá  moneda.  La  Kbra  se  cftvide  en  20 
sueldos ,  y  cada  sueldo  en  1,2  dineros.  Y  es  notoria  la 
enorme  diferencia  de  la  libra  Tornesa  á  la  Esterlina.  To- 
do circulo  sea  pequeño  ó  grande  se  divide  en  360  gra- 
dos. Son  anos  en  quanto  á  la  proporción,  y  diferentísi- 
mos en  quamo  á  su  absoluta  quantidad.  Los  Romanos  ' 
dividian  á  qoalqmiera  cosa  entera ,  á  que  llamaban  As, 
en  1  a  partes  que  llamaban  onzas ,  y  tenían  nombres  pa¿ 
ra  cada  parte  atiquota  del  número  1  a  ,  ai  quai  escogie- 
ron ,  porque  tiene  muchas» 
» 

As,  ó  libra,  6 entero dividese  en  12  partes» 


/ 


Séxtans^.*.......™.  2. 

7Wf#*..«...~«— .....  3* 

Quadrans*....*.... .  4. 

Quincunx.*..*..**..  5, 
Stmis  f  Stlibra...*  6. 
Scptunx...w..  .*•••••  y. 

Bes ..... 8. 

Dodf¿tfts*+**f%*—,*9  $m 
J>#¿¿»/... ...........  lo. 

Dcunx.„„.„....„..  11. 


Onza  ,6  parto  l%* 

OftZM. 

Onzas. 
Orneas. 
Onzas* 
Onzas* 
Onzas» 
Onzas* 
Onzas., 
OHzar* 
Onzas. 


As  ó  //¿r¿.«..-~.~  1 2.  Onzas  ,4  12.  partes ,  S  fofa 

2  2  y  No  ignoro  que  esto  se  halfa  en  3  00  libros ,  pe- 
ro se1  que  muchos  que  los  leen  en  latin  ,  tropiezan  con 
muchas  voces  4c  las  propuestas.  Después  se  haciah  otras 
divisiones  de  la  Onza  que  omito  por  no  ser  mólftsto;  Ea 
¡Vitruvio  que  sacó  Pbllandro,  y  después  Laet  y  se  ha- 
lla un  epitome  de  t qdo  lo  que  Jorg*  Agrícola  escribió  de 
Mcnsuris  &  Pondtriburl  y  todo  reducido  á  rabias  mate* 
máticas.  Teng$  esc  libro,  de  Agticpla ,  pero  por  no  <sec 

tan 


can  coman  cite  £  Vttravío.  GuUtelmo  Buáto  escribió  ua 
toma  en  folio  únicamente  de  Ase ,  y  de  todas  sus  divi- 
siones: he  visto  un  tomo  én  quar,w>,que  Johari  Ercdetica 
Gronovio  escribió  de  StxttrtiU  ,  ó  de  las  monedas  Grie* 
gas  y  Romanas» 

%x6  Nada  hacemos  con  todo  lo  dicho,  porqpe  so* 
bre  todo  lo  dicho,  dexando  las  proporciones ,  se  contra- 
dicen ios  autores  á  cada  pasa  Que  un  pie  t?nga  quarro 
palmos ,  un  palmo  quatrq  deflos,  un  dedo  tantos  g*a* 
nos ,  un  grano  tantas  cerdas  &c.  nada  me  instruye  paca> 
señalar  con  el  dedo  la  real  y  verdadera  longitud  del  fie. 
Hablo  de  los  pies  antiguos ,  pues  de  los  que  hoy  usan 
las  naciones  cultas ,  al  punto  se  hace  idea  viendo  la  li« 
neá  ó  barra,  que  se  escogió  arbitrariamente  para  moi 
délo  del  pie  ó  de  la  vara.  Así  la  tercia  de  la  vara  Cas-* 
tellana  es  el  pie.  £1  pie  Parisiense  es  lo  largo  de  la  Pan* 
tometra  de  París?  y  los  demás  pies  modernos  se*hallaq¡ 
ó  estampados  ó  gravados  en  diferentes  Pantómetras  de 
metal. 

227  Tengo  idea  de  que  se  dixo  eñ  una  Gazéta ,  que 
en  las  ruinas  de  Hercuiano,  se  habla  desenterrado  el  fié 
Romanó  en  una  barra  de  metal  con  sus  divisiones  r  y  quo 
se  creía  haber  sido  del  uso  de  áigun  Arquiocdo.  Al 
punto  desee  tener  una  copia  de  sü  longitud  5.  peró  na 
pase  del  deseo.  Digo  aquí  que  es  preciso  se  haga  ventó, 
de  Ñapóles  á  Madrid  una  copia  de  ese  pie  hallado  en 
Hercuiano  $  pues  habiéndose  hundido  psaQudád  eq  titm* 
po  de  Tito ,  el  año  70  de  Ghtisto ,  se  debe  reputar  poo 
el  verdadero  y  usual  pie  Romano  del  alto  Imperio.  Podri 
traerse  la  copia,  ó  en  una: barra  de  meta£,  ó  á  lomeno* 
en  la*  maxgen.de  una  carta  en  plipgo  representado  en  una 
simple  linca  ó  raya.. 

t\%%%     Esc,  pie  se  caread  con  el  pie  Castellano  común, 
y  aún  con .  otros  pxe§  deAnuesq;as  Provincias;  Y  podrá, 

.  Tom.XX,,  \  P  ~  ses 


ser  que  á  puras  convíaacíohts  Se  clrttbbrav  qtre  el  pío 
Romano  se  conserva  idéntico  en  España,,  como  se  con-* 
serva  apacho  de  la  lengua  Latina.  Esta  t»  se  conserva: 
en  la  lengua  de  los  Holandeses.  No  obstante,  á  Holan«> 
des  Snclio  supone  que  en  el  pie  Rhenano**  Rhintaqdicg 
de  su  pais  se  conserva  idéntico  el  pie  antiguo  Romano» 
Si  se  hallase  esa  ideática  corcespondencia  de  algún  pie 
usual  de  España  coa  cLde  Herculano  Romano  >  ca  esté 
caso  ese  pie  se  debia  fi*ar  por  pie  Español  en  veneración 

de  toda  la  antigüedad»  .    '  ,      « 

z%$     Sábese  quán  tenaces  son.  los  Gallegos  de  sos 
tradiciones >  lengua  y  costumbres.  Y  sé  yo  que  el  ano 
de  850  aún  habla  noticia  del  modo  de  vivir  á  la  Roma- 
na.en  Galicia.  Déla  medida  de  áridos,  Modlus  fttfkr- 
ratus ,  voz,  de  purísima  latinidad ,  se  conserva  en  Gali- 
cia el  adjetivo/¿rr¿¿0  >  que  signfíca  casi  la  misma  medi- 
da para  ¿ranos.  La  vara  Gallega  es  mayor  que  la  Caste* 
llana.  No  hablo  de  la  de  Moreda  f  que  tiene  seis  quartas» 
ni  de  la  de  Orense  >  que  tiene  cinco.Eso  ha  sido  volunta* 
tiedad.  Hablo  de  la  vara  común  r  la  qual  solo  excede  á  la 
Castellana  en  algunas  pulgadas 5  en  unas  Aldeas  mas ,  y 
en  otras  menas.  Por  acaso  he  visto  aquí  en  San  Marria 
una  vara  (¿allega  de   tierra  de.  Sarria  >  y  noté  que. 
mxpk  ó  tcríiu  ¿&  casi  igual  al  .pie  de  Patís,  ique  estampó. 
Maní  jamón.      .•  .   , 

>  aja"  Pero  que  en  España  se  halle  algún  pie  usual, 
correspondiente  tifie  Romano ,  6  que  no  se;  halle  5.  soy 
de  dtóamen  que  bo:  se  debe  alterar  el  pie  Castellano* 
Sedan  .muchos  los  inconvenientes  que  se  seguirían^-  y 
muchas  las  confusiones  en  ios  comercios ,  yáen  leer- Jas 
escrituras  antigua^  despeos,  casas  &c.  Y  sobi;e  todo  en 
las  medidas ,  que  se  mandan  guardar -por  las  leyes,  en 
tpdotg/éocto  de  númúfoébinas*  Ojalá  no  hubiese  en  toda 
España  siAQ.una  medida  t  un>  :pc¿o  ~y  Luna  moneda  u  ni  -; 
*  ~ .  v .-/  *..         .  for* 


formes  listojx  nof  podrá  aetí  pero  se  >dc\i¿  dividir  -el; 
/>/*  Castellano  ó  la  vara  ,  en  mil  y  doscientas  partes: 
T,gr.  y  arreglar  todas  las  varar  de  España  a  esa..c¿r* 
graduadas  y  sacar  después  e  imprimir-  la  tabla  d?  los» 
Jíifoww/,  que  cada  tri/u  toma  de  fe  CastcJkuia^uiaqttcSt 
líos  en  que  algunas  la  exceden.  i  o-     :     ~LuiJ 

.231  Con  cst¿ misma  varase  podrán  comparar •' lat 
medidas  menores  de  todo  el  mundo ,  una  vez  que  sur 
fosfató*  se  teuga  á  mano.  No  hay  «osa  mus  fácil,  arrí«* 
mando  la  longitud  extraña  á  la  longitud  de  nuestra 
^ara  graduada.  De  ose  modo  sé  ahorrará  leer  tablas  dtf 
correspondencia  de  medidas,  y  de  llenarse  de  confusión 
£ts  cft  tos  libros.  Sabida  .dicha;  longitud  dcl/w  Castellano^ 
está  sabida  la  longitud  de  la  vara ,  que  es  tres  pía.  Asi¿> 
rríistnOSC  sabrátt  todas  las  medidas  *iayorts>  sum&pdo  o 
multiplicando.  Y  todas  las  menores  que  el  pie  ,  *estandó> 
é  subdivldiendo.  Hablo  de  las  medidas  mayores,  qtttí 
fijamente  tienen  tantos  pies :  v.  gr.  la  milla  qút  siempre 
tendrá  mil  pasos  ó  cinco  milpiés  i  que  estos  sean  pequeño* 
ó  grandes.  '  ■  --     ,  •    '  ■  '•  • •'       ■*- 

231  Pero  hay  otras  medidas  mayores  ,  que'  ó  no 
tienen  número  fixo  de  pies ,  ó  no  se  sabe  >  ó  no  se  ha 
concordado  hasta  ahora  sobre  ese  número  de  pies;  El 
exemplo  se  palpa  en  la  legua  BspaHola*  H¿  oído  que  ta 
legua  EspáMa  ha  áé  tetivt  6666  *  Aras  Gas  te  llana*  \><{\ÍQ 
es  lo  mismo  qáe  20000  pies ,  Ó  quatro  millas.'  Siendo  así 
ttí  grada  tendrá*  quinte  leguas  Españolas  ,  contpa  el  sen^ 
fido  vulgar  que  le  scftahl  diez  y  siete  leguas  y  media.  Dice, 
el  Padre  Ricciolo ,  que  la  legua  Española  solo  tienetrt* 
tirillas,  Á'is<t¿r*est>éi^Ú  eí^/W^ti^quítro  millas. 
Pero  qUe  otír&S  dm'tattbifetf,  4*4^0  mittw  á  la  legua 'ttW 
frstrt  Espióla.  Ota  no  obstante  al  Padre  GoAzaltó* 
Mandola,  que  cotejando  los  Iis4a  fe  <2hioa(qitecadfc 

•*•  "p  O  a  3000 
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3qoq'P*$o»  o  de  ákTifíf.  Tos  misinos  3000  pasos:  señala 
ci  Padre  Acosta. 

.233  Antonio  Bordazar  recopilo  muchas  tablas  de 
rodo  .genero  de  pesos ,  medidas  y  valores  de  monedas. 
Dke  que. la.  legra.  Valenciana»  por  deliberación  de  la 
Ciudad  del  año  1556  tiene  4000  pasos  geométricos :  aña- 
de que, la  milla  só  llama  en  Castilla  migtro  (de  miliario), 
y  que  tres  hacen  una  legua  kgd.  Pero  que  la  legua  ca- 
mimáeEspafta  tiene  4106  pasas.  Casimiro  Skm$n4»¡t& 
da  á.la  legua  [Española  21270  pies,  que  son  425.4  pa- 
sos. Y  que  el  «pació  que  se  anda  en  una  bera  es  de  3000 
pa$os*  Agregúese  á  todo  lo  dicho  el  que  la  lema  6  legua» 
primitiva  solo  tenia,  1  joo  pasos,  y  se  verá  la  copñisicm 
de  los  libros»; 

.  134  La  medida  legua  no  se  usa  sino  para  me- 
dir distancias  de  unos  lugares  á  otros.  Y  como  los  luga- 
ks  están  situados  sin  orden ,,  ni  simetría  de  distancia ,  es 
excusado  el  trabajo  de  querer  fixar  legua  alguna  que  sir- 
va para  l^s  distancias  de  los  lugares  en  derechura.  ¿Que 
importa  que  salga  Real  Decreto,  para  que  en  toda  Es- 
paña tenga  la  legua  ¿6 5tf  varas?  <>  20000  pies  Caste- 
llanos? En  ese  caso,  ¿qu antas  leguas  habrá  de  Madrid 
á  AfftijpcZ,  de  Madrid  á  Alcalá,  de  Madrid i.Segovia* 
de  Ma¡dr¿d  á  Akobsnflas,  de  Madrid  á  Arabaca,  y  de 
M^drí4áTi9ledot?D(C Madrid  á:Ttfe4<>,tay.  dt>ce  ie-> 
gua*,  á  Akalá  seis, ;á-Ar^qez  siete ,  á  Segovia  cator- 
ce, y  á  Atabaca  una,.  Y  afá&o  4nipguna,será  de  20000 
pies  Castellanos  ,   si  los  dicftoR  Jugases,^  mudan  de 

MÍO..     .      :..   1      1;     .rF/T  /,,♦><   ,1   ^       .    ,  /.  ..;..    ,    ' 

.    235,   Al  cojKjrarfotó 

por  rumbos  ,,se  pp4fá  feía^  p^4»toda£spana  el  número 
<k  pies  Castellanos,  para  Ja  legua.  Arreglándose  á  esc 
HÚmiQ  par»tcotocaj;  ájjetfipsQn  Iqs  quinos /**  <táw« 
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quanutíegutfhay  desde  Madrid  a  los  extremos  de  Es* 
paña,  y  á  machos  lugares  por  donde  pasaren  los  caminos,,1 
ó  que  estén  muy  cerca  de  ellos.  Pero  antes  de  fixat  esa 
legua  es  preciso. atender  á  muchas  cosas.  £1  pie  Casten* 
^ano  no  tiene  conexión  con  el  Romano  ,  ni  el  ParH 
Heme ,  ni  el  Geométrico ,  ni  el  Horario.  Es  un  pie  que  na 
es  fácil  averiguar  en  qué  se  fundó  ef  que  le  señaló  la1 
longitud» 

236  Es  verdad  que  lo  mismo  se  podrá  decir  dé  los 
pies  de  otras  naciones.  La  razón  es,  porque  las  estaturas' 
de  los  hombres  varían  muchísimo  ,  y  ninguna  señalar? 
la  que  es  perfe&a.  Si  hubiese  quedado  medida  de  la  Ion- 
gftud  de  ia  estatura  dcChristo  se&or  nuestra,  ó  de  su? 
santísimo  pie ,  á  ojos  cerrados  votaria  yo,  que  á  esa:  lon- 
gitud se  debían  acomodar  todos  los  Chrisiianos  para  sus 
medidas.  Pero  no  siendo  esto ,  es  razón  que  el  pie  Caste* 
Harto y  antes  de  tod^s  cosas  se  arregle  á  alguna  medida  na- 
**¿f  fixa.¿  invariable ,  y  aún  sin  alterar  el  pie  y  dé  modo, 
que  por  el  pie  6  vara  Castellana  se  sepa  el  pie  ó  vara  na-* 
tural ;  y  que  por  «1  pie  y  vara  natural  se  sepa  el  pie  y 
Tara  Castellana. 

237  Parecerá  paradoxa  la  expresión  de  pie  natural 
j£*0,quando  toda  la  antigüedad  no  ha  podido  halla* 
medida  fixa  absoluta;  Medido  un  grada  de  la  equindttfr£ 
terrestre  coa  toda  cxá&itud  con  medida  conocida  Vpár^ 
tase  la  longitud  por  60,  y  el  qtjociente  será  una  milla/ 
Pártase  el  dicho, quocien te  pgr  5000,  y /Se'iendtá*  W 
longitud  del  p\t  geometrieo  x>  geográfico.  Es«  pieser&  tía4 
turahsuna,.si  la  gráfica  .para  señalar  su*  longitud  ritt» 
fuese  muy  expuesta  á  mil  errores.  No  sería  muy  dtfkil 
que  en  una  llanura  de.  España  se.  midiese  un  grado  del 
J^ieridiano  terrestre >  suponiendo  á  la.  tierra  totalmente 
c$fcrica..La  fiynosame^áiana  de  Eíanci*,,  quitará  i  -lea 
•  u.  Es- 
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españoles  todo  arguniehtd,  "paráqfte  no*  se  tiente  seme-% 
jante  medida  de  un  solo  gracia 

'n  a}8     Pero  para  fixar, un  pie  poc  la  ptáítíca  de  medie 
el  grado  f  no  ps  posible  practica  et&fta ,  alio  sin  entrar 
(n  cuenta;  la  diversidad,  que  fea  y  4e  grados  en  un  Me- 
ridiano ,  según  los  modelóos.  Otro  pie  se  ha  descubier- 
to ya  haturalisimq ,  6  una  vari  que  sin  trabajo  alguna 
se  podrá  introducir  en  España ,  para  arreglar  á  etia  to- 
das sus  medidas',  y  que  estas  sean  fiüas  yiperfedas.  Lo 
último  y  mas  preciso ,  y  aún  precio»  >  que  podre  decir 
jjobre  el  asunto  ,  es  proponer  aquí  esa  vara  natural,  in- 
dependiente de  toda  voluntad  humana ,  y  sin  las  ra- 
ripiades.de  cerdas,  de  granos*  de  dedos,  y  de  humanas 
estaturas,  :  .  , . 

,  •       Aítdtda  jwivtr  sal  é  invariable 

-.  *J9  Después  que  los  hombres  se  han  dedicada  a 
ojb&ejyar  por  sí  «sismos  todas  las  cosas*  y  aún  las  ma* 
«¿pipías  de  la  oatju  raleza ,  en  pocos  anos  han  adelanta-* 
^o  u^ujitp  ?  y.  Jup.  descubierta  útilísimos,  pripnoresl  La 
cosa  mas  trivial ,  que  manejaron  los  antiguos  ha  sido  el 
ptrptndicuio ,  para  hacer,  á  (domo  los  edificios.  Mil  veces 
WJWfl  qiíS,cl/>w  ó  plowo'sc  movería  de  un  lado  á  cura, 
opsüa¡ylú ,  yjbrtanda ;  ka^hamándou ,  y  columpiándose  por 
algún  tiempo.  Pero  haflta  el  siglo  pasado  no  se  había  ad» 
ve  pido,  que  esos,  columpios  gastaban  tiempo  igual,  que 
el  columpio  fu^sc  grande,  o  fuese  pequeño.  A  ¿sos  co- 
hftfppiQs  Haqpao  ísritompí  ,9  vibración^.  Y  .  por  la  4et* 
cubierta  Uamaa  uoebnmot^  ó,  de  igualiduracion.de 

tfefl#0.     v  :    .  v         :  :*-.  -i     .-    . 

:  «40  Al  .punto,  discurrieron  todos ,  que  ese  perpeo-» 
4*cuU>q  plomada, Á que  ya  llaman  ptndula  é  ptndubr 
gedtiattfXip  ftark  medie  el  tiempo  <on  igualdad ,  -coa* 
-ti  «a- 


iíi 

totiáú  «titas  y  tamas  triltatíóilej.  Notaron  que  quant¿ 
mas  pequeño  era  ¿1  hito  ó  cordel  del  péndulo,  tanto* 
Blas  vibraciones  daba  ó  bacía ,  que  el  péndulo  de  cordel' 
shas  largo.  Hallado  este  tesoro ,  con  razón  se  hizo  mo-i 
da  .el  siglo  pasado  el  dedicarse  todos  a  las  especulado^ 
«es  Matemáticas  del  péndulo.  ChtístianoH&/¿**sIa  a£t£' 
€Ó  al  reíox  AuuMpató.  ¥  los  Astrónomos'  al  'Cielo ,  pa-j 
ra  medir  el  tiempo  que  los  astros  tardan  eh  pasar  por  cV 
Meftdiano.  La  ftzob  es ,  potque  ese  tlempof  W  se  peflia 
líedir  por  instrumento  alguno  horario ,:  que  dividiese  eP 
tiempo  en  tan  pequeñas  partes  como  el  péndulo.  Así  hay 
blando  de  él  Caíanme!,  glosor  el  Verso  de  Virgilio : 

Tantd  M4is  etat  metiri  syitra  filo. 

141  £1  mismo  refiere /que  Juan  Marcos  había  api!-' 
cado  el  péndulo ,  para  discernir  los  pulsos  de  los  hom-1 
bres  sanos  $  y  compararlos  con  los  pulios  de  los  hom-1 
tres  Mismos ,  quando  enfermos.  De  manera  ,que  un  Me«Á 
dko  podrá  traer  consigo  los  pulsos  de  sus  parroquiano^ 
en  el  estado  de  sanidad.  Pues  á  la  verdad  el  pulso  no  es 
sino  uno  como  péndulo  ,  que  eh  tanto  tiempo  hace  tantas1 
vibraciones.  Movido  de  todo  lo  dicho  tambfen  aplique' 
yo  uit péndulo  Visible  á  la  música,  para  tener  á  la  vis- i 
ta  un  Maestro  de  Capilla  natural,  que  dividiese  ci  tíéúi-1 
po  def  compás  con  igualdad.  Quandó  ef  año  de  712  tend- 
ré esto  por  diversión  ,  se  burlaron  tós  circunstantes  qufck 
satMan  algo  de  música- Nt  les  toh venció  el  dearféi'qúé; 
lá  mano  del  músico  no  dfvíde  el  frémpo  2  ti!  pii&lfc'  divi- 
dirle en  partes  iguales  sino  2  pulso1;  lo  que  no  hace  el 
jándalo,  pues  le  divide  ínátematicamente.  . 

24  Después  leí  en  el  tomo  de  la  Historiaf  dé  la  Acá-1 
démla 'Real  de  laí  Ciencias',  ?que' salid  el  año  de  7  3  j]' 
una  memoria  de  Mr.  Otxmbray  ¿  efe  iaqual  propone  á  la 

Acá- 
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Academia  un  instrumento  que  llama  con  ntfev i  vw  >fc*t 
prometro ,  para  regular  el  campas  de  todo  genero  de  so* 
natas  i  en  virtud  del  péndulo,  y  de  sus  vibraciones.  Su- 
pe que  uno  de  los  circunstantes ,  que  se  burlaron  de  mí 
primera  tentativa,  tenia  ya  dicho  tomo,  y  le  escribí  q*e 
se  burlase  también  de  Oe&mbray.  Sería  molesto  si  dixesc 
aquí  todas  las  utilidades  que  se  han  seguido  del  fortuito 
ip vento  del  isocronismo  de  los  péndulos» 
,  243 .    Pero*  la  mas  dfsgada  de  todos  los  siglos ,  es  la, 
que  aquí  fe^ce  á  mi  asunto,  y  es  la  de  que  en  virtud 
del  péndulo  se  podrá  fizar  una  medida  natural,  univer- 
sal, invariable  y  perpetua  para  todo  el  inundó.  Esta  con- 
siste y  se  funda  en  la  relación  Matemática,  que  la  longi- 
tud del  péndulo  tiene  con  el  tiempo  que  señalan  sus  vi- 
braciones :  y  en  la  que  las  vibraciones  del  tiempo  tienca 
con  la  longitud  del  péndulo  mismo  que  vibra.  En  tér- 
minos facultativos  se  reduce  v  á  que  las  longitudes  de 
¡os péndulos  están  entre  sí ,  como  los  quadrodos  de  los  tiem- 
pos en  que.se  hacen  las  vibraciones*  Quiere  decir  ,  que  si 
hay  dos  péndulos  v.  gr.  uno  de  un  pie  de  longitud ,  y 
otro  de  quatro  pies,  ei  de 'quatro  pies  tardar  á  quatro  ve- 
ces mas  tiempo  que  el  de  un  pie  en  una  vibración. 
:.  344     De? e^to  han  deducido  los  Matemáticos,  que  el 
péndulo  que  en  ua  minuto  primero  hiciere  sesenta  oscila- 
ciones 6  vibraciones ,  no  podrá  menos  de  tener  de.  lar- 
gó tres  pies  y  y  echo  lineas  y  media  del  pie  de  Taris. 
Al  contrario  el  péndulo  que  tuviere  de  largo  los  dichos 
trespiés,  y  ocho  li^easy  media  no  podrá  menos  de  vi* 
brat.sespopa  vibraciones  c?  up  minuto  primero > ó  loqac 
eslp  mfsmo  ?  ca4fi  una:  4e  sus  vibraciones  tardará  un  mi- 
nuto segundo  de  tiempo.  Este  péndulo  de  tres  pies  y  ocho 
lineas  y  media  de  París,  ¿n  París  se  llama  comunmen- 
te péndulo  de  segundos»  Y  >iepdo  así, que  ia  dicha  lon- 
gitud podrá  reputarse  por  una  yara  larga :  esa  se  llamará 
,        *  •   J     '     v     '  ia 


jüe  horario.  Si  biea,  tfuygens  llama  ^r  ¿wirJp.  á  tod* 
fe  v^ra .delato.  ,.'  •,  ^ 

•  i.  *4*n?'V*ase.aqtticomo  ya  tenemos  »íí#¿»  mtimkj 
tai»  y <lftc  se  podrá  cotnunisat  i  tota  el- mundo,. y^»* 
j$9tts?se,podr4  alteras.  Sábele  que la.  Pantómetra,  de  Pa-j 
rís;*stá  graduada  en  400^00*0*,  y  que  lo  largo  de.  tre? 
Pantómetras  y  mas  ocho-,  lineas  y  media  completan  ty 
idic^,i/1ír4^W<jnM<:]U*egp;csta  se  podrá  dividir,  fin  1400 
pmt9*>  qtte  etf  1  MÍ«n$  ro  que  tiene  machas  aliquotas.  A 
]yccdsni«i¿i  diHgtrnia  nfcet,  discorde? Franceses,  e'  jlinglej- 
Ses.50.bre  la  figura  de  la  tierra ,  introduxeron  confa* 
§\fíti  en  la  quanridad  absoluu  de  los  grados*  Y  á.  esta  .se; 
J»-\  íeguÁdftPtxft'Cpntfts*  incert|4*nibi5C  «91  Jqs.  péndulos^ 
Se  cree  que  si  el  péndulo  dé  segundos  de  París;  »es'  de 
tres  pies  f  ocho  lineas  y  media  ,  quanto  mas  sq ¿cerca 
pn .  pais  á  Ja  Equinoccial ,  se  debe  i-r  acortando  aquella; 
ippgxtud  para  que  vibre  los  minutos  segundos.  Pero  :es. 
Éat>  Qorta  «s*  diferencia ,  que  no  debe  incomodar.  ;  j 
.:;  z$6: .  Wm  de  la  Condaminc.  pasó  -con  lavoteos.  Aca^í 
d«a&psÍP^i%iense«.á  (^>a,con  eA  %  ¿e  ;fned^:áci¿  jhy 
Equinoccial  dos  ó  tres  grados  ,  para,d<ctermina£  la  Jfanr-f 
4el*  tierra  Útoo  ajli  muckas  observaciones ,  yr,'todas  Uf 
<Sfe»P¿o^  un^ámina  flU*  i|a  j^estoófts^ífcrás.  Hfc 
iWft^.lnSsTÍbMfiiofte6  d^kj^ulo,,;^  ^rsus^jb^qnes 

r-r  de  otra  TrrTivde  la  7e«<i .para  que  allí» :vibre  iegtnfr 

dmíÉn  otra  parte  pone  7  //»#** ,  y  algo  mas  ó  menos; 

y  esra^p§f  £  .¿¡unt*  {#/.?..&.  J?hya*fc^«íEH-o 3^ 
nocriaJT,  que  es  la  que  pongo  en  la  margen.  Apli> 
quclai*  J^^ajn^i»9p^.,y.iguala..co5  )o8  gfgfíts  de 
ella.  001 

«47  .^^JIK¥at^iUo.^Jl^^rt;m^p^l^lB^SAítí:;on-, 


damind  porttt  ¿tí  su»  óbiii  t'4tif¡>  tílttló  tt'Wtt&i***r& 
jet  <T  mih  Mesure  Invariable 'propre  *  Atvertr  univ&seUé% 
propone  el  modo  de  establecer  la  dicha  Véraborari*  pá- 
*avrtfcdida  universal  en  ¡  todo  •  «t  -  mundo ,  y  so*  títili- 
¿Slftet.  St  ct  perktalo  de  ttña  «Unfe<fórtgttud4Ie$¥  sietti- 
pre,  y  én  todo  eí  mando  ttn  mfsoW numertf  de97 vibra- 
ciones ,  no  habla  mas  que  desear.  Creyóse  esto, al  prin- 
cipio $  pero  las  peregrinaciones  de  los  eruditos  introdu- 
jeron la  desconfianza;  Pedro  Huttédo  de  Metido**  >  en 
éu  Espejó  Geográfico  \{ú?r<iio  en  itf$«>  ,  nú  dudade  la 
Universalidad  y  uniformidad'  del  patifrío  en  todo  el 
mundo.  Pone  el  modo  de  hallar  el  eemro  dé  oscilación 
para  señalar  la  longitud  del  péndulo  ,  f  ajustó  que 
el  ph  horario  está  con  el  pk  do  Madrid >  conocí  i 

f  248  Mas  dixo  él  Padre  Merseno :  que  sí  un  bastón 
uniforme  de  4  pies  íe  suspende  y  se  le  dexa  ostiUr  vi- 
brará  stgvndos.  Tttó  ya  <dtte ,  lo  dice  CondamiW  f  f  lo 
Suponen  ttidtt,  qftfc  eí  pcridulo  <^úé  en  Pafís  víbrase*eguo- 
tios ,  ha  de  tener  de  largó  desdé  tí  puttíóde  ib&t&itelllft 
ftasta  ¿1  puntó  6 centro  de  osrílacién,  3  pies  de  íarís,  ma$  8 
líneas  y  medíá;Quanto  mas  se  camina  zt  Norte  es  preciso 
^álatgar  d'ptridüló  ,  y  qúÁntóitriá^ial  meditídk^^fe* 
Hsaacdfutle;  3ft^^e^*r^po^  una^aMi  ae¿tis4fafei& 
^uthidttcñ^cKpéfiflülíí  cn^^tt^^/r^^^L 

^X^:íW»4»2^iS[-cv^^  r.!  "/-"--  -:o  sb  : * 
Teilo,  en  La  poma,  está  en..  66°-4¡l...  441  lio.  yj^l  " 

\i(,I  :ÍoiritéS;ies*á^,tnS^..Ak.iA^$  f^jílu  4^46  ;*^  ■ ?'* 

t?-  l  París  ¿sí á  «f.^i^M^^^^^1!^^^-'1" 
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r  *4Í '.;  GMrtfafo  Wb^?  y  tratando  de  este  mlsjTift  asunT 
£<>)  4icc }  que  en  ¿fdw  se  debe  acortar  el  pen^plo  4qf 
¡te?  t. y  WiPftcd*  w >íP»f$:Segaa  Gpn¿a»i^ /,;  •# ;  j^ 
<M>aXP  de JaiBj^qwial  $e  d$be  acontar  tafíto^J^p  gfLgy 
Jifcte.WNI  atf>£tadttras  se  fupda  sejgun  Mr,  de  la  Hirej, 
£&  qpc  el  calor  alarga  los  péndulos,  y  el/r;o  los  encoge 
Jptros  la  atribuyen  á  que  quanto  mas  se  acerca  el  pén- 
dulo á  la  lLqümoc<¿úgravilam<nps  j#  piso  y  y-g^avit^ 
j^s,qptpp  ipas  ge.  ?perca  al  polo,  §i  h¡e  dp  (iccir  la  ver- 
4i4  90  mito,  ¿pomo  precisas  esas  nimias  ptecUipjjef  y 
-írco  que  seria  útil  tomar  por  pfira-borarlp  el  péndulo  áp 
úegyndos  de  París  9  ó  el  de  Madrid ,  habiendo  la  experiea- 
4Q.V  4ig9  4  bi\ltOj;  que  el  péndulo  d?  440  //^4i  re^oftV 
,d^  de  Ba*j's  s?rá  la  vw  horaria  de  Jfadrffl ,  y  4e  pcU 

;     ?5a    Bkn  quisiera  Condamine,  que  la  y^pa  hor^ri^^ 
d$  .París  fuese  \*va,ra  universal.  Pero  ?eATeccU^qjie  peje 
¿«cosa  dc-Ir^cifi  n0  ;íO|»cordv*Sl?i?;fil(9#  ?l^iP?ílf- 
nes.  Por  eso  insiste  eq  quic  á  ioVa^aps^ofíc^rden  todgs 
:*&j  quesea  vara  9  pedida  ruAÍvcj^i'in variable ,  cU:loa- 
;gUu4dei  penólo  qfee  vibjaje  \*gp*&of.  deba^ode  ,l^B#p. 
wy*M  Dchiaxo  de  «U?  hfcp,y  ispij&tes  jsxpctfcnpia?. ,  jf, 
?»C¿  que,UJ¿>n&tij4  (fe JWPíjWi^lo,  ps.  4?43ft ^fflff^y 
.  #{go  mu.  ^Io  dcfermiM  «#  algo  i  fprfl  prpn^te^tp^i^ 
Vibrio-  Hoy  vive  en  París  Mr.  de  la  C^dami^  .^J^ujil 
\  se  le  escriba  que  remita  á  Madrid  la  pedida  jw$ta  de 
;  las43p  lincas  con  aquel  ^  *****  <V&  ya;h^br¿  detcrrqí- 
-tfjub»  á  punto  üxq,  . ,         ;    > 

..  /  %i  1^    E?to  no.qíiit*  eí  qu*  en  JfedM »/b*g3!í  Pin- 
tas experiencias  sobre  el  péndulo  y  sus  oscila^pqs^  ty 
-  se  averigüe  quanto  es  la  tur*  horaria  4*  Madrid.  Si  es 
.  ,muy  sensible  la  diferencia  entre  tU»  9  y  U  .*;#•$  horaria 

ti  P  2  ble., 


ble.  Peto  sí  es  Insensible  la  ¿ifctenda ,  t¿má£  pdttfár^ 
lh variable  la  «wm  horaria  de 'Madrid  \  por  «tat  Madrid 
fcri  el  icentro  de  España:  Por  16  imeftb*  tehdfcémbs  fcfcra 
fóda  Espina  una'  medida  fixa,  natural  c  ínvárbAHe ;s -  & 
iaqúaí  Se  podrán  arreglar  todas  las  medidas  méoristatin 
tes  y  voluntarias ,  ya  de  longitud  ,  ya  de  medidas  ¡fine-., 
tartas y  ya  de  medidas  ác  liquidar  y  de  ár/iw ,  ya  de  p*-< 
ios ,  y  ya  de  ios  diámetros  de  las.  monedas. 
>l  252  '  Averiguada  la  vkra  horada  de  Madrid '¡te  de- 
X>tú  hacer  muchas  barras  de  bronce  uniformes ,  y  repar- 
tirlas por  toda  España  en  las  cabezas  de  partido  ,  en  al- 
agunas Catedrales ,  en  los  Archivos  públicos  ,  v.  gr.  ea 
el  de  Simancas ,  y  en  todas  las  Audiencias  y  Ghtncülc* 
Víais,  piara. facilitar  el  qbe  sé  consulte  esa  vara  horaria. 
La  barra  que  debe  depositarse  en  el  Palacio  Real  y  pata 
-  *qlié  los  Reyes  la  puedan  registrar  quando  gustaren  >  ha 
:de  ser  de  oro  finíaimo  ,  y  con  las  divisiones  que  dk¿ 
%¿é  demás*  pk>dráti  ser  algunas  de  plata ,  otras  de  bronce, 
2de(cobre;  deshierro', y  dt  madera:     r  '    -•   -  .' 

•  253 •  /  He  ífido  vara ,  píe',  peso  &c?  de  Castilla ,  que 
gestan  en  ¿sea  d  eh  la  otta  Ciudad.  Jatrias  he  visto  nada 

de  eso ,  porque  todo  está  sacramentado  $  y  de  eso  stí  #ri- 
\gfnatí  nfil  -fraudes  c«  el  ú6mcttit>¿  Sí  se  jutttafceó  todas 

•  las  varas  de  medir  qué  hay  <n  Madrid  ,  y  se  compara  - 

-  seri  ton  la  vara  original , -se  palparían  mil  picardías*  Y 

-  dexo  aparte  á  los  que  tienen  una  medida  para  dar  ,-  yt 
otra  para  recibir*  Dirán  que  fes  justicias  de  qtftñdtf  ea 
quando  visitan  las  medidas,   y  que  las  arreglan.'  Pe-» 

'-quena  arbitrio/  Átbitrio  *d¿  Escribanos  ,   de  Botica^ 
^rk»  &c.  •      ;  :  '  1 

•  254  Lo  que  conviene  es ,  que  cada  uno  pu?da  tente 
muy  á  mano  la  vara  universal ,  á  la  qual  pueda  .cóili- 
pátár  por  si  mismo  1U  Vara  uSUófl  j  y  quejarse  del  fraude, 

*' ' vj  -  L  "  si 


debe  est^r  estampadavitnjptfesav marcada1  y  8cfifflada«éí( 
Varifa*  caiis  pílblteas  que  estén  é  vista  de  todos.  En  quan^ 
iód  U  iiáptótó  **Étf*>y  #*>*  tíiídítoS'1  'i  4ó¿  lá  medida 
l»etei*ttR*si^^í^  por^\ 

zon  -desojarte  ¿Jfll  fsfffe!  ^rA^á'i^rttVfí.-AsPRimdfd 
y<ftfos£itf<>reS  qUeK|uieren  stñdlát-  alguna-  medida  ed' 
üri  impreso j ~no4a  imprimen  cortea  tetra.  Esperan  a  qüó¡ 
las  trtár genis «W^  tíien'Sécfcs^  ^^^piKVtíra^  á'est^rtiy 

-    ¿4  jr ;   La  *ató*hwariá^# H^MádiSd^  ó  déla  -Eq&W 

noccial ,  se  podrá  dibujar  ehT  íóá  babones',  y  birlos  ¿nií^ 

naos  la  señal  de  te  vota  Castellana  usual ,  y  otras  dos  seña* 

les  áclpie  y  del  palmo.  Si  el  baítoo  es  pequeño  ;  WsftítH 

qac  tenga  teiifaéa  dé  tai  media  vkra  ^horaria,'  Es6i  toas* 

iones  así  graduados  tendrán  fcuichas  utilidades  párV  ftft 

que  loa  usan.  .Podrán  burlare  de  toda  vara  falsa ,  jr  ^¿. 

toda.falsa  medida.  Podrán  instruirse  de  fixo  de  las  me« 

•didás  de  todos  Id»  objetos  que¿-quisleícn  tnedir*  SI  camTw 

«a6  ptfr  cTvfqttía^F^rsia^  China  &c#  podrán  cómpajran 

eon  su  báítoñgraftluíado-v; lo la*g©  de  las  medidas  eitran 

•ñas  mas*  u$ir*l*&  Y  si  ert  la  contera  Se  pone  alguna  co^í- 

•lia  pot  donde  se  pueda  suspender  el  bastón  con  el  pb« 

imoi  áeiá  abaxb  / 1*;  tendrán  -iosriBinatc^  segundos  en  ais 

tyitftaifcriefe'  —  <•  -  ■  .  i;..  ■'::■'..:.   ^"■■'■,.  -!' j^f'  '■■ 

2  j  5     He  notado  que  tí  d&rtetré  fdé  un  fot  fuettí 

^denttodél eordráriüo  es  igual  á  dos  dedos ,  ó'á  la  o&ava, 

tjparte  ¡¿el pie  Castellano ,  ó  terete.  Nó  sería  difícil  que  en 

Wcuño^fitsfevós  qíie'se  hifcieren  :iid'lérfL  pesos  Fuerte^ 

^éaeuñaatfy'ó  se  abriese  tita  :Efcea  y  qtfé  caminase  pot 

debaxo  «denlas  ¿¿días, y  que  tuviese  ¿n  los  do*  'extte* 

>mós  un  punto  abultado ,  la  <)üat  linea  fuese  exádísima- 

^memrigaal4  loados  dedos  dkhos^n  longitud.  De' ese 

mo- 


¿94o  tfi  tendea  PWiW*?l  ferteófeücfit  mi  MWtelíti 
^a,contra  todo4ns9|to4cfai5a.tio^    _ _ ,,. ....  .•„..,. 

yn  lado  y  de  ptp^^pix^^a* ,^«i^<)^i;ji;d»  Op;.u^ 
lado  :e¿»  i  aoft punto*, «ea^qa^djt^u&Jctacj^Mjes  j»a*y 
tcs?üiqf9t3s..p^,oir9;Ud9fift  14^  gunsp*  ^i*l4í vi- 
sión es  la  4,cl  pie  cn.,49c4  orne*,  144  UwMi,  y   144° 
puntps  Por  «rste  Jado.se  «ira  la  vara,  tosa},  como  un 
sola  pie  Morarlo,,  ¿cosao,  le  J&mó  fbqgm*  G«n  U  otra 
división  en  1  aoífcpantdSj:,  «mira  cpg>p  gr**» :«Pf»  q»*- 
ito-püt¡m*.trff  ¿£a»lAtó<Uttl^ta&  le.;Uapp  <</im-ó  yara 
«befaría.  La  diyjüsioa;ea  1144o  pujuos.  igo*  ser.  de  «W 
partes ,  es  mejor  para  la  cempwaá<^d«  jQtras  jnedidaj 
¿PA  ese  pfe í-j&:*9*  yjirfchesariak; . . ,,'... >  i . „  . 
c.J5?  í  E^í*AP»i«Ímdc:<^ tedie hAVlW horaria.. ü<;- 
£4  ttfó|l^S9&:Sta*J>  ^  dftbfl  ton**  unQ,.y  <*b  el  Cormas 
HP  **f ]><«  4*. prtyorth»*'. ó.  patítoaie(Rí. Española ,  di vidi- 
d^jpp^oo. puntos ,  como  la  pantPwetr.»  de  París;  .y  coa 
í»fo*  s&s;  lineas  ipcopocctftfy  Eo.;cl^  canto,  eottetior^sc 
ttfcjttí  ej.  pie,  Ga«cUaoo  _to,n  ^»í id|vi«^ncs: » iy  en.  el 
¿aflíP: itvtet loj;  se;  *$ñ*|afl¿(  el  patoatíonlas  suyas,  Cara/ 
inuel  ajñadió  «0  su  Pwitomctca  la  Unea.mú^ca^  ysj. 
5«,  añade  wndrá  sus  utilidades,.  Soy  de4i£a«en,qu<s  §sa 
^antftng«U»„gi  f%I¡wiqtt<fcy  #  g«^e  ^¿fepJÁ*;,-  pata 
que  entre  en  nuestra  nación  el  gusto  de  fajtoácar.tffd» 
genero  d^.  tnjttumpntos  matemáticos.; , , .-...    - ;     -  .  .. 
,  •  2^8     Mr.  Coqdamine  quería,  que  insensiblemente 
se  fuese  intrpduciendp  eji.cl.coinercip,h«inaiao;.|a.ywat 
ó  pie  horario  ^iggcciaU.y.r^^ode^tefeaiSJfrosnríis 
cp.  contra.  Xp  ^o^iespyaRejoy  de^;di&atpc,n*  eft  qijari- 
-«9  ?4°?  ¿m®'  iüté  «facWAS  úti^  q«ear»¡uoifprfl|id4.d 
•  ¿cinedidaX £lBesos1ik4iJp  pifipqs  enloda,  la  Encopa?  El 
■sapáo  de  ita^afiiF^úáo^JPKMkW  k.*f»Wí:«a 
.  ...-:  *  tac- 


afedi8¿, ¿ertaf rtoupltóiíulá»1  pocaá poco á cosar  ip'e  no 
son  del  frequentcasbí  pues  o©  es  inconveniente  ri  que, 
haya  medidas  dtibr  e|rag>  Lá¿libra:áfcoa>a;na-de  d«íe<ojH 
das  s^cbnsptva  tatas  Boticas*  En  ¿Espala -kalfiavel*  i^Las^ 
*o  de  Twy**,,' yétate  CóionfiutEi  piifaero  que  Uu  poí 
Castellanos  y  cTuñlff^H  setisafaat  paga  el  oro;  Petbcw 
soy  en  que-  ya  -enlate  sigfo  «a  ^abroga  aquel  Marte* 4  ¡% 
que  hay  ley  pata  qncktow  sd  pcsc^tsupbietipoc  el-Mw^ 
eod$ .Colonia. ¿'J  ?i.Jfo:¿.,£  ¿/^j  u  tí..  .    .    I  ■  •■-:.:  ol;- 
259    Las  tapicerías  se  miden  f>or>Aiid*-, '  según  G*R 
varrubiás ,  y  dice  la'Pieat  Academia- Española,  qac'dc. 
#fow/wto  de  hrf&rs  Castellana  ¡rclene  la  Ana  quatto/ 
Esa  voz ¿4p4 se detífa<dffir/*¿;  y  «n-Frances  Aune*  Hay» 
infinitas  dtáercfldaí ,  segan;  las  -Varias  naciónos  qiíe '  üA* 
den  las  tetas  por  la  ltf&^.  ó  ¿«wííEív  Galicia  hay;  pesq 
Gallego  v  y  peso  Castellatip  *  y  hay  vaca  CasteAaiflf  y  y 
machas  varas  Gallegas.  Los  nútáetos  guarismos  <,  aunque- 
bárbaros,  los  admitió  todo  clflfbe'porsu  tttílktad^'y  s*¡ 
arrinconaron-  l»n6merp^Bj«HaBM08-pa»a4osxákblosiTííi 
do el' orto admittórla  imp'pcncáv  1t  ya  tos  fiettiodatasi 
admite»  el  #ak*wl3rio;  RfcflUnd , :  qopttrítis?  céaSOiabftBp 
Este  exewiplo  le  pwfcCondatttine.^  •  :■>  •'  -*  •">  :>k  m>  '-¡-i 
-  *>6"o-  f  qM  t&mbíea  <i;do  k  moaeday  «qtte  *ca¿ha  ¿Ka  «9 
a-RéW}  6(*tvl4pfigutáS.d«ft30l>peso<¿  fjoets  #£váttf¿;#B«& 
hay  que  adafftfrt?  IiferSflSt*»  fol!fta*^#4<!t*Mlsj;<q,UfiaA¿ 
<Wy  j»rfKW*ir'  s^anN  ss  ntoptíctso  ^tinwtgaí  »6na  ?>»<fcÍ4. 
Viüté-SágüW  éftaMíft4-ftiia  fiera.  -  &ty8rftse>pbrTOda;1siE$2 
I^pA/; y ^sl-4o<íé#4($mueiidat^etf  ¡áwtóii»  ^St^ds'  y? 
güstosíd  fií  rti©dáííüeWv-ítfüdfeo4éEdiíi^-ü^  cteferpoífeda? 
y>'*3¥t^oTOn^tj*itWt»doí  qfi#8»s«i4|abi«tt  gastad 
d6ff*íl**  i^r*toerfó'^e4e:ntti«e:n  t*V*^s,qa«bdtf 
han  dciu^edeVtes.^ta^Was'd^te^mejdílísi    '     '  <      1 
c  i2i$ v ' GónficsoqUe  losífteolfr«feWc4<jtfe ** ptojAififi 
ro  itim  s^tf  iacX)nvejii«^^to^  Wc(ftkp%h^A^*}«^*- 
f.'.¡3  '  '  ce-' 


ceso  introduciendo  uosl medida  4¡Üty:iitfft«ftal  p&tivti 
tiable.  Y  pata  que  eso»  óncoiivcnifiaícsloa*  se.  aJbttltco, 
digo que- se  deva«cBrán(¿lsidl  pie  y  ttate  ¿Castellana sí 
arregla  y  proporciona náí  la-.iíacaT  ¿anuía  j,  y. ¿.queda 
«n  mullios  libras  ¿a,  ipz&Ulxaidé)  esáiproparcioa:  A  Ja 
.vara  horaria  Española  ¡safl«aeo!44»l¡Deas  de  Parife,  se« 
lá  (o  mismo  que  j  1 5  .ó  5 1€  <tiocas>  dfcl .  pie  Español ,  la 
van.  horada.  Despues;poq  1»  cogildfrgropQCcion  seisabrá, 
que  tantas  hacen  oteas  tantas  antiguas  Cas¿e:Uaáa£,  jf.jai 
más  podrá  haber  tonftiáohiín  a-  ?.  1:1:  !.r .  , ,  J     <¿ :  t 
t :  a 6>    .Me  he  Ueceoidoea". csto'Ide  la:  jcaüdad'-de  las- 
medidas  *.  pptque30¡meJuttmQdádo<queimi3  extendiese 
«ftfciltt.iA.kora,  voy;  i aeñajae. laa.  medida»  que  podrán  re-. 
ofcti los  pufs¡m'rj*taJ* ;Di«c Iqwj»  Yacfch.or*fó  £w  >  w. 
j»di[á  icinwíklucieftilQ  c«  cq*í^  quí  rio-esn  d<  foquen,- 
t^  uso,, Así  «^  dcdióxaolen ¿que  pará' comentar  &  inr 
ttodBoirla^íc  aplique. ílloíinacjtoí  canucos  la  dicha  va- 
1» ^«k^léaa.pic^Nsr.pidoso.altofw. k» nombres  de. 
Uttwdlití  4Múi>  m^QoteaiwüloaQttxkáiiQsi  qsm  ¡mod*  se. 
paáobadnift  ,?(á  Pí>  íílaiitiríC^íUtctiü);  fiia.  ametale  lo:, 
qoodügftfin empa^ct:  yv;gtt¡<$íli%íi.tl<.t»^ikftie' 3  -tal 
parte  ha  de  haber  una.mUl»hocaiift.^ ó jan  tapies  ho-. 
«»^1>í4ÍW)»^^ÍWJ^:ittttíÍÉliKtfti^^fo  aupéidr^ue 
4f»{ft¿ltfeJ¡&dft  jmoj»  pifi%^towtíátipi);'yfttjtíetapí>pí«í- 

sigtfiífejbw  determinada  r<W&*  deMUftd*  «p^^tílíV 
o£o2«ej|e3t£pift¡ri^dj¡4oa<<ta$¡^ 

tiajd^s^Mif^íftWí!  4ft¿  ^jrtMgb^djfsejtajqBe&a;* 
EoTtftilfPtíkafcdííll  f*IWíP«k$l^^5»&-,<ttj»  ¿taré».*©?) 
pies,  para  el#$ojd«,de%cca^|tó%ftir^o#A*51^tíaflar. 
Rf^Pbéírf^liW^aWS^^oeflfü^Pif.ojicLas  f^?as4erlos 

-aa  '  rán 
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fin  para  ¿oí  c&cEcs ,  calesas  6  3os  catros  &rgááos  r  que 
tampoco  se  impidan  si  se  encupntrin  al  ir' uno  y  vo* 
pir  otro. 

264  No  parezca  de  poco  ancho  la  faxa  det  medio, 
siendo  solo  de  seis  pies.  Esta  faxa  para  los  de  á  pie  es  la 
que  ha  de  llevar  fci  linea  del  rumbo  9  y  en  la  qual  se  háa 
de  fizar  las  columnas  miliares  que  señalarán  las  distan* 
cías.  Esta  faxa  ha  de  ser  como  el  lomo  ó  lo  mas  alto  de 
todo  el  camino ,  para  la  caída  y  expediente  de  tas  aguas» 
Así  se  debe  construir  á  toda  costa.  Y  consolidando  bien 
las  dos  faxas  colaterales,  estas  mismas  podrán  servit 
también  para  los  de  á  pie.  Dexando  los  puentes  ,  vados, 
calzadas  y  los  estrechos  inevitables  de  las  montañas  *  el 
camino  menos  ancho  ha  de  ser  de  60  pies ,  aunque  la, 
tierra  sea  quebrada. 

265  Pero  en  tierra  ancha ,  espaciosa  y  consistente 
el  camino  Real  ha  de  tener  200  pies  en  toda  su  ancha* 
xa  :  v.  gr.  la  faxa  del  medio  ó  del  rumbo  tendrá  12  pies^ 
las  colaterales  á  24  pies ,  y  las  faxas  exteriores  á  60  pies 
cada  una.  Los  20  pu>  que  sobran  se  han  de  ocupar  en 
afilas  de  arboles  :Mos  que  abrazen  todo  el  camino ,  y 
las  otras  dos  las  tres  faxas  del  medio,  dando  5  pies  pai- 
ra el  tronco  de  cada  árbol.  No  convienen  arboledas ,  ni 
alamedas  en  los  caminos  Reales  $  pues  son  refugio  y 
nido  de  ladrones.  Los  caminos  han  de  estar  muy  des* 
pejados  á  un  lado  y  á  otro.  Esto  no  estorba  á  que  las 
quatro  filas  de  arboles  vayan  siguiendo  todo  el  ca« 
mino.  Diste  un  árbol  de  .otro  loo  pies,  y  se  evita- 
rá el  temor  de  ladrones  ocultos  :  se  logrará  sombra 
y  abrigos  y  se  sigilará  el  camino ,  y  se  divisará  des- 
de lexos. 

%66  Algunos  dirán  que  200  pies  es  mucho  terreno 
para  un  camino  Real.  Yo  distingo  tres  caminos  Reales, 
:    Tom.XX.  Q  el 


el  mayor  de  *8o  pies  y  los  arboles ,  el  mediano  ele  ixof 
y  el  menor  de  ¿o.  De  aquí  abaxo  se  debe  acomodar  lo  &n~ 
cbo  á  la  estrechez  del  terreno  y  del  pasage.  Pero  siempre 
se  ha  de  procurar  dar  lo  mas  ancho  que  se  pudiere  á  esos 
caminos ,  ó  rozando  los  rivazos ,  ó  derribando  muritos 
intrusos  en  las  veredas ,  ó  guiando  encamino  por  terre- 
no mas  espacioso ,  aunque  se  rodee  alga  No  hay  pose- 
sión que  no  sea  ó  precaria ,  ó  de  mala  fe"  y  usurpada»  la 
que  se  podrá  alegar  del  terreno ,  que  ó  ha  sido  desfal- 
cado del  camino  público ,  ó  es  preciso  para  el  bien  pu- 
blico de  los  caminos  Reales.  Soy  testigo  de  que  un 
camino  público,  que  pasaba  de  200  pies  de  ancho,  permi- 
tió la  desidia  de  las  Justicias ,  que  se  reduxesc  á  asi 
una  senda ,  estrechándole  con  muros. 

267  £1  camino  que  Dios  señaló  á  los  Hebreos  para 
ampararse  en  las  Ciudades  del  Refugio  $  debia  tener  de 
ancho  por  lo  menos  30  codos.  A  la  cañada  por  donde 
ha  de  transitar  la  cabana  Real ,  se  le  deben  señalar  por 
lo  menos  30  varas  ó  90  pies  de  ancho.  ¿Y  que  diremos 
de  aquellas  cañadas  ó  caminos  Reales  de  Provincia  a 
Provincia9  por  donde  precisamente  han  de  transitar 
hombres  ,  'caballerías  y  carros ,  que  ni  con  mucho  tie- 
nen las  tres  varas  de  ancho  ?  A  centenares  podre  contar 
el  número  de  esos  estrechos*  Caminando  por  uno  seme- 
jante el  año  de  20  encontré  un  carro  que  venia ,  y  car- 
gado. Hubimos  de  echar  suertes  á  quien  habia  de  caer 
en  el  precipicio ,  pues  ni  el  carro  ,  ni  yo  podíamos  re- 
troceder ,  ni  caminar.  Y  si  el  Carretero  no  tiene  la  ad- 
vertencia de  hacer  arrodillar  á  un  buey ,  y  le  clava  las 
bastas  en  tá  tierra ,  me  hubiera  tocado  á  mí  la  suerte  in- 
feliz. Lo  mas  deplorable  es,  que  el  ribazo  se  podrá  alla- 
nar'en  un  dia  ¿  para  hacer  mas  ancho  el  camino  á  lo  rue- 
rnos de  tres  varas. 

;  ..-  -   .     .So- 


1 58    Sobre  cismoso  enigma  de  Virgllib: 
Dic  quibus  in  terris  >  &  eris  míbi  magnus  Apollo: 
tres  patea*  Coeli  spatium>  non  amplius  ulnas. 
se  dan  de  cabezadas  los  Comentadores*  El  Padre  Cerda 
la  enciende  déla  cueba  de  Rama  que  llamaban  mundo, 
y  la  qual  solo  estaba  patente  tres  dias  al  año.  Esta  es, 
mucha  erudición  para  una  quisicosa ,  ó  que  eos?  es  eos*, 
entre  rústicos  pastores.  Otros  la  entienden  del  pozo.  Es- 
te se  acomoda  mas Lal  capto  pastoril.  Pero  yo  responde-» 
ría  que  el  enigma  se  debe  entender  de  los  caminos  de 
Galicia ,  Asturias ,  &c.  que  apenas  tienen  las  tres  ulnas 
ó  varas  de  ancho  en  el  espacio  de  su  terreno  y  profun-j 
do ,  desde  donde  tampoco  se  descubren  mas  que  tres, 
varas  de  Ciclo.  %   > 

269  En  los  países  en  donde  todo  el  terreno  es  cami- 
no,  no  se  debe  extrañar  un  Real  camino  de  200  pies  de 
ancho,  inclusas  las  quatro  hileras  de  arboles  que  Je  de*  . 
marquen ,  para  que  jamás  se  pueda  estrechar ,  teniendo 
aquellos  naturales  filos  y  públicos  mojones,  El  mayos; 
delito  entre  los  antiguos  era  el  mudar  los  mojones  ó  Per* 
.  minos  |  y  el  hurtar- ganado ,  que  hoy  se  dice  ser  ladrón 
quatrero.  Por  éso  el  dios  Termino  se  llamaba  Deus  pacis$ 
Ó*  justiéU  custos.^  entre  esos  términos  ó  roblones  se 
comprehetidiari  los  arboles  terminales.  Además  de  lo  di* 
dio  se  logrará  el  que  los  caminantes  hagan  alguna  idea 
de  los  vegetables  mayores  que  se  dan  en  España. 

2  jó  Non  omnis  fert  omni$  tellus  %  tiene  sus  conve- 
niencias en  la  agricultura  para  que  los  vegetables  no  se 
incomoden  unos  á  otros;  sino  que  tales  y  tales  se.  dep 
en  tales  y  en  tales  terrenos.  Un  camino  Real  desde  Ma- 
drid á  las  extremidades  <de  España  pasará  por  todas  las 
diferencias  de  terreno  para  vegetables.. Y  considerando 
todos  los  32  camiaos  i  todos  vientos/  no  habrá  arbol¿ 
ni  arbusto  que  no  se  pueda  colocar  en  los  camines-  Dexq 
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los  arboles  de  fruta  muy  regalada  y  exquisita,  que  me- 
jor estarán  en  las  huertas.  Pero  se  pondrán  en  los  camU 
oos  los  arboles  silvestres  frugíferos  y  no  fru&iferos,  se- 
gún la  calidad  del  terrena 

.   a  7 1     Finos ,  Abetos ,  Alcornoques ,  Encinas ,  Lári- 
ces, Fresnos,  Sorbos  aucuparios,  Robles,  Quexigos„ 
Azcbos ,  Te  ios ,  Mestos ,  Abedules ,  &c.  en  tierra  seca*. 
En  tierra  húmeda  Plátanos ,  Almezos ,  Texos  ó  Tillo* 
nes»  Alamos,  Alisos,  Olmos,  Alamos  blancos,  Cas- 
taños ,  Nogales ,  Olivos ,  Cerezos  silvestres.  He  oído  que 
en  ios  caminos  de  Francia  son  comunes  los  Castaños, 
que  llaman ,  pero  mal ,  de  Indias  5  pues  han  venido  de 
Constantinopla.  Es  árbol  muy  hermoso  ,  y  que  no  es 
delicado.  También  se  pondrán  Morales.  Importa  poco 
que  los  caminantes  y  muchachos  se  tiren  á  las  frutas. 
Esto  no  arruina  el  árbol.  El  Nogal  se  queja  en  Ovidio 
que  le  apedreaban  los  caminantes  >  y  es  señal  que  los 
Nogales  estaban  en  los  caminos. 

272  Quedando  cien  pies  de  hueco  entre  árbol  y  at-» 
bol ,  queda  lugar  para  que  en  el  medio  350  pies  de  uno 
y  del  otro  se  plante  un  Arbusto  respc&ivo  al  terreno,  o 
un  pequeño  árbol :  v.  gr.  escójanse  Espino ,  Pruno  sil- 
vestre ,  Mostajo ,  Madroño ,  Laurel ,  Sauce ,  Lentisco, 
Terebinto,  Algarrobo ,  Hiniesta , Peral  silvestre >  Saúco, 
Almendro,  Enebro,  Sabina,  Rhamno,  Eí catabrón, 
Zarzo ,  &c.  He  visto  en  Asturias  hileras  de  Abeilinas 
en  territorios  húmedos  $  y  no  importa  que  las  A  bella- 
na9  sean  comunes.  Otros  arbolitos  hay ,  cuya  frutilla  es 
para  los  paxaros :  v.  gr.  Ligustro ,  Sanguino  ,<  Virga 
sanguínea  &c.  Estos  libertarán  las  heras  de  paxaros :,  y. 
desvanecerán  las  ociosas  disculpas,  de  los  que  por  miedo 
q  los  paxaros  tienen  aversión  á  los  vegetables.  Plántense 
Jbs  que  la  providencia  divina*  crió  para  alimento  de  los 
paxaros ,  y  no  ss  irán  á  la*  er^s*  v    . . . 

He, 


**5I 
*  a73^   tídcho  ej itícuifiñ  caía  mlHá t  cafen  400  ve- 
getables en  las  quatro  filas.  En  cada  legua  1600.  En 
cada  camino  pasarán  de  16000a  Y  en  todos  ios  cami* 
nos  mas  de  5000000  de  vegetables*  Estos  vegetables  nf 
pueden  ser  de  dominio  alguno  de  particulares ,  ni  de? 
dominio  ó  propios  de  lugar  alguno  circunvecino.  Se 
¿eben  reputar  por  cosa  del  público  de  toda  España  ,  y; 
solo  para ei  usifrutQ*  Y  siendo  asi  que  el  lugar  vecina 
que  confinase  con  el  camino  se  podrá  utilizar  de  la  ho<n 
ja  de  las  dos  filas  respetivas ,  y  aún  del  fruto  cea  pre-v 
ferencia  i  á  los  vecinos  pertenecerá  mantener  siempre,; 
y  en  el  mismo  sitio  los  dichos  vegetables ,  y  el  renovar- 
los y  cultivarlos  sifcmprc  que  se  sequen» 

274  Las  utilidades  de  estos  vegetables  en  los  cami- 
nos son  muchas.  Adornan ,  divierten  ,  dan  sombra,, 
guian  ,  instruyen  5  y  tal  vendarán  alimento  á  los  caouh 
liantes»  A  los  vecinos  darán  leña  quando  se  limpien*  Da-i 
Tan  frutas  y  frutillas.  Darán  hoja.  Servirán  para  medici- 
nas,  y  para  otros  usos.  Y  sobre  todo  darán  renuevos 
para  que  cada  particular  plante  en  su  heredad  aquel' 
vegetable  que  fuere  mas  de  su  gusto.  Los  a  00  pies  det 
ancho  de  los  caminos  han  de  scm  pasto  universal  para* 
todo  genero  de  ganado  .que  transita  >  ó  que  es  de  los 
paysanofeiu). algunas  partes  de  Galicia  i  que  no  tienen 
pastos  comunes  y  porque.  vC$<án cerrados  ^  y  poseídos! 
malamente?  pastan*  los  ganados  pos < ios  caminos  y  aún 
siendo  muy  estrechos* 

:  27<f>.  La  frecuencia  de  lps  animales  que  abonan  lo$¡ 
caminos ,  los  hacen  fecundos  atocia  geócáx*  de  plantase 
En  uta  legua  de  camino  rcsu¿taaL&oo9/es|a4ai«suie^a^ 
to u  contando  el. estadal  á  diez  pies  quadvadf  s¿ó«if  qtttt&? 
dro,  Y  no  tengo  por * difícil  que.  los  interesados  ert <  estf 
pasto  esparzan  en  el  camino  semillas  de  Tomillo,  Can- 
tueso ,  Salvia ,  Totm<»tito«  £  dc-  otras  yerva*  ¿  pues ! 

ellas 


ellas  mismas  se  perpetuaran*  Contando  otros  loo  píes  i 
un  lado  y  á  oteo  del  camino  no  ha  de  haber  arboleda, 
ni  alamedas.  Ese  terreno  solo  ha  de  servir  para  sembrar 
6  para  pasto.  Esto  mira  á  que  los  ladrones  no  tengan  ca 
donde  esconderse  Repetidas  veces  se  há  mandado  que* 
mar  las  arboledas  que  asombraban  los  caminos ,  y  cooi* 
jaban  á  los  ladrones. 

zj6    De  milla  en  milla ,  ó  siguiendo  el  pié  Castella- 
no, ó  el  pie  horario %  se  debe  fíxar  una  columna  en  la  li- 
nca del  rumbo  del  .camino  %  que  siempre  ha  de  ir  por  el 
medio.  Esta  columna  ha  de  ser  de  piedra  con  ocho  pies 
de  largo  >  que  leí^er  esa  la  medida  de  las  columnas  mi  • 
liares  de  los  Romanos.  Se  han  de  enterrar  tres  pies ,  y 
cinco  quedarán  descubiertos.  Mejor  es  que  sean  Cilin- 
dricas. En  el  Padre  Mont&ucon  se  hallarán  los  dibujos 
de  esas  columnas  antiguas  miliares.  De  la  voz  Miliario      \ 
resulta  por  analogía  Gallega  Mllkiro ;  y  por  analogía 
Castellana  Mijero.  Y  si  Mijtro  en.  Castellano  antiguo 
significaba  i©  pasoso  la  milla  ¡  « -podrá  restituir  esa 
toz.muíy  propia  ¿  y  usarla  pita  los  mttvop  caminos:  v.  gr. 
tal  ciudad  discaí  de*  taV  ciudad  tantos  Mljetos»  De  ca- 
mino advierto  que  tengo  idea  de  lugares  llamados  Mije- 
ros  y  MiUeiros  ca  Galicia*  Creí  que'  vendrían  del  grano 
Mijo.  Ahoca  sospecho  si  acaso  tomaron  el  nombre  de 
las  columnas  ¿niliares  6  Mijeros. 
..  077     En  cada  una  de  las  columnhas  se  ha  de  gta,- 
var  el  número  de  millas  que  ella  dista  de  Madrid;  No  se 
debe  fiar  eso  á  arquitedos,  pues  por  lo  común  no<sabea 
escribir.  Un  curioso  debe  hacecen  la  columna  el  dibujo 
de  las  letras ,  y  que  después  las  abta  axlnccl  quien  lo 
entendiere  *  pero' las  ha  de  esculpir  profundamente,  y 
después  ha  de  embarnizar  los  surcos  con  un  betún  muy 
negro.  £1  número  se  ha  dp  expresar  con  carafte'res  Ro- 
manos, Y  {mquenotod^loscdttitaaMtds  los  entenderán^ 


poco.se  pícráe  jcoí^üc  ddia^o  Sepilo»  se:  W^r esc : tam- 
bién el  mismo  riumero  ¿ic  millas  coa  guarisiftás,  vul- 
gares. •:  ■:>  \  .".  ; 

278  £1  número  de  müia*  de  ¡todo  un  etframto  ddt 
rumbo  i  no  podrá. pisar  4¿  $00  ¿  ymifchoacamihosrsc* 
quedaián  muy  atrás»  Los  caminos,  Ique  $i;siguiescn  el 
rumbo  hasta  el  extremo  pasarían  por  Portugal ,  acaba* 
rán  en  raya  de  Castilla.  Seria  muy  útil  para  un  jri&p& 
general  de  toda  la  península  de  España,  que  algunos 
Portugueses  o  Castellanos  «uñosos  tuviesen  la  permi* 
sion  de  continuar  por  Portugal  hasta  el  Occéano ,  no 
digo  los  caminos ,  sino  el  rumbo ,  midiendo  en  el  las 
distancias  itinerarias  en  medida  conocida.  De  ese  modo 
se  sabrian  los  sitios  de  ios  extremos  á  donde  irian  á  ter* 
minar  los  caminos. 

*79  Supuesta  la  colocación  de  las  tolumnas ,  pro* 
pondré  quantas  se  deben  contar  para  el  espacio  de  uñar 
jornada.  La  jornada  6  dieta  es  lo  que  un  hombre  á  caballo 
camina  en  un  dia.  Claro  estaque  en  esto  no  puede  haber 
termino  fixo.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  jornada  de 
mn  .hombre .  á  pie.  Ep  el  Oriente ,  en  Cataluña  9  y  en 
otras  partes  se  cuentan  las  jornadas  por  horas  de  camir 
no  ^  y  dan  una  legua  í cada Jipra.  generalmente  se,  oree 
que  la  jornada  .es  de  8  áprieguas^  Desde  Lakajos  ítOE 
pudo'\&y  jornada  awt^hde  9.  leguas.  DfQlmpdori 
LValladolid  hay  una  mediana  de  8  leguas.  Así  una  jor- 
nada media  entre  las  dos % que; es  8.  leguas  *£  'mediado* 
dríi  pasar  por  jornada  regular.    .         f  f 

280  Mr.  La  Mar tioiere  cita' á  Rabí  Maimón  /  que 
dice, que  si  ua  H^taeo se haiiárcxn  undcsfcrtotWiatdü 
Sábado ,  y  no  sabe  quanto  puede  caminar ,  y  no  mas  /cs¿ 
dia  Sábado  según  la  ley ,  que  marfche  2©  pasoá  regulares, 
y  que  ese  trecho  es, el  camino  del  Sábado.  Y  siendo  2® 
pasos,  comunes*»  |9  gasos -geométricos  ó  un^  milla,  se 
.-"•*"  sa. 


sabe  que  eí  Mome  ólkrti* ,  qué  estad  cerca  .de  Jents*\ 
Un  y  Stbéttbi  bgbtw  iUr  ,  distaba  de  Jerusako  una  mi- 
lla. A  esta  cortedad  precisa  de  camino  en  Sábado  aludió 
QhvistoSeoM  nuestro  quando  dixo ,  que  se  debía  ro-< 
gar  áDios  que  la  precisa  Q«asioa de  huirá  ios  monees 
no  cayese  en  Sábado  >  pues  no  podian  huir  mas  que 
una  milla :  ut  non  fíat  fyga  vtstrs  hí  bhm  vú  Smk^ 
katbo.    •' 

281  Preguntádseme :  ¿  Y  quánto  ha  de  set  el  cami- 
no que  constituya  una  Jornada  regular  en  los  nuevos 
caminos  ?  Digo  que  todas  las  jornadas  deben  ser  unifor- 
mes. Y  en  quanto  á  su  longitud  ia  deben  determinar  ios 
que  tienen  autoridad  para  ello»  Así  mientras  los  Acadé- 
micos de  la  nueva  Real  Academia  ■  de  Matemáticos  de 
Madrid  solicitan  que  Mr.  de  la  Condamine  les  remita 
ia  longitud  de  la  vara  horaria  equinoccial,,  según  $us  úl- 
timas correcciones ,  para  compararla  con  la  vara  Espa- 
ñola: ó  mientras  ellos  hacen  sus  observaciones  en  Ma- 
drid con  el  péndulo  para  el  mismo  fin ,  diré  io  que  se 
nic  ofrece.    ■  . 

28a  '  Digo  i  pues ,  i  tientas ,  qúc  la  vara  Castellana 
tiene  3  5  pulgadas*  Esto  es  evidente»  Y  que  la  vara  cqui- 
morial  tiene  43  de  esas  pulgadas  miqjnasde  12  en  pie. 
Itera  sacar  quánto  ¿era  la  milla  horaria.,  dígase :  ¿si  36 
dan  43 ,  quánto  daráu  ¿3  «pasos  Castellanos?. Parto 


438  por  jtf  ,  y  saldrán  1194  pasos ,  y  ^  para  la  milla 

16 
horaria  j  y  siendo  la  fracción  —  casi  la  mit^d ,  se  po* 

Idíání  suponer  para  la  xíicha  milla  1 194  pasos  y  medio 
Castellanos  de  4  y  pies  cada  uno.  Vaya  otro  calculo: 
¿8  millas  horarias  multiplicadas  por  1 194I  dan,  34029; 
esto  es ,.  34  millas  Castellanas»  Y  siendo  estas  34019  lo 
«usmo  que  a  8  miUasjhoracigSj.sc  4  eb*  oscDgece&ta  can- 

ti- 


tLJacl  para  u»a  j^roa^Ia  rc^^íac ,  y  que  >e  dfgtt*^' 
£n  los  ¿aminos.  >'.-."   '  .  '       V  ^ 

283  El  número  tedondo  de  z8  colutonas,  ó  i& 
ioillas  horarias  equinocciales ,  es  número,  proporcionad^ 
para  que  en  el  cárnico  de  piía  jornada  se  aproveche  (di- 
go, se  acomode  j' con  utilidad  y;simetRíí  toda.quanto >é 
ofreciere.  A  7  millas  horadas»  á  14,  í%i  y  *8  hahr^ 
quatro  remudas  de  postas.  A  14  millas  hospedáge  noc* 
turno  para  la  tropa,  que  camina.  A  1 6  millas  me4ia  jor- 
nada1 de  mañana  para  mediodía*  A  ¿8  media  jornada 
de  tarde  para  hacer,  noche.  Esto  saliendo  de 'Madrid  Tpc- 
rapara  que  los  qu¿  vienen  á  Madrid  logren  ia  misma 
división  de  jornada  en  mediodía  y  noche ,  debe  de  ha-* 
ber  hosptdage  de  mediodía  paca  ellos  en  la  columna  1  % 
contándola  desde  Madrid.  Según  Cellarlo  la  jornada  ro-. 
tal  de  la  tropa  era  de  18  millas.  Aquí  se  la  dan  14  mi- 
llas horarias ,  que  son  17  millas .  comunes.  Lo  demás  se 
dirá  en  el  título  de  adornos. 

284  Falta  para  acabar  este  título  de  medidas  pro-/ 
poner  el  modo  como  se  han  de  medir  los  caminos  ,.y. 
con  qué  instrumentos.  Mediránse  por  el  ayre  flos  lugar 
res ,  atendiendo  á  su  latitud  y  longitud  Geográfica  ,  y 
para  esta  será,  forzoso  recurrirá  el  telescopio  y  tablas 
de  los  satélites  de  Júpiter,  ó  á  eclipses.  Lo  mismo  se  po- 
drá hacer  por  elevación  de  triángulos.  Dixe  que  en  vir- 
tud del  sonido  se  podrá  hacer  lo  mismo  >  como  los  Chi- 
nos se  acomodan  con' sus  Lys.  También  se  podrán  saber 
y  medir  distancias,  haciendo  observaciones  sobre  el 
cvuelo  de  tai  ave.  Todo  esto  es  medir  por  elayré,  y  lo. 
que.  aquí  se  desea  es  ine<fír  por .  tierra  *  las  distancias  ití- 
wrarias.  „.",,    ,-  "^'V ' ..',  \  \{  ', '  "  M  r>,  }      \    ":    ; 

285  Esto  se  conseguirá  .¿¿mando  una  medida  có4 
nocida  y  redonda ,  o  en  soga  ,  ó  en  caña ,  ó  en  listón  de 
madet»  ,  ó  en ¿adena  de,  mcíií.  Pe.  esíos  ipstrumentos 
fc  ;T<w.  XXX  K,  ,  ¿tu*} 


primero  cs<d|ct7á  y 6  ÚÚkon  6  ¿r&ftu  Át#  Xñgel  áet 
Apocalypsi ,  que  midió  la  Ciudad  de  jerusalen ;  le  vid 
Saín  Juan  con  una  caña  dorada  ó  de  óctí  para  este  ñm 
££  modcf  mas  «aturat  es  pasear  ano  el  caminó  ó  distan* 
oá :  contar  los  pasos ,  y  doblándolos  después ¿  esofc  se- 
rán pasoí  Geométricos.  De  este  natural  medio  me  ht  va- 
háo  para  saber  lo  largtf  de  una  callé  ó  de  una  plazuela. 
Espero  á  que  Un  hombre  apunte  por  un  extremo  pa- 
ra fchdar  toda  la  'distancia  Cuentole  todos  Ioi  $ásos 
que  da ,  y  estáh;  sabidos  los  pasoi  Geométricos  cori  po- 
co error.  Hay  es  da  diferencia,  que  este  hombre  lleva  el 
paso  uniforme ,  porque  no  vi  preocupado.  Y  lá  preocu- 
pación del  otro  que  camina  para  contar  sus  pasos,  le 
nace  hacer  loa  pasos  desiguales. 

a  85  Todo  esto  tiene  la  dificultad  de  que  estas  me- 
elidas  no  son  continuas  Sino  discretas  >  pues  si  el  terreno 
es  desigualmente  concavo  y  convexo ,  ni  la  medida  rec- 
ta ,  ni  la  de  pasos  podrá  medir  las  curvidades.  Por  lo 
<qual  el  modo  de  medir  los  caminos  con  medida  continua* 
es r usar  de  uña  rueda  ó  de  un  coche ,  y  contar  quantas 
Vuelcas  dá  la  circunferencia  con  movimiento  progresivo. 
Sabese~quc  lá  rueda  de  un  coche  en  tierra  llana  vá  des-» 
cribiendo  en  el  ayre  muchas  lineas  Gyckidesf  cuyas  Ca- 
sas son  otras  tantas  lineas  redas ,  igual  cada  una  á  to-» 
da  lá  circunferencia  ó  periphetia  de  la  rueda. 
'  a#7  Fabriqüese  una  rueda,  cuya  circunferencia 
sea  de  cinco  varas  hofatias,  ó,  de  ai;  pulgadas  del 
pie  Castellano.  Esto  se* conseguirá  por  la  proporción 
qué  Ludolfo  C¡ei¿Mi'Hil\6  éñttfi el diámetro  de  Un  circula 
y'Vtfctrcúñfeí:chcWr;y "¿^/áttbqdé  'tolo  aproximada, 
como  314  con  iqo.  Apliqúese  la  regla  de  tres.  Sí  3I4 
'4an  100,  ¿qu¿dtfrátí  i'i  f ?  El  quárto  número  &efa  el 
^diámetro,  sótiit  el  qual.se  formará  un  c/rotA?  >  que  ha 
$  se*  ¿í  ¿tttWo  «xtttjp  Ü6U  diífar^ÍA  S|  «rápa^ 


rocíete  pcqndfc ,  se  -paocá  fcroiai  jgti  qjie .  jp  de.  £. 

yaras  horarias  de  circunferencia.  Y  si  no  gustare  es,ta  ya- 

¿I  tóbese  una  rueda  .que  tenga  4c  éirc;up&renc/a  o  jü 

fas  Castellanas ,  ó  a  j  pies  Castcikn^  ,¡para  <juif  ,9!  cí?| 

culo  sea.  mas  fácil.  ",  „  "  .    .  .r..,".',.'  '„'. 

.    187    A  nu  me  parece  que  para  quila  rueda  nó^e, 

¿oze  se  debe  calzar  su  canto  exterior,  coa  'una,  jpljnchífa 

£c  hierro.  Y  para  que  no  pese  muc^o  se  iiar^.^a^i^edj 

de  madera  fuerte  y  dura,  con  ió* listones  quc^e.acp- 

¿nodén  en  el  centro ,  y  resulten  31  rayos  ,  que  repte 

-aenren  los  ja  vientos  ó  rumbos  de  la  Émxula.  Y  se  ha,]) 

de  cruzar  en  el  centro  á  ángulos  re&os  el  listón  vertical 

jf  Jiojrfctonjal,  gomando  desde  el  centro  30  pulgadas  del 

.pfc  Castellano,  se  describirá  con  e,se  rayo  un  circulo  cu 

las  extremidades  de  la  rueda.  Graduarásé  ese  circulp  ép, 

J^o^gfados.  Y  habiendo.de  tener  cada  grado  espacio  sen- 

jibje , «e  diyjwíira  cada  gradeen  #  part»  de ¿  j %  ffúo^» 

cacada  una,  :-  ■•  _   .  .-.;._.  ^  f  :     . ,   :  A .-      .  ¡A 

.Ull a8?->  ;Dan4o á jwdo el^o^q^ela rueda^if 'p$gk- 

.¿as  del  pip  Castellano ,  que  es  longitud  fíxa  y  racional, 

¿resultan  para  diámetro  63  pulgadas  y  fracciones ,.  que 

-$¿f*ntjdad  cnsedofft.  £or  eso  dixe^ue  para  ravo^lítf- 

-  eu)oí¡Kadua4o,..liqlq;se;Éflmjínap  flu/gadas;  X^jq^ 

IflWJPbtá^en  el-  limbo  scrpqndc^p  Jos  noraye^c,^ 

v**  Y*«wos>  de  í*. grados  y.i^min,u.tos,  ©..un.quarfo 

en  1 1  grados  y  £ ,  que  es  er  arco'  de  cada  ruia.b  j  ,,  o  el 


-&4jHt  instju^nen^q JUftojwmico^g^  ?  w  m||<v  ij€ 
150 y  Gcodetico j  y  que $u¿>la  .por  muchos ,  colocado  to 
.ycrtlcJU,¿  bjfrizonta^Bente^o¡  rpdaodo  co¡n  ¿oviájientQ 

.^pff^vo^,  i.'í.'...- , ;;  ,;¿. , '.,;:.'..;;.  /.< ';  :;*'  ;;r, 

h:  ¿S*  :?*  nipdoiJftbic^lejoiar^rá.mtíit^f  terre- 


xodar  vcrtlcaímente  aquella  estrella  que  tienen  Ías$an4 . 
tometras  $  y  la  qual  sirve  para  tirar  una  linea  com-* 
puesta  solo  de  pantos  separados  6  discretos.  Colocada 
la  rueda  en  la  linea  del  rumbo  del  camino ,  la  ha  dé 
ir  moviendo  un  hombre  de  modo  que  vaya  rodah-» 
do  por  el  rumba  En  el  cénit h  del  listón  vertical  se 
pondrá  una  señal  visible  que  determine  que  ya  la  rae* 
da  dio  una  vuelta  total.  Esas  vueltas  se  llamarán  girón 
y.  gr.  de  tal  parte  á  tal  parte  hay  tantos  giros.  £upue**> 
to  que  la  circunferencia  de  nuestra  rueda  sea  de  cinco 
yaras  horarias ,  se  dirá  que  hay  tantas  varas  como  pasos 
horarios  ,  tomándola  por  pie. 

'  ipo     El  misriid  que  hiciere  rodar  la  rueda  podrí  Ir 
cantando  todos  sus  giros:  v.  gr.' colocada álgtm  bototo- 
cito,  ¿señal  enelecnith  sobre  el  canto*  ¿  en  el  litaba, 
comience  el  movimiento.  Claro  está  que  al  valvet  cSa: 
ftlsma'  señal  ai  cenith  9  cóntatá  el  hombre  una  vuel- 
ta ó  giro.  Esto  es,  tse  habrán  medido  ya deVcanrino 
'  #  terreno  2  i$  pulgadas  ¿tí  pié  Castellana ¿é\  varas  ho- 
rarias del  péndulo  debaxb  de  lá  equinoccial.  De  esc  mó- 
de  uniforme  se  irá  prosiguiendo  en  la  medida  de  toda  ht f 
'  dfctancfa  que  *e  quisiere'.  Soy  de  diftamen  que  prinSCn 
fxti  se  iiigan  una  A  dos1  leguas  dé  camino  $  y  qo6de$-i 
¿<puésr  sfc  taidan  tas  millas  horarias ,  siguiendo  sienfpreíel 
'lUJmbo  del  medio  5  y  después  seiucen  fas  columbas  y 
ptrasséñalest  ¡     .-  .  *       '     •*     - 

1  ''afei  w Dirá  alguno; xiiwfedttídks4las:dá5tiftéfes 'p©í 
^rk^/pdr^ue  ¿i'Hotabrfc  do  ha  de  háctif  porWííyrc 
\fctíaúil&:f1'  ttmMasWtictíái  «tcluirra^tftítaniiásith 
Mitrarías  totóadai  poj  ásti^tíedii  porque  tam^olco  el 
1  Ko'mbtt  fía  de  hacer  *str  jdrnatlararrastranda  como  cute* 
bra.  ^ñacjesc  que  lo  convexo  y  cóncavo  del  teiff  eno  se  afifc 
-*aV*  eVH"^  <&  iriWibdc! 

yúúáá& ,  qpieha  de  Ík?fc¡éf  Wtnbo  V  iqpcofumtíisV^c 


*3$í 
tiace  liten  mtóíá  >  firme ,  unida  y  coa  buena  árgama* 

sa ,  tárdaíá  algunos  siglos  en  tener  fuerza  el  argumentar 

én  vista  dé  laí  calzadas  de  los  Romanos.  - 

29a     Peroaóii  en  el  caso  de  que.se  pida,  que  esa  roe-* 

dida  itineraria  sea  discreta  y  no  arrastrada  ,  podrá  serHj 

vir  la  xftisma  rueda  ú  otra  semejante ,  si  se  forma  en  esH 

trella ,  y  se  maneja  como  la  estrellka  que  tienen  las  Pan-\ 

tometras.  formando  una  estrella  \  cuya  circünftírencia¿ 

que  pasa  por  los  extremos  de  los  rayos ,  tenga  ana  me¿> 

dida  conocida ,  y  que  los  espacios  sean  partes  aliquotai  . 

de  esa  medida  i  haciendo  girar  esa  estrella ,  se  medirá  el 

camino  en  partes  discretas :  V.  gr.  en  pasos  humanos  co^ 

muñes 9  ó  semipasos  geométricos,  ó  en  pasos,  hofctftioslí 

Todo  te  podcá  componer;  Úsese *dej4a  rutdá,  anteceded 

te  para  los  nuevos  caminos  Reales  5  porque  el  suelo  sé 

ha  de- fabricar  consistente.  Y  úsese  de  la  estrella  para' los 

camine*  transversales* 

'    ^p^-Jaté-  á&odo  de^edir  caoiinos  por  ruedas  es 

méy  afttrgtía  VktaviOrtíáta  ese  asunto  con  extensión^ 

y  díscribé  los  itftt¿uto¿M&s  preéisbs.  Qüaratione  rbtdax 

vel  naví  vtíifyer  áéktto  lUr  dhnetiamur.  Es  el  título  del 

•cíp.  14/ «c*  .Htotf;X.«itf  VitrtivÍó.lLos-feebltatiVtos  cjtic  . 

'han  dé  ¿fittádtortft  íatofistruccion-dé  lo$«ímin<8  y'dfc 

ius  médicas  y  i/Vé*tútifo  cfitetadtt»  <fc"ta$ttódor  qúáéfb 

he  dkháéu  ¿ste  pápfeí,  ydte  1*  que  di¿en  Vitrtivío  y( 

otros  en  la  presente  oyatef la.  Pero  6  tío  se  toe  hábia  de 

habercmandacte-^fio  roftiasd -la  ffttoft  "¡r  ó  una  Vtt  tótoa- 

^dá Jy  n^poéder  «tfríbirüfl*  lo'<queffeSotfftcultatiVós  ivi- 

%«n  ya  olvidado*  £1  ;-'&tiftft-^A«td^ifoi  úná  'iktáécía 

de  Trajano,  por  haber  restaurado  la  via  Jfcppiaf'Ea 

ExtrgO'C¿vU  Trkjana ,  y  qí  íipo  iif  una  muger  con  una 

cfuédW4de  ocho  rayosa  rafca^  p¿r^u^ 'con  ^eH^  se  itiedláa 

•fó^cimlnós  Rémaftoa.1  "* '  *  •  >•  d  nu     ¡      •  ?  ;•  ^  'V 

'*bi¿¿  -Fot  Ja  mtoma  ti^^ 

PU- 


0$4 

plicacíoo  del  i^tramonto^ttc  í^  M^nkf  »^ta^  kciL 

%a,  derribe  pata  n^dir^uvoo*  do*  jqa*  y  pe?  tierra 
cod  medidas  <üsrcuA,flor  ,el,p*«».d<5jw,  taatae»  J 
coa  la*  comineas ,  por ,  \&  ttfttftasré  gftgcdc jit»  raeda 
de  coche ,  carro  ó  cal#a>  En  dkom  IV.  4*  \&Mqp*- 
jmt  «probadas  por  la  Real  Academi»  Eajásjcase  de  las 
.Ciencias ,  están  tees  ladinas  ¿do  m  ejtpltocion ,  y  una 
c*  dcun  mapa  formado,  sopte  ese^«nefO  df  medidas  ki- 
.Bcrarias.  Y  aja  verdad*  ¿  ese  tenor  «  febr¡car%n  l¿s  ta- 
blas Peutingcrianas,,  de  las  quales  ya  queda  hecha  men» 
pión.  He  visto  aquel  instrumento ,  poco  mayor  que  um 
muestra ,  que  t rayéndole  un  hombie.eA.U  faltriquera, 
tfcrop/e.2que  and»  ó  ca.oUQaJf  le  iva, «Hitando  y  ¿c&i- 
JandQ  los  pasos  coja%qes  quqdi.  E»  muy;  c«Í5#o,  pe- 
jp  no  |e.  tengo.  ."-,. 

.  29$  Pecando  ya  la  arjdffe  del  título  de  nvsHdas 
de  los  caminos ,  por  ser  inevitableft;»JgjMjps  cálculos  j 
^¡>n,YÍnaaopcs ;  paso  á  prp^tner^  ota?;  e$os*am¿r*>s  se 
Ma  de  adotoar ,  y  de  maaMíi^qiieJoA'ca^aflJ^^ 
IJen  en  ellos  todas  quaotas  4Qmpdid*<jks  podwn  desear. 
jPodrá  ser  querley&dolas"^  JU»i»ft.,cl  público  «ÁSoacut- 

^ivá, su  <Lomi*<&&.&toJftoknsí*.i&&m  Y  »<;s*p  .».*.- 

*h.os  patriases  a«audaiaoV)i  ,y,siíi.  hfroj^fiyaqsoj.p 
ctoyl^Árcn  fu^es^ft«ot04««4BdArí^  t>bjAc*rJ*sw  ó 
el  otro,  cdjficip.  en^  «arnjfto*  ,,  W»  íPfflVtBa^sjiiioin- 
bre.enttnainscíipcíoB.  Y  se*p©r  el  h^p^ese  quisiere;, 
ó  por  cafidad.  „  9  pwque;tetti^ie^caiJ^  »i9.P9c 
.ser  buejiofttric4o,pataMeJ,  bi«p;piíWU9 ,.  4cpj0/7fl«pda  y> 
..intiodpQda, ,  ^9,  i^sMtf&yc&tapcii  fc<jip0f  vaflida^  -jr 
..vanagloria...  :„;._,.;  --;   :  ■      f     ••  ;>  _ 

.    ,  ,w<S    He  jrlswi  «9  ^ ¡ft%*s(a.<de.; ftí#  jft*»,  **.£&» 
i*R!Hfhá  Po^^*ujPWfr4M¿»  ,«<**« fo&,;  cpat/Qfegfeto 
nuestro  Señor  de  un  lado ,  y  nu«s*|&&&qr*.jd«l  ojt$o. 

■        *  -  do 


Hfi 

ío  acfciif$*ttáft 

toe,  que  los  naturales  ó  en  Vidró  en  su  testatóehtó  los  b$$ 
fiian  mandado  labrar  5  y  que  el  fía  había  sido  una  útil  ád 
tocictn;  Es  costumbre  qué  ¿¡liando  se  trae  algún  difumdf 
á  la  Iglesia  parad  cuerpo  cn':dóndé  Hay  cruzerd ,  y1  áltíí 
it  le  cania  jm  xeápétiáo  t  y  cf  pueblo  le  ericomiéhtfa  á| 
Dios ,  y  juntamente  "al  que  costeó  el  cruzero ,  que  po£ 
16  coaran  tiene  gratado  el  nombre  ddfundador,  - 

%  297  Taúabicií  Hay  de  estos  exémplos  en  losedifi^ 
¿ios  profanos.  Vive  aquí  en  San  Martin  ttn  Mongejf 
quien  al  pasar  por  un  Puente  en  el  Obispado  dé  Méh* 
dofiédo  en  compañía  de  utios  páySanos ,  advirtió  que 
éstos  se  paraban  i  rezar  con  especial  devoción.  Pre^ún* 
roles  3a  causa ,  y  le  dixeron  que  rtóaban  por  el  alma  d<? 
án  Canónigo  de  Mondoiiedo ,  qué  habia  mandado  fa- 
bricar á  su  costa  aquel  Puente,  trr  un  sitio  én  donddl 
antes  por  falta  de  el  habían  sucedido  mil  desgracias  $  y¡ 
qué  el  mismo  Canónigo  se  había  hallado  allí  en  un  fuer-' 
te  peligro.  Naturd  imperio  apartarnos  una  piedra  del  ca«* 
mino ,  después'  que  eh  ella  hemos  dado  un  trúpe¿óB¿ 
porque  en  ella  no  tropiecen  otras;  Y  ya  que  yo  too  púe* 
do  apartar  los  obstáculos  de  los  caminos,  tu  puedd 
mandar  que  á  mi  costa  se  fabriquen  edificios ,  ni  adot<* 
ños  necesarios  ,  diré  aquí  los  Adornos  que  quisiera  vefc 
¿xecutadós  en  ios  nuevos  caminos  Reales  que-  &  pre- 

Jncditán.  y     ; 

ADORNOS. 

igft  El  printijAl  léorhódc  un  camino  es  d  qáe 
tst¿  bien  tóitipn esto ;, :  fifhie  ^  espaciosa  ^  sin  tropiezo* 
hi  ^püedá  4rrtf  V&fr  1<*  '^^ 
ílós  y  vadtts  necesarios ,  Sin  el  peligroso  embarazo  dé 
barcas;  ¿Gdemásde  lo  dichb  hay  otros  ai&ms  diferen^ 
fc5,;cpcvsoti  indligetisíil*?  ffft  uiftáiíuÉ^^k»1^ 
<-;  ha- 


b^bitap?9t^%^rtW;^  hacer  tf^^:  y  tipcht  coit 
comodidad  :  Iglesia  paca  oír  Misa  :  casas  para  Cirujano 
y  Herrad ar  9  por  lo  que  puede  suceder  á  un  hombre  y, 
i  pna  caballería:  soxpbrg  para  defenderse. del  sol ,  y  cu- 
bierto para  ampararse  de  Ja,  llijvia  y  tempestades:  sena* 
Us  para  saber  ea  que  hora  m  y  á  que'  plaga  está  elcamí-i 
nante  quando  está  en  despoblado  :  casas  en  que  estol 
venales  y  á  mediano  precio  los  alimentos  para  toda 
gepeco  de  viageros  y  animales :  fuentqs  de  trecho  en  tre- 
cho y  6  traídas ,  9  nacidas  en  el  camiqa i  y  tabernas  de 
guando  en  quantfo,  \ 

299  Visibles  señales  en  tiempo  y  en  países  de  *&• 
ves  i  colocadas  en  donde  la  nieve  suele  cubrir  el  camino 
media  vara ,  para .  a$egu¿ar  el  j?*so  sin  peligro  alguno* 
AJg^nas, campanas  ó  sedales  sonoras ,  qu«  en  las  noches 
tfinebrosap  con  e&pesísiipas  nieblas  avisen  á  lo*  caminan- 
tes para  que  no  puedan  perder  el  rumbo.  Columnas 
que  señalen  las  distancias  j  y  cruzes  ó  cruzeros,  cuya 
di#CfÍon,de  ios  brazos  sea  siempre  paralela  al  camino 
Real,  Ai  cada  media  jornada  un  cubierto  abrigado  que 
sirva  de  hospicio  paca  que  los.  peregrinos  y  pobres  de  á 
pie  /que  no  pueden  costear  hospedage,  se  recojan  allí, 
como  las  Caravanas  en  los  Caravanseras  del  Oriente.  Y 
á  disfaacias  proporcionadas  un  hospital  para  los  mism#s 
si  caen  enfermos ,  al  modo  que  para  lo  ipismo  se  fun- 
daron tantos  hospitales  en  el  camino  Real  6  camino 
Francés  de  Santiago. 

300  Todo  lo  dicho,  y  todo  lo  demás  que  á  otro 
se  ofrezca  s?r  necesario  para  adorno  y  ^comodidad  ^a  Jos 
¿aminps  ,  sq,  4cbc  ,  colocar  con  simetría  de, distancias. 
Jfry  caminog  j^oy  ,cn,  dondfr  ep  .t^l'parage hay  puchos 
gnesanes,  y  en  otros  no  hay  ninguno.  Hay  jornada  en 
donde  al  ir  de  ^Madrid  se  comparte  bien  la  posada  de 

zd.  tres 


te»' por  latatáe.  Pero'al  Volver  ho  hay  tal  comodidad* 
sitio  se  andao  solo  tees  leguas  por  la  mañana ,  y  cinco 
por  la  tarde.  Poniendo  dos  posadas .  de  mediodía  ,  una 
á  tfes  leguas,  y  4>tra-  á  cinco  %  está;  evitado  d  ipcon* 
Teniente  >  pues  que  d  caminante  Vaya  ó  venga ,  sito* 
pre  hallará  compartido  el  hospedage  de  dia  y  de 
noche»  •  .     t  ) 

J  jo  i  Para  la  Hermosura  de  loa  caminos,  ño  se,  debea 
colocar  todos  los  edificios  dichos  en'  una.  safar  ladera.- 54 
repartirán  á  los  doi  lados ^  de  modo,  que  trido  d  cania 
no  parezca  una  calle  continuada»  Al  lado  derecho  saKei» 
do  de  Madrid ,  estarán  loa  que  pertenecen  á  hombres 
de  ápic  y  de  á  caballo»  4  coche*  y<  calosa?  i  yjá.  todé 
genero  de  arrieros»  ;£a  el  lado  iaquícrdo  «staráa  tai 
mansiones  no&urnas ,  y  \o$  hospedages  á  mediodía  de  toi 
militares  y  ttopa  qtfe  transitaren ;  las  casas  de  postas, 
Reales 9y  de  las  paradas  de  los  correos.;  las  habitado* 
tícs  para, carreteros  y  galéreros*  y; Ips  corralones.: pata  ctr 
gaDado  vacuno  y  mular,  Y  si  en. algún,  troro.de  loa*** 
minos  se  estableciereis  postas  de  caies»s*ó  coches,; i\w<kt 
estar  sus  paradas  6  posadas  en  el  dicho  ladaizquief  do  san 
lifcndo  de  Madrid;  \  \%  ...  i  > 

,  302  -  Para  explicarme  ;.m£$or  tomo  rinahsoiajiofcD*d* 
del  tíbevo  camino; Real*  Ya  dixc  ,.y:j£pktt;aqpu*  queras 
jornada  ha  de  ser.de  2  8  .millas  horarias*;  ó  Ú*\$4  ¿ái*4 
ululas  del  pie  Castellano  7  que  serian  según  ¿lt  otho  le* 
gbas  y  media  >y  solo  secan, siete  leguas  segua  el  pie  ho; 
ra«i<vDe  estad  7  leguas  so  tomarán  4:  paradla  tfQai&to,  $  . 
\4  millas ,  y  xi  miMas,  ó  .5  kgu.aátpaiaílaí.«id&  Así  p»  , 
ra  la  comodidad  dje  ida  y  suelta  >»  en  U  mUb  f^.iyitfl» 
la  %$  se  han?  de  fabricar  oíos -hospedages  d&  mediodía 
para  los  que  caminase  4c^»iia  ,¥i  de  est£  modprbaY 
qwu q  tctmuww qn&áfetxto  4*x»t  sdg*tt«Si;etíifiqí0£  El 


n% 

(¿ramio  de  donde  se  tale ,  el  tdrmlno  adonde  se  Va  i  dor- 
mir ,  y  |o$  dos  terminas  intermedios  para  hacer  mediodía, 
*no  al  Ir ,  y  otro  al  volver, 

303     En  lo*  términos  extremos  de  la  jornada  $  6  de 
las  a  8  millas,  se  debe  fabricar  ¿fa  d»echa  un  mesón 
grande  5  por  lo  menos  para  los  de  á  pie ^  y.  de  á  caballo. 
Otro  mas  grande ,  y  con  grandes  quadras  para  todo  gc- 
aero  de  anteras.  Un*  Iglesia  mediana  para  oir  Misa. 
Unaxasa para  un  Cíe  ajano  7  y  otra  para  Albeytar  y 
Herrador.  Y  an  crucero  delante  dota  Iglesia,  que  en  lo  al- 
to tenga  una  plancha  de  hiarro  con  un  icios  de  sol ,  cu- 
yas horas  sean  bien  visibles*  £n  el  lado  izquierdo  ha  de 
haber  un  espacioso  <juartcl ,  para  que  los  militares  se 
hospeden  y  hagan  noche.  Una  casa  ó  dos  en  que  est¿a 
los  caballos  ó  calesa*  4c  posta  ,  y  en  donde  paren  Vos 
correos ,  que  han  de  entregar  ó  recibir  las  balijas.  El  Ci- 
rujano y  Herrador,  suelen  andar  con  la  tropa.  También 
ka  de  haber  una  Iglesia  pequeña  con  su  crucero  y  qua- 
drantc  á  la  entrada.  Y  en  ella  labra  un  altar  de  piedra  a 
k  puerta*  para  que  todos  puedan  oír  Misa.     - 
-:  304     Esto  mismo  de  los  soldados,  &c.  se  hsj  de  colo- 
car en  el  mismo  lado  Izquierdo,  y  en  la  milla  14,  6  á  la 
•tóiad^justade  da  jornada  de  un  candábate*  La  raion  es, 
perqup  Ja  jw nad^xo^al  de  la  tropa  solo  lia  de  ser  de  14 
tollías  horatiaOf  como  los  soldados  necesitan  tomar  alga 
al  mediodía ,  es  jtfeciso  que  al  Ir  y  volver  tengan  alguna 
habitación  eoaioda  para  eso.  Pareceme  que  se  les  señalen 
Í  millas  por  J*  mañana,  yapara  la^  tarde*  Esto  admi- 
tido V  necesitan  losspldadpí  en  las  ¿8  millas,  4  sitios  en 
donde  puedan  tomar  algo  á  mediodía  ,0  al  Ir  ó  al  venir. 
£sos  sitios  son  las  millas  6  yS  para  tu  jornada  f  y  la  20 
y  2  2  para  otra ,  ambas  de  14  millas. 
ib  305:   La  Misa  se  podrá  air^muy  temprano  ,ó  ccr- 
•r-t.    '  ¿'  .  ca 


i  ex  de  mediodía,  ¿  í  media mafiana  de  pato  fara  esto  es 
|  preciso  que  en  la  milla  12  y  i¿  del  Jado  derecho  phW 
los  caminantes  *  y  ¿n  las  millas  0,  8 » 10  y  .*  »  en  *1  lá* 
(i  do  ¡zquicfd©  para  lo* saldados  .,  ~ha-y*  ¿omodieted  paf* 
1  tlr  Mita*  Y  asimismo  en  la  Aillá  14  ^  cftlofldé  h*n  d* 
I   dormir  ios  soldados.  Parecen*  que  en  lo*  7  sitios  basta-* 
,    rán  7  hermitas  con  stt  altar  i  la  puerca ,  y  cori  «el  cruzo- 
t    10  con  el  retox  de  sol*  Adimás  de  ¿so  ha  de  haber  ei>ab¿. 
r    posadas  de  medio  dia  un  £irujano  y  Un  tiet  radefr  ,  coa- 
,     un  masón  para- hombres  de  i  pie  y  del  caballo ,  y  otra» 
,     para  arrieros»  •  -  •. 

306  Propuesto  el  que  la  jornada  común  <d¿  kacaimi- 
«antes  haya  de  ser  ¿é  2%  millas  horarias ,  y  lindé  htnyi 
pa  de  14  millas  solas  5  propongo  «qué  fa  jornada  de-la? 
posta»  Exales  y  de  los  córreos  sea  dé  7  millas.  Así  pWe» 
en  las  millas  7 ,  14,  2 1  y  28  hade  haber  casas  propor* 
donadas,  y  en  el  lado  izquierdo  para  correos  y  postase 
Suponiéndolas  también  en  el  sitio  de  donde  salen  las  po$¿ 
ras  y  correos ,  andarán  las  7  itiiilas  de  un*  tirada.  Y  así 
no  hay  diferencia  entre  ir  y  voVttt. 

307     Los  arrieros  tienen  sus  jornadas  arregladas  á'stfr 
ínodo.  Y  para  que  todos  hallen  comodidad  en  su  boépfc* 
dáge  y  alimento  pata' sí  y  3U$  caballerías  *  soy  de  dwftaE* 
men ,  que^de  legua  tn  lfegaa*  ¿  de  4  milla^horafias ^-trt 
4  millas,  se  fabrique  un  mesón  espacioso  para  etífa {si 
*n  el  sitio  no  Je  hay  ya  por  otra  xazotQ  con* todo  fo  ne- 
cesario. Y  en  el  podrá  haber  jm  quario  ¿implo  y  «ejí** 
"fado ,  en  que  se  puedan  hospedar  úfales  guales  viajera 
^uc  por  algún  acaso  no  han  podido  Wcgar  i  la  posada 
Todo  esto  en  el  lado  derecha  En  el  izquierdo  se  for- 
marán habitaciones  de  4  en  4  millas  para  los  carrete? 
ros  y  gaierttos»  y  ellos  proporcionarán  a  sto  modo  [sus 
-jornadas.-      i^*^      -   .'-■-.        ..:..';.•    ...;..  "..'.jj 
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308     De  4os  en  ¿las  mtllaj  tá  ác  hatxcr  Uní  tabcriu, 
OH  que  seivcnda  vino  y  pañ>  exceptuando  aquellos  sitios» 
en  que  y»  por  otro  motivo  debe  babee  esas  prevenciones. 
X^s  pozos  de  muía?  na  pueden  andar  un  quarto  de  le* 
g«a  s¿no  mojau  la  boca.  Con  este  arbitrio  andará  2400 
pasos  antes  de  mojarla.  Junto  á  cada  taberna  ha  de  ha- 
bón un  crucero  4e  piedra ,  y  con  su  rclox  de  sol  y  para 
gue  el  caminante  wpa  que  boca  e*  Esas  mismas  tabernas 
Süs.cplpcjirán  en  el  lado  izquierdo,  fin  esas  tabernas  v  y  en 
log-Qtros  sitios  d?  paradas,  se  ha  vender  tabaco  en  hoja 
y  en  polvo,  y  aguardiente  ó  mistela. 
- ;  199    Pe.miila  pa  milla  horaria  se  ha  de  fíxar  en  la 
Iw&i  del  c»fninq,  poj  cuyo  medio  pasa  el  rumbo  f  una 
ceugma  miliar.  Podrá  tener  qualquiera  remaré  i  pero  las 
que  cayeren  en  despoblado  ó  en  parage ,  desde  donde  se 
divise  un  grande  horizonte,  y  multitud  de  lugares  ¿han 
4fi  ser  mochas  9  lisas. y  llanas  horizontalmente  eji  sus  ex- 
tornos,  J¿n  esa  superficie  llana  y.  circular  se  debe  gravar 
U  /veda  de  los  vjeiuos ,  ó  un  bosquejo  de  la  bruxula ,  con 
116  vientos  por  lo  mejio?,  lo  que  será  ftdl  T  estando  ya  la 
columna  en  rumbo  conocido.  Con  qhc  arbitrio  ,  el  curio* 
s$.qu£  <janHoandQ¿j#¡wc  la  dicha  bruxula  en  la  columna 
Jftttiarty  tundiere  la  vista  por  el  horizonte ,  podrá  hacer 
l^^dp.lpp^ap^váqiip^qafán  WQJ  y  ottos* lugares* 
nespejfto  de  la  columna  come  centro, 
. .  3 10  4  Entre  columna  ,y  columna ,-  en  país  y  en  tiem- 
po de  nieves,  js»: foap  4«  fallí  uu»s  tp^oos  postes  de 
picola  aigs  al<o&q^eila^ol«tnn^s,.ÍÍ9  sehaíjjdp  fixar 
p»  el  ru«bo  4e  <tfltt»  lsU)Q  4  losr  lados,  de  aqupl  cami- 
no, ó  cagadilla  del.  medfo,  mirándose  upos  á  otros»  Su- 
puesto que  el  terreno  es  consistente ,  sólido  y  constante, 
y  qufc  Wtf  .^stp*^(L  JSJ?.  wfi»Up¡cl¡fia^iip^mo4to ,  no  .po- 
drá haber  peligro  en  el  pasage  del  camino  lleno  deMftieKe» 
-s\  Es- 


■     •    •     -  x.4* 

Esto  ton  rtes  riz&yú }  cottíóitixt  tn  loi  vados,  tienen 

esos  pestes  alguna  señal  en  su  altura  >  por  la  qual  se  se- 
pa- que  en  llegando  4  ella  1»  nieve  no  se  debe  twnsítarr 
aunque  cst¿  consistente  ti  suelp.Tanta<  puede  ser  la  nie<t 
ve  y  que  en  ella  se  sepulte  un  hombre ,  y  aún  una*  caba* 
Meria  se  atolte  -, .  •*."»> 

fií     En  el  Japón ,  según  Kempfef  r  ne  se  usan  co^ 
iumnas  para  señalar  las  distancias  en  los  caminos.  Pero 
usan  los  Japones  elevar  algunos  montones  de  tierra,  uno 
enfrente  de  otro  f  y  en  la  cumbre  están  plantados  uno  o 
v  dos  árboles»  En  la*  China  usan  de  torres  par*'  el  misma 
fin.  De  diez  en  diez  lis  hay  uña  torre  grande.  Y  dé  cin* 
co  en  cinco  lis  otra  torre  pequeña.  Bsta  señala  1 5 oo  pa- 
sos, y  la  grande  3000»  En  estas  torres  hay  soldados  de 
centinela  para  seguridad  del  camina  Y  no  seria  fresado 
utilidad,  que  en  los  siete  hospedages  de  torre ,  en  las 
2$  millas  de  la  jornada ,  hubiese  algunos  soldados  de 
centinela*  ; 

-  3 1  *  No  sueño  en  que  tddü  lo  dicho  se  execute  de 
pronto.  Eso  pide  caudales  y  tiempo?  pero  ni  este  ni  aque? 
lies  he  necesitado  yo  para  idear  tin  sistema  de  caminos 
Realtís  cota  toda  la  seguridad  y  conveniencias  posibles* 
ó- por  mejor  decir ,  para  escribís  estos  Apuntamientos 
tumultuarios.  Lo  que  digo  esj  que  aunque  los  cami* 
nos  por  nuevos  rumbos  sean  costosos ,  no  lo  sprifl  me* 
no*,  A  se  construyen  sobse  los  caminos  viejos  r  y  tan 
irregulares.  Y  si  en  ellos  no  se  arreglan  lo»  edificios  y 
adornos  aquí  explicados ,  tendrán  pocas  comodidades  Iqs 
caminansesf  y  poco  atra&ivo^l  viajjir.  Hay  caminos  eq 
Castilla,  que  no  necesitan- composición.  Dígalo  Toro* 
zosrr  el  raso  de  Viilalpando  r  el  cubo&e.  No  obstante 
es  preciso  hacer  testamento  anees-,  para  transitar  por  sus 
caminos  llanos. 

313     Bien  sabe  Dkrt  qufr  este  pensamiento*  lie  qije 
Tom.XX.  T  los 
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les  nucyos  caminos  vayan  por  distintos  tunebos ,  es  re* 
salta  de  otro  pensamiento  mas  noble  >  qual  es  el  de  que 
en  España  se  restaure  su  población  perdida  ,  su  agricul- 
tura abandonada ,  y  sus  plantíos  tercamente  desprecia- 
dos. Daca  el  comercio  y  toma  el  comercia  ,  y  venga  ci 
comercio  9  es  una  cantilena  que  se  oye  á  cada  instante. 
Sin  gente ,  sin  frutos  de  la  tierra  ,  y  sin  raanufa&uras, 
no  se  que  significado  tiene  la  voz  comercio  >  pues  en  su 
origen  es  trueque  de  merces  con  merecs.  Esto  es ,  trocar 
lo  que  nos  sobra  ,  por  lo  que  nos  falta  y  y  no  podemos 
tener  ni  á  beneficio  d*  la  tierra ,  ni  en  virtud  de  ia  ma- 
nual industria  de  los  Españoles. 
-    314     No  solo  padecemos  un  puro  comercio  pasivo  de 
los  extraños,  en  aumento  y  beneficio  suyo,  sino  que  si 
estos  nos  tacan  algo,  nosxxtracn  lo  necesario,  y  nos 
embocan  lo  superfluo.  Convengo  en  que  el  fin  de  cons- 
truirse los  caminos  ,  es  para  promover  el   comercio. 
¿Quienes?  si  no  hay  ó  no  se  piensa  en  que  haya  gen» 
tes  ?  De  que  merces?  sibo  hay ,  y  cada  añonemos  ma- 
yor escasez  de  frutos?  Si  se  h*cep.lo$  nuevos  caminos  ne 
se  debe  parar  ahí*.  Es  preciso  mirar  de  camino  á  la  po- 
blación, agricultura  y  plantíos.  Los  Chinos  tienen*  de- 
terminados premios  para  los  que  de  nuev9  cultivan  al- 
gunas tierras.,  bravas.  Y  sí  en  España  hubiese  premios 
para  los  que  hacen  tierras  bravas  las  mansas  y  fcu&iferas; 
no  habían  deponer  algunos  pueblos  tanto  cuidado  como 
ponen  en  que  algunas  tierras  sean  incultas, 

315  Corrió  voz  de  que  se  había  pensado  en  traer 
gentes  ¡  ex  tranger  as  para  ¡poblar  á  España >  y  para  cul- 
tivar: sus  tierras  >  y  se  ponta  npmbte  á  los  Esguizaros. 
fis  herfriana  esta  también  de  la  otra ,  que  era  convenien- 
te poner  los  Judíos  en  España,  para  que  cultivasen  nues- 
tro dinero  con  el  comercio.  Y  ya  tarda  en  .esparcirse  otra: 
j^tte  steá  conveniente  formar  una. compañía  con  un  nue- 
vo 
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vó  asiento  de  negros ,qué  se  conduzcan  i  España  pan 

trabajar  nuestra  hacienda  >  y  gobernar  las. casas.  Os* 
les  había  de  señalar  tierras  y  franquicias  ó  no»  Sí  n?»  sen 
ria  multiplicar  bocas  y  pobres,  sin  multiplicar  gente.  SI 
si  y  hartos  pobres  Españoles  hay,  que  no  tienen  un  pal* 
mo  de  tierra  j  y  que  si  se  les  diesen  tierras  y  franquicias* 
multiplicaban  la  gente  y  .poblado^  Y  hfcriatf  á  España 
abundante  de  todo  geriero  de  Erutos*  ■   ¡  ; 

315     Varias  veces  he  oido,  que  ta  despoblación  de 
España  viene  de  la  expulsión  de  los  Judios  t  y  de  las  ex<n 
pulsiones  de  los  Moros.  Que  .esto  se  dixese  diez  años  des? 
pues  de  las  expulsiones  r  vaya»  JPcro  que  al  presente  s« 
atribuya  á  ellas  fes  desatino  y  muy  garrafal*  £1  año  dq 
45  estando  en  Pontevedra  observe,  no  sin  compasión, 
que  al  pasear  por  su  arrabal  de  la  pescadería,  no  vi  sinq 
dos  viejas ,  un  viejo  y  tres  niños  huérfanos.  Hizo  en 
mí  mas  fuerte  impresión  esta  total  decadencia  de  gente», 
porque  siendo  yo  niño.,  herbia  de  gente  aquel  arrabal* 
Diez  años  después  estuve,  y  pasé  el  año  de  j  5  por  el  si* 
tio  misma  Y  no  sin  un  especialísimo  gozo  natural,  vi 
que  ya  herbia  de  niños  y  niñas  que  no  pasaban  de  die$ 
años.  Sobran  veinte  años  para  poblar  á  España  ,  sin  qu< 
vengan  gentes  de  fuera.  Y  acaso  el  haber  venido  tantas» 
y  el  continuar  en  ello,  ocasiona  parte  de  su  presente  des- 
población, 

3 17  La  causa  primitiva,  y  hoy  subsistente  de  la  poca 
gente  que  hay  en. España,  y  de  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura y  plantíos,  y  las  presentes  causas  de  todo  lo  di- 
cho ,  piden  asunto  particular;  y  el  remedio  solo  le  po-» 
drá  poner  la  suprema  autoridad  sin  discurrir  mucho.  Lo 
que  hace  á  mi  asunto  de  caminos  es ,  que  estos  se  adoc* 
nen  $c  un  dado  y  dp  otro  con  diferentes  caserías  de  pa* 
ros  lacadores.. Quiero  decir,  que. entre, edificios  y  edif 
ficiosde  Ip&tyuc  ya  quedan  propwsio?,  como  necesario» 

T  a  ,  pa- 
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para  los  caminos  Reales,  »se  señaba  «forras  i  mozos,  hi- 
jos de  labradores ,  para  que  pasándose*  puedan  fundar 
allí  casa.,  y  cultivar  el  aterre  no  que  se  íes  asignare.  Te* 
dos  Jos  edificios  ,  y  asimismo  jertas  coserías  ,  ni  ua. 
palmo  siquiera  se  haij  de  entrar  ctt  lps  200  pies  del  JLeaL 
camino.  - 

'  $i8  Paralóla  á Ja  f ara  qup forma  id  camino  de  la 
jornada  de  28  millas  horarias  de  largo  ,  y  de  aeo  pies 
Castellanos  de  anchar^,  se  debe  imagina*  otta  faxa.de 
cada  lador  que  «tenga  de  largo  2?  milla*  horarias  7  y 
nna  milla  horaria  de  ancha  Pide  la  equidad  Rostida  yr 
tooftomia,que  esos  nuevos  colanas  se  .entresaquen  de 
los  labradores  delpais  comarcana  ¥  si  «o  ios  hay,  é  hay 
pocos,. que  se  trasplanten  allí  de  otros  pa&ses ,  cu?**  U* 
bradores  tengan  genial  aplicación  i  la  agricultura.  Es- 
tas dos  millas  horarias  colaterales  á  los  caminos',  han 
de  estar  -circunscriptas  de  una  fila  doble  de  arboles 
silvestres  >  á  k>  largo  de  100  en  joo  pies ,  y  á  lo  ancho 
de  5-o-cn  5a 

3 19  Todo  ese  terreno  de  una  jornada  de  a  8  millas 
' horarias  perteneciente  al  camino,  sube  á  $6  millas  en 
quadro.  Cada  4  millas  se  deben  reputar  en  tierra  bueaa 
por  una  Aldea  mediana  7  en  la  qual  podrán  subsistí* 
touchos  labradores.  Y  serán  14  Aldeas  en  cada  Jornada, 
y  1 6%  Aldeas  en  cada  camino ,  y  cerca  de  5000  ea  todos 
juntos.  Vamos  al  cálculo  de  los  .vecinos.  De  cada  miíia  ho 
ratia  dividida  por  un  4ado  en  ,8  parces,  tesoltaa  6t±  ca- 
serías, cada  una  dé  las  quales  tendrá  ézf  pies  horarios 
en  quadro. 

L  520  £1  terreno  que  íos  Romanes  habían  -señalado 
para  una  quinta  ó -casería  de  un  labrador  honrado  ,era 
de  100  afles  yó  de  50  yugtrosy  a  J  para  granos  y  25  pa- 
Ta  otros  frutos.*  E&  terreno  corresponde  *á.  <moo  pifes  Ru- 
ínanos en  qnadco.~Y siendo  tespi^s hpcatjrt^^s  mucho 
#  -    -  '  mas 


terténo  el  que  yo  señalo,  Al  labrador  común  cor- 
sesponde  un  csudio  horario!  ó  6a  j  pies  llorar  ios,  ó 
74¿  pies  comunes,  ©  2j  hanegas.  Luego  en  cada  milla; 
caben  tyea  65  labradores  útiles;  en  cada  Aidea  256,7 
en  cada  jomada  3  5  84  vecinos  útiles  para  la  agricul- 
tura. Y  multiplicados  por  12  jornadas  ,  que  tendrá  uh 
camino ,  salen  para  cada  camino ,  (  corrotnc  de  decirlo;' 
pero  me  obliga  ht  evidencia  matemática)  salen  digo; 
43008' vecinos.  ,    1       : 

( .  321  .  Haré  palpable  Ja  cosa  ron  ancxeorplo  de  loque 
s¿  Las  millas  horarias  de  un -camino  son  672 ,  su  raíz 

*  *  ají 

quadrada  es  de  25  millas  horarias.,  y  ~  de  otra .,  que 

»  (i 

sin  duda  serán  cerca  de  30  millas  Romanasen  qua«< 
dro.  El  territorio  que  se  señaló  á  la  Villa  de  Pontevedra 
como  á  Capital-,  paca  que  en  el  se  levantase  su  xegU 
miento  de  Milicias ,  y  que  es  uno  de  «los  seis  regimien* 
tos  que  Galicia  tiene ,  es  de  figura  muy  irregular.  Si  esa 
figuta  se  reduce  á  quadro  perfedo /tendrá  25  millas  ho* 
carias,  ó  las  30  millas  Romanas  de  cada  lado,  poco  mas 
4  menos. 

322  En  ese  territórko  pues  están  alistados  42000 
«fuegos ,  para  sacar  de  ellos  los  Milicianos  para  el  dicho 
regimiento.  Y«n  ese  vecindario,  ni -entran  los  matricu» 
•lados  de  Marina ,  que  son  muchos ,  ni  4os  Eclesiásticos. 
Ademas  que  la  quinta  parte  .  y  mas  del  dicho  territorio 
se  reduce  á  montes  y  i  mar,  pues  incluye  tres  rias,  y 
participa  de  dos.  Véase  aquí  quaata  población  «e  podrá 
hacer  en  las  dos  facas  de  tierra  colaterales  á  un  camino, 
coa  el  solo  anchóele  una  milla  horaria*  ¿Y  que  será  con- 
tando los  3a  caminos?  Bien  sé  que  el  vecindario  pasaría 
de  un  millón. 

-     323     Rebaxcée  qcaoro  se  qtíUüete  ,  siempre  resulta- 
rá una  inmensa  población,  *¡,  Gomp he. dicho ,  se  adetw 
i,  nan 
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Ban  los  caminos  leales.  A  la  población  es*  consiguiente 

el  aumento  de  la  agricultura  ,  y  al  aumento  de  esta  ,   la 
extensión  de  ios  plantíos  v  y  la  multiplicación  de  los  ve- 
getables. Las  inmensas  utilidades  que  resultarán  de  estos 
tres  ramos  promovidos,  para  Dios*  para  el  fiLcy ,  para 
el  Estado ,  para  el  bien  público ,  para  ricos  y  para  po% 
bres  f  compensarán  con  abundancia  los  gastos  que  ocasio- 
naren los  premeditados  caminos,  si  se  construyeren- se- 
gún van  aquí  ideados.  Por  lo  mismo  todos  los  dichos  in- 
teresados deben  concurrir  á  que  se  cpnstruyan.  Por  lo 
que  toca  á  Dios  t  yo  le  fio  .que  concurrirá  gustoso»  £i 
cuidado  especial  que  ha  mostrado  en  que  se  compusie- 
sen á  toda  costa  y  empedrasen  los  espaciosos  caminos 
que  iban  á  las  Ciudades  de  Refugio  f  sttrnens  ¿iligenter 
viarn,  y  la  exiftitud  geográfica  t  con  que  mandó  repartir 
lá  tierra  de  promisión  á  su  pueblo ,  convencen  que  se- 
rá especial  voluntad  de  Dios ,  que  se  execute  lo  pro* 
ye&ado» 

324  A  vista  del  cálculo  hecho  ,  cesará  la  admira- 
ción de  los  que  viendo  hoy  tan  desierta  la  tierra  de 
Palestina  f  y  leyendo  en  la  Escritura- tan  numerosos  excr- 
citos  del  pueblo  de  Israel ,  se  admiran  sin  poder  menos 
de  creerlo.  Aunque  nunca  fuese  9  como  es,  de  fe ,  yo  lo 
creería  ,  aunque  lo  refiriese  algún  autor  profana  Por 
Jas  leyes  del  Jubileo  famas  se  podían  enagenar  inptrpe- 
tuum  las  haciendas  raices,  ni  tampoco  se  podian  unir 
unas  con  otras ,  ó  confundirse.  Hablemos  verdad ,  dixo 
Plinio.  Las  posesiones  anchurosas  de  tierra  que  poseían 
los  Romanos,,,  habían  perdido  á  la  Italia f  y  ya  co- 
menzaban á  arruinar  fas .  Provincias  :  Verumque  ton* 
fitcntibus  r    htifundla  gerdidere Italiam  ,  jam  vera    fr 

Provincias* 

325  Era  delito  mayor*  según  Oktmtla  >  que  el  Se* 
nadar  Romano  poseyese  mas  tierra,  que  la  quescinclu- 

.-..  *  ye 
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ye  en  jo  yugeros,  6  en  xaoo  píe*  en  quadro.  En  tiem- 
po anterior,  solo  7  yugeros  eran  las  posesiones  de  cada 
uno*  Con  esta  cortedad  asignada  para  la  plebe  *  se  con* 
tentó  Curio  Dentro  5  y  no  quiso  admitir  después  de  ha- . 
ber  triunfado  los  50  yugeros  que  le  daban.  Tan  cierto  es  * 
que  la  felicidad  no  consiste  en  tener  mucha  tierra  incuU 
ta  ,  sino  en  tener  poca ,  y  bien  cultivada.  Ese  consejo  ha  - 
dado  Virgilio  al  labrador :  Jaudatj  ingentia  rura}  cxiguum 
coüto.  El  Padre  Cerda  entiende  el  Jaudato  por  ironia  ,  y 
come  que  hace  burla  de  quien  tiene  muchas  tierras ,  pe- 
ro  sin  cultivo  alguno. 

325     Paladio  perifraseó  el  consejo  de  Virgilio :  Facun* 
diorest  culta  ex  ¡guitas ,  quam  magnitudo  negle&a.  Pero  Co* 
lumcla  le  citó  y  explicó  zsíiNec  dublum  quin  minus  reddat 
laxus  ager  non  reólé  cultus  ,   quam  angwtus  eximie.  Y  se 
queja  de  que  algunos  solo  tenían  inmundas  campiñas,  y 
que  solo  las  poseían  para   animales  f  y  para  fieras  y¡ 
para  desiertos»  Y  podía  añadir ,  y  paca  habitación  f  y 
guarida  de  ladrones.  Quiere  \despues ,  que  cada  una 
posea  aquel  tanto  de  tierra.,  que  pueda  disfrutar:  no 
aquel  que  le  sirva  de  carga  ,  y  que  no  le  puedan  apro- 
vechar otros  .:    Quo  potiremur  f    non  quo  oneraremur 
ipsi  %  atque  alus  fruendum   eriperemus  f  more  pr ¿poten- 
tiurn  ¿k, 

317  :  El  estadio  horario ,  olas  350  varas  Castellanas 
en  quadro  que  señale'  por  cada  labrador ,  ó  nuevo  w* 
lono  de  ios  colaterales  á  los  caminos  i  es  suficiente  terre 
no  ,  si  medianamente  se  cultiva ,  para  hacer  feliz  el  di- 
cho colono.  Según  lo  dicho  deba  haber  £4  caserías  et> 
cada  milla  >  y  en  las  dos  faxas  de.  una  jornada  35^84  ca- 
serías, ó  predios  ó  posesiones  iguales?  capaz  cada  uno 
para  alimentar  á  un  labrador  común  y  útil  vecino.  La 
circunstancia  de  ser  útil,  abulta  el  vecindario,  según  hoy 
se  regula,  incluyendo  pobres,  ricos,  ociosos  y  otros,  que 

ó 


ó  na  tienen  un  palmo  de'tfctti ¡  á  sob  tiene*  iiMli*£*4 
r*  tenerla  inútil  y  ociosa. 

328  Los  Japones-  tienen  ley ,  por  la  quai  el  suge- 
to-que  tiene  tierras,  y  na  las  cultiva  en  tanto  tiempo, 
debe  perder  el  dominio  de  ellas.  No  se  crea  que  voy  á 
buscar  exemplos  á  luengas  tierras.  En  la  Crónica  del  R.ey 
dt  Portugal  Don  Fernando  IV.*  hay  bellísimas  leyes  pa« 
jra  et  caso :  v.  gr.  Quando  os  Donos  dar  heredada  as  nao* 
aprweitassenf  ou  deten  Á  aprowitar  $  que  ar  justizas  ai 
deisem  á  quem  as  labrases  por  .certa  couia  :  á  quai  se» 
Dono  naon  bouvesse :  mas  fosse  despeta  en  próveito  comjm 
do  lugar ,  onde  í  heredado-  servesse.  ¿  Qué  ley  mas  con  ve* 
tríente  paca  promover  la  agricultura ,  y  por  coosigweatc 
14  población? 

$29  No  es  menos  útil  la  que  se  sigue;  Nembumba 
pe  s  so  a  que  labrador  naon  fosse  ,  ou  seu  mancebo  ,  trou- 
xesse  Podo  seu  nem  albéo%  Esse  &  outrem  fuisesse  tracer% 
se  bavia  dt  obrigar  labran  certa  térra  5  sob  pena  de  perder, 
é  Podo }  para  ¿.común  (h  lugar  y  ondefofse  tomado*  Dixo 
d  señor  Ustariz,  que  en  1»  Mesta^  se  ocupan  50.000  hom- 
bres. Quisiera  saber  qujáncas  tierras  cultivan  esos  50. 000 
jayanes r  ó  sus  dueños?  ¿y  quánto  podrían  cultivar  y  pro- 
mover la  .población,  colocados  en  jo*  opó  caserías  goíbo 
las  dichas?  £1  Rey  Don  Fernando  IV»0  de  Portugal  mu- 
rió el  año  1383  ,  y  la  Mes* a  levantó  c&bfeza  en  Eta&po 
de  Don  Alonso  el  último  de  Castilla.  Dicelo  el  Raebilleí 
Fernán  Gómez  de  Ciudad- Real.  Ca  el  Rey  Don  Alonso^ 
qnando  se  traxeron  la  primera  vez  en  las  naves  Car- 
racas ,  las  Pécoras  de  Ingahterra  á  Espalla  }  principió-  es*- 
te-  ofkio  (  d  de  ser  Juez  de  la  Mcsta)  en  Iñigo  Lope*,  de 
Orozcok 

3  jo*  Na  es  inverisímil  sospechar  que  el  Rey  de  Por* 
ttrgal  psoraulgó  las  leyes  citadas,  sabiendo  que  la  tier- 
ra se  iba  á  pasto ,  y  que  los  Castellanos  con  su  flkst* 

ha- 


*4* 
liaSian  afloraJo  eri  lo  principa!  rqte » fa ¿grkuhura,  % 

hoy  añadiría  9  que  coa  canta  muta  ha  sido  forzoso  que 

lo  mejor  de  la  tierra  de  Castilla  se  empleé  para  contení 

piar  y  alimentar  animales >  siendo  cierto  que  c^uiauoQ 

come  grano  por  quatro  hombre; ,  y  ya  no  alcanza  U 

tierra  para  sembrar  cebada*  Por  no  arar  con  bueyes  fak 

tan  frutos  9  carnes  y  cueros  t  y  todas  las  utilidades  que 

traen  las  fecundas  vacas.  Y  por  arar  coi)  muías ,  ó  como. 

dixo  graciosamente  Herrera ,  por  arañar  la  tierra  coa 

esos  infecundos  y  estériles  animales  t  ni  hay  carnea ,  ni 

hay  frutos ,  ni  hay  cueros  de  provecho. 

331  Es  muy  digno  de  leerse  lo  que  Juan  de  Ar~ 
rUtahz  escrito  de  la  Antigua  fertilidad  de  España ,  y  de 
sil  presente  esterilidad.  Ajustó  por  cálculo  que  la  nuil* 
gasta  todo  quanto  labra  ,  y  que  el  buey  come  uno ,  y 
gana  diez  para  su  dueño.  Ya  llevó  la  mala  trampa 
aquel  antiquísimo  adagio :  ¿  A  dónde  irá  el  buey  que 
no  are  ?  Quando  oí  por  respuesta  :  Al  matadero  $  repu-< 
se  yo,  mas  serio  es  responder  á  la  pregunta:  A  Castilla. 
Si  la  muía  fuese  mas  conducente  para  la  agricultura  que 
el  buey  *  la  hubiera  criado  Dios  al  principio.  Y  sábese 
que  ese  animal  no  ha  entrado  en  el  arca  de  Noe  >  y  que 
el  Pastor  Ana ,  hijo  de  Sebón  (  Arriera  le  hace  bija ,.  pera 
es  error  )  hizo  esa  mezcla  d^  dos  animales  perfe&ps.  :  > 
-  3  3a  En  el  Mogol  por  falta  de  caballerías  se  valen  de 
los  bueyes ,  poniéndoles  silla  ó  albardon  para  el  ginete; 
y  un  genero  de  albarda  para  cargarles.  Y  se  escribe  que 
corren  tanto  como  una  caballería.  Para  motejar  Hora- 
cio á  los  que  no  viven  contentos  con  su  suerte ,  usó  dfc 
esta  expresión  :  Optat  epbippia  bos  piger  :  Opta*  arare  ca- 
ballus.  Dice  que  el  buey  remolón  desea  que  le  pongan 
freno  y  silla  >  y  que  el  caballo  apetece  que  le  pongan  el 
arado.  ¡Ojalá  que  en  algunos  países  se  pusiese  silla  á  los 
bueyes!  A  lo  menos  habría  abundancia  de  bueyes  y. 

Tom.XX.  V  va- 


vacas  5  y  se  desterrarían  las  tondas  inútiles  y  pernicio- 
sas ,  que  en  las  dehesas  usurpan  los  pastos  ,  y  aterran  á 
los  caminantes }  y  en  las  plazas  ,  con  pretexto  de  di- 
versión ,  y  con  realidad  de  ser  barbara  por  extremo, 
matan  á  los  hombres  ,  que  son  mas  brutos  y  animales 
que  los  toros  mismos» 

333  No  se  crea  que  en  todo  lo  que  llevo  dicho 
pienso  en  minorar  el  ganado  por  favorecer  á  la  agricuN 
tura.  Antes  bien  pienso  en  multiplicar  el  ganado ,  pro* 
moviendo  la  agricultura.  Colocados  los  nuevos  colonos 
en  las  dichas  caserías  colaterales  á  los  Reales  caminos, 
cada  colono  tendrá  terreno  bastante  para  criar  algunas 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor  sin  salir  de  su  casé* 
ría.  Por  pocos  que  sean ,  criándolas  cada  coloso ,  resu/- 
tará  un  número  prodigioso.  35S4  caserías  iguales  caben 
en  las  dos  faxas  de  una  jornada  de  camino :  no  es  mu* 
cho  que  entre  carneros ,  ovejas  y  algunas  cabras  pueda 
criar  25  cabezas.  Multiplicadas  por  las  caserías,  resulta 
el  númfcro  de  $960*  cabezas  de  ganado  menor  >  y  son 
90  hatos  de  á  mil  cabezas ,  ó  90  rebaños  en  las  laderas 
de  una  sola  jornada. 

3  34  No  es  mucho  que  un  colono  pueda  criar  quai 
tro  cabezas  mayores,  dos  bueyes  y  dos  vacas.  Multipli- 
cadas por  las  caserías  resultará  el  número  de  14336  ca- 
bezas de  ganado  mayor  en  el  mismo  terreno.  Pregan to; 
{Y  quinta  tierra  es  preciso  ocupar  ó  malvaratar  pata 
sustentar  tantas  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor ,  si 
hubiesen  de  pastar  en  tropas  ?  ¿  Y  quánta  gente  se  habia 
de  ocupar  en  el  ocioso  oficio  de  guardarlo ,  inutilizan* 
dose  para  otros  cxcrcicios  ?  Con  el  económico  arbitrio 
de  que  cada  colono  tenga  poco  >  pero  de  que  todos  los 
colonos  tengan  por  lo  menos  lo  mismo,  son  escusados  pas- 
tores. Ni  siquiera  el  nombre  de  pastor  se  oye  en  los  paí- 
ses marítimos  de  Galicia.  V  es  la  razón,  porque  todos  tie- 
nen 


neo  algo  ele  ganado;  peto  taa  poco,  que  pasta  a  vi§ja  de 
casa  i  y  quando  mas  le  guarda  ua  niño  ó  niaa  inocente/ 

335  Otea  mayor  utilidad  se  sigue  del  citado  ¿rbí-* 
trio ,  de  que  cada  uno  tenga  poco,  y  es,  que  Jas^ab^- 
zas  menores,  si  son  muchas,  y  andan  cp  trocas a  <;qn 
facilidad  se  apestan  todas  las  de  un  rebaño.  E$*p  .09  st|^ 
cedería  criándose  en  pequeñas  porciones,  y  separadas»; 
La  parábola  de  que  se  ralló  Nathan  para  increpar  á 
David  en  nombre  de  Dios  sobre  el  adulterio  cometido^ 
aunque  ha  sido  parábola  ,  se  fundaba  sobre  lo  que  su-i 
cedia.  Así  aquella  pobre  que  solo  criaba  una  ovejuela, 
prueba,  que  aunque  los  ricos  tenian  muchos  ganados^ 
no  habia  pobre  que  no  criase  alguno.  He  andado  por  cá«i 
si  todo  el  Reyno  de  Galicia  ,  y  japiás  he  visto  tropa  ali 
guna  de  ganado  vacuno ,  caballar ,  ni  de  cerda  ^ni  tam- 
poco vega  alguna  de  lanares.  No  obstante  sale  de  Gali- 
cia lo  que  es  notorio.  Y  no  por  otra  razón  ,  sino  porque 
no  hay  alguno  que  no  tenga  algo  ',. aunque  poquísimo* 
de  aquellos  géneros  para  criarlo. 

33$  Dcxo  aparte  ei  que  cada  colono,  además  4¿ 
pan ,  vino  ,'aceytc ,  frutos ,.  frutas ,  legumbres,  verdu- 
ras, &c.  podrá  utilizarse  en  otros,  frutos  de  industria- 
No  es  mucho  que  cada  colono  cuide  de  1%  colmenas. 
.Y  ya  tendremos  en  la  jornada  43000  colmenas.,No  ves 
mucho  que  cric  dos  ordos  y  dos  cerdas.  Y  serán  K4fó£  , 
cabezas  de  ganado  cerdudo.  Asimismo  hay  disposición 
para  24  gallinas  y  uno  ó  dos  gallos.  Y  serán  89600  ga- 
llinas ,  con  el  útil  diario  de  los  huevos ,  y  ei  pQensuaLdc 
los  pollos.  No  hablo  de  algunos  conejos  y  de  algunas 
palomaá. 

337  Y  si  el.  terreno  lo  permite ,  00  es  mucho. tenga 
lo  moreras  \  y  que  la  colona  se  divierta  en  manipular 
algunos  gusanos  de  seda ,  y  saque  algunas  madexas  en 
bruto  para  venderlas.  Este  negocio  de. la  seda  trae  una 
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ganancia  superior  araeeyre  Y  vino  y  grana*!,  y  aún  al 
ganado.  También  ha  dé  tener  unabortica  y  ana  yegua 

*  para  porteos  menores  *  que  los  mayores  se  harán  con  el 
carro;  Sobre  todo  >  las  colmenas  han  de  ser  indispensa- 
bles ,  pues  cuestan  poco,  y  valen  mucho,  y  mas  vai 

Jiendo  tanto  la  eera.  Es  vergüenza  que  España  necesite 
que  le  traigan  la  cera  de  países  extraños  ,  teniendo  el 
país  que  tenemos.  En  fin  esos  colonos  podrán  tener  en 

<  sus  caserías  todo  quanto  se  puede  desear ,  para  vender 
mucho,  y  comprar  poco,  según  el  consejo  de  Catón; 
fatrem  familias  vendacem ,  non  emaetm  esse  opartet. 
338     Aturde  lo  que  la  gente  ,  ganados  y  frutos  se 

'  podrán  multiplicar  con  la  ocasión  de  construir  hs  auc- 

•  tos  caminos  Reales ;  y  no  será  menor  la  multiplicación 
dé  los  arboles  silvestres.  Puse  quatro  filas  de  arboles  en 
el  camino  Real.  Y  me  parece  que  será  mejor  sean  filas 

-  dobles  para  mas  sombra.  Pondere  el  calculo  total.  Cada 
jornada  tiene  $6  millas.  En  el  perfil  de  cada  milla  caben 
400  arboles  en  dos  filas ,  y  con  100  pies  de  disrancia*  Y 

:  computando  los  que  caben  en  quatro  filas  del  medio 
'  del  camino  ,  sube  el  número  á  28000  arboles  comunes 

-  i  todos»  Es  útil  y  del  caso  que  cada  casería  tenga  en  su 

-  perfil  quadrado  100  arboles  que  sirvan  de  mojones  y  de 
apeos  á  la  casería ,  y  sean  especialmente  propios  del  Co- 
lono ,  y  siendo  3  5  84  las  caserías ,  serán  35  8400  los  arn 

'  boles ,  y  en  todos  386400. 

3  3p  En  vista  de  esto  5  ¿que  necesitamos  de  montes, 
si  hay  economía  y  simetría  en  los  plantíos  ?  Ninguna 
de  esos  arboles  impedirá  cosa  alguna.  Las  filas  contér- 
minas de  millas  formarán  camino  mayor ,  y  las  de  las 
caserías  un  cumino  mediano.  Dexo  la  infinidad  de  ar- 
bustos que  se  podrán. interverar,  y  la  infinidad  de  ar- 
boles frutales  que  se  podrán  plantar  en  las  caserías.  £1 
calculo  solo  se  hizo  en  una  ¡ornada  de  camino*  Si  las  12 

for- 
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jornadas  de  el  se  multiplican  por  32  caminos,  sale  el 

hornero  384.  Y.  si  este  se  multiplica  por  el  numera 
38*400,  resulta  el  número  148.377600.  Es  verdad 
que  se  ha  de  rebaxar  lo  que  ios  caminos  se  entran  C0 
Portugal. 

340  Pasará  seguramente  de  130  millones  de  arbo^ 
les  silvestres  los  que  quedan  para  nuestros  caminos  y 
faxas  colaterales  de  caserías.  ¿Y  que  sería  si  los  otros 
caminos  provinciales ,  que  unirán  los  de  los  rumbos ,  sel 
adornasen  de  arboles  en  la  misma  conformidad?  Yo  na 
hallo  razón  para  que  no  se  adornen  así.  No  me  olvido 
de  advertir. que  hasta  salir  de  Madrid  una  jornada ,  yj 
algo  mas ,  no  pueden  tener  las  faxas  la  anchura  estable^ 
cida  >  porque  las  lineas  se  acercan  mas  acia  Madrid  ,  co-i 
mo  centro  de  todos  los  rumbos  de  la  bruxula. 

341  Este  asunto  de  multiplicar  gentes  ,  ganados^ 
frutos  y  plantíos ,  que  son  los  quatro  elementos  de  un 
estado  feliz  ,  y  de  un  real  y  sólida  comercio ,  pide  mu* 
cho  papel  para  tratarse ,  y  para  desvanecer  los  reparo* 
en  contra.  No  hice  mas  que  apuntar  aquí  el  modo  para! 
que  aquello  se  consiga*  y  asimismo  solo  apuntare  e| 
desvanecer  los  reparos  contra  el  bosquexo  que  he  apunv 
tado.  Dirán  que  esto  no  venia  á  los  adornos  de  los  ca-i 
minos.  España  no  está  despoblada  de  los  quatro  elq* 
memos  citados  por  falta  de  caminos.  Está  maltratada  de 
caminos  por  falta  de  los  dichos  quatro  elementos»  Si  es- 
tos floreciesen  sería  consiguiente  la  composición  de  los 
caminos ,  sin  necesitarse  orden  superior.  Y  aunque  por 
orden  superior  se  pongan  los  caminos  llanos  como  una 
galería ,  no  será  consiguiente  la  abundancia  de  los  qua- 
tro elementos  ,  si  antes ,  entonces ,  ó  después  no  se  pien- 
sa en  adornarlos  del  modo  que  llevo  dicho.  Y  aquí  vuel- 
ven el  raso  de  Villalpando  ,  Torozos  9  Cubo ,  y  el  Pa- 
ramo de  Moscas  t  coa  otros  infinitos  ¿aramos  semejan- 
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tes,  cuyas  camino*  tto  necesitan  composícon  alguna. 

34a     Dirán  otros  que  las  ajo  varas  en  quadro  ,  pa- 
ra una  casería  es  mucho  terreno ,  si  ellos  -son  de  país  6 
tierra  bien  cultivada  >  y  si  son  de  tierra  ociosa  9  ó  que 
se  ha  ido  á  pasto  por  falta  de  cultivo,  dirán  que  ese  ter- 
reno es  corta  cosa.  Los  primeros  no  necesitan  de  respues- 
ta* Y  su  argumento  es  respuesta  para  los  segundos»  Nb 
se  quantas  varas  de  tierra  en  quadro  se  asignaran  á  ca- 
da, familia  de  los  Israelitas  en  tiempo  de  Moyses  y  de 
Josué.  Pero  consta  del  libro  de  los  Números  que  Dios 
mandó  á  Moyses  que  señalase  alas  Ciudades  de  los 
Levitas  por  términos  id  pasos  á  un  lado  y  á  otra  A§í 
eran  iod  pies  en  quadro  ó  de  diámetro. 

34.3  Drusio  y  otros  suponen  ser  de  6b  codos  ese 
diámetro  de  los  términos.  Los  id  codos  á  un  Vado  y  k 
.otro  de  la  Ciudad  componían  si}  primer  salida.  £1  origi- 
nal Hebreo  de  los  id  pasos  de  la  Escritura  és  Amma  ó 
Apune  que  significa  codo  >  pues  inmediatamente  se  vuel- 
ve á  usar  muchas  veces ,  y  siempre  se  traduce  por  co- 
do. Después  señala  Dios  otros  ad  codos  auno  y  á  otro 
Jado  para  el  total  termino  de  la  Ciudad.  Los.  primeros 
id  codos  cerca  de  ella  servían  para  pastó  :  Suburbana 
sin*  fecoribus  ac  jumentil.  Los  otros  id  codos  servían 
para  heredades!  y  para  viñas. 

.344  Nótese  aquí  que  los  pastos  estaban  á  la  vista 
física  del  pueblo.,  y  que  una  Ciudad  no  tenia  tanto 
terreno  como  queda  señalado  para  una  aldeita  de  las  fa- 
xzs  de  los  caminos ,  que  es  -de  dos  millas  horarias  en 
.quadro.  Los  Hebreos  no  tienen  voz  para  significar  el  paso 
geométrico  >  pues  su  medida  común  era  el  codo  ,  como 
-también  entre  los  Egipcios.  Creíble  es  que  Moyses  que 
acababa  de  salir  de  Egipto ,  llevase  la  medida  del  codo. 
iVoy  á  poner  una  conjetura.  Los  Egipcios  señalaban  por 
congjcua  12  Aruras  de  tierra  ,  y  cada  üasl  de  iqq 
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codos  en  quadro,  crdc  150  píes;  que  todo  ese  ter^ 
reno  no  pasa  de  doce  hanegas  de  sembradura  para,' 
una  familia* 

345  Creo,  pues,  que  Moyscs  y  Josué  soto  sen*4 
laron  para  cada  familia  las  dichas .  1 2  hanegas  de  tierra.; 
yean  aquí  los  del  argumento  si  a  y  hanegas  que  yo  se* 
ñato  para  cada  colono  serán  bastantes»  A  no  ser  así,  np 
había  tierra  para  tantas  familias ;  y  había  tantas  famn 
lias,  porque  se  contentaban  con  poca  tierra.  No  niego  quet 
la  tierra  de  Egipto  y  de  Palcstiaa  era  mas  feraz  que  la 
tierra  de  España.  Hoy  no  loes;  luego  lo  era  por  el  mai 
yor  cultivo  ,  y  por  la  multitud  de  labradores.  El  predio 
de  los  primitivos  Romanos  solo  era  de  240  pies  en  qua-t 
dro.  Yo  señalo  9  predios  á  cada  colono.  Trabájelos  bien, 
y  no  tendrá  que  envidiar  á  los  que  tienen  muchos  pre«? 
dios.  Exiguum  colito. 

346  El  argumento  mas  fuerte  en  la  materia  es^ 
que  ese  terreno  de  las  faxas  será  muchas  veces  estéril, 
¿  infru&ifcro ,  6  por  montes,  ó  por  peñascos,  ó  poc 
pantanos ,  ó  por  arenales ,  ó  por  rios ,  ó  por  mala  tiew 
ra ,  &c.  No  me  aterra  el  argumento,  pues  mas  es  con* 
tra  el  número  que  contra  el  me'toda  Háganse  las  dichas 
64  caserías ,  ó  quadrados  en  cada  milla  ,  caigan  como 
cayeren.  Y  después  sabrán  los  colonos  resge&ivos  pata 
que  deben  aplicar  el  terreno  de  su  suerte.  No  hay  tier- 
ra que  no  pueda  servir  para  algo ,  si  la  industria  con- 
curre. Bosques ,  Pastos ,  Prados ,  Alamedas  ,  fábricas 
de  Texa,  de  Ladrillo  y  de  Losa,  Caleras,  Yeseras, 
Canteras ,  &c  todo  vale  dinero ,  y  todo  sale  de  la 
tierra. 

347  He  visto  á  un  labrador  ,  á  quien  se  le  dio  uní 
retazo  de  tierra  común  todo  peñascoso.  ¿Qué  hizo? 
Molió  la  piedra  para  hacer  tierra ,  y  en  ella  plantó  una 
huerta ,  vina  £  frutales.  Dirán  guc  eso  es  mucho  tra- 
ba» 


bajo.  Diría  el  tal  que  mas  trabajo  is  do  tener  que  c<*< 
mcr.  £1  mejor  vino  de'Galicia  es  de  aquellas  cepas,  que  se 
plantaron  en  una  pena  viva ,  haciéndole  el  agugero  con 
una  baria  de  hierro»  Finalmente  los  Colonos  de  esas  ca- 
serías casi  estériles  se  podran  dedicar  á  oficios  mecáni- 
cos de  que  se  pueda  alimentar.  Herreros ,  Zapateros, 
Carpinteros ,  Texedores ,  Canteros ,  Herradores  f  Sastres! 
Cirujanos  y  Banasteros ,  y  otros  oficiales  simpiicitcr  ne- 
cesarios para  el  comercio  humano  5  y  con  exclusiva  de 
otros  de  oficios  superfiuos ,  inútiles  ó  perjudiciales ,  de- 
ben habitar  >  y  poseer  las  dichas  caserías ,  para  que  4  lo 
menos  tengan  en  donde  caerse  muertos  sin  ser  en  tier-* 
ra  agena. 

348  En  quanto  al  dominio  Parroquial  dd  terreno 
de  las  faxas  hay  poco  ó  nada  que  alterar.  Pertenecerá  £ 
la  Parroquia ,  á  que  antes  pertenecía.  Pero  siia  Iglesia 
<stá  muy  distante ,  será  conveniente  que  la  nueva  Al- 
delta,  de  dos  millas  en  quadro  tenga  su  Iglesia  y  Párro- 
co á  parte*  Hay  Feligresías ,  cuyo  Cura  necesita  andar 
mas  de  una  legua  pandar  los  Sacramentos,  y  andar 
otro  tanto  algunos  feligreses  para  oir  Misa ,  y  venir  á 
1»  Iglesia.  Este  inconveniente  pide  un  serio  y  positivo 
remedio.  Y  no  hay  otro  si  no  el  de  dividir  los  Curatos 
que  tienen  mucha  extensión  de  terreno.  Y  mas  quando 
los  diezmos  y  otros  emolumentos  Parroquiales  de  loa 
feligreses  que  viren  unidos,  pero  muy  distantes ,  soa 
suficientes  para  alimentar  á  un  Cura  propia 
.  349  Hace  mucho  tiempo  tengo  notada  la  diferen- 
cia que  hay  de  los  lugares  de  Galicia f  Asturias,  &c 
á  los  de  Castilla.  Estos  están  bien  situados  por  lo  que 
toca  al  pasto  espiritual  $  pero  pésimamente  por  lo  que 
mira  al  estado ,  población  y  agricultura.  Al  contrario, 
en  quanto  á  esto  están  bien  dispuestos  los  lugares  de 
Galicia ,  y  pésimamente  en  quanto  ai  .pasto  espiritual. 

El 


El  Castellano  del  Aldea  tiene  la  Iglesia  l  mano;  pero  ne- 
cesita andar  una  ó  dos  lugas  para  ir  á  cultivar  sus  here- 
dades *  y  así  se  cultivan  ellas.  £1  Gallego  tiene  á  mano, 
sus  heredades  ;  pero  necesita  aadat  una  legua  ó  mas 
para  ir  á  la  Iglesia.  Todo  cuntiste  en  que  en  Castilla  todas 
las  casas  están  juntas  cerca  de  la  Parroquia;  y  en  GalU 
cia  están  esparcidas  f  y  como  sembradas  en  todo  el  terri- 
torio Parroquial 

350  En  Francia  y  en  otros  países  están  derrama  J 
da$  las  casas  como  cñ  caserías ;  sé  debe  atribuir  á  esto; 
el  que  salga  tanta  gente  de  Galicia.  Así  para  que  Casti- 
lla crezca  en  población ,  se  deben  distribuir  por  todo  el 
termino  de  un  lugar  las  casas,  como  caserías ,  y  que  ten- 
gan á  la  vista  muradas  las  heredades.  De  ese  modo  s<¡ 
cultivará  casi  todo  el  terreno ,  y  como  eso  no  podrá  sec 
sin  mucha  gente  ,  se  logrará  con  ese  arbitrio  el  au*< 
mentó  de  la  agricultuta  y  de  la  población.  Y  tcnicn* 
do  cada  Colono  un  terreno  suficiente  ,  y  ese  murado, 
ó  perfilado  de  árboles ,  zarzales ,  espinos  &c.  se  au- 
mentarán los  ganados  y  los  plantío^  Y  yaya  á  pa-« 
sear  ese  espantajo  de  termino  común  ,  que  nentincm 
tangit. 

351  Siempre  que  en  Galicia  hubiere  un  Curato  muy; 
pingue  (haiiosde  1000,  2000,  3000  y  4000  ducados»; 
«que  percibe  un  solo  Cura)  ^  si  ese  Curato  tfene  mucha  ex- 
tensión, ha  de  tener  cinco  Iglesias  por  lo  menos.  Una 
que  podrá  ser  mayor  en  el  centro  ,  y  quatro  medianas 
acia  los  quatro  extremos.  Cerca  de  cada  una  de  estas 
-Iglesias  ha  de  residir?!  y  á  lo  menos  ha  de  dormir  siem- 
f*e  un  Beneficiado  aprobado  ad  iuramMlmarum  7  4fu¡e 
-pueda  a  tiempo  y  sa^on  administrar  ios* Sacramentos <¡  y 
dar  el  pasto,  espiritual  á  los  vecinos,  ó  colonos  de  su 
quartel  rcspe&lvo.  Estos  Beneficiados  se  han  de  alimeiu 
tar  cpi>  muchísima  decencia  del-cxpiíalde  toda  la  i$nta 
.     Tom.XX*  £  del 


15» 

del  CurataYsu  asignación  3e  ningún  rnoüo  f¡a£e  3eped» 

der  del  capricho  del  Cura del  centro, ¿na  de  la  equidad 

del  Obispa 

y   352     Y  para  quitar  contiendas  9  se  dividirá  el  total 
en*  dks  y  ocho  partes ,  seis  pan  el  Cura  del  centro  ,  y 
tres  á  cada  uno  de  ios  quatro  Beneficiados  de  los  qttatro 
extremos.  Subsistiendo  esa  congrua ,  y  la  indispensable 
obligación  de  residir,  no  se  verán  obligados  los  Magis- 
¿rados  Eclesiásticos  de  Madrid  á  repetir,  y  en  vano, 
tantos  Decretos,  para  que  muchos  de  los  Clérigos  ,  que 
te  pasean  en  la  Corte,. se  restituyan  á  sus  cuerpos  respeo* 
tivos.  Son  infinitas  las  conveniencias,  así  espirituales  coi 
010  temporales,  que  resultarán  de  esta  ó  de  otras  seme- 
jantes providencias.  Crecerá  en  Castilla  el  cultivo  de  las 
tierras ,  si  los  términos  de  sus  lugares  se  dividen  ea  ca^ 
serias ,  y  habrá  aumento  de  culto  divino  en  Galicia ,  si 
-el  total  de  la  pingue  renta  de  algunos  Curatos ,  se  divi- 
de en  los  cinco  Curas  ,  que  estén  en  diferentes  quar- 
-  tries.  Y  esto  no  quita,  el  que  en  tales  dias,  y  cada  dia  en 
-tales  horas ,  se  junten  los  cinco  en  la  Iglesia  del  centro, 
yara  alabar  á  Dios ,  y  edificar  al  pueblo. 

353     En  quanto  al  diredo  dominio  de  las  tierras  de 
las  dichas  faxas  de  los  caminas  ,  es  preciso  hablar  coa 
distinción.  Si  el  terreno  es  del  común,  debe  consentir: 
-gustoso  en  que  se  establezcan  las  dichas  caserias,  por 
lo  que  dixe,  que  los  mozos  y  mozas  que  no  tienen  tier«* 
ras ,  deben  ser  preferidos  para  ser  Colonos.  Y  caso  que 
se  imponga  alguna  pensión ,  esa  se  debe  aplicar  á  la  con- 
servación del  camino  respetivo,  á  la'qualdebe  contri* 
übuir.ese  común.  Y  tal  vez  el  terreno  dicho,  habrá  sido 
-pqscsion  de  uno  de  tantos  lugares ,  como  en  el  siglo.  14 
¿eduxo  á  la  .nada  la  furiosa  peste  que  taló  tqda  la  Eu-j 
•ropa ,  y  despobló  la  mitad  de  España. 

$Sá    &  d  texxeno.es  del  Rey,  lg  debe  ceder  t  por  el 


jfrtfínlto  fitíl  que  le  resaltar!  después.  Y  poco  se  va  á -per- 
der en  que*  cargue  una  pensión  muy  tenue,  que  se  haya 
•de  aplicar  á  los  caminos  dichos  in  perpetúan*.  Si  d  terre-i 
-no  <&  de  alguna  Comunidad ,  Mayorazgo  6  particular, 
-es. preciso  saber  en  que  estado  se  halla  el  terreno»  Si  & 
•inculto,  se  debe  reducir  <iforo ,  pero  perpetuo  >  con  una 
moderada  pensión.  Si  es  tierra  labrada ,  se  reducirá  á  l*s 
-leyes  de  arriendo  f  y  siempre  ñxo.  Si  el  particular  que 
posee  i  quiere  meterse  á  Colono  >  ó  poner  allí  á  un  hija 
ó  pariente,  podrá.  Pero  <jué  baya  de  ser  de  suerte,  que 
cada  cabeza  de  familia  jamás  podrá  poseer  mas  que  una 
-sola  casería.  ...-.:; 

j5  f  He  llegado  ya  ai  punto  principal y<  paraqije  tá 
>pcrpctuum  subsistan  siempre  cultivadas  todas  las  caselía** 
Aristóteles  cita  tres  bellísimas  leyes  de  los  antiguos  jCtl? 
yo»  Legislad  ores  eran  de  mi  genio,  pues  sin  haberlas  tóín 
do  antes,  yo  mismo  las  había  fabricado  en  mi  fantasía* 
Primera  ley :  ninguno  pueda  tener  mas  tierra  f  que  has- 
ta una  medida  determinada :  Ne  liceo*  caique  haber*  pito 
*gri,  quam  mensuran*  certam.  Ley  segunda :  ninguno  po«< 
dia  vender  su  primera  heredad  :  Lege  cautum  non  licere 
veniitionem  faceré  bortorum  prima  btreditatis.  Tercera 

*  ley :  ninguna  pedia  tener  ganancias  sobre  toda ,  ó  sobre 

•  parte .  alguna  de  la  heredad  que  otro  poseía  :  Ne  Ihckt 
cuiquam  fdnerari  super  ailquS  fundí  parte  %quam'  qúis 
haberet. 

$$6  Si  estas  tres  leges  se  hubiesen  promulgado  coa 
tsta  concisión ,  y  estuviesen  in  iiiridiobservaútia  en  -'Es- 
paña:  ni  ella  padecería  tanta  despoblación  y  falta  de 
ftutos :  &i  se  hallaría  tan  abrumada  de  'ociosos  *y ;  holga* 
zanes,  que  comen  y  triunfan  con  el  solo  sudor  de  traer  te 
capa  al  hombro :  ni  se  hubiera  hecho-  ofició-'  inevitable 
-el  de  ser  pobre  y  piojosa.  Quisiera  ^üe  estas  tres  le-y^sc 
intimasen ,  lo  menos  gata  el  gobierno  económico  «de  Jíás 

Xa  c^- 


caserías.  Latifundla  perdUcrc  ltdlam.  Ninguno  plens* 
¡untar  muchas  tierras ,  para  cultivarlas  mejor.  Y  ningu- 
no pone  á  los  labradores  en  el  estado  de  que  vendan 
sus  pequeñas  tierras ,  6  las  empeñen  para  observar  el 
precepto :  In  sudón  vuUus  tui ,  vetar is  pane  *  sino  pa- 
ra comer  ,  beber  ,  vestir  y  triunfar  á  costa  del  sudor 
agcno. 

357  Ninguna  casería  se  podrá  juntar  con  otra  pote 
título  alguno.  Ni  ha  de  haber  por  título  alguno ,  Coló- 

..no  que  tenga  dos  caserías.  Debe  ser  nula,  ipsofaüo ,  to- 

.  da  venta ,  donación  ,  manda  en  testamento  ,  enageoa- 
cion  y  cesión ,  que  un  Colono ,  ó  el  Señor  hicieren  de 
aro»  casería,  no  siendo  á  un  nuevo  Colono  que  no  /a 

, tiene  i  y  quando  el  antiguo  se  va  á  vivir  á  país  distante. 

.Ninguna  casería  pueda  servir  de  hipoteca  para  censo, 
empréstito  f  empeño ,  capellanía  f  memoria  ,  fianza ,  ni 
para  otro  gabarro  alguno.  Exceptuando  lo  que  de  ella  ha 

.de  salir  para  Dios ,  para  el  Rey ,  para  el  Señar  y  y  pa- 
ra las  gastos  Concejiles  ,  debe  permanecer  perpetua- 
mente libre  ,  y  jamas  se  podrá  embargar  por  deuda 
alguna. 

358  Ninguna  casería  se  debe  dividir  en  partes ,  por 
razón  de  herencia,  dote,  mejor* ,  ni  por  título  alguno* 
Ninguna  ha  de  tener  mas  que  un  padre  de  familias  por  Co» 
lona  Si  tiene,  hijos ,  afinque  sean  casados  ,  todos  han  de 
trabajar  en  la  casería ,  y  todos  han  de  comer  de  sus  fru- 
tos. Y  si  los  hijos ,  o  hijas  han  de  salir  fuera ,  solo  deben 
llevar  <;n  dote  frutos ,  alhajas  j  ganados  y  dinero»  Las  di- 

%  ch^s  caserías  por  ningún  mulo  se  deben  entregar  á  casc- 
aros interinos ,  , arrendadores ,  administradores,  ni  tuto- 
res, aún  en  caso  de  menor  ecfccL  Siempre  las  deben  cul- 
tivar por  sí  mismos  ios  Colonos  propietarios  ,  ó  sus  hijos 
^adultos,  ó  interíDaflQente  d  heredero  presuntivo, en  casa 
4e  faltttSPCCfitt*  ■  ,  .       \ 

y 


i6t¡ 
>  •  3  %9  Y  en  quanto  á  la  sucesión  forzosa  en  lá  casería, 
,¡digo  que  por  lo  que  yo  estableciera ,  la  había  de  poner 
por  lima  masculina.  Asi  la  casería  que  en .  quanto  á  la 
.equidad  de  la  pensión  ,  dixe  se  habla  de  reputar  por 
/oro  y  digo  que  en  quanto  á  los  sucesores  en  ella  se  deba 
reputar  por  feudo.  Los  foros  se  hacían  por  tres  genera- 
ciones ,  y  veinte  nueve  años  mas.  Y  advertí  que  la  ex-* 
tra  vagancia  del  número  29 ,  y  no  el  de  30,  se  ponía  por« 
que  las  generaciones  no  llegasen  á  quatro;  pues  por  cadaj 
una  se  señalan  30.  Hoy  se  hacen  los  foros  por  la  vida  de 
tres  Reyes.  Nada  es  de  mi  di&amen.  Yo  los  pondría  por 
100  ó  por  1  yo  años  cumplidos.  De  ese  modo  no  lo  anula^ 
*ian  las  muertes  tempranas. 

:  360  Los  feudos  se  dan  á  poseer  hasta  que  falta  la 
Urna  masculina.  Los  mayorazgos,  unos  son  regulares ,  y 
•otros  de  rigurosa  agnación.  Si  estos  no  se  aumentasen  ja«t 
mas  5  si  fuesen  incompatibles  con  otras  herencias  5  y  si  di 
fondo  fuese  moderado  para  mantener,  una  familia  ,  qual 
era  la  del  fundador ,  no  serian  tan  perjudiciales ,  como 
son  al  Hm  público ,  algunos  mayorazgos  monstruosos  que 
se  han  fundado  en  este  siglo.  Apostare'  que  sus  fundado- 
res harían  grandes  alharacas ,  porque  la  hacienda  de  los 
Eclesiásticos  estaba  en  manos  muertas ,  como  si  la  suya 
y  la  de  otros  mayorazgos  parase  en  manos  vivas.  No 
me  pesara  saber  quanta  hacienda  raíz  se  ha  mayor azga* 
do  desde  el  año  1700  5  pues  necesitaba  saberlo  pata 
hacer  ciertos  cálculos,  y  el  juicio  comparativo  de  fun- 
dadores ,  fondos  y  utilidades. 

3*1  Cada  casería  se  debe  reputar  también  por  un 
mayorazguito  ,  o  vínculo  muy  corto ,  que  ni  pueda 
crecer,  ni  menguar  jamas :  no  es  el  fin  para  perpetuar  algún 
explendor  de  familia  3  sino  para  perpetuar  un  hombre 
labrador  ,  que  trabaje  la  caseria ,  y  viva  de  su  trabajo. 
Esto  pide  el  <¡ue  jamas  caiga  en  hembra  2  á  no  ser  que 

se 
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se  case  con  vtroft  9  que  3e  WrdK  fefi  vtíaü  venga  34 
felona  primitiva»  Esto  es  9  que  la  sucesión  en  la  casería; 
^determinada  y  siga  siempre  la  linea. masculina  ó  varonía* 
Xa  ley  Solit*  no. está  escrita  i  pero  ha  estado  pra&icadft 
.desde  los  principios,  no  solo  en  Francia 7  sino  también  co 
.otros  rey  nos  f  y  hoy  en  ios  que  son  elc&ivos.  La.  xazoot 
«alta  á  }os  ojep,  \  ,.> 

3  6z  Del  mismo,  modo  <en  las ,  caserías ,  no  se  busca 
Jieredera  muger  quehile  ,  sino  hbn&re  robusto  que  are, 
cabe  y  cultive  la. tierra.  Con  este  arbitrio  sobrarán  casa* 
míen  tos  sin  salir  délas  caserías;  y  muchos  hijos  según* 
dos  entrarán  en  algunas  por  casamientos ,  pues  los  pri- 
meros que  ya  tienen  las  suyas,  no  pueden  tener  dos 
juntamente.  Siempre  se  debe  atender  a  que  la  caseria 
la  trabajen  un  varón  de  la  familia  por  linea  masculina, 
y  una  hembra  que  si  pudiere  ser ,  sea  también  de  la  mis* 
¿na  sangre. 

,  $6\  La  renta  que  pagaren  ios  Colonos,  jamas  ¿e  ha 
lie  reducir  á  dinero,  sino  á  alguna  parte  aliquota  de  los 
frutos  que  cogieren.  La  aniquilacipn  que  hoy  padecen 
ios  labradores  pobres  de  España ,  procede  de  que  las  mas 
de  las  rentas  seculares ,  y  muchas  de  las  Eclesiásticas  ,  y 
aún  de  diezmos,  se  han  reducido  ya  á  una  quota  fixa  de 
dinero.  No  seria  injusto  ese.  contrato ,  si  también  Dios  se 
obligase  en  el  á  continuar  siempre  una  mediana  .cosecha 
de  todos  frutos.  Pero  á  vista  de  la  vicisitud  de  Jas  aña* 
das ,  cuyo  número  de  las  medianas  es  ipferior  al  de  las 
cortísimas ,  ¿que  se  sigue  de  eso?  Que  no  pudiendo  pagar 
«1  labrador,  ni  en  frutos,  ni  en  dinero,  á  pocos  años  para 
en  la  cárcel,  le  .embargan  todo,  le  sacan  las  mantas ,  y; 
al  fin  le  desposeen  de  la  hacienda. 

3*3     |Ño  di&a  la  razón ,  que  si  Dios  nos  quiere  cas* 
tigar,  no  enviáronos  la  lluvia  á  su  tiempo ,  á  todos  to- 
gue  el  castigo?  Dios  que  regarte-elsol  k  buenos  y  á  ma- 
los; 


tos*  y  <Jtíc  chyk  h  aá^otwiaa  lióvla  pañi  lo*?  justos  y 
para  tos  injustos*  tomará1  á  bien  f  que  quaftdo  nos  quie^ 
ie  privar  de  aquel  beneficio ,  solo  io  paguen  los  jpobrcf 
labradores,  y  se  rían  de  ello  los  ricos?  Esto  sucedo 
quando  qo  llueve,  y  si  quandono  llueve  baxasen  las:  reo; 
tas  de  los  que  las  cobran  á  dinero,  estarian  mas  protegí* 
dos  los  labradores  y  Ja  agricultura ,  y  no  se  verían  tantos 
por  puertas ,  ni  se  incorporarían  tantas  haciendas  pof  uq 
medio  tan  infame*  . 

365  Solo  por  quitar  de.  raiz  este  enorme  absurdo^ 
se  debia  mandar,  que  á  ningún  labrador  se  le  pidiese  di* 
aero ,  sino  frutos  á  proporción  de  la  cosecha.  Vuelvo! 
á  hacer  presente  el  NUomttro  de  Egipto  i  por  el  qual  re- 
gulaban las  rencas  anuales,  mayores  y  menores ,  y  nin- 
gunas, según  el  Nilo  rebosaba  mas  ó  menos,  ó  mucho  6 
nada.  Ningún  labrador  se  ha  perdido  hasta  ahora  ,  {>oC 
lo  que  ha  diezmado ,  pues  siempre  se  quedaba  con  nuc-l 
ye  partes.  Y  con  quamas  se  queda  el  •  que  en  dos  año? 
ó  tres  seguidos ,  trabaja,  como  un  negro  ,  no  coge  par* 
sembrar  ,  y  ha  de  contribuir  con  la  renta  ,  ó  con  el  dii 
ñero  ?  Las  rentas  decimales  y  en  frutos  son  las  mas  be* 
nignas ,  antiguas ,  constantes  y  útile?  para  el  que  las 
Paga  >  y  pata  el  que  laí  recibe.  ¿  Y  por  que  no  se  ha 
de  reducir  á  este  pie  toda  renta  que  hubiere  de 
pagar  el  labrador  ,  que  por  sí  mismo  traba  ja^  la 
tierra?  .'i* •- :  • '    • 

$66  Hay  contratos,  en  los  quales,  tasados  á  un 
moderado  precio  y  siempre  fixo  los*  granos  y  otro* 
frutos,  se  dexaá  voluntad  del  labrador  que  pague  la  ren- 
ta, ó  en  grano ,  6  en  dinero ,  qual  mejor  le  conviniese* 
Estos  contratas  son  mas  tolerables  >  pues  al  fin  se  atem- 
peran á  alguna  conveniencia  del  labrador.  Este ,  si  hay 
abundancia  t  paga  en  frutos  ?  y  si  hay  carestía  ,  paga  eo 
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dfncw  í  1*  tasa  esttfrakda/^  ofetafite,  fie  vhto  i  ntí 

avariento  Administrador  de  las  rentas  de  un  Señor* 
que  porque  ei  labrador  le  presentó  una  escritura  se- 
mejante f  para  usar  de  ella  ,  se  Id  Uevaban  los  diablos* 
porque  el  no  podía  escoger  el  extremo  paca  perder  al 
labrador.    .-..•••• 

3*7  De  las  pocas  y  concisas  reflexiones  que  lleva 
dichas  sobre  los  adornos  de  los  Reales  caminos ,  y  de 
la  población  fixa  en  sus  orillas ,  qualquicra  inferirá  qual 
fs  mi  di&amcn  en  el  asunto.  Nunca  he  sido  Narciso  de 
mis  pensamientos;  otros  podrán  discurrir  de  occo  modo. 
Pero  sino  adaptan  las  tres  leyes  que  he  dudo  de  Aris- 
tóteles, jamas  se  conseguirá  el  fin  de  una  fixa  población 
en  España.  Cada  casería  comenzará  por  dos  personas,  y 
antes  de  poco  tiempo  alimentará  á  siete  y  mas.  He  nota- 
do en  Galicia  ,  que  los  lugares  murados  cada  dil  van  á 
menos ,  y  que  las  Aldeas  cada  dia  van  á  mas  en  la  po- 
blación ,  y  consiste  en  que  los  de  las  Villas  S£  van  retí* 
lando  á  las  Aldeas,  para  cultivar  un  pedazo  de  terrena 
que  los  alimente. 

368  Solo  falta  que  ei  Rey  ampare  á  todo  casero 
labrador  de  los  que  han  de  poblar  en  ios  lados  de  los 
caminos  Reales  ,  y  que  los  admita  en  su  protección. 
Podrán  llamarse. para  siempre  Colonos  Reales ,  y  mas  si 
el  Rey  les  concede  algunos  privilegios  para  animarlos, 
y  distinguirlos  de  los  demás  labradores.  Oigo  :  el. Sastre 
dekl  Rey:  Zapatero  del  Rey:  Confitero  del  Rey:  Pelu- 
quero del  Rey :  Tahonero  del  Rey  &c.  ¿  Quándo  hemos 
de  oir  Labrador  del  Rey?  Sobrará  con  el  tiempo,  y  con  el 
arbitrio  propuesto  mucha  gente  en  las  caserías.  De  psa 
itebrá  para  soldados  9  para  marineros ,  para  milicianos» 
raga  artesanos,  para  fábricas ,  para  servir  f  y  para  servil: 
a  Dios  por  el  estado  Eclesiástico,  sin  qjie  jamas  falte 

quien 


ijftkn'ctftfae  la  *tíéT*.'ftét  tsti  raííMT,  que«fe  caprina 
cipa!  ñn\  debe  estar  wténtd  tí  Colono  JSUal',  cabeza  de 
la  familia +dt ir  á4*gaécéa;  -  :  ^  u^y  ,.-.  -  ,  C::i 
otii9¿)  ::>SétíPittuch9S  tos  Señare*  que'pOseeft* espitfpsos 
terriretios  desdoblados,  que  áo  tea  Valen  Maittitt  fe  ¿osa.  dé 
provecho,  sino  el  cítalo  de  dominio.  Acaso  til  vén  que  pnre* 
ba  bien  la  población  en  las  orillas  de  lo*  Realeo  calinos* 
*t  aníoiarán  á  poblar  de  gentes  su¿  despoblados r,  que  4 
tttitaciofi  de  los  Colonos  JOeafe*  ftagati :*ti  *ilose  Us  'ca* 
sertas ,  y  sean  tan  útiles  cois»  Wl**'  p*fa  i*  pobtodaií 
fixa ,,  agcicuícttra ,  plantíos  y  gb  nados.  ?Aájh  efr  *sfc  caso 
•de  que  ni  ios  caminos  Reales  se  construyesen ,  ni  las 
caserías s& ¿moblasen >  hablare in&ínüár^líLejf  4ie»i 
dichosseñoces  quájirde  su  Real  agrado  «fía  ¡que  en  siis 
Miados  estableciesen  las  caserías  ^egua  ei  .propuesto!  sis» 
•cma  $  ^pues1  no  costarían  mucho  ,<y  d  coi  ce  se  compenv 
saría  con  la  infinita  utilidad  de  las  resultas.  Pero  es* 
tb  ya  toca  á  los  caminos  provinciales  íqaa  setdebcn 
comunicar*  con  ios  Reales  caminos  de  los  ja  rumbos 
ide  la  Braxula.  •  ■»  ■••<.<,• 

,    -  COMUNICACIÓN. 

. - 1..  :.,  ..  i  .        .\.*.  ..-. .  a     ;...]> 

-'   370    La  comunicación  de  lo»  caminos  de  las  Provine 
das  con  los  caminos  'Reales  *$  tan  precisa^como  la  socio- 
dad  humana.  Esos  caminos  particulares' en  quanto  á  su 
xon^truccion  ,  giedidas ,  adornos  &c.  no  son  de  este<rpaU 
-peij  perosí  sufcomunteaci<m»  Pat¡aqtf«  ^hagaPfl^eatfe 
4o  que  quiero  decir  ñ  imagínese  ¡que  üh  oMitoo-:  Real, 
*me  saliendo  de  Madíid  vá  á  pacat  « 1  ©Cceapoly  es  uh 
caudaloso  rio ,  alqual  se  le  entran  de  un  lado  y  de  otfo 
muchos  y  diferentes  rios  menores.  Si  el  mayor  es -navega- 
ble, y  tal  lugar  está  i  la  Otilia  de  bn  ííode  ios  ^ue'eruraa 
•cuLá^  es  constante  ^uc i  parji  ir  desde-  MácUid¿>aai  tá> 
x   Ton.  XX.  X  Sar>, 


gar ,  ate  debe  ¿avegar  río  abito.,  Uasu /ílog^r  •  la  em- 
bocadura $  y  desde  allí  .subir  eijrip  pequen  Y  al  con-, 
ttario ,  para  venir  desde  el  tal  ¿¿ng^t  ájiadriej.  .  ¡  v  1 

371  Asíycpucs,  en  cadaraminb  $*eal0de  *upbo 
han  de  cottari.difct:cntc$  caminos  particulares  s  y  siot** 
pee  cerca  dcun<dctetmjnado  numero  de  millas  horaria 
txcmplQ.  Dése  qualquier  Ciudad  ó  Villa  de  España,  es* 
té. en  donde  estuviese,  Quiero  ix  desde  Madrid,  á  .esa 
Ciudad  Y  ó  veait  d?  e*a  .Ciudad  á  Madrid.  Averigüese 
ioftMS^erc*  .que  está  do  un  camino  Real  ¡  y, sépase  que 
está  cerca  de  las  millas  150  del  mismo  camina  Salgo  de 
Madrid-  Métame  en  el  camino  Real ,  siguiendo  el  rum- 
bo rcsgoSU ve*  Camino  strmptc  via  «e&a  por  ese  camino 
Real,  y  al  cotta¿yii*£o{ftiedrast  postes  >  columnas  o 
millas ,  tuerto.  áU /derecha  ó  á  la  izquierda,  y  me 
emboco  en  ei  camino,  particular  que  vá  á  la  Ciudad 
dicha. 

*~>372  Quiejro  saber  quánto  tiene  ese  camino  partí* 
enlarde  iargo*  desde  un  camiró  Real  á  otro.  Hecho  d 
calculo  trigonométrico  ,  digo  que  tendrá  ip  milla).  Así 
lo  mas  que  hay  que  andar  son  14  millas  y  media  del 
camino  particular.  Esto  en  caso  que  la  Ciudad  este'  en 
el  perfedo  medio  entre  dos  rumbos.  Si  está  mas  arrima* 
4a  i  un  rumbo  que  k  otro,  habrá  menos .cacbina  partí- 
-ciliar  que  andar  para  llegar  &  la; Ciudad  dicha.  Vcase 
aquí  la  utilidad  de  ios  caminos  Reales  dispuestos  según 
la, Brújula*  pues  con  «olas  tres  leguas  poco  masó  me- 
rños^ücaode^unQjPW.teawií^rtíciular^  y  llámese  ro- 
4eo»  so  p&djcá  Ai  sfcnipw.yjyeoij:  por  caminó-Real  i  la 
iCiudad-  propuesta  iÍ4y  á  ííodosJüs  'demás  lugares  que 
(distaren.  150  millas  de  Madrid ,  caminando  á  'todos 

.y^ntos.  i  ■: ,  

¡u$7y  QttiatPLtoSfibigaasiesni vieren,  menos  distantes 
<id  ÚafaU¿*atítQ  toehoc  qiw^  tw^iegnasesná  jd  «rodea 


*67 
•tf  rquantq,  estuvieren  meaos  discantes  será  mayor.  Pero 

famas  por  mas  distantes'  que  estén  ¿  pasará  el  rodeó  de 
fina  jornada.  Voy  al  calculo  trigonométrico.  Supuesto 
que  debaxo  de  la  bola  dorada  de  la  Capilla  Real  del  nac* 
vo  Palacio  se  imagine  una  Bruxulx  4e  ios  $2 .  vientos  á 
Tumbos  como  golilla  >  podrá  ser  postulada  el  que  «f  i roai 
gine  que  esa  golilla  ó  Bruxula  es  tan  grande  que  abra- 
za toda  la  circunferencia  déla  Península  de  España*; 
pero  aplicada  sobre  la  superficie  de  ia  ttetra^Supongap- 
mos  100  leguas  por  I4.  mayor  longitud  i  de  cada  rayo  10 
¿tumbo  para  explicarme,  ! :'  ..",■.-.•:, -í 

374  En  esta  suposición  resulta  ún  circulo  con  3  í 
rayos  ó  semidiámetros  distantes  igualmente  entre  sí.  Ca- 
4a  dos  rumbos  forman  en  Madrid  como  en  centro  un 
ángulo  de  1 1  grados  y  1  y  minutos  >  y  en  la  circunfe- 
rencia un  arco  de  otro  tanto.  Si  á  estos  3  2  arcos  se  les 
ponen  sus  cbordas  }  $c  transforma  la  rueda  ó  el  orá- 
culo de  los  rumbos  en  un  Polígono  de  31  lados  igua* 
ríes*  El  lado  del  Polígono  regular  32  es  «v  números 
¿menores  stgun  Willebrordo  Snelio  ri9S  pártese! 
rayo  ó  semidiámetro  dividido  en  i&  Luego  la/distan- 
TAi  de  un  rumbo  á  ¡otro  ¿n  los  extremos,  que  es  la  mi+ 
«yor,  solo  es  de  19  leguas  y  media*  Luego  la  mayor 
distancia  de- un  tugará  un  camino  Real  en  la  circunfe-t 
renda  de  £spaña ,  ¡amas  puede  pasar  de  9  leguas  y  f . 
Y  -de  esa  baxará  regularmente.  . 

37$  Los  dos  dichos  rumbos  ó  caminos  forman  un 
-triangulo  Isósceles  ,  cuya  basa  es  el  lado  ó  chorda,  SccJ 
<4e  1 1  grados  y  1 y  minutos.  Asentado  esto  ,  qual* 
•quiera  principiante  podrá  per  la  regía  de  tres  señalar 
todas  las  demás  distancias  menores  que  hay  deun  rum- 
ba á  otro,  quanto  mas  se  van  acercando  á  Madrid: 
v.  gr.  á  50  leguas  de  la  Corte  solo  hay  de  rodeo  4*  le-< 
.guasquaftdo  tote  A  a  f  leguas  de  Madrid  será  eLró- 
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dco '  poco  «ai  ác  Jos  leguas  Ya  ííixe  que  mngun  cami- 
no de  rumbo  ha  de  pasar  por  lugar  populoso :  si  se  en- 
cuentra en  el  rumbo  >  debe  este  apartarse  algo  del  lugar, 
y  seguir  después,  el  rumbo  comenzado.  Para  ir  á  esos 
lugares  claro  está  que  no  se  necesitan  rodeos.  Basta  sa- 
ber que  están  á  tantas  millas  de  tal  rumbo  disuntes  de 
Madrid. 

.    376     Los  ingenieros  que  asistieren  á  la  construcción 
•y  medidas.de  los. caminos  Reales ,  deben  ir  sobre  aviso 
«de  observar  á  uh  lado  y  á  otro  que  lugares  están  situa- 
dos entre  la  linea  del  medio  del  triangulo  Isósceles  á  un 
iado  y  y  la  linea  del  medio  del  otro  triangulo  Isósceles 
al  otro.  Se  deben  medir  interinamente  esos  lugares  sc-j 
£un  sus  distancias  á  una  de  las  columnas  miliares  del  ca- 
mino* y  apuntar  en  un  quaderno  esas  distancias,  Dixe 
interinamente  ,  porque  al  tiempo  que  se  construyeren 
4os  caminos  provinciales  se  podrán  medir  con  mas  exac- 
titud. Podrá  suceder  que  la  linea  de  distancia  del  lugar 
mas  famoso  á  una  columna  miliar  del  Reat  cami.nO> 
haga  ángulo  riStp  con  el  rumbo.  Pero  no  siepapre  será 
♦preciso.  .  .    .  •..*• 

.  377  Dixc,  que  paralela  á  las  columnas  ba  de  quedar 
la  JiU  exterior  de  arboles  que  adornan  los  caminos»  Los 
arboles  distan  roo  pies  *  entre  árbol  y  árbol  ha  de  ser 
.fe  entrada  del  camino  provincial :  digo  aquel  espado 
que  inmediatamente  se  sigue  á  la  columna  al  ir  desde 
Madrid.  jDesde  esa  entrada  ha  de  ir  en  derechura  el  ca- 
mino provincial  al  lugar  mas  famoso,  y  haga  el  ángu- 
lo que  quisiere  con  el  rumbo  del  Real  «mino  ,  como 
.  jio  sea  obtusa  *  porque  eso  sería  rodear  retrocediendo. 
Con  esta  .advertencia  de  que  los  dos  caminos  formen  an-i 
guio  agudo ,  se  podrá  minorar  el  rodeo. 

378  ,   Para  no  hacer-  upa  cosa  dos  veces ,  se  deben 
ir  escribtenty  ea  Qa  ^rQ  1?i*o$  ¿°$  l«8»cs  por  donde, 


ü\pn:  mudaría  Ifedonfe  {A»w|U»iiijé^e!ñ  cámtu 
nos  Reales,  y  se  deben  apuntar  por  millas  ó  columnas  to* 
da»  las  distancias  respetivas.  Se  han  de  escribir  ios  liH 
gare*  mas  principales  que  están  entre  rumbo  y  rumbo¿ 
con  las  distancias  entre  sí ,  y  respeftfte  al  ruaíbo  mai 
cercano  á  ellos.  Podrá  usarse1  en  ios  libros  esta  (concisi 
expresión  :  Tal  lugar  está  A  tantas  millas  de  ¡a  e&lumnaial 
del  rumbo  Norte  de  Madrid.  Si  se  quiere  añadir  el  ángulo 
<¡ue  forman  los  dos  caminos  ,  poca  se  añade ,  añadiendo 
V,  gr.  á  50  grados.  '     •   .  «- ' 

/  379  Recogido  todo  lo  .dicho  con  método  y  c-larP 
dad  j  será  facilísimo  el  formar  un  gíande  mapa  itineraria 
de  toda  España ,  y  con  todas  sus  medidas*  Tómese  un 
grande  pliego  ó  quatro  pliegos  unidos.  Píntese  en  el  c6ih 
tro  la  bola  dorada  de  la  Capilla  Real..  Póngase  ó :  dibú- 
jese ai  rededor  algún  adorno  que  represente  á  Madrid; 
Desde  la  bola ,  como  centro,  describase  un  ckcuio ,  et 
mas  grande  que  pudiere  ser.  Divídase  su  limbo  en  360 
grados.  Subdividast  en  32  partes  iguales,  y  cada  una 
tendrá  n  grados  y  15  miamos.  Tírense  desde  el  cen¿ 
«tro  4  ,esás  distancias  32  lmeaPs>  que  téprcstf&ttráfr'foft 
32  vientos,  rumbos  ó  cañarnos  Reales  que  salen  de 
Madrid.  '    \    . 

-  380.  Después  divídase  un;  nimbo  eh  42  partas  Ig»** 
les ,  y  descríbanse  por  las  divisiones  1 1.  circuía  todK 
concéntricos,  fistos xirculos  representan  >Us  lá  Jtftnadáft 
que  {Ara  exempio  supuse  que  hay  desde  Madrid  hasta 
las  extremidades  de  España.  Cada  circulo  de  titos  es 
como  una  Alnúeautaratb  y  y  cada  rumbo  como  un  Azi- 
inuih.  En  títe  mapa  así/ preparado  se  irán,  colocando  t*^ 
dos  los  lugaus  .que  se  recogieron  en  el  libra  (Oto  *todas 
sus  medidas*  En  donde  se  cruza  el  Azimutb  con  ü  Al- 
-ttiicantarath  se  pondrá: señal  de  jornada  con  su  número. 
;Y  el  espacio  eqtfe  intítieccion  c  intersección  se  ha  de 
.:..«.•'  di- 
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¿c  cada  jornada.  /  i 

.    381     Después  se  dividirá  en  da»  pactes  iguales  cada 
arco  de  los  32  víébwgp  tüiMgiilos.XMspek&^y,  desde  las 
füvisipnqs.al  /ceutfdj^hawivdpitirar  .64  ¿tocas  ¿oi/taf,  qu* 
jliyidap  ppr  el  >mediA  loe  bichos  triaogtlcwL  Estas  detet-t 
tninan  la  ¿afrad  de  la  distancia  entre  camino  y  ¿amina 
JLcal.  O  en  el  mediólo,  á  un  lado  >.u  á  otro  se  han  de 
¿olocar  tgdos  les  lugares  .que  estuvieren  fuera  y  algt 
distantes  de  los  rumbos.  Es  muy  facil.senalar  á  las  por* 
cienes  de  ks  dlmkantaratós*  quahtas  millas  tienen  para 
calcular  los  rodeos  >  tos  quales  jamás  podrán  tener  mas 
que  la  miud  de  la  distancia  entre  Azlmuth  y  Azimath, 
o. entre  rumbo  y  cumbo* 

:  582  No  he  visto  aupa  alguno  formado  sobre  este 
tfetema.  Eso  importa  po^o ,  pues  tampoco  he  visto  exc- 
eptadas otras,  ideas  útiles  y  muy  fáciles.  Las  cartas  de 
marear .,  ó  hidrográficas  se  parecen  bastante- Y  si  los 
itoffiaftP?  hubiesen dirigid^  so*  caminos  por  rumbos,  j 
a^mpertodose  á  esa,  se  hubieren  ¿formado  las  tablas 
kiatftttade.poutingej;  *  ;yiick1ttinetariQ¿  de&monino, 
•abtiamps.mas  geografía  de  los  antiguos.  Loque  no  tie- 
ne duda  es,  que  los  mapas  geográficos  comunes  que  se 
h«QQ  pwiftituáes  y  longitudes  !de  ios  lugares  ,  ¿e  #0- 
édánjcoctegit'Coa  este  írapá  itinerafio^rSé  laslugatei 
gu&  estuvieren  déi  Bonientje  á  Oriéntese  >tt&  podrá  sena- 
Jar  su  falitiégitud. gcqgrífiQ*.  Y  de  los  que  están  de  Sur 
a  Norte  ^latitud.;  ..     <  .  *'••>      ^  . 

¿~£8<3r;  ofcio  gareteados  que  se  üurodutean: estos  mapas 
-iéUiefóriosfcjpeoQ  ¿i-jquándo ,  es^s  son^eduoidos.i  Por  lo 
ftutaíit  (SOpwstóí  el;  mapangeheral  de< to4*  Espina  según 
jni  sBtema  >ise  podrá 'esperar  que  cada  (Provincia  haga 
,del  mismo  modo  el  $uy¿  particular ,  tpmando  por  cen- 
tro dcla.]kuxuia:la  bapüái  DeJ.qualqttkra  a^oáoxflc 
-  .j  sea. 
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soá  ¿  rjr^tt&se^i^úinUQS'paimáoii  siempre  sclrá  Mccesa* 
rio  que  se  forme  un  libro  manual  que»  contenga  Jas  me-* 
dlcbs  ilbiertrasdc  lps  lugare^dpEspa^a/fiái  noqt*ita¡ 
tlique  ^foixJcamapas  perales  yjpaitfcuitf«*^tft¿UfiP 
cu*de:tEspafi»/tf  no  seria  mucho  que  4o*  Obfefios  if  It^ 
tendentes  Jos  hubiesen  mandado  hacer  ya  á  lo-eeiésiástiá 
cuy áJodvil j xespedo iisus ^rúdiccioriCs^ p^u*6  harto 
kB'CoáíribuydcifwSblibQ* \rL  1   -„  »i.oykir\fl  tb  11  —  Jiciup 

■I384  .  Tengo  cpfescwc  .el  to^ocZ/iB^ 
¿Va  i,,  <ffue  está  Jen .  italiano  ¿1  y  esLuna  gula  tfe  ía*  pos**» 
para  roda  Europa.'  Nó  sería  mucho  tampoco  que  sébrfif 
el  misma  píe  se  hiciese  en. España,  ptia  guia  dé  carai^ 
nantesj  puqs:  es  ¿mucho  i  d  tiempo. que  >s¿  pierde^  y  1GÍ 
engaño*  qué  se  padecen  par  no  saber  ior<amin<9  y'dftrt 
tandas.  O  por  .éste  libro  manual  7  :ó  poruttitiapa'kifttf 
rario  que  adorne  la  pared ,  podrá  el  caminante  sin  prt* 
guntar  ir  desde  Madrid  á  qualquiera  lugar  de  España ,  6 
vente  de  qualquiera  lugar  i  Madfid.  Y  lo  tázs  adifefrábitf 
es  caminando  siempre  por  un: herboso ,  ancho  y  dtVci4 
tidocajiiiilo  Real*  Estos  caminos -se  podfán4laifa*r  por1  MI 
utilidad  los  tominos  de  tos  delicias  con  algún  fundamento* 

.  385  Estos  mapas  itinerarias  se^áti  mas  titiles  que  169 
geográficos  pata 'Jos.  Capitanes  £  Militases  v4xMPpa«*4MI 
Mercaderes  y.ArtíerOT>y'imas;paraMlo»^pteyt^flM»^ 
prewndientei.que^vienein.  áekrGorttijtolibio  en'  las'  fts¿ 
trucciones  á .  un  Capitán  na  sola  le  encarga  el  conocí* 
miento  de  los  caminos  i  sino  cambien  el  «modo  de  haééí* 
los  y  ¿ndzttósv  fihtr/w  T&átítrtotque  'itfaé*#  frebe  sini 
noto.  Vegectoisoiurfa  por  rtfMii;que':£  f*¿ós  mas  pteligráfi 
losseldadosjóid  exécritqcn  los  chinos* que  fch  la  batallaí 
Vlur+ÍAittot*$usiitíAm  ¡flipsaac'lep^^ 
Y  añade  que  el  Capitán  na  solo  ha  de  llevar  coligo  los 
itíneraitós  Peritos ,  «ino  ¿ataban  -pintados  ±  S*%  ttiam 
p&v  i  Y  <gp¿  son  kfrepatia  ipiíb  sino  wufc  m^  #P 
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Ukbi  PaOiqgcrhTW.¿  !.'.:.  "l..:  :.  ,.".  .  i-  -;i.;^i  *•-         •  .i 
jt;  3^.  JfcBa  .atfcujtd  qb&t«Í9ilo<proye£b<tordticMÍil4 
t&$i$tif9ftV<oitrtic\pAVi  las.  qyciv^a  á  Madrid^  ¿upa* 
l4Jl4cAU4ti$l  pata,  oirás'  partes*.  Peco  napar^  Ibs^ixjub 
h^ge  caminar  de. Ciudad  en  Ciudad Y  de  Villa  en  VU 
ty?*  y  &iug*c  en  lugar ppr  .toda- España ;  V.  givel  qua 
quisiere  ir  de  Pamplona  á  Tuy^  db  Pamplona  1  Granad 
d^yjicuSwHtó  ¿Saoti^i5to.7K[  se |^r^i valer  ^lc  ríos 
Wpu^os  Rcalc*  ¿ta  rodear  rpachísirio*  Respondo  .que 
gvUttiatftsoto  es  de  ios  caminos  Reales  a,  no  de  los. ca- 
minos PifO¥Íncfalc$^  <k  Provincia  i  Provincia*  En  quan- 
t#tá-  eptft  ¿se  {dftbca;conscricat^ lo&  antiguos^  y  solo  se; 
t\g  d?  pen¡sar  ¿fr^omponerios*  tiay.sttQ  inevfrahíes  ios 
r*4?fls  >en  esos  viejp*  c  v&ioos< ;  y  sLestuviesen;  bien  cbm~ 
puestos  9  pocos  se  quejarían  que  rodeaban. 
<    3^7 ,   No  obstante  ,  si  los  nuevos  caminos  Reales 
«e  ha€£&  en  la ;  folmat  propuesta  t .  aún  en  ellos  hallan 
cwqWidadbasi^nie  el  qdc  quiskpe  caminal  segura el ar* 
j^njcntpw  SUas  xilstapcias  entre  tumba  y,rumbb ,  ó  las 
VOZcioncsAzAtwuafttaratbaji  de  que  he  hablado,  que  cot 
(Wnicaaios. lugares  populosos  con  los  caminos  Reales,  se 
WlUlpHc^ntreQ  ?eamitié¿  Proyicciales  j  tendremos  mucho 
a4«bint2(4^^t|raotniao^ac  la  fqeipaxid  argumento  vqucL 
£lft  verdad  trüf  jtülhziconti^  noi,  asan tou;,Eo  ese  caso.el 
yiage  no  ha  de  scz  por  ios  rumbos  o/Azünuthes  t  sino 
por  l$$  .Almicantartfbas.lLMQnK*  se  formará  ^  ó  ideará, 
f^camiq^  pQC;pttrcionea^fccanunos.firo\tínalalós.  Y  sp.-. 
JftpflF  €p«wr  i(i©arán;eijawttttQ  se  dehiáncfoifm^r  k>s.oMh 
paf  icjj (jepri^s  pjiu, .  adornar  las  pareaos*  El  que. los'  viere 
tentará  lo  qpe  n&$  te  cooviaLetc ,  valiéndose  también  de 
ppr£Íon#&  de,  los  caminos  de  cumbo.     J  >  ., 

**.-$?$  ;.LQ>>qi«:(i|aoc^hteiwof  5dc.  b  Cictomttría, 
c<W  Mida4tt»nsfo(májr¿n  an.mapa  itiaerarp  ¿  ;n.  ux\ 
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mapa  Geográfico ,  sin  tomar  la  altura  tle  lugar  alguno, 

ni  enredarse  con  satélites  9  tablas  y  eclipses  para  averív 

guar  la  longitud.  Pero  antes  se  debe  observar  la  exá&í- 

sima  altura  ó  latitud  de  Madrid;  y  su  longitud  del  pm 

mer  Meridiano.  Sabido  esto  +  se  procederá  así.  Si  qual- 

quiera  lugar  dado  eítá  en  el  diámetro  de  Norte  á  Sur 

respé&o  de  Madrid  ,  añadiendo  la  distancia  á  Madrid» 

si  el  lugar  está  al  Norte,  ó  rebaxándola  si  está  al  Sur  y  se 

sabrá  la  latitud.  Si  el  lugfir  dado  está  en  el  diámetro  de 

Oriente  á  Poniente,  se  añadirá  la  distancia,  si  el  lugar  es 

mas  Oriental  >  y  si  es  mas  Occidental ,  se  rebasará  y  se 

sabrá  la  longitud.  Esto  es  facilísimo. 

389  Pero  si  el  lugar  estuviere  ett  otro  qualquiec 
rumbo ,  y  muy  cerca ,  se  procederá  así»  Nótese  el  ángulo 
que  el  dicho  rumbo  hace  en  el  centro  con  la  Untada 
latitud  de  Madrid.  Tómese  per  rayo  la  distancia  del  di^ 
chó  lugar  á  Madrid ,  y  señálensele  el  seno  rcdto ,  y  ei  de 
complemento  respetivos.  Y  digo  que  el  seno  refráctete*? 
mina  la  latitud  del  lugar  mayor  ó  menor  tyuela  de  M&t 
drid ,.  y  que  el  seno  de  complemento  señala  su  longitud*. 
Las  cantidades  del  seno  redo  y  del  de  complemento 
en  millas  horarias ,  ó  en  pies ,  se  han  de  comparar  cor» 
un  grado  terrestre  >.  y  lo  que  saliere ,  ó  en  grados  ,  o  en 
minutos ,  se  añadirá  ó  se  rebaxará  á  tos  grados  de  longi- 
tud y  latitud  en  que  estuviere  Madrid» 

390  No  es  ahora  lugar  para  ñxar  quantas  millas  h<w 
rariás  entran  en  grado.  Eso  lo  apurarán  los  que  han  de 
tomar  las  alturas  fixas  de  Madrid.  ínterin  lo  podrá  ave- 
riguar qualquiera  >  con  las  suposiciones  siguientes.  £t 
grado  terrestre,  según  Christiano  Wolfik>>  tiene  :5705o 
toesas  Parisienses9  6  342360  pies  de  París»  £1  pie  hora- 
rio excede  al  de  París  en  dos  lineas  y  media  >  con  dife-t 
rencia  insensible»  La  conclusión  saldrá  poli  la  Aritmética* 
Creo  que  saldrán  para  un.grad0.j5 641 5 pies  horarios*  $ 
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para  un  minuto  de  camino  %6o6  pies  horarios;  Así  las 

distancias ,  que  señalarán  el  sejio  de  complemento,  y 
el  seno  recio ,  han  ser  cnpies  horarios  i  porque  sobre  esa 
medida  se  cuenta  la  distancia  del  lugar  á  Madrid  por 
rumbo.  Luego  añadiendo  ó  rebaxando  un  minuto  por 
cada  5606  está. compuesto  y  sabido  todo. 

391     Dirá  alguno  que  no  pudiéndose  medie  bien 
una  distancia  terrestre,  resultará  error  en  l*  latitud  y 
longitud  Geográfica.  Yo  digo  y  creo  lo  contrario.  Los 
enormes  errores  que  hay  en  las  distancias  terrestres,  se 
originaron  de  haberlas  medido  jx>r  ¿I  Cielo.  Los  instru- 
mentos matemáticos  para  tomar  las  alturas*  apenas  pasan 
de  segundos ,  y  48  ó  yo  terceros  se  reputad  .por  nada, 
siendo  así  que  com prehe rulen  infinito  espacio  de  Cielo.  Y 
ese  desprecio  arguye  mucho  error  en  Ja  tierra.  Al  con- 
trario el  error  que. podrá  haber  en  las  distancias  hiñera 
rías  siempre  es  muy  corto,  para  que  arguya  error  gran- 
de en  ci  Cielo.  Dexo  los  embarazos  fisicos ,  que  son  ine- 
vitables en.  ?l  uso  de  ios  instrumentos ;  v.  gr.*efrasc¡o* 
nesy  calidades  de  los  vidrios  ,  disposiciones. del. ayre^  dis- 
cos de  los  planetas  y  paralaxes  &c.  Hagome  cargo  que 
todo  ese  enredo  de  cálculos,  que  era  escusado  para  los 
inteligentes,  será  muy  desabrido  para  los  que  no  son  afi- 
cionados afelios.  Pcroxl  que  me  mandó  .escribir  estos 
Apuntamientos )  me  constituyó    deudor   á  todos  ,  y 
yo  he  .procurado  explicarme  con  la  claridad  que  be 
podido.       .•"""' 

3  9  2  De  estudio  omito  señalar  algunos  .adornos  en 
las  hileras  de  -árboles  exteriores,  que  abrazan  los  200 
pies  del  camino -Real ,  porque  aún  no  se  puede  saber  en 
que  sitio  se  han  dé  colocar.  Esto  se  origina  de  las  mu- 
chas entradas*,  que  los  caminos  provinciales  han  de  tener 
en  los  caminos  Reales  de  rumbe*  y  de  las  distancias  que 
esas  entradas -hftk  de  tener  entre  sí.  Digo  pues  que  esta- 
ble- 


Mecida  la  distancia  de  ibo  pies  entre  árbol  y  árbol,  bastan 
esos  ioo  pies  de  dncbo  paca  entrada  de  un  camino  Provin*- 
cioL  Y  como  ese  ctmino  lleve  siempre  esa  anchura  hasta 
la  Ciudad  ó  Villa  r  me  parece  bastante.  Dexando  á  parte 
las  entradas  r  y  los  sitios  para  los  edificios  que  se  han 
de  fabricar  en  las  laderas  de  los  caminos  Reales  ,  los 
demás  huecos  entre  árbol  y  árbol  deben  tener  algún 
distintivo^ 

3^5  Ala  entrada  para  el  camino  Provincial  r  ea 
donde  hubiere  abundancia  de  piedra ,  habrá  dos  cruce- 
ros y  cuyos  brazo*  estén  paralelos  ai  camino,  siga  el 
rumbo  que  quisiere.  En  lo  alta  del  uno  ha  de  haber  un 
relox  de  solry  al  pie  del  otro un*  bruxula..  En  cada  la- 
do del  camina  ha  de  haber  una  fila  de  árboles  de  50  eh 
50  pies;  Estos  árboles  silvestres  r  ademas  de  la  hermosu- 
ra ,  adorno  f  sombra >  frutos  y  hoja  para  los  animales* 
servirán  de  públicos  mojones  y  para  que  ni  se  ensancho, 
ni  se  estreche  el  camina  siir  castiga  exemplar.  Y  siendo 
tantos  los  caminos  Provinciales  r  que  na  podrán  me-», 
nos  de  hacerse  con  el  tiempo ,  resaltará  una  ¡prodigiosa 
multitud  de  plantíos.  De  ese  modo  algunos  montes  capa* 
ees  de  cultivo  r  y  de  alimentar  mochos  vecinos,  no  se  ha- 
rán necesarios  para  cobijar  fieras,,  gitanos,  ladrones  £ 
vandidos-  •      /       ;      .i  -u 

3P4  Muy  cerca  de  uno  de  los  idos  cruceros,  á  lo  me^ 
nos  en  algunas  entradas ,  se  ha  de  poner  una  fuente  de 
agua  potable  r  qué  se  reducirá  aun  pilón  para  que  beban 
los  animales  5  y  con  una  columna  en  el  medio  can  ué 
caño  á  la  altura  que  ptfedan  beber  los. /hombres /y  no 
alcancen  al  cano  los  brutos»  En  donde  hubiere -agua,  y  no 
fuere  potable, solo  ha  de  haber  un  pilón  de  ella,  y  que  este 
corriente  para  aprovecharla  en  ios  árboles.  Estas  fuentes 
estando  á  las  entradas ,  servirán  á  los  dos  caminos.  Es» 
to  no  quita  el  que  en4as  hileras  interiores  de  los  o**» 
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.minos  JBLeaies  no  tizyidt  trecho  i  trecho  quandó  pu- 
diere ser ,  algunas/****//  y  pilones  en  la  misma  con- 
formidad ,  para  consuelo  de  los  caminantes  y  ani- 
males. 

395  La  longitud  del  camino  Provincial f  sea  la  que 
fuere ,  se  ha  de  dividir  en  millas  horarias  $  las  quales  se* 
ñalarán  ,  no  columnas  en  el  medio  %  sino  postes  tdscos  de 
piedra ,  colocados  en  los  lados  entre  árbol  y  árbol.  Y  el 
número  de  millas  solo  se  ha  esculpir  con  guarismos  á  dis- 
tinción de  las  columnas  miliarias.  Podrán  alternar  \os pos- 
tes y  uno.  á  un  lado  y  otro  al  otro ,  ya  para  la  simetría, 
ya  para  asegurar  mejor  los  mojones  del  camino  Provin- 
cial. Soy  de  didamen  que  se  comienzen  á  contar  Jas  mi- 
/llas  desde  la  entrada  ,  por  si  acaso  pasa  adelante  el  cami- 
no. Así  se  dirá  para  la  concisión :  tal  lugar  está  á  tan* 
¿os  postes  ó  millas  horarias  de  la  columna  miliar  tantas  del 
camino  Real  de  tal  rumbo.  Mas  breve.  Esta  a  tantos  ps- 
4cs  de  tantas  columnas. 

v  $96  Acostumbraban  los  Romanos  poner  arcos  triun- 
fales de  piedra  en  los  caminos  militares ,  puentes ,  y  en 
otros  sitios  públicos;  ya  en  obsequio  4c  los  Emperado- 
-res,  ya  en  honor  y  en  .memoria  de  algún  bienhechor, 
patricio  <>  Magistrado,  De  ahí  viene  fcoxno  ya  dixe,  que 
en  España  haya  tantos  lugares  con  el  nombre  de  ar- - 
-eos  :  no  seria  inútil  que  se  restableciese  esa  costum- 
bre. Peco  esos  arcas  no  se  han  de  poner  en  el  medio  de 
Jos  caminos  Reales ,  porque  quitan  la  vista  »  sino  en 
ios  lados,  eo  las  entradas  de  tos  caminos  Provinciales, 
<que  van  á  la  Capital.  De  ese  paodo  se  ven  bien  ,  ador- 
nan ,  y  señalan  desde  lejos  las  entradas  á  los  caminos  pa- 
ra las  Ciudades. 

c  397  La  Ciudad  que  por  hahot  recibido  especiales 
favores  de  un  Rey,  quisiere. obsequiarle  y  perpetuar 
to;  iBcmoxia  ,  ,poirá  mandut  fabricar  un  arco  triuafaí 
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de  tres  arcos ,  según  la  arquite&ura  Romana ,  én  donde 

su  camino  entra  en  el  camino  Real  del  rumbo.  Para  e&to 
servirá  de  ocasión  o  el  nacimiento  de  un  Príncipe  ,  ó  el 
casamiento  de  un  Rey ,  ó  la  exaltación  de  un  Rey  de 
España  á  la  corona ,  ú  otro  suceso  memorable.  Estos  din 
chos  arcos  han  de  tener  letreros  de  uno  y  de  otro  lado* 
El  que  mira  al  camino  Real  hablará  con  el  Rey  ,  y  ea 
el  que  mira  al  camino  provincial  hablarán  los  ciudada- 
nos, ó  el  particular  que  costeó  el  arco. 

398     Los  arcos  triunfales  de  los  puentes  determi- 
nadamente se  han  de  fabricar  en  el  medio  del  puente,  ya 
para  la  hermosa  magnificencia ,  ya  por  lo  que  queda 
dicho  del  mayor  peso ,  y  que  no  se  necesite  cargarle  de 
hierro  en  las  avenidas ,  cargándole  antes  de  mucha  pie- 
dra. Esos  arcos  tendrán  letreros,  ó  hablando  con  el 
Rey  si  costeó  el  puente  ,  ó  hablando  los  que  ó  el  que. 
le  ha  costeado.  Acia  el  medio  del  puente  famoso  de 
Pontos  de  Eurpe  hay  un  arco  como  triunfal.  De  paso  y, 
oculo  pr  operante  leí  esta  inscripción  :  Fernán  Pérez  -de 
Andrade,  C:::::::  No  pude  leer  mas.  Este  Caballero. 
era  sin  duda  ascendiente  del  Conde  de  JUmos>  y  hay  no-> 
ticia  de  el  en  la  Chronica  de  Don  Fernando  IV.0  de  Por- 
tugal entre  los  rUos  bornes.  Establézcase  que  el  que  hit 
ciere  un  puente  mediano  á  su  costa  ,  y  sin  el  gabarro 
insufrible  de  Pontazgo,  pueda  fabricar  un  arco  en.su, 
medio  con  letrero  en  su  elogio ,  y  podrá  ser  que  no  ha-* 
y á  tantas  barcas  perniciosas. 

199  Volviendo,  pues,  á  las  laderas  interiores  yr 
exteriores  de  los  caminos  Reales  que  forman  los  arbo- 
les ,  digo  que  será  bueno  que  de  trecho  á  trecho  y 
entre  dos  arboles  haya  una  especie  de  muro  y  unos  pon 
yos  para  asegurar  mas  lo  ancho  constante  del  camino; 
p?ra  que  dq^ajnjen,  ¿Los. caminantes ,  y  para  que  puc- 
dan  ftoottf  y '^ftfpfsfeips  4c  corta  estatura  y  malos 
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ginetes.  Los  poyos  exteriores  podrán  ser  de  qaalquiera 
material.  Los  interiores  han  de  ser  de  piedra  en  donde  la 
hubiere ,  y  en  donde  no ,  se  han  de  conducir  allí  á  toda 
costa,  unas  piedras  de  sillería  anchas y  altas  y  largas, 
de  moda  que  no  se  puedan  hurtar  i  y  de  ellas  han  de 
ser  responsables  rodos  los  vecinos  que  habitaren  en  los 
lados  del  camino.- 

.  400  Pense  poner  aquí  una;  lista  de  los  principales 
lugares  de  España  por  donde  pasan  los  32  rumbos  des- 
de Madrid.  Pero  no  lo  hago  por  las  razones  siguientes* 
(Ya  porque  las  tablas  de  latitudes  y  longitudes  son  cor* . 
tas ,  y  poco  exádas.  Ya  porque  los  mapas  generales  de 
España  están  atestados  de  errores  f  y  entre  ellos  el  do 
Mr.  Duder.  Ya  porque  sería  molesto  r  aun  siendo  ex5u> 
to  todo  lo  dicho  r  pues  qualquiera  podría  hacer  esa  lis- 
ta; Ya  finalmente  porque  esa  lista  no  se  debe  hacer  has* 
ra  que  los  nuevos»  caminos  estén  hechos.  Entonces  será 
instru£t i  va  para  los  caminantes  r  y  la  que  yo  pudiera 
poner  aquí  y  engañaría  á  lo*  lc&ores..       - 

401  No  obstante  fá  bulto  y  sin  fixar  en  ello ,  di- 
re'  los  extremos  adonde  irán  á  parar  los  rumbos  princi- 
pales. £1  dc\  Ñor tr  se  termina  en  el  Ote^ftwátía  Lando. 
£1  del  Sur  ó  Mediodía  en -el  Mediterráneo ácía Motril. 
£1  del  Oriente  acia  l&*Alfaquer.  El  del  Poniente  áciá  Owf- 
bra.  Y  aquí  se  ve  el  craso  error  de  llamar  en  Madrid 
viento*  Gallego  al  viento  dt  Poniehtt  f  porque  este  viene  a 
Madrid  de  Portugal  en  derechura  y  del  territorio  de 
entre  Duero  y  Tajo.  Procedió  el  error  de  que  en{  tierra 
de  León' y  de  Burgos  pon  propiedad  sú  iluten*  viento  Gatte- 
go  el  vienttr  del  Ponientt.  Así  esa-  coltreidtncia  de  vo- 
ces es  cierta  en  el  terreno  dicho  i  pero  falsísima  en 
Madrid;  <   ^  -  -    *-  ¿*"':  •• 

402  El  rumbo  de  Nbroeste  entre  6\i Norte  y  el  Po- 
niente vá  á  parar  por  encimaMád  f&rel  p  Cydeyri  áda 

el 


179 
Él. cabo  ácOrtegal.  El  Nordeste  Entre  Norte  y  Oriente 

pasa  por  Aragón  hasta  los,Pirineos ,  y  termina  acia  Oie* 
ron.  El  Surleste  entre  Oriente  y  Sur  vá  acia  Orihuela.  Ei 
Sudueste  entre  Sur  y  Poniente  vá  acia  Ay amonte.  TJasten 
estos  ocho  rumbos  ó  vientos  principales.  JPcro  advierta 
que  hay  rumbos  intermedios  que  pasan  por  Ciudades 
fomosas:  v.  gr.  Barcelona ,  Sevilla ,  Cádiz  ^  Oporto, 
Santiago ,  &<vDe  manera ,  que  aún  parando  en  los  ma- 
pas scconoce  que  Jos  32  rumbos  .  pasarári*  muy  .'cerca 
<Je  Iqs  lugares  populosos ,  y  por  el  medio  de  algunos 
de  ellos. 

403  Con  la  ocasión  de  haber  xonvinado  'en  los 
mapas  deJEspafia  los  lugares  ron  sus  rumbos ,  hice  jui- 
cio que  á  los  niños  üo  se  les  .debe  «enseñar  IzGeogr&ffA- 
fraSiica  por  los  mapas  de  meridianos  y  paralelos  5  sino- 
por  mapas  que  tengan  la  Bruxula.  Conozco  algunos  na^ 
da  lerdos ,  Á  quienes  .parece  algarabía -esto  de  rumbos, 
Siendo  así  que  es  facilísimo.  JNo  se  .acomodan  i  querer 
saber  si  están, al  Ñor  re,  /Nordeste , "Sur  teste,  Sur-,  8cc¿ 
de  este  ó. del  otro  lugar.  «Hacen  jornadas \  y  muchas; 
pero  como  si  llevasen  los  ojos  cerrados  ,  sin  atender  al 
rumbo  que  siguen ,  ni  á  que'  rumbos  .ó  vientos  ,dexa  es* 
tos  y  los  otros  lugares,  y  menos  á  que  plagas  está mu nos 
coa  otros.  Pierden  el  tino  aún, dentro  de  casa.  Y  por  lo» 
mismo  suelen, escoger  habitaciones  incomodas  á  prifnera; 
vista  ,  y  fabrican  .casas  disparatadamente  situadas  según 
Vitruvio. 

404  Todos. los. mapas  geográficos  tienen  ,  y  deben 
tener  en  el  frente  y  ea  lo  alto  el  Norte.  Así  un  hilo  coa 
su.  pesillo  colgado  en  lo  alto  ¡representa  un  meridiano' 
en  ei  mapa.  Abaxo  estáel  mediodía.  Ai  lado.derecho.delf 
que  v¿  y  mira  el  mapa  es  el  Oriente.  Y  ei  Poniente  es- 
tá al  lado  izquierdo.  Ai  caso  hágase  un  circulo  de  me- 
dio pie  de  diámetro  ,  ó  á  discreción.  Gradúese  en  *$6o 

gra- 


«So 

grados,  y  con  las  divisiones  de  los  32  rumbos  ,  cayos 
rayos  representen  ana  estrella ,  huecos  los  Intermedios! 
y<con  un  hilo  largo  que  salga  del  centro*  Entregúese  es-, 
ta  Bruxula  al  niño  discípulo,  y  dígasele  que  la  colo- 
que sobre  un  mapa  de  su  país.  Hágase  que  ponga  el  cen- 
tro de  la  Bruxula  sobre  el  antro  de  su  lugar  ó  aldea  r  y 
de  modo  que  el  diámetro  del  Norte  al  Sur  se  acomode 
de  arriba  abaxo.  Mándesele  que  con  el  hilo  vaya  ro- 
deando todos  los  -3  %  vientos  ó  rumbos  de  la  Bruxula ,  yk 
<jue  vaya  notando  los  lugares  por  donde  yá  girando  elbik. 

405  Después  se  le  dirá  que  por  sí  mismo  coloque 
la  Bruxula  sobre  la  capital  de  su  país ,  y  que  haga  h  mis- 
fuá  operación.  Después  sobre  Madrid  &c.  A  este  tenor 
ae  ha  de  excrcitar  el  niño  en  colocar  la  Bruxula  en  todo 
genero  de  mapas  de  todo  el  mundo  3  y  en  especial  so- 
bre las  famosas  capitales :  v.  gr.  Roma ,  Jerusalen ,  CayJ 
%p ,  Hispaatt ,  Constantinopla  ,  Viena ,  París  ,  Londres, 
Pekín ,  Lima ,  México ,  Agrá ,  Meca  ,  &c.  Aseguro  que 
en  menos  de  x  5  dtes  sabrá  mucha  geografía  prá&ica ,  y 
bien.  Y  siendo  los  niños  de  una  fantasía  para  todo,  tras- 
plantarán á  ello  sin  estudio  y  sin  querer  todo  el  glo- 
bo terráqueo.  Y  mas  si  coloca  la  Bruxula  también  en  ios 
puertos  de  mar ,  y  en  las  capitales  de  las  Islas.  Habituado 
el  niño  á  reflexionar  sobre  los  lugares  que  están  en  los 
rumbos ,  que  salen  de  un  lugar  conocido ,  sabrá  ha«i 
per  idea  quando  camina ,  del  horizonte  qué  descubre. 

405  Confieso  que  las  horrísonas  voces  Nornmr* 
des  te  y  Nornoroeste  no  solo  aterran  á  los  niños  ,  sí- 
no  que  también  espantan  á  los  barbados.  El  que  no 
sabe  el  artificio.de  los  nombres  de  los  vientos  t  ja- 
más tomará  de  memoria  los  52  nombres  de  ellos.  Y, 
el  que  lo  supiere  jamás  los  podrá  olvidar.  Basta  sa- 
ber solo  quatro  nombres  para  saber  los  demás.  Norte, 
Bste  y  Sur ,  Oeste  corresponden  á  los  4  vientos  cardina- 
les 


en  quatro'  tetras  N.  E,  S,  y  O.Vitri  «£0e*  fot  <$il» 
Jttú  vientos  ihténttc4Ío$  ftaátt  ¿btí  ddf clétríí  asfc<2*  J7. 
<jue  «  Nordeste  :  ^  «V  J¿¿rj&  s  JU!  <K  <flwe^  ^^ 
-'insmy -¿fe-  QlíNttétm,  yyabty  «ornteos  de  oca? 
-«tote.  •*  -1  »»-  í«-i*'->  .: « -"  ' :  ''•'  <•  -  •  •  «"•  "'••-^r  -¿  r  -  > 
.     407  cfcádtffci  «Matos* ¿tftta^ttmiettt .'©tro, "$* 
nómbrele  ha  de  cemponerdé  tres  letras:  v.  gr.  NrflL^ 
•y  sedice  Mor  Nordeste,  y  así  de' los  demás  para  comple- 
tar l*  vientas.  Cada  dos  de  tstdsitf  admiten  otro  vi**- 
titotermtütó»  Métese  ei  mímelo  4.  entre  sus  des  nombras 
N^^N.Ky  s*  pfonühcia  Norte 4«*al  Nordeste&cl  §r, 
--así  íesultan-los  $•»  vientos.  Dice  y  con'  'raaóéf  ei  Señor  Car 
camuel  vqáeoo  puede  ser  mas  prodigioso  eí  artificióle 
los  nombres  de  los  vientos.  Facscon  solas  quaoro  tetras 
se  sibert  píójitfrtí**rf  9*  nombres  distintos  %  inpkpida- 
'  bles.  Y  sí  Ur  «osas  aa?anltp:<juevperceáaten  «á^ondf 
•  misma 'cosa  se  distribuyesen  cómo  los  vientos,  >yríe 
fabricasen  coa  pocas  letras  sus  N  nombres  ,.  según  el 
-•acdfido-  propuesto/  sabríamos  .mas  sin  cargar  *  tanto  la 
-memoria.  -*  '*•  -•  -'   ■:».•:.•       >     .-..:.••    ;-¡  .'  ?-.;  aL  c . 
1:  40SJ    Ei  Fadre  JUcdoto  y  Cara moel  ponan. ips  aoim- 
bwS  de  lo*  vientos  en  varias  lenguas.  YCaiamiiel'apii- 

-  ca  li-bruMui*  en  el  centro  de  un  navio ,  dándole  nom~ 
ffeOflS»towospondiáotes  á>ias>  partes ,  que  coroponeó  su  ffc- 
.  rimetoatáciMUBfetfcaíüuv.  g.  JtirM't  Estribor  >&*p«r,lU' 

-  k*p Estos cowxsponden..á  üfertál  fl/S*,  Avny ÍV/friJta 
cycczEstrlbor  es  derivada  de  diestra-borde  por  estar,  ala 
i-«faw¿*4cl.i}ue  navega.  La.  voz  Babor  vieoe  de  Letih- 
■  <ié*  ^lünrsvborde  ^qáe^tsíaiá  \»:mzao.'itquierdji.  Efeespues 

con  las  quatro  voces  Pro  Po  Es  Ba  se  componen  \i,  nfmH 
s  ira  jttrsbctOKJndeifce.lqs  matinetos  ,.qíi»odM  hablan  de 
• ;'4M»  ó.df  Ja^íu.  pai^  .de  lf  circunfcicocia  .del  navio: 
--.«»  T«w.  JÜCi  .  Aa,  "  y.  gr*. 


«oagndfttipac*  hace?  idea  d*  1«  xfcB¿c*>tt«JDT  *ri*«p- 
ftoarb»  ewot(WKt^KlI^yc^(Wi^vyllW  ^unwi*i¥ti 
den  la  btuxula  en  ¿4  vientos ,  y  otros  en  128.  .Rl-^uj- 
flfeu  que*®  difjdiflfc.  ej»!7&  Vfe»l9»  $VÍ&'St  iQpdos 
pot  evitai  fracdoncKSttpone  to*8  vientos  principales  *«n 
•sos  Bombees,  y  erUtt  nao  y, ocio  pape  I  ytafc*,intef- 
-■oedioa «uAicstadatos  1 ,  t  *,  3  *  4  $fc>  V  *yw  ¡siguen  tjc 
*T  e»«5  grados:  y-  gt.jví>iríf,j  &  Ato**;  SL^k.i^siftete. 
\Driptses  Nardtttt Vi  i;  Nordeste* , a.  4c  Nanikstf^y  de 
-Nordeste',?  %  de  Nordeste,  Después  £/*/  *.;.%■  ¡de,  Btftr  x 
de  Este  y  y.deBste^de.  BHu  Y  así  has|t,acatar(  /os 
v7»  *>/7nr«¿4'  kt$6l>g*éd6s. .  t  ¡: ..  ,•  ••...  ;..,.•;•  •  i  ...;  .■  ; 
-.<...  405  ;  Pacecemd.  toca  ladiebe- ,  pito  y*  no  es  fácil 
¿qnc  se  winñtaíy  yo  «stoy  en  que  ti»um«srios/e  podrá 
introducir  sin  alterar  el  número  3  a  de  vientos  krtu  gr. 
íV#r/r ,  1  eUNertt,*  de  Norte,  Nordeste,  1  deNardetU^dt 
.  totodestii pde  Nordeste,  Este  fice*  fytronao  y  «uto.  viejit 
to  de  los  8  principales ,  se  contarán  3  vientos.  ísattm&i 
-Usa , para» tompktat  eL  húmero  ja.  JH*fc  ya  que-en  o? 
-  tnapá  itinerario  de  idea  se  babiaft.de.  tirar.  3¿,  lineas 
-ocultas ,  cada  una  de  las  qualos  saliendo  dctatnttQ;*  to- 

*  fcían  de  ur  á  dividir,  «n  ¿0/  ¿«cto.  el  kn»  qvgvibjarikn 

•  «Ida  npübQs.  Véase  dividida  aqaíl  la  brjutubs  ¿oh©^»  pattts, 
i  Pero  yo  ifitcadu,»  bs  JiineaS  oc«itasr>rflffa  «wdjtíqtMúi- 

to  los  tugares  fairfosos  distan  !dd  rumbo  4ci  camino 
•Heal  mas- cercano.  Y  toda  ¡con  el  fio  do  que.  en.. «I 
'«tinto  .»*  vsoiidtc  1a  mayct  wá^u4  A««W'ü»>  Oáp- 

co  ^(Ílíi  liaotMfHtdutt  años  quc-¿e¿dx8eadaan;i«)»taa 
••  dewti^io^igoncul  dt  £spañ4,  «*$ple^(gr»/&«i  ¥  Aí- 


JXos4te*VÍtttf«  ?»*ti**€fc*ctot:>dei  ten  sütgufaupqufti.feajtl» 

40{fiaia<M^ii<$¿MNisf -d«iti>  %»*otnh*fa<ioaAdp  dftb* 

Rb*a?»^¿yicí^1iitt-<**ic«'ttttif«síl  mecbifcojfd&tariog 

los  Ngíkety mónWfcÍ!Ío»y  fagos  ,-ttar &c.  .Si,  se  entabla, 

el  hacer  los  caminos ,  será  esa  ana  ocasión  paca  promek 

dkar  «Sí  &SM&<fát&;  -*jf  t*  WHupmtsk  paíadeyopes» 

<ftes1tfg*ft*t«é!í*etf*v*  flH»^4bté^tnste2d¡asib»ie4tf 

afinos  ^«eijpfedtátt  jamar  Wckwíos  aia«etlatesnparai4taái 

¿m  tomos- títí-íblio,'  por  lo  meaos.  Sh'eto*  tomos  podía 

hacer  su  especial  pipet  toito*  lo  qi>e  se  hiciere,  y.,  sé-,  ob* 

serrare  en  la»coostrueei¿n  de  4o»  caminos.  Si  la:  obnuadi 

hace  ,  como  yo  imagina  íe-poüíi-haccnV-  «p*da»áa 

muy  oirás  todas^'qaaMáfr'Síí^^^^'s^lietwi.  á  \m 

trolas  nadoées;  Esra  utUíbíma  í4d<«4oB^dobc  ser  úa 

nuevo  iñcftafcivo  •,  p*r*  <itte-4os>;  ^de"  úctktm^aaxeiá^ 

y  poder  paca  tito  ,  *©  akevao  $tiitoM*i  (CMpun» 

Téc*  W  coástifceciofc  <l*!o!P>^ 

.'   .  'í;>';?¡:..  j  r.j^'o.'  ó  tns7¿!¿    aup  u¡    n.'f 

*4*±  l«Jb  d.^^^b%Ise^§eé»W^»|áraWÍ«/^ 
*#  IbS  cattüttof  ,-fes  %otoé'4tó'4Mnefito&Sl  Rky  «i«í*- 
da^iá-dd\íamitótlt¿é»5r  compradbtt»:,  «SrtfcBrt&sffc  á:  »* 
camitica Reafcs?lc*«fittóntos  cdttfé  Bovááosl! SÍ  no"h<ty 
^e^ne'ttáédt  géiíés-rW,¿W:üs%kii  p&vfclencláialguftfc 
^brtWaíftééüftb^.^  eflM«teflHP«riBito¡P&  ed*- 
tcaWtoí'taiffiios^tté  íy*\fixéy>jía  tettA* Hechas  Ja*^ 
fk^sl^ptóso-'aBítf  Sééítefe  lle^pafcaros  titeé  tts'tótá- 
ttiiy  üufaítuc 4¿aráé -paso.  ^L^ <i$¿ se óbserVai»?  hflte 
<^ndb  séJr¿c*c^afettn  gratóte  tbtík^é  dtPtóñt<ís¿£afti 
«fif  %kto  /tío  iü&rf&g  ¿m  ^le  ^ltóítbsVíor^*^ 
-#»4     -  Aa  a  de 


-t-i» 


de  que  siendo  ai«ijd  eicontw»  ¿¡Ufe-  hccptta  de  X» 
dftUMi  que  «W¿  etf  labcumbx«.de-ut\  cjajjfwdísimo 
«pota  /.adonde  batíate  flit  ^  p*táe  njb^sift  oa 
gtimkíiiW  tiab»io  3.  í»i^;q^P  b^  $pWr  á  la; 
«timbee  uttavw  MigAfe  de  «oa  p»p*  de  vinp.  ^ajta  la; 


.•  ^15  -I»o  mí*mo.stJO«de  y  i»ícco^  sitmpxe  que  hfif. 
biere  ferias  ^«tMd*,  ¿em»  y *P*Ha1a».  -J:oda&Ja>d« 
(aalitía  ara  jattcaaM ,  pues  W  :«ua6.;  s¿  cpmptjín  .y  se 
venden  varias  cosillas,  aunque  de  poce  pí^io.  Ño  an  la 
iglesia  r  ceno  allí  le*  Jadíes,  hadan  en  ej  templo.,,  sing 
Aten  en  algun-<a«ptíiOioTataW<íftSpy  testigo  deducen 
«BB.i«aBfr/>i  oo  lalU  U  ¿dfVQcioii;,  y  apo$ar¿  que  es 
jaossenaUa-y  fotvcwasa,  que  la.  que.  ¿se,  llama  tal  ca 
algún»  fc*tiy«.concui«os<de  lugares  muy  populosos.  Lo, 
primero,  que  hauetn. los  aldeanos  es  entrar  en  la  Iglesia  á 
408axa^nd»r»:á.PÁ9«  .y  a1  Santo»  Después  .se  salen ,  se 
áriif¡ttri.o*Da*^^.v<W  Jo%cpj|c^^;C©mpj&ja  1#  que 
necesitan  ,  y  venden  lo  que  les  sobra.  Comen  y.  .be- 
ben lo  que  llevan»  ó  lo  que  compran.  Y  suele  ar-» 
ararse  un  baylc  \->  .peto  honestisimo.  Hablo,  de  lo 
flpeví. 

ko,4^^^a#^oj|p^^uc.losrqttc«§sumn  ^^o- 
XwbsA*  gajfefe.» .-fflft.  tienen  ¡¿¿a  de^eprnuo^e^  del 
genero  humano,  y-jqi^  «ontupd^njlqs.pi^o^es  avrt? 
iVados-.do  las  V^illas  ¿op-  los^ídeai|DS,,¡<u»e  es¡  la^rue.. 
Jfc-jfcllft.-TO/JHf  ál&rf»ne£a*£stos &9>éWh¿fW 
4op.  4o^llp^5qmft99m|si|rioa  d^&fflWWfcJ&Pg^ 
,**da*.  á  ip«  devotos*,  x^riV^i.jStefrJft^op^i^ 
Jtóqw  sabeaque^gjsji  ^i^^^^ducidp  $• 
..íajGaiwó^^^  de^^JS/^.dc^ad^  j^j^rcdM 

d^]^<^ftdfe9^¿;«Y5^  aw  #&«£»$  ofp<  alsm 


•  1% 

templos  Ümi  «cedido  cosas  peores  quc<a  í  omcrí*  algivy 
na>oo  diván  que  se  tierren  los  templos.  ^ 

v  415  .   El  hombre  po  solo  es  sociable  con  sus  padre! 
y  htmim^sinot  que  también  lo  es  por  in*uwo  cott^ 
losrdc^u  especie ,  su  sexo,  su  edad  y  su  profesión.  Los  :ni< 
£os  quando  ven  á  otro,  aunque  jamas  le  hayan  visto,  y  est 
t<?n  algo  disuntes ,  dexaq  Jos  barbados  y  se  tiran  uno.  4\ 
otro  1  como  si  luesffn  humanos.  Los  aldeanas  y  aldeana*, 
de  Galicia  viyep  «parados  en, si}&  pobres  chocas ,  coipai» 
ya  dixe,  y  f retirados  de  to(^  sociedad  humana  ,  cxcep-4 
to4a  de  su  familia  No  siendo  el  dia  de  Misa  no  ven* 
mas  gente  que  la  suya.  Así  como  la  mucha  sociedad,  en 
las  C9neseSrCau^a4e/nenosprecio:9  chismes  y  cqabro-r; 
líos  x  la  ninguna  sociedad  en  el  retiro  peásiona ,  sí  una, 
vida  tranquila  y  quieta  *  pero  es  causa  de  una  natural' 

melancolía*    •     • 

415  .  Toda  la  Grecia  estaba  dividida  en  300  recazo* 
de  sobicrac^s,  republicanas  ,  distintas  y  sin  subordinación, 
A  <;ausa.de  esto^  no  Jubia  sitio  adonde  concurriese» 
Con  freqüencia  los  de  toda  ía  Grecia  >  para  verse  y  co-* 
municarse  los  conocidos.  Solo  lograban  ese  consuelo  ení 
las  roperías  y  fiestas públicas.  Los  juegos  Qlymfkos  r  Pi-: 
tfr«¥  >  Mimen  r  uticos  cfin  tan  cclob^adí^j  qt^:i^a, 
sido  cl^íincipaia^unto  de  lasjpopsia^  de  ^¿/^r^A  cso&\ 
epaqarr¡¿  toda >,  Grecia,,  y  /como  e^banrdcd^|tfi(¿ \ 
des  Dioses 9  y  ido*  Henqts  (^quc  cor^ppnd^n  á  Saltos  )t 
eq,  c}  ^pgdo  e^p  r^my  para  adorarlos  y  vencerlos^  y  Yb 
**k  e^c^|jpc%cn|n  ^yj^^q^  ¿W  5*ercijrar  \t¡\  o?erpo: 

gares  4o  B^cligíon  d^  k  Grecia ,  qwc  cían  sino:?tra$  ¿ftn* 
usroo^rias ?;;,;,.  .  ".i'V.V"  J.-^ '  1.vi>..%i:-iV,": 
417    Hornerías  {fcng  su  origen  de  las  devqt^£c«. 
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rcgfjhaífones 4  ftbmá,  y  especialmente  eív  tiempo  ¿ÜJ* 
hileo.  Este  se  fixo  á  ioo  anos.  Después  k-ff  y  ajo  Hoy; 
st:  repite  4e  íj  co  2-y  afios  y  para  quíe"  haya  flacos 
GhtistianOS'  que  to  puedan  gozarte^  6  peregnMnd©  4 
haciendo  ¡en  casa -algunos  espirituales  cxüidcioW  £i  Ja* 
btteo  de  Santiago  es  Una  celebre  época  páralos  Galle- 
gos* y  es  la  romería  de  tas  romerías.  Es  imponderable 
d  gozo  que  he  teuklov  palpará»  tó  fervorosa  devoción 
cfch-que  ios  aldeanos  vai*  y  vudren  >de  día.  Los  anti- 
guos rústicos  de  la  Campiña  de  Roma,  tenían  señalado» 
ciertos  días  del  mes  para  concurrir  enla  Ciudad.  Siem- 
pre había  algo  de  Religión.  Se  celebraban  /triar.  Se  ins- 
truían las  obligaciones  políticas ,  y-sc -veían  unos  á  otros 
en  tanta  alegría ,  como  si  hubiese  un-  siglo  que  no  se»  ha? 
bfewi'habladd ni visto.-      -  •  .     ' -'•;••  :* 

418  Asi  tan  lejos  de  ser  censurables  esos  coa- 
cursos  i  tiempos  ,,  son  muy  precisos  para  la  socie- 
dad humana ,  para  d  alivio  de  Ix  penosa- vida' <te  W 
laTftadbVcs  /'para  ocasiones '  de- -comprar J  y;  vender  f  f 
paira  ¿¿obrar  ios  esminos  &c  paságerós;  Los- rustico»  de* 
Galitía  no' tienen  toros ,  ni  comedias,-  ni  serenatas  ,  ni 
páseos  'públicos ,  ni  procesiones ,  ni  diversión  alguna ,  á 
ndrser  alíame*  tai  la  det  ará<fo-*\  ü&admy  de  este-  *  U 
Wái^y^dfe  tillaba Tiivertirst  lorcátrícttláres»cti*lais  uros. 
"Fralíáján  'cdn%üSiú\  'Pique  <sa:beñ''quV  á  'bdiüempo' 
tendrán  la  diversión  honesta  de  ir  i  aria  -romería,  y; 
eV  gozo  de :  abrazar  á  sui  amigos.  T  s&fó  ^-admita» 


lb^québoi?Hk&°lWdp^ti'»/tó^4^^V  ^ 
géfdódé^'ía  juvé'r^cP  allega  :lM^  üwei&ÁIktiáfu^ 

bem : :  ululantem  tarmiiu ; : :  Pedís  alterno  Pefcuhtt^rBti 

re'fkt¿ñbj'r^>  *~k  5k  na^'.io  ü2  .jará  u¿ts*¡mL     ^if 
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;  ***"  %k  «M*  ¡MkWfe  era  Ztrtgkf  Ww:  wm* 
jrJas  á  4|a&  desaliñados  repartidos  en  cada  pes5  .para¡ 
¿jiie  a  un  tiempo  no  concurriesen  muchas ,  y  no  hun 
iúese:  aJguaas .$fcf  QtfO  tiempo.  Es#  jpigmp  «reglp  3». 
¿te***,  hacíj  con  l*s  /¿r/*/ ,  colocándoos,  jcp  :/^4f!^  y 
m¿'4t  -4iqttftii.f.  ¿teíítfw  >; parque  todo  g<nsr<í,  de! 
c*i»iSnps ^mviesen  Canecidos  de  caminantes  todo.sl 
ajip.  Son  tan  precisas  las /rrw  para  esto ,  y  para  jqup 
haya  «IgmiHCopa^rcio  interior  c»  JJspí ña ,  que  r.edftt)cla¿- 
mente  creo  que  la  decadencia  de  «c  cpmerciq  iintrio^, 
iba  procedido  de -haber  Suprimido  muchas  f trias.,  c.oqw 
-habiaen  España  *  y  áe  qUe  algunas.  Villas  las  han  dexado 
perder»  Á  eso  ha  sido  consiguiente  el  que  los  caminos 
estén  tin  yermos  de  gente,  como  escasos  de  hospedages, 
alimentos  de  boc» ,  y  caballerías. 

420  He  apuntado  todo  lo  dicho ,  porque  juzgo  ne-< 
cesarlo  para  que  las  utilidades  de  los  Iru^vos  caminos 
sean  sólidas ,  constantes  y  muchas  ,  que  en  los  cami- 
nos Reales,  se, -coloquen  y  celebren  U&  ferias.  Digo  que 
ítl  camintfIUait  de  tumbo  ,  gue  pasare  cerca  de  ¿una 
•Ciudad  ó  Míjüaiqüe  goze  anualmente  del  viva  privilc- 
godefeHa,  ha  de  tener  acia  allí  tina  espaciosa  campi- 
ña, eh  dondfr  la  dicha  feria  se  celebre.. Esa. campiña 

-  tendrá  i  figura  eirsndar  ó  etíptha  úovdJada }  pero  conti- 
nuaron el  mismo-  camino  rtn  derechura.  Podrá  /«- 
iré*,  tms:  anchos  del  camino  ea  travesía ,  y  des  riguioa- 
do  el  camina  Esto  es ,  siendo  de  figura  eUpifa  ¿  tendrá 
d  gxe: ó  .diámetro  mayor  600  pies  Castellanos  ,  y  400 
el  menor.  Esas  campiñas  de  feVta  ó  i  feria  datáh  qn 

>  magnüfco  realcé  de  hermosura  y  utilidad  á  lo*  nuc- 
vw  caminos*  t    .v< .<  <  ••   ,  i.j,   '.  •-...'    :  ^  .-  «.• 

-  421?  Sipasareh  dos  jornadas  sin  feria,  transplanta-* 
ida  de  los  lugares  comarcanos  «4»  ios -caminos ,  se  debe 

-'.1  dis- 


'úüpótítt'  tflb  al  l&saf  ef  «tofftó  y  %écfeá  íé  tfrf  ttgíí 
populoso ,  que  no  tknfc  ni  xnvo  feria  ,  ¿  que  ya  Ul 
iicxó  petdcr ,  se  abra-  allí  una  ¿cámpHía  setbejáníc  pa- 
ta que  en  ella  «c  cetebte.uña  ferié  de  nuevo. A  un  er- 
(remo  de  <üa  campiña  há  dé  satát  étccfrtó  camino  Pro-<  - 
^inrial ,  que  hubiere  dc*de  dicho  lugar  populoso  has- 
la  el  camino  Real.Ed  ta  campifia  ha  de  haber  una  (fren- 
te grande  de  agua  potable ,  con-  un  espacioso  pilón  pa- 
*a  las  caballerías.  Y  cerca  un  grande  crucero  f  con  un 
^quadcaace  6  relox  de  sol*  y  coa  una  bruxula  en  la 
basa.  Y  algunos  poyos  de  piedra  entre  árbol  y  árbol 
para  sentarse  ,  pues  el  fuerte  de  la  fiaría  ha  de  ser  de* 
baro  de  árboles. 

42  a     £1  corto  camino  Provincial  ,  y  las  dos  cir- 
cunferencias de  la  campiña,  que  abrazaban  el  •camino 
-Real,  han  de  estar  adornadas  de  ¿*|as   cubiertas  y 
habitaciones;  y  entte  ellas  habrá  mesones,  tabernas» 
figones ,  tiendas  &c. ;  y  sobre  todo  una  Iglesia  mc~ 
d^ana  ,  con  su  altar  de  piedra  4  la  puerta  j  pava  que 
-codos  los: de  la  feria  puedan  oír  Misa.  Y  será,  del 
-caso*'  que  el  Santo  que  cae  en  el  día  qué  se^áñaB- 
re  para  la  dicha  firiá^  sea  et  titular  ¿le  lalgleskoár- 
cha.  De  ese  modo  hafotijíesta,  romería  y  feria  á  un 
mismo  tiempo.  En  es*  feria  se  proveerán  lo?  habitan- 
tes de  los  lados  de  los  caminos  Reales  de  áquetta&sli- 
-wétu»  y  geperos  ,  que  se  pueden  conservar  páea  Asi- 
tecer  á  los  caminantes  de  alimentos  y  de  cosas  necé- 
<  sartas»  Con  este  arbiqri©  r*j*rfr*r¿fe  algunos  lugares.  Se 
poblará»  Los  cana¡nos¿  H?bcá  abastas  para  f#s.  camtnan* 
tes-  Sel  ensayara  la  g$ntc  en  el  c<w¿rfa0*i>fc:  cultivará:  algo 
oías  de  tierra  y  mejor,  y  se  promoverán  -algunas  <ma« 
nufa&uras ,  sabiondo  que  estas  íy  ios  frutos  se  yende- 
:  rán  bien  en  las  ferias  respectivas»;  - . 

XA 


r;  %%$  La  C¡íu3aJ  efe  Lugo  estafo  perdida 'del  toda: 
jha  conseguido  estos  años  dei  Rey ,  que  en  ella  se  cele- 
brase una  nueva  feria  en  las  fiestas  de  San  Froylan ,  su 
Patricio,  y  Patrono.  Y  he  oido  que  Lugo  va  ya  volviendo 
{á  sí*  Que  ya  se  edificaron  casas  ,  se  pusieron  tiendas, 
y  se  dedicaron  los  naturales  al  trabajo  de  tierras  y  fa- 
bricas. Y  finalmente  que  cada  dia  qrece  mas  su  vecin- 
dario. ¿Que' mayor  confirmación  de  lo  que  propongo 
que  esta  misma  experiencia  en  solos  4  años  ?  Para  lo 
poco  que  be  leído  estoy  firme  en  que  nuestros  antiguos 
creyeron  que  no  podia  haber  sociedad  humana  r  ni  co- 
mercio de  frutos  si  no  se  multiplicaban  las  ferias.  Y  que 
estas  generalmente  se  unían  con  algunas  fiestas  prin- 
cipales,  ó  las  fiestas  con  las  ferias  en  algunos  San- 
tuarios* '  * . 
k  424  Sábese  que  en  la  dedicación  de  alguna  Iglesia, 
ó  en  alguna  solemne  fiesta  muy  prin^pal ,  para  que  á 
ellas  concurriese  mucha  gente  ,  suspendía  el  Papa  por 
quarenta  días  las  penitencias  en  que  estaba  algún  fiel 
christiano  por  sus  culpas  ,  para  que  pudiese  venir  á  U 
fiesta.  Este  indulto ,  indulgencia  y  relaxacion  de  la  peni» 
tencia  .por  algunos  días  ha  sido  antecedente  ó  consi- 
guiente del  indulto ,  indulgencia  y  remisión  de  los  tribu- 
tos ,  y  aún  de  la  inmunidad  de  los  acreedores  por  300 
40  días  p  que  los  Príncipes  concedieron  á  Los  que  con- 
curriesen á  fas  ferias-,  todo  con  el  fin  ele  que  en  las 
dichas  fiestas  hubiese  muchísimo  concurso  de  todas  da-» 
scs.  De  este  cierto  origen  estaban  poco  informados  los 
que  con  frivolos  pretextos  se  mostraron  opuestos  á  1?9 
ferias. 

42  j     He  leído  y  visto  los  fueros  que  el  Rey  Dott 

Alonso  de  León  concedió  á  Cazeres  el  año  i  2  29  f  y  ios 

quales  confirmó  el  santo  Rey  D.  Fernando  el  año  1 2  3 1» 

y  no  de  esos  fueros  se  reduce  á  que  Cazeres  pueda  cele- 
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brar  una  feria  por  el  espacio  de  36  días.  Estos  son  conM 
tando  los  1 5  dias  últimos  del  mes  de  Abril,  y  los  1 5  dias 
primeros  del  mes  de  Mayo.  Concede  que  en  los  dos  meses 
puedan  venir  Ubres  y  seguros  v  y  como  ú  gozasen  de 
treguas  >  todos  Iqs  que  quisiesen  venir  á  la  dicha  ferkij 
que  fuesen  Cbristianos,  Judias  ó  Sarracenos.  Securi  vetúant 
¿*  atreguati  omnes ,  gu?  *¿  utam  feriam  venerint,  aut 
voluerint  venir e  ,  *¿i»  Cbristiani ,  quamjudai ,  ^«m  Ííít- 
ÍAceniy  tam  ¡nimia  >  90*01  */ii,  **i«  ¿*ri/i,  £#410  #¿;ri,  <£*. 
•  4a 5  He  visto  y  leído  el  privilegio  que  el  Rey 
Don  Henriqne  IV.  concedió  á  la  Villa  de  Pontevedra  pa- 
ra que  aih  se  celebrase  una  feria  por  espacio  de  30  dios* 
Parece  que  se  copió  por  el  de  Cazeres ,  pues  contiene 
las  mismas  libertades  é  indultos.  Manda  que  los  30  dias  se 
cuenten  así ;  15  dias  antes  de  la  fiesta  de  San  Bartolomé^ 
y  1 5  dias  después.  Es  de  advertir  que  San  Bartolomé  es 
el  Patrono  de  Pontevedra,  y  en  cuya  festividad  se  ha* 
clan  especiales  regozijos.  Hoy  ni  hay  tales  fiestas*  til 
tal  feria.  Y  así  habiendo  sido  Villa  de  7$  vecinos ,  ape- 
llas tiene  hoy  1200.  Sin  duda  que  una  de  las  causas  de 
tanta  decadencia  ha  sido  la  falta  de  la  feria.  Y  solo  res* 
tituyendo  esa  feria  podrá  comenzar  á  revivir  aquella 
Villa.  Y  protesto  que  no  he  visto  sitio  mas  cómodo  pa- 
ra una  feria  general  de  mar  y  de  tierra. 

427  Lo  que  hace  al  caso  es  que  las  fiestas  de  S.  Bar* 
talóme ,  y  una  reliquia  suya  que  allí  se  venera  ,  han  oca- 
sionado la  feria,  según  la  prá&ica  que  he  referido ,  y 
por  los  motivos  que  he  alegado.  Soy  ,  pues  ,  de  di  ¿la- 
men que  se  multipliquen  las  ferias  f  ó  que  por  Jo  me- 
nos se  restablezcan  las  antiguas.  Ni  hay  que  oponerme, 
4}ue  en  eso  mismo  se  minorarán  las  rentas  Reales.  Con 
este  falaz  trampantojo ,  al  que  ignora  ,  quid  distent  ara 
Lupinis.  Antes  digo  yo  que  se  minorarán  las  rentas 
Reales,  porque  se hjín  minorado  la$  ferias.  ¿Que  im<< 

por* 


porta  que  suba  un  rom?  de  ellas ,  sí  óttoi  muchos  ramos 
dan  en  tierra?  A  esto  no  atienden  los  que  administran^ 
do  un  solo  ramo  k*dá  poco  cuidado  que  los  ot^os  quf 
no  administran  suban  é  baxen»  Todo  se  podía  compo- 
ner concediendo  el  Rey  á  esas  ferias  la  indulgencia,  in- 
dulto y  remisión  de  la  mitad  de  los  tributes  que  en  ella» 
M  causarían, 

418  Esos  consisren  para  aumentarse  en  que  se  ver* 
dan  muchas  cosas ,  y  una  cosa*  muchas  veces.  Esto  solp 
<sc  conseguirá  si  las  Ferias  se  multiplican  y  y  si  medianpp 
ellas  se  aviva  el  comercio  interior  de  España.  Las  rentas 
Reales  de  Salinas  subieron  en  Galicia  mucho  después 
que  el  precio  bazo  á  la  mitad  $  porque  es  muy  superior 
el  consumó.  ¿  Que  dirán  á  esta  eyptti&Kfclqs  q^c  quin- 
aren hacer  creer  que  subicndQ  mucho  \o$  precios  de  iap 
cosas  crecerá  el  caudal  del  que  las  veode  ?  Ignoran  po/ 
ventura  que  .el  hombre  tiene  derecho  natocal  paqt 
comprar  .la  mejar  y  *****  varja^l.  ¿Y  que  la  comoiid^i 
del  precio  es  el  mayor  incitativo  para  que  comprenda* 
guando  tenia  repugnancia  paxa  comprar  ? 

429     De  esto  se  deduce  que,  jamás  se  podrán  aboi* 
teeer  bien.  los. caminos  Reales  dp  alimentos ,  y  de  lo  di- 
anas necesario  „;si  por  título  alguno  se  permite  que  a^ 
'gun  chamarillero  usurario  se  meta,  á  hfKrer  ciento  par^t 
abastecer  los  caminos.  Si  mete  el  hocico  esta'  peste ,  lle- 
vo ei  diablo  todo  el  proyeOp»  Aúi>  }o*  demonios  no  pif- 
dieron  aguantar  aquel  imaginado  Gemvts ,  de  quien  d,}- 
-cc  Que  vedo ,  que  había  presentado  toremoiful  para  hj-. 
cer  el  asiento  de  la  leña  que  se  bahía  de  consumir  ei^el  ¿»- 
tferno.  Si  hay  frutos  y  alionen  tos  en  el  país,  y  co#cun¡p 
*  mucha  gente  que  iq»  coopte ,  concurrirán  infinitos  qqe 
tos  vendan -f  y  comerciarán ,  vivirán  y.co^erin  todgs 
los  de  la  comarca.  Ese  genero  de  asentistas  t  qnp  P0fW 
|osgcoci;QS:  »ü  cdnaunes  quieren  cottptacj^tovatyf, 
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y  vender  por  las  nuBes ,  y  solos  elfos ,  qo¿  exclusiva  3¿ 
otros ,  son  indignos  de  la  sociedad  humana.  Son  la  pes- 
te, y  polilla  del  comercio.  Y  son  anos  no  se  quienes, 
'que  para  hacer  su  fortuna »  y  fundar  mayorazgos  in£a> 
'mes  tienen  por  licito  el  monipodio. 

430  £1  Emperador  Zenon  condena  á  estos  á  que 
pierdan  todos  sus  bienes  propios  9  y  á  que  in  perpetuum 

"vivan  desterrados :  Si  qmis  moHopolitm  +usus  fuerit \exer- 
'itre ;  bonts  profrñi  expolia* us  penpetuitate  dammtmr  exilil 
Si  por  ias  Provmcias.se  hiciese  averiguación  y  recuento 
de  esos  enemigos  del  bien  público  y  del  genero  humano, 
y  se  tes  aplicase  la  citada  ley  ,  bien  seguro  es  que  ya  ha- 
bría caudales  para  construir  los  nuevos  caminos  Reales. 
"Ni  hay  que  suavizar  la  horrorosa  voz. mompotínm  coa 
ia  voz  equivoca  compañía ,  quando  subsiste  la  txcluiwa 
de  que  otros  compren  y  vendan.  Pues  aun  con  ese  nom- 
bre incurren  eft  la*  ley  Julia  de  Amona :  Qui  contra  An- 
lnonam  feitrli  ,  socktftentoe  coierit ,  quo,  Annona  tortor 
feret.    /'    >  "  ''  n-\'  ^.'-\..v    ;  ;  :  •  • 

431  La  voz  monipodio  es  trastprnacion  de  monipo- 
lium.  Esta  se  compone  de  monos  que  significa  solo  y  úni- 
co ,  y  del  verbo  poleo  que  significa  vender.  Pero  por  lo 
contrario  hay.  otro  genero  de  Mohatra  y  y  es  qnando 
uno  solo  ó  alguno*  en  compañía  quieren,  ser  uaicos.cn 

'comprar*  Partéense  las  dóá  habilidades  en  que  ias  dos 
miran  á  hacer  extorSientSr  Lps  primeros  subiendo  ios 
precios ,  porque  no  hay  otra  tienda  t  y  los  segundos  ba- 
¿atidtf los pperio» i  {«cosas aporque  no  hay  otros coasr 
*  aradores  V  ni  quieren  que  tos- haya.  Enríe  estos  según* 
HAos  deben  contarse  los  que  tomando  el  mmbré  del  Rty 
en  vano  exercen  mas  autoridad,  que  la  que  el  Rey  se 
tobaría  yAt¿%\  4e  plenitudwe  potestatis* -El  Rey  paga  su* 
perabuáílántcrocnte- á  los  que  le  sirven.  Y  .ninguno  di- 
rá ^jüé^iiiero^  Rey  jacios  wqu^^drfcapagtwa^ 
*     '1  corn* 
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compren  á  menos  precio  los  géneros  qufc  les  Venden  los 

vasallos  ,  aterrando  con  un  por  vida  del  Rey  ,  y  que- 
riendo persuadirlos  /aunque  en  vano  ',  que  es  servia* 
del  Rey  una  vexacion  manifiesta. 

433  Es  razón  que  todo  bocado. regalado,  y  todo* 
los  alimentos  para  su  Real  boca ,  y  para  las  de. todos  los 
de  la  casa  Real  se  soliciten  y  busquen  por  toda  Espa- 
ña, y  que  con  la  mayor  abundancia  se  trasporten  al 
Real  Palada  El  remedio  que  prontamente  se  solicitó 
para  apagar  la  grande  sed  que  padecía  David ,  es  exem^ 
piar  que  tendria  presente  qualquiera  Español  para  imi. 
tarle.  Pero  las  bocas  de  la  casa  Real  no  son  infinitase 
Y  según  lo  que  pasa  en  las  Provincias  con  los  que  van 
á  comprar  alimentos  para  la  casa  Real ,  parece  que  to- 
dos los  frutos  que  la  tierra  produce  son  pocos  para  ella. 
Con  decir  que  es  para  el  Rey  se  embarga  lo  que  se  quict 
re ,  y  se  paga  según  el  capricho» 

434  .  Este  capricho  tiene  muchas  utilidades.  Se  gana 
por  el  bajeo  precio  á  que  se  compra ,  se  gana  por  el  pío 
do  subido  á  que  lo  paga  el  Rey.  Y  se  vuelve  á  ganar 
vendiendo  á  superior  precio ,  y  tal  vez  al  mismo  que 
lo  vendió,  lo  infinito  que  sobra  de  lo  embargado.  No. 
qqícro' poner  exemplares,  pues  no  habrá  quien  no  pue- 
da señalar  algunos.  Toleradas  estas  pra&icas  con  las 
otras  que  quedaa  dichas  ^,  es  por  demás  hablar  de  cor 
mercio  interior  de  España*  Esto,  que  sucede  con  los  ali- 
mentos para  la  casa  Real,  sucede  quando  hay  algún 
-edificio  ú  obr^  queel  Rey  manda  fabricar  en  las  Pro* 
•vincias.  Para  soo  carros  de  ¡madera  que  se  necesiten,  se 
reparten-.  500.. De  estos  «unos  se  indultan  á.  dinero,  ó 
porque  no  les  corten  los  arboles  ,  ó  porque  no  les  eju- 
bargupn  ios  'bueyes.  Pregúntese  acia  el  Ferrol  que  ha 
sucedido  con  ei  tnonopodia  de  ¿limemos ,  y  con  estos  cha» 
tnariüeros  pedáneo*  de  madera  y  de  ot(os  materiales; 
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y  doy  aquí  por  dicho  <fuant6  constate  de  una  tx&da 

averiguación  y  voz  común. 

43  S  Los  Othomanos  tienen  uoa  ley  según  Taber- 
nicr  para  que  el  Gran  Señor  viva  de  sus  Jardines  por  lo 
que  mira  á  su  hoco.  Esta  ley  me  excito  el  pensamiento 
ác  que  es  fácil  desterrar  del  comercio  estos  chalanes 
que  salen  i  comprar  con  el  Rey  en  el  cuerpo  *  y  que  des- 
pués venden  á  los  particulares  mucha  parte  de  lo  com- 
prado coa  el  diablo  t*  el  hecho.  Podía  mandar  el  Rey 
que  se  escogiesen  ,  y  se  separasen  para  alimentos  de  su 
casa  Real  las  mejores  y  mas  feraces  tierras  de  España  en 
diferentes  Provincias  y  en  cómodas  distancias  para  gra* 
oos,  trigo  f  vino,  aceyte,  frutas  ,  legumbres ,.  verdu- 
ras, &c.  La  cantidad  de  tierras  y  escogidas  para  la  me- 
jor calidad  de  los  frutos  dichos  ,  debe  ser  unta  quanta 
en  el  año  de  una  corts  cosecha  puede  dar ,  y  con  abun* 
dancia  todo  quanto  se  necesitare. 
-  435  El  mismo  arbitrio  se  podrá  adoptar  escogien- 
do tierras  de  buenos  y  saludables  pastos  para  bueyes, 
vacas,  carneros ,  cabritos  f  cerdos,*  y  para  todo  genero 
de  aves  así  domesticas  como  silvestres.  Del  mismo,  modo 
se  podrán  escoger  varias  tablas  de  rios  diferentes  que 
abunden  de  pesca  regalada ,  y  asimismo  algunos*  espe- 
ciales sitios  del  mar  en  donde  son  mas  exquisitos  los 
pescados.  Si  ha  habido  Ostrera  privativas  de  particula- 
res ,  l  por  que  no  podrá  haber  Ostreras  acotadas  para  el 
regalo  del  Rey  ?  Con  este  económico  arbitrio  jamás  po- 
drá faltar  cosa  alguna  para  la  casa  Real ,  y.  todo  lo  que» 
quedare  no  estará  cada  día  expuesto  á>que  quarro.Ca- 
tariberas  lo  embarguen  para  coercer  con  ellos  sus  mo* 
nipodios. 

437  Esos  sitios  propuestos  se  podrán  llamar  poses  fo* 
mi  Reales*  En  ellos  podrá  teder  el  Rey  sus  caseros  que 
ios  cultiven  y  administren,  con.. iodo. cuidados  y  que 

se 
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sepan  que  determinada  cantidad ,  y  qué  número  han  d» 

poner  en  el  Real  Palacio  el  dia  que  se  les  determinare, 
lo  que  esos  sitios  redituaren  de  mas  se  debe  reputar  co- 
mo si  fuesen  frutos  de  qualquiera  labrador  para  con* 
sumirlos  y  venderlos.  Esos  caseros  podran  tener  alguna 
preeminencia.  Y  aseguro  dos  cosas  :  primera  ,  que  esos 
tales  serán  felices  con  tan  buen  amo.  Segunda  ,  que  ci 
Rey  se  excusará  anualmente  de  quantiosos  gastos  para; 
alimentar  su  casa.  Sobre  todo  se  cultivará  mucho  ter- 
reno con  especial  cuidado*  Y  se  libertarán  los .  caminos 
Reales  de  que  á  ellos  vayan  los  compradores  dichos 
con  sapa  del  Rey  á  embargar  los  alimentos  que  son  nc* 
cesarios  para  los  caminantes. 

438  Ningún  lugar  de  los  vecinos  á  los  caminos 
Reales  con  sus  faxas  y  campiñas  para  las  ferias ,  podrá 
echar  ni  aún  un  maravedí  de  tributo  en  ellos  por  titula 
alguno.  Los  mesones ,  tabernas ,  posadas ,  &c.  deben 
ser  libres  de  Alcaldes ,  Regidores ,  y  de  toda  justicia 
ordinaria  *  pues  para  eada  jornada  se  há  de  establecer 
un  Juez  c  Intendente  privativo ,  del  qual  hablare  en  el 
título  siguiente.  Bien  notorio  es  que  los  mesones  de  los 
lugares  medianos  son  unas  como  universidades ,  en  don- 
de la  gente  inquieta  del  lugar  se  ensaya  pata  todo  gene* 
10  de  vicios ,  cuyo  catedrático  de  prima  es  el  mismo  me- 
sonero. Se  comienza  por  la  curiosidad  ,  después  se  pasa 
á  una  ociosidad  continua ,  y  á  una  holgazanería  perju- 
dicial al  cultivo  de  las  tierras. 

•439  Y  como  el  comer  es  preciso ,  y  con  la  ociosidad 
no  se  come,  se  van  iniciando  en  el  arte  de  hurtar  aquellos 
ociosos,  hurtando  lo  que  pueden  en  los  mesones  á  los  ca- 
minantes que  tienen  poco  cuidado.  A  tiempo,  y  en  algu- 
nos países  vienen  á  los  mesones,  como  examinadores  "de  las 
habilidades  para  hurtar ,  algunos  gitanos  y  gitanas  >  y 
escogiendo  los  escolares  que  son  m*s  diestros  y  atrevi- 
dos, 


te* 

dos  ,  los  rcdatatí  y  llevan  pan  que  no  se  acabe  el  GU*+ 
mismo.  Asi  esos  gitanos ,  como  otros  vandoleros  que  an- 
dan al  monte ,  tienen  siempre  -  espías  en  los  mesones  y 
¡ventas  para  saber  quien  vá,  quien  viene ,  adonde  ,  por 
dónde ,  que  compañía  ,  que  armas  f  y  sobre  todo  que 
peso,  que  caudal,  y  que  alhajas.  Todo  para  salir  a\ 
camino  al  caminante  ,  y  robarle  con  toda  seguridad, 
y  aún  matarle  con  una  inhumanidad  execrable. 
.    440     ¿Quien'  no  ha  visto  en  sus  jornadas  á  las  puer- 
tas de  algunos  mesones  á  mas  de  media  docena  de  ta- 
garotes 1  caladas  las  monteras ,  embozados  en  sus  capas 
pardas  raídas ,  con  unas  caras  de  diablo ,  y  cuya  tez  es 
de  color  azeytuno,  y  con  unas  barbas  negras  que  no 
se  han  trasquilado  en  tres  meses  ?  Pues  esos  capí  par  Jos 
ó  son  ladrones  ,  ó  son  espiones  ,  ó  quodlibetean  paca  el 
grado  de  gitanos ,  ó  tienen  por  tanda  los  tres  oficios. 
Ni  saben  que  es  saludar.  Están  en  que  sus  monteras 
están  identificadas  con  sus  cascos.  Solo  por  señas  y  por 
gastos  se  entienden  unos  á  otros.  Pero  upos  y  oteas 
molestan  k  los  criados  á  repetidas  preguntas  sobre  las 
circunstancias  de  los  caminantes  Estas .  utilidades  acar- 
rean los  mesones  en  el  centro  de  Ios-lugares  medianos, 
sin  que  jamás  se  haya  pensado .  por  las  justicias  en  des- 
terrar á  aquella  capi-parda  canalla ,  ni  á  la  canalla  de 
Jos  gitanos. 

44 1  Es  el  caso  que  toda  ella  suele  ser  de  la  paren- 
tela  de  las  justicias ,  y  no  es  raro  el  que  ellas  entren 
también  en  las  danzas.  Y  no  extrañará  ya  la  horca  de 
Madrid ,  el  que  le  echen  á  cuestas  un  Regidor  de  un 
lugar  de  aquel  calibre  por  ladran  vandolero.  Y  yo  hft 
visto  una  gitana  ,  que  decia  ser  muger  de  un  Regidor 
de  otro  lugar  semejante.  Dexando  los  famosos  ladrones 
montados ,  y  que  son  de  pasage  ,  no  parando  aquí  ni 
allí  i  los  demás  ladrones  que  salen  i  los  caminos,  son  ye* 

ci* 


cítaos  cielos  misinos  lugares  cómarcáabs.  V  lo  más  deplo^ 
rabie  es ,  que  codos  los  señalan  con  el  dedo ,  y  saben  que 
son  ladrones  y  homicidas,*  pero  todps  lo  callan ,.  ó  po^ 
miedo  ,  ó  por  ser  parientes  ,  ó  parientes  de  las  justicias* 
y  aún  por  el  contrata  innominado :  hay  por  tí ,  pitaña 
por  mu  . 

,  442  Los  lugares  mismos  han  añadido  á  las  maula; 
'dichas  el  arbitrio  de  poder  robar  á  los, caminantes  úq 
salir  de  los  mesones.  Sábese  que  el  Rey  pide  á  los  Ipgat 
res  tantos  soldados  y  tantos  tributos.  ¿  Quien  duda  que 
esto  se  ha  de  entender  en  los  frutos  ,  cosechas ,  rentas  y 
heredades  ?  ¿  Quien  duda  que  los  soldados  han  de  saliu 
del  vecindario  del  lugar?  No  es  así :  para  soldados  suelen 
echar  mano  dé  algunos  Gallegos  que  hap  venido  á  se* 
gar.  Y  para  los  tributos ,  cargan  infinito  sobre  los  tnt\ 
sones  y  para  que  de  las  extorsiones  sobre  los  caminanjj 
tes  salgan  los  tributos  para  el  Rey.  Ni  el  Rey  pi* 
de  Gallegos  en  Castilla  ,  ni  pide  ifihutos  á  lop  cami- 
nantes. Pide  las  dos  cosas  al  vecindario  de  tal  determinan 
do  1  tígan  •':■-'  ...I      ;tf 

,  443  ¿Quien  pues  se  arrogo  la  autoridad  d¿  intpo^ 
«lucir  esta,  iniqua  tirania  ?  Dirán  que  los  mesones  son 
propios  especiales  de  los  lugares ,  y  quede  los  propios  hari 
de  salir  los  tributos  y  ortos  gastos.  ¿¥comoiumde4e!B 
prophs  de  tai  lugar  ios  caudales  agenpa?  Propios  sefáa 
aquellas  cosas  del  liigar:  dehesas  v.  gr.  pastos ,' casas  &cí 
que  utilizan  los  vecinos ,  y  que  por  lo  mismo  solos  ellos 
deben  contribuir ,  no  los  caminantes  que  ningún  útil 
perciben  del  lugar..  Ni. los  del  Jugar  dexan  maravedí  ái^ 
guno  en  los  mesones.  Los  caminantes  tienen  dere^hp  de 
las  gentes  y  aún  natural  para  comprar  los  alimentos^  ' 
los  precios  regulares  del  país  ,  y  nada  mas.  Y  si  hubiese 
álgufca  pfocakdi.boipitÁliiad  se  debia.reb?xar  algo  de  lo» 
¿recios  á  los  caminantes  dichos.  La  circunstancia  {le  í¿ 
i     Tom.  XX*  Ce  ¿oí- 


19* 

hospitalidad  sfe  prefería  en  lo  antiguó  á  la  conexión  de  ti 

sangre.  Y  están  contestes  los  autores  en  que  Júpiter  tíos- 
fitalisy  tenia  en  su  protección  á  \o$  huespedes  ¡y  vengaba 
\m  insulsos  qué  se  les  hacían.  ';:-.-,      - 

*  444  %  Si  ios^  lugares  quisieren  tener  otros  propios  pro* 
píamente  tales ,  ademas  de  los  que  justamente  tienen, 
procuren  fabricar  norias  públicas ,  y  tabvéas  ¿on  hornos 
para  el  común.  Esas  dos  cosas  >  tan  ü tiles  para  los  ved- 
ms§j  y  •  con  una  moderada  pensión  f  darán  para  k>s  gas- 
tos comúnci  $í  para  Ios  tributos  mucho  roas,  müchd 
spejor ,  y  sin  nota  de  latrocinio  que.  el  mesón  ó  mesones» 
Con  el  riego  que  se  logrará  á  beneficio  de  las  norias, 
tendrán  frutas,  legumbres,  verduras,  y  ¿tros  frutos  qac 
piden  regadío,  para  comer,  vender  y  pagar  los  tributos. 
Esto  no  se  logra  con  los  tributos  impuestos  cu  el  mesotu 
Lo  que  se  logra  es  decadencia  del  lugar ,  abundancia 
de  ociosos,  y  multitud  de  pobres  holgazanes  ,  que  inun- 
dan las  puertas  de  los  mesones ,,  como  si  foesen  4c  un 
Qomuntói  pedir  limo*****    . 

445  He  reparado  que  los  lugares  de  camino  trillado 
y  que  tienen  mesones  ,  están  llenos  de  pobres  piojosos, 
oo  solo  extraños ,  sino  naturales  también.  Pensando  en 
h  causa ,  lo  atribuyo  á  las  limosnas  de  los  mesones,  y  á 
<jue  estas  ocasionan  la  ociosidad,  y  como  esta  es  madre 
ée  todos  loe  vicios  ,  también :  lo  jes  jtor  último  de  la  po¿ 
brezo*  Ana  ser  que  su  hijo  mayor  el  latrocinio  conduz- 
ca á  esos  ociosos  al  cadahalso.  A  la  misma  causa  atri- 
buyo la  enorme  decadencia  de  las  Ciudades  Episco* 
piles.  Algunas  aún  están  mas  pobres  ,  mas,  lastimo» 
$&  v  y  dé  mas  corto  vecindario .  que  algunas  Aldeas. 
¿Y  en  que  consiste  esto  ?  En  que  las  limosnas  Ecle- 
siásticas def  Obispo  ,  del  Cabildo  y  de  las  Comunida* 
des,  , .  todas  se  distfibuyen  eü  la  Ciudad-  Capital  áú 
Obis£ad.Qi.     • .     ,  .      ".   .    -*...*       »....  .     '  •  ?.  vj- 
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446  Con  tanta  limosna  anual  y  segura  se  ha  apo- 
derado la  poltronería  y  ociosidad  de  los  ciudadanos.  Y, 
,á  esa  se  ha  seguido  todo  la  demás»  Ese  modo*  de  distri- 
buir las  litaosnas ,  cuyo  capital  ha  salido  del  sudor  de 
los  Aldeanos  labradores ysobre  no  ser  muy  acepto  á  Diotf, 
es  pernicioso  para  el  Estado.  Los  primeros  acreedores  4 
esas  limosnas  son  los  enfermos.  Después  los  pobres*  ¿Quie- 
nes ?  Los  que  con  la  capa  o  mantilla  al  hombro' se  paseafc 
por  la  Ciudad ,  asistiendo  á  todo  regocijó, < y  hacidfldé 
soto  el  papel  de  pobre  ocioso  ?  Nada  menos  que  tsotV  Dfc* 
ben  preferirse  los  pobres  de  las  respetivas  Aldeas  qué 
han  diezmada y  y  que  de  presente  están- pobres  ,.  ó  po¿ 
mala  cosecha ,  ó  por  otro  título.  Astesa&límotáa*  sede* 
ben  distribuir  en  ptimir ¡tugárnoslos  partidos  db  don- 
de se  han  cogido'  y  aafrféádó  los  diezmos.  De  'lo  *dh? 
trario  se  sigue  ,  que  los  pobres  ciudadanos  y  voluntario) 
jamas  se  dedicarán  al  cultivo  de  las  tierra*  para  diefe* 
mar, -y  que- Ids  [pobfe*  Aldeanos Kjüé- han  diezníadft 
seropfe ,  jamáis  'puedan  rchacetse  paira  Volver  idhzmdti 
Est^s  reflexionen  piden  atención  muy  seria.  "-'  '  o:> 
-  447  -r  Yo  la¿hé  puesto  aquí,  porque  aunque  clfueri 
te  de  este  papel  deban  ser  los  mutuos  caminos  Reales',  <o¿ 
mo  estos  se  deban  ditigit  á  la  póblachrt,  agricultura  f} 
comercio y  no'he  sido  libre  en  echar  ¿-man»  d<  algurt  iti* 
cidente ,  sobre  la  causa  de  la  población  &c.  y  sobre  el  r*¡ 
medio  que  se  podría  poner;  Aunque  no *  fuese  sino  .por 
conveniencia  de  los  misxqos  lugares,,  seidcbian  trasladaf 
los  mesones  á  los  nuevos  caminos ,  y  colocarlos  seguid 
dixe  en  ei  título  de  adornos.  £1,  precio :de  los  alimentos 
en  todos  los  caminos  ha  de  ser  el  mismo,  que  <o¿ 
munmente  corre  en  las  vecindades.  La  ganancia  na 
ha  de  estar  en  los  precios  ,  sino  en  el  mucho- cotí* 
sumo*  Y  esa  será  mayor ,  quanto  el  mesonero  tuview 
re  mas  de  ecohomía  t  ¿pmprando  ó  cu  las  ferias ,  .6  «9 
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otras  partes  i  tiempo  y  cotí  conveniencia ,  por  ser  por 

junto. 

448  He  oído  que  en  las.  ventas  de  Sierra-Morma* 
aunque  el  caminante  lleve  lo  que  ha  de  comer,  y  lp co- 
ma ,  paga  lo  mismo  que  si  no  llevase  nada.  Es  increíble 
Iniquidad,  y  un  nuevo  arbitrio  para  ser  mas*  ladrones 
Jos  venteros.  En  los  nuevos  caminos  no  ha  de  haber  esa 
¿irania.  Aptss  bien  para,  facilitar  el  mayor  concurso  de 
caminantes ,  y  para  tcn^r  á  ray$.la  insaciable  avaricia 
de  mesoneros  j  venteros ,  taberneros  y  figoneros  <3a,  Jian 
de  admitir  vtlit  nolis ,  á  qualquiera  que  Heve  consigo  ro- 
do lo  que  el  hubiere  de  comer  aquel  ctia,  ,y  que  tengan 
pWigacioo^e.  guiparla  t  . 

•  \  443.  De  ¿se  modo  qualqitf^  caminante  podrí  pro- 
veerse de  lp  necesario  en  esta  <*  -fin  la  etra  parte  ,  sin  que 
en  el  mesofi  se  le  venda  cara  la-  ocasión  de  comerlo.  Los 
Colonos  Reales  de  las  Reales  caserías  tcüdrán.  ocasión 
¿e  vender  sus  frutos,  ó  por  juntólo  pQc;meo9r^  ó.ilos 
ffesoocrps  »  ó  á  los  caminantes ,  ó  en  fe*  ierias.  lampo* 
co  se  debe  excluir  alguno  de  hallar  pasada,  con  el  pre* 
texto  de  que  no  trae  caballería  que  gaste  cebada ,  ó 
qilC  ya  trae  la  cebada!  que  ha  de  comer  /a  cabaücr- 
xia.  Son  dos  pretextos  iniquos.  Cada  uno  usa  de  su 
derecho ,  y  no  debe  comprar  ep  el  mesón  sino  lo  que 

le  faltal  .       - 

-  450  En  cada  mesón  debe  haber  un  decente  y  ca- 
paz cubierto  con  algo  de  paja ,  para  los  caminantes  po- 
bres y  mendígbr.  Y  á  esos -se  les  debe  dar  de  naide  ese 
cubierto.  Ya  dixe  que  en  los  mesones,  ó  caravanserraüas 
de  Persia ,  se  da  de.valde  cubierto ,  agua  y  lumbre.  En 
cada  mesón  ha  de  haber  también  un  cómodo  rttrete,  pa« 
ra  que  los  caminantes  que  no  son  rústicos ,  puedan  hacer 
sus  necesidades  con  comodidad  y  decencia.  Todos  los 
311c  han  viajada  me  darán  las  gracias  de  haber  pensado 
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trí  esta  prevención  tan  necesaria.  Todos  los  quanos  ó 
aposentos  han  de  tener  ventanas  que  se  puedan  cerrar, 
y  puertas  que  tengan  llave  por  dentro  ,  y  cerrojo  por 
afuera  ,  ó  al  contrario.  Esto  para  que  ei  huésped  esce  se- 
guro del  mesonero  ,  y  de  ottos  huespedes  ó  arrimadizos. 
Y  para  que  si  acaso  el  huésped  es  algún  ladrón  oculto, 
todos  estén  seguros  de  e'l.  .  v  , 

45 1     Para  que  los  mesoneros,  posaderos  y  otros  de 
otros  oficios  precisos  y  útiles  ,  que  han  de  vivir  en  Iqs 
lados  de  los  caminos,  no  pretexten  pobreza  para  ser  la- 
drones, y  no  hagan  extorsiones  á  los  caminantes ,  han 
de  poseer  cada  uno  su  casería  de  6oo  pies  horarios  en  qua* 
dro  de  las  que  confinan  con  el  camino.  De  ese  modo. ten* 
drán  ios  mesoneros,  de  <Juc  vivir ,  y  podrán  utilizarse 
itaucho  en  la  venia  de  sus  frutos  á  los  huespedes.  Co- 
mo .  los  nuevos  caminos   se  han  de  extender  por  to* 
da  España  ,  no  es  fácil  señalar  aquí  disposiciones  de 
•los  alimentos  que  vengan  á  todo  pais.  Excuso  advenic 
«que  todo  (panto  he  dicho,  se  debe  proporcionar  al  pais 
•y  .terreno :  tal  vez  ocurrirá  en  el  .rumbo  del  caminó  ua 
brazo  de  mar  ó  una  ria. 

45  2  Claro  está  que  ni  allí  se  han  de  hacer  puentes, 
ni  allí  se: han  de, repartir  caserías.  No  obstante  el  puenie 
de  Ja  tia  d^  Hontesdeume.i  el  puente  de  ia.ria.de, Font*- 
wedray  otros,  prueban  puede  mucho  la  industria  hu- 
mana, si  se  aplica  al  bien  público.  Al  famoso  y  rápido 
xio  Araxes  de  los  Partbos ,  que  como  dixo!  Virgilio  se 
indignaba*  de.  que  le  quisiesen  sujetar  á  puentes  :  PvnUm 
indignatus. Araxes  s  Je  Sujetó  Augusta,  á  que  aguantase 
*w*nfr,segiinSeryio*  y  según  el  Poeta*  ltalio:P**/>*i 
Luiii  jam  ponéis  Araxes*  En  caso  de  ria  ¿ó  se  debe  rodear 
para  ir  á  buscar  el  rumbo  del  camino  r  ó  si  en  ella  * 
pone  barca t  solo  ha  de  se*  á  costa  del  público}  y  cuyo  útil 
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itiuftU  expensísj  tolo  se  debe  aplicar  pata  ¡a  composición 
y  conservación  de  los  caminos  Reales  respe&ivos* 

CONSERVACIÓN. 

•  • »  •  * 

453  La  conservación  de  los  caminos  supone  que  ya 
esos  caminos  están  hechos.  Esa  suposición  es  puramen- 

'  te  hipotética ,  yyo  soy  tan  xredulo ,  que  la  doy  por 
absolutas  pues  me  hago  cargo  de  mil  dificultades  que 
-se  opondrán  contra  ella.  Así  también  diré  algo  hipotéti- 
camente de  este  titulo ,  por  lo  que  toca  á  la  composi- 
ción y  conservación  dé  los  caminos  ya  hechos*  Esa  con- 
servación se  podrá  entender,  ya  de  lo  materia/  de  re- 
imendarlos  quando  se  arruinan ,  y  de  impedir  que  se 
desmoronen  del  todo  5  y¿  del  gobierno ,  dirección  y  cui- 
dado que  debe  haber  para  que  se  logre  el  fin.  Dixe  que  en- 
tre los  Romanos  había  el  empleo  Curator  viarsem¡  y  que 
era  de  mucha  consideración;  pues  los  mismos  Emperado- 
res se  preciaban  de:  tenerlo ,  o  de  haberlo  tenido.  Tanto 
cea  lo  quese  llevábala -atención  de  ios  Romanos^!  4¡á- 
dado  de  los  caminos.  •  » 

454  Varron  paca  poner  en  una  sola  voz  significa- 
:tiva  el  Curator  viarum ,  ó  el  .que  cuidaba  de  los  c*- 
-minos, .  Invento  1*  voz;  compuesta. Vloewas  t  de ma^  ca- 
•mino.,  y  ovo,  cuidan  üsjprociso  pues  que  $c instituyan 

VJocuros  y  para  la  conservación  de  los  caminos  ,  y  de  la 
armonía ,  justicia  y  gobierno  en  todos  ellos.  El  primer 

.Ministro  de  Estado  j  cómo  Superiptehdegte-  Gmcr^l  de 
las  Postas  ^Correos  y  cainiooi  JLcálcs ^  1ta  de  tener  en 
cid*  Provwciar\iT\)Juez  subalterno  ^^x\)¿it¿n^í  su.  cui- 
dado todofc  los  ramos  de  caminos  Realés&que*  hubie- 
re en  la  Provincia.  Y  ese  se  llamará  el  Viocuro  Pra* 
vlnoial.  ,  ..  ■  ..->  w     ■  j  :,  -.      i  *  . 
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4$  J  A  este  lian  de  estar  sujetos  otros  Viocuros  Vi* 
canos y  ó  de  Aldeas,  que  tengan  cuidado  de  un  solo  tro-> 
lo  de  camino  Real  de  rumbo.  Pareceme  que  28  millas 
bar  arias ,  ó  una  jornada  de  camino  Real,  es  bastante  te?  * 
xitorio,  residiendo  el  en  el  medio ,  para  que  con  facili- 
dad y  en  un  solo  dia  pueda  registrar  por  sí  mismo 
el  camino  de  su  jurisdicción,  y  pueda  proveer  del  pcp?H 
to  remedio  *  si  en  alguna  parte  comienza  ya  á  descpsi^ 
ponerse.  Este  Juez  Subdelegado ,  ó  Viocwro  Picaño, :  debo 
ser  de  poner  y  quitar.  Debe  ser  extraño  ,  y  de  ningún, 
modo  de  10  leguas  al  rededor  de  su  territorio.  Se  le  ha. 
de  señalar  sitio,  casa  y  casería,  y  para,  que.  pueda  ali- 
mentarse con  decencia  ,  su  casería  se  ha  de  compone;:  de; 
quatro  caserías  comunes  unidas  en  una.  Esto  es*  que  tenga, 
en  quatro  12^0  pies  horarios,  ó  cerca  de  100  hanegas  de 
tierra ,  y  que  sea  feraz* 

456  Digc  que  ha  de  ser  extraHoi  pues  siendo  del 
pais  comarcano ,  no  es  fácil  que  sea  zeloso  de  la  buena 
armonía ,  de  la  seguridad ,  y  de  la  conservación  de  los  ca- 
minos. Una  de  sus  obligaciones  ha  de  ser  registrar  los 
caminos ,  mesones  y  posadas  de  quando  en  qua.ndo  ,  y  > 
en  tiempos  indeterminados,  para  que. ninguno  se  burle 
de  su  diligente  zelo.  Todo  hombre  ó  muger  que  510  ser 
caminante  y  hallare  que  frecuenta  las  puef  t^s  de  los  me-, 
sones,  debe  ser  arrojado  de  allí ,  del  camino  ,  y  de  las 
dos  faxas.rSii  allí  hallare  aquel  genero  de  embozados, 
ociosos,  átaph fardas  y  ip&.Jaáfa)y  a¿ .  pftníp;  hajrá  que, 
echen  capa  fuera >  y  la  montera  Hs&sXqí  y  los  dsbe  z$\U 
car  velis  nolis,  á  que  compongan  algiin  pedazo  de  camino^ 
que  amenaze  ruina. 

45  7  Si  tropezare  allí  con  alguno*  gitanos ,  fobejtcr- 
nér  autoridad  ¿LJTtoevro  para  prenderlos  'tpdot É,  i&gtfíi 
tirarlos,  xicsarrarioi,  ponerles  grilletes r  y,  aplicarlo*,  á 
que  así  y  con  ello*  trabajen  en  el  camio^  é  eq  la  fá-i 
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brica  de  aígun  nuevo  puente  ,  si  se  fiaoe,  o  con  fa6tfca 
común ,  ó  con  excavación  subterránea  ,  6  amontonando 
mucho  peso  de  piedra ,  cascajo  y  broza.  Debe  tener  el 
dicho  Viocuro  en  diferentes  habitaciones  del  camino •,  al- 
gunos hombres  buenos ,  de  quienes  ninguno  sepa ,  ni 
unos  de  otros  5  que  sean  zelosos  de  la  seguridad  del  ca- 
mino, y  que  sin  spr  chismosos  avisen  al  dicho  Viocuro  de 
la  ge&te  á  primer  folio  sospechosa  ,  que  va  ó  viene  ,  ó 
que  se  hospeda  en  los  m?sone$f  Con  ese  aviso  debe  tomar 
providencia,  para  que  avisando  á  otras  justicias,  se  pren- 
dan esos  hombres  9  y  se  les  examine. 
*  4?&  Claco  está  que  en  ios  paises  de  donde  salen 
tos  gitanos ,  ladrones  y  capi-pardos  ociosos ,  que  son  lo* 
emisarios  y  espiones  de  aquélla  canalla ,  ninguna  pro-. 
.videncia  contra  ellos ,  ni  ninguna  justicia  de  ellos,  se  po- 
cha espetar  de  un  Juez  ó  Viocuro  que  sea  el  pais  ,  pues 
suelen  estar  todos  emparentados»  La  experiencia  confir- 
ma todo  lo  dicho»  Y  para  que  el  título  de  pedir  limosna, 
no  sea  pretexto  para  ser  espión ,  ó  ladrón  ratero,  ó  vivic 
en  continua  ociosidad,  sin  trabajar  las  tierras;  debe  pro* 
curar  el  Viocuro ,  que  todo  pobre,  verdadero  6  falso,  qae 
sé  arrimare  á  los  mesones  ,  y  que  por  razón  de  edad,* 
sanidad  y  robustez  pudiere  trabajar  7  no  pare  allí  un  ins~ 
catite.  Al  instante  tos  ha  de  juntar ,  y  los  debe  aplicar  i 
la  composición  de  los  caminos. 

•.  45  9  No  es  esto  vilipendiar  la  pobreza  <>  antes  es  so- 
correrla,  desterrando  la  ociosidad  y  mepdicldad  vaga* 
bunda  y  vagamunda»  Es  tan.  deliciosa  esc  empleo  de 
ho  tener  oficio  ,  y  de  comer  tunando  y  no  trabajando, 
que  esos  mismos  vagamundos  dicen  que  no  truecan  su 
vida  por  la  del  Papa.  Es  así.  Y  por  eso  no  hay  leyes 
humanas  que  les  hagan  mudan  de  vida.  A  algunos  de 
¿sos  picarones  que.  aquí  en  Madrid  me  han  pedido  ii-, 
mosna  y  lee  pregunte  ppvvblftf j  tiqu&fr» 'tncar  su  oficio 

por 


for  el mh.  Estoy  firme  en  cjtte  soío  UtfoVm<fose  tf  pü- 
bJico  en  lo  que  podrán  trabajar  esos  dichos  pobres* 
ociosos,  se  desterrará  de  Españ*  jpucha  pobreza  vo- 
luntaria. 

460  No  es  lo  mismo  hablando  de  ocro  genero  de 
pobres.  Los  muy  enfermos,  los  muy  viejos,  los  ciegos, 
los  tullidos ,  cojos  y  mancos ,  que  por  una  parce  sotv 
pobres  dé  solemnidad  4  y  por'  otra  no  pueden  trabajar,' 
tienen  derecho  natural  á  que  el  publicólos  alímenre  jr 
vista  ,  ó  tomen  providencias  para  que  otros  lo  hagan.* 
Quando  se  pensaba  en  hacer  hospicios ,  y  recoger  en 
ellos  á  todos  los  pobres  de  calle  ú  Ostiarios  ,  se  me  pro- 
puso que  en  ellos  solo  se  debian  recoger  los  que  pudie-* 
sen  trabajar  5  pero  no  los  que  he  referido  ya  en  este  pár- 
rafo. Estos  mas  piden  hospitales  que  hospicios.  Y  si  no -se 
toman  las  mas  convenientes  medidas  para  que  en  Espa-* 
fia  no  haya  tantos  hacedores  de  pobres ,  como  son  Asen-* 
listas ,  Exá&ores ,  Cambistas ,  Arrendatarios ,  &c.  tod% 
España  se  reducirá  á  hospicios  y  hospitales. 

^6t.  No  se  que  Millonista  de  esos  llamado  Robles, 
hizo  un  grande  hospital.  Púsose  una  copla  en  elogio  de 
su  caridad ,  y  debaxo  de  este  último  verso :  Hizo  este  gran* 
de  hospital  ^  amaneció  esta  glosa  xTtafnhien  hizo7 los  pobres, 
para  completar  la  quarteta  consonando/wfrru  cotí  Robles  á 
Robres.  Creí  qüando  oí  esa  agudeza  que  se  había  inven- 
tado entonces.  Después  leí  la  misma  en  otros  autores  4 
<kro$  sügetos.  El  Padre  Vavassor  hizo  un  epigrama  (  es 
¿1  8$.  del  libro  primero)  á  un  Robles  semejante ,  que 
llama  rapax  &  avarus ,  y  con  el  nombre  supuesto  ,dcf 
Matbon  y  que  había  hecho  un  grande  hospital.  ¿' 

Has  Matbo  mendUis  fecit  justissimus  ¿de si 
^      Hot  fy-metidim friet 'at  ante  Matbo.  "  >  ' 
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462  fctó  la  agudeza  es  mocito  mas  antigua ;  p  uca 

se  atribuye  á  Luis  XL  Rey  de  Francia  contra  Mr,  Ro- 
lin i  batidor  de  mendigos :  á  ella  alude  d  ¥*Vavassor.  £1 
cal  Nicolás  Rolin  hizo  en  &4«m  un  magnifico  hospital* 
Violo  Luis  XI.  i  y  á  uno  que  le  elogiaba  mucho  la  cari* 
dad  de  Rolin^  le  respondió ;  que  era  cosa  muy  razonable, 
que  habiendo  Rolin  hecho  tantos  pobres  en  su  vida, 
pídese  ames  de  morir  una  casa  para,  recogerlos.  Q¿ 
ayant  faít  San  de  pauvres  en  sa  vk  i  il  fit  faifi  dsvétft, 
mourlr  f  une  malson  poür  les  loger. 

463  Si  los  inmensos  caudales  4  contar  por  millo- 
nes que  han  quedado ,  de  los  que  en  España  han  hecho 
tantos  pobres ,  se  aplicasen  para  fábrica  y  manutención 
de  hospicios  >  no  se  desvelaría  tanto  el  público  para  bas- 
car fondos  para  aquellos.  £1  Juez  de  caminos  ó  ei  Viocu* 
ro  ha  de  ser  muy  indulgente  con  los  pobres  impedidos, 
cuya  mendicidad  no  procede  de  holgazanería  y  de  ser 
Vagamundos.  No  hay  inconveniente  en  que  un  ciego,  ua 
oftuagenario ,  un  totalmente  cojo ,  manco  ó  tullido  vi- 
va arrimado  á  un  mesón  %  esperando  que  allí  le  podrán 
dar  limosna  los  caminantes  caritativos.  Pero  de  modQ 
que  estén  repartidos  por  otros  mesones  ,  y  no  se  amon- 
tonen en  uno.  En  el  mismo  mesón  han  de  dorada  esas 
pobres ,  y  de  valde. 

464  En  favor  de  ellos  se  me  ofreció  un  arbitrio ,  el 
qual  leí  después  que  se  pra&icaba  en  la  China.  Mi  pen- 
samiento era  que  ese  genero  de  pobres  viviesen  y  se 
alimentasen  distribuidos  en  los  lugares  populosos ,  en  los 
caguanes  de  los  vecinos  de  conveniencias.  Pe  manera, 
que  uno  de  conveniencias  medianas  siempre  había  de 
alimentar  un  pobre  á  su  puerta  ,  y  allí  habia  de  dormic 
y  morir  lt  si  antes  no  le  llevaban  al  hospital.  ¡  Que  gra- 
vamen era  para  un  vecino  acoqiod^d^cl  dar  de  comee 
á  un  solo  gobje  cada  dia»  Por  gocá  limosna  que  diaria-. 
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tetóhte  ítese  1  nmchosJpobrcs  derrama  dos  por  las  calles, 
le  costaría  menos  el  sustentar  i  uno  ?¿& ,  y  darle  ak 
yergue  en  un  escusado  rincón  de  su  casa.  £se  pobre  po«i 
dria  estar  de  dia  en  el  portal  de  la  casa  ,  hacicn-i 
do  como  de  portero  para  avisar  de  quien  entraba 
y  quien- salía;  y  de  esto  resultarían  muchas  utili^ 
dades. 

467  £1  vecino  merecería  mucho  para  con  Dios.  So 
vefía  poco  importunado  de  pobres  en  su  casa  y  en  las 
calles.  Estaría  menos  expuesto  á  ladrones;  phes  temé* 
fian  estos  que  el  pobre  diese  aviso  ó  al  amo ,  ó  á  la  ve* 
cindad.  Una  campanilla  oculta ,  y  colgada  en  algún  rié^ 
con  alto  con  dos  cordeles ,  uno  que  viniese  á  manos  del 
pobre ,  y  otro  á  manos  de  algunos  de  los  de  casa,  traería 
tios  conveniencias  contra  ladrones  solapados.  Si  estos 
querían  sorprender  al  portero  para  subir ,  un  solo  cara* 
-panülazo  prevenia  á  los  de  casa  del  peligro.  Y  si  a  tí* 
tulo  de  amigos  subian  los  ladrones  y  se  apoderaban  de  la 
casa ;  con  un  solo  campanillazo  que  diese  alguno  de  los 
de  casa  z\  pobre  portero,  podría  este  dar  voces  en  la  calle, 
6  á  la  vecindad ,  para  que  los  ladrones  pudiesen  ser  ap- 
restados. 

4¿5    Por  acaso  escribo  esto  el  dia  de  San  Alexo.  Sin 
pongo  su  vida  *  y  advierto  ,  que  los   1 7  años  que 
vivió,  como  dicen,  debaxo  de  la  escalera  de  la  casa 
de  su  padre  hasta  que  murió  allí  sin  que  el  padre  le  co- 
nociese 5  hacen  Ver  que  lo  que  propongo  se  usaría  en- 
tre los  antiguos  christianos.  A  paire  su<j  tanquam  alienas 
*pauper  bospitio  acclpHur.  Luego  el  padre  de  San  Alexo 
alimentaba  á  un  pobre  por  lo  menos  en  su  casa  hasta  que 
'el  pobre  muriese.  Si  esa  tan  chtistiana  y  caritativa  có¿- 
*  tumbre  se  estableciese  en  España  ,  no  se  inundarían  las 
calle*  de  Madrid  de  tanto  mendigo.  Uno  de  estos  suele 
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sacar  limosna  3iark  paráaBmeMtat  £<po6t¿9$  flües  mé 
consta  que  algunos  remiten*  sus  tierras  atochas  cantidad 
des  de  dinero  f  haciendo  de  su  ociosa  mendicidad  y  po-t 
breza  una  avaricia  muy  refinada.  Debe  permitiese  á  log 
dichos  pobres ,  que  se  podrán  llamar  pobres  de  San  Álese* 
é  Akxinosy  que. salgan  del  por ul  de  quando  en  quaa* 
do  á  pasear ,  y  á  tomar  el  ayre ,  con  la  condición  de 
que  no  han  de  pedir. 

<..  467     Este  arbitrio  de  repartir  ios  pobres  es  ley  po4 
éitiva  en  la  China  ,  y  en  especial  en  ia  Capital  Pequin^ 
Los  capitulas  ia  y  113.  át  Fernán  Méndez.  Pinto  se 
debían  copiar  con  letras  de  oro.  En  el  primero  se  propo* 
nc  el  gobierno  que  los  Chinos  tienen  en  favor  de  Jos 
desamparados  +  impedidos  y  pobres.  Para  todos  hay  casas 
Separadas  5  y  en  quanto  á  los  casi  inútiles  para  el  uaba- 
50  hay  una  ley  y  pragmática  que  dispone ,  según  el  dicta* 
autor ,  que  ningún  oficial  pueda  abrir  tienda  de  su  ofició, 
mi  exer  citarle  sin  licencia  expresa  deja  justicial  la  qual 
Je  dan  fácilmente » pero  con  obligación  que  baya  de  susten- 
tar d  uno  6  mas  que  [de  aquellos  impedidos  le  señalaren ,  los 
-que  de.  ellos  pudiesen  servirle  en  el  tal  oficio. : :  :  T  cada  ofi-> 
cial  de  aquellos  ha  de  dar  a  los  impedidos  que  la  Ciudad  le 
repartiere  y  adjudicare  ,  de  comer  y  vestir  y  calzar :  >  f 
.cada  año  1  j  reales  de  soldada  1  xi  con  que  hacer  bien  por, 
.su  alma  quando  muriere  el  tal  impedido. 
.     4¿8     No  se  extrañe  que  siendo  impedido  se  diga  de 
*ft  servirle  en  el  tal  oficio.  Los  Chinos  se  utilizan  aún  ene 
los  impedidos ,  sin  excluir  á  los  ciegos  $  pues  á  estos  los 
;  hacen  servir  en  las  tahonas  ,  y  en  los  molinos  de  mana^ 
v  í>i  Ips  Pabres  de  Spn  Alexo  pqdUren  excrcer  alguna  habí- 
.  Üdad  ,  e$  otro  tantp  oro  para .  que  en  los  portales  vivan 
gustosos  y  entretenidos.  En  muchos  portales  de  Madrid 
..ic*uéIc  &nr  un  Zapatero  de  viejo  remendando.  ¿  Y  que 
.   .    .  56 


ít  .jó  sí:  «sa  ¿osfumt>re  Ká  qae3a¿o  de  qué  cri  otro  ticou-  ; 
po  alguno*  vecinos  alimentaban  siempre  á  un  pobre  que . 
residía  en  sus  zaguanes? 

469  Quando  se  hablaba  mucho  de  hospicios ,  hos- 
pitales ,  fábricas,  recoger .  pobres ,  huérfanos  y  niños 
expósitos  &e.  vino  i  mi  celda  un  curioso  á  que  le  oyese1 
leer  tmproye&o  que  habia  escrito  sobre  aquellas  obras* 
fias.  Pero  fue  á  tiempo  que  por  acaso  estaba  yo  leyen- 
do á  Méndez.  Pinto  >  y  acababa  de  tleer  sus  dos  capítu- 
los 1 1 2  y  1 1 3  citados»  Di  al  curioso  el  libro  para  que  los 
leyese.  Leyólos,  y  rió  que  muy  de  otro  modo  han  pea-' 
sádo  los  Chinos  que  piensan  comunmente  los  proyc&is* 
tas  en  España.  Estos  piensan  proye&os  en  que  ellos  ha- 
yan de  entrar  como  Cacbibirrios  y  Farautes  para  hacer- 
se su  fortuna ,  enriquecerse  y  fundar  mayorazgos  á  cos- 
ía del  bien  público  ,  y  que  este  se  sacrifique  á  su  bien 
particular.  En  la  China  se  piensa  al  contrario ,  comq 
consta  de  los  capítulos  referidos. 

470  Acá  como  en  el  proye&o  se  repita  falazmente 
¿orna  el  bien  público  y  daca  el  bien  público  *  y  se  incul- 
que que  nada  ba  de  gastar  el  Rey,  pasará  el  proye&o  por; 
las  picas  de  Flandcs,  y  rompiendo  lanzas  de  dificulta- 
des. A  esos  les  parece  que  Jas  extorsiones  que  se  hicie- 
ren á  los  pueblos  no  tienen  respeto  alguno  al  Rey  ni  á 
su  hacienda.  Yo  al  contrario  creo  que  esas  son. injuriosas 
al  Rey  ,  y  una  zonza  ruina  de  la  hacienda  Real.  ¿Que 
se  ha  adelantado  en  la  población ,  en  la  agricultura ,  en 
la  abundancia  de  frutos  y  de  carnes  y  de  plantíos  con 
tantos  proye&os  de  la  moda  ?  Mientras  yo  no  pal- 
pare esos  adelantamientos.!  tengo  por  falaz  todo  pro* 
yeño.    .  > 

471  Para  conseguir  esos  adelantamientos  deseados 
he  apuntado  en  este  papel  algunas  obvias  reflexiones  que 
á  todos  se  ofrecerán.,  y  que  acompañen  y  exornen  el 
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asunto  de  ios  caminos.  Yo  no  quiero  ser  CtedMUrrlp  ni 
Faraute  de  proyefto  alguno  que  imagine  >  pues  vivo 
muy  contento  con  mi  suerte.  Si  aigo  se  hiciere  de  lo 
que  aquí  propongo,  no  pienso  embolsarme  un  maravedí. 
Y  si  nada  se  hiciere ,  tampoco  le  desembolsara.  Y  poco 
importa  que  este  escrito  pare  en  donde  han  parado 
otros  *  esto  es ,  en  el  desprecio  y  en  ei  olvida  Tome  1« 
pluma  mandada  Escribile  por  obedecer  9  sin  violen- 
cia. Y  si  logro  que  el  que  me  lo  mandó  se  de  por 
servido  de  mis  cortos  alcances ,  me  basta  9  yj  aún  me 
sobra. 

47  a  He  dexado  para  lo  último  el  decir  algo  de  la 
tropa  militar ,  rcspe&ive  á  los  nuevos  caminos.  Tuse  en 
ellos  las  regulares  mansiones  para  dormir  y  para  hacer 
mediodía.  Dixe  que .  en  esos  sitios  sería  bueno  que  ha* 
biese  algunos  soldados  de  centinela  ¿  ya  para  cuidar  de 
los  sitios  v  ya  para  la  seguridad  de  los  caminantes,  y 
ya  para  que  á  un  aviso  concurran  á  prender  i  los  la* 
drones.  Aquí  propongo  que  4  trechos  de  los  caminos 
podría  haber  algún  qnartel  para  que  en  el  viviesen  de 
asiento ,  y  á  tiempo  algunos  soldados»  Quando  supe  que 
se  pensaba  en  fabricar  fiárteles  en  el  centro  de  lugares 
populosos  no  me  gustó  el  pensamiento,  previendo  los 
grandes  inconvenientes  que  ya  comenzaron  k  experi- 
mentarse. 

47  3  Los  Romanos  tenían  otra  política  muy  contra- 
ria >  pero  mas  conducente  para  la  observancia  de  la  dis- 
ciplina militar  ,  y  desterrar  la  ociosidad  ,  y  para  lama* 
yor  quietud  de  los  pueblos  y  conservarlos  en  la  senci- 
llez y  pureza  de  costumbres.  Con  ese  fin  inventaron  los 
caminos  ó  vías  militares ,  para  que  sin  entrar  en  los  lu- 
gares populosos  pudiesen  marchar  de  una  parte  á  otra. 
Otro  fin  se  proponían  ,  y  á  lo  menos  lo  consiguieron: 
gra  de  hacer  nuevas  poblaciones  y  de  cultivar  mucha 

par-' 
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parte  de  terrena.  Ya  díxe  que  afganos  paeSfos  resalta- 
ron de  haber  estado  en  su  sido  quarteles  de  solda- 
dos i  y.  que  han  resultado  muchas  aldeas  de  las  mpt<\ 
xunts  que  los  soldados  haci*n  en  las  vías  militara.  ,  . 

474.  Digo  que  en  ios  nuevos  caminos  Reales  quan^ 
do  se  hallare  sitio  que  este  cerca  de  lagar  populoso  y  des* 
poblado  ,  9IU  se  deben  fabricar  quarteles.  Escójase  sitty 
que  teng*  algún  arroyo.  Demarquese  un  /grande  cerca- 
do que  se  cerrará  con  el  tiempo*  Hágase  en  e'l  un  quar- 
tel  para  un  regimiento  de  infantería,  Y  en  país  abundante; 
de  cebada  para  otro  regimiento  de  caballería.  Todo  el  cer- 
cado debe  ser  .clausura  para  los  soldados  >  fuera  de  laí* 
qital  ninguno. podrá  ¿ajir  debaxo  de  graves  penas  sin  li- 
cencia de  sus  superiores.  En  ese  cercado ,  que  será  blea 
espacioso ,  se  podrán  exercitar  en  la  agricultura  los  sol- 
dados que  se  han  extraído  del  arado  ?  y  de  modo  que 
les  quede  algún  útiU  Habrá  unas  grandes  plazuelas. para 
que  en  ellas  se  paseen  todos,  y  hagan  sus  ejercicios  mi- 
litares ,  y  tengan  algunas  diversiones. 
.  475  Dentro  del  cercado  podrá  haber  carnicerías, 
panaderías  >  tabernas ,  &c.  A  la  entrada .  exterior  del 
quartel  habrá  un  patio  muy  capa? ,  en  donde  concurri- 
rán ios.  vendedores  de  algunos  aumentos  y  cosas  que. 
no  puede  haber  en  el  cercado*  A  ese  patio  ¿tuya  entra- 
da estará  guardada  con  centinelas  ,  vendrán  los  soldados 
á  comprar  lo  que  necesitaren.  Y  á  ese  concurrirán  los 
que  á  los  quarteles  deben  contribuir  con  algo,,  Los  mas 
de  los  gefes  podrán  vivir  en  el  lugar  populoso  quando; 
estuviere  muy  cercano.  Pero  siempre  en  el  cercado  por 
alternativa  y  turno  han  de  residir  algunos  gefes  para  ve- 
lar sobre  la  tropa ,  y  contenerla  en  la  militar  discipli- 
na. De  reste  modo ,  á  beneficio  de  los  nuevos  caminos 
Reales ,  podrán  estar  repartidos  con  simetría  ,  utili- 
dad y  conveniencia  todos  los  regmientot  ,de  España* 
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Aquí  no  Hablo  3c  lis  tropas  que  SeSea  residir  cafes 
fUzas  dt  armas. 

*  47$  Con  U  cercanía  de  los  quartolés  i\  lugar  ^opa- 
loso,  y  que  nunca  distarán  mucho  de  algún  camino 
Real,  se  logra  el  que  la  tropa  pueda  contener  al  lugar 
jen  algún  acaso 5  y  que  le  sea  fácil  hacer  sus  marchas. 
Asimismo  se  evitará  que  la  Ucencia  que  no  tienen  y  se 
toman  los  soldados ,  ocasione  muertes ,  latrocinios,  pen- 
dencias, escándalos,  <kcP  en  los  lugares»  Sobte  todo  no  ha- 
brá toda  la  retalla  de  vicios  que  la  carne  acarrea  á  la  gen- 
te moza ,  ociosa  y  licenciosa»  A  la  verdad  no  se  como  no 
se  han  tenido  presentes  estos  inminentes  peligros  quando 
se  determinó  que  los  quarteles  se  colocasen  en  el  centro 
de  los  lugares  populosos. 

477     Al  contrario ,  situados  los  quarteUs  en  un  ac- 
tual despoblado  que  tenga  agua  y  que  admita  cultivo» 
y  que  no  estén  muy  distantes  ni  de  un  camino  Real 
de  rumbo,  ni  de  un  lugar  populoso,  son  inñnitas  las 
utilidades  que  se-seguitán.  Será  Dios  mas  bien  servido. 
£1  Rey  m>  pagará  prest  á  enclenques ,  sino  á  soldados. 
Estos  vi  vitan  mas  sanos  y  robustos  con  eléxercrcio  cor* 
poraL -Estarán  mas  á  mano  para  que  si  hay  ladrones  en 
la  comarca  salgan  quadrillas;(>  patrullas  en  busca  de 
ellos  con  tóelo  secreto.  Este'  jamás  se  guardará  sv  salen 
de  las  ciudades  ó  villas  populosas,  aún  saliendo  de  no- 
che. También  se  guardará  mejor  el  secreto  estando  los 
quarteles  enf  despoblado >  y  no  lexos  de  los  caminos  Rea- 
les quando  hap  <¡te  hacer  alguna  marcha  imprevista  los 
soldados.,  pues  se  comunicarán  en  breve  las  ordenes  i 
los  gefa  por  pistas. 

-478  Pretextan  algunos  para que  los  quarPeler  estén 
en  lugares  populosos ,  el  que  los  soldados  consumen  los 
frutos ,  y?  hay  dinero.  Pretexto  disparatado*-  L¿>$  luga- 
íes  no  tienen  frutos  sino  los  que  á  ellos  van  dfe  las  aldeas* 
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Efe  estás  pcuJríñ  ír  mfcjor  4  los  quattefes  qáctsxén  er* 
despoblado,  y  con  mas  conveniencia  vy  siempre  el  dinero» 
quedará  en  el  país,  sin  que  en  los  lugares  dichos  enw 
tecnias  inconvenientes.  Sí  hay  agua,  y  favorece  el  ter-* 
tonto ,  se  podrá  adelantar  algo  la  úgrkukurd\  cultivan* 
4o,  ios  soldados  el  grande  cercado.  Y.  Jos  vivanderos  mi 
ftexarán  de  hacer v  algunas  casas  en  la*'  cercanaas  :de  los> 
qttartelcs.  Y  acaso  con  eltiempo  vendrá*  á  formarse  algua 
lúgarcito  nuevo  ,  como  sucedía  antiguamente.  £1  culti- 
va del  cercado  será  diversión  para  el  soldado  enemigar 
de  estar  ocioso  f  yino  dexará  de  serle  algo  ytü  su  traba-t 
jo.  Nada  tiento  se  podrá,  conseguir  cn-cl  centTO  de  ufe 
lugar,  populoso.      ..  .  ,     ,  .  ... 

'479  -  Por  estos  y  por  otros  motivos  siempre  hedida 
de, difamen  quc.ltt  fAbr&as  pnayores  no  sqdc^cn  esta^ 
Weccr  en  to$  lugaró*,  hi  cecea  ¿de  ellos  v  si»*  enrpanrs 
reikádiosqqc .abunden  de  geiíjte  pobrc,,íde  aguasy  db 
leña  y  de  alimentos,  para  que  las  manufaduras.se  pue* 
dan  comprar  con.  conveniencia,»'  y « se^pucbknlos  despo- 
blados» Diga  de  los  büspichs  f  que  jamás  <né  h¿  gustado 
que serstablezcafí  en  losr,  lugares.,  aunque  sien  k|s;art* 
íaijíahá  media  legua  de  distancia, ppr  lámanos*  Dá  c» 
moda  Ise  podrá  agregar  también  zl  hospicio  urt  graridd 
cercado >  que  por  diversión  se  cultive  f  ya  para  que  loa 
pobres; no  tengan  ocasión' de  pasear  icaltes \  ya,para[ 
íjne  su  aumento  no  cueste  tanto.  Fabrftascmtttú*cs  ó  de* 
¿ichda&  ,  Convemos'dc  Monjas  y  de  ^Retigiosas  ,  y  O» 
iegiosAc  niños  j  &c.  están  bien  en  los  lugares. 
-••  4S0  i  Ño  tiene  duda  que  los  hospital**  deben  estás 
Sta  ios  Jugases,  peto  noerkel  centro  t  sirio,  en  los  extret 
asqss  per*  que  sean  f  saludable*  y  de.  ayres  puros.  Digo.e&t 
to  porque  el  Hsrpital  G*w*al  ¿e  'Madrid  está  ao  Un  sido 
que  per  :sí  ¡mismo  ,nq  pue^scr  saludable ,  ni  uenaay t 
i  :fiom+  XX.  £e  res 


aes  puros.  $feft*(t¿  que  mfttfai  Jítf¿t»ilÉ¿iitraer4l-M^ 
dtodia  w>  hubiese  rio  alguno  que  ai  veranóse  Kiries* 
un  /pestífero  pantano  ó  charcos  cuyos  vapores  apestan 
Id  «fiada  del  rio*  y  después  st  respiran  en  toda  la  bar-* 
fiada  del  Hospital  General  que  mira  al  rio  y  al,  Sato 
Janean^  i$x  aquel  terreno  es  enfermiza  para  los  sanos, 
quesera  para  los  enfermos?  No  digo  que  se  mude  et 
hospital.  Pero  habiendo  oído  que  se  quería  fabricar  i 
fundamenth  un  nuevo  y  magnifico  Hospital  General  uní* 
versal,  y  en  el  mismo  sitio  ó  plano ,  para  recoger  todos 
los  enfermos,  c  iocnporar  todos  los. hospitales  de  Ma- 
drid ,  debo  en  conciencia  decir  y  escribir ,  que  prescita 
diendo  de  la  incorporación  de  todas  las  rentas,  será  fts* 
Sofera  li  incorporación  de  todos  los  enfermos  i  y  wogni^ 
fioomtntt  (patero  el  edificio  nuevo  en  el  mismo  sitio  que 
aúrátcíá  Son  Im¿¿*  y  á  .todo  fti  Mriñodia  f  y  que  en- 
charca ol  Manzanales  >  pudriéndose  á -sí ,  yjudriendo. 
el  terreno. 

481  Tomando  yo,  tan  de  veras  el  desear  Ja  ipohU* 
tíonie  Espato^  mal  jpodria  adebtir  ¿«Jué  se  hiciese  una 
ebra  para  aumemac  la  despoblación.  Si  en  el  caso  de  es- 
té*  h¿cho  y/cn  aquclsitiü  el  edificio  ptbycBbido ,  4t 
habitase  tanfa'  gente  sana*  como  después  seríaoslas  en* 
ferinos  y  asistentes ,  presto  se  haría  hospital  aqtes  de  ser-* 
kvLas  pestes  deexercitos  y  de  armadas  muchas  veces 
tciífi  castigos  de  Dios.  Pero  otras  tantas  son  castigos 
que  jo*  mismos  hombres  se  fabrican»  La  incorporación 
de  tantos  alientos  es  la  causa  natural  de  csts  pestes.  A  la 
asi&fea  se  debe  atribuir  la  peste  que  sucede  regularmen- 
te en  los  ganados  unidos*  ¿Y  que  sepodcá  esperar  dtt 
ttna  incorporación  ir  aKettfoi  fétidos  >  pot  ser  de  euerpas 
CftfermUa&i'yen  un  sitia*  cuyos  aliento*  »ó  vapores  so* 
lo  se  han  de  inorar  y  respira^  pestífero;  £  Eswy  eo 
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qo*  k*  fipspitaíes.  se  deben  futldat  ai  Xprdfytt  de  ios 
pueblas  *  quandtt.. ai:  Orhntc  yrJbdioiis  hay,  aguas  es? 
taquas*  y.4cpac*ctt*$o¿  >. '  i.  •  •.  :,;  ....  ,-^, :,/  ^u 
(/48a  Despiste  quo<se .  fea  olvidada  fondas  Mooa?teq 
tios  en  los  despobladas,  desiertas  y  montes,  se  estanca 
d  progreso  de  la  agrkakur*  y  de  la/toJi/aM*^  Que  son 
k&  Conventos  de  los  Monacales  eü  ilot;desfcf  tosuiinoi  ;*& 
«W41  de  unos  labradores  honrados?  .Ellos,  han  skkM«, 
que.  por  .sí  mismo*  desterraron,  las.  fieras,  amansando 
los  montes,,  plantando  las  colinas  y  cultivando  los. valles*, 
y  aprovechando  los  paseos  >  todo,  para  alimentarse  dcatp 
trabajo  >  .y  para,  utilidad  del  público.  Y  quasdode*** 
flan  ddhacerio  ron. sos  mismas  manos  ocasionan»  al 
pública  otro!  bien  mayor»  Desmontando,  ya  d  terreno? 
iban,  concurriendo  varios  caseros  para  ayudarles  á.  cul- 
tivarle. Esos  hicieron  casas  ,  se  fueron  avecindandmj 
y  *L  fin  ¿c  formaron  infinitos  iugarcitds ;  y£poty«<po«* 
nes <r  que  no-  existieran,  hoy  ¿' no:  habeilok  excitada 
\úS. MonactUj**    ..  ;  ,.>¡  :  .»  ;,  „>  «j  ...  .  :-..¿.-.  i.h:.  •  j 

.  4S5  Es  pura  materialidad  para  d»  aumento  de  1* 
qgrk$¡¡turay  que  los  Religiosos  sean  ManadUes  .0  Mendh 
ewtis.  Hay  muchqs  Gdnventos  dexstos,  eáJifgacestyie 
han.  sido  jpopuiosos ,  y  ¿hoy v'  escan  arruinados^  Siis;  R.e&i 
giososyiYett con : mucha «nfsériá ¿pucf loa  yecíáosjy  cotí 
Apárcanos  mas  están  para  pedir  que  para  dar  limosnas** 
¿.Que  progresos  nó  tendría  l?  *grüult*rn  f  ala* esos  cfufci 
cnios  loga  resino tienen  4Íe<qae.aUmeoearseiaoa4eeeiieia^ 
se JesLseadaai  «¿desalado  aertenotuficienro  que  xa*l*> 
tivasen  por  sí  mismos  ?  Ya  no  se  les  podría  rcparür.ttoa*? 
iafe^p  tierra  xjule  la  qu¿  hoy  posean  loa  <MQn&alesJqiie 
habitan  en  Ja*  bueñas.  ;Noo  obstante  esas  lbidkn<  estáft» 
cultivadas»  ^daanaithpftíhitwiy  gaqadasttjydó  fltífc  fca*í 
ceoakiasoi,  aümcmao^nqch|s¿períoiia5i  Bigátil^  Gafeta 
y  Asturias^  Á  '„'  p  oí  rv  ,j;o  y  <■*;  Lu;-7  ¿.^.   ^         ,  k  _, 
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4*4    Me  apuntado  los'  muchas  medios   que  se'  §** 
deán  «fcectr  ¡  paita  promover  en  Espa&a  k;  poUatbmy 
égrkukura  ,  imoíoí  y  plantíos  sobtt**  «M^de  este  pa* 
poique  es*  el  dé  afastitii*  naev»s-'<ja*¿n9$  Reales  ton 
fes  circunstancias  que  quedan  dichas.  De  ese  modo  se 
tapará  iá  boca  á  algunos  que  atribuyen  la  despoblación 
de  España  á  cansas  ridiculas  *  c  inconnexás.  Ya  hemos 
llagada  al  stoUadtrQqpc  tanto  me  atcróoai  principio 
que  taré  la  «pluma.  Bate  es  f  quienes  han  de- entender 
can  xtto  y  desinterés  cq  la  construcción  de  los  caminos. 
Qu¿  gentes  se  han  de  aplicar  á  ia  obra.  Y  quienes  han 
decooeurrir  á  los  gastos.  De  buena  gana  me.  excusará 
de  tocar  en  estos  tm  puntos  muy  climateria*.  Pero  & 
&o  digo  algo  sobre  ellos ,  todo  quanto  llevo  escrito 
hasta  aquí  se  mirará  como  aborto  de  una  fantasía 
ociosa* 

-•  485  El  primer  punto  es  el  menos  diíiciL  Si  hubiese 
¿baños  y.  dinetos  para  •  la  construcción  de  Jos  camino*  ,<se* 
podría  echar  mano  de  qualquier  inteligente  ¿.como. fuese 
«loso  y  desinteresado!  para  qué  asistiese  en  este,  ó  en  el 
otro  pedazo  de  camino ,  sin  atender  á  si  tenia  ó  no  este 
44  otro  grkdo  de  maguí  ratur*>  Esos  grados  ni  dan  cím* 
*/*,  ni  infunden  dawttrisiy  mas  si  son  venpics.y  hete»* 
ditarios»  Después;  que  se  hicieron  hereditarios  y  pcrpe-i 
tttot ,  y  que  se  compran  como  h*  melones  en,  ia  plaza, 
ni  hay  gobierno  en  los  lugares ,  ni  le  puede  haber.  SI 
muchos  de  ellos .  son  ineptos  para  »  el  goUecno  economía 
có  de 4uj  cas*.;  ¿ cómo, -han  >.  de  $obccna&  un  numeroso 

:  ^&6  »  5oy  inuy  apasionado  de  que  haya  gefarquí* 
m  h  sociedad  cfaumanau  Per  o<  eso  ha  de  ser.  en  orden  á 
notteca^  honores  ype^njinancíáfr  y  ;i)Mrcncias,d*  Jovañ», 
ttpásadoftí  Jfci^redesc  y  yiS^^perpcwe^cn.  tasa ,  buena'  to 
do  eso  *  y  aún  xendase  y  compre  Iq  <gue  £ud¿c?e  síer^ 
1     -  < ,;  ¿Pe* 


$*ero  heredar  potencias  intete&tales  r crcet  que  podrá» 
ser  yeoalts  estás,  y  que  tóshowbr  embayan  llegado  al  de*-* 
barro  de  formar  gerarquía  de  almas  por  herencia  ?  i&& 
dónde  está  el  soniído  conoun  ?  £1  error  bien  condehadot 
de  Senncrto  ha  sido  decir  que  el  alma  se  produce  por  la* 
generación.  Solo  Dios  y  por  sí  mifmo  cria  las  almas)  y  < 
así  solo  Dios  se  ha;  reservado  la  potestad  de  fprmar  fcp 
gtrarquia  di  las  almas  T  distribuyendo  en  ellas  toas  ó  me-i 
nos.  honores  deif  ottnsla* inUUttuak*  y  <k  tdsntos  paca  el 
gobierno  acertado.  ^ 

487  Aunque  los  pueblos  vendiesen  ias  camisas,  ha-¡  i 
bian  de  solicitar  de  eximirse  del  enorme  gabarro  <pa»i 
padecen ,  estando  sujetos  á  que  los  gobiernen  unos  h*ay*i 
bresque  por  juro  de  heredad  poseen  alguna  magisteav 
tura.  Si  esta  ha  sido  6  es  venal ,  deben  escotar  rodos  los ; 
vecinos  para  comprarla.  Se  debe  hacer  na  perpetua  en¿ 
familia  alguna,  sino  temporánea.  Debeassctiger  fr#;que 
sean  capaces  de  gobernar  con  zelo  y  deiíntcrcs.  Los  haá  1 
de  proponer  al  que  tiene  derecho  de  dar  la  investid*™  \ 
al  heredero ,  quando  muere  el  padre  ,  y  que  eHja  uno  de 
los  tres.  De  este  modo  ninguno  pierde  nada»  y  el  pú~* 
Mico  gana  Infinito.  Bien  trivial  e¿  ¿I  proverbio  larihoix 
BUii  btfwm  nox*  *  esto  es }  que  á  veces lo*  hijos  de  los  ée+¿ 
ro$s  en  algurta  facultad  salen  maulas ,  y  unos  gran  disidí 
naos  calabazos.  Yo  no  me  meto  aquí  en  vicios,  solo:ha*:i 
blo  de  las  prendas  intele&ualcs.  \y  /; 

4-8&  Por  la  dicho  soy  de  difiamen  que  ninguno  de  A 
esos  ^magistrados  >  que  lo  son  ó  por  bertnsia ,  ó  por  com*\ 
pray  pueda,  meter  la  mano  en  cosa  alguna  pcrtcnccien^l 
te  á  los1  nuevos  caminos.  La  facilidad  con  que  este  gene- 
ro de  gentes  hace  repartimientos  en  los  vecinos  ¿fe  su  de- i 
pendencia  es  asombrosa.  Se  cobra  el  diae¿©  k  pedir  de  ho-  > 
ca  para  alguna  4?bia  pibjfca*  y  d^sgufs  ningunas?  ?cucx- 
-i:  '  -  da 


4*6 

4*  de  tal  otira.  Tengase  péscate  lo  qjfe  ¡litó  cfcí  comen* 
%ét*/Pwntt  fcEoimigi  y  mst 

lKty;t3lPjlcnW¿  :<">  .  -  ;.  : ...j,;    :...:     .  _ 

0:484     £1  tótfitorto  &  mitícia4c  Jacilla  de  Bot*tvt\ 
dea  por  comprchcudcr  ^2^000  ftéegas  r  además  de  los  <M* 
ri^w ..y  £tf¿iiií#iwi  vconuifauy^  con^aft  ¿auto ,  que 
Cfln  ta  que  japrbotawtt  Eclesiásticos .  y  .Marinecas  ya  sc<s 
mni  jo¿,íd»ásccstcíiiJbutt)  no  se  por  quien. con  el  tí- 
tulo idq eofnpoae&lqs cacoioós»  Anudante los.  que leye- 
ten  este  papel.  Ni  siquiera  se  ha  empleado,  hasta  ahora 
mar* vedi  alguno  dt  las  <yá&  pesetas  dichas  en  algujv  ca- 
flwio  Real: del  dicho  territorio.  Las  Ciudades  résped  vas 
compusieron. sns  pateos,  no  los  cananas  que  necesitaban  4 
composición»  ¿Quien  lleva  r  comió  y  estafó  esas  j.od. 
p  ucto  ?  Confieso  que.  no  lo  se'.  Sé  coa  evidencia  que: 
aunque  teoian  cruces  se  las  llevó  el  diablo» 

:,  49a  j  .    No  asá  las  .pesetas  que .  los  Eclesiásticos  con- 
ttíbriyodm  ^a  el  Obispado.  4c.  Mondpñbdo»  preveía: 
muy  bien  d  Señofc  Obispo,  Sarntiñt*  la  añagaza  de  efos, 
repartimientos.  Nombró  un  depositario  eclesiástica  para. 
\M>ftes£iAs  que. los.  Eclesiásticos  hablan  contribuida  i  Ai- 
z&JXois  taita  l  postas  ¿oh  quejas  del  Otbispó,  ó  cooua 
c't  al  M  ini&te'ria.  Este  irizo.cargo  al  Señor  OJmsikm  y  «ata 
IUma.  en  una  earía  informe  que.  escribió  jai  MtinUtetíp  Ic^ 
lita*  patenta  loa  motivos  que  tuvo  para  la  aceitada  pro* 
videncia.  No  solo  aprobó  >. sino  que  tamban  alabó,  el 
M»isíerio  laxqnda&i.del  .Señor  ObiSpe»: Después &pn 
la*,  dicha?  pesetas  se  compusieron  los  c^niboss  y  según  3 
he  oído,  conmucha  solidez.   ......  .*  *^-   í  •     ^  v  f  .  \ 

49^  . .  Deteste  exemplar .  y  otros, se  convence  la  alta . 
juaslfaacttm  dd ^Ministerio:,  pues  aunqne.con juna  oreja, 
oigo  las  iqtopisdcttáote,  reserv*  tte;otaau<paf»  ¿ir  áiet : 
a<*s»do»#jtt^i^^ 

£¿j  tí- 


tffuftfós  ch  te  áú  '3fgnWá<*  ÍMrt>!ektá  WtáÜo  U  ftisWiíp 
Iftecaatlon ,  'k  hubieran  compuesto  en  Gaflcfc  íiméKo^ 
caminos  con  las  $00$  prietas  quie  sé  han  escotado  po¿ 
razón  de  los  $t\$  Regimientos  <k  MHkfa  calculados  á  tttf 

;  -4$*  'Despueiqtit  sé:pég¿  aquel  petardeo  al  Wtr?^ 
t<ttiode  Poriwvedra^  sfc  te  repitieron  Varias  órdenes  pátit 
que  compusiese  sus  caminos.  Hercules ,  tuam  fídem  V  £l* 
/¿r  ¿od pesetas*  Al  fin  cotí  apremios  y  con  órdenes  sub^ 
repticias  ocupaíon  á  lo&  labradores  en  el  trabajo  d¿  los* 
catninos ,  y  se  les  hizo  gastar  el  dinero  que  no  teniahV 
J  para  que  'solo  comiesen  ldi que  no  trabajaban ,  ekotaw 
ron  los  pobres  cerca  de  xoo  pesos ,  para  dar  á  un  arqui<¿ 
te&o  que  se  presento  Mhtñ  dia  con  Ai  plataforma» 
dé  que  venia  por  revisor  dé  caminos ,  que  aún  no  éé¿ 
taban  hechos.    •  r   '  '        r  i  "- 

4^3  Sean  caninos ,  seah  ¿alzadas  y  puentes ,  cuy  oír 
gastos  se  hayan  de  repartir  en  los  pueblos ,  debe  pou 
nersc  ley  Inviolable  ,  que  estos  no  sean  obligados  á  e$¿* 
cotar  maravedí  alguno,  hasta  qué  la  ribrá  est¿  totálmenv 
té  acabada,  aprobáHa  y  tasada  por  peritos á  satisface 
don  y  con  intervención  dé'  hombres  buenos  eücogidóS 
por  los  que  han  de  contribuir  al  repartimiento.  Y  qWS? 
entrevéaos  entre»  siempre  uno  ó  dos  -EctestóiíiíW  ¿fit& 
qué  Aase*buse  dé  la  inocfeAda  denlos  1átítzá&tfy¿lJ<& 
pueblos  son  fiadores  seguros  5  no  así  él  que  tfé  vkMMtid 
reéogfe  el  díneío ,  ni  el  arquiteáo  tampoco»  Aquí*  suce- 
dió en  Madrid  ,  que  ofreciéndose  xxti  cháriatílteWrp*a 
tárdista  á  hacer  un  camino  hasta  Barcelona,'  rcefcgí^  ínúP 
¿tíos  caudales,  y  de  la  noche  á  tó  taifian*»  9¿  <*&$& 

CbDCllOS.^       •  ;■•  ..^..-■.>;V\    vpv»^ 


i        '    494     Supuesto  lo  dicho ,  soío  el  Ministro  de  'EsfáN 

emiti- 
das, 


do  t  los  nuevos  intendentes  de  caminos  en  las  PftWift* 


4v>  f  y  los  $m»  Z  tftoerir  fe&Iefegftfel  étl  las  }drná¿ 
da?  respetivas ,  han  de  entender  en  codo  Jo  que  tocare, 
á  caminos  Reales  sin  intervención,  de  justicias  ordina- 
fjjis  f  ni  de  Alcaldes  t  ni  de  Regidores ,  ni  de  otro  Ma- 
gistrado alguno  i  sea  del  grado  que  se  fuere  No  siendo 
VLfip  hay  que  esperar  cosa  de  pro  vqehp  para- el  publico; 
gorque  el  interés  y  bien  particular  lo  desbaratará  todo» 
(¿orno  los  pueblos  viven  tan  escamados  de  extorsiones, 
si, sejes  asegura  Ubres  de  ellas,  entrarán  gustosos. en  <a 
constricción  de  lp^  camino?.  Al  contrario  no  podrán  su- 
friré! desconsuela,  si  se  les  hace  contribuir  W//  *o\U% 
para  obras,  que  tlcoen  experiencia  solo  se  harán  ad 
Kalendas  Gracas. 

i;:49í     &1  $?gHndo}p£ni;<j>  e$  sobre  los  jqi^e  han  de  con-, 
currir  con  las  manos  a  Ja  9bra  de  Iqs  caminos  Reales.» 
Sin  duda  que  será  obra  magnifica  ,  y  que  pide  multitud 
4e  manos  para  la  exeoucion ,  y  felices  momentos  para  co- 
menzarla, Creen  los  Japones ,  según  Hcnriquc  de  Flag*- 
***r¡,y  quq  será  felí? ,  y  que.  ouocj*  padecerá  ruina  ník 
dfisgracfe<l%  fábrica  que  $e.  fundáqt  sobre  üa  cuerpo  hu-, 
tt»&q:cQi$o. cimiento*  Vtxo  se  hade  echar , voluntaria- 
mente en,  clel  hombre  ó  hombres  ,  estando  vivo.  Así 
«M^hqs  se  ofrecen  á  enterrarse  vivos  en  Jos  cimientos  de. 
%lgmc4ifcUí  público, ó  muy  singular  en  cljappn.  Este, 
<*»fl.eíf©t^fti»itlgó.entrc  Orientales  y  Griegos ,  suta% 
tittt)f«tf«  W»  Amuletos  y  Talismanes..  ,-       S 

-j  ,^6  {,7  Referí  y*  la  fábrica  que  trae  la  Crónica  Ge* 
fifra^fólE^ptó**  y  quando  allí  se  dice,  que  Hercules  ma- 
tftrt  éf&9*icf*l*  Q>ru#a •  y  que  pe**  «#fr« r»IU  k  *<*- 
<^Mfep» c&SK  &>&*&<>#  <&¿°*  ctmi^qMftw«Mí.«l 
aquél  logar  facer  una  torre  muy  grande  ,  i  fizo  meter  la  c*z 
bw&e  Qeryon  e n  el  tittytftto,  <Acasa ^a  subsistencia  de  la 
t^r^i^m^f^  Hercu/sj  tn  U  Qwfyj  £ar^ocasi<w  pac» 


pfetóponer ,  como  Talismán  «ti  stt  ¿talento  la  cabeza  de 
-Gery.on ,  ¿sería' por  aportárselas  ai  edificio  del  CapHdia. 
Varton  y  Dionisio  suponen  $e  llamó  Capitolio  d*  oapsft^ 
tabezaypotquc  al  efthar  lo*  fundamentos  haltároit  es  lo 
profundo  la  calmea  dsuwbomkr*.  Y  Arnttfo  dexó  ekcfr 
«o  que  el  hombre  se  Uamabt:  Oh  VukenSano  7  que  se  hk<¡ 
4rta  erttet cado  allí.-      -  *¡  '»■ 

*  *  497  r.  Dk)bi4i0<d6  Hdtiofatidso^  aütór  grave>,  refiere 
ide  Ü$*nkt  lo  quc*3*t*£  kfábtd* :  ;y  después  dice  k>  qu¿ 
tiene  visos  de  bhnrt*  DfatyitWirtsiles  fasido  un  cá- 
pttanazode  mucha  fuerza  y  valor.  Que  agregando  á  su 
compañía  muchas  tiropas  de  gente  f  peregrinó  por  tpdó 
el  mundo,  iqiatand#  tirano?  *  y -como  Otro  Don  Qtrixú* 
r#  Herico ,  desb*cUtith>  tuertos  y  desoguisUdó*.  A&adese 
fó  que  hace  á  mi  asunto.  Que  edificó  Ciudades -en  ida 
despoblados:  que  estrechó  los  rios  que  inundábanlos 
«ampos  5  y  que  construyó  caminos  por  los  mas  inacestt 
bles  montes :  In  dsscrtisy  urbes  coñüdit*.  flúMlnaqM'we** 
tit  campos  inundantia ,  vias  munixHt  in  difficilibus  Actessn 
montibus  &c*  -'-  <v :-«  *•  /'  <» 

49$  Con  inedia  docena  de  'Hércules  de  esos ,  tenias 
mos  bastantes  para  hacer  los  32  caminos  Reales.  Lo  que 
Ho  tiene  duda*  en  ta  historia  é*y  que  Aniükal\  para  *  atra* 
*e*ajr  los  Alpasf1,  hizo  caninos  ,  dismoronúoder  peñas ,  y 
dando  petaídos  á  los  peñascos  -  durísimos1  con  vinagre, 
fegun  jfuveikd  y  otros»  Diducit  scofulos ,  fr  montem  rum* 
fi*  *ctto.  Arrimaba  al  peñasco  muchísima  leña  encendí* 
d^Vy'desptie^qir6  el  peñasco  e^ta^ba  a  medáa^lcijw,  le 
Mandaba  rociar  con  fueru  vinagre  que  te  deshacía1,  y  adí 
tograba  altanar  ti  camino  para  ir  á  «Roma.  E»  muy  crtíblft 
que  los  soldados  Espitóles  o¿xtAnnibai  lle>vaba:cortóigo,  ;tu* 
viesen  la  mayor  partea»  la  constrücciQtí  djfc  aqutttos^a* 

* -^som*  XJtx  Pf  vo» 
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vara  ,  como  hoy  te  tienen  lo*  soldados  MspaÜoks ,  tiubfo? 
xao  hecho  burla  de  los  Jipes »  y  los  tebeaurian,  i,  /vt*r* 
¿foxi  menostrosta  y  fatiga.  -..  h  . 

i    49?    Viendo  los-  Romanoa  jque  por  poco  que  «a 
«oldado  trabaje,  se  «abulta  jauchisk»af  jtptfcandottu* 
chos  á  un  mismo  trabajo  l  tomaron  la  providencia  de 
que  los  soldados  trabajasen  en  la  composición  de  tas  Ofc» 
mino*,  ¿utas  militare f.  &  sentir  totu**  que  se  llama* 
bao  owtíí4^f>  porque  potiílUSygiaKiwban  las  tropas*  Poro 
Jato-rtto  dice  t  quq  se  Mamaban  m\  poique  loa  soldados  las 
hacían :  w#f  stemtre  pracipu?m  otím  militsem  fuit  mmmt* 
Y  poco  después  :  vias  militara  : ::  qma  mtfstmm  opert 
itembawáur.  Y  esto  lo  confirma  coa  muriptioms*  Ade- 
mas del  úíü  que  se  seguía  de  ios  caminos  »  miraba*  los 
Bízmanos  a  que  los  soldados  no  se.  afeminasen  en  k  ocio- 
sidad* Así  dice  Uviot  que  teniendo  el  Cónsul  FLminio  ese 
inconveniente,  mandó  que  los  soldados  trabajasen  en  el 
camino  ,  que  iba  desde  Bolonia  á  Arezo  con  esta  causak 
ntm  $tfa  mWttrp  b¿hm> 

500     A  las  quadrillas  de  los  soldados  se  agregaban 
otras  de  Ips  paisanos,  y  i  las  dichas,  otras  de  malhechores 
y  que  debían  estar  en  las  lamias  ó  canteras*  ¿condeo*-» 
dosá  otras,  penalidades  Ademas  4e  esto  habia,Jos  maestras 
y  artífices  necesarios*  Poco  hay  que  discutir  ya  y  paia 
saber  quai  será  mi  difamen  sobre  los  que  hau  do  con* 
currir  con  las  manos  para  U  construcción  de  los  nuevos 
caminos  Reales,  Digo  que  los  soldados  en  tiempo  de  paz, 
con  algo  vmdtpratj  y  que  safo  /#4*tas$ue,se  han  aja- 
do en  ejercicios  corporales*  Lpsp*//**?^  como  no  sean  en 
siucho  número  %  ni  en  tales  tiempos. ,  que  el  cultivo  de  las 
tierras  se  minore»  Coa  estos  irán  losara  mendigos  y 
vagamundos  que  pudieren  trabajan         1 
\,  jpi  *.  Im  (pmnl*d&  <{W#frjtwtctQii  detit»  caffttl* 


^croque  ic  coadeturían  a  gateras^  mrpál  a  presidia  Te* 
4ta*  fas  gitanos  que  hubiere  en  la  comarca,  y  se  pudiere» 
«recoger.  Na  Íes  ha  de  valer  d  decir  que  tienen  oficio.  EL 
oficio  que  comunmente  abrazan,  se  les  debia  prohibit 
£#*»<fe  méerte.  Soto  sé  tipan  al  oficio  de  Tubakaiq  :{qui 
fidt  mékator  ?  érfabsr  in  cúaft*  ofsra  *&U  &$erru  Quio* 
neujnaneju  el  hierro  para  haces  barrenos ,  taladros,  lla^ 
ares falsas,  ganzúas  ,  puñales,  martillos,  sierras,  limas, 
barras  y  otros  instrumentos,  que  les  faciliten  el  ser  As* 
¿ron;  rateros  de  caminos  y  de.  montes*  El  ver  que  los  lut 
garas*  no  ¿laman  contra  esto ,  hace  soapechat;  que  los  ¿i« 
temos  trabajan  para  muchos.    . 

j  50a  El  punto  tercero  es,  sobre  quienes  han  de  eos* 
toar  los;  gastos  para  los  caminos?  Para  conservarlos  des* 
pues  de  hechos ,  no  se  necesitaba  mucha,  .si  hayd  cui* 
daifa*  dcL  que  {odps  los. años  ios  regístrele! Juez:  d^caná^ 
w ,  y  no  los  dexc  comenzar  i  descomponerse*  Los  Ho4 
binas ,  como  ya  dixe,  cada  ano  visitaban  los  caminos  de 
Iftg  Ciudades  del  R*fs%ie*lA&$úpomsz*ú  cada  día  poned 
cuidado  en  tener  sus  caminos  limpios  y  bien  aderezan 
dos!  Y^owcxin:¿n;á  eso  con  gasto;  los  vecinos  ^porque;  les 
queda  el  iiciLde  la  hoja ,  ramas, frutos  &c.  4c  ios  arbole» 
públicos  i  y  aprovechan  todb  lo  que  podtáservir  de  abon*. 
Los  caminos  viduales  ios.  debían  costear  tes  iütqresados. 

d&  lz$ Provitutyj*  •'■.    .      .<..»•• 

5^5  Pero  los  caminos  Reales  entre  tos  JBuomanoSLse^ 
construían  á  expensas  del  Estad* ,  y  cop  caudales  del/r-j 
soro  público.  A  eso  se  anadia  el  botin  que  se  ganaba  en 
las  vkiorias,  y  las  liberalidades  dediferentpstpartÍQUlaret{ 
acaudalados»  t  y  aún  de:  los:  mismos  Emperadores  5r  la  \vftz 
RtpOumdarumde  Pisón  vque  etoel  íttnú  qup  ios  <R¿qmafj 
nos,  ponida  á  Ir  mu* fcfr  ád  los  qattén  ei  Bü^rec*criWf¿ 
del  público ,  le  desollaban  enormemente^  stqn^tefcw  ^ 
•-1  Ifa  se' 


se  obstfctasr  enfopañ**sobt*|:¡ttn  caudales-par*  test  caitf- 
lu».  Yesos  serian  mas  jasco  «tato  ,  que  el  de  ia*  vifterfasi 
Estoy  eo  que  Filift  IV.  introduxo  por  un  Decreto  suyo 
esailey  fiepttuniarum.  , 

•  .504  En  ia  historia»  de  Madrid,  he  leído  impreso  y 
¿  la  larga  ese  B¿eali>ecrora4ÍoFW^  ÍF/£n  e'l  manda* 
que  todos  lasque  han  de  tener  oficio  público  de  fusti* 
ría, de  Hacienda,  de  G<éiif*o>dcc.  formen  y  presenten 
antes  un  msmorial  jurada  f  de  todo  quanto  *&udmentt  f> 
aen.  Que  es  esto,  sino  un  atajo  pava  conseguir  el  fin  de  ia 
dif ha  ley  AefettuUsrum  i  sin  el  embarazo  de  acusaciones, 
y  sin  necesitar  de  la  eloqüencia  de  Cicerón  contra  Vw* 
rts  l  Cotejando  al  acabar  el  oficio  ,  lo  que  catataba  dd 
numoHalt  con  loxjuc  constase  de  un?  ¡msa$ma^  fácil  se* 
lia  sentenciar.  ¿Entraste  con  2 ,  saks  con  200}  apronta» 
para;gftstoft  pílditús  y  pata  umnms  1 54*  \  Quién  tendí  & 
lá  culpa  de  que  esta  justísima,,  útilísima  y  necesarísima 
ley  ác  Felipe  IV.  publicada,  intimada  e  impresa  en  1h 
faco4i¡ibiinaitno  tenga^u  debida  ob|etváácia!  Supongo 
serian,  las  rqtw  espetaban  ser  Wwrts*  :•    r 

<  }w¡j ..  .^1  JLey  se  le  pcdrán:frescmardi*¿csw  medios 
para  costear  ^ ó  á  lo  menos  concurrir  á  tai  construcción  de 
los  caminos  Reales*  sin  que  el  Erario  desfalque  mucha 
diñes  a,  y  sin  que  al  público  se  le  cargue»  muchas  contri- 
buciones nuevas.  Si  para  la  obra  se  aplica  por  algún  tüm* 
j^aíigp.doülbs^ienes'mostseAcosy  algo  «de  ias  penas,  al- 
go de  las  gracias  t  de  títulos ,  hidalguías  &c  del  país  res* 
pe&fro  al  camino  >  y  algo  de  sus  rentas  ó  generales  ó 
provinciales^  qac  el  Erario  eobtaen  los  respetivos  pa¿« 
s^sl,  mucho  se  podrá  adelantar  en  ia  tenstrtt&iúju  Y  coa 
ci«egu»o<dii  que  ia  Real  HacmxUac  addaataiá  mochín 
sktief  i  dcapnesidei  hedías  tos  BJealef  caminos  en  la  forma, 
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•  jdtf  '  Tétnin  Méndez  Pintó '  yk  cítalo  ,  y  Marco 
Paulo  Véneto >  son  íes  autores  originales,  que  al  principio 
se  admiraron :  después  padecieron  el  desprecio ,  y  hoy; 
se  aprecian  mucho  ,  porque  se  ha  Justificado  que  na 
han  mentido.  El  Rey  de  la  China  Gbausiran  Panagorr 
visabuelo  dei  Rey  que  vivía ,  y  reinaba  en  la  China  en 
tiempo  de  Méndez  Pinta  ,  quedó  totalmente  ciego  de 
una  enfermedad.  Este  queriendo  hacer  algún  servicia 
á  sus  Dioses,  y  un  beneficio  á  sus  vasallos,  promulgó; 
según  Méndez,  Pinto ,  unaslcy :  que  en  todos  los  luga- 
res, Vílias  y  Ciudades  de  sus  Estados  ,  se  hiciesen  y  f  un* 
daten  depósitos  de  trigo  y  de  arroz ,  para  que  quando  bublt~ 
se  alguna  necesidad  de  mantenimientos  :::  tuviesen  siempre 
con  que  remediarse  los  pobres  aquellos  tales  afros,  sin  que  pe-, 
reciesen  de  hambre» 

907  Excelente  ley  *  pera  falta  el  primoroso  realce 
de  ella.  Este  mismo  Rey  CbausiranPatiagor  mandó,  que  de 
todas  las  rentas  Reales  que  se  cobrasen  en  tales  Provin- 
cias ó  pueblos  ,  se  aplicase  la  decima  parte  de  todas  ellas 
para  los  dichos  depósitos.  Aplhó  para  ésta  buena  obra  la 
décima  aparte  de  sus  rentas  Reales  :::  aplicando  del  Fisco 
Real  f  lo  necesario  i  las  fábricas,  y  lleno  de  ellas ,  con* 
forme  i  la  décima ,  que  al  tal  lugar  le  tocaba.  Creen  los 
Chinos ,  que  el  dicho  Rey  recobró  perfe&ísiina mente  la 
vista  perdida  ¿y  la  conservó  ¿a torce  afios.  Asi  se  acabó  de 
poner  su  sello  de  <*d  á  la  ley.  Y  ya  habia  14$  depósitos 
en  tiempo  de  'Méndez  Pinto. 

507  Las  rentas  Reales  de  la  China ,  según  este  au- 
tor se  dividen  en  10  partes.  Una  -décima  se  dexa  para  los 
deposites  dichos.  Tres  para  los  gastos*  de  te  cksa  Rékí, 
dei  Estado &c.  Tres  pata4as>éo*a*  <kGüett*.  Yias oirás  ' 
tres  se  deben  guardar  en  el  Tesoro  de  Pekín  ,  y  en  (fe- 
tas  dice' Pinto ,  ni  el  Rey  de  poder  abiokto  puede  disponen 

por* 


a*4 
porque  Kan  <fe  servir  en  las  rugóte.  £*&  tss*roÍh¿ 

pian  Cbidampux ,  que  significa  M#ro  4  ¿ifw*  i*/  Ityw» 
porque  con  eso  no  serán  loe  pueblos  molestados  con  tribu* 
%ot  ni  derramas  para  Males  ocasiones  y  4$m  baten  tn  tier* 
ras )  donde  no  sí  aperciben  ten  tan  ¿iscrttn  providencia. 
<pqn  ella  se  evitaría  también  c)vqtt&  el  BLey  se  hiciese 
tributario  de  ios  qpc  administraron  su  Heal  Hacienda, 
pidiéndoles  dinero  en  osas  ocasiones  coa  uno»,  subido* 
intereses. 

.  ¡o&  Nq;  faltará  qpien  repare,  ea  que  yo  he  sido 
molesto  f,  con  leyes  de  U  China,. del  Japón  &c  co- 
mo si  en  Espina  no  tuviésemos  leyes  para  todo»  Es  así 
cyte  las  tenemos  en  los  libros*  Pero  en  la  prádica  so- 
lo se  observa  la  contra  ley  ,  de  que  *p*¿#f  de  días  na 
se  observen»  El  sol  de  casa  no  calienta.  Podrá  sos  qpe  vi* 
Hiendo  esa?  leyó  de  China  r  y  de  longas  tierras  >•  se 
abracen ,  se  estimen  ,  se  veneren,  y  se  pongan  en  plan- 
ta ,  como  se  han  puesto  en  uso  texidos  ,  tibores  y  aba- 
nicos de  jo  doblones*  Méndez  Pinto  conoció  mucha,  le 
trató  y  venero  áSan  Francisco  de  Xavier.» Oyóle  decir 
infinitas  veces  al  Santo ;  que  si  Dios,  le  volviese  d^spajU* 
babia  de  pedir  de. limosna  d  su  Magestad  ^quisiese  ver  las 
ordenaciones  ,  leyes,  y  estatutos  de  Guerra ,.  Gobierno  y  de 
Hacienda  de  partes  tan  rcraptas  y  de  rey  nos  un  apar- 
tados.; Es  pura  materialidad  quf  el  Santo  habíase,  de 
Portugal  ó  de  Castilla.  Pero  es  ,cis r|o  qy« .  el .  Santo  pre- 
fería aquellas  leyes  executadas  á  las  d?  los  Rofmanos  y  y 
de  otros  que  ocupan  ios  libros.  No  tengo  que  añadir 
á  los  deseos  4e  Sm^^co. Xavier  i  *po  taatóe&los 
miqs  >;  ni  ¿wpmo, quiero  .^a^ir  mis  pliegos  i  este  es* 
ctitp  ,  pms  aun  á  muchos  enfádala**  m&.  &>ipü¡fi*  ** 

$09    Siendo  pui^mettfc  4c  4p*mfiwUtHos\  £*»  que 
,     *  '  *  los 


los  tenga  presentes, sí  quiere,  el  que  fiobfere  de  escribir 
«n  entero  wtumm  sobré  teédnstraceión  de  los  *»mv 
¿«n/mu  Aaita ,  y  sus  circunstancias  $  poco  cuidado  me 
dará  que  se  apitotecbc,  «S  n¿  de  algunos  de  ellos,  6. 
que  los  deseche  todos.  Hice  lo  que  he  podido  por, 
obedecer.  Ni  tampoco  soy  .ta&  crédula  >  que  quvdt 
persuadido ,  i  que  aunque  ese  wlmm  acá.  períe&o  4 
todas  luces  en  lo  tttrjto,  tenga  influjo  alguno  pan 
la  ftÁBUú  dfttada  ,  de  que  se  comience  esa  útil  em- 
presa s  pues  lloverán  dificultades  y  oposiciones  en 
contra. 

Así  lo  siento  en  San  Martin  de  Madrid  á  2 1  de 
Julio  de  1757.  =  Fray  Martin  Sarmiento  ,  Be**» 
diaiocu 
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de  la  Relación  que  bate  al  Señor  Presidente  de  Chile  Doé 
ylgustin  di  Xsuregmi>  el  Capitán  de  Iiif arteria  de  la  guarnfr 
eion/eVntdJéia',  IntsrprHe  General -de  aquella  plaza  Do» 
Ignacio  Pinmer ,  eobri  tina  Ciudad grande  de  Es  fatales  sh 
i  >  tuada  entre  U>s  indios  ,f<tb*  en  Valdivia  a  t  de 
Febrero  de  1774. 

«\  ;    ;.  ;••.•..:•  ¿.  .■■   '.\   .  •',  .•  >  -    .'       .   . 
-  «  *  •  *•  ■•»  -  ♦■•'•   •*   :  **  —  •  »i •.    ■ 

n  el  ano  de  ijrpp  el  Miércoles  24  de  Noviembre 
hubo  una  sublevación  general  de  los  Indios  en  el 
rey  no  de  Chile  ,  en  que  destruyeron  siete  Ciudades 
de  las  quales  solo  Chilan  ,  y  la  Concepción  se  res- 
tauraron. 

Entre  estas  estaba  muy  internada  al  Sur ,  la  de  Osor* 
no,  de  la  que  se  hizo  juicio  que  no  hubiese  quedado  vi- 
viente alguno,  como  les  sucedió  á  las  otras  $  y  como  des- 
de entonces  han  estado  poseídos  aquellos  territorios  por 
los  Indios  bárbaros ,  que  aunque  han  venido  á  los  Par- 
lamentos, jamas  quisieron  dar  noticia  algunas  (cosa  tan 
regular  en  su  cara&er  reservado-  y  desconfiado  con  los 
Españoles )  ha  sido  necesario  para  averiguar  las  noti- 
cias siguientes ,  así  la  inteligencia  en  el  idioma ,  como 
la  grande  amistad  ,  que  por  haber  pra&icado  con  ellos 
el  comercio  en  sus  primeros  años  adquirió  ,  y  aún 
con  todo  -esto  no  lo  hubiera  averiguado  á  no  ser  por 
las  astucias  de  que  se  valió ,  y  la  constancia  de  mas  de 
veinte  y  ocho  años. 

Osorno,  que  fue  acometida  la  misma  noche  que  las 

demás  Ciudades ,  jamás  fue  rendida  por  los  Indios ,  que 

:,::  eran 
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eran  innumerables ,  y  fueron  rechazados  con  grandísima 
perdida 9  por  loque  resolvieron  sitiarla  r  pues  por  «*or- 
i  presa  no  la  habían  podido  tomar,  y  cooútmaron  yari^s 
.asaltos  Uevaodo  siempre  lo  peor.  Duraba  ya  *sfcis.  meses 
el  sitio ,  y  como  no  tenían  socorro  los  Españoles. .,  se  vie- 
ron en  la  mayor  miseria  llegando  á  comer  unos  á  oíros. 
Estando  eri  este  estado  unidos  los  sitiadoress ,  con  Jos 
Indios  que  habían  tomado  á  Valdivia,  y  habían  llegado 
á  auxiliarles»  hicieron  de  dia  el  mayor.  esfuerzo  >  pero  fue 
tanto  el  de  los  sitiados  ,  que  mataron  á  qua,qtP$  se  atre- 
vieron á  dar  asalto*  escapando  muy  pocos ,  porque  asi 
hombres  como  mugeres  se  defendiaa  desespQfiadamjente. 
:  Viéndose  vencidos  los  Indios  se  retiraron  ,  pero  sieropte 
i  la  vista,  esperando,  que  el  hambre  acabase  coo  tos 
•  Españoles  >  pero  estos  reforzados  con  la  abundancia  de 
carne  queJies  franqueó  la  gran  matanza  de.  Indios.,  «no 
hallando  mas  recurso  resolvieron  abandonar  Ja  Ciudad*^ 
pasarse  á  una  península  fuerte  por  naturaleza ,  dooüeutf - 
.niansus  haciendas  vatios  vecinos, y  había  muchos Jgana- 
.das,  granos  y  muchos  piñones*  Para  esto  salieron  armadas 
llevando  sus  hijos,  y  quanto  pudieron  de  caudales  .&c. 
escarmentando  á  Iqp  Indios  que  les  inquietaban  .en  su 
marcha*  Reformados  eri  la  península  despupsde  algunos 
días  determinaron  hacer  .salida  í  los  Indios,  que  aun- 
que se  defendían  valerosamenre ,  no  solo  fueron  derrota- 
dos con  grandísima  perdida  ,  sino  que  también  les  quita- 
ron sus  ganados  5  y  ios  Españoles  vueltos,  á  su  península, 
joto  cuidaron,  de  conservarse.  -» w  .1     ...  ..i  .n  ^ 

;>.  La  situación  Je  ¿sta*  es  uria  hermosa.  íyíprofcwpd^t 
laguna.,  madre  del  rio  Bueno,  á  tresóquatro  Jeguas  de 
Osorno,  al  pie  de  la  cordillera  ai  Sur  ,  á  siete  ó  ochq 
del  Doliao:  es  profundar,  y  abundare  pesor.,  y  así  pa- 
ra:esta, ccwíapara comunicación  con  tff¿s^U|Ua$riiiehe9 
-    Tom.  XXm  Gg  mu* 
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muchas  embarcaciones.  Esta  laguna  circula  la  mayor 
parte  de  la  península ,  y  por  lax  menor  un  profundo  y 
pegajoso  lodazar»  que  hace  impra&icable  el  tránsito  á  un 
perro.  El  Itsmo  tendrá  de  a  8  á  30  quadras,  y  en  estas  la 
entrada  de  la  gran  Ciudad  ,  fortificada  con  muralla  de 
piedra  muy  grande  y  fuerte ,  pero  baxa ,  un  revellín  foso 
de  agua,  y  su  puente  levadizo,  que  todas  las  noches  se  te? 
vanta ,  y  las  puertas  son  fuertes. 

Los  Indios  llaman  á  estos  Españoles  Alcahuncas. 
Las  armas  que  usan  son  lanzas,  espadas  y  puñales,, 
aunque  no  he  podido  saber  si  son  de  fierro ,  y  para  dc-i 
•  fensa  de  la  Ciudad  tiene  artillerías  cosa  constante  á  los 
Indios,  porque  en  ciertos  tiempos  del  año  la  disparan; 
fusiles  no  tienen,  y  para  defensa  de  sus  personas  usande 
coletos :  son  diestrisimos  en  el  uso  del  ¡aqu$  (arma  arioja« 
4  diza  que  se  compone  de  un  pedazo  de  correa  de  cuero 
9&a  curtir,  y  una  piedra  redonda  atada  á  cada  extremo) 
por  lo  que  les  temen  mucho  los  Indios. 

Nada  he  podido  .  saber  de  lo  interior  de  la  Ciudad, 
porque  á  nadie  permiten  entrar*  pero  como  las  casas  so» 
altas ,  se  ven  sus  paredes  y  tejados. 

Comercian  con  ios  Indio»  con  plata ,  de  que  tienen 

abundancia ,  y  en  las  estancias  (que  son  dehesas)  ticnca 

-mucho  ganado.  En  lo  antigua  no  solo  compraban  sal 

(de  que  carecian)  á  los  Pobutncbes  ,  sino  también  á  ios 

Indios  de  nuestra  jurisdicción,  y  estos  nos  la  tomaban 

dando  una  baca  por  piedra  >  pero  de  pocos  añps  á  esta 

parte  la  han  hallado  en  tanta  abundancia ,  que  les  sobra 

.7  proveen  ¿los  indios  de  su  jurisdicción  >  por  lo  que  loe 

nuestros,  ni  nos  compran  unta ,  ni  la  pagan  á  tanto 

precio.  •..   '    • 

Su  vestuario  es  de .  color  muzgó  á  la  antigua  Es« 

pañoU  (  sc$ttfc  I*  explican  ^s  Indios  ^ :  usan  de  som- 

1   <  brcl 
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brero,  camisa  ,  chupa  larga  ,  con  calzones  de  bu* 
cho  ,  y  zapatos  muy  grandes.  Los  que  andan  en  trá- 
ficos con  los  Indios ,  llevan  coletos ,  y  siempre  van  a 
caballo  ,  y  con  las  armas  en  las  manos :  son  muy  blan- 
cos ,  cerrados  de  barba ,  y  de  estatura  mas  que  regulas 
por  lo  común. 

El* número  de  estos  habitantes  ct  tanto,  que  prcí 
guntándoks  por  e'l  á  los  Indios  me  dixeron  ,  que  consi^ 
derase  quán  grande  seria ,  pues  en  aquella  tierra  no  mo- 
rían los  Españoles.  Con  este  motivo  me  informaron  que 
no  cabiendo  en  la  península ,  habían  pasado  muchas  fa- 
milias al  otro  lado  de  la  laguna  9  y  fundado  otra  gran 
Ciudad  ,  aunque  inferior  á  la  primera,  situada  en  fren- 
te de  ¿sta  á  la  orilla  del  agua,  y  circuida  por  la  parte  de 
tierra  de  un  gran  foso,  ignorando  si  es  de  agua  ,  y  si 
tiene  algún  muro ,  ú  otro  reparo  la  Ciudad ,  comuni- 
cándose entre  sí  por  el  agua,  por  lo  que  hay  muchas  em- 
barcaciones allí:  también  tiene  artillería ,  y  el  que  man* 
da  en  ella  está  subordinado  ai  Gefe  de  la  Ciudad  princi- 
pal, á  quien  denominan  Rey,  que  según  la  voz  común 
entre  los  Indios ,  es  muy  tirano,  lo  que  coafirma  la  no- 
ticia siguiente. 

Habiendo  en  el  año  pasado  de  1 77  3  salido  uno  de  Chfc 
loe  en  el  mes  de  O&ubre  i  no  $e  que  destino  (aunque  di* 
xo  iba  pfcrdido),  llegó  cerca  de  las  oraciones  á  la  Ciudad 
principal ,  antes  que  hubiesen  levantado  el  puente ,  por 
lo  que  golpeó  á  la  puerta,  y  asomándose  un  soldado  de 
la  guardia ,  c  informado  de  su  trabajo ,  le  dixo  que  se 
retirase  luego  antes  que  otro  le  viese,  ó  el  se  hallase 
precisado  á  dar  parte,  porque  á  nadie  se  permitía  llegar 
allí ,  y  que  se  admiraba  como  ios  Indios  le.  habían,  per- 
mitido el  paso ,  y.  no  lo  habiaq  muerto ,  y  que  si  el  avi- 
sase el  Rey  le  mandaría  buscar,  y  le  haría  xpatar;  porque 

era 
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era  un  hombre  tirano  que  se  deleítala  eti  tiacer  muertes? 

.que  á  los  pobres  los  tenia  en  la  mayor  opresión  por  su 
codicia  y  ambición  ( este  iCey  segi^n  informes  de  vario* 
jqtxc  io  han,  vista  en  loe  Parlamentos  es»  de  poca  edad)  es- 
tatura, regular,  blanco  y  ruWofc  ^scqposejdi  Chilote,  y  coa 
tando  el  sucedo  á  los  Indios ,  le  aconsejaron  se  volviese 
ofreciéndose  á  encaminarle»  pero  en  el  primer  monte  lo 
mataron». Esta  noticia  es  muy  cierta,,  como  también  el 
grande. pavos  que  tiene  sobrecojidos  á  los  Indios  por  cier- 
ta* señales,  que  cada  dia  ven ,  así  en  el  cielo  como  en  la 
tierra,  lasque  sus  adivinos  dicen  denotan  su  total  de- 
solación ,  y  que  nosotros  hemos  de  entrar  nuevamente  á 
reynaj:  entre  ellos,  por  cuya  razón  se  disponen  en  sus 
juntas  para  hacer,  el  último  esfuerzo  en  defensa  de  loi  ca<- 
minos,  en  caso  que  los  Españoles  intenten  sacar  á  aque- 
llos sublevados  (como  ellos  los  llaman). 

El  suceso  del  Chilote  ha  motivado  entre,  aquellos 
Españoles  (creo  sea  lá  plebe)  4  continuar,  con  mayor  em- 
pcñoicn  poner,  señales  en  eUerro  llamado  chuquique,  ó 
Uollelque,  que  es.el.mas  ipiediato<.y>  único  para  llegar  á 
aquella  tierra*  En  es  te  sitio  sucedeque  lps  Españoles  sue- 
len poner  una  cruz,  y  los  Indios  la  quitan,  y  en  su  lu- 
gar ponen  una  lanza :  penen  loe  piirodws  .una  fspada  >  y 
ka  segundos  lá  quita^  .^oniendQ/CQuw  lagar  uu  ma- 
chetoa<arma  que  vean  *  y  entendiéndose  que  todo  ésto 
es.de  madera) :  quitan  los  Españoles  el  macheton ,  y  en 
su  lugar  ponen,  unas,  piedras  de. rio  como  balas*  y  en  es 
ta  continuación  alternativa  dd,señalesjo  amenazas  f  es? 
tan  unos<  y^otro¿ ,  y  desde  el  mes/de  G¿lubre  hallan  los 
Indios  e^aquelcpropio.parajc.  varios  papeles  ¿car tásela» 
vados  .en*  una^estaca»  £stárv  sorprendidos;  los  Indio» ,,que- 
ya  bo  ,s&  nuie^e(Kdejall¿  >  haciendo  centinela  al  paraje) 
ittplo^xie&qtttJaigiíaio'  dc<  estos  .papeles ilegvje  ¿  manos 

de 
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¿c  nosotros  \  por  lo  qué  recogieran  con  cuidado  lo*  que 

-antes  se  hablan  puesto. 

l\.  Para,  vivir  mas  seguros.de  nosotros  aquel  Rey  ,  tien 
uie  anualmente  sus  Parlamentos  con  los  Indios  de  su  jan 
•iisdiadpn,  que  so»  ¡machos ,  y  con  los  Pchuenches;  álós 
mry  os  tiene  tan  gustosos*  como  que  está»  i  su  disposK 
-don  y  árdenos..  Uno  de  ios  puntos  que  más  se  encargan 
*n  lo9ÍParkin?ntos^trqoeno  permüan  pasar ialgpjm^ 
«4  salir  do  aqoéHar Oqdad para;^ci>xpcargando /que 
ai  algún  ^panobiiicdaJtanipaaas  lo  maten  'Stotcqpmisec** 
xión  en  donde  la  hallen.  Esto  persuade  que  están  biert 
challados  los  poderosos ,  y  que  aquellos  papeles  serán  tic 
4a  plebe^  qucdc^aráisallrxie  su  opresiob.y  ~  .y  i  j  vio 
i-  .  -  Aunque .  he>^a&icádo<  exquisitas  dili^ncifw  pa¿l 
-tenerálguoa  deiaqqellas  señálese  cartas,  na  lo  be  podi- 
do conseguir  ¿porque  dicen  no  podrán  practicarlo  si»  que 
tlos  descubran  los  adivinas,  y  que  aún  quande escapasen 
de  estos!  no  podrían  librarse  de  la  vigilancia  de  I09  £?pa-j 
Soles ,  y  que  los  mataría. 

También  supe  por  varios  Indios  de  suposición  (y  fue 
entonces  voz  común  en  esta  plaza),  que  en  el  año  en  que 
por  orden  del  Señor  Virrey  del  Perú  Don  Manuel  de 
Amat ,  á  la  sazón  Presidente  de  este  reyno ,  en  la  entra' 
da  que  de  su  orden  se  hizo  por  los  llanos ,  habiéndose 
antes  divulgado  entre  los  Indios  la  noticia  de  ios  pre- 
parativos, llego  éste  á  aquellos  Españoles,  quienes  se 
dispusieron  á  otra  salida  para  encontrarse  con  los  nues- 
tros $  en  esta  disposición  llegó  nuestra  tropa  á  las  orillas 
del  rio  Bueno ,  donde  como  todos  saben ,  tuvieren  aquel 
furioso  ataque  de  los  Ináios ,  y  habiéndote  defendida* 
con  el  mayor  valor  se  retiraron  después  ,  per  no  se* 
aquel  camino  el  que  debían  llevar  para  el  fin  de  su  co-t 
misión»  Habi^odott  pido  en  la  Ciudad  (  que  ne  distaí 
•UTAD  mil- 
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sitidiás  bt&a  áeh  pn*jt)ttti¿  »•  teti  ¿at  ó  tío  «Bas4e 
la  Ciudad  un  cuerpo  de  hasta  trcaáa*t»bimkfrm>yt»> 
4WVÍO  «fe:M$¡k  t>«ao»«i>i¿ihiMtin|farr»,ÉÍt«gMBÍodia 
^*Ba*du*u«k»*v  o»ttó*,^ck}irt  wJMbmi  «ninfa 

.éniuha^ sreiaitaMOyifmiftMto i  \m  tmnltmtvtibtamwm 
fni« >st*<,  Atitmjn  iniiiil— » fciii'HMHii«i*iita  i^bmé 


9éra.mecQ»  •i>^ua>Úetfnn4i  yp— tonfrgahrii  <ptítm'<k 
pie  con  igual  cs6^a%ihaM&^itA^fai^a4ite«BMUtefUÉi 
AknpaiqSMsdjtitaA^rkjnaoiA&tenfl&ttatt^^  el 

-daktay  «luiió,  fcicic»Je»tei»C4rtrp»irnii  -qng'tec 
nqivá  >urí  todfeprlacipftk,  h**nkkmptmaa 
mccplfelMiadipi  fon  qm  9*MciflMMs.< 


»  »  .  r  f  -•  « 
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hjf.  fi  no:rv:?j  t  mtáci  «oíioj  orno)  sl  ,ob  f  cncr"!  oi:  ..  :■ 
•tÜmiab  3¿  >bn:>íd*rf  ^  t  golL  fl  ¿oí  ¿b  9¿pü¿¿c.oli  .* 
15».  oa  i\v¡  t  uurju  noi'fi:?  :?  v.Ir.v  ■;•.  .  ¿.  ..,  -  •- 
-c;  Cl  sb  níi  ij  i/::,|  >cv¿»I  n •.:«-•.  3  :'-f;  i;  ' •";'  '  •  * '-  -  ,    : 
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CARTA  i 

que  escribió  el  Cuía  del  lugar  del  Llano  de  Olmedo  ct\ 

«.  3  de  Febrero  de  1609  %  informando  los  medios  de    > 

aumentarse  la  labranza  y  el  ganado.  ^ivl 

Ato  otáw  ¿>d***r  «£«*;& ,  úá*r£S£tt  arúmut,  qmtUt  /#£j 
•<   ti  magnitwdmcm  cogitat^     •  .\  ,    j 

r,    ■-    {  ',:•..  \.  "     .     •  *     .;        •  .         *  í 

n  lo  escrito  4  V.E*ee  anacer  ra  de  Pfümatfoa  me  afir* 
mo..  Sedo  echo  ;deuctv  que  toda; tierra-' poblada  tentUí 
necesidad  de  algunas  da  estásadíckmcSy  para. mas  afcuw 
dancia,  las  qualss  Carestía,  declara  diciendo  :  los  labea* 
dores  labran  solaron jcI  arte: y  flonxxn  ei  trabajo»  ¿chao 
acceder  á  Castilla  gan. deseo  de . despoblarla^  ¿aqdando 
por  las  Audiencias:  busdando  leyes  sea  i  u  faxorf  jla$jqua^ 
le*  veo  cada  día  executarse ,  porque  uno.  trae  ,110a ,  en  K 
qual (se  manda :  todos  los  vtcmaspjguen  jegm<la  guard&df 
hi  pana*  por.  iguaUs  partes  5  noi  miranda  a  ¿juc  auchqs 
Jio.iiembraa,  y  á  qup  apena* í  puedert  sustenta^  ;ii&;ca* 
¿as  y  Jupíelos :  Ratio  Jegisást  aifma  kgu.¿$¿iegv  milita* 
ti  diquando  cedunt.  Pero  no*en  este  caso.  ^Trae  otro  ouf 
<cüa  qual  se  manda:  j/  vinisre  .algún  piuntt  úofros  top 
deos(q\ic  nunca  en  un  pueblo  faltan)  q*&  Jos^  f*g*tr>  ti* 
.tdasdgaulfo&rtii  soi6  poklsát  yepinos^  Aa  (miando  á  que 
átqosi  ticneri.dds  á  qpatto¿m¡l  .áucadofcde,  hacienda  ?£y 
iQtros  yíycií  solocQnsu  trabajo;  kx  est  vtrhatiibiviptin. 
£n  es6r  np, hallo  $ino.'  yerro,  porqbe  errxx  titts*qw*.sub* 
*ilit*Unrjurii , ;&  aquitaUm  omiten.  í Estas  leyes  hacen  i 
quatrp  ticos  ^  y  destterraká.quaráua  gobcescAi^tó*» 
.'  Tom.XX.  Hh  les 
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les  dice  :  Bona  fortuna  est  cives  medioeretn  substsntiam  ha* 

bere  tanqttam  snfickntem  cis ,  quta  per  tales- btne  regítvr' 

civltas.X  Platón ;  Nibilperft¡cfosÍMKs  civitati%  qüam  divhb,  ut 

nibil  mtlim  quam  unioÁ  yo  de  mt  parte  digo;  Regia  (crede 

mibi)  res  est  swcurrere  íapsis  ;  suplicando  haya  en  estp 

igualdad  de  aquí  adelante :  ftik  disfa'lkkdv'mattr  tsp 

odüy  &  diverso*  diversa  juvant ;  nm  anemias  tumis  omtúx 

emveniunt*  re*  primé  á&ámt&m         -  * u: 

Abundanciat  querellándose  dice :  In  justis  crevisse 

cando  haber  muchos  en  Castilla,  qpe  ticoea  doscientas, 
trescientas  y  mas  obradas  de  tierra  suyas  propias,  y  es 
tanta  su  codicia ,  que  traen  otras  tantas  á  renta  Jabráo» 
dfclas  coar>Mw8BS  %mil  f  4  sandia  ¿fes**  ¿  pDrcttyaxaQsk 
ts  -UuposibUii  haber  abwUancias.  .Bttaduyó  remedio  di-» 
ce  Aristóteles ;  Qtmeratio  unius  esfxtrrmpth  alterius  :  la 
generación  de  uno  T  es  corrupción  de  otro,  Según  esto 
conviene  se  cor  irompan)  «a  uo  ampiar  te  estos  malos*  labra* 
dbres ,  cründose  njicvos^ia,ttalicflry  sotopotque  tabres 
con.suspCTwnis^Eicotrompetseihajd^scr  en  Wa  fotma, 
Klnguoo  que  tuviere  cioqu«ota;  obradas  de  tierras  su* 
yas  propias,  pineda  traer  heredad  de  otro  i  xcatzs%  sino 
que  como-ifayansaliendo  las  obligaciones  las  ■.  vaya  de*- 
ssnde*  y  á¡esuiae  ha  4ea1dvcrrir  f  que  nose  hallari  uno 
quo  tenga  ritiqHcáysL  tanjustas  .que  «Ao. tenga  mas',  y  4as 
pueda  mercar ,  y  estas  coa  diez  o  veinte  aranzadas  de 
"Viñas  que  hacen  para  uno<bastante  heredad:  qui  su*  me* 
tí*rffer*t  potes*.    . 

£l  criarse  >  soto  con  que  SL<M«  á  ió*  que  echaran  ura 
pas  de  muías  ú  bueyes. en  labranza;»' los  d¿  libertad  <que 
no  puedan  ser  soldadoi  en  diez  años  %  xií  echárselos  en 
sus  casas,  ni  oficios.de  s*  República  9  bulas ^  ni  otras 
cargas  concejiles  >  sino  que  vivan  con  estas  libertades)  se- 
rra  tastos  los  que  echarán  labranza  qu$  pn  el  pueblo 

que 


que  se  quitaren  diez  arados  en  poco  tiempo  habrá  veinte: 
y  juntamente  con  aumentársela  población, ¡y  las  rentas, 
tendrán  estas  mas  valor. 

i.:  la  esta  materia  e^rafi<los:palomaces  de  brabasjque 
hatea  muchopan  menos  todos  los  afas  ;  coa  gran  pccg 
juicio  de  muchos,  y  aprovechamiento  de  sus.  dueños.  Si*, 
puestas  esa»  cAUSAS.se  les  podrá  echar  un  ¿ributo  para, 
el  servicio1  de  &  Mr  el  que  .pagándose  por  c^4a  paloma^ 
podrá  el  que  quisiere  ^¿bilcarlos  iibr.Qtncotc.  ^  ■ '     rxy 

..        fustienvi  (Mam  fortts  n&W9*«  ,    > 

Otra  causa  sitftfo  de  haber  mena?  pan ,  y  cs¡  qué 
habiéndose  ello  subido ,  no  se  sjoJm  la^penas  que  en  los 
panes  se  hacen;  para  que  «fitatenga  remedio;  se  fepa,  la 
tierra  donde  mejor  se  guarda  pao  y  v¡n»,  y  aquella?  or* 
deaanzas  se  guarden  enrtod*£as.t¿lía  coael  flecho. r^ 
$ar  *  que.  conviene,  porque  hay .mucho*  qu*  hacen  en  e) 
año.mai  panuque días. tiene ,.  fuera.' deo^^^uch^s 
que  no  van  á  los  ühlos.  Y  mucho»  que  labran  tienen  dpsji 
«tcnta» «  trescientas ,  ó  mas.  cabezas,  de  ganado  mayory; 
okoqc jbaswtií» pudiese  m\a ca^ia .unociwto de meno¿ 
yí^'íc'Aiajror^ísjOñfio*:  s^^riwdwanjfciq  tupserv 
?tcquft«p«jse^rífresiiftftid«  tofrjwftio*,:.  y  ¡otros,  lffi 
.pagan  ^y^aujfque,  pued«n-  echa*  ajgwnc.  ganador  ;np  je 
■ritrcicw  J&  «tintó»  i^ite  «$ujía.l.4e  e$t*¿  penas  cada  uo 
año,  soy  de  parecer  que  adonde  se" hacen  dos  pajxej. je 
hagan  tres ,  y  donde  tres  quatró ,  y  donde  quatro  cinco, 
y  una  sea  para  el  servicio  de  S.  M. ,  pues  todos  estos  co^ 
meten  crimen ,  y  los  mas  voluntario. 


</.•: 
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« jfcf*  humané  varia»**?  seamdum  UmporU  varietatcm. 

*f .  La  úhinaá  causa  qúceh  esta  mataría  siento,  es  la 
toas  dificultosa  á  cerca  de  ios1  temporales  rigurosos  que 
de  años  á  esta  parce  en  ios  veranos  se  ven  ccwi. tempesta- 
des, granizo  y  piedra  que  en  muchas  parces  hacen  mc- 
nos  mucheta rv,  vina  y  oiróp  muchos  fruto*.  A  esto  dice 
Cicerón :  C^e&ur*inubatácimús,y&fi*utatx}i*t*ri<> 
tis  providentur.  Por  las  conjeturas  sabemos  muchas  co- 
fas, y  prevéese  lo  por  vertir  con  la  experiencia  de  lo 
pasado. 

r  Lo  que  dé  esto  siento  es,  que  trabaja  tan  general  no 
puede- venir  por  causa  dé  uno,'  ai  de  una  cosa  so\a  5  si- 
tio por  causa  de  muchos  y  de  muchas  cosas,  las  qua- 
les  tendrln  necesidad  de  general  remedio:  Nonfetést 
parvo  res  magrts  constare.  Erasmo :  N$mo  ad  bonam  mtntm 
'arfó  anñhú  co&enitt,  fui.  no*  ferv?n*rit.  Ninguna  con 
Snimo  determinado- procuró  buscáfr  la yoedad,  qaeno  la, 
"hallase.  Srálgode  lo;  dicho  aprovechare  para  lo  restante: 
'Tata  viam  ¡nvsnien»  cui  ptura  dUum  *st  cognosttr* :  atm 
'majará  sequuntur  déúia,  da  ipatium  U*t*m$ui  métami  m- 
4t  cúnela  rxmisfrant  topete ¿ltttxti>$cfa 
ftc  muy  largos-  áffc*  páfcá  ?ima«tít^^lpfc^tie^o<^ííp«^ 
den.  Del  Llaao  de  Oirbtdo  y  ¥¿& tto  $^d& i 6ó;9.-Fkz* 
trtur  irattii  voc*  ngtoté  £tato«  a  £l<3ttta  dd  Llano  de 
¡Olmedo*  -   *  íl«'j>¡*  s¿  s  jnols  ^:jp  i  -  jt/a-     zi>  \    -  ,: 

.oiit    j;;.-.7*£:«wol  •{    »i3mii3 
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^'Jar  1 1  ift"¿r  *  v 

INSTRUCCIÓN 

«g0*  la  fual  el  Emperador  Carlos  K.°  nuestro  señor ,  se  b&> 
bra  de  haber  en,  su  llegada  a  España ,  para  tomar  ti  gobier* 
no  deuus  reynosy  enviada  por' el  Cardenal  Francisco  Xhnemx* 
de  ásperos^  Arzobispo  de  Toledo rd  Adriano ,' Arzobispo  de 

Tortosa,  Preceptor  de  S.  AL  Cesárea  f  que  después  . 
:  .     ..  fue  sumo  Pontífice. 

XJien  informado  estará.  V.  S.  L  de  tas  calamidades  ,  y 
miserias  que  en  los  tiempos  pasados  ha  habida  en  los  rey* 
nos  de  Castilla,  asi  cñ  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan 
el  IL°,  visabuelo  del  Rey  nuestro  señor,  como  en  el  de 
Enrique  "IV.a  su  hi>o,  por  razorv  del  mal  gobierno,  y  co- 
mo todo  esto  se  restauró  por  la  Reyna  Doña  Isabel  de 
•buena  memoria ,  después  que  por  muerte  de  Enrique  su 
•hermano  sucedió  en  sus<  reynos  r  y  porque  despuqs  de 
la  muerte  de  la  dicha  Reyna  el  Rey  Católico  Dánica- 
naftdo  se  -desvió  en  diferentes  cosas  -del  moóo'ly  fipma 
de  gobierno  que  había  guardado  $u,mttgetV  algnuviiflh 
'convenientes  renacieron?,  que  para^u^ctfráüyTHÉdii» 
'¡Mden  las  mismas  medicinas  ^  dé  las  quaiesla  di^haJiftp» 
•na  usa  para  regaló  dé  las  dichas  xajamidadbsii  poo  ip 
qttal  fue  ella  tan  poderosísima  en su:K*ynóy$itatodq&rdcl 
'mayé!  á<*l  menor  am\ixBmh^^f^nsiedmt^c\s\i'  jüstidg, 
y  así  destruyó  toda  la  tiranía,  rflodbr¿io(usiicp^dajácdu 
-Re*l  Corona ,' y  adqtddá'huealeb  royaos^  y  aumentó 
^las  rentas  Reates  á  granufatáidadj,  y  hizaá  todos  <4guül 
justicial  y  pot  eso  debe  V.,&iJL  declarar  á:*l  Reynúq- 
-Wfli  ssfibribs.  medtak  qqt  parado*  tiuto  esta  varonil jna- 

-fcy  g«t 


gcr,  y  para  otros  muchos  bienes  que  hizo,  que  son  los 
qué  se  siguen,  de  los  quales  pueden  tos  buenos  gober* 
nadores  sacar  documentos  para  su  gobierno, 

i  Ante  toda  1k  dicta  Reyn»citicUb*de  defender 
su  jurisdicción  Real ,  viendo  que  por  ella  los  Reyes  en 
•Castilla  se  hacen  mas'  poderosos;  y*  mas.:  temidas  "de  sus 
-vasallps  i  y  asi  á  los.  que  la  usurpaban  ,  ó  en  algo  la 
.resistían  ,  castigaba  scvcrmma^mcnte  t  porque  en  este 
'Castigo  consiste  toda  Ja  llave  del  gobierno;  lo  qual  4¡ 
asi  no  ¿e  hiciera ,  la  autoridad  Real  s^  ludria  en  tan 
poco ,  que  ni  podría  administrarse  justicia ,  ni  recuperar 
les  derechos  Reales ,  ni  las  gentes  podrían  vivir  en  quie- 
tud ¿  y  el  rey  no  padecería  escándalo  f y.  pac  ésto  este 
-capítulo  se  debe  encomendar  mucho  i  la  memoria.  . 
*  a.  Iteur  el  Rey  nuestro  señor  imitando  el  exemplo 
de  la  Rcyna  nuestra  señora  Doña  Isabel  su  abuela, 
-guardase  de  meter  cw  su  Gonscjp  is los.  Cundes  f  ni. i 
sus  parientes  ¿oroanps .,  y  recétese  4c  sai  criados  4c  ellos 
.par*  jque  *  pueda  con  secpetq*  y  ntx  dificultad; ordenar 
do  que  cofa  venga  á  su;  servicio yy  al  bien  públko  dejsu 
-»jfnoL>$í  estado*  >  v  ^  .  ... 
*¡';rj"l  Que  peo  vea  los  -oficios  de  su  casa  en  persona 
«hwccsas  4^I)ios?,iy  descosa^  del  servicio  del  Rey  v  y 
dtbbicn  público  -de  w  Tcynp  ,.y  qué  na  ¿íengftft  mfoip 
^ttiUk'r^qüe  seap  de  buena:  ¡edad,  hocnbres.de  bien 
cy  entendidos  ¿  y  da  mucha  iexpéridncüy  quoct»¿se  4e  W* 
Isóboínar  ^,^<?¿rnarvnÍjpíH3irBcgos,-qi  <üdJfoa$,>iY#*e 

tgu¿jai?n  ebiervichx)^^4c^^í  ^  *0OGr  is>,  pWYAP 
/tefcJteyqaJStoñáásabofci  KiAMih  lí  aboi  Ó'(í:i,¿'jL  \?j  v 
.>;  ^uuQue  ertda  proNáskmjd^lmíjofciDvqíiciOSojí  taflff- 
i&ips  vacaríes  ¿ito  géatden dental  raadfcyyÍQWra ,  qtie 
- piimcro  proceda  J4in^>  iafdrraaeftib  do  bfti  cpsfuiiftffi(> 
maríinsiyv  vida  otaiapjjorma}  spp  itübktfQtffei  Jifi^  p»- 
t*xj  vei* 


t$9 
ytfdz  t  t>ara  qurercluy  an  los  indigno»  c  incapaces ,  y  que 
se  provean  los  oficios  y  beneficios  á  los  dignos!  y  no  las 
personas  sin  méritos.  ,  .  \ 

'  5  Qac  en  los  oficios  que  el  Rey  de  Aragón  ,  y  el 
<¡3ober  nadar  quitaron  4  los  proveídos  por  la  Re  y  na  Do- 
ña Isabel,  y  el  Rey  Don  Fernando  sin  justa  causa,  y  sin 
haber  ouio  las  parres  >  de  hecho  se  les.  restituyan. 

6  ,  En  ios.  oficios  creados  de  nuevo  por  el  Rey  de 
Aragón  sin  necesidad ,  y  justa  causea  >  asi  en  la  Corte  co-» 
no  fuera  de  ella ,  se  debe  hacer  tal  provisión  ,  que  se  re- 
voquen totalmente. 

7  Que  si  algunas  nuevas  imposiciones  ó  exacciones 
hubiere  puestas  por  el  Rey  Don. Fernando «1  dáño.jdét 
rey  no. que  se.  revoquen como  hechos  coritteiais  ley.tó    ' 

8  Que  las  donaciones  hechas  por^i  dicho  Rey  Doro 
Fernando,  de  los  bienes  del  Rey  no  de  Gasfilta  úúi^nté 
la  menor  edad  y  gobernación  ,  en  pérju^cfoidot  ccytío^ 
y  de  la  real  corona  f  se  cestitnyan  á;¿tLpr¡sna<£stad<i,  y 
se  vuelvan  las  cosas  á  el  tiempo  quandoik  Bxyfta^iPtofl^ 
Isabel  dexó  el  rey  no:  y  esta,  revocación  no  iiene4ncon« 
veniente »  que  así  lo  acostumbraron  algunos  Reyes*  .que 
habiendo  llegado,  á  perfe&a  edad  f  y  entrado  á  tomar  el 
gobier  no ,  «revocaron  semejantes  donaciones ,  hechas :  en 
tiempo  que  estaban  debaxo  de  la  gobernación?  <que  desí* 
pues:  las  .portes  se  .pueden  oic  con  intervención  ; del 
fisco.        ;  i 

9  Mande  el  Rey  nuestro  señor  i  la  entrada  de  $u 
rey  nado ,  que  todos  tos  que  han  tenido  oficios  hasta  los 
supremos vV  cartacaá  de  ellos  por  el/dicho  Rey  Don 
femando  en  el  tiempo  de  su  gobernación  lo  hagan 
constar  :  y  dada  cuenta  »  el  que  fuere  hallado  limpio  9  6 
le  restituyan  el  oficio  >  ó  le  hagan  otra  merced  como  á 
&  M*  mejoría  pareciere  :  y  castigue  al  que  hubiere  go* 
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bernado  mal ,  y  conviene  que  así  se  haga  para  (lar  sa- 
tisfacción á  los  que  han  recibido  daño ,  y  agravio  de  los 
cales. 

10     Debe  ordenar  que  todos  los  que  en  virtud  de 
sus  oñcios  hubieren  obrado ,  y  gastado  dinero  del  Rey, 
ó  otros  bienes  como  camareros  ,  y  semejantes ,  den  razón 
y  cuenta  de  sus  oñcios ,  y  á  eso  diputen  y  nombren  per* 
sonas  do&as  y  expertas  que  les  tomen  las  cuentas ,  y  /es 
obliguen  á  pagar  lo  que  debieren  á  el  Rey ,  y  su  real 
corona.;  y  ei  pedir  estas  cuentas  i.  todos  ,  es  muy  útil  á 
el  Rey  nuestro  señor  ,  y  necesario  para  ganar  las  vo* 
kintades  de  sos  subditos ,  que  se  quexan  de  muy  agra- 
viadas de  tos  ^Ministros  antecedentes,  y  demás  de  esto 
S.  M.yy  los  añores  de  su  Consejo  ganaran  mucha  au* 
totldad  con  ello  p  pues  todos  verá»  que  tienen  un  justo 
Legislado*  que  comienza  en  el  principio  de  su  gobierno 
á'fcacer  jtakiria,  y  le  tejerán  y  amarán.   .. 
y  (r¿t:  Qttraquabquiera  reyno  le  guardar  sus;privile* 
gfctfVyc^taÉileoina&coccp  que  disponen  tes  oficios^  y  be- 
neficids  que  ^se  han   de  dar   á  los    naturales  y  ex- 
watigcrQs. 

-'.  tc  Que  se  guarden  las  leyes  de  Castilla,  que  dispo- 
nen que  ninguno  tenga  dos  oficios  juntos  ,  como  en  lo 
demás  que  disponen  justamente. 

13  Que  se  guarden  las  leyes*  <Jc  CastiUa19  qiic  dis- 
ponen que  oñcios  de  la  casa  Real ,  ni  otros  que  tienen 
administración  ó  jurisdicción  anexa,  ríb  se  puede,  vender 
ni  comprar*  "¡      :  •  .  ...ij.  , 

14  Que  se  haga  informacioh  dcxsd7f.de  .tal  mane- 
ra, que  los  oficios  y  salarios  superfluos  y  no  necesarios^ 
se  quiten  para  que  la  caxa  del  Rey  no  este  gravada  de 
gastos  y  cargos  inmoderados,  y  que; por  ello  venga  z 
faltar  para  lo  mas  preciso,  y:  sea  menester  avenir  .k  las 
•-•-  ex&c- 


pxáccíones ,  qac  tío  si  ptfeden  tomar  ni  pedir  sin  justi- 
cia y  necesaria  causa,  y  que  codo  se  reduzca  á  el  tiempo 
de  la  Rey pa  Doña  Isabel.         "-  •  '  1 

. —  x  y  Ño  se  debe  fácilmente  conceder  confirmaciones  de 
privilegios  á.  los  que  los  piden  f  y  pretenden  que  se  le? 
debe  por  la  disposición  de  cierta  ley  de  Castilla  >  porque 
esta  ley  está  derogada  por  el  uso  contrario,  y  que  es 
absurdo  y  contra  las  buenas  costumbres  que  el  Rey 
nuestro  Señor  estekbligado  á  dexar  los  oficios  de  su  ca- 
sa á  los  puestos  en  ellos  por  sus  antecesores  *  pues  de 
ello  se  sigue  el  dicho  absurdo  é  inconveniente  ,  y  se 
carga  la  Casa  Real  de  gastos  superítaos. 

1¿  Oyganse  quanto  anees,  pues  es  justo  y  necesario, 
|os  Procuradores  del  reyno  en.  las  Cortes,  principalmente 
sobre  las  donaciones  hechas  en  perjuicio  de  la  Real  Co- 
jrona  ,  y  por  quien  no  tenia  derecho  de  dar  9  para  que  se 
quiten  todos  los  inconvenientes ,  que  suele  haber  en  las 
Cortes  f  st  al  contrario  se  hiciese. 

17  y  porque  el  gobierno  de  presente  está ,  y  pende 
4¿  la  persona  de  V.  S.  I.  >  y  f>or  cuya  mano  la' justicia 
distributiva  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  se  ha  de 
hacer  £  quien  la  pidiere , .  debe  ser  siempre  ejemplo  y 
fspejo  de  todos  *  y  abundar  de  las  virtudes'  susodicha^ 
(rpntcnidas  en  la  susodicha  tercia^  regla ,, de  las  qu ales 
deben  ser  adornados  los  buenos  consejeros;  del  Rey,»,  ¡f 
y  debe  ordenar  V.  S.  L  á  sus  Senadores  que  tengan  lim- 
pias manos,  y  se  guarden  de  los  presentes  ,  para  que 
po  se  pueda  decir,  ^       ; 

18  £1  Rey  nuestro  Señor ,  que  .debe  tener  Cuidad? 
de  todos  sus  reynós  como  buen  padre  de  familias  y  pas- 
tor ,  débese  desvelar  sobre  su  pueblo,  y  particularmente 
sobre  los  obreros ,  que  son  los  Consejeros  y  Jueces ,  pa-> 
fa  que  hagan  justicia ,  y  á  los  que  no  la- hicieren  apar* 
tarios  de  sus  ojkioj ,  y  castigarlos  segua  ¿a  culpa  lo  rf  • 
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quiera  ,'y  desde  el  principio  pedit  tazón  y  cuchta  de  su 

administraciones  á  los  Ministros  antecedentes ,  para  qtrt 

pueda  honrar  los  buenos ,  y  castigar  los  malos. 

'     19     Debe  hacer  justicia  á  los  oprimidos  de  violen* 

cía  ,  y  cuidar  que  los  ricos  no  opriman  á  los  pobres»  $ 

á  todos  hacer  igual  justicia. 

20  Procurar  ia  conservación  del  patrimonio  del  Rey 
nuestro  Señor  y  de  sus  rey  nos  ,  y  lo  ocupado  de  ellos 
hacerlo  restituir ,  y  de  todo  hacer  inventario. 

21  It. ,  atender  á  todas  las  cosas  que  se  han  de  hacel 
con  grande  cuidado  9  y  nunca  la  mano  del  Rey  nuestro 
Señor  firme  cosa  que  ignore  ,  ó  de  la  qual  no  este  bas- 
tantemente informado ,  para  que  no  pueda  el  Especula- 
dor que  está  en  el  Cielo  argüir  al  Rey  nuestro  señor 
de  negligencia  ,  ignorancia  ó  malicia, 

22  Debe  el  Rey  nuestro  Señor  advertir  á  todos  los 
Consejeros  ,  Jueces  establecidos  ó  que  estableciere ,  que 
hagan  justicia  con  debido  modo  so  ptrfa  de  privación 
de  oficios,  y  la  misma  advertencia  se  debe  hacer  3  los 
demás  Ministros ,  para  que  el  pueblo  vea  que  tiene  ua 
legislador  lleno  de  zelo  y  justicia, 

23  Debe  enviar  por  las  Provincias  Visitadores  que 
inquieran  sobre  las  exacciones  y  nuevas  imposiciones, 
para  quitar  las  que  hallaren  contra  to  que  disponen  las 
leyes  del  reyno  de  Castilla. 

24  Debe  benignamente ,  y  con  atención  oir  ¿to- 
dos ,  para  que  les  pueda  dar  respuesta  á  todo  á  proposi- 
to y  y  que  sea  tal ,  que  per  ella  no  se  declare  el  ánimo 
tó  la  intención  del  Rey  nuestro  Señor. 

25  £1  modo  y  manera  de  mandar  ha  de  ser  blan- 
do }  y  suave ,  que  inclina  mucho  i  bien  obedecen 
y  si  alguno  hablare  alguna  insolencia  6  inmodestia  en 
presencia  del  Rey  ti  u  es  tro  Señor  es  necesario  qué  este 
se  deseche  con  ásperas  palabras  y  rostro  severo  delante 

del 


jlcl  puebla  por  c!  etcppío,  y  S^pucs  según  4a calidad 
de  la  persona  y  del  hecho  reprehenderle  $  porque  si  sq 
disimulase  entonces  ,  se  engendra  en  el  pueblo  atreví* 
miento  para  el  mal  ,,y  para,  estimar  en  poco  quaiesquiog 
Jueces  desde  el, grande  %l  chicho. 

26  Que  en  la  reformación  de  la  casa  del  Bley  núes*  ' 
tro  Señor  ,  y  los  oficios  y  gages  de  ella  se  debe  tener 
tal  consideración ,  que  todo  lo  criado  de  nuevo ,  ó  he- 
cho por  via  de  acrecentamiento  después  de  la  Rcyna 
Doña  Isabel  se  reduzca  á  su  antiguo  ser  como  estaba 
durante  su  vida ,  pues  que  después  ninguna  causa  justa 
ni  necesaria  obligado  ha  estos  acrecentamientos  mas  que 
la  sola  voluntad, 

27  £1  Rey  nuestra  Scñgr  como  buen  padre  de  fa* 
fnilias  y  pastor  guarde  tal  modo  en  el  despacho  de  sus 
negocios  ,  que  haga  cada  dia  memoriales  ,  en  los  qualef 
«siente  aquellos  que  se  han  de  despachar  según  fuere  la 
f alidad  del  negocio ,  y  instare  la  necesidad ,  y  conforme 
á  esta  regla  mande  despachar  en  el  como  en  las  Conta- 
durías y,  otras  Audiencias  dieta  Corté,  y  así  de  cada 
unp ,  y  los  memoriales  estén  siempre  en  la  bolsa  de 
V.  S.  L  porque  la  memoria , es  frágil. 

a  8  Y  porgue  hay  mucho*  gobiernos  de  Justicia 
?n  el  rey  no,  cuya  provisión  toca  pñncipaltnente  á  f\ 
%ty  n  uestro  Señor  ,  y  S.  M.  deh^  proveerlos  en  persq^ 
ñas  id  Qneas  y  beneméritas,. de  las  quales  le  dará  V.S*  I¿ 
ipibfm  ación  5  y  .porque  atojes  de  gran  momento  ,  pue$ 
de  estas  provisiones  pende  la  conciencia  del  Rey  i^uestr? 
fcqo* ,  y  también  la  de  VVS.  I.  ,  y  el  buen  go^iernq  de 
de  las  Villas  y  Proyip4as„  será  útil  .y_j«p$.esarip.,qu5 
V.  S>  JL  siempre  inquiriese  antes  del  ñ$napo,4e  lá$  pptsQi 
Bas  que  hay  buenas  y  do&as  f  y  temerosas  4C  Dios  3  y 
capaces  de  los  oficios  del  Consejo  9  de  las  Audiencias  y 
Tribunales  ,  de  q^alqui?ra  otro  oficio  de  jurisdicción, . 
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^omoCorítfgimlchfos,  Aátstefcciás  y  Gobiernos,  y  asen- 
tar los  ules  en  un  memorial,  para  que  en  llegándola 
Tacante  de  los  oficios  con  la  revisitacion  del  memorial, 
%é-provc&.et  oficio  y  no  la  persona» 

29  Tenga  el  Rey  nuestro  Señor  un  Secretario  fiel 
y  secreto  Y  y  que  no  se  dexe  corromper ,  que  tenga 
cuenta  de  estos  memoriales  y  de  otras  cartas  que  llega- 
ren á  manos  del*  Rey  nuestro  Señor ,  y  sepa  responder 
por  escrito  á  todos  los  señores  de  quien  d  Rey  nuestro 
Señor  recibiere  cartas ,  y  que  sea  prudente ,  que  haga 
honra  a  su  dueño  y  señor. 

:  30  Y  porque  todas  estas  cosas  han  de  menester 
ayuda  de  la  cabeza  ,  porque  la  autoridad  se  ha  de  deri- 
var  de  la  cabeza  á  los  miembros  ,  por  eso  el  Rey  nues- 
tro Señor  debe  seguir  las  pisadas  de  sus  predecesores  de 
Castilla  :  es  á  saber ,'  que  no  consienta  que  nadie  se  le 
atreva  á  hablar  familiarmente  sin  grande  reverencia  y 
humildad ,  y  también  que  el  Rey  nuestro  Señor  tenga 
Siempre  tanta  magestad  ,  que  de  la  mano  á  besar  i  to- 
dos los  Grandes  y  Prelados  de  qualquier»  condición: 
que  salvo  á  los  Cardenales ,  y  para  hacerles  honra ,  ifufi» 
ca  se  quite  el  sombrero  de  la  cabeza» 

3 1  Responda  S.  M.  delante  del  pueblo  palabras 
cxemplares  á  quaiquicra  qué  le  hablare  :  cómo  v.  g.  fo 
ordenaré  que  se  vcar  y  provea  de  justicia ',  y  ninguna  s$ 
vtrtva  í  faltar  f&  que  ü  lo  bichre  ,'yoU  bdH  easti* 
¿ar  v  y  palabras  tales  s  porque  conviene  hacer  así  ca 
Castilla  pot  o  ut  has  razones  que  aquí  se  dexan  de  decir. 

31 '  Y  que  si  alguno  dijese  que  estas  reglas  no  so» 
buena»  para  ^tempestivas ,  <y  que  se  deben  remitir  pa- 
ta su  tíémfíO'r^á  saber  ,  qtiahdo  ¿4  Rey(hub?er¿  asta- 
do en  sus  rcynos  mucho  tiempo,  y  sepa  las  calidades 
de  etoos  y  de  ías  personas  ;  la  respuesta  es  concluyente  y 
ciara  t  dkkodo-quc  á  un  buen  Re  y.  y  justoje  conviene  a 

el 


el  priheipio  dAe  sú  tñtiadá  y  Veynado  fiáctt  6ucnas  obras> 
ejemplares  y  justas  ,  para  que  conozcan  desde  luego  las 
gentes  su  buen  exemplo ,  y  vean  que  es  justo ,  y  asi  sus 
•subditos  le  amarán ,  temerán  y  servirán. 

Voto  y  proposición  del  repto  por  Don  Mateo 

Liso». 

Cumpliendo  con  lo  que  S.  M.  me  ba  mandado ,  y 
con  la  obligación  de  este  oficio ,  diré  á  Y.  S.  lo  que  so 
me  ofrece ,  y  esto  no  por  entender  que  sea  necesario  pa-» 
ra  alcalizar  de  V.  S.  sirva  á  S.  M.  con  su  voto  decisivos 
pues  juzgando  por  las  obligaciones  que  V.  S.  tiene ,  y 
fc>  que  en  semejantes  ocasiones  siempre  ha  hecho  en  ser- 
vicio de  sus  Reyes ,  agravio  se  le  hariá  muy  grande  en 
entender  que  en  esta  hubiese  de  faltar; 

Dando  por  asentado  que  á  V.  S.  le  es  manifiesto  el  esi 
tado  en  que  S.  M.  halló  su  Real  Patrimonio  quando  he* 
redé  estos  rey  nos  ,*  y  las' precisas  obligaciones  que  tiene 
para  la  defensa  de  ellos  9  y  lo  demás  de  su  Monarquía 
para  mantenerlos  en  paz  y  justicia  ,y  conservar  la  Re* 
ligion  Católica  ,  de  quien  es  defensor  \  y  que  para  esto 
es  precisa  obligación  de  estos  ioynos  servirle  con  bas- 
tante cantidad  con  que  lo  pueda  hacer :  se  pasará  á  dis* 
curtir  en  la  forma  en  que 'se  pueda  hacer  el  servicio  pire» 
senté ,  para  que  mejor  V.  S.  pueda  resolver  negocio  tan 
grande  r  y  tan  del  servicio  de  Dios ,  del  Rey  nuestro 
Señor ,  y  bien  de  los  reynos. 

Confieso  á  V,  S.  que  este  servicio  parece  grande  to* 
¿nado  asi  todo  junto ,  sin  considerar  cnla  forma  que  es* 
fa  hecho  y  repartido,  y  asi  será  muy  inveniente  que 
en  estose  discurra  por  cada  parte  de  el ,  con  que  espe- 
ro reconocer  á  y.  S.  no  ser  tan  grande  l  ni  todo  depen* 
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diente  de  U  cancel  <kl  reyoo ,  sipo  mucha  parte  de 

|a  libre  voluntad  de  S«  M*  ,  que  poj:  aliviarse  estos  rey- 
nfcssc  ha  ser  vida  de  disponerlo  así. 

De  los  dos  paulónos  con  qw  el  reynp  sirve  cada  añqf 
y  se  sacan  de  Sisas ,  faltan  de  correr  cinco  años ,  y  so- 
bre  e$tos  se  prorrogan  hasta  docp  ,  que  son  los  d?  este 
servicio  9  que  co  el  estado  y  necesidad  presente  bien 
se  reconoce  quán  preciso  es  que  se  concedan  $  sobre  esto 
*irvc  el  reyno  á  S»  M.  con  dos  millones  y  medio  cada 
ano,  repartidos  en  }a$  cosas  siguientes. 

De  Juros  y  Censos  á  cinco  por  ciento  al  año,  que 
se  retengan  en  los  tesoreros  o  personas  que  los  han 
de   pagar  ,   en  que  conviene   advertir  ,  que  siendo 
tantas  las  personas  que  en  estos  reynos  tienen  Juros  y 
Censos  ,  y  que  por  [f  mayor  parte  viven  de  estas  rentas 
ociosamente  sin  utilidad  ni  servicio  de  la  República  t  an- 
tes* siendo  de  carga ,  y  ocasión  con  esto  de  que  se  falte 
mi  trato  y  comercio  >  labranza  y  crianza ,  que  tan  nece? 
¿¡trios  son  en  ella ,  ha  parecido  jj  reynp  que  contribu- 
yan con  alguna  pequeña  parte ,  como  1q  hacen  los  del 
¿rato  y  comercio  ,  labranza  y  crianza  »  para  que  se  con- 
servé la  paz  y  quietud  9  en  que  son  los  mas  interesados 
los  que  tienen  estas  rentas ,  que  de  esto  depende  la  se- 
guridad de  ellas  ,  demás  de  que  se  les  podtia,  seguir  nía* 
yotdauo  si  reclamasen  contra. esta  contribución*  pues 
podrían  cpn  esto  pbligar  a  S.  .M.,  faltándole  estos  so- 
corros, á  subir  los  juros  á  razón  de  25  ó  $.0,  y  parece 
lo  puede  hacer  con  justificación,  disponiendo  por  ley 
que  no  se  impongan  Juros  ni  Censos  ó  raeno;  precio, 
con  solo  esto  úa^picpoio  ^oluntarfauj^pnip  se  subirían 
iodos  en  bceve  tiempo, .t  y  conseguirla  pof  este  camjno 
S.  NL  casi  un  millón  de  fcnta.  La,  justificación  de!  tie  tu- 
po presente  justiáca  este  crecimiento,  y  tiene  abierta 
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puerta  "muy  grande  pata  el $  pues  vemos  que  el  precio 
de  estas  rentas  se  va  subiendo  de  sayo,  y  llega  ya  á  %y% 
26  y  mas.         m 

El  sacar  de  los  salarios,  gages  y  sueldos  de  estos  rey* 
nos  y  fuera  de  ellos  á  12  por  100  es  independiente  de 
la  concesión  del  reyno ,  y  S.  M.  lo  puede  hacer  de  su 
libre  voluntad  ,  y  así  en  el  reyno  en  esta  parte  debe  es* 
timar  mucho  la  merced  que  les  hace  en  ayudar  este  so- 
corro con  está  contribución  ,  y  el  Rey  nuestro  Señor  la 
justifica  con  la  necesidad,  en  que  está  ,  y  porque  puedes 
disponer  que  con  esa  calidad  le  hayan  de  servir  los  que 
Jo  hubieren  de  hacer. 

La  segunda  parte  de  las  mercedes  redituales  tartbicn 
parece  no  le  toca  al  reyno  j  sino  estimar  el  cuidado  y 
justificación  de  S.  M.  de  quererse  valer  de  esta  parte  de 
contribución ,  por  no  cargarla  sobre  las  haciendas  de  los 
particulares ,  que  tan  cargadas  están .  en  lo  que  toca  k 
pagar  uno  por  ciento  al  año  de  todos  los  frutos*  de  cjuc 
se  paga  diezmo,  cómo  son  tierras,  dehesas,  y  púas 
qualquíer  heredades,  y  demás  frutos  y  ganados,  ha-» 
tiendo  la  comparación  del  tributo  por  el  diezmo ,  aun* 
que  esta  carga  es  mas  universal ,  y  sobre  la 'labranza  y, 
crianza  <$  tan  pequeña  parte ,  y  repartida  que  casi  será 
insensible.  Y  habiendo  de  ser  S.  M.  socorrido  de  la  canr 
lidad  con  que  el  reyno  le  sirve ,  fuerza  es  que  se  repar* 
ta  entre  todos  los  estados,  y  mas  en  este  que  es  tato 
grande  y  numeroso ,  y  que  debe  tolerar  esta  contiibt*» 
cion,  pues  en  otros  derechos  que  &  M.  ticnesobre  xl  asen- 
tados ,  como  son  las  alcabalas ,  de  que  le  toca  de  lo  uno 
releva  á  este  estado ,  y  aún  á  los  del  trato  y  comercio 
de  la  mayor  parte  de  ellas ,  contentándose  con  encabe* 
zamiento  tan  acomodado  ,  que  con  el  en  muchos  luga- 
res, y  en  diferentes  rentas  las  mas  gruesas  00  llegan  i 
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pagar  mas  que  nao  ó  dos  p6r  too»  y  lo  mis  ordenar!* 

y  subido  suele  ser  hasta  quatro» 

En  quanto  á  la  carga  que  se  pone  á  las  Eocoarien- 
•idas  tampoco  parece  qu*  toca  al  .rey  na  manque  reconocer 
¿a  mucha  merced  que  -S.  M.  le  haee  >  disponiendo  esta 
Arma  de  socorrerse ,  y  aliviándole  de  esta  parte  de  con* 
ttibucion. 

En  las  demás  contribuciones  que  se  cargan  4  las 
¡mercadurías ,  papel ,  sai ,  y  cambios  también  parece  que 
son  tolerables  r  y  que  diversas  veces  se  ha  tratado  de 
Imponerlos  para  aligerar  al  rey  no  de  las  otras  contribu- 
ciones que  paga  9  y  así  obligando  ahora  tanto  la  nece- 
¿dad,  justó  es  que  se  conceda  ,  porque  la  carga  se  re- 
'para  en  diversos  estados :  y  en  la  sal ,  muchos  mayores 
ios  hay.  en  otros  reynos  principalmente  en  el  de  í  canela* 

En  quanto  á  las  contribuciones  que  se  echan  a  loa 
Escribanos  de  Cámara  y  los  demás  9  es  correspondiente 
i  los  Juros,  reputando  estos  oficios  como  si  k>  fueran^ 
<ya  que  son  de  mayor  aprovechamiento* 

Conforme  á  esto  se  debe  reconocer ,  que  en  la  fots 
ma  que  el  reyno  ha  hecho  y.  dispuesto  este  servicio  des* 
pises  de  tan  largas  conferencias  como  ha  reñido ,  y 
de  haberse  comunicado  con  los .  mayores  Ministros 
que  S.  M»,  tiene,  y  justificado  en  conciencia  y  jus- 
ticia con  ellas ,  y  con  los  Teólogos  de  mas  Opinión 
de  estos  reynos  la  resolución  to  nada  con  tanto  acuer- 
do es  la  mejor  que  se  puede  dar  según  el  estado  pre-* 
senté  en  que  se  .halla  ,  y  el  que  tiene  la  Real  Ha- 
cienda i  y  así  el  di&araen  de  los  que  hubieren  de  vo- 
tar este  negocio  después  de  haberle  atentamente  consi- 
derado, no  parece  que  se  pueda  apartar  de  esto;  y  quan« 
do  alguno ,  lo  que  no  se  espera  9  fuese  de  diferente  pa- 
decer en  todo^ó  en  parte,  debe  considera*  que  su  opír 
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híon  no  pueJe  ser  tan  clef ta  y  segura  como  la  qué  se  ha 
fondado  y  resuelto  por  personas  tan  eminentes  enastas 
materias,  y  que  no  será  razón  que  por  esto  se  quiera 
embarazar  U  execucion  de  este  servicio,  pues  para  ella 
baita  poner  la  mira  en  solo  dócir,  que  este  servicio  pa* 
rece  dañoso  en  todo  ó  en  alguna  parte ;  que  se  debe  de 
razón  proponer  medio  que  sea  mejor  que  el  considerar, 
que  aunque  á  su  parecer  lo  proponga  ,  llegado  á  mirar 
par  otros  ojos ,  será  muy  posible  se  hallen  mayores  in* 
convenientes  de  ios  que  en  este  servicio  se  le  ofrecen,  y 
soto  se  seguirá  mayor  daño  consumiendo  el  tiempo  r  y 
embarazándose  sin  convenir  ni  ajustar  nada,  ni  socorrer* 
se  con  ia  brevedad  que  es  necesario  á  las  precisas  obliga- 
ciones que  S.  M.  tiene  para  acudir  i  la  defensa  de  estos 
reynos  y  su  conservación» 

En  negocio  de  esta  calidad  forzoso  es  que  se  ofrez? 
can  algunas  dudas  y  objeciones  >  pero  se  podría  satisfa- 
cer  y  quitar,  y  ajustarse  al  mas  verdadero  y  convenien- 
te: las  mas  ordinarias ,  que  parece  tienen  algún  color, 
son  éstas* 

La  primera ,  que  por  estos  reynos  de. Castilla  han 
de  ser  ios  que  siempre  han  de  estar  contribuyendo  para 
la  defensa  de  los  demás  reynos  de  S.  M.,  y  mas  recono- 
ciéndose el  estado  apretado  en  que  se  hallan*. 

,  La  segunda,  que  lo  que  se  concc4e  por  estos  serví* 
cips,no  se  emplea  en  los  efedos  para  que  se  pide» 
y  que  las  condiciones  que  en  ello  se  ponen ,  no  se 
cumplen.  , 

La  tercera ,  que  estos  reynos  están  tan  cpnsumido} 
y  acabados  ,  que  el  imponerles  tan  grande' carga  coma 
esta  es  evidente  peligro  de  destruirse  muy  en  .breve* 
que  seria  mejor  remedio  en  el  estado  presente  refor- 
mase S.  M.  sus  gastos  ordinarios  y  extraordinaria;, 
;:>Zfliw.X&  Kk  que 
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que  el  imponer  nuevos  servidos* 

A  la  primera  objeción  se  responde  que  no  es  de  to» 
do  el  decir  y  que  solos  estos  rey  nos  contribuyen  para  la 
defensa  de  los  demás ,  pues  es  cicrto-quc  los  otros  rey* 
nos  acuden  á  esta  obligación ,  y  están  muy  cargados  d< 
contribuciones  y  servicios  que  han  hecho  y  hacen  ,  pues 
sabemos  los  que  el  rey  no  de  Ñapóles  ha  hecho  ,  y  el  de 
Sicilia  y  Estado  de  Milán  ,  y  este  está  padeciendo  otros 
daños  mayores  con  la  larga  guerra  que  en  el  ha  habido, 
y  en  todos  tres  con  el  gasto  ,  y  descomodidad  que  pa- 
decen de  ordinario  con  el  alojamiento  de  mucha  gente 
de  guerra  que  sustentan ,  pertrechos  y  bastimentos ,  que 
dan  para  las  armadas  y  ex&citos  de  S.  M. 

Los  Estados  de  Flandes  bien  notorio  es  las  cargas  y 
contribuciones  que  tienen  ,  y  las  que  de  fuera  se  le  kan 
seguido  con  tan  larga  guerra  9  y  excrcitos  tan  grandes 
como  de  ordinario  hay  en  aquellos  estados; 

En  el  rey  no  de  Portugal  bien  se  sabe  quán  empeña- 
das y  consumidas  están  las  rentas  Reales  que  se  han 
gastado  y  gastan  en  la  defensa  de  ¿1,  y  en  las  armadas 
del  mar  Occaho  9  y  que  están  cargados  de  contribucio- 
nes como  este  re  y  no,  siendo  mucho  menor  y  menos 
frudifero. 

Los  reyños  de  Aragón  ,  Valencia  y  Cataluña  tam- 
bién tienen  sus  contribuciones,  y  gastos ,  y  ios  hacen  sir- 
viendo á  S.M.  quando  se  le  ofrece  con  ser  menores ,  y  de 
menos  frutos,  y  mas  cortas  haciendas  y  frutos :  y  en 
este  servicio  que  ahora  se  trata  también  les  alcanza  su 
parte  en  los  sueldos  >  salarios  y  encomiendas. 

Y  quando  el  acudir  á  estas  obligaciones  se  haga  de-f 
«igualmente  haciendo  mayores  contribuciones  estos  rey-» 
nó6  dt  Castilla ,  hay  razones  que  obligan  á  ellos  pues 
siendo  cabeza  de  tos  demás  reynos  r  gozan  de  ia  asisten-* 


¿fa  4c  5«s  Reyes,  y  cíe  la  grande  autoridad  y  beneficio 
¿gue  en  esto  se  les  sigue ,  enviando  Virreyes  y  Goberna- 
ciprés  de  paz  y  guerra  á  los  demás  rey  nos  >  que  presiden 
ca .  ellos ,  acrecentándose  en  honores  y  haciendas ,  reci- 
friendo  las  mercedes  y  beneficios  ,  que  de  la  cercanía  de 
Jp*  Príncipes,  se  les  siguen,  teniéndolos  tan  á  la  mano 
para  ser  desagraviados,  y  gozando  de  las  cosas  de  mas 
estimación  y  regalo  que  los  demás  reynos  tienen.,  y  de 
otras  muchas  de  estimación  y  gusto. 

Y  para  reconocer  en  quanta  estimación  esto  se  debe 
íener,  mírese  el  sentimiento  y  tristeza  que.  causada  ej. 
entender  que  la  voluntad  del  Rey  nuestro  señor  era 
jnudarc  su  asistencia. y  Corte  á  otro  qualquiera  de  su? 
xeynos,  aunque  fuese  á  el  mas  vecino,  y  dexar  estos 
gobernados  por  un  Virrey  >  y  así  quando  estos  reyu- 
nos hagan  mayores  contribuciones  que  los  demás, 
es  correspondiente  y  debido  k  estos  beneficios  de  que 
gozan, 

c .  &U  segunda  se  responde ,  que  para  con.  S,  M.  (Dios 
le  guarde  )  no  tiene  fuerza,  ninguna ,  porque  de  las  cosas 
pasadas  .que  no  han  sido  en  su  tiempo,  no  se  le  puede 
Hacer  cargo  ,  ni  tampoco  es  justo  hacérsele  de  lo  que  es- 
tá por  suceder,  dándole  lugar  á  un  vano  temor,  antes 
sí  debe  esperar  que  ha  de  ser  muy  vigilante  en  que  este 
servicio  se  emplee  de  todo  punto  para  los  efc&os  que  se 
pid^i  pues  habiendo  heredado  estos  reynos  de  la  edad 
que  los  heredó,  ha  empezado  á  gobernarlos  con  tanta 
prudencia  y  zelo  como  se  ha  visto ,  tratando  ,  y  procu- 
rando su  remedio,  y  habiéndolo  executado  en  muchas 
4e , grande  importancia ,  que  se  han  mejorado  en  $llos 
pqtoriamcnte.  ...,..'• 

_ .  Y  aunque  estos  reynos  parezcan  c$tár  menoscaba 
dos  mas  de  lo  que  soí&ser,  y  que  padecen  algunos  da* 
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ños  grandes ,  estos  no  son  por  culpa  de  Sé  ftC ,  oi  todos 
Tesultan  de  las  contribuciones  que  pagan ,  antes  tienen 
otras  razones  |  y  causas  que  resultan  de  aquellos  vicios, 
que  naturalmente  se  engendran  en  los  rey  nos  .que  lle- 
gan á  ser  cabeza  de  Monarquía,  y¿ár  mucha  abundancia 
y  riqueza  ,  á  que  siempre  se  sigue  la  corrupción  de  cos- 
tumbres; el  ocio  y  la  floxedad ,  que  se  han  acrecentado 
con  la  abundancia  de  juros  y  censos  en  desprecio  de  la 
mercancía ,  disponiéndose  por  este  medio  la  seguridad 
del  vivir  á  mucho  número  de  personas  acomodadamen- 
te en  honra  y  ociosidad  con  que  se  han  enflaquecido  Jas 
partes  mas  importantes  de  un  reyno  ,  que  son  las  de  la 
labranza  y  crianza,  trato  *  fábrica  y  industria,  y  asi 
falcando  fr  utos  >  artes  y  mercaderes  en  este  rey  no ,  habe- 
rnos necesitado  de  frutos,  mercaderes  y  mercaderías  ex- 
trangeras ,  con  que  estos  rey  nos  se  empobrecen,  y  los 
otros  se  enriquecen  ,  se  disminuyen  las  fue/zas  %  la 
gente  y  las  poblaciones  ,  y  aún  para  esta  disminu- 
ción hay  otras  causas ,  como  son  la  mucha  geat¿  que 
sale  para  otros  rey  nos  así  de  paz  como  de  guerra  ,  y 
lo  mucho  que  ha  crecido  el  número  de  Eclesiásticos  y 
Religiosos. 

Por  todas  estas  causas  parece  han  venido  estos  rey- 
nos  á  disminuirse  en  población ,  y  siendo  menor  el  nú- 
mero desús  vecinos ,  fuerza  es  que  se  sienta  la  carga  de 
sus  contribuciones ,  porque  se  reparten  entre  pocos  ,  y 
así  no  de  solas  ellas  dependen  los  daños  referidos. 

Atendiendo  á  esta  razón  se  ha  repartido  con  mocha 
prudencia  este  servicio  á  Intestados  y  haciendas  ,  que 
no  tenían  cargo  por  relevar  quanto  se  pueda  á  •  los  del 
trato  y  comercio  ,  labranza  y  crianza ,  procurando  con 
esto  su  conservación  y  aumento ,  y  así  Se  debe  esperan 
que  este  servicio  que  ha  sido  tan  preciso  gara  la  con- 
'-<*      .  ;    .*  sci> 
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senfttfoh  de  ^Monarquía  *  de  lofe  rey  nos  ;  ác* sacará 
•de  ellos  con  mas  suavidad  y  menos  daño ,  que,  lot 
^pasados. 

Y  en  quanto  ala  reformación  que  se'  dése*  de  gas* 
-tos  de  S.  M*  no  se  puede  dexar de  confesar  ,  que  es  uñó 
de  los  mejores  medios  ,  y  mas  natural  y  vecdadero  paraí 
mejorar  eí  estado  de  la  hacienda  tte  S.  Ai.  y  de  estos  rcy-( 
aosY  habiéndolo  así  conocido ,  vemos  coft  el  cuidado  que 
¿S.  Ai.  'ha  tratado  de  esto  ,  y  que  lo  ha  puesto  en  exe* 
cucion,  procurando  quanto  le  es  posible  el  escusa*  gas-s 
tos  con  hallarse  en  la  edad  que  mas  naturalmente  los 
hombres  los  hacen  mayores :  mas  esta  es  materia  gran-, 
de  |  y  que  requiere  tiempo  y  prudencia ,  porque  de  golpe 
si  se 'quisiese  hacer,  podrían  resultar  mayores  inconvenien- 
tes f  y  mirando  así  por  mayor  los  gastos  de  S.  AL  consisten- 
en  gastos  ordinarios  de  su  persona  ,  y  servicio  5  en  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios  de  sus  presidios ,  armadas  y 
exe'rcitos  :  en  tos  suyos  ordinarios  de  su  casa  lo  ha  he- 
cho, como  consta  :  en  los  extraordinarios  se  reconoce 
quán  determinado  está  ,  y  que  no  ha  hecho  niqgu* 
nos  considerables  9  escusándolos  por  rodos  los  canUnos 
posibles. 

Los  gastos  ordinarios  de  sus  presidios ,  armadas  y¡ 
exercitos  sí  bien  han  ¡crecido  en  número ,  sueldo  y  pía* 
&a*  roas  de  lo  que  solía  ser,  ha  procedido  de  la  corriente 
de  tas  mismas  cosas  que  rodas  se  han  subido ,  y  ha  sido 
también  fuerza  que  vayan  al  paso  que  han  obligado  las 
fuerzas  de  los  enemigos.  f 

-i  Los  extraordinarios  no  han  estado  en  stj  mano ,  ni 
en  tan  grande  Monarquía  se  pueden  evitar  ^  mayor  mena 
tt  siendo  tan  precisos  los  unos  y  los  otros  que  de  ellos 
dependen  la  seguridad  de  todos  estos  rey  nos  y  su  coa* 
servacion,  -        ^  •  ,-» 
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En  esto  se  funda  la  precisa  necesitad  de  este  serví» 

tío ,  y  la  justificación  de  el ,  pues  es  notorio  que  sin  pro* 

sldios  ,  armadas  ni  exc'ccitos  na  puede  conservase  tif 

grande  imperio;  ni  los  que  de  presante  setieuen,  pueden 

jer  menores  pues  están  con  ellos ,  y  n$>  se  esfáo  con  1» 

seguridad  que  se  desea  9  ni  se  dexa  de  padecer  algunos 

daños  de  los  enemigos  y  émulos  de  esta  Monarquía  cor 

mo  hoy  se  ve ;.  y  querer  en  las  cosas,  militares  %  y. en.  sus 

gastos  la  orden,  cuenta  y  ra^oo  tan  ?ju*tada,cotto.  en  la. 

quietud  de  Ja  pa*»  es  querer  un  impQsiW*,;y  oooqeer  po* 

jpo  del  progreso  del  mundo.     _  .. 

Y  aunque  es  verdad  que  estos  reyqos  de  Castilla 
padecen  los  daños  que  en  ellos  se  reconocen  ,.y  no  padece 
.están  en  aquella  prosperidad ,  y  grandeza  que  solían  te- 
•nei,  si  se  considera  el  estado  que  tienen  t  y  en  el  que 
están  los  demás  rey  nos  del  mundo,  y  daños  que  pader 
<;cu,  seria  cierto  que  en  su  comparación  estos  rey  nos  son 
de  los  que  mejor  estado  alcanzan  ,  porque  en  ellos  ha 
muchos  años  que  permanece  felizmente  la  unidad  de  la 
Religión  Católica  amparada  y  defendida  por  sus  Católicos 
Reyes.,  y  conservada  prudentísimaroente  con  los  Tribu- ' 
nales  de  la  santa  Inquisición  >  vívese  en  paz  y  justicia  f  y 
*}n  las  perturbaciones  y  molestias  que  en  otros  royaos  >go« 
un  los  naturalesde  sus  bienes  con  quietud  y  seguridad*  , 

Bien  notoria  es  la  felicidad  de  estos  reynos  on  la 
larga  y.  continua  sueesion  de  sus  Reyes»  y  quán  gían* 
des  han  sido  ios  que  Kan  gozado  desde  los  Reyes  Catór 
lieos,  y  cuenta  su  prudencia  ,  justicia  y  valor  >  y  carnet 
dio  df  tan  grande  autoridad  y  mano  han  sido  tan.  tem- 
plados i  y  ajustados  á  las  leyes  de.  \*  cazón  s  cosa  bien  en* 
vidiada  deías  otras  naciones*  y  merced  que  soto  se  pue* 
de  reconocen  de  ik<mano  do  Dios*  eo  ptcmio  de  ser  estos 
íey nos  tan  Católicos. 


La  última  duda  de  este  servicio  parece  que  ha  de  pa» 
íar  en  si  en  conciencia  lo  pueden  conceder  los  que  han 
de  votar:  para  esto  es  necesario  suponer >  que  para  resol* 
ver  qualquier  caso  se  ha  dé  ajüstar  el  hecho  Verdades 
ro,y  el  que  consultado  lo  hubiere  de  Resolver  9  sea  de  un$ 
de  dos  modos  |  ó  conociendo  par  sí  mismo  toda  la  mate-; 
ria  como  verdaderamente  enterado  ,  y  capaz  de  ella,  ó. 
suponiéndola  como  fcc  supone:  y  así  quando  alguna 
persona  en  el  caso  presente  hubiere  de  resolver  por  el 
primer  modo ,  será  necesario  que  demás  de  la  Teología 
Sepa  muy  bien  lá  materia  de  estado,  y  tenga  entera  no-j 
ticirdel  que  riene  esta  Móriarqula,  y  de  las  provincias 
y  rey  nos  de  que  se  compone  %  qu¿  presidios,  armadas  y 
exácitos  tiene ,  y  á  qu<!  gastos  obligan ,  que  contribuí 
clones  y  cargas,  y  el  grande  empeño  de  las  rentas  y  pa» 
ttimonio  Real  9  lo  que  ha  menester  para  sus  gastos  or- 
dinarios y  extraordinarios  para  conservar  estos  rey- 
lios  y  su  persona  con  la  autoridad  que  conviene  5  y 
de  todas  estas  partes  podrá' inferir  la  necesidad  del 
servicio  présente»  y  la  obligación  de  estos  reynospa-í 
ra  hacerlo. 

Pero  si  bien  se  hallarán  personas  eminentes  enTeolo* 
gía,será  sumamente  difícil  hallar  persona  que  júntamete 
te  tenga  entera  noticia  de  todas  las  materias  referí* 
das  y  de  estado ,  y  secreto  de  esta  Monarquía  3  y  así  el 
que  fuere  consultado  habrá  de  resolver  por  el  modo  se- 
gundo ,  suponiendo  lo  que  se  le  propone  cerca  de  esta 
materia  %  y  en  este  caso  necesariamente  hit  de  recargar  el 
crédito  sobre  la  resolución  del  rey  no  ,  y  no  sobre  la  de 
algún  particular,  porque  no  puede  tener,  entera  noticia 
del  estado  y  secretos  de  está  Monarquía  ,  pues  muchos 
de  ellos  es  fuerza  se  reserven  á  el  Principé ,  y  á  los  Mi- 
nistros que  cerca  de  su  persona  ocupan  primero  lugar* 

es-, 


*sto  ha  parecido  a3  vertir  4V.  5.  |>*r&  que  m? r e  con  el 
cuidado  y  y  por  la  forma  que  debe  consultar  estos  nc¿ 
goctos  »  llegare  á  tener  duda  de  conciencia  en  eilos> 
y  como  debe  buscar  p*r%  estp  las  personas  de  ma- 
yor, prudencia  y  letras  que  se  bailaren  9  de  quien  se 
debe  esperar  acertada  resolución ,  no  dada  así  por  auy 
toridad  can  solamente  ,  sino  fundando  su  voto  y  pa- 
recer como  ea  caso  tap  grave,  y  tan  grande  se  re- 
quiere.    /  .     ..!,_.'  ■*•'..... 

TarobfcpjadyieKO  á  V.  S.  si  en  razón  de  esje  servi- 
cio, y  de  las  partes ,  y  forma  en  que  viene  repartido  se  - 
le  ofrecen  algunas  dudas ,  que  tiene  obligación  á  propo- 
nerlas anees  de  resolverse  en  ellasr»  pajra  que  por  mi  par- 
te tt\  nombre  de  &  M*  y  de  estos,  rey  nos  se  le  sztisfkgt 
4  ellos  con  el  parecer  y  ayuda. 4c,  las  personas  do&as 
que  conviene?  y  menos  que  con,  esto  no  cumplirá  V.  S. 
con  la  obligación  que  t tiene  al  servicio  de  Dios  y  deS.  M.* 
y  bjen.de  estes  rey  nos ,  y  sapsfoccipn  que  debe  dar  a 
negocio  tan  grande ,  pues  ¡lo  denlas  p^eceria  querer  re* 
solver  este  negocio  ,  y  votarle,  por  ínteres,  propio  y. 
voluntad. 

.'  Y  aunque  se  debe  esperar  de  todas  las  Ciudades 
que  tienen  voto  en  este  negocio ,  acudirán  como  se  de- 
lta, al  servicio  de  Dios  9  de  S.  ÍA.  y  bien  de  estos  rey- 
nos ,  de  V.  Sf  se  tiene  m^yor  confianza  de  esto,  porque 
siempre  en  ocasiones  semejantes  ha  hecho  muy  señala* 
dos  servicios  á  sus  Reyes,  y  así  en  esta  ocasión  vendrá 
muy  bien ,  que  haciendo  este  servicio  como  de  su  no- 
bleza de  V.  S«  se  espera,  se  le  represente  éste,  y  los  de* 
mas  que  V.  S.  tiene  hechos  ,  y  le  suplique  á  S.  M« 
que  en  consideración  de  ellos  se  sirva  de  amparar  á  W  Sw 
y  hacerle  merced  mirando  por  su  reparo  y  conser- 
vación, y  concediéndole  la  q^e  y  •  S,  representare  poc 

mas 
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mas  conveniente  para  esto;  y  también  será  justo  que 

»V.  S.  espere  en  particular /que  SÍ  M.  tendrá  cuidado 
de  hacerle  merced  ,  como  lo  merece  la  voluntad  coa 
que  cada  uno  de  VY.  SS»  acude  i  su  servicio  ,  y  se 
espeta  que  ha  de  acudir  en  la  ocasión  presente  >  y  yo 
de  mi  ¿arte  ofrezco  lo  que  puedo  hacer  en  servicio  de 
V.  S. ,  que  será  representarlo  eficazmente  ai  Rey  nues- 
tro Se&or ,  y  suplicarle  le  haga  merced  á  V.  S.  fn  co% 
mun  y  en  particular  ,  como  sus  servicios  lo  merecen  %  y 
se  debe  esperar  de  su  grandeza; 


*  \    . 
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DEL  BARBERO  DE  CORP  A 

AL  DR.  D.JOSEPH  MJTMOT  RIFES. ' 

So  que  le  di  cuenta  dé  un*  conversación  que  tufe 

la  tarde  del  dia  de  San  Roque  con  d  Cura  del  la» 

gar ,  Cray  Julián  el  ^Agostero  ,  y  Miguel 

el  Boticaria 

Se  obra  del  Padre  Josepb  Francisco  di  Isla  rf  smnimtpng* 

nación  famosa  al  papel  intitulado  Defensa  de  BatbadiSo 

en  obsequio  de  la  verdad  f  que  escribió  eJ DoSor. 

Don  fosepb  Mafmo  y  Rives. 

j3e&or  Do&or  en  Teología  y  Leyes ,  pase  paces  &  vi- 
tan* aternam :  ya  iba  a  echar  la  firma,  y  cerrar  la  cartas 
porque  toda  mi  erudición  la  he  soltado  de  una  vez ,  y 
en  este  latín  va  todo  quanto  pude  alcanzar  en  seis  años 
4c  estudiante ,  y  á  costa  de  bastantes  desayres  de  feldons 
pero  todo  lo  doy  por  bien  y  sazón.  ¿Pues  qu¿  seria  de 
mí  si  viéndome  en  precisión  de  escribir  á  vmcL  ( que  di- 
cen que  sabe  lenguas  que  es  una  barbaridad)  no  su- 
piera yo  mas  que  hablarle  en  una?  Mas  por  si  aca- 
so no  me  conoce  (que  es  muy  natural ,  pues  yo  tam- 
poco le  he  echado  paja  ni  cebada  en  toda  mi  vida)» 
sepa  vmd.  f  señor  Doftor  ,  que  yo  soy  un  hombre 
por  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Iglesia  Parroquial, 
vecino  de  Corpa  ,  christiano  viejo  ,  y  Barbero  cu 
Una  pieza;  estos  soot  y  nada  oms-mift  diftados ,  y 


.  * 


«tal!  que  quarklo  toas  chito  hubCect  sabido  alg©  mas  de 
inundo ,  que  cotí;  haber  sofr  ido ,  ó  podido  surtir  quatro 
¿cinco  años  la  vida  apdaricga.de  la  tona:,  quizás  o* 
hallaría  abone  capaz  paca  ¡poderine-añadic  otxoi  veinte 
é  treinta  cVc,  títulos  mas,  y  llamarme  á  caradestia> 
bicrtaDo&or  cu  Teología  y  Leyes,  y  aún  mas*  peto 
vamos  adelante.  r  que  no  todos  ¿icmosjiatido  para  Doo> 
totes  r  y  es  preciso  que  haya,  Barberos  en  d  amndqi 
porque  sino  icou.qüe'  decencia  entrará  un  Abogado,  (y- 
mas  si  tetáá  dos*  cetras  onzas  de  borÍa>).  ¿perorar;  emftlft 
buco.,  barciendose  con  las  barbas  el  ombligo! '.         . . :» 
Yo ,  pues ,  señor ,  soy  Barbero»  y  no  me  pesa  decfo 
lo  i  vmd;*  porque  te  veo  tan  empeñado  por  las  barbas, 
que  aén  espera  en  Dios  que  pare  en  Capuchino»  y  este 
cand  motivo  qtre>me  oxcita  á  escribir  á  vtnoW  porque 
ayer  supe  la  noticia  de  xme  vmd.  defiende  i  un  Barba* 
diño-:  y^aunqúe  esta  voz  suena  á  Gallego,  todavía  dio 
c*  cosa  de  barbas.,  y  fuera  muy  puesto  en  razón  que  to- 
dos: los  Barberos  nos  interesásemos  en  ata  Y  hoy  ya 
quisó  Dios  que  d  mismo  libro  llegase,  á  mis  manot¿ 
donde  puede  vmd  notar  de  paso  el  gran  golpe  que  ha¿ 
brá  dado  en  el  mundo  >  pues  habiendo  desde  aquí  á  la 
Gane  quasi  la  jornada  de  un  borrico ,  ha  llegado-  la  nc*> 
ticia.eo  poco  mas  de  dos:  meses  i  y  por  buen  original  he 
sabido  que  á  Carabaachei  de  abaxo  Uegdeo  mes  y 
medio»  ...  , .  . .{ 

Pero  á  4a  verdad ,  señor ,  nadie  puede  *er  á  otrtf 
medrado  i  hay  en,  esta  «ierra  u»  Cuca  TomitcáV  aguHft 
como  un  dimoñehe \  que-  cs'peor  una  palabra  suya  ,'qü8 
un  Edicto  de  la  Inquisición :  y  como  Dfos  kfe  cria  y  y 
ellos  se  juntan ,  cate  vmd.  que  para  mal  de  mis  pecados 
se  apareció  aquí,  ette  Agosto  un  Padre  Fray  Julián  4é 
ios  Infiéraos ,  decidor  y  apodisia,  de  Barrabás ,  que  éi 
menos -de  ocho  dios  que  esc*  en  esse^u^t  h*pucstt>  mas 
1  »•  Lia  nom« 
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fcombtfef  que  4riafa*  Ciirb  lu^lübtíeikrfenifiítAla^ 
tkm >.y  no  es  nada  tpnto ,  y  aunque  es  Agostero ,  di*» 
«en  que  po:  lo  es  de  nacimiento,  ateo  porque  quedó  li- 
siado desde  una  vez  ú  ocasión  que  se  torció  el  Capi» 
«do  ,  y  le  cogió  debaxo.  -Pues  «fiada  vmd.  atoen  de  cs- 
eo  i  Miguel  el  Boticarios  que  es  otro  tal  que  Dios  crió; 
9  no  ha  habido  comedia  en  el  lagar  caque  no  se  ha* 
jya  llevad»  los  vítores  de  todos  $  y  en  las  del'  Diablo 
ftcdkadory  Trarapa  adelante  de  tai  modo  lo  hiza,  que 
¿loen  todos  que  mayor  demonio  no  se  ha  visto  después 
¡que  hay  Abogados  en  el  mundo ,  ni  mayor  Predicador 
(después  de  fray  Gerundio  acá» 

1  Esto  lo  digo  á  vmd.  porque  sepa  con  qoien  xuve  fu 
Wrieg?i  la  tarde  de  San  Roque ,  porque  habiendo  he* 
fho  animo  de  pasarla  muy  gustosa ,  leyendo  la  defensa 
tyae  vmcL  ha  compuesto  ,  tome  el  pañuelo ,  la  caza  de 
los  anteojos  (porque  la  del  tabaco  la  había  despachado 
Aquella*  mañana )  y  con  mi  palito  en  la  mano ,  y  baso 
del  sobaco  el  tomo  que  vmd»  ha  compuesto  para  cama 
gloria  de  Dios ,  honra  de  la  «ación ,  y  obsequio  de  la 
{Verdad ,  me  fui  ¿  la  peña  que  hay  junto  á  la  botica  f  que 
es  sitio  alegre. 

.  Ya  habia  limpiado  los  anteojos,  y  casi estaba  dándo- 
les* el  pie  para  que  montasen  sobre  las  narices,  quando 
sfeacubrí  por  la  esquina,  al  Señor  Gura  ,  que  traía  por  su 
lado  i  Fray  Julián ,  y  le  venia  dando  palmaditas  en  el 
pescuezo ,  que  no  estaba  muy  ayuna  Apenas  llegó  á 
m  quando  dixo :  i  Dios  señor  Gaspar  del  Bonillo  y 
otras  yerbas  (que  este  es  mi  nombre  para  loque  vouL  me 
quisiese  mandar  #  y  para  si.  me  responde  que  sepa  poner 
f  1  sobrescrito  ) ;  preguntóme  qu¿  Ubretin  era  este ,  y  di- 
í cheque  érala  defensa  del  Baihadiño,  escrita  por  un 
JDpQor  i  y  <que  iba  á  pasar  *aa  buena  tarde  leyéndole: 
pues  haz  epeata»  me  cespondid  9  que  has  dado  con  una 
.  .  .  *o- 


/K|enl  ^^^m*sf^(^t$^t^k\^  papal <*» 
tu  mano  y  tus  navajas  t  que  afilas  de  uh  año  pac*  oteo» 
sin  mas  ni  ñas  dio  ana  voz  al  Boticario ,  diciendo :  aso* 
mate  aquí  ,  Miguel ,  si  quietes  oír  dotquattos  de  enero* 
mes.  No  bien  lo  habla  nombrado,  quando  ya  estaba 
allí  abrochándose  la  chupa ,  que  venia  de  dormir ,  y  to* 
mando  todos  asiento  en  el  umbral,  dixo  el  Cura :  Vmds. 
no  sabrán  que   es  ua  papel  de  estraza  impreso  en 
papel  de  florete:  ya  leímos  aquí  como  vmds»  saben, 
la  historia   de  Fray  Gerundio  ,   y  en  ella,  los  des* 
atioos  que  se  notan  en  el  método  de  Barbadifió ,  pues 
un  señor  Do&or  ha  querido  ensenar  á  andar  en  público 
k  su  nombre ,  que  antes  no  se  leía  mas  que  en  algún  so- 
brescrito de  cartas,  en  una  ú  otea  tablilla  de  .Parroquia, 
y  la  sutileza  del  lance  está  etique  el  señor  Dodor,  {to« 
mo  vmds.  veranen  leyendo  Gaspar  )  estaba  traduciendo 
las  obras  de  Barbadiño ,.  porque  la  Abogacía  (  oo  obstan*, 
te  de  llevar  mas  boda,  que  un  pendón  )  no  parece  que 
contribuía  bastante  á  la  subsistencia  del  puchero ,  y  te- 
me que  el  publico  le  conceda  alianza  de.  estancar  la  im- 
presión en  su  casa ,  hasta  que  una  función  de  pólvora  la 
saque  á  relucir  á  la  plaza  >  porque  el  autor  de  Fray  Gc- 
'  tundió  en  su  censura  le  ha  revuelto  el  estomago  mas 
que  pudiera  un  paquete  de  polvos  de  Aix?  y  para  ver 
si  puede  evitar  este  inconveniente ,  viene  haciendo  el 
obsequio  no  á  la  verdad ,  sino  á  la  bolsa.  Por  esta  tarta 
nos  envía  delante  el  postillón  de  este  papelejo ;  pero  así 
conseguirá  éi  su  intento ,  como  yo  que  me  paguen  los 
diezmos  sin  rebaxa» 

Por  San  &oque  que  es  hoy  (dizo  Fray  Julián  )que 
Ote  hombre  está  loco,  pues  viene  de  hoz  y  de  coz  á 
meterse  con  este  demonio  de  autor  de  Fray  Gerundio, 
que  si  le  toma  bien  el  {miso ,  puede  ser  que  no  saiga  de 
•  la 


gtr  (kpe»tf  qtieqiícfda4tcrretíQdtP.yttfitD/qic 
halté:  alargue  el  libro  al  señor  Miguel,  y  dixo  que 
quería  dcdr  Padre  Don:  pos¿  luego  ¿ai  Fray  le  ,  y  dixo 
que  quería  decir  Padre  Do&oc:  fia!  luego  al  Otra  t  y 
dixo :  pues  i  mí  me  parece  que  quiere  decir  Padre  Da- 
nado  ,  parque  el  bueno  de  Atabaca  estoy  en  que  anda 
en  Larraga  anos  ha  ,  coa»  ios  niños  en  el  libro  Espej* 
No  quise  oirlc  mas,  y  sin  hacer  punió  leí  de  corrida 
hasta  la  introducción  sin  dexar  leu»  ,  bien  que  al  leer 
la  fe  de  erratas ,  oí  que  el  Cura  dixo  entre  dientes :  con 
que  dixera  que  estaba  errado  por  esencia  9  presencia  y 
potencia  concordaba,  con  su  original.  Pero  sin  hacer  ca* 
so  empezca  leer  la  introducción  *  habiendo  padado  pch 
meso ,  que  nadie  hablase  palabra  hasta  terminar  cada 
capítulo»  Desmonté  los  anteojos ,  y  dixo  fray  Julián, 
limpíese  las  narices  porque  está  gangoso ,  y  en&doso  co- 
mo carro  sin  untar  >  y  no  le  oygo  palabra  i  pues  yo  na* 
da  le  pierdo ,  dixo  el  Cura ,  y  sepan  vmds*  que  este,  se- 
ñor DoAoc  pone  un  gran  cuidada  to,no  perder  ocasión 
de  herir  ¿  los  sabios  Jesuítas ,  de  quien  saben  vmds.  soy 
«poco  aficionado  f  pues  ni  la  dq&rkia  tengo  suya  >  y  por 
;oso  se  dexa  caer  congrio  tiento  proposición^  ^candar 
losas;  peco  si  á  cada  cosa  hemos  de  poner /ta^uosrepa^- 
tos  9  no  acabaremos  en  ¡  dos  semanas.  Vaya'  ti?  Gaspar 
-suene  vind.  esas  narices  9  y  vamos  leyendo  poco  á  poco, 
dixo  el  fray  le.  Lo  mejor  se  les  ha  pasado  á  vmds.  en  da- 
to  i  replico  ei  Cuca ,  pues  00  han  notado  aqi^lla  cUuf 
auliiladeta  ingeniofa  incroduccion: No:  de  m*  pt^t? 
que dice:  »No  o* incluye  <cn>hKC( jiiicio de Utústofi^ 
♦♦del  Gerundia;  mas  »foo  9  mas  autorizado  t  y  mas  decisi- 
hvo  te  espera,  y  no  me  es  licito  prevenirle,"  En  lo  qual,  se* 
guo  mi  parecer  9  quiere  decirnos  9  profetizarnos  el  señor 
May mó ,  que  la  Inquisición  recogerá  este  Wwo,  j  Ah ! 
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Putey*  que  el  sefiorCanonista,  ptosigutófltny  en** 

jado  el  Cara  ¿  quiere  echar  «»*»*«•«•*..««*•,««  sobre  aque- 
lla obra,  ¿no  íbera  mejor  que  anees  io  echara  robre 
•tros  muchos  papeles  impresos  y  por  imprimir ,  que  an- 
dan por  ahí  de  embozo  sin  atreverse  á  sacar  la  cara  sitió 
por  celosía  ?.  ¿  No  sabe  el  señor  May  mo  que  anda  impre« 
so  un  quaderno  (can  enfermo f  que  está  codo  Ueno.do 
reparos )  sin  licencia ,  sin  nombre  9  sin  autor,  9  sin  ap«M 
baciones  9  y  sin  revisa  de  tribunal  alguno  contra  la  mis*» 
ma  obra,  y  su  autor?  Pues  yo  bien  se  que  anda,  y  leí 
he  tenido  en  las  manos  t  bien  que  parece  aborto  do 
algún  .wh.  lechuza ,  y  porque  le  (¿ende  la ,  luzf  no 
sabe  bolar  sino  á  obscuras  y  por  rincones  i  y  sé  cambien 
que  le  han  remitido  á  codos  los  Prelados  de  las  Hcligio- 
ner  interesadas,  y  aunque  muchos  de  estos  varona  .sá* 
bios;  y  que  saben  qual  es  su  Superiorato  derecho ,  hatv 
conocido  el  contrabando  ,  y.  han  sepultado  dicho  qua» 
dernoal  pie  de  la  pila. boba  de  Ja  comunidad  >  ortos  mu* 
chos  que  llevan  la  dignidad  sobre  muletas,  y  que  soja 
Superiores,  y  Le&oáes  por  voluptad  de  Dios  puré  permb 
siva ,  no  se  han  xoatemado  con  leerle  á  innumerable» 
personages  ,,  sino  que  le  han  procurado  extender  hasta 
por  tiendas  4*<  accyte y  vinagre*  y.  después  que  me- 
dia docena  de  postillones  depilados,  \par a  ello,,  tfega^ 
han  á  la :  casa  de  la  hermana ,  al  portal  del  zapatero  ,~  al 
mostrador  de  la  tienda*  y  otras  oficinas  de  igual  calan?, 
y  prevenían  los  ánimos  de  los  fieles ,  á  oir  con  atentíoo 
la.  telena  doftrina ,  venia  otro  emisario  omhriguda  jcot* 
aws  arrugas  en  el  ccr vigniilo  qp*  un  fuelle  de  fragu¡> ,.,ys 
les  leía  algún  reparito  del  donoso  librico , ;  Sife  acood^igfl 
que  habia  Inquisición  en  el  mundo,  c  infierno  «9  d  otro, 
y  no  obstante  nos  viene  el  Licenciado  Doüqt  á  refipgfó 
ios  mostachos  con  tiaamojic&oidj  GMpgbU  itfl.tuyj$r% 
Tm.XX.  Mm  que 
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Y  do  sabe  tampoco  vmd.  que  un  chirigato  de  U 
Corte  9  ó  cbirivia  ,  o  chiridutce.,  ó  xhiriamaiga  (  que  so 
yt>  como ¿c  llama)  qoiscr  salir  de  mascar?  f  y  séquito 
sin  sentir  el  espadan ',  arrimó  la  casaca ,  tiró  el  peUtquior 
se  descalzó  las  medias  de  seda,  y  se  abrió  ci  cerquillo, 
se  rapó  el  cogote ,  se  metió  en  un  hábito  f  dexó  ei  no»- 
btt  de  pila, ,  y  por  meterse  eo  todo  se  metió  Fray  le,  coa 
ci  nombre  dcFr.  Amador  de  la  verdad,  el  que  eldia  antes 
habían  visto  pasear  en.  fe  Corte  con  una  quarta  de  picr- 
fia  á  la  prusiana,  cuerpo  Ingles  >  y  cabeza  Francesa» 
bien  que  su  papel  de  estraza  mereció  el  desprecio  de 
tosdo&os,  porque  sin  tocar  el  punto  estuvo  delirando 
mentirás ,  que-  nadie  mejor  qué  el  sabe  que  lo  son ,  y 
sólo  logró  dar  testimonio  por  escrito  de  lo  que  sabíamos 
de  palabra :  esto  es,  deque  el  dicho  señorazo  goza  algu- 
nos fueros  de  poco  atento».  ¿Pues  por  que. el  señor 
Abogado  no  dirife  ¿••...•*««*„....;~w..~». .,  y  le  dá  las  señas 
¿ara  que  encuwtre  *  cwc  disfrazada,  y  le  pellizque 
el  cerquillo ,  y  arañe  el  cogote  ante» que  crie  pelo*?  ¿o 
H  le  encuentra  á  lo  militar,  le  mande  dar  todo  lo  -que 
Acrece  su  estilo  injurioso,  y- Ubre ?  Y  ei  otro  pa- 
pfciejo  de  ía  añorar  Pon»  Mocita)  seatta^  con  varios 
coU&ores  VergonzMies^  qufe  poroh¿<n*dan \  ya  que  na 
kan  pedido  volar  r  ato  menos  lio  :peüsán  ¿asta  ?  Digo<4 
vmds.  señores ,  que  me  espiritan  estas  cosas ;  y  que  ha- 
ya hombres  tan  necios,  que  esten  atizando  el  fuego  quan* 
do  saben  que  tienen  tamas:  caigas  dcfleña  en  sus  iibre^ 
fías ,  y  qüc  con  una  chispa  que  cáiga-ein  elias  je  llevará 
loscstarttes!  Y  rwdlgo  tnws*  .    / 

%  Ea>  pues,  chiton ,  d¡io  el  Boticario ,  repórtese  vmd, 
fc&or  Gura,  y  lee  tu  *pcie»^Gaspar.  Tome  ei  librérin, 
y 'ca&'siw  ¿stfttjite  los  ensarwii-uxioíeivaawilotagc  que 
w¡-  "^  -  *     ymá. 


áóf 
vmd«  ttaé  en  el  prologó  i  te  historia;  Hlze  punto ,  vol- 
ví á  apear  los  anteojos,  y  ya  Fr,  Julián  se  estaba  hacien? 
do  atices  tales,  que  le  cogían  desde  lo  mas  empinad» 
del  cerquillo  hasta  el  ombligo»  El  Boticario  estaba  J?> 
suseando,  y  el  Cura  rompió  la  presa  ,  y  dixo :  si.á  cada 
cosa  de;Uí  que  hoy  estoy  bautizando»  como  Cura,  que 
soy,  cocí  el  horroroso  título  de  disparates,  hubiera  d* 
responder ,  no  acabaría  en  todo  el  a¿o  ,  y  ^sí(no  pode? 
mos  tuWarmas  que  algunas  rosillas.  Yo ,  dixo  J?ray  Ju* 
Han  »  estoy  pasmado  át  yer  ef despotismo  con  que  ha? 
bla  el.  señor  Abogado  *  como«ienla  República  litera* 
xia  tuviera  á  su  cargo  muchas  conquistas ,  y  .gusto  ver* 
le  coipo  se  abalanza  al.  autor  de  nuestra  obra  en  el 
cap.  &,  y  le  llama  inmodesto  f  impío  y  otras  zarandan 
jas»  Eso  consistirá  ,  dixo  ei  Boticario  ,  en  que  el  tal  sor 
fior  no  tendrá  por  piadoso,. sino  al. que  lo  ayudaren 
la  exaltación  de  la  bolsa,  y  en  este  sentido  no  dice 

qauy  mal      .     ,=      , _  _ 

r  Pues  que  es  d  verle  (siguió  Fray  Julián)  .  aferrado* 
incobttrente  en  el  i¿w,  y  lisonjero  en  ?1  18.?.  pero»  en  el 
.19*  lojcchó  todo  ái  perder,  pues  el  también  lisonjea  ¿  los 
Portugueses  sin  saber  cómo,  y  por  escrito  9  que  .es  la  ta- 
cha ,  y  luego  tiftiraamcnte  le  conreóle,  con  aquel  cuentp 
tan  ^aladito  de  Pedro  Gianone.  A  fyda  eíto  ¿aliaba  el 
Cura  como  pensativo ,  hasta  que  dándote  una  voz  4i 
.Boticario  ,  le  dixo :  ¿  Que  es  eso,  señor  Cura?  Por  quin-i 
tas  órdenes  militares  hay  en  el.  mundo ,  respondió  ra**» 
candóse  la  cabeza ,  que  el  señor  Maymó  tiene  gama  tte 
Jlevar  su  cuerpo  á  la  tenería ,  y  que  no  quede  rasuo  de 
Abogado  Decorado  eternamente/,  vmds.no,  ven  como 
sin  irle  ni  venirle,  dexa  caer  todo  lo  que  á  elle  parece 
que  nos  huele  mal  ?  Y  nos  huele  muy  ricamente ,  y  ju- 
gando que  ya  á  dar  un  gran  .gatazo  á  los  sabios  Jesui&as, 

Mm  2  les 


le*  cqha  encima  lo  del  Cardenal  de  Rorfccon  el  título  de 
autor  moderado,  y  gracias  á  los  cielos,  que  en  los  nidos 
de  antaño  no  hay  páxaros  ogaño;  pero  callar  y  callemos^ 
que  después  de  los  años  mil  vuelven  las  aguas  por  doade 
solían  ir. 

Pero  aún  con  mas  frialdad  nos  trae  toda  la  empresa 
de  ••....,..•.•.•..-/,  habida,  tenida  y  reputada  en  el  orbe 
literario  ,  por  una  injuria  de  alto  calibre»  Que  refuté 
i  Benci ,  y  que  ¿ste  fue  condenado,  y  Concioa  honral 
do  (y  no  se  como  )  del  Papa.  ¡  Ah!  ._••*•.....<••...•..••.•„•...: 
Como  soy ,  dixo  el  Boticario,  que ,  toma  vmd.  estas 
cosas  de  veras ,  señor  Cura,  y  lo  extraño  mucho ,  "por- 
que  en  fin  vmd.  ha  paseado  sus  claustros  ,  y  parece  se 
habla  de  inclinar  mas  a  ellos ,  que  otros.  Aún  por  eso  (di* 
*o  el  Cura  hecho  una  furia),  ya  no  me  apasiono  mas 
que  por  la  verdad ,  y  no  tengo  masque  tres  vicios  ( co- 
mo vmds.  saben  )  que  son ,  tomar  tabaco  de  hoja,  jugar 
¿  los  naypes,  y  no  saber  Teología,  y  los  tres  los  aprendí 
en  el  estudio ,  con  que  miren  vmds.  loque  le  debo :  pero 
vamos  adelante ,  que  ahora  estoy  tal ,  qijie  noTse  me  pue- 
de oir.  Sigue  Gaspar ,  dixo  Fray  Julián ,  y  date  prisa. 
Tome  el  papelejo  ,  y  como  es  tan  corto  el  cap*  4.°  del 
•lib.  i.°  en  un  santiamén  acabe  con  cL  Luego  que  hice 
jMinto,  dixo  fray  Julián ,  esto  es  una  cosa  ridicula  si  se 
ha  de  decir  el  alma  ó  la  alma ,  el  agua  ó  la  agua ,  y  así 
más  vale  que  no  nos  detengamos  aquí ,  aunque  á  la  ve*» 
-dad  el  señor  Do&or  pone  todo  cuidado  en  defender,  que 
el  Barbadiño  solamente  solicita ,  que  se  introduzcan  los 
apostrofes:  bien  conozco  que  es  voluntaria  extra  vagan* 
tía ,  mas  por  roí  que  se  introduzcan  al  punto.  Con  esto 
como,  los  vi  con  poca  gana  de  criticar,  los  ensarte'  el  cap.  6. 
del  lib.  2.  Aquí  sí  que  se  demuestra  de  vulto  (dixo  el 
Cura  i  úego  que  hizo  punto  )  la  gran  sutileza  que  gasta 
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para  argumentar  el  Licenciado  Raseca:  no  reparo  en 
que  por  picas  y  lanzas  quiera  sacar  de  iodo  cenagal  á  su 
amado  Barbadiño,  porque  al  fin  espera  que  le  de  de  co- 
mer. Lo  que  mas  me  dulcifica  el  atrabilis ,  es  ver  como 
argumenta  el  señor  Dodor :  y  sino,  dígame  vmd.  Fray 
Julián,  ¿el  autor  de  nuestra  obra  dice  ,  que  no  es  físi- 
ca ni  calabaza ,  la  que  común  merfte  se  enseña  por  acá? 
Y  de  este  antecédeme  infiere  el  espirituado  Canonista  á 
favor  de  su  ahijado  el  Barbadiño  :  ¿  luego  por  acá  no  se 
tiene  noticia  de  lo  que  es  física  verdadera  ?  De'  la  razón, 
porque  de  lo  que  no  se  enseña  ,  poca  ó  ninguna  noticia 
se  puede  tener.  Acertolis ,  dixo  el  Boticario ,  viva  el  se- 
ñor Botarga  ,  que  arguye  que  rabia.  A  fe'  mia,  añadió 
fray  Julián ,  que  saca  de  pie  una  conseqüencia  que  ha* 
da  dar  de  espaldas  i  un  Dodor  de  bronce  t  y  de  aquí  se 
infiere  que  todos  están  en  las  obligaciones  de  ser  Maes- 
tros ,  porque  raro  es  el  que  no  sabe  algo  r  y  no  se  san 
be  mientras  no  se  enseña.  No  obstante,  dixo  el  Cura', 
esta  proposición  puede  tener  otro  sentido ,  y  es ,  como 
no  hay  quien  enseñe  esa  filosofía  ,  hay  poca  ó  ninguna 
noticia  de  ella  >  pero  ademas  de  ser  el  supuesto  falso ,  es 
incoherencia  del  mismo  señor  Licenciado ,  pues  el  mismo 
con  una  boca  de*  un  Bartolo  afirma ,  que  el  que  sabe  al- 
guna cosa  de  la  verdadera  filosofía  y  teología,  la  sabe,  nó 
porque  se  la  enseñaron ,  sino  porque  el  á  sus  solas  se  la 
aprendió  con  mucho  trabajo,  ¿luego' sin  enseñarse  la 
verdadera  filosofía  se  sabe?  Luego  para  saberse  ,  y  que 
haya  noticia  de  ella  no  es  necesario  que  se  enseñe?  Esta 
conseqüencia  me  parece  que  no  necesita  tantas  muletas 
como  las  del  señor  Do&or,  que  ella  por  sí  misma  se 
mantiene  firme,  y  aquella  esta  casi  perniquebrada.  No 
es  de  extrañar,  dixo  el  Frayle  /porque  vmd.  este  enten- 
dido ,  que  los  puncos  en  todas' las-materias  que  toca ,  le 
;  dan 
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dan  á  conocer  por  un  pobre  ••••»»•••,•«••••.•••  ••„•«••«•»»»•«»»•»  t 

•—».•••••.••••.•«•••.••..••.— —.••—••••••••«  Porque  todas  las  notl- 

«cías  se  conoce  que  están  sin  asiento  en  su  cabeza,  quando 
JLobon  se  le  ha  mostrado  Maestro .  en  quantps  puntos, 
toca.  Todo  esto  decia  el  Cura  ,  le  diria  yo  cii  sus  barbas 
de  perrilla  á  Maymó ,  y  le  venia  de  perilla :  y  si  mi  iA« 
.tentó  fuera  tomar  de  espacio  la  crítica  f  demostraría 
sus:  herrares  de  a  folio;  pero  esto  es  una  conversación  de 
paso  y  corriendo.  Con  esto  hizo  punto  el  Cura,  y  sacó  la 
icaxa  :  al  ruido  que  hizo  la  tapa  t  no  fue.  mucho  se  pusie- 
sen en  movimiento  las  narices  de  todos ,  y  apenas  la  abrió 
quando  se  llenó  de  dedos ,  y  el  tabaco  de  picazos ,  de 
manera,  que  parecía  riña  de  gorriones:  sorbimos  ro- 
dos aún  tiempo  ,  y  con  tanta  gana  ,.  que  hubo  miedlo 
de  que  .alguno  se  tragase  los  sesos  enredados  en  b 
uñas* 

Ahora  es  menester. (dixo  el  Cura)  que  saquep  almo- 
hadas,.y  prevengan  unJ pisto,  .porque  en  ayunas  y  sea* 
cados  no  sepuedever  ni  oir  la,  pesadez  <k  este  capítulo 
que  sigue»  Yo  no  quise  oirfe.  mas*  y  tomando  resuelto 
(porque  sabia  que  no  me  había  dé  sobrar  nada)  apechu- 
gue con  ello:  quando  acabe  de  leerlo ,  ya  se  iba  ponien- 
do el  sol*  el  Boticario  se  iba  quedando  dormido, al  Fray- 
le  le  dio  jaqueca  ,  y  el  Cura  estaba  rechinando,  porque 
acabara :  últimamente  acabe ,  pero  para  que  vmd.  vea  si 
tarde  ó  no  ^  quando  me  quite  los  anteojos,  me  quedaron 
en  la  narices  dos  rayas  negras  que  parecía  trazo  de  car* 
pintero.  Entonces  dixo  el  Cura  dando  una  voz ,  dispier* 
ta  Miguel,  que  te  has  dormido  á  Jo. mejofir  ¿No  me  habrá 
de  dormir,?  respondía,  ¿  pues  qué  hombre  despierto ,  y 
son  los  ojos  abiertos  había  de  escuchar  eso  ¿Yo  desde  que 
empezó  aquello  de :  vino  Christo  al  mundo  ,xomo  vi  que 
iba  tan  largo  el  cuento  me  quede  dormido.  Pues  ;np  jua- 
gues 


gises  que  re  ha  Valido  algún  grano  de  anis  el  dormir  te  f 
que  de  una  jaqueca  ce  ha  librado  (dixo  Fray  Julián)} 
Por  vida  mia ,  dixe  yo  entonces,  que  apostara  que  van* 
vmds.  á  murmurar  también  de  este  capítulo,  y  si  yo  hó 
de  decir  Jo  que  siento:  mire  vind*  señor  Cura  que  á  co< 
sa  mas  acabada  y  honrosa  >  no  juzgo  se  haya  jamas  dado 
garrote  en  la  prensa  :  y  paca  que  vea  que'  solterones  sorv 
los  juicios  de  los  hombres  ,  vmd.  juzgará  acaso  que 
por  este  capitulo  sé  le  debía  raer  al  señor  Maymó ,.  has* 
ta  de  la  letanía  de  los  que  saben  leer  y -escribir  y  yo. 
juzgo  que  por  el  merecía  ,  no  solo  llamarle  Do&or  sino 
Do&orazo  y  Do&orísimo  en  toda  ciencia.  • 

Como  soy  que  eres  ingenuo ( me  replico  el  Cura), 
pero  dime  Gaspar ,  ¿  que  es  lo  que  tii  ves  en  este  capí-* 
tulo ,  que  te  espirita ,  y  conmueve  tanto  ?  Le  respondí, 
veo  tantas  cosas  que  es  una  india.  Mire  vmd. ,  yo  vea 
que  para  ese  hombre  lo  mismo  es  Teología  que  nada  v el 
sabe  quando  nació ,  lo  mismo  que  si  hubiera  servido  de 
comandante  en  su  nacimiento :  el  sabe  como  se  llama ,  y 
todos  lps  nombres  y  apellidos  que  tiene  y  lo  nüsmo  que 
si  fuera  su  padre  de  pila  :  el  tiene  en  la  uña  (  y  ho  será 
mala  si  es  Abogado ,  dixo  entre  paréntesis  Fray  Julián) 
quien  le  ¡puso  la  primera  camisa,  quien  lc¿  envolvió  eá 
tes  maruillas,  quien  le  arrullaba*,  <\\útn  le,metia  en  la 
cuna,  quien  le  daba  papa$  ¿  y  quietó  le  ^uso  andadores^ 
Y  luego  ma?  aJelanre  el  sabe  quien  le  acomodó  ¡para  sa* 
carie  decente  al  publico \  quferple  peinó  á  la-  mofó}, 
quien  le  echó  ríos- polvos  (que* en  mi  juicio  seria;  #¿.jm 
«•?»«¿«¿*..  •*.%..^...»i».#..p.¿*á««M««.«....^.v«»^v»..^v»  y  quien  ^e^puses 
toncMlo*  ¿  Pdesqtie'  digo?  Lo -mismo  sabe  do;I*  BifcwDfiá* 
y  quanto  Dios  crió.  A  todos  los  Santos  Padres  y  Pone  i- i 
ees  conoce  lo  mismo  que  lá:  madre  que  los  parió  ,  y  qiiiení 
le  oyese  jiablaj  de  Concilios  no,  dina  sind  que  se  halló  en* 

me* 
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medio  de  elfos.  ¿Peto  y  en  la  histotia  ?  Esto  es  tasa  qoc 

pasma ,  y  no  tiene  cabo  >  ¿pues  no  le  ha  oído  vmd.  se&0C 
Cura ,  como  sabe  lo  que  ha  pasado  en  el  mando  antes 
de  Quisto,  en  Chtisto  y  y  después  de  Quisto?  ¡  Cómo 
sabe  Jo  que  hacían  los  Hebreos  lo  mismo  que  si  ¿i  lo 
.viera  ?  Y  en  verdad  que  ahora  le  cojo  á  vmd. ,  porque 
en.  el  Sermón  de  la  Virgen  traxo  vm<L  un  testo  que  era 
cap.  i  8*  de  los  hechos  de  los  Apostóles ,  aprobando, 
que  San  Pablo  disputaba  en  materia  de  Religión  con  ios 
JodiQS  t  y  en  verdad  que  fue  testimonio ,  porque  acaba 
ymcL  de  ole ,  que  los  Judíos  no  podían  disputar  de  esta 
materia  :  y  mas  á  mas  de  esto ,  ¿  quánto  no  se  conoce 
que  sabe  de  Geometría  f  Astronomía  y  Matemática?  Es- 
toy por  decir  ,  que  de  lo  menos  que  sabe  es  de  leyes  t-  y 
esto  es  que  es  Abogado  y  Do&or  en  ellas.  Últimamente, 
á  mí  me  es  preciso  creer  (y  valga  por  lo  que  valiere] 
que  ese  hombre  tiene  muchos  libros  en  la  cabeza  (sí 
se  los  pone  como  tabla  de  pan,  dixo  al  sumar  mujo  el  pi* 
caro  del  Boticario  )  porque  yo  me  pasmo  de  ver  como 
cita  autores f  y  que  aquello  no. yi  en  chanza!  porque 
apenas  ios  cita,  quándo  zas,  emboca  un  latín  que  aturru- 
lla t  y  no  como  quiera  de  amorcillos  ,  que  se  hallan  ahí 
detrás  de  la  puerta  9  siso  de  unos  autorazos  que  se  le- 
vantan los  pelos  de  oírlos  nombrar  solamente*  Quando 
cita  á  Nicolás  de  Aleib^ngul  f  por  poco  dé  susto  <no  se 
me  cayeron  los  anteojos.  Pues  á  Vcrcngario ,  Hegordio, 
AlUco  y  Sadoleto,  ¿los  ha  oúio  vmd;  nombrar  aquie- 
ta en  todos  los  diás  de  su  vida  ?  Y  de  los  padres  cfclesiás* 
tkos  fique  no  parece  sino. cosa  de  ios  padrgs  enclenques». 
¿h¿  oído  vmd.  hasta  ahora  la  menor  noticia  ?  A  todo. 
esto  añada  vmd.  d  trueno  gordo ,  y  es.qut  este  señor 
Do&or  f  además  de  la  lengua  Portuguesa  que  posee  f  co- 
mo aítual  tradu&ot  suyo  <yu  esgesgréiiso  que  sejpa  como 
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tapiar*/,  ndsc  «varita  á  Uam«r*e  ¿  Ittipriintrse^p^M 
^Teología  r  tína  4  ia  ate*  se  ll^murk  t^oioguiltósquí 
así  deben  Uaqjafrs* ,  lcgJuw:pii<liotV  iof  qfr# •«  l*sn$*|>e¿; 
Mriqwisufu^r»:»^ 

a^Mej  fiues:v«a.Tmífa^  $eiw  Cunwsi^f  ^ttft^^ofc 
«c&cni  dicho  capital?  yrquc,  en  mí  sentir  iwíkv  ha  hídrido 
mtófiunofio.desd^ ctctpituto  4cJw4tftrá*<do'<tfiics(ca 
Barita  San  Fxanciko  impero  atttfttd  pdbusjpekHvy  bied¿sé 
y^jquoia  envidiares  Jtffa?dd¿:di*^V'y^lWÚoJ  flfejti* 
siempre  es  i&as  perseguido^ yothtoon  q¿fc  ttá»<el'.*it¿tti. 
Qyómcrcl  Cura  esoc  razufuuniototOM^uc  yo;<ie -encajé  sin 
earpptr  coo^graarpao^  y.  al  acabar  tae  di*»  <«ui  gracejó) 
ftadpar  ¿ttjo  *  «t«  los  mi|ei;to$j tq  ciuacd  ya  ,>pórquü 
qoanto^cljb^í^qcanMíwsefiabqwtOBtásdc  pQÜg*óva<ua* 
qim  pofe  *itrs  pvw  tac*  higo  'caqgp '  quercips  .idiota ,  y> 
<mc~ao  pbedés  [cortolga*  ñusque  ton  espede  de  frotó** 
kt  *  y  ad/itkncí bsottttív  y'  ?Q saíww üf  ánúa  Jqrósa 
haya  embarazado  y  qoo  &m'f¡úÍKBfámúm*k&*tmmiú 
iMhalviA^iaUAKdoode^mi^ei^pw  EeioaabciDeaqrcH 
tantO)aqúe?eso  que  k cUrlleya laatíicion  es  éiuiitaáidjfc 
de l  disparates  ands  ttaa  de  ¿otros  .  como  rgecta  de  tífcgoap 
y?sh  dizque  aaciesmqy leifla^ahí»  áir^aoodfiftojoiíloi 
vk^í cambien s  porque;  ¿que  cosa'  OQ^ámpeftiatótcrnC 
«i(  ínofestjL  qÉe  end  arangpmtan*  etecrio  4d¿rí  h*Uapáfti 
todo* yi  nackdiccilPflfcqae-qi couwoct  paréntesis,  quciquk 
fado  qfaedbf  imperfeta  la.  ooaeionfasino:  que,  el  ip4i6Ww> 
Al»g*to¡iiftun;jiBO^ 

qilft  solcto6rtetar¡:^ooáo^  otos 

ta)tfpagrt?ifprqucdpd*?  e^i|^oteMO»}dftAlMia:caittp^ftt 
itettap  t  :eaosijgffkiU9¿)dfb«ks^^  Mif  ÍM^«4o«i 

a|  íüc  de  Jht  idfrdct  iBarisa jito^yi^yg^  o»~dQcfih 
ca^o^^íd^éjatlCH^r  |itpna¿ad«^9^4»^^«HA> 
?:J#j».JÚ%  J&  COA 


*?♦  ... 

con  cfchuttpcn  las  manos*  y  ***¿4*nfe*t& tapatni* 

•o»  trasladando  unas  copias,  a  «c^»o  in  ynaipi* 

escribid  el,  sc&mt  Abogado  todas  esas  noticW  «**"*> 

sjopontf :  masito *tti tienda  quinta, y papel* /.  •„  -    < 

^nj  JPuearalnm1.bUrtvtdeb$!^JÚpa^ 

4e4o«  ítalas  *  ptoqne  $Abiai.uat»eribú  4ot  -.team  que 

0tr«,d5€ciW»CMi  í  £s  cienosa*  no>  poca  aplica  «1  cues* 

tn*y;  vastos,  ¿ij>tcatj£osa*  A^fe.imá  quomepacásaom 

¿usía*  dcsasswHttelflf  cayo**  dcdaráodotc  la.  insaficicw 

eta-jlo  toda»  fcs  imadijflittrlrirtrs iquc ^nftdc c  co  '«rteiqia» 

tulói.cl  M&of  ió^jñót'.wvapf  el  incomparable  Lobom 

pero  ya  estoy  cantado  de.haWaxvy  tengo  mas  qaeúer 

diano  desea  4e  dcxtrla.  La  solufipa  qoas.  pronta  »;  qno 

ttíL.mtyqa allá  de  espacio,  y  á  tos solas.  vófWasváVtecf 

ttnajnisiq0¿  y  veris  ¿osmq.  c^Ja.fómera|)ropttlrinffttt<^' 

ca  de;aquefepfensaBiicrradc;Barbmdir^^ 

»t dcaoatddat  ¿a  caballa poemas q?e  Je  qvita  je  caiga, 

kctkaila  cola  ,ik  espolea  *.y  le  anima  de  4nii  modos;.  £a 

latacguadsvetát  aalcarjdiaparates  eof^iranu^tnxUbaí*' 

eoyyscamñtféajel  n^rabie  «etadooociasologtai en que 

,  savbailafci  señor  Doctor  s  pues  aiana  á  pies,  ¿tintillas, 

qne.  los  Xc&agas  -Escolásticos  .dotan  la  Escrftaia- »  loJ 

Santo|oJWlcie*><(y  CottDÜio»  -para  probar  sos  aserciones* 

BorsvidHiidoavicS'f qoe'si  *upiegudonde< tieaeiia:  borla 

ttanc*)eihabja  <éeíarxiaurmp}  nochon  ée;espat<o»;>Paci< 

ai  fftiJano  compás  pty  édesie  r aparando  lasdemas  proposi- 

cionts  fiy  vetáa  quéepaaecetodo.  efio:estprnagó4e  pb-i 

bra*slerio4gt6o¿ttyiáffi 

jhM  ^'.ooiapáBqtaabia^dápitoitof'qy  yéjmdhho  9»? 

te»^u»OT4o^o^Joji¿iae  er^t^ocaiifda^i  Jo»» 

atirió?  $tá****  *.  ¿y  ;lp>r¿ciotfSW«d«ljclíi'  jftguwr  lo  pno- 

ca*a^ace»c(»jefc^e(n»»do¿H»4Wai«l'Joiüia  JUpto, 

c«ttt$<&e&H«ailÍ^  S'conao^o  * 

fco;>  ¿fí   '     *'     '        '       ¿£i.  .uw'41 


eftel'ieftor  Licenciado  »y  aún -con  los  frenares  ,mas  doc* 
$96  y  ñas  santos « cerno  el  Jesuíta  Suato?,  $1  Je¿uity 

Ñatqsmvfd.jmb* $ai«M*p&  ;-T  v  ., ,; .,;'-... f.  -,vt 

•.;;..  Ahofí  <Mgo  ypi.^yv^ndprcía digno. u^^p^A 'ppg 

4faef0  4c  Teología  «k.-tomar  en  *tt  boca  JosMprjnicrios 

bombees  deja  Compara ,  finque  ante*  se  la  hubiese  la* 

fcado-con  un  escobón ,  como  caballo  que  está  tomando 

Mirde ?, ¿Que' pajrecetí* .¿par  de  estos  0o£ores  toda  la 

¿Teología  y  íicycs  4ej  Ltceneiad^May m£ ,  aunque  en? 

tme  taa»bi<n  **  habilidad  de  •  «adacir  el.  Portugués? 

JPttes  sepa.  ymd.  que  no  «stimajiian  estqg  hqrabres ,  que 

dcspcecU  ,  toda  la  ciencia  May  mona  y  tojdaf  ^us  borlan 

pw  aJgp¿Qne*4eVlitt8  tfo^ 

muy  bjeo  quand«ycli^,á  (,<.^.í,K.M.,MV.^+-1Jr«>fi  quei  esr 

íe>le  Uaná  do^Q  ,  doaísipwy  rW'<)bre «  ,y¡.cs  q^cj^zga 

que  eó  eso  ofende- á  los  t*le$ 'Jesuíta*.,  pprque-  el  tai 

Macaco  fue  optfe$t&mo:.t  m.^UUgipn.  qu^ndpi^ín^es* 

0>t».eM*  <ípna>  p«*>  c*W<í»*p^  !«*«*&»$«  >.  ix>rqu? 

pqwft  b^eoot -^4igi(9fWSj5ab^»j^c¿ftaí7  *>s*§  .e^e/glgos^ 

^f  ^^qner.íl^mjio^)  ^  J#l(aittP3  guj&  ¡ajajga^e  ¿fp 

conoatuial  «i.  se*  «avicsHlo ,  y  la  ¿^ffó4e4r.natural  |c 

hacía  ,*al«r  alguna*  ytco%  sin .  repara*  nmk<{W,ftí*ft 

fnpc  «neto*  t  de  .n*«T  eafcswr  Twuy-  rejpcat*^;&  «asa 

qiKiéidüOJWícasLinqpf  j^>  qtte  piede  «|:^lp^í||i^ 

sti<#dfe!¿  «ifiofeiiea  Maestro  llx»  mterw^qpeájloj^oa, 

poüqiit ya  haJw** <vb«oique estos anlwttlejosson  quaadj» 

pequeños  lanbafictonados  'A j*gar,  qu«,quando  ao-ha. 

Itafl  ano  eofltgywifvtfqto  á.nteno  jnegan  cojvsut^rap 

ctbp  J(pjle>  así  oi,ma6  •  ai,  «gao*,  fe  sucedió;  *  este-iRmo, 

mientras  hallaba  que.jftf aliar  :y  «nerde*  ^ba-^qnr 

temo ,  y  «i  m.pbdia  eocrcl^crwooolp»  Jertas ,  -por- 

qucJe  datan  dn  los  «pq  cap  aJgÜKCwmanfefu  v^vi*- 

talé  froten*»  ttto¿t?sit  ye*  ibtttSoMWttfls  -«ttttáflr 

-r-.O  •  •••    :    )ia,z;  ros 


tos ;  y]  los  mordía  j  áfáff&bá  crfmó  sffuttáé  tncmígosí 
¿amó ;  que  dio  ít  um>  un  afafirtrco  tan  disf oribe,  que 
fue  preciso  el  llevarle  4  curar  á  Rontá.,'  dtfnde  estuvo 
hilachos  año*  *  por  k>  qtie  meréifijS :  qtte  los*  suyos  mis* 
fftós ;  hombres  de  conocida  'Virtud  f  santidad- y  sabida», 
tía  ,  que  así  fueron  siempre  reptmdds ,  le  «¡Besen  ra  las 
fifias  algunos  palos  timerales :  con  que  mira  Gaspar  ú 
debemos  fotmar-  quejas  los  crtfañes  dd  gtnlccito  de 
ese  imen  Maestro,  quandd  se  vé  que  tío  ttiavíeton 
libres  de  sus  tinas  (súplüma  y  lengua)  aún  los  propios. 
Pues  por  mi  madre ,  dixc  yo  entonces ,  que  si  tableta 
sabido  quandó  me  bauttee  que  un  tal  Maestro  habla 
hJbftfóttt  eP&tody^iié  tfie  tablaje  vfcaber  Hadado  yo 
Gaspar;  porque 4te-okU>  ^cci^>  qtf¿  Mfctchttr  y  Gaspar 
fueron'  cótopafteartl^frWtyHje0  muy  largo-,  y  yb:cóu 
ese  scñofc  MclcHoí1  ni  fcúív  ¡desde'  aquí  á  val  verde  qui- 
siera ir.  Ea  ,^üd  lá  jWhés*  váf  Akando/dixod  fray* 
ié(;  yfaM'"ái^iqN<mittom  ^Jcfe*y4b  ^i*  Aka* 

*ftnrest4í*}fo«tíCdte,  pbifyty&cñ&pteméb!  y 
9o  demás  qtfre  eomtentf  esto  capitulo  es  «ti  disparata  *on- 
tinüádd ,  como  el  aferrarse  en  la  neeestfad  út  4fc£  Ten* 
gtffe  (íri^yHébtel  páTa^saba^Ttotegíli  ,  y  dwfr  que 
%!<P«iy  :  íWfcg*  fcfi'E3paflfi  que  pueda  patsuadi* 4>un 
«efcfeery  rt>nbtrtf  coss»  fuera -<*e  fot  ¿axoaes  defecto* 
$ro,f  qué  sin 'duda  juzgo  que  al  sefiortradú&or  k  han 
akáníadb  algunos  vestigios  dc4¿  que  padece  ttrauggo 
Sarbadlfifo><y  afrnqac^todaststa^^osaé  pddiaft  ^ínas  tor- 
ga conversación  ,  m>  ^obstante  ¿ni  *i tiempo  uMu  jaquea 
íáfdc'Fray  Jalia»*os:la^pénulte/;'  r-.  :i  -  -.•■• 
-i  .OmícSto^Ví^e^atvafar-tós  vldtierasrtri  un  ccr-í 
wvá  'sittM<dft'ty^f^>q*o  po4ia  arder  *h  bu  *aup 
«fc4ft^'4tf4tirt^^  bien 

eoi  en»  <3Mi 


*7? 
<Z%fy*t  r4p¿  juicio  fbw*sf&  áo  lor  qtw  ¿¿ibis  de  kiere 
9fo  ¿señor^  te  respondí  f  haga  vm#.  cueto»  qtte  ningún 
juicio  formo  *  porque  esto  pjrceceq¿fc*¿<somo  los  títere* 
¡y  jtecgos-de  tounos  r  queíd  qúe4i»s'nn:(a<  toeAos  vd.«-  Y? 
I*fcme<el  way6r  concepto  ^Lmún;ló'ál<ver  'tantas  Afu 
»Ja  jpttawra  hbjt  t  y  según  k>  quevárik  dice ,  pbso  caf- 
«nepuedehaeér  4c  i¿s  ktf as  gr3t«4t^ porque  qüierv  hace 
un  ce&to^haíá'dcnto,  sdgwv  aquel  aútót  de  la  celebre 
tMv^Kddkd/dto-AliMgiM.Y  diatO'd^Cuftí  ,'no  hay 
<tnás  que  iftstat ,  sinoqttc  «odo-lo  qué  s^dicc^ieí  Padre 
Bieira  per  el  Barbacüfio  y^sn  «rrfdufttfr^  está  dicho  ma« 
breve  y  mejor  por  'el  sutif  Lobpn*  •     iJ' 

-<\  Ya  lo  conozco  yo  eso,  le  dixe,  poique  qúatxfa 
leíamos  su  historian  se  hfeo  <  reftattoft  sobre  qeftoí,'  có* 
mo  vmd.  sabe  i  pero  lo-  quemé  *1iMc*'4tas¡a¿csque  «* 
W  ladrón  á  Lobotv,  y  dice» -que  tftido  quáflto  estribe 
*•  del  Barbadifia  A  esio  w$¿  yo  que  se  haya  dtf .  rei- 
ptodet»  Pan  responder  yo  i-eso ,  dlxo  él  Cura ,  cr* 
preciso  que  tuvie*¿¿delarifé'  ta'  ¿fe*^*¿tal*dlfio ,  yÁ 
ya  v¿  vmd.  que  era  obra  larga.  Yo  juzgo  que  el  se* 
ñor  Lobon  no  se  descuidará  en  esre  punto  (*)  9  que 
4  él  solo  le  toca ,  y  aún  le  he  oído  decir  que  está  amo- 
lando la  tinteral  para  darle  una  mojada  al  señor  Licen* 
ciado ,  que  le  ha  de  echar  el  menudo  al  rastro» 

Al  llegaroqüí  ^att^  tfnaJjaaugc?íci  la  botica ,  fue 
i  despacharla  el  señor  Miguel ,  y  antes  me  pidió  el  li- 
bro. Discle  juzgando  que  quería  ver  alguna  cosa,  y 
sin  encomendarse  á  Dios  ni  ai  diablo ,  le  arrancó  una 

ho- 

(*)  Coa  tftáo  ,  no  debió  de  descuidarse',  poei  fie  visto 
algunos  fragmentos  de  un  papel,  que  parece  escrito  (según 
el  estilo)  por  el  Padre  Isla  i  nombre  de  Don  Francisco 
Lobon,  intitulado  Apología  por  la  Historia  de  Fray  Ge* 
rundió  ,  contra  la  defensa  del  Barbadifo  &* 
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hoja ,  y  corrieren,  ella  dos  ;qwtfbs  de  llaguen»  ama- 

aillo  que  podía  U  muger.  Y©  roe  puse  cómo  u«  león ,  f 
¿1  me  dixo,  aadeúf¡par  que  ai  fin  ote  |ifc>wtin  lude 
parac  «a  esjto ,  y  el  que  4c  ftqtúise.  ubre  fe*  de  ir  *  la 
especería  ó  casa  doi^wAvocáuu  qoo.qocd.e¿aJc  ¡ai  pote 
que  este  es  s*de^<*;*icrcmflcmi*:p.<>d4  cuo^líwyk 
y  el  señor  Cura,y  ya  enjaezaban.*,  bufoneara»  qwufc 
do  á  sai  me  yiaWon  buscando  para  ¿aognlr  pconwr 
nmceá.wi  ttoeabie  »  y  aunque  no  pAd*,voi  ver  ¿  ve*> 
ios»  me  sltaer/fe  después  que  ^ta^onrcse  Jaahtan 
estado  royéndole  i4  t nid.  los  huesos ,  alo  piedad,  ni  con- 
ciencia s  por  lo  que  me  pareció  justo  y  cabal  escrioUlt 
cftta  «arta ,  paca  que  sepa  vmd.  la  materia  de  awjnura- 
xíon  ,  yí>*ra  ai  ttae.ct  Baubadláo  au.dafc?is*.e¿Kf6Í9» 
¿michas  carta*  <jue  .vmd>*<MK  ciu  coct  que  se,  defendí 
«Q: Portugal.  Y  w «ti  le ¿>uedo  scevie  en  algo,  pue« 
■de  mi  cuenta  conté  encomendarle  i  ymd*  é  Dios.'  De 
Corpa ,  á  diez  y  ^iete  de  Agosta  4*  mil  setecientos  ci*i 
squenta  y  ocho,;=<G*$p%t  del  Bonilla»  .  •■ 

^-j4    ,     '■'■■'  ó-  \:'i    ..        >:    : -tv¡;  5': 
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